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Habiendo  cumplido  el  autor  de  esta  obra  con  todo  lo  pre- 
venido en  el  decreto  de  3  de  Diciembre  de  1846,  el  Exmo. 
Sr.  presidente  de  la  República  ha  declarado  en  su  favor  el 
derecho  de  propiedad  á  dicha  obra,  por  lo  que  nadie  puede 
imprimirla  en  la  República  ni  venderla  impresa  fuera  de  ella. 
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REVOLL'CIOrf  DEL  CLIU  D.  MlGUEL  HlDALGO,  HASTA 
LA  MUERTE  DE  ESTE  T  DE  SUS  COMPAÑEROS. 

CAPITULO  IV. 

Rerüluclon  de  la  intendencia  de  Gvadalajara  ó  Nueva  Galicia.^' 
Commonado*  para  propap^ar  la  insurrección. — Recibe  Torres  eéte 
encargo  para  Jalisco, — Pone  en  movimiento  varios  pueblos  de  la 
tierra  caliente. — Úñensele  otros  jefes. — Disposiciones  del  coman- 
dante de  brigada  abarca. — Nombramiento  de  jefes  hecho  por  ¡a 
junta  establecida  en  Guadalajara. — Oidores  Hecacho  ¡f  Alva. — 
Acción  de  la  Barca. — Retirase  Recacho  á  Guadalajara  en  foT" 
ma  de  procesión. — Derrota  de  Zacoalco. — Consternación  en  GMa' 
dalajara. — Fuga  del  obispo  y  de  los  europeos. — Entra  Torres 
en  Guadalajara. — Expedición  del  cura  Mercado  A  Tepic  y  S, 
Blas. — Entrégase  esta  plaza  huyendo  á  Acapulco  el  obispo,  los 
oidores  Recacho  y  Alna  y  hs  europeos. — ReviUucion  de  jíaca- 
tecas. — Medida.^  dirtadas  por  el  intendente  Rendon. — Quedan 
nin  efecto. — Llegada  del  conde  de  Santiago  de  la  Laguna. — Re- 
conót^se  la  impoxifjUUlad  de  la  defensa  de  la  riudad. — Fus^a  de  los 
europeos. — Sublevación  de  la  piche. — Fuga  del  intendente  ¡tendón. 
Su  prisión. — Es  nombrado  el  fronde  intendente. — Convoca  una 
junta  de  los  vecinos. — El  ¡)r.  (os  va  en  comisión  á  hablar  con 
Iriarte. — Entra  triarte  en  Zacatecas. — Revolución  de  S.  Luis 
Potosí. — Los  leíTos  Herrera  //  flllerias. — Llega  Iriarte  á  S. 
Luis. — Hócese  dueíio  de  la  revolución. — Llega  ^í  I  leude  á  Gua- 
najuato. — *S'//  recil/i miento. — /)isposiciones  que  toma. — tS'w  posi- 
ción difícil  en  aquella  ciudad. — La  de  Hidalgo  en  l'alladolid. — 
Su  respuesta  al  edicto  de  la  inquisición.-— -Resuelve  trasladarse  á 
Guadalajara. 

Ijí  revolución  hahria  podido  terminar  con  la  disper-     ^^^y^ 
sion  que  sufrió  en  Acúleo  la  fuerza  principal  de  Hidalgo, 
si  la  brigada  de  Guadalajara  huhiei^a  tenido  á  su  cabeza 
on  hombre  como  Calleja,  que  con  la  energía  y  actividad 
qae  las  circunstancias  exijian,  y  haciendo  uso  de  los  abun- 
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óantes  recursos  que  la  rica  provincia  de  Jalisco  propor- 
cioDuba,  hubiese  sabido  levantar  y  organizar  ou  ejército  y 
pouiéndose  á  su  cabeza,  en  combinación  con  los  movi- 
mientos de  Calleja,  estrechar  á  ios  insurgentes  en  las  in- 
tendencias de  Gunnajuatoy  Mlcho3cau,(juehabÍan  queda- 
do indefensas  por  la  marcha  de  Hidalgo  á  la  capital;  pero 
el  brigadier  D.  Roque  Abarca,  que  unia  al  empleo  de  co- 
mandante el  de  presidente  de  la  audicacia  é  intendente,  no 
solo  no  contribuycj  á  contener  y  reprimirla  revolución  en 
las  provincias  confinantes,  sino  que  dejándola  pnipagarse 
en  la  de  su  mando,  por  sd  debilidad  y  desaciertos  fuó 
causa  de  que  tomase  aquella  mayor  vuelo  y  acrecenla- 
miento.  Desavenido  con  la  audiencia  y  con  los  comer-- 
ciaiites  europeos  de  Guadalajara  desde  la  prisión  deltur- 
rigaray,  cuyo  hecho  desaprobó  aunque  sin  dejar  de  reco- 
nocer á  ta  autoridad  que  en  tugar  de  aqoel  se  estableció, 
la  suya  desde  entonces  vino  ü  ser  incierta  y  vacilante, '  y 
aun  trató  de  deponerlo  enteramente  del  mando  el  partido 
que  contra  el  se  formó,  lo  que  no  llegó  á  tener  efecto  por 
no  haberse  podido  convenir  en  el  modo  de  ejecutarlo. " 
Luego  que  se  empezaron  á  sentir  los  primeros  movimien- 
tos de  la  revolución,  Aharca  en  vez  de  hacer  uso  del  po- 


'  Todo  Olio  isli  tomído  de  1j 
luion  qued  mismo  Abaren  hii 
Calleía,  en  caris  paclicular  que  ]i 
ctibio  en  9  de  Ociubro  de  IBU, 
motivo  de  feliciiitle  por  ni  sscí 
í  marÍKil  de  »mpo,  en  que  le 
mo  "«migo  y  concolega,"  por  hi 
«ttado  ambos  en  el  colegio  de  c 
le*  de  la  Ísíh  de  León.  Eata  c 
tu  tido  publicada  pac  Budonia 
Camp.  de  Cali.  Fnl  V.  en  cIIb  i 
i'No  mando  la  Kuen  Oalicia,  Ú 


qne  fué  depuesto  el  Eimo.  Sr.  D. 
Jos¿  Iturrigeray.  Se  empeñaron  ai» 
enemigos  en  que  lo  declanue  traidor, 
ein  declararlo  ellos,  pero  me  mentu* 
ve  finne  en  mi  silencio,  aunque  lu- 
hoidinado  L  la  auloiidail  que  m  e>< 
Mbleció  en  Méjico." 

''    "He  declararon  una  giierra  en< 
niíada  y  quítieron  deponenne>  lo 
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cler  que  sus  diversas  investiduras  le  daban,  teniendo  en  isio 
su  mano  el  mando  militar,  el  político  y  la  administración 
de  la  hacienda,  se  dejó  despojar  de  las  facultades  que  le- 
gítimamente le  pertenecian,  permitiendo  el  establecimien- 
to de  una  junta  compuesta  de  letrados,  eclesiásticos  y  par- 
ticulares, que  aunque  tomó  el  nombre  de  ^^auxiliar  del 
gobierno,"  vino  á  ser  absoluta,  ^  quedando  anulado  el  je- 
fe superior,  y  débil  y  enervada  entre  muchos  la  autoridad, 
cuando  mas  necesario  era  que  fuese  unida  y  robusta,  y  es- 
tuviese ejercida  por  uno  solo. 

Aunque  el  primer  intento  de  Allende  hubiese  sido,  no 
alzar  la  voz  de  la  revolución  hasta  que  esta  contase  con 
suficientes  partidarios,  para  que  por  un  movimiento  si- 
multáneo se  echasen  á  un  tiempo  sobre  los  europeos  en 
toda  la  extensión  del  pais,  haciendo  unas  vísperas  sici- 
lianas, ó  como  se  procedió  á  la  prisión  de  los  jesuitas; 
esto  era  del  todo  impracticable  habiendo  de  intervenir  tan- 
tas personas,  y  según  las  prevenciones  que  Hidalgo  hizo  á 
Arias  en  la  carta  que  le  escribió  á  Querétaro,  ^  la  insur- 
rección habia  de  estallar  en  principios  de  Octubre,  aunque 
nada  estaba  preparado  para  ella,  y  mucho  menos  habien- 
do tenido  que  dar  principio  al  movimiento  inopinadamen- 
te, y  solo  por  poner  en  salvo  las  personas  de  los  conspi- 
radores. Fué  pues  necesario  suplir  á  lo  que  no  estaba 
prevenido,  por  medio  de  comisionados  que  después  da 


'     ''Se  me  precisó  á  permitir  que  bien  sabido,  fueron  una  conspiración 

se  formase  una  junta  que  se  Mamase  formada  en  Sicilia  para  degollar  ai 

auxiliar  del  gobierno,  y  que  fuese  dea-  toque  de  vísperas  á  todos  los  fraiice- 

pota.''    ídem.  ses  que  rasidian  en  la  isla,  habióado- 

*    Véase  tomo  1  ?  fol.  370.  se  apoderado  de  ella. 

Las  visperas  sicilianas,  como  es 
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(lado  e)  grito,  fuesen  á  todas  las  ¡iruvincias  ú  ponerlas  en 
insurreceioD,  empleando  los  mismos  medios  de  que  Hi- 
dalgo se  liabia  valido  }),ira  darle  el  priuier  impulso. 

Tuvo  este  eacai^o  con  respecto  á  Jalisco,  un  hombre 
del  campo,  nativo  del  pueblo  de  S.  Pedro  Piedragorda 
en  la  provincia  de  Guanajuaio,  y  mayordomo  de  una  h; 
cienda  en  aquellas  inmediacioDes.  Llamábase  José 
tonio  Torres,  mas  conocido  con  el  uombre  del  "amo  T( 
res,"  porque  este  titulo  se  daba  a  los  que  lenian  algí 
mando  en  las  Tincas  de  campo.  Aunque  rústico  y  sin 
ningunas  letras,  tenia  Torres  astucia,  viveza,  actividad  y 
valor,  y  comisionado  por  Hidalgo  á  su  paso  por  Irapuato 
cuando  se  dirijía  á  Guanajuato  en  fiiteti  de  Septiembre  de 
1810,  levaolií  en  breve  á  la  voz  de  "viva  la  virgen  de  Gua- 
dalupe y  mueran  los  gachupines,"  los  pueblos  de  Colima, 
planes  de  tierra  caliente,  Sajula  y  Zacoalco.  ^  Pronto  se 
presentaron  otros  jefes  de  revolución  por  diversas  partes: 
Gómez  Portugal,  Godiuez.  Alatorre  y  Iluidrobo,  pusieron 
en  movimiento  todos  los  pueblos  inmediatos  al  ño  Gran- 
de, de  manera  que  á  lines  de  Octubre  estaban  en  comple- 
ta iusurreci'ion  lodos  los  distritos  que  conlinan  con  las 
provincias  de  Guanajuato  y  Micboacaii. 

Para  contener  este  torrente,  el  comandante  de  brij 
Abarca  puso  sobre  tas  annas  los  cuerpos  de  milicias  pi 
viuciales,  que  consistían  en  el  batallón  de  inranlcria  de 
capital  y  el  regimiento  de  dragones  de  Nueva  Galicia,  ú 
Aguascalientes;  liizo  también  marciiar  las  compañías  de  hr 


'     Asi  w  Te6tn  en  I»  lentencia  díencia  cte  GiitiUUjan,  que  u: 

de  muerte  pninaneii<)»  copirs  Tat-  Buituninte,  Cuadro  KÚliiriri: 

res.  cuando  fué  preso  en  P«la  alto  «t  I  9  ío\.  141, 
5  lie  Abril  ile  IBII,  <b<iii  pur  la  tu 


tía- 

ro.a| 


Septiembre 
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frontera  de  Colotiau  con  los  indios  de  la  misma,  y  armó  1810 
mas  de  doce  mil  hombres:  pero  no  habiendo  dado  á  estas 
fuerzas  la  conveniente  organización,  ni  inspirádoics  el  espí- 
ritu de  cuerpo,  como  Calleja  lo  habia  hecho  en  el  campa- 
mento de  la  hacienda  de  la  Pila,  no  fué  mas  que  mandar 
refuerzos  al  enemigo,  al  que  se  pasaron  todas  las  tropas  nue- 
vamente levantadas,  y  lo  hicieron  también  tres  escuadro- 
nes del  regimiento  de  Aguascalientes,  y  mas  adelante  hizo 
lo  mismo  el  otro  que  guarnecia  la  capital,  de  la  que  salió 
á  las  órdenes  de  un  jefe  europeo,  que  fué  segundo  coman- 
dante de  Gómez  Portugal,  siguiéndole  las  compañías  de 
Colotlan  y  los  indios  de  aquella  frontera.  ^  Levantáronse 
también  en  la  ciudad  dos  compañías  de  voluntarios,  com- 
puestas de  jóvenes  del  comercio  y  cursantes  de  la  univer- 
sidad, y  el  obispo  D.  Juan  Cruz  Ruiz  Cabanas  formó  un 
cuerpo  que  se  llamó  de  la  Cruzada,  con  los  individuos  del 
clero  secular  y  regular  y  otros  que  quisieron  alistarse,  los 
cuales  llevaban  por  distintivo  una  cruz  encarnada  al  pe- 
cho. Convocábaseles  al  son  de  la  campana  mayor  de  la 
catedral  á  hacer  ejercicio,  y  salian  del  palacio  episcopal^ 
que  era  el  punto  de  reunión,  á  caballo,  sable  en  mano, 
llevando  un  estandarte  blanco  con  una  cruz  roja,  y  los  se- 
guian  grupos  de  gente  del  pueblo  gritando:  ^Siva  la  fé  ca- 
tólica." "^ 

A  pesar  de  lo  urjente  del  peligro,  seguia  la  división  y 
desconfianza  entre  Abarca  y  los  europeos  de  Guadalajara* 
Estos  querían  de  preferencia  asegurar  sus  tiendas  en  la 


*     Todos  estos  pormenores  los  da        ^     Bustatnante,  Cuadro  histórico, 
el  mismo  Abarca,  en  su  carta  citada    tom.  1  ?  fol.  130. 
■Á  Calleja.  Bust.  Camp.  de  Cali.  f.  90. 


Septiembre. 
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1810  ciudad  y  los  intereses  que  tenían  fuera  de  ella,  y  aunque 
Abarca  instruyéndolos  de  las  frecuentes  y  numerosas  de- 
serciones que  babia  en  las  tropas  que  habia  levantado,  y 
de  la  escasez  de  dinero  para  atender  á  los  gastos  que  las 
circunstancias  demandaban,  les  hacía  ver  la  necesidad  de 
tomar  ellos  mismos  las  armas  y  de  subvenir  con  sus  cau- 
dales á  las  erogaciones  precisas,  para  lo  que  díó  él  mismo 
el  ejemplo  aprontando  de  su  peculio  cinco  mil  pesos,  se 
negaron  á  uno  y  otro.  ^  La  junta  entre  tanto  tenia  por 
traidores  á  algunos  de  los  oficiales  de  mas  aptitud  y  á 
quienes  Abarca  creia  dignos  de  la  mayor  confianza,  y  pa- 
ra colmo  de  desacierto,  confió  aquella  el  mando  de  las  dos 
divisiones  que  hizo  marchar  á  la  Barca  y  á  Zacoalco,  al 
oidor  D.  Juan  José  Recacho  de  la  primera  y  á  D.  Tomas 
Ignacio  Villaseñor  de  la  segunda.  ^  Recacho  habia  sido 
en  España  capitán  de  dragones,  pero  cambió  la  espada 
por  la  toga,  habiéndole  dado  el  empleo  de  oidor  de  Gua- 
dalajara  el  ministro  de  gracia  y  justicia  Caballero,  en  pre- 
mio de  haberle  batido  las  cataratas  el  padre  del  agraciado: 
joven,  petulante  y  muy  satisfecho  de  sí  mismo,  era  con 
otro  oidor  joven  Alva,  ^^  que  habia  venido  con  él  de  Es- 
pana,  el  principal  motor  de  todos  los  avances  contra  la 
autoridad  de  Abarca,  el  alma  de  la  junta,  y  ambos  pre- 
sentaban la  triste  prueba,  de  que  bajo  el  influjo  del  prín- 
cipe de  la  Paz,  ia  corte  de  Madrid  no  procedia  con  la  cir- 

^    CarU  de  Abiüt:a  ú  Calleja.  Bu«-  díe.*'    Son  la«  palabras  de  Abarca, 

tamante,  Camp.  de  Cali.  Ibl.  UU.  ^^    Kste  Alva,  que  se  llamaba  D. 

^    ídem. — *'Tuve  que  nombrar  co-  Juan  Hernández  de  Alva,  era  hijo  de 

mandante  al  oidor  Recacho  y  le  di  ú  un  ñacal  d^  la  audiencia  de  Méjico, 

vd.  ¿viso  de  que  marchaba  a  La^^os,  por  cuya  consideración  se  le  dii6  la 

pero  llegó  ¿  Jalos  y  volvió  á  Guada-  toga, 
lajera  !>in  darle  ¿  vd.  aviso  ni  ¿  nü- 
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cuDspeccíon  que  antes  se  había  observado,  en  la  |>ro.v¡sion     isio 
de  las  plazas  de  las  audiencias  de  América.     Yillaseñor 
era  hd  rico  hacendado^  igualmente  inexperto,  creado  en- 
tonces teniente  coronel  por  la  junta.  ^^ 

Recacbo  con  su  división,  fuerte  de  quinientos  bombre», 
entre  los  que  se  contaba  la  compañía  de  granaderos  dd 
batallón  provincial  de  Guadalajara,  dos  compañías  de  vo- 
luntarios españoles,  y  el  resto  lanceros,  se  dirijió  á  la  Bar- 
ca y  al  acercarse  á  la  población,  encontró  que  los  insur- 
gentes mandados  por  Huidrobo  que  tenía  el  título  de  ins- 
pector y  por  los  capitanes  Godinez  y  Alatorre,  la  habitn ' 
abandonado  y  habiendo  pasado  el  rio,  se  encaminaban  ha- 
cia Zamora.  Entró  pues  en  ella  sin  resistencia,  pero  en  los 
dias  3  y  4  de  Octubre  fué  vivamente  atacado  por  ambas 
riberas  del  rio,  y  aunque  se  defendió  con  denuedo  dentro 
de  las  calles,  y  obligó  á  los  insurgentes  á  abandonarlas  con 
mocha  pérdida  haciéndoles  buen  número  de  prisioneros, 
resolvió  sin  embargo  retirarse  habiendo  perdido  algunos 
de  sus  mejores  oficiales,  para  esperar  en  Snla  recursos  de 
Gvadalajara,  á  donde  recibió  orden  de  volver  y  para  hacer- 
lo con  mas  seguridad  ocurrió  á  un  extraño  expediente.  Hi- 
zo que  el  cura  fuese  en  un  coche,  llevando  al  Santísimo 
Sacramento,  prometiéndose  que  como  sucedió,  los  insur- 
gentes por  respeto  no  se  atreviesen  á  atacarle,  y  de  este  mo- 
do el  togado  general,  con  su  ejército  en  procesión,  llegó  se- 
guro á  Guadalajara  en  donde  fué  recibido  con  repiques  de 
campanas,  como  si  volviese  vencedor.  ^^ 


^^    Bustamante,  Cuadro  faietórico,     la  fortaleza  de  S.  Diego  de  Acapulco, 

tom.  1  9  fol.  140.  un  parte  con  fecha  31  de  Diciembre 

^    Recacho  dirijió  al  virey  desde     de  IblO.  que  se  insertó  cu  U  gaceta 
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Eutre  tanto,  la  división  mandada  por  Viilaseñor,  fué 
completamente  derrotada  en  Zacoalco  por  Torres,  el  día 
mismo  en  que  Calleja  triunfaba  en  Acúleo,  habiendo  pere- 
cido en  esta  acción  la  flor  de  la  juventud  de  Guadalajara 
que  formaba  las  compañías  de  voluntarios,  las  cuales,  fal- 
tas de  disciplina,  y  compuestas  de  jóvenes  no  acostumbra- 
dos á  las  fatigas  y  riesgos  de  la  guerra,  fueron  fácilmente 
arrolladas  por  la  impetuosidad  de  los  indios,  terribles  en 
la  primera  acometida.  Durante  la  acción  que  no  fué  larga, 
se  pasaron  á  los  insui^entes  los  milicianos  de  Colima,  lo 
que  acabó  de  decidirla  y  en  ella  quedaron  prisioneros  el  co- 
mandante Villaseñor,  D.  Salvador  Batrcs,  capitán  de  una  de 
las  compañías  de  voluntarios,  y  D.  Leonardo  Pintado,  que 
lo  era  de  la  de  Tepic,  habiendo  perecido  el  teniente  del  re- 
gimiento de  la  Corona  Gariburu,  que  se  hallaba  con  ban- 
dera de  recluta  para  su  cuerpo,  siendo  el  único  que  opuso 
una  regular  resistencia,  y  quedó  muerto  en  su  puesto.  Re- 
fiere Bustamante,  ^^  que  antes  de  trabar  el  combate,  inti- 
mó Torres  á  Villaseñor,  que  era  americano,  que  dejase  so- 
los á  los  europeos,  y  que  Villaseñor  contestó  con  desden. 


de  19  de  Febrero  de  1811,  tom.  2? 
ttúm.  25  fol.  157,  en  el  que  dice  que 
^ú  medía  legua  de  la  Barca  encontró 
al  Sr.  cura  con  sus  clérigos  y  el  San- 
titimo  Sacramento,  que  habia  sacado 
de  8U  iglesia,  cerrándola  en  virtud 
del  entredicho,  al  que  hizo  subir  con 
su  Magestad  á  un  coche  en  que  lle- 
vaba los  heridos/*  Ks  cosa  extraña 
que  no  lo  ocurriese  al  cura  consumir 
las  formas,  en  vez  de  emprender  con 
ellas  tan  larga  peregrinación.  D.  An- 
tonio Corbaton.  capitán  de  una  de  las 
compañías  de  voluntnrion  europeos, 
que  se  halló  en  la  acción,  reclamó  eti 
K  giBceta  de  51'  de  Mano  núm.  37 


fol.  2Gí¿,  contra  lo  que  dijo  el  Dr.  I). 
José  Ángel  Sierra  en  la  de  3  del  mis- 
mo, núm.  31  fol.  2(J2  que  atribuyó  la 
pérdida  de  Guadalajara  á  las  accio- 
nes de  la  Barca  y  Zacoalco,  io«te- 
niendo  que  en  la  primera  las  tropas 
reales  quedaron  vencedoras,  lo  que 
prueba  con  el  aparato  con  que  fueron 
recibidas  en  Guadalajara.  Cierto  es 
que  rechazaron  á  los  insurgentes;  pe- 
ro lo  es  también  que  se  vieron  obli- 
gadasá  retirarse,  por  no  poderse  sos- 
tener en  aquel  punto. 

--^    Cuadro  histórico,  tom.  I  P  fols. 
11?  V  UO. 
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amenazando  á  Torres  que  lo  haría  ahorcar,  y  sin  em*      isio 
bargo  este  no  abusó  de  la  victoria  para  vengar  tal  in- 
sulto. ^* 

La  derrota  de  Zacoalco  y  la  retirada  de  la  división  de 
la  Barca,  que  volvió  llena  de  terror  manifestando  que  ert 
imposible  la  defensa,^^  no  obstante  el  aparato  triunfal  de 
su  entrada  á  la  que  convidó  por  rotulónos  el  ayuntamien- 
to, invitando  al  vecindario  para  que  saliese  á  recibir  al 
Santísimo  Sacramento,  que  Recacho  traia  para  no  dejar- 
lo expuesto  á  irreverencias,^^  cansaron  la  mayor  conster- 
nación en  la  ciudad  y  no  se  trató  ya  mas  que  de  la  fuga. 
Abarca  reunió  á  los  europeos  para  animarlos  á  la  defensa, 
pero  muy  lejos  de  tratar  de  esta,  uno  de  ellos  levantando 
la  voz,  contestó  por  todos:  ^^que  no  eran  soldados,  y  no 
debian  cuidar  sino  del  número  uno  y  de  sus  intereses.  ^^ 
El  obispo  fué  de  los  primeros  en  tomar  el  camino  de  S. 
Blas:  la  junta  se  disolvió,  y  Recacho  y  Alva  se  dirijieron 
al  mismo  puerto,  recojiendo  en  el  tránsito  los  intereses 
del  rey  y  destruyendo  lo  que  no  podian  llevar;  siguiéron- 
los todos  los  europeos  que  pudieron,  llevándose  lo  que 
era  mas  fácil  de  transportar  de  sus  fortunas  y  quedó  solo 
Al)arca,  con  ciento  diez  reclutas,^^  á  quienes  se  acababa 


^  Algnn  tiempo  después  Villase^  tes  que  acababa  de  vestir  de  soldadoa 
ñor  tomo  el  hábito  de  San  Juan  de  y  con  ellos,  un  oficial  veterano  y  ciñ- 
ióos, y  murió  de  lego  en  esta  reli-  co  del  pais,  quise  hacer  fíente  á  H 
gion.  muchedumbre.  Me  rodeaban  entón- 
.  *  Asi  lo  dice  Abarca  en  la  carta  ees  cincuenta  mil  hombres,  y  no  te- 
citada.  Bustam.  Camp.  de  Calleja,  nía  en  la  ciudad  mas  maíz  que  para 
fol.  100.  once  dias."  Probablemente  en  el  nu- 

^^    Bustamante,  Cuadro  histórico,  mero  de  cincuenta  mil  hombres  hay 

tom.  1  ?  fol.  141.  exajeracion,  pues  debe  tenerse  pre- 

^    Abarca,  carta  citada.  senté  que  Abarca  c^cribia  para  yíii- 

^'    El  mismo,  ib.    "Mis  fuerzas,  dicarse. 
dice,  consistían  en  ciento  diez  zaraf^ 

Tom.  II.— 2. 


!0  REVOLICIOS  DE  HIDALGO.  ¡Lin    II. 

de  bücer  ve^ir  et  unUorme,  rodeado  de  Luiiierosas  cua- 
drillas de  ¡DSUi^eDles,  cuyo  número  y  alientos  habían  cre- 
cido con  el  triunfo;  con  lo  que  vista  la  imposibilidad  de 
la  defensa,  se  retiró  al  pueblo  de  S.  Pedro,  lugar  de  re- 
creo en  las  inmediaciones  de  la  ciudad,  y  hallándose  en- 
ferrao  gravemente,  '^  dejó  el  mando  en  mauos  del  ayun- 
tamiealo. 

Este,  completando  el  número  de  sus  individuos  con 
americanos,  en  reemplazo  de  los  capitulares  europeos  que 
habian  huido,  no  trató  de  otra  cosa  que  de  evitar  desas- 
tres en  lüt  entrada  de  los  insurgentes  en  la  ciudad.  Al 
efecto,  nombró  comisionados  que  fuesen  á  conferenciar  cok- 
Ios  jefes  de  estos,  destinando  á  D.  Ignacio  Cañedo  y  á  D; 
Rafael  Vdlaseñor  á  Zacoalco  donde  estaba  Torres;  al  Dr. 
Padilla  franciscano,  para  tratar  con  los  jefes  que  estaban 
en  la  Barca,  y  al  Dr.  D.  José  Francisco  Arroyo  á  Jacoiao, 
donde  se  hallaba  Gómez  Portugal.  Por  resultado  de  estw 
conferencias  entró  Torres  en  Guadalajara  el  dia  H  do  No* 
viembre  de  1810,  habiendo  ofrecido  respetar  las  propie- 
dades y  personas  de  los  vecinos,  como  lo  cumplió,  aunque 
después  instigado  por  un  mayorazgo  de  aquella  ciudad  en 
cuya  casa  se  alojó,  hizo  proceder  á  recojer  á  los  europeos 
que  habian  quedado,  poniéndolos  en  arresto  en  un  colegio. 
En  seguida  llegaron  los  demás  jefes,  y  estos  suscitaron 
á  Torres  cuestiones  sobre  el  mando,  pues  por  desgracia  en- 
tre los  insat^eutes,  el  obtener  una  vcnLija  sobre  sus  ene- 
migos, era  la  señal  de  encenderse  entre  si  mismos  zelos  j 
pretensiones. 
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Solo  faltaba  á  los  independientes  el  puerto  de  S.  Blas,  isio 
para  ser  dneños  de  toda  la  (M'ovincia  de  la  Nueva  Galicia, 
el  qne  les  era  de  la  loayor  importancia,  tanto  por  las  co- 
municaciones marítimas  que  por  él  podian  proporcionar- 
se, cuanto  por  el  mucho  armamento  que  de  allí  podian  sa- 
car. El  presbítero  D.  José  María  Mercado,  cura  del  pue- 
blo de  Abualulco,  solicitó  de  Torres  una  comisión  para 
perseguir  á  los  españoles  que  huian  hacia  aquel  puerto, 
la  que  se  le  concedió  sin  dificultad.^  Mucho  llamó  la  aten- 
ción el  que  Mercado  tomase  parte  en  la  revolución,  por 
que  gozaba  de  mucha  reputación  de  virtud,  y  era  director 
de  \oÉ  ejercicios  espirituales  en  Gnadalajara,^^  cuando  en 
lo  general,  los  eclesiásticos  que  se  alistaban  bajo  las  ban- 
deras de  la  insurrección,  solian  ser  los  mas  corrompidos  de 
cada  lugah  En  los  pueblos  de  su  tránsito  juntó  unos 
seiscientos  hombres  de  indios  y  gente  del  campo,  con  los 
cuates  entró  en  Tepic  sin  resistencia,  y  habiéndosele  uni- 
do la  compañía  veterana  que  guarnecia  aquel  pueblo, 
marchó  á  sitiar  á  S.  Blas. 

La  empresa  parecia  sin  embargo  imposible  para  las  fuer- 
zas con  que  se  intentaba.  D.  Vicente  Garro,  administrador 
de  correos  de  Guadalajara,^  testigo  de  los  hechos,  en  el 
informe  que  sobre  todos  estos  sucesos  dio  á  Calleja  en  8 
de  Febrero  de  1 8H ,  se  expresa  en  estos  términos:  ^  "ün 
terreno  que  domina  el  único  punto  por  donde  puede  ser 

^    Buitamante,  Cuadro  histórico,  Ja  clase  de  teniente  en  el  batallón 

tom.  1  ?  fol.  148.  provincial  de  Guadarajara. 
^    Axfchedeneta,  Apuntes  hist.  "    Este  iníbrme  se  halla  en  el  ez- 

^    Fué  padre  de  D.  Máximo  Gar-  pediente  de  las  campañas  de  éalleia, 

ro  que  manó  el  año  de  1846,  siendo  y  lo  publicó  Bostamante  en  el  •pm- 

ministro  plenipotenciario  de  la  repú-  culo  de  estas  y  en  el  Cuadro  hiitórf- 

bliea  en  París,  y  servia  entonces  eA  co,  tom.  1  9  íbi.  148. 
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atacado  por  tierra;  utia  proporción  para  aislarle  con  fa- 
cilidad por  la  coinuiiicacioii  de  los  esteros;  un  caslillo  res^ 
petable  cou  doce  cañones  de  á  2-i,  que  defiende  el  puerto 
y  puede  tamliicii  arruinar  la  villa;  cuatro  balerías  en  ella 
y  en  la  mar  una  fragata,  dos  bergantines,  una  goleta  y  dos 
lanchas  cañoneras;  la  segura  esperanza  de  que  diese  fon- 
do de  un  dia  á  otro  la  fragata  "Princesa"  y  la  goleta  par- 
ticular S.  José  con  harinas;  seiscientas  ó  setecientas  car- 
gas de  estas  existentes  en  la  plaza;  igual  número  cou  corta 
diferencia  de  arrobas  dt!  queso:  mas  de  mil  fauegas  de 
maiz;  de  ciento  cincuenta  á  doscientas  reses,  y  facilidad 
de  traer  por  mar  en  poco  tiempo  de  las  Bocas,  Guaimas 
y  Mazattan  la  carne,  harina  y  reales  necesarios;  abundan- 
tes pozos  de  agua  en  el  recinto  de  la  villa;  trescientos  hom- 
bres de  marinería,  doscientos  de  maestranza  y  mas  de  tres- 
cientos europeos  armados  y  dispuestos  como  aquellos  á 
defenderse;  ciento  y  tantas  piezas  de  artillería  de  lodos  ca- 
libres, y  montadas  cuarenta  de  ellas  con  sus  correspon- 
dientes municiones,  y  ocho  ó  nueve  oficiales  de  marina; 
este  era  el  verdadero  estado  en  que  se  hallaba  la  plaza  de 
S.  Blas  en  1."  de  Diciembre  de  1810,  cuando  sin  haber 
disparado  un  tiro  para  su  defensa,  se  rindió  vei^onzosa- 
mente  á  unas  muy  malas  y  pocas  escopetas,  hondas,  lan- 
zas y  flechas,  manejadas  muchas  de  ellas  |)or  ancianos  y 
muchachos,  como  todos  vieron  cuando  entró  el  desorde- 
nado y  no  crecido  ejército  sitiador,  con  seis  cañones  de 
corto  calibre  que  tomó  en  Tepic." 

£1  28  de  Noviembre  intimó  Mercado  la  rendición  á  la 
plaza,  y  aparentando  ea  el  oficio  que  dirijió  al  comandafl*  . 
te  fuerzas  que  do  tenia,  llamó  ejército  respetable  ú 
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serable  chusma  desarmada  que  le  acompañaba:  ofreció  ba-  isio 
jo  su  palabra  de  bouor  que  los  euro|)cos  >  todos  los  habí-  °^**'" 
tantes,  si  voluntariamente  se  rendian,  serian  tratados  con 
toda  consideración  y  salvarían  sus  vidas  y  parte  de  sus 
intereses  ó  acaso  la  totalidad  de  ellos;  mas  si  no  salian 
dentro  de  media  hora  comisionados  á  tratar  de  capitula- 
ción, amenazó  llevarlo  todo  á  fuego  y  sangre,  sin  dar  cuar- 
tel, pues  una  vez  empeñada  la  acción,  no  le  seria  posible 
contener  el  ^^desatinado  furor  de  sus  soldados,  cuyo  nú- 
mero era  tal  que  aun  cuando  peleasen  en  la  plaza  los  ni- 
ños y  las  mugeres,  todavía  tendría  diez  soldados  que  opo- 
ner á  cada  uno  de  los  contrarios,  quienes  si  á  pesar  de 
esto  lograban  resistirle,  nada  habrían  conseguido,  pues  no 
podrían  resistir  el  ímpetu  terrible  de  toda  la  nación  meji- 
cana, que  levantada  en  masa,  se  movia  toda  contra  aquel 
punto."  He  querido  extractar  esta  arrogante  intimación, 
porque  ella  da  á  conocer  el  estilo  usado  por  los  insurgen- 
tes en  aquella  época,  y  manifiesta  la  idea  exajcrada  que 
se  hacian  del  poder  y  fuerzas  de  la  nación.  Mercado  en 
este  oficio  tomó  el  título  de  comandante  de  las  armas  ame- 
ricanas de  Poniente  que  Hidalgo  le  habia  dado,  y  cuyo 
nombramiento  se  celebró  en  su  campo  con  salvas  de  ar- 
tillería: la  comunicación  es  diríjida,  ^'al  comandante  de 
europeos  de  la  villa  de  S.  Blas." 

£1  comandante  de  la  plaza  D.  José  de  Lavayen,  oficial 
de  la  marina  española,  sobrecojido  con  tales  amenazas, 
contestó,  que  la  plaza  y  todo  lo  que  en  ella  habia  era  pro- 
piedad del  rey  Femando  VII  y  que  como  tal,  estaba  obli- 
gado á  defenderla;  que  ignoraba  por  qué  se  hallaba  le- 
vantada en  masa  la  nación  como  se  le  decia,  y  que  pan 
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instruirse  de  este  punto  y  evitar  la  iniUil  elusioii  de  san- 
gre, (lejando  al  mismo  tiempo  á  cubierto  su  honor  y  ase- 
gurados á  ios  europeos  acojiílos  liajo  la  bandera  de  la  pla- 
za, comisionaba  al  airóreí:  de  fragata  D.  Agustín  Bocalan. 
En  este  estado  de  cosas  el  obispo,  no  menos  amedrenta- 
do que  el  comandante,  se  retiró  á  bordo  del  bergantín  S. 
Carlos,  y  los  europeos,  entendiendo  que  se  trataba  de  en- 
tregar la  plaza,  liicierun  lo  mismo  embarcándose  cuantos 
pudieron  con  sus  intereses,  y  así  lo  veriíiraron  igualmen- 
te los  oidores  Alva  y  Recacbo,  ponÍ4-nüose  en  rraucjuia  pa- 
ra dar  la  vela  la  mañana  misma  que  la  plaza  fui^entr^a- 
da,  dirijirndose  á  Acapulcn,  á  donde  llegaron  felizmente. 
El  informe  abultado  que  hizo  Bocalan  de  las  fuerzas  de 
Mertado,  inducido  acaso  por  el  inleres  de  salvar  unos  cor- 
tos bienes  de  campo  que  en  las  inmediaciones  tenia,  de- 
cidieron á  Lavayen  y  á  los  vocales  de  la  junta  de  guerra 
que  convocó,  á  admitir  la  capitulación  que  el  mismo  Bo- 
calan liahia  convenido  con  Mercado,  en  la  cual  se  estable- 
ció "que  la  plaza  quedarla  siempre  bajo  la  misma  sobe- 
ranía y  en  el  culto  de  la  misma  religión,  y  que  no  se  se- 
guiría perjuicio  alguno  á  laS|)ersonaB  que  hubiesen  tenido 
parte  en  la  traición  que  contra  la  religión  y  patria  se  me- 
ditaba, dando  los  europeos  caución  de  sus  personas  y  ba- 
cieudas,  mientras  se  recibían  tos  comprobantes  para  cali- 
ficar quien  era  inocente  y  quien  reo."  El  fundamento  de 
todo  esto  era  el  engaño  con  que  se  babia  pretendido  alu- 
cinar al  pueblo,  de  que  la  revolución  se  bacia  para  defen- 
der los  derechos  del  rey  Fernando  y  preservar  al  reino  de 
la  traición  tramada  por  los  europeos  para  entrecrío  á  los 
franc4'^s. 
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De  este  modo  se  apoderó  el  cura  Mercado  de  S.  Blas,      isio 
sin  que  en  ello  hubiese  sin  embargo  traición  alguna  de 
parte  del  comandante  Lavayen,  sino  solo  una  vergonzosa 
cobardía,  la  que  le  hizo  dar  crédito  á  los  infieles  informes 
de  Socalan,  y  entregar  la  plaza  á  una  chusma  desordena- 
da, que  ni  aun  se  babia  dejado  ver  todavía,  sin  intentar 
siquiera  la  defensa.     Pudo  también  contribuir  á  ello  el 
terror  de  que  estaban  poseidos  el  obispo,  los  oidores  Re- 
caebo  y  Alva  y  los  europeos,  amedrentados  con  el  suceso 
de  Zacoalco  y  retirada  procesional  de  la  Barca,  y  cuyo  em- 
barque y  fuga  precipitada  debió  causar  mucho  desaliento 
en  los  que  tuviesen  alguna  disposición  para  defenderse* 
Lavayen  fué  llamado  á  Méjico  á  responder  á  los  cargos 
qoe  le  resultaban,  pero  fué  declarado  absuelto  en  el  juicio 
á  que  se  le  sujetó,  á  lo  que  no  contribuyó  poco  la  circuns- 
tancia de  estar  casado  con  la  hija  de  D.  Andrés  de  Men- 
divil,  administrador  de  correos,  hombre  de  grande  influjo 
en  el  gobierno  y  en  el  partido  europeo. 

La  plaza  de  S.  Blas  y  todo  el  extenso  rdino  de  la  Nue- 
va Galicia  ó  provincia  de  Guadalajara,  cayó  en  poder  de 
Hidalgo,  sin  otro  esfuerzo  de  su  parte  que  haber  expedido 
algunos  nombramientos  de  comisionados  y  dado  títulos  de 
jefes.  Ni  aun  esto  hubo  para  excitar  la  revolución  en  Za- 
catecas. ^  El  21  de  Septiembre  se  supo  en  aquella  ciu- 
dad el  levantamiento  verificado  en  Dolores  el  16.  El  in- 
tendente D.  Francisco  Rendon,  tomó  inmediatamente  todas 
las  providencias  que  el  caso  exijia:  convocó  á  los  euro- 

**    La  relación  de  la  revolacion  de  jió  al  virey  desde  Guadalajara  con 

Zacatecas,  se  ha  extractado  del  in-  fecha  27  de  Enero  de  1811,  publica- 

forxne  que  el  intendente  de  aquella  do  por  Bustamante,  Campañas  de  Ga- 

proTineia  D.  Fiancisco  Rendon  diri-  Ueja,  fol.  45. 


Septiembre. 
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1810  peos  para  que  armados  formasen  patrullas  y  cuidasen  de 
la  tranquilidad  de  la  ciudad:  trató  de  averiguar  el  número 
de  armas  con  que  podia  contar  y  hallando  que  eran  muy 
escasas,  abrió  una  suscripción  para  construir  lanzas,  de 
las  que  en  quince  dias  solo  pudieron  hacerse  cuatrocien- 
tas, no  obstante  haberse  puesto  á  fabricarlas  todos  los  ar- 
tesanos que  en  la  ciudad  habia;  circuló  órdenes  á  toda  la 
provincia,  para  que  se  enviasen  á  la  capital  todos  los  hom- 
bres y  armas  que  pudieran  reunirse  y  se  preparasen  to- 
das las  poblaciones  á  la  defensa,  pidiendo  también  á  los 
propietarios  de  campo  mil  y  mas  hombres  á  caballo,  mon- 
tados y  armados,  que  serian  pagados  por  la  real  hacienda. 
Púsose  en  comunicación  con  los  intendentes  de  S.  Luis 
Potosí,  Guadalajara  y  Durango  para  la  combinación  de  las 
operaciones  solicitando  le  auxiliasen,  y  también  pidió  al 
gobernador  de  Colotlan  (jue  pusiese  sobfe  las  armas  y  le 
mandase  todas  las  tropas  de  su  distrito,  como  lo  verificó 
enviando  primero  dos  compañías  que  fueron  destinadas  á 
guarnecer  la  villa  de  Aguascalientes,  que  era  el  punto  mas 
próximamente  amenazado,  y  llegó  después  él  mismo  go- 
bernador con  otras  cuatro,  pero  unas  y  otras  desarmadas  v 
á  las  que  fué  menester  dar  alguna  parte  de  las  lanzas  que 
se  estaban  fabricando. 

Por  grande  que  fuese  la  actividad  del  intendente  para 
dictar  estas  medidas,  poco  podia  esperarse  de  ellas  en  una 
provincia  enteramente  desarmada  y  desprevenida  y  en  que 
no  habia  tropas  ningunas  organizadas,  pues  no  se  habían 
formado  todavía  cuerpos  de  milicias,  á  excepción  del  re- 
gimiento de  dragones  de  Aguascalientes.  Tampoco  podia 
recibir  auxilios  ningunos  de  las  inmediatas:  Guadalajara, 


Octubre. 
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aunque  bien  manejados  los  muchos  recursos  que  tenia,  isio 
hubiera  podido  prestarlos,  por  la  debilidad  é  incapacidad 
de  Abarca  y  desaciertos  de  la  junta,  no  podia  ni  aun  ha- 
cer frente  á  los  que  excitaban  la  revolución  dentro  de  ella 
misma:  el  intendente  de  Durango  contestó,  que  apenas  te- 
nia fuerzas  para  defender  aquella  capital,  y  el  general  Ca- 
lleja, ocupado  entonces  en  organizar  su  ejército,  estaba 
temiendo  ser  atacado  en  S.  Luis,  y  no  podia  distraerse  en 
otras  atenciones.  La  plebe  entre  tanto  se  insolentaba,  y 
con  la  noticia  de  la  toma  y  saqueo  de  Guanajuato,  se  te- 
mía que  se  entregase  á  los  mismos  desórdenes  de  que  ha- 
bía dado  ejemplo  la  de  aquella  ciudad.  De  los  hombres 
armados  pedidos  á  los  propietarios  de  fincas  rústicas,  no 
llegaba  ninguno  y  basta  el  6  de  Octubre  solo  se  presen- 
taron veintiuno,  que  armándolos  con  lanzas,  fueron  em- 
pleados en  conducir  á  Durango  cincuenta  barras  de  plata 
del  rey  para  ponerlas  en  salvo. 

En  aquel  dia  entró  en  Zacatecas  el  conde  de  Santiago 
de  la  Laguna,  uno  de  los  mas  ricos  hacendados  de  la  pro- 
vincia, llevando  consigo  doscientos  de  sus  sirvientes,  mon- 
tados y  con  algunas  armas,  y  ofreció  al  intendente  este  au- 
xilio para  defensa  de  la  ciudad,  y  su  influjo  que  era  gran- 
de en  aquella  plebe.  A  las  10  de  la  mañana  del  mismo, 
se  recibió  a^iso  de  Calleja  de  que  los  insurgentes  se  di- 
rijian  de  Guanajuato  á  Zacatecas,  cuya  noticia  confirmaban 
de  Lagos  y  Aguascalientes,  de  donde  se  habian  fugado  to- 
dos los  europeos.  £1  peligro  parecía  inminente  y  los  me- 
dios de  evitarlo  ningunos.  En  este  conflicto,  el  intenden- 
te convocó  una  junta  á  que  concurrieron  el  ayuntamiento, 
diputaciones  de  minería  y  comercio,  administradores  de 
ToM.  II.— 5. 
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1810  rentas,  cura,  prelados  de  las  religiones  y  vanos  sugetos 
distinguidos  del  Tecindario.  En  ella  se  declaró  imposible 
la  defensa  de  la  ciudad,  tanto  por  falta  de  un  cuerpo  de 
tropas  con  que  hacerla,  como  por  su  situación,  que  es  muy 
semejante  á  la  de  Guanajuato,  y  en  consecuencia,  en  aque» 
Ua  tarde  y  noche  se  fugaron  los  mas  de  los  europeos,  lie» 
vándose  consigo  lo  que  pudieron  de  sus  efectos  y  caudales^ 
y  lo  mismo  hicieron  los  empleados.  De  los  primeros,  lo6 
mas  acaudalados  tomaron  el  camino  de  la  provincia  def^S. 
Luis,  y  ya  vimos  en  su  lugar^  que  los  fondos  que  lleva* 
ron  y  entregaron  á  Calleja  para  que  se  les  pagasen  en  Mé- 
jico, fueron  uno  de  los  recursos  con  que  aquel  general  coih 
tó  para  la  formación  de  su  ejército. 

El  gobernador  de  Colotlan  expuso  el  dia  7  á  Rendon, 
que  en  el  estado  presente  de  cosas,  su  presencia  y  la  de 
las  compañías  de  su  mando  era  innecesaria,  no  pudiéndo- 
se contar  con  estas  porque  ademas  de  estar  mal  armadas, 
los  soldados  le  habian  manifestado,  que  habian  salido  con 
él  porque  era  criollo,  pero  que  cuidara  de  no  comprome- 
terlos, porque  ninguno  de  ellos  expondría  su  vida  por  de- 
fender á  los  europeos,  por  lo  que  creía  mas  conveniente 
volverse  á  cubrir  el  distrito  de  su  mando,  y  esperar  en  él 
las  órdenes  del  comandante  de  brigada  de  Guadalajara. 
Dispúsolo  así  el  intendente,  haciendo  que  esta  tropa  saliese 
aquella  misma  noche,  y  ya  hemos  visto  que  trasladada  á 
Guadalajara  se  pasó  á  los  insurgentes,  como  era  muy  de 
esperar  de  estos  antecedentes. 

Grecia  entretanto  la  agitación  en  la  plebe:  presentábase 

^„         ,  r-Mi^ai.i  -  ^^m    ■-■■  i  —  ■  ■    i    i  ■      ■  i   ^trnT' 

^    Tomo  1  P  lib.  2  ?  cap.  3  9  fol.  456  de  esta  obra. 
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esta  eo  grandes  masas  i  impedir  que  los  dependientes  que 
habían  quedado  en  las  casas  de  comercio  sacasen  sus  efec- 
tos: preleodian  los  cabezas  de  molin  que  se  les  autorizase 
para  embalar  las  tiendas  y  estorbar  que  saliesen  de  ellas 
tercMS  de  ropa  y  dinero:  las  autoridades  eran  desobedeci- 
das^ y  el  pueblo  desenfrenado  pedia  á  gritos  las  cabezas  de 
Apaechea  y  de  D.  Ángel  Abella;  el  primero  minero  rico, 
BBO  de  los  doenos  de  la  mina  de  Quebradilla,  entonces 
floredeote,  que  se  habia  puesto  ya  en  salvo  huyendo  á  S. 
Luís;  el  segundo  administrador  de  correos,  al  que  al  salir 
el  día  7  para  Chihuahua,  á  donde  se  retiró,  la  plebe  enfu- 
recida detuvo  en  la  plaza  en  el  coche  en  que  iba  con  su  fa- 
milia, mientras  una  porción  de  los  amotinados  fué  á  pedir 
permiso  al  conde  de  b  Laguna  para  quitarle  la  vida,  la  que 
salvó  por  el  respeto  de  este,  quien  á  duras  penas  consiguió 
que  le  dejasen  seguir  su  camino  con  su  niiigor  v  hijos. 
lotimidados  con  esto  el  cura  y  varios  eclesiásticos,  ocurri<'- 
roD  al  intendente  á  pedirle  con  l;í¿;nnias,  <|ue  salvase  con 
k  fuga  su  vida  y  la  de  su  taniilia:  el  mismo  conde  de  la 
Laguna,  desconüando  de  (|ue  su  inllujo  pudiese  l>aslar  á 
contener  al  pueblo  yaeucom[dela  insurrección,  ciivos  ex- 
cesos juzgaba  mas  temibles  <|ue  los  de  los  insurgentes  (|ue 
amenazaban  la  ciudad,  le  inst<')  para  <|ue  se  pusiese  en  sal- 
vo^ y  le  ofreció  sacarlo  con  los  doscientos  liond>res  (]ue  te- 
nia, y  llevarlo  á  donde  quisiese  por  caminos  desembaraza- 
dos de  enemigos. 

Decidido  el  intendente  a  partir,  veriíicó  su  salida  en  la 
Diadrugada  deldia  8,  dirijiéndose  á  Guadalajara  para  reu- 
nirse allí  á  las  fuerzas  que  el  comandante  de  acpiella  bri- 
gada organizaba,  y  con  el  mismo  designio  le  acompañó  el 
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cunde  de  la  Laguna  con  los  doscientos  hombres  de  sus  sir" 
viernes;  pero  en  la  hacienda  de  la  Quemada,  donde  pasa- 
ron la  primera  iioclic,  el  conde  varió  de  resolución,  por  ha- 
ber recibido  un  oficio  de  Zacatecas  en  que  se  le  avisaba, 
que  habiéndose  furmado  tumulluariamente  un  nuevo  ayun- 
taniienlo,  este  le  habla  nombrado  intendente  interino  de 
la  provincia.  Dispuso  el  conde  con  este  motivo  volver  á 
la  ciudad,  por  no  desairar  el  nombramiento,  ni  abandonar 
aquella  jiohlacion  á  los  excesos  de  la  plebe  que  su  presen- 
cia podría  contener.  Propúsole  Rendon  que  le  dejase  los 
doscientos  hombres  que  traía,  pero  ellos  se  resistieron  á 
continuar  teniendo  que  volver  á  sus  casas  á  cosechar  sus 
maíces,  por  lo  (|ue  solo  pudo  dejarle  una  escolta  de  vein- 
te hombres.  Con  ella  siguió  Rendon  su  marcha,  mas  á 
corla  distancia  del  pueblo  de  Tabasco,  supo  que  osle  y  los 
de  Jalapa  y  Juchipila,  estaban  ya  en  poder  de  los  insurgen- 
tes y  aprisionados  los  europeos  avecindados  en  ellos,  con 
lo  que  se  vio  obligado  i  rerugiarse  en  la  hacienda  de  San- 
tiago, y  ú  pedir  al  comandante  de  Guadalajara  una  escolla 
para  poder  cotilinoar  á  aquella  ciudad.  Recibida  esta,  vol- 
vió á  ponerse  en  marcha,  pero  el  29  de  Octubre  al  ama- 
necer, fué  aprehendido  con  su  familia  por  una  partida  man- 
dada por  Daniel  Camarena,  que  despojó  á  todos  aun  de 
la  ropa  que  llevaban  puesta,  le  condujo  alado  el  primer 
dia  y  suelto  otros  32  por  diversos  rodeos,  hasta  llegar  á 
Guadalajara  que  estaba  ya  en  poder  de  los  insurgentes.^ 
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:Tan  desgraciada  fué  la  fuffa  del  ¡nlendenle  de  Zacatecas,       ^^^^  , 

*  ^  ^      ^  ^  .     .  I      Noviembre. 

magistrado  respetable  por  su  integridad  y  conocimientos! 
£1  condede  la  Laguna  logró  evitar  en  Zacatecas  elsaqueo 
de  las  casas  de  los  españoles,  y  aproximándose  á  aquella 
capital  D.  Rafael  Iriaile,  que  se  titulaba  teniente  general  y 
con  gran  número  de  gente  se  dirijia  á  ocu[iarIa,  convocó 
una  junta  de  los  vecinos  que  habian  quedado,  en  la  que 
se  acordó  que  el  Dr.  D.  José  María  Cos,  cura  del  burgo 
de  S.  Cosme,  fuese  al  campamento  de  los  insurgentes,  para 
liablar  con  Iriarle  é  informarse  **si  la  guerra  que  hacian 
aquellos  salvaba  los  derechos  de  la  religión,  rey  y  patria, 
y  si  en  el  caso  de  ceñirse  su  objeto  á  la  expulsión  de  los 
europeos,  admitia  excepciones  y  cuales  eran  estas,  con  el 
fin  de  que  la  explicación  que  sobre  estos  puntos  se  diese^ 
sirviese  de  gobierno  á  las  provincias  para  unirse  todas  en 
un  mismo  sistema  de  paz  ó  guerra,  según  la  naturaleza  de 
las  pretensiones  que  se  manifestasen."  El  conde  comunicó 
esta  disposición  al  intendente  de  S.  Luis,  Acevedo,  ^''  y  es- 
te lo  hizo  á  Calleja,  quien  tuvo  por  muy  sospechosa  la  du- 
da que  había  ocurrido  al  primero  sobre  el  carácter  y  na- 
turaleza de  la  insurrección,  y  en  consecuencia,  previno  á 
Acevedo  procediese  con  mucha  cautela  en  la  contestación 
que  le  hubiese  de  dar,  sin  manifestarle  una  desconfianza 
que  le  obligase  á  arrojarse  enteramente  en  el  partido  de  la 
revolución,  ni  indicarle  que  se  adoptaban  sus  ideas.     El 
virey  Venegas  fué  mas  lejos  en  el  concepto  que  formó  del 
procedimiento  del  conde,  pues  impuesto  de  todo  por  Ca- 
lleja, lo  calificó  de  un  preludio  de  su  decisión  posterior 

^    Véase  en  las  Campañas  de  Calleja  fol.  r>l  y  sic^uicntes.  toda  esta  ror« 
fMponilencia. 
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1810       en  favor  de  los  insurgentes,  lisonjeándose  de  que  no  estjh* 
oviem  re.    j^  ^^^  j^j^^  ^^^^  experimentase  el  castigo.  ^ 

El  Dr.  Cos,  en  desempeño  de  la  comisión  de  la  junta, 
pasó  á  Aguascalientes  en  donde  se  hallaba  Iriarte,  á  quien 
instruyó  de  su  llegada  desde  uno  de  los  suburbios.  Iriai^ 
te  salió  á  recibirlo  con  una  gruesa  partida  de  caballe- 
ría, llevando  un  estandarte  con  la  imagen  de  Guadalupe, 
el  que  puso  en  roanos  de  Cos,  no  obstante  su  resistencia, 
para  entrar  con  él  en  la  villa,  en  la  que  fué  recibido  coo 
repiques  y  salvas.  Impuesto  por  Iriarte  del  plan  y  aiedioe 
de  la  revolución,  quedó  muy  poco  satisfecho  del  uno  y  de 
los  otros;  mas  creyéndose  comprometido  por  el  papel  que 
Iriarte  le  habia  hecho  representar  en  la  entrada  á  aquella 
población,  no  se  atrevió  á  volver  á  Zacatecas  y  se  dirijió  i 
S.  Luis  para  informar  á  Calleja  de  todo  lo  ocurrido,  quien 
lo  recibió  muy  bien  y  le  previno  fuese  á  Méjico  á  presen- 
tarse al  virey,  como  iba  á  hacerlo;  pero  á  su  paso  por  Que- 
rétaro  fué  detenido  por  el  comandante  de  brigada  Garcís 
RevoUo,  quien  lo  puso  preso  en  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco, y  en  su  lugar  veremos  el  papel  distinguido  que  hizo 
en  la  revolución.  ^^  El  conde  de  la  Laguna  se  trasladó  i 
Guadalajara,  y  la  gente  que  Iriarte  acaudillaba  entró  en 
Zacatecas,  quedando  este  con  el  mando  de  la  provincia. 

La  de  S.  Luis  Potosí,  en  contacto  tan  inmediato  con 
las  de  Zacatecas  y  Guanajuato,  no  podia  dejar  de  toioai 
parte  en  el  movimiento  que  en  ellas  se  habia  verificado.^ 

t8    Véase  la  contestación  de  Vene-  de  se  retiró  después  de  indultado,  «3 

gas  ¿  Cal  leja.  Camp.  de  Cal  I .  fol .  53,  P.  t>.  Pedro  Rafael  Conejo,  sujeto  mu] 

y  Caad.  hist.  tom.  1  9  fol.  130.  reconaendable  y  de  toda  verdad,  quiei 

^    Todas  estas  noticias  y  otras  de  las  comunicó  al  P.  D.  Múcio  Valdo 


que  haré  uso  relativas  al  Dr.  Cos,  se    vinos,  k  cuya  amistad  las  debo, 
las  dio  él  nnismo  en  Púzcuaro,  ¿  don-        ^    He  tomado  las  noticias 
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Sin  embargo,  la  escasa  comunicación  que  habia  de  unas  i8io 
provincias  i  otras,  y  las  medidas  que  Calleja  á  su  salida 
habia  dejado  tomadas,  contuvieron  la  revolución,  que  no 
se  verificó  hasta  principios  de  Noviembre.  Dos  l^os  de 
S.  Joan  de  Dios,  Fr.  Luis  Herrera  y  Fr.  Juan  Villerías, 
fveron  los  qué  la  promovieron  y  ejecutaron.  El  primero, 
travieso  de  ingenio  y  perdido  de  costumbres,  se  unió  á  Hi- 
dúgo  coando  pasó  por  Celaya  y  siguió  al  ejército  con  tí- 
toJo  de  primer  cirujano:  separóse  después  por  motivos 
particnlares  y  dejados  los  hábitos  se  dirijió  á  S.  Luis;  pero 
uia  partida  de  tropa  apostada  en  la  hacienda  del  Jaral  por 
érden  de  Calleja,  teniéndolo  por  sospechoso,  lo  aprehen- 
dió 7  conducido  á  S.  Luis  fué  puesto  en  la  cárcel  públi- 
ca, con  üoa  barra  de  grillos  en  los  pies.  Para  conseguir 
h  libertad,  se  dio  á  conocer  por  fraile  y  se  le  trasladó  con 
las  mismas  prisiones  al  convento  del  (Carmen,  en  donde, 
como  en  su  lugar  se  dijo,  habia  dejado  presos  Calleja  á 
su  salida  de  aquella  ciudad,  bajo  buena  guardia,  á  varios 
oficiales  y  otros  muchos  individuos  ^^  complicados  en  la 
conspiración  que  allí  se  tramó  intentando  seducir  la  tro- 
pa. Pidió  entonces  Herrera  (¡ue  se  le  llevase  al  convento 
de  su  orden  que  allí  babia,  á  lo  que  accedió  el  comandan- 
te Cortina,  constituyéndose  fiadores  por  el  preso  el  prior 
y  demás  conventuales.  Conseguida  esta  pretensión,  con- 
cibió el  atrevido  proyecto  de  bacerse  dueño  de  la  ciudad 
en  una  noche,  poniéndose  de  acuerdo  con  Villerías,  lego 
en  aquel  convento.     Con  este  intento  solicitaron  á  D.  Joa- 


v«s  á  U  revolución  de  S.  Luis,  del     Ha  ciudad  le  dieron,  y  de  cuya  ver- 

Caadro  bistór.  de  Bustamante,  quien    dad  he  cuidado  de  cerciorarme. 

Ut  ha  sacado  de  apontes  que  de  aque-        ^^  Tom.  1  9  lib.  2  9  cap.  2  ?  f.  460. 
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18 10       quin  Sevilla  y  Olmedo,  oficial  de  lanceros  de  S.  Carlos, 

Noviembre.  '        i         t      *  j  *  i         i  *  ir 

quien  les  oirecio  proporcionarles  alguna  tropa  y  les  tran- 
queó las  armas  y  municiones  que  en  su  casa  tenia.  En 
la  noche  del  1 0  de  Noviembre,  encontró  Sevilla  á  las  diez 
de  ella  á  una  patrulla  de  su  cuerpo  y  á  otra  de  caballe- 
ría, y  prevalido  de  su  carácter  de  oficial,  les  pidió  auxilio 
para  ejecutar  una  orden  del  comandante:  diéronselo  y  con 
ellas  se  dirijió  al  convento  de  S.  Juan  de  Dios,  en  donde 
se  le  reunieron  los  dos  legos  y  juntos  todos  ]>asaron  al  del 
Carmen,  en  el  que  llamando  con  la  campana  destinada  á 
hacer  seña  de  confesión  durante  la  noche,  la  pidieron  pa- 
ra D.  Juan  Pablo  de  la  Serna,  persona  conocida  y  vecino 
principal  de  aquella  ciudad.  Engañado  con  este  artificio, 
el  lego  carmelita  portero  abrió  la  puerta  y  asegurándose 
de  él  los  conspiradores,  sorprendieron  y  desarmaron  á  los 
soldados  de  guardia,  y  con  las  armas  que  quitaron  á  es- 
tos armaron  á  los  presos,  á  quienes  pusieron  en  libertad 
á  condición  de  unírseles  y  ayudarlos  en  la  empresa,  y  de- 
jando en  arresto  á  los  carmelitas,  que  lodos  eran  españo- 
les, marcharon  á  la  cárcel  cuya  guardia  también  sorpren- 
dieron. Engrosado  el  número  de  los  sublevados  con  los 
presos  que  de  la  cárcel  sacaron,  intentaron  sorprender  el 
cuartel  de  artillería,  pero  aunque  según  se  vé  por  estos 
hechos,  era  general  el  descuido  y  poca  vigilancia  en  todas 
las  guardias,  la  del  comandante  Cortina,  cuya  casa  estaba 
en  frente  de  este  cuartel,  sintió  algún  rumor  y  alarmada 
con  él,  hizo  fuego  sobre  los  conjurados,  matando  á  cuatro 
de  ellos  é  hiriendo  al  asistente  de  Sevilla:  este  no  obstan- 
te avanzó  rápidamente  sobre  el  cuartel  y  héchose  dueño  de 
él,  hizo  sacar  diez  piezas  que  mandó  colocar  en  las  entra^ 
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das  de  la  plaza,  asestando  uoa  contra  la  casa  de  Cortina.  isio 
Apoderáronse  con  el  mismo  buen  éxito  de  los  demás  cuar- 
teles,  y  solo  quedó  defendiéndose  Cortina  con  la  tropa  que 
en  su  casa  tenia.  Para  vencer  esta  resistencia,  colocó 
Sevilla  nna  compañía  de  infantería  sobre  la  azotea  de  las 
casas  reales,  que  dominaba  á  la  de  Cortina,  y  dio  orden 
de  hacer  fuego  sobre  esta,  dirijiendo  la  puntería  á  los  bal- 
cones, ventanas  y  claraboyas.  Herido  Cortina  en  una  me- 
jilla, fué  hecho  prisionero  con  la  tropa  que  le  acompaña- 
ba, la  cual  habia  matado  á  diez  y  siete  de  los  asaltantes  y 
herido  á  no  pocos:  la  casa,  tienda  y  bodegas,  con  muchos 
efectos,  pues  Cortina  era  de  los  principales  comerciantes 
del  lugar,  fué  entregada  al  saqueo,  y  sus  hijas  tuvieron  que 
ocultarse  con  trabajo,  para  escapar  de  la  lubricidad  de  Her« 
rera.  Este  nombró  intendente  á  D.  Miguel  Flores,  veci- 
no respetable  de  la  ciudad,  é  liizo  poner  presos  á  mas  de 
cuarenta  españoles  que  en  ella  liabia.  La  revolución  que- 
dó concluida  á  las  siete  de  la  mañana  del  día  1 1,  v  en  él 
no  hubo  por  enlíinces  otra  ocurrencia;  pero  en  el  siguien- 
te, habiendo  beclio  luego,  según  se  dijo,  de  la  casa  de  D. 
Gerónimo  Berdiez,  es|iaiiol,  sobre  una  |)alnilla  que  ron- 
daba en  el  primer  ciiarln  de  la  noche,  el  eoinandanle  de 
ella  entró  por  fuerza  en  la  casa,  é  hirió  con  el  sable  tan 
gravemente  á  Kerdiez,  que  á  poco  tiempo  murió. 

Tres  dias  después  de  estos  sucesos,  Iriarle,  que  como 
hemos  visto  se  habia  apoderado  de  Zacatecas,  avisó  con  un 
correo  que  se  hallaba  en  niareha  para(iuanajuato,  i  don- 
de se  dirijia  en  socorro  de  Allende,  y  pregunlaha  á  Herre- 
ra y  á  sus  compañeros  si  podria  enlrar  en  S.  Luis:  con- 
teslósele  que  sí,  y  en  efeeio  llegó  con  una  muchedumbre 
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de  indios  con  flechas,  que  evolucionaron  formadoscn  b 
plazn  liráiidolas  a)  airo,  y  Tué  rociliído  con  salvas,  repi- 
ques y  "Te  Denni,"  que  es  cosa  que  nunca  fallaba  en  las 
tiestas  de  los  insurgenles,  y  ademas  se  le  ilieron  bailes 
por  tres  dias  consecutivos.  Iriarle,  para  corresponder  á 
estos  obsequios,  bizo  también  un  baile,  al  que  convidri  & 
los  dos  legos  Herrera  y  Yillerias  y  al  oficial  Sevilla;  pero 
el  feslin  fué  iutcrnimpido  por  ta  gente  armada  de  Iríarle, 
que  por  urden  de  este,  entró  en  la  sala  y  se  apoderó  de 
los  tres  convidados,  al  mismo  tiempo  que  otros  de  los  su- 
jos tomaban  la  artillería  y  se  liacian  dueños  de  la  ciudad, 
que  fue  entregada  al  saqueo  do  aquella  bárbara  ebusma,  la 
cual  en  el  día  siguiente  quil<'i  basta  las  rejas  de  fierro  de 
los  balcones  délas  casas,  alzando  el  grito  de  "muera;i  los 
traidores  de  S.  Luis."  Villerías  logró  escaparse,  y  con 
cincuenta  bombres  que  pudo  reniiir,  huyó  á  Guanajualo 
i  buscar  la  protección  de  Allende:  quedaron  presos  Her- 
rera y  Sevilla,  temiendo  á  cada  momento  que  triarte  man- 
dase quitarles  la  vida,  perocsle  bizoque  se  los  presenta- 
sen en  un  convite  con  que  celebró  estos  sucesos  con  sus 
oficiales:  dtjoles  que  estaban  en  libertad,  y  que  la  causa  de 
aquel  procedimiento  babia  sido,  evitar  una  desgracia  con 
sus  personas,  cuyo  intento  babia  conseguido  con  el  saqueo 
de  la  ciudad.  Esta  revolución,  muy  semejante  á  las  que 
se  refieren  en  la  historia  délas  repúblicas  italianas  de  los 
siglos  XV  y  XVI,  en  que  son  tan  frecuentes  los  actos  de 
traición  v  perfidia,  terminó  con  nombrar  triarte  mariscal 
de  campo  al  lego  Herrera,  coroneles  á  Sevilla  y  á  otro  ofi- 
cial Lanzagorla,  y  dejar  á  este  y  i  otro  lego  juanino  lla- 
mado Zapata,  encargados  de  bs  armas  y  municiones  qup 
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quedaban  eo  S.  Luis,  conservando  á  Flores  en  el  empleo  uio 
de  inlendenie  que  Herrera  le  bahía  dado.  La  esposa  del 
general  Calleja  cayó  en  podtT  de  Iríarte,  y  fué  tratada  con 
toda  consideración:  esta  circunstancia,  y  el  babor  sido  triar- 
te escribiente  de  la  comandancia  de  brigada,  en  cuyo  tiem- 
po era  conocido  con  el  nombre  del  cabo  Leiton,  bizo  soft- 
pecbar  que  tenia  algunas  inteligencias  secretas  con  aquel 
general.  Arraladas  asi  las  cosas  en  S.  Luis,  Iriarte  le 
preparó  á  salir  de  aquella  ciudad  para  auxiliar  á  Allende 
que  lo  llamaba  de  Guanajuato  con  instancia.  Verificada 
la  reTolocion  en  la  capital,  se  propagó  rápidamente  en  tod^ 
la  provincia,  y  siguiendo  las  riberas  del  rio  de  Tampico 
hasta  las  inmediaciones  de  este  puerto,  comprendió  á  to- 
da la  Huasteca  comunicándose  con  el  territorio  sujeto  i 
Villagran,  y  se  extendió  de  aquí  por  el  norte  de  las  pro- 
vincias de  Méjico  y  Veracruz^  quedando  bajo  el  poder  de 
los  insurgentes  todo  el  dilatado  espacio  de  uno  á  otro  mar,^ 
en  el  que  se  comprendían  las  tres  provincias  que  acaba- 
ban de  declararse  por  la  insurrección,  que  siendo  de  las 
mas  ricas  y  pobladas  de  la  Nueva  España,  proporciona- 
ban sacar  de  ellas  para  continuarla,  recursos  abundantes 
con  que  reparar  la  |>érdída  sufrida  en  Acúleo,  presentán- 
dose la  revolución  mas  fuerte  y  temible,  cuando  apaiecia 
enteramente  destruida  y  falta  de  toda  esperanza. 

Pero  aunque  sus  progresos  hubiesen  sido  tan  rápidos 
en  aquellas  provincias,  la  derrota  de  Acúleo  dejaba  á  mer- 
ced de  Calleja  las  de  Guanajuato  y  Michoacan,  y  no  podía 
dudarse  que  este  general,  aprovechando  la  ventaja  que  aca- 

"     VéaM  el  mapa  qu*»  pe  ha  pupi-     j»a<]o  por  Hulalijo,  la*»  marrha^  He  «• 
!rt  al  prinripio  de  ette  lomo,  que  <¡»»       t«?  y  laf  dei  rjt-.rcilo  »'.e  Calleja, 
mueftrm  Xni\i  la  extensión  (\r\  pai«  ocu- 
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1810        baba  de  obtener,  marcharía  sin  demora  sobre  la  capital  de 

Noviembre,     i         •  j        *  i  '•'•*. 

la  primera  de  estas,  que  era  la  mas  próxima  e  importante. 
Allende,  como  hemos  visto,  se  dírijió  á  aquella  ciudad 
con  los  pocos  que  le  siguieron,  y  al  acercarse  á  ella,  el 
intendente  Gómez  dispuso  se  le  hiciese  un  solemne  reci- 
bimiento. Estábase  tratando  de  esto  en  cabildo,  cuando 
un  grande  alboroto  y  tropel  de  gentes  y  caballos  que  se 
oyó  en  la  plaza,  hizo  salir  á  los  balcones  de  las  casas  con- 
sistoriales á  los  regidores,  sobresaltados  con  aquella  nove- 
dad: púsoseles  delante  y  se  mantuvo  á  su  vista  por  largo 
rato,  el  cadáver  desnudo  de  un  hombre  muerto  á  lanzadas 
y  atravesado  sobre  un  asno,  que  fué  después  paseado  por 
las  calles  de  la  ciudad  hasta  que  se  le  dio  sepultura.  Este 
era  el  de  D.  Manuel  Salas,  criollo,  vecino  de  Dolores,  que 
se  habia  unido  á  Calleja  cuando  estuvo  en  aquel  lugar,  y 
preso  después,  era  conducido  á  Guanajuato  y  fué  muerto 
á  la  entrada  de  la  ciudad.  Los  regidores  entendieron  que 
este  sangriento  espectáculo  se  habia  presentado  á  sus  ojos 
para  intimidarios  á  ellos  y  á  los  vecinos  distinguidos,  que 
en  lo  general  no  eran  inclinados  á  la  revolución.  ^ 

El  ayuntamiento  salió  á  recibir  á  Allende,  aunque  no  en 
forma  de  corporación,^^  y  lo  mismo  hicieron  las  demás  au- 
toridades. Entró  en  la  ciudad  el  dia  1 5  por  la  tarde,  con 
porción  de  hombres  á  caballo,  algunos  de  los  cuales  le 
acompañaban  desde  Acúleo  y  los  mas  se  le  habian  reunido 
eo  los  pueblos  de  su  tránsito:  llegaron  también  con  él  los 
demás  generales  Aldama,  Jiménez,  Arias,  Balleza  y  Aba- 
solo.  Tratóse  desde  luego  de  poner  en  defensa  la  ciudad, 

"     Exposición  dtl  ayuntamicoto        **  ld«m  fol.  45. 
dt  Ottantjoito,  fols.  43  y  44. 
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para  lo  que  dio  bastante  tiempo  la  tardanza  de  Calleja,  1810 
que  lento  en  sus  movimientos,  parecía  dejar  de  intento 
renacer  la  revolución  y  cobrar  nuevas  fuerzas,  para  conser- 
var la  preponderancia  que  esta  le  habla  hecho  adquirir  y 
venir  á  ser  necesario,  como  desde  entonces  empezó  á  sos- 
pecharse.^ La  falta  de  fusiles  y  la  imposibilidad  de  ha- 
cerlos, era  la  causa  de  que  se  diese  por  los  insurgentes 
grande  importancia  á  la  artillería,  y  de  su  empeño  para 
fundir  mucho  número  de  cañones  en  todas  partes.  Dá^ 
halos,  que  quedó  encargado  por  Hidalgo  de  construirlos, 
habia  alistado  veintidós,  que  se  colocaron  en  diversas  ba- 
terías situadas  en  los  puntos  que  enfilan  la  entrada  por 
la  cañada  de  Marfil,  que  era  por  donde  se  suponia  que 
habia  de  venir  Calleja,  y  teniendo  este  que  pasar  por  una 
garganta  estrecha,  tortuosa  y  dominada  por  uno  y  otro  la- 
do por  montañas,  que  en  algunas  partes  forman  rocas  es- 
carpadas, esta  disposición  del  terreno  sujirió  otro  arbitrio 
de  dañar  al  enemigo,  fundado  en  la  práctica  de  la  mine- 
ría, que  es  el  arte  y  ejercicio  de  los  habitantes  de  aquella 
población.  Diéronse  en  los  puntos  adecuados  de  las  ro- 
cas que  estrechan  el  paso,  barrenos  cuya  explosión  hicie- 
se saltar  pedazos  grandes  de  peñas  sobre  el  ejército  real, 
á  su  tránsito  por  estos  parajes.  Todo  esto  lo  dirijió  el 
administrador  de  Valenciana  Chovell,  con  Dábalos  y  otro 
colegial  de  minería  llamado  Fabie,  pensionista  del  consu- 
lado de  Manila,  que  hacia  su  práctica  en  aquella  mina  y 
que  habia  sido  nombrado  teniente  coronel  del  regimiento 
levantado  por  Chovell  en  la  misma:  los  conocimientos  cien- 

*    Todo  lo  relativo  ¿  la  defensa  j    ó  supe  de  los  que  en  ello  inten'ioi*- 
toma  de  Guanajuato,  yo  lo  presencié     ron.    Dícelo  también  Bustamante. 
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Ib  10       tíficos  (le  estos  individuos  eran  análogos  á  esta  clase  de 

Ademas  de  reunir  la  gente  que  pudo  levantar  en  las  in- 
mediaciones, Allende,  para  aumentar  los  medios  de  defen- 
sa, trató  de  excitar  el  entusiasmo  de  la  plebe  de  Guana- 
juato,  del  modo  mas  propio  para  conmoverla.  Venérase 
con  particular  devoción  en  aquella  parroquia,  una  imagen 
de  la  Virgen  Santísima  que  es  la  patrona  de  la  ciudad, 
i  la  que  dispuso  se  hiciese  una  solemne  función  el  do- 
mingo 18  de  Noviembre,  octava  de  la  festividad  del  Pa- 
trocinio de  Nuestra  Señora,  que  es  la  advocación  de  aque- 
lla imagen,  sacando  en  procesión  al  Santísimo  Sacramento 
como  en  el  dia  de  Corpus,  con  la  imagen  de  la  Virgen,  y 
para  llamar  roas  la  atención  del  pueblo,  Aldama,  Arias,  Ji- 
ménez y  Abasólo  cargaban  las  andas  en  que  se  la  habia  co- 
locado, y  él  mismo  llevaba  la  cauda  del  manto  con  que  es- 
taba vestida:  el  regimiento  de  infantería  levantado  en  Gua- 
najuato,  armado  con  lanzas  y  vestido  de  manta,  marchaba 
cerrando  la  procesión.  ^^  El  dia  siguiente  hizo  juntar  ai 
dero  y  religiones,  presidiendo  la  reunión  Aldama,  quien 
exhortó  á  los  eclesiásticos  á  predicar  en  las  calles  y  plazas, 
persuadiendo  al  pueblo  á  que  defendiese  la  religión  y  pe- 
lease por  ella  hasta  morir.  ^^  De  los  eclesiásticos  unos  se 
excusaron,  otros  cumplieron  fríamente  lo  que  se  les  habia 
mandado,  pero  algunos  otros,  entre  los  que  se  señaló  el 
padre  franciscano  Fr.  Bernardo  Conde,  dejaron  correr  su 
verba  con  las  mas  extravagantes  declamaciones.  Por  el 
lado  contrario,  los  eclesiásticos  que  seguian  el  partido  rca« 

"     Exposición  del  ayuntamiento         ^    Exposición  dfl  aynntanjiento 
Ibl.  47.   Yo  vi  esta  proCMÍon,  tal  co-    fol.  47. 
mo  T»  disentí. 
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fista  hacían  iguales  prédicas,  díMinguiéodose  especialmen-  ihio 
te  ei  padre  misionero  del  colegio  de  la  Cniz  de  Querétaro 
Fr.  Francisco  Bnogas,  qae  acompañaba  á  Calleja.  La 
religión  servb  así  de  instrumento  i  uno  y  á  otro  partido, 
7  el  pueblo  no  sabia  á  quien  creer,  oyendo  invocar  tan 
respetable  nombre  en  favor  de  las  dos  causas,  j  se  le  po- 
nía en  riesgo  de  no  creer  i  ninguno. 

Ni  las  pompas  religiosas,  en  las  cuales  tenian  gran  com* 
placencta  en  manifestarse  los  jefes  de  los  insurgentes,  ni 
las  atenciones  graves  de  la  defensa  de  la  ciudad  do  que 
se  ocopaba  mas  especialmente  Chovell,  apartaban  i  Alien* 
de  y  á  sus  compañeros  de  distracciones  menos  dignas  del 
papel  que  representaban.  I^a  mesa  de  juego  estaba  per- 
manentemente puesta  en  las  casas  reales  en  que  se  aloja- 
ban, 7  eran  frecuentes  en  ellas  las  diversiones,  á  las  que 
no  concarrían  las  personas  decentes  de  la  ciudad,  que  no 
tenían  ninguna  comunicación  con  l<»s  jefes  de  la  revolu- 
ción, cuyo  trato  estaba  limitado  A  algunas  imigcresdc  ma- 
la reputación,  y  aquellas  casas,  (pie  cuando  his  habital)a  el 
iatendente  Riaño  con  su  familia,  eran  ejemplar  de  decoro 
V  ponto  de  reunión  de  la  buena  sociedad,  ofrecian  nu  con- 
traste que  en  una  población  en  (pie  la  gente  principal  se 
distinguía  por  sus  buenas  costimibres,  no  contrihuia  poco 
al  descrédito  de  la  revolución  y  de  los  que  en  ella  liacian 
cabeza.  Allende  con  los  demás  generales  iba  diariamen- 
te á  inspeccionar  las  obras  de  defensa  que  se  estallan  ha- 
ciendo, pero  esto  tampoco  era  con  el  em|>eño  que  las 
circunstancias  parecian  exijir. 

Hidalgo  en  Valladolid  se  em|)le('»  en  ocujiaciones  qu(í  es- 
taban en  consonancia  con  su  carrera  de  estudiante.  Escri- 
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isio  bió  en  aquella  ciudad  un  roanitiesto,  que  mandó  leer  en 
todas  las  iglesias  parroquiales  y  de  los  conventos,  satisfa- 
ciendo á  las  acusaciones  contenidas  en  el  edicto  que  contra 
él  publicaron  los  inquisidores,  á  quienes  inculpó  de  haber- 
se dejado  arrastrar  por  el  espíritu  de  paisanaje,  y  de  haber 
incurrido  en  contradicciones  manifiestas,  imputándole  er- 
rores incompatibles  y  que  se  excluyen  unos  á  otros.  Los 
inquisidores  publicaron  con  este  motivo  un  nuevo  edicto,^ 
en  que  contestando  sobre  las  contradicciones  que  Hidalgo 
les  echaba  en  cara,  pretendieron  que  ellas  eran  efecto,  no 
del  tribunal,  sino  del  progreso  de  los  errores  en  que  Hi* 
dalgo  habia  caido  sucesivamente,  según  se  manifestaría  por 
su  causa  cuando  esta  se  concluyese  y  viese  públicamente, 
sentenciándola  en  rebeldía;  y  renovando  las  censuras  y  pe- 
nas decretadas  contra  todos  los  que  leyesen  y  conservasen 
en  su  poder  las  proclamas  y  papeles  de  los  insurgentes  ó 
de  los  franceses,  hicieron  extensiva  la  prohibición  á  todos 
las  publicaciones  que  habian  llegado  á  su  conocimiento,  y  á 
todos  los  escritos  que  de  nuevo  se  circulasen,  para  quitar 
la  excusa  de  que  por  ser  posteriores  al  edicto,  no  estaban 
comprendidos  en  él;  mas  sin  embargo  de  estas  conmi- 
naciones, continuaban  aquellos  pasando  con  empeño  de 
roano  en  mano,  hasta  que  llegaban  á  la  de  algún  zeloso 
y  fiel  vasallo  que  los  denunciase;  lo  que  prueba  el  poco 
efecto  que  producian  las  censuras,  empleadas  como  auxi- 
liares de  la  política,  y  la  pugna  que  causaban  en  las  con- 
ciencias, buscando  aun  los  timoratos  pretextos  para  elu- 
dirlas.    El  virey^^  mandó  que  este  manifiesto  de  Hidalgo 

"  Edicto  lie  2«  de  Knero  de  1 S 11 ,  "^  Bando  de  1 0  de  Enero  de  1 8 1 1 , 
inserto  en  la  {gaceta  de  1  ?  de  Febrc-  interto  en  la  {¡aceta  de  Ví*J  del  inÍ8mo 
ro  tom.  2?  fnl.  lOi.  tom   2?  fol.  í^7. 
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y  otras  proclamas  manuscritas  que  liabian  llegado  á  sus       isio 

1      1  I  j  11  ,        Noviembre. 

manos,  se  quemasen  por  la  del  verdugo  en  la  |>laza  pu- 
blÍGL,  declarando  al  mismo  tiempo  delito  de  alta  traición, 
el  conservar  en  su  poder  ó  comunicar  á  otros  estos  pape- 
les, que  calificó  de  libelos  incendiarios,  sometiendo  á  los 
que  no  los  entregasen  al  juez  del  lugar  de  su  residencia, 
á  las  penas  que  se  reservaba  imponer,  según  la  gravedad 
del  delito. 

Sí  la  posición  militar  de  Allende  en  Guanajuato  era  pe- 
ligrosa, no  era  tampoco  segura  la  de  Hidalgo  en  Vallado- 
lid.  Las  fuerzas  que  allí  podia  reunir  eran  insuficientes 
para  sostenerse  en  caso  de  ser  atacado,  reduciéndose  á  al- 
gunos cañones  que  se  liabian  fundido  durante  su  ausen- 
cia, á  un  regimiento  de  infantería  levantado  por  D.  Juan 
de  FoDcerrada  y  Soravilla,  que  aunque  de  doce  compa- 
ñías, solo  siete  estaban  medianamente  armadas,  ^"^  y  á  la 
gente  á  caballo  del  campo  (|üe  era  fácil  reunir  en  mucho 
número,  pero  que  por  su  indisciplina  \  falla  <lc  arnianicn- 
lo,  era  de  muy  poca  utilidad.  Feli/inenle  para  cl,  el  pro- 
preso  de  la  revolución  en  la  Nueva  (laiicia  y  la  división  (pie 
se  introdujo  entre  los  jefes  <pie  la  liicieron,  h»  presentí)  la 
ocasión  de  dejar  á  Vailadolid  y  dirijirs(»  á  (iuadalajara,  sa- 
liendo de  una  manera  plausible  de  una  situación  conipro- 
nietida,  para  dar  un  nue\o  y  mas  ventajoso  as|)ecto  al  es- 
tado de  las  cosas. 


*-      Biistamaiite,  Cuadro  lustúnco.  tom    1  "    fol.  110. 
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Marcha  Calleja  9obre  Guanajuato. — Allende  pide  aujeilws  á  todos 
los  jefes  de  su  partido. — Cartas  de  Allende  /t  Hidalgo, — Reso-^ 
lucion  de  Hidalgo  de  pasar  á  Guadalajara, — Matanza  de  los  es- 
pañoles presos  en  f^al/adolid, — Circunstancias  atroces  de  esta  ma- 
tanza.— f'^iage  de  Hidalgo  á  Guadalajara.* — Misterioso  persona- 
je que  en  él  le  acompaña. — Solemne  recibimiento  que  se  le  hizo  en 
aquella  capital. — Sigue  Calle/a  su  marcha  sobre  Guanajuato. — 
Alarma  en  la  ciudad. — Ocupa  Calleja  á  Falenciana  y  Flon  el  cer- 
ro de  S,  Miguel. — Huyeti  Allende  y  los  demás  generales. — Ma- 
tanza de  los  presos  en  Granaditas. — Entra  Calleja  en  la  ciudad 
habiendo  dado  arden  de  tocar  á  degüello. — Suspéndese  esta  orden. 
— Prisiones  y  ejecuciones. — Disposiciones  de  Calleja. — Quinta- 
na.— Canal.'^Nombra  Calleja  intendente  á  Marañon.^^Sale  el 
ejército  de  Guanajuato. — Bando  publicado  en  Silao. — Indulto 
del  cura  Labarrieta. — Eupedicion  de  Cruz  á  Huichapan. — Fu- 
ga de  Plllagran  y  continuación  de  sus  depredaciones. — Llegada 
de  Cruz  á  Querétaro. — Marcha  á  FalladoUd. — Ocupación  de  es- 
ta ciudad. — Sus  consecuencias. 

y  \^^^  Al  regreso  de  Acúleo  bizo  Calleja  una  entrada  triunfal 

en  Querétaro,  y  habiendo  dado  á  su  ejército  algunos  dias  de 
descanso,  salió  con  dirección  á  Guanajuato.  En  Celaya, 
cuyo  subdelegado  D.  Carlos  Camargo,  nombrado  por  Hi- 
dalgo, habia  estado  en  Querétaro  para  ponerse  de  acuerdo 
con  aquel  general  y  evitar  males  á  la  población,  el  ejército 
fué  recibido  con  demostraciones  públicas  de  alegría,  y  Ca- 
lleja tuvo  nuevas  pruebas  de  la  fidelidad  de  sus  tropas.  ^ 
Tomas  Aguirre,  soldado  del  regimiento  de  Celaya  y  José 
Ignacio  Granados,  intentaron  seducir  á  Felipe  Cortés  y  á 
Miguel  Toral,  dragones  del  regimiento  de  Puebla,  con  el 

'     Gaceta  de  30  de  Noviembre  de  1810,  tom.  1  9  núm.  U4,  fol.  100?. 
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último  de  los  cuales  tenia  Granados  amistad  desde  su  ni-  isio 
ñez.  No  obstante  esta,  fueron  denunciados  ios  seductores 
V  condenados  á  la  pena  de  horca,  y  para  premio  de  los  de- 
•Buncíantes  y  estímulo  á  todos,  el  suceso  se  publicó  en  la 
drden  del  dia  1 9  que  se  mandó  leer  en  todas  las  compañías, 
preTiniendo  que  Cortés  y  Toral  fuesen  preferidos  en  sus 
ascensos  y  gratificados  con  veinticinco  pesos  cada  uno. 

Viendo  Allende  que  Calleja  avanzaba  sobre  Guanajuato 
y  no  pudiendo  confiar  en  los  medios  de  defensa  con  que 
contaba,  de  cuya  insuficiencia  habia  tenido  recientemente 
una  prueba  en  Acúleo,  solicitó  con  instancia  que  se  le  auxi- 
liase por  los  jefes  que  acababan  de  hacer  la  revolución  en 
Nuera  Galicia  y  S.  Luis  Potosí,  y  dirijió  á  Hidalgo  con  fe- 
cha del  1 9  la  carta  siguiente,  que  me  ha  parecido  impor- 
tante insertar  íntegra,  porque  en  ella  manifiesta  con  exac- 
titud la  crítica  situación  en  que  se  encontraba,  y  la  persua- 
sión en  que  estaba  del  riesgo  que  el  ('xitodela  empresa  cor- 
ría, si  se  perdía  (luanajuato.  (^on  rerereiicia  á  caria  en 
(]ue  Hidalgo  le  proponía  su  plan  de  pasar  á  (luadalajara  le 
dice:  ""'Sr.  generalísimo  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla. — 
Cuartel  general  de  Guanajuato.  Noviembre  19  de  1810. 
— Queridísimo  amigo  y  compañero  mió.  Uecíbí  la  apre- 
ciable  de  V.  de  1 5  del  corriente  y  en  su  vista  digo,  que  na- 
da seria  mas  perjudicial  á  la  nación  y  al  logro  de  nuestras 
empresas,  que  el  (jue  V.  se  retírase  con  sus  tropsá  Gua- 
dalajnra,  porque  eso  sería  tratar  de  la  seguridad  propia  y 
no  de  la  común  felicidad,  v  así  lo  había  de  creer  v  censu- 
rar  todo  el  mundo.     El  ejército  de  oi>eraciones  al  mando 

-       Véase  en  el  tomo  1  9   i\}\.  4"JÜ  ei\  t\uv    termino^  iiablab.i  d»*  ¿1   con 
Io«  Aldamas. 
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1810       de  Calleja  y  Flon,  entra  por  nuestros  pueblos  conquistados 
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como  por  su  casa,  y  lo  peor  es  que  los  seduce  con  prome- 
sas lisonjeras,  de  suerte  que  hasta  con  repique  lo  recibie- 
ron en  Gelaya,  y  tienen  razón  porque  se  les  ha  dejado  in- 
defensos. Todo  esto  va  induciendo  en  los  pueblos  un 
desaliento  universal,  que  dentro  de  breve  puede  convertir- 
se en  odio  de  nosotros  y  de  nuestro  gobierno,  y  tal  vez  es- 
timularlos á  una  vileza,  de  maquinar  por  conseguir  su  se- 
guridad propia.  No  debemos  pues  desentendernos  de  la 
defensa  de  estas  plazas  tan  importantes,  ni  de  la  destrucción 
de  dicho  ejército,  que  por  todas  partes  esparce,  con  harto 
dolor  mió,  la  idea  de  que  somos  cobardes,  y  hasta  los  mis- 
mos indios  lo  han  censurado.  De  otro  modo,  abandona- 
da esta  preciosa  ciudad  la  mas  interesante  del  reino,  ó  si 
somos  derrotados  en  ella  por  el  enemigo,  ¿qué  será  de  Va- 
lladolid,  de  Zacatecas,  Potosí  y  de  los  pueblos  cortos?  ¿y 
qué  será  de  la  misma  Guadalajara,  para  donde  se  dirijirá 
el  enemigo  cada  vez  mas  triunfante  y  glorioso  con  sus  re- 
conquistas? Me  parece  infalible  la  total  pérdida  de  lo  con- 
quistado y  la  de  toda  la  empresa,  con  el  agregado  de  la 
de  nuestras  propias  vidas  y  seguridad,  pues  ni  en  la  mas 
infeliz  ranchería  la  hallariamos,  viéndonos  cobardes  y  fu- 
gitivos, sino  que  ellos  mismos  serian  nuestros  verdugos. 
El  mismo  Huidrobo  y  en  su  ejército  |)edian,  en  vista  de 
que  Guadalajara  nos  esperaba  de  paz,  que  pasase  yo  en 
persona,  para  mayor  solemnidad  y  mejor  arreglo  de  las  co- 
sas: pero  como  no  trataba  yo  de  asegurarme,  sino  de  la  de- 
fensa de  esta  ciudad  (Guanajuato)  de  tanto  mérito  por  su 
entusiasmo,  por  los  muchos  intereses  que  tenemos  en  ella, 
por  la  casa  de  moneda  que  tanto  importa,  y  por  tantos  mil 
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tilalos,  no  qaise  hacerlo^  sino  permanecer  aquí  y  prevé-  isiu 
nir  á  Y.,  como  lo  he  hecho,  y  á  las  divisiones  de  Iriarle  y 
Huidrobo,  se  acerquen  con  cuanta  fuerza  puedan,  para  ata- 
car al  enemigo  por  todas  partes,  destruirlo  y  abrirnos  el 
paso  á  Querétaro  y  Méjico,  ó  cuando  menos  conseguir  la 
seguridad  de  lo  conquistado,  y  hacer  fuertes  en  sus  fron- 
teras, para  cortar  á  Méjico  víveres  y  comunicaciones.  El 
Lie.  Aveodaño  acompañó  á  Huidroho  á  Guadalajara  para 
el  arreglo  del  gobierno  y  lo  demás,  y  también  hice  lo 
acompañase  Balleza,  á  las  órdenes  de  Huidroho,  previnien- 
do á  este  en  presencia  del  mismo  Balleza,  que  no  se  le  obe- 
deciese por  ser  tan  manifiesta  su  debilidad,  y  que  solo  pen- 
saba en  la  seguridad  personal.  No  fué  necesario  que  lle- 
gasen á  Guadalajara,  ni  para  su  toma,  ni  para  el  arreglo 
del  gobierno  en  todas  sus  partes,  porque  el  famoso  capi- 
tán Torres  y  los  mismos  patriotas  buenos  y  vecinos  de 
Guadalajara,  lo  han  puesto  todo  en  el  mejor  ()rden  que  se 
puede  desear,  según  los  parles  que  recibí  ayer,  y  así  cual- 
quiera otra  cosa,  lejos  de  fomentar  el  <'>rden  lo  destruirá, 
é  inlroluciria  el  desorden  que  tantos  estragos  nos  ha  oca- 
sionado. En  esta  virtud,  en  justicia  y  |»or  amor  propio, 
no  puede  ni  debe  V.  ni  nosotros  pensar  en  otra  cosa,  que 
en  esta  preciosa  ciudad  que  debe  ser  capital  del  mundo,* 
V  así  sin  pérdida  de  momentos  ponerse  en  marcha,  con 
cuantas  tropas  y  cañones  haja  juntado,  para  volver  á  ocu- 
par el  valle  de  Santiago,  y  los  pueblos  ocupados  |)or  el 
enemigo  hasta  esta  frontera,  y  atacarlo  con  valor  por  la 

'     En  estaa  expresiones  se  vé,  co-  conocer  absolutamente  los  txtrañof, 

mo en  otras  muchai»  cosas,  la  idea  exa-  y  esta  [)erjiKlic¡aI  ijínorancia  ha  se- 

jerada  que  los  americanos  se  harian  ^uido  prevaIecien«lo  «¡♦•spiíf»  <lp  hech» 

•ie  la  importancia  de  m  pais,  por  no  la  inílepen-ienria. 
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1810  retaguardia,  dándonos  aviso  oportuno  de  su  situación  pa- 
ra liacer  nuestra  salida,  y  que  cercado  por  todas  parles, 
quede  destruido  y  aniquilado,  y  nosotros  con  un  completo 
triunfo."  Está  firmada  Ignacio  Allende,  capitán  general  de 
América,  y  en  posdata  añade:  ''Es  llegado  el  tiempo  de 
hablar  con  la  libertad  que  pide  nuestro  comprometimiento. 
Yo  no  soy  capaz  de  apartarme  del  6n  de  nuestra  conquis- 
ta: mas  si  empezamos  á  tratar  de  las  seguridades  perso- 
nales, tomaré  el  separado  partido  que  me  convenga,  lo 
que  será  imposible  practique,  siem])re  que  Y.  se  preste 
con  vigor  á  nuestra  empresa,  y  Y.  y  no  otro  debe  ser  el 
que  comande  esas  tropas.  Guadalajara,  aun  cuando  le  fal- 
tase algún  arreglo,  después  se  remediará,  y  Guanajuato  aca- 
so seria  imposible  volverloá  hacer  nuestro  adicto.'* — Yaie." 
No  recibiendo  Allende  contestación  á  las  cartas  que  an- 
teriormente habia  escrito  á  Hidalgo,  llegó  á  sospechar  que 
este  intentaba  embarcarse  en  S.  Blas,  y  este  recelo  le  hi- 
zo escribirle  el  dia  inmediato  la  carta  que  sigue,  en  tér- 
minos de  decidido  rompimiento.  ^  — ''Guanajuato,  20  de 
Noviembre  de  1810. — Mi  apreciable  compañero:  Y.  se 
ha  desentendido  de  lodo  nuestro  comprometimiento,  y  lo 
que  es  mas,  que  trata  Y.  de  declararme  candido,  inclu- 
yendo en  ello  el  mas  negro  desprecio  hacia  mi  amistad. 
Desde  Salvatierra  contesté  á  Y.  diciendo,  que  mi  parecer 
era  el  de  que  fuese  Y.  á  Yalladolid  y  yo  á  Guanajuato, 

*     Aunque  Biistamante  insertó  es-  ta  todavía  después  de  tanto  tiempo, 

ta  carta  en  los  Camp.  de  Calleja  í'ol.  pues  es  la  palabra  que  uaa  Allende 

'^4,  la  copió  con  mucha  inexactitud,  en  todo  lo  relativo  á  tu  empresa, 

suprimiendo  el  primer  periodo  y  la  ^      Aunque  Bustamante  tuvo  ¿í  la 

que  Allende  dice  acerca  del  bajo  con-  vista  esta  carta,  no  la  insertó,  por  con* 

cepto  que  tenia  del  valor  del  P  Baile-  sideración,  según  dice,  á  las  personal 

za.  Kn  toda  esta  carta  te  vé  cuan  fi.  interesadas  en  ulla. 
jas  estaban  las  especies  de  la  conquis- 
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para  que  levantando  tro|>a8  y  cañones,  pudiésemos  auxi-      ibín 

,.  ,.  '  ,  .  Noviembre. 

liarnos  mutuamente  según  que  se  presentase  el  enemigo: 
puse  i  V.  tres  oficios  con  distintos  mozos,  pidiendo  que 
en  vista  de  diríjirse  á  esta  el  ejército  de  Calleja,  fuese  V. 
poniendo  en  camino  ia  tro|ia  y  artillería  que  tuviese,  que 
á  Iríarle  le  comunicaba  lo  mismo,  para  que  á  tros  fuegos 
desbaratásemos  la  linica  espina  que  nos  molesta;  ¿qué  re- 
soltó de  todo  esto?  que  tomase  Y.  el  partido  de  desenten- 
derse de  mis  oficios  y  solo  tratase  de  su  seguridad  per- 
sonal^ dejando  tantas  familias  comprometidas,  ahora  que 
podiamos  hacerlas  felices;  no  hallo  como  un  corazón^  hu«* 
mano  en  quien  quepa  tanto  egoismo,  mas  lo  veo  en  V. 
V  veo  que  pasa  i  otro  extremo:  ya  leo  su  corazón  y  hallo 
la  resolución  de  hacerse  en  Guada lajara  de  caudal,  y  á  pre- 
texto de  tomar  el  puerto  de  S.  Blas,  hacerse  de  un  l)arco  y 
dejarnos  sumergidos  en  el  desorden  causado  por  V.  Y  ;.qué 
motivo  ha  dado  Allende  fiara  no  merecer  estas  con iinn/as? 

No  puedo  menos  que  agriarme  demasiudo,  cuando  me 
dice  V.  (jue  el  dar  orden  en  (¡uadalajara  lo  violenta;  ;,de 
cuando  acá  Y.  así?  Tenga  presente  lo  qne  en  lodos  los 
países  conquistados  me  lia  respondido  Y.  cuando  vo  de- 
cia:  es  necesario  un  dta  mas  para  dar  algun  orden  etr. 

Que  Y.  no  tuviera  noticia  (como  me  dice)  del  enemigo 
ni  de  Quen'»taro,  es  una  í|uimera,  cuando  de  Ací'unharo, 
de  Salvatierra  y  Y'alle  de  Santiago,  desde  la  semana  pa- 
sada me  están  dando  partes,  y  lo  que  es  mas,  con  los  dos 
primeros  oficios  que  mandé  á  Y.,  acom|)añó  dos  cartas  y 
ellas  llegaron  á  Valladolid  y  se  me  contestaron;  pero  á  Y. 
no  llegan  mis  letras,  según  que  se  desentiende  en  su  carta. 

•    Parece  quiío  decir.  No  hallo  como  "puede  Inlwr*'  un  cor.i/.on  etc. 
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Es|)ero  que  V.  á  la  mayor  brevedad  me  ponga  en  mar- 
cha las  tropas  y  cañones,  ó  la  declaración  verdadera  de  su 
corazón,  en  inteligencia  que  si  es  como  sospecho,  el  que 
V.  trata  de  solo  su  seguridad  y  burlarse  hasta  de  mí,  juro 
á  V.  por  quien  soy,  que  me  separaré  de  todo^  mas  no  de 
la  justa  venganza  personal. 

Por  el  contrario,  vuelvo  á  jurar,  que  si  V.  procede  con- 
forme á  nuestros  deberes,  seré  inseparable  y  siempre  con- 
secuente amigo  de  V. — Ignacio  de  Allende. " 

Hidalgo,  no  obstante  tan  reiteradas  y  urjentes  instan- 
cias de  Allende,  llevó  á  efecto  su  resolución  de  marchar 
á  Guadalajara.  Súpose  en  Yalladolid  el  14  de  Noviem- 
bre la  entrada  de  Torres  en  aquella  ciudad,  y  se  solemni- 
zó con  misa  de  gracias  en  la  catedral,  á  que  asistió  Hidal- 
go bajo  de  dosel,  acompañado  de  los  oficiales  Foncerrada 
y  Villalongin,  y  el  17  verificó  su  salida;'^  pero  antes  man- 
dó degollar  á  los  españoles  que  tenia  presos,  cojidos  en 
la  misma  Yalladolid  y  conducidos  de  diversos  lugares  de 
la  provincia.  Con  este  fin  dispuso  se  les  sacase  en  di- 
versas partidas,  para  darles  muerte  fuera  de  la  ciudad.  La 
primera  salió  en  la  noche  del  15  de  Noviembre,  en  la  que 
iban  cuarenta  individuos  que  fueron  degollados  en  la  bar- 
ranca de  las  Bateas,^  á  tres  leguas  de  Yalladolid:  la  se- 
gunda se  despachó  en  la  noche  del  1 8,  al  dia  siguiente  de 


•  Bust.,  Cuad.  hist.  tom.  1  9  fol 
147.  Es  costa  extraña  que  refiriendo 
tan  por  menor  Biistamante  hasta  las 
cosas  mas  insij^nifícantes  que  hizo  Hi- 
dalgo en  Yalladolid,  pasa  enteramen- 
te en  silencio  el  degüello  de  los  es- 
}iañoIes.  ¿Seria  olvido.'  Esta  clase 
de  olvidos  no  son  disculpables  en  un 
historiador. 


"  Se  llama  también  el  Cerro  pe- 
Ion,  porque  no  tiene  arboleda  nin- 
guna y  se  ve  desile  Valladolid.  En  to- 
do el  pais  ae  dú  el  nombre  de  cerros 
de  la  Batea  ó  Molcajete,  ú  los  que 
presentan  en  su  cumbre  la  concavi- 
dad mas  ó  menos  profunda^  seca  ó 
con  agua,  de  algún  cráter  de  volcan 
antiguo  ahora  apagado. 
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h  salida  de  Hidalgo  para  Guadalajara;  componíanla  cua- 
renta Y  coatro  europeos,  á  quienes  se  dio  muerte  en  la 
£ilda  del  cerro  del  Molcajete,  mas  distante  que  el  de  las 
Bateas  en  el  camino  de  Pázcuaro.  En  la  primera  partida 
iba  el  desgraciado  asesor  que  funcionaba  de  intendente, 
D.  José  Alonso  Gutiérrez  de  Teran,^  quien  con  cristiana 
j  TaroDÜ  entereza,  auxilió  y  esforzó  á  sus  infelices  com- 
pañeros en  aquel  postrer  trance,  pidiendo  á  los  verdugos 
que  le  dejasen  para  ser  la  última  victima.  Todas  las  cir- 
canstaDcias  que  concurrieron  en  estas  atroces  matanzas, 
contribuyen  á  hacerlas  mas  horrorosas:  hacíanse  por  or- 
den de  un  eclesiástico,  el  cura  Hidalgo,  como  él  mismo  lo 
confesó  en  su  proceso,  aunque  reduciendo  el  ntimero  de 
los  muertos  á  sesenta:  disponia  la  salida  de  las  partidas  y 
todo  lo  concerniente  á  la  ejecución  el  intendente  Anzore- 
oa^  que  hacia  proresion  de  hombre  piadoso  y  usaba  el  há- 
bito exterior  de  beato  de  S.  Francisco,'''  y  las  listas  de  las 


'  Bustamante,  Cuadro  h¡*t.  toru. 
1  -  ful.  72  dice,  refirieníio  la  prisión 
de  Terai)  cu.iiicio  huía  de  Valla<i<di.|. 
qu«r  "^e  había  mostrado  iiuxorable 
Cvíi.ira  los  amer>caiK)9  (juc  [iu»y*M-'a- 
rrin  l;t  primera  revolución  en  a(]u**lla 
CíLi-ul  en  1  SU'J,  y  que  por  ^'^!(>  pa^^ó 
con  !a  vida  como  otro»  murh(»s. " 
Teran  en  este  as>uiito  mí  condujo  con 
ia  rnTegridad  que  requerían  l.i>  inn- 
Clones  de  un  m«tgibfra<lo.  y  el  rebul- 
tado d«*  la  rausü  va  vimo'*  <;,!•■  ti  •• 
no  pers^ifuir  á  nadie.  L:i  ex[»rr.'.ion 
"pago  con  la  vida"  «upone  i.u  crirn»'!!. 
en  cuyo  justo  castigo  satisíizo  el  cri- 
minal con  perder  la  vida,  y  aijuí  no 
hubo  crimen  alguno. 

KI  >r.  canónigo  de  V.ilÍMdolid  1>. 
Ji'm!*  María  (iutíeriez  de  'J'er.ui,  e» 
hijo  de  este  digno  magistrado,  y  hon- 

TOM.    II. <>. 


ra  con  su  mérito  ¡a  familia  de  que 
procede. 

•'  ^lento  miichí»  tener  rjue  referir 
eslOH  vLícesos  y  la  pnrfe  »jíie  en  ellos 
tuvo  il  intendente  .\ii/(»refi.i,  por  la 
dolurosa  impresión  <¡ue  tales  recuer- 
iii)>  deben  proiliicii  en  la  lamilla  de 
estf».  iiiui  «ie  Ihh  mas  ies[)etableb  i!ela 
lupúbiica.  .*^u  b  ,o  el  Lie.  D  .losó 
luii.irio  Afi/orena.  I, a  «>i'!o  d<»  lo«i  rne- 
I<ue>  ariii::o»«  qur  b»*  tenido  <les<le  mi 
Íi.\«'i;riid.  y  boi  la  rniirho  ú  la  ii.irion 
como  abogado  V  riia}rivtradu  qiie  liié, 
Mil  (pie  ia  conducta  de  ^u  padre  deba 
her  motivo  <le  deploro,  para  quien  ea 
tan  <iii:no  por  la  mivu  de  tanto  apre- 
cio V  roi.*i.¡rr.»rií>n. 

liii-T.iMiaitH.  (  iiadro  bistórico  tom. 
1  r  lol  7.').  Iiablandodel  nombramien- 
to que  Hidalgo  hizo  «n  Anzorcna  pa- 


1810 
Noviembre. 
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victimas  se  dijo  que  las  formalia  olro  edesiástico,  que  e 
taba  encargado  del  cuidado  de  las  prisiones,  al  que  le  que- 
dó el  sobiciiomltre  del  P.  "Chocolate,"  porque  formando 
las  funestas  listas  de  los  desgraciados  que  liabiau  de  pe- 
recer, decía  que  era  de  los  que  babiaii  de  l>cber  chocolate 
aquella  noche."  D.  Manuel  Muñíz,  capitán  que  había  si- 
do del  regimiento  de  infantería  provincial  de  Valladolid, 
ascendido  á  general  en  la  revolución,  afrentó  el  carácter 
militar,  conduciendo  tas  victimas  de  la  primera  prtida  al 
lugar  de  la  ejecución,  y  el  P.  D.  Luciano  Navarrete  tuvo 
esta  odiosa  comisión  res|>ecto  á  la  segunda,  dando  asi  prin- 
cipio á  aquella  serie  de  atrocidades,  que  le  hicieron  adqui- 
rir la  triste  nombradla  de  cruel  y  sanguinario.  A  los  pre- 
sos se  les  sacaba  de  la  prisión  con  el  engaño  de  que  era  pa- 
ra llevarlos  á  Guanajualo,  con  lo  cual  sus  desgraciadas  fa- 
milias cuidaban  de  proveerlos  de  lo  necesario  para  el  viaje. 
Sus  cadáveres desnudosquedaban  abandonadosen  el  campo 
para  ser  pasto  de  las  Ceras  y  aves  de  rapiña,  siendo  el  coa- 
curso  de  eslaslo  que  llamó  la  atención  y  dio  conocimien- 
to de  lo  que  sucedía,  y  aunque  el  intendente  negó  d  he- 
cho á  su  pariente  el  P.  Caballero  prior  de  S.  Agustín,  es- 
te lo  convenció  presentándole  la  cabeza  de  uno  de  los  de- 
gollados, y  no  pudiendo  resistirse  á  tan  horrible  prueba, 
y  obligado  también  por  la  fuerte  conmoción  que  se  excitó 
en  las  familias  de  los  que  quedaban  vivos,  no  se  atrevió  á 


a  V&llwlolirt,  dice  que 
"no  9D  equivoca  on  Iaíl«c¡on."  Hi 
eala>  unghentaa  ejecuciones  «on  la 
prueba  del  acierto  de  Ib  elección,  y 
■1  niolivo  porque  ec  le  da  la  caliñca- 
eioii  de  beoemérilm  í  la  petiana  en 
■{'lien  recayó,  no  e>  muy  ventajoso  e] 


cDDcepto  que  puede  famiu»»  de  U 
humanidail  del  autor. 

"     AtnliiiyOíe  esta  especie  al   P. 
Mun-iz,  pero  M  vindicó  j  lué  J( 
un  zeloao  predicador  contra  la 


Novi^mbrt. 
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seguir  sacando  otras  partidas  como  era  so  intento,  hasta      isio 
acabar  con  todos  los  presos,  á  quienes  á  propuesta  del 
nisiDO  padre  Caballero,  distribuyó  para  mayor  seguridad 
en  distintas  prisiones.^ 

Hidalgo,  habiendo  reunido  todas  las  fuerzas  que  podo 
itcojer,  que  ascendían  á  unos  siete  mil  caballos  con  solos 
doscientos  cuarenta  infantes,  se  puso  en  camino  para  Goa- 
dabjara.  Acompañábale  en  so  coche  una  joven  de  buen  pa- 
recer, disfrazada  de  hombre  con  el  uniforme  y  divisas  de 
capitán:  en  el  vulgo  corria  la  voz  de  que  era  Fernando 
YD,  que  habiendo  logrado  escapar  de  entre  los  franceses, 
babia  venido  á  ponerse  bajo  la  protección  del  cura;  voz  que 
este  no  aotorizaba  y  de  que  acaso  ni  aon  noticia  tenia. 
Eo  todos  los  lugares  en  que  entraba,  era  esta  joven  oca- 
sión de  curiosidad  y  maledicencia,  aunque  el  verdadero  mo- 
tivo del  interés  que  el  cura  tenia  por  ella,  parece  que  era 
por  ser  su  ahijada,  ó  mas  bien  su  hija,  según  se  decia,  ha- 
bida en  la  mugar  de  un  español,  que  no  por  esto  dejó  de  ser 
comprendido  en  el  número  de  los  que  fueron  presos  y  de- 
gollados. En  Zamora  fué  recibido  con  aplauso,  y  habiendo 
asistido  á  una  solemne  misa  de  gracias  y  recojido  un  dona- 
tivo, continuó  '^  su  marcha  á  Guadalajara.  En  Ataquizar,  á 
donde  llegó  el  24  de  Noviembre,  le  esperaban  veintidós 
coches  con  las  primeras  autoridades,  que  salieron  á  recibirle 
hasta  aquel  punto;  pasó  con  ellas  á  S.  Pedro  Analco,  donde 
se  le  tenia  preparada  una  espléndida  comida,  y  en  la  tarde 
concloido  el  coro,  se  presentaron  los  canónigos  á  felicitarle. 


^   Véanse  en  el  apéndice  documen-         '*    Bustamante,  Cnadro  histórico 
to  DÚm.  1,  los  pormenores  de  estos     tom.  1  9  (bis.  147  y  14S. 
atroces  sucesos. 
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Para  su  entrada  en  la  ciudad  que  se  verilictí  el  26,  se  for- 
mó la  troiia  do  Torres  en  dos  alas  en  la  carrera  basla  la 
puerta  de  ta  catedral,  ea  la  queeslaba  el  batallón  de  infaD- 
teria  provincial  qne  le  hizo  los  honores  de  generalísimo:  se- 
guíale una  coniiliva  de  mas  de  cien  coches,  las  calles  es- 
taban llenas  de  gente  v  adornadas  con  colgaduras.  En  la 
puerta  <lc  la  iglesia  se  hnlluba  prevenido  un  altar  portátil, 
en  el  cual  el  deán  le  dio  agua  bendita,  y  pasando  Hidalgo 
al  presbiterio  se  cantó  el  "Te  Deuto."  Concluido  este,  sa- 
lió a  pié  en  procesión  hasta  el  palacio,  en  cujo  salón  prin- 
cipal, sentado  bajo  de  dosel,  recibió  las  felicitaciones  de  to- 
das las  autoridades  y  corporaciones,  á  cuyas  arengas  con- 
testó bacieniio  ostentación  de  su  profesión  de  orador,  com- 
placiéndose mucho  en  una  ceremonia  que  halagaba  á  un 
tiempo  su  afición  ú  este  género  de  pompas  y  sus  inclina- 
ciones de  estudiante.  Cuatro  días  después  llegó  en  un 
coche  de  cortinas,  cerrado  por  todas  partes  y  escoltado  por 
gran  número  de  laureros,  la  joven  misteriosa  que  acompa- 
ñaba á  Hidalgo.  El  coche  caminaba  velozmente  y  la  gen- 
te curiosa  lo  scguia  á  distancia:  detúvose  delante  de  la 
puerta  del  colegio  de  S.  Juan,  y  la  guardia  que  estaba  de 
antemano  prevenida,  hizo  calle:  la  joven  bajó  con  pron- 
titud y  se  entró  al  colegio,  sin  que  la  gente  del  pueblo 
que  babia  ocurrido  ú  ver  quien  venia  en  el  coche,  alcan- 
zase á  conocer  al  personaje;  mas  luego  circuló  la  noticia 
de  que  el  rey  Fernando  Vil,  ó  como  comunmente  se  le  lla- 
maba, "Fernaudilo"  babia  llegado  á  Cuadalajara.  Hi- 
dalgo hizo  que  la  joven  volviese  á  tomar  el  traje  de  su 
seio,  y  de  noche  con  todo  secreto,  se  la  trasladó  al  bea- 
lerio  de  Santa  Clara. 


^    La  relación  del  ataque  y  toma  fol.  10ó3.     Kstoy  cerriorniio  de  la 

¿9  Guanajuato  etíÁ  ucaiia  de  lo«  dos  verdtdde  lo  que  refiere,  por  lo  que  vi 

partes  de  Calleja  de  25  de  Noviembre  v  oi  en  aquella  ciudad.     El  plano  da 

de  1810,  inserto  en  la  gaceta  extraor-  la  arción  e«  el  que  mandó  Calleja  al 

dioaría  de  28  del  mi^mo,  núm.  Hl  vírej  y  publicó  Torrante,  dt  donde 

f»l.  993,  y  de  12  de  Diciembre.     Ga-  lo  sacó  fiustamante,  cuya  noticia  de 

ceta  estraordinaria  del  17  núm.  IM  esta  acrinuM  muy  abreviada. 
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CoD  la  marcha  de  Hidalgo  á  Guadalajara,  y  oo  bahiendo  _t8io 
Bcgido  á  tiempo  Iriarte  qae  salió  de  S.  Luis  ¡Mra  auxi* 
tu  á  Allende,  este  quedó  reducido  pra  defender  á  Gua- 
■ajuato,  á  solos  los  recursos  que  habia  podido  proporcionar 
aquella  ciudad  y  poblaciones  inmediatas.  Calleja  atrave- 
i6  toda  la  provincia  sin  encontrar  resistencia:  á  su  paso 
ndnjo  i  la  obediencia  á  Celaya,  Salamanca  é  Irapuato, 
siganiíaDdo  su  gobierno,  y  al  mismo  tiempo  que  asegu- 
laba  asi  los  medios  de  subsistencia  de  su  ejercito,  priya- 
lia  de  ellos  al  enemigo. '  ^  En  la  tarde  del  25  de  No- 
viembre acampó  en  el  rancho  do  Molineros,  á  cuatro  le- 
guas de  b  dudad,  y  en  la  mañana  siguiente  emprendió 
hacer  un  reconocimiento  en  bs  alturas  de  Jalapita,  que 
dmninan  la  entrada  de  la  cañada  de  Bfarfil,  para  disponer 
d  ataque  que  intentaba  hacer  el  inmediato  dia  25;  pero 
habiendo  empezado  los  insui^cutes  á  Imlirle  con  la  arti- 
llería que  tenian  colocada  en  dos  lomas  á  la  izquierda  del 
camino,  en  el  parage  llamado  Rancho  seco,  so  vio  obliga- 
do á  desalojarlos  de  ellas,  pam  |H)dcr  tomar  posición  y 
qecutar  su  intento.  Al  eM^clo,  mandó  fjue  una  sección 
considerable  de  caballería  é  iufanleria  á  las  órdenes  del 
coronel  Emparan,  se  dirijiese  por  la  izquierda  á  cortar  la 
retirada  ocupando  el  camino  de  Silao,  mientras  atacaba 
de  frente  el  capitán  D.  Antonio  Linares,  quien  con  los  vo- 
luntarios de  Celaya  á  galope,  se  apoderó  en  un  momento 
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de  loR  cuatro  cañones  <¡ue  e&taltan  cd  la  balería  y  disper^ 
S(í  á  los  que  la  defeudian.  "  La  facilidad  con  que  se  ob- 
tuvo esta  ventaja,  deciüiü  á  Calleja  á  continuar  el  ataque 
sin  esperar  al  dia  siguiente. 

Dividió  para  esto  su  ejército  en  dos  columnas,  formada 
la  una  por  los  granaderos  j  varios  cuerpos  de  caballería, 
cuyo  mando  lomó  el  mismo  Calleja;  y  la  otra  á  cuya  ca- 
beza se  puso  el  conde  de  la  Cadena,  Flon,  la  componían 
el  regimiento  de  iiitantería  de  linea  de  la  Corona,  los  dra- 
gones de  S.  Luis  que  mandaba  el  conde  de  S.  Mateo  Val- 
paraíso, y  oíros  cuerpos  de  caballería,  quedando  una  re- 
serva á  las  úi-denes  del  coronel  Espinosa.  Calleja,  ha~ 
hiendo  ocupado  el  caserío  de  Marfil,  no  obstante  el  fuego 
de  una  batería  sítuadu  en  una  altura  de  enfrente,  tomó  el 
camino  del  real  de  minas  de  Sania  Ana,  que  conduce  á 
Valenciana  por  sobre  las  monlafias  que  forman  el  costado 
del  Noroeste  de  la  caiíada;  Flon,  á  la  derecha  de  Calleja, 
siguió  el  camino  llamado  de  "la  Yerba  Buena,"  dominan- 
do á  la  misma  cañada  por  el  Sudeste.  Con  esta  disposi- 
ción se  evitó  el  paso  por  esta,  y  quedaron  sin  efecto  los 
barrenos  practicados  en  los  espaldones  de  ella,  que  as- 
cendían á  mil  y  quinientos,  comunicados  por  una  misma 
mecha,  para  que  dando  fuego  á  todos  á  un  tiempo,  sepul- 
tasen bajo  las  rocas  que  biciesen  saltar,  al  ejército  i  su  pa- 
so por  aquella  estrecba  garganta,  de  todo  lo  cual  tenia 
puutual  conocimiento  Calleja.'" 


"  LiuweB  refiere  nU  hecho  en  la 
rapreMnUcion  al  vire<r,  ciuda  bdu- 
liormenle. 

'"  BuMamsnle,  Cuadro  hÍBt¿iico 
tom,  1  f  Jal.  ItKI  MÍeut»,  que  ettoa 
&vÍ9(i«  loi  ilabí  .>  CaUrjn  el  rvindcir 


tXíém  real  D.  Ferruuiila  Pérez  Mi- 
rañon,  ;  »i  le  dijo  por  aquel  tiempo. 
Agreg»,  que  Vlllagnin  lulereeplíi  l> 
corre^ponilencia  ile  Marañan  con  el 
virey  y  ilio  «viso  k  Hidalgo,  pero  auc 
tav  nviM  Utgá  lard»,  can  í»  i^iie  fli- 
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Luego  que  en  la  ciudad  se  supo  la  aproximación  de  1810 
Calleja  por  el  fuego  de  cañón  que  se  oyó  en  Jalapita,  se 
tocó  la  generala,  y  la  campana  mayor  de  la  parroquia  hizo 
la  seña  que  se  habia  anunciado,  para  que  todo  el  vecinda- 
rio ocurriese  á  la  defensa,  y  se  esparcieron  por  la  pobla- 
ción hombres  armados,  que  entraban  en  las  casas  y  obli- 
gaban á  salir  á  los  que  se  resistiau,  no  obstante  lo  cual 
muchos  se  ocultaron,  y  otros  subieron  á  los  cerros  para 
ser  solamente  espectadores  del  combate.  Calleja  y  Flon 
simultáneamente,  iban  ocupando  casi  sin  resistencia,  los 
diez  puntos  fortificados  que  habia  á  uno  y  otro  lado  de  la 
cañada,  correspondiéndose  entre  si  y  cuyos  fuegos  se  cru- 
zaban, pero  que  mal  podian  ser  defendidos  por  gente  in- 
disciplinada, armada  con  pocos  fusiles  y  con  los  frascos 
de  azogue  que  con  tan  poco  efecto,  se  intentó  hacer  servir 
en  vez  de  aquellos:  los  mas  no  tenian  otras  armas  que  pa- 
los, lanzas  y  piedras,  y  aunque  hacian  caer  lluvias  de  es- 
tas sobre  la  tropa  que  los  atacaba,  el  fuego  de  la  artillería 
que  iba  enfilando  las  posiciones  una  por  una,  con  los  opor- 
tunos ataques  de  la  infantería,  desbarataba  pronto  con  mu- 
cha pérdida  aquellos  pelotones,  que  dejaban  abandonados 
los  cañones  y  corriendo  de  uno  á  otro  punto,  llevaban  el 
desorden  y  el  terror  á  todos.  Seis  horas  tardó  Calleja  en 
llegar  á  la  mina  de  Valenciana  y  Flon  á  la  altura  de  las 
Carreras  y  cerro  de  S.  Miguel  que  domina  á  la  ciudad, 
detenidos  mas  que  por  la  tenacidad  de  la  resistencia,  por 
las  dificultades  del  terreno,  cuyas  desigualdades  y  aspe- 
reza obligaban  á  llevar  la  artillería  estirada  por  los  sóida- 

dftlgo  no  pudo  «provechane  de  él,  ha-  Bustamante  dice,  y  sus  noticias  cuan* 
ciendo  cortar  la  cabeza  ¿  Marañon.  do  no  expresa  de  qué  origen  laa  toma» 
Be  cato  no  tango  mas  dato  que  lo  que    merecen  muy  poca  confianza. 
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ibio  dos.  La  perdida  del  ejército  real  se  redujo  &  un  dragón 
muerto,  con  pocos  heridos  y  contusos  de  piedra,  entre  los 
que  se  contó  el  conde  de  la  Cadena;  lo  que  prueba  los  es- 
casos medios  de  defensa  que  podian  emplear  los  insur- 
gentes, pues  aun  la  artillería  de  que  tenian  veintidós  ca- 
ñones, estaba  tan  mal  montada  que  las  piezas  no  podian 
variar  la  puntería,  quedando  (ijas  en  la  posición  que  una 
vez  se  les  daba.  La  de  estos  la  hace  subir  el  ayunta- 
miento  de  aquella  ciudad  ^^  á  ocho  mil  hombres,  y  Calleja 
sin  fijar  número,  dice  en  su  parte  que  fué  muy  considera- 
ble: pero  de  la  relación  dada  por  el  cura  de  Marfil,  encar- 
gado de  enterrar  los  cadáveres,^®  resulta  que  no  se  reco- 
jieron  mas  que  doscientos  cuarenta  y  seis^  de  los  cuales 
se  encontraron  doscientos  catorce  en  el  cerro  de  Tumulto, 
que  desde  entonces  se  llama  de  la  Guerra,  por  haber  sido 
aquel  punto  en  donde  fué  mas  empeñada  la  pelea,  y  aun- 
que quedaron  muchos  esparcidos  en  las  barrancas  en  que 
cayeron  en  la  fuga,  en  socavones  de  minas  viejas  y  en 
otros  lugares  inaccesibles,  nunca  podrán  pasar  de  mil  y  qui- 
nientos. El  ayuntamiento  queria  lisonjear  al  virey,  ha- 
ciendo parecer  muy  considerable  la  pérdida  de  los  insur- 
gentes, y  Calleja,  por  hacer  mas  glorioso  su  triunfo,  exajera 
también  el  número  de  combatientes  que  dice  llegaban  á 
setenta  mil,  cuando  no  pedia  haber  ni  aun  la  mitad,  pues 
no  concurrió  á  la  acción  mas  que  la  gente  reunida  en  al- 
gunos puntos  comarcanos,  y  una  ])arte  de  la  plebe  de  la 
ciudad  y  de  las  minas. 

^^    Exposición  del  ayuntamiento,  rico  tom.  1  P  fol.    108,  y  en  esto  ai 

tol.  54.  in*»reoe  «»ntero  crédito,  pues  lo  tomó 

^    Bustamante  ha  publicado  este  del  expediente  de  las  Campañas  de 

informe  del  cura,  en  el  Cuadro  histó-  Calleja,  de  la  secrwrariadel  vireinato. 
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Allende  y  los  deroas  generales  pennaoecíeron  durante      tsio 


toda  la  batalla  en  la  ciudad  en  las  casas  reales,  no  habien* 
do  visto  ni  aun  el  humo  de  la  artillería,  siendo  Jimenex 
el  único  que  estuvo  presente  en  la  acción.  Habiendo 
abandonado  así  sin  dirección  ni  jefes  á  la  gente  que  se 
sacrifica!»  por  su  causa,  luego  que  supo  que  estaban  per- 
didas las  baterías  y  que  las  tropas  reales  avanzaban  sobra 
la  ciudad,  emprendió  la  fuga  con  su  comitiva  de  genera- 
les j  pocos  hombres  de  á  caballo,  escoltando  á  las  muías 
de  carga  en  que  llevó  el  dinero  que  b  quedaba,  y  se  apre- 
suró á  tomar  el  camino  de-la  sierra  de  Santa  Rosa  por  la 
mina  de  Mellado,  antes  que  fuese  interceptado  por  Calleja 
que  se  dirijia  á  la  de  Valenciana.  Bustamante  asienta 
qne  permaneció  en  la  ciudad  hasta  el  dia  siguiente,  sos- 
teniendo un  canon  que  habia  hecho  situar  en  el  cerro  del 
Cuarto,  y  qne  se  retiró  con  su  tropa  sin  (|iie  osase  nadie 
perseguirle;  '  |»en)  lodo  es  coni|»lelarnenle  falso,  pues  no 
hulKi  tnipa  «jiic  le  s¡<{ii¡ese  v  la  Inga  fué  tan  anl¡t'i|)ada, 
que  esto  y  no  otra  cosa  fué  lo  que  im|)idió  que  fuese  per- 
seguido. 

Sabida  la  derrota  de  los  insurgentes,  la  plebe  comenzó 
i  formar  |>elolones  '  y  á  pres»Miiarse  en  las  cercanías  de 
la  albóndiga  de  Granaditas,  en  donde  estaban  los  presos 

•'    Biisí  iTiür,'*».   Cii.i'Iro  lii-t     TofTi.  r^'io  tío  |im  polillo  av^-iiiiinr,  »»ttpqiie 

I?    lo'.   Iní2.  ♦•ri'iPiilo  (ju»*  el   tal   Lino  ►«•   pie-rriló 

*      B'i«T,irTinMí**.  Cuilro   Kis'    t' m  í!.*n|hi»'s  d»*  la  iti(!»*pfinl»T.ria  u  l.i  jun 

Ir    lol     lOl.  ¡■iri.li  !i>  »Mi  un  I  reliciiMi  t.i  <ie  pri»rTiio«',  r-cl.nn.'nilo  rl  «j'ih  hü- 

q-j*  >  fii¿  rornu'iic.i  1.1  I»*  (•  'irnjii'u.  l>i  i  ríiH-ecnl»)  por  h  ti  acc  on.   y   «]U0 

•trioi'.*'  la  renniiHt  de  la  p!»*i)«'  .i   un  •>*•  If  iHpr.ihó   aie.ifuiolt»  el   he<"ho  el 

re^f  »  pl.«T»*rf).  ti.í!tirjl  «I»?  ho'o  e'*   lia  rui-riii)  lii-l  .;n.tiiN*,  «uy.i  rt'Oi'ruefiiU- 

rtj^i"  L:mí).  ípji»-n  ti, ce  sn!iú   por   l.i'»  r¡(in  p'l  ó  \  cn*\ú  ohUMirr.  ponpie  •« 

c;íÍ.'*  fV'í.V'K- :tiio  .^I  I  lu'iíjo.  p.ir.i  ir  u.  Ii.il)i.i  i-orrKTizi'lo  \a   l<i   pubiicacion 

ms'ÁT  k  ios  ^ócli.tt  ine^  fn   l.i  hiÍ.úh-  <.!•!  C'uaJro  htklóiico. 
alfa.      No  tengo  se^uridail  del  h«^h0. 

Ton.  II.— 7. 
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1810  españoles  y  algunos  mejicanos  contrarios  á  la  revolución, 
con  el  objeto  de  degollarlos;  pero  la  contenia  la  guardia 
del  regimiento  levantado  en  la  ciudad  por  orden  de  Hi-* 
dalgo  que  custodiaba  el  edificio,  y  que  aquel  dia  mandaba 
el  capitán  D.  Mariano  Covarrubias.  Acertaron  á  pasar 
entonces  por  el  camino  que  va  á  las  minas,  frente  á  la  es* 
quina  de  la  misma  albóndiga.  Allende  y  los  demás  gene- 
rales que  iban  en  fuga,  y  el  uno  de  ellos,  sin  que  se  pu* 
diese  distinguir  quien,  dirijió  la  voz  al  pueblo  reunido  en 
un  gran  grupo  delante  de  la  albóndiga,  diciéndole:  ^'¿Qué 
hacen  que  no  acaban  con  esos?"  Así  resulta  del  |)roce- 
80  formado  algún  tiempo  después  al  capitán  Covarrubias,^^ 
aunque  Allende,  Aldama  y  Chico,  en  las  declaraciones  que 
dieron  en  sus  causas,  imputan  el  hecho  exclusivamente  al 
pueblo.  Con  tal  exhortación,  este  no  pudo  ya  ser  con- 
tenido; se  precipitó  á  la  puerta  de  la  albóndiga  atropellan- 
do  á  la  guardia,  una  parte  de  la  cual  se  unió  á  él,  y  aunque 
intentó  impedir  la  entrada  D.  Mariano  Liciaga,  hiriendo 
á  varios  con  el  sable,  cayó  en  tierra  de  una  pedrada  y  pu- 
do con  dificultad  salvar  la  vida.  Ocurrió  en  seguida  D. 
Pedro  Otero  y  el  sargento  Francisco  Tobar,  y  también  se 
presentó  el  cura  D.  Juan  de  Dios  Gutiérrez  con  algunos 
eclesiásticos,  pero  no  pudieron  evitar  el  estrago.  ^^  £1 
pueblo  se  arrojó  sobre  los  presos  y  degolló  en  breve  la 
mayor  parte  ^  de  los  doscientos  cuarenta  y  siete  que  es- 

9^   Todas  estas  noticias  relativas  al  D.  Francisco   Carrillo,  dependiente 

S receso  formado  ú  Covarrubias,  las  del  conde  de  Valenciana. 
ebo  al  Sr.  D.  Beni|^no  Bustamante,        ^   En  la  información  mandada  ht- 

bien  impuesto  del  hecho  por  ser  su  cer  por  Calleja  al  intendente  Mara- 

piimo  Covarrubias.  ñon  se  dice,  que  el  número  de  cad¿- 

■     Informe  manuscrito  remitido  veres  enterrados  fué  el  de  ciento  trein- 

¿9  Ouanajuato,  el  mismo  qiit  cita  tm  y  ocho.     Véate  el  apéndice  doco^ 

BoituntDtt  j  que  creo  formado  por  meneo  oúm.  9. 
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ubaB  revDÍdo6  en  aquel  edificio,  no  habiendo  acabado  con  1810 
todos,  porque  los  restautes  se  pudieron  encerrar  y  defen* 
der  en  algunas  de  las  t)odcgas,  cuyas  puertas  hacian 
fuerzo  para  derribar  los  asesinos,  cuando  se  pusieron 
tos  en  fuga  por  haber  corrido  la  voz  de  que  Calleja  llegaba, 
aprovecliando  esle  momento  aquellos  desgraciados  para  es* 
capar  y  guarecerse  en  el  convento  inmediato  de  Belén  y 
en  algunas  casas  parliculares.  En  una  de  estas  bodegas 
ó  trojes  estaban  encerrados  muchos  de  los  europeos  veci- 
nos de  S.  Miguel,  y  por  esta  casualidad  salvaron  la  vida 
Berrio,  Landeta  é  Isasi/^^  á  quienes  hemos  visto  que  Allen- 
de ;  Aidama  debían  el  primero  su  educación  y  suerte,  j 
el  segundo  el  caudal,  que  con  la  protección  de  los  dos 
óltimos  se  había  labrado.  Lograron  también  escapar  D. 
Marcos  y  D.  Domingo  Conde,  capitanes  del  regimiento  de 
la  Reina,  aunque  el  primero  salió  gravemente  herido. 
En  la  matanza  perecieron  el  asesor  de  la  intendencia  D. 
Manuel  l\*rez  Valdés,  el  teniente  coronel  de  la  Reina  Bar- 
ros, el  mayor  del  mismo  cuer|K)  Camuñez,  D.  Francisco 
Rodríguez,  que  aunque  anciano  y  ciego  habla  sido  lleva- 
do de  l^enjamo  á  la  prisión,  y  muchos  vecinos  respeta- 
bles de  Guaiia^uato  y  de  los  pueblos  de  la  provincia  y 
de  las  inmediatas.  Entre  los  muertos  en  la  alhóndiga, 
se  comprendieron  D.  l^ablo  y  I).  Antonio  María  de  la 
Rosa,  ambos  americanos:  ^  lo  fueron  también  D.  Agus- 
tín Cañas,  administrador  de  alcabalas  de  Salamanca,  y 
su  es|>osa,  señora  gallega,   que  quiso  acompañar  á  su 


•*  r*rrio  é  Ipasi  m'.jrirron  años  -'  Gaceta  extraorlmaria  número 
áe%pueé  en  Veracruz:  L:\iuleta  se  ra-  153  íol.  lOG.'i:  Proclama  de  ('alltja 
dicó  en  S.  Juan  del  Rio  londe  murió,     de  12  de  Diriembr*  en  Silao 
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marido  en  la  prisión,  de  cuyo  cadáver  se  dijo  habian  abu- 
ndo torpemente  los  asesinos,  y  quedó  gravemente  herida 
8U  hija,  ^^  que  también  quiso  seguir  la  suerte  de  su  es- 
poso, que  fué  muerto.     Todos  los  cadáveres  fueron  des- 
pojados de  su  ropa  y  saqueadas  las  camas  y  los  tercios 
con  efectos  que  estaban  todavía  depositados  en  aquel  edi- 
ficio, echándose  de  ver  en  este  y  otros  sucesos  semejantes, 
las  consecuencias  del  funesto  resorte  que  Hidalgo  habia 
movido  para  dar  impulso  á  la  revolución.  Los  presos  que 
estaban  en  el  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  antiguo  colegio 
de  los  jesuitas,  pasaron  la  nociie  ocultos  en  la  bóveda  de 
la  iglesia  que  servia  de  sepulcro:   uno  de  ellos  fué  el  ca- 
pitán Pelaez  y  otras  personas  distinguidas,  algunas  de  las 
cuales  habian  sido  enviadas  á  Irapuato,  de  donde  se  las 
trajo  á  este  edificio  al  acercarse  Calleja  á  aquel  pueblo.  ^^ 
Pasó  Calleja  la  noche  en  Valenciana,  ocupando  una  po- 
sición que  le  proporcionaba  batirá  los  independientes cou 
ventaja  el  (lia  siguiente,  si  encontraba  alguna  resistencia; 
mas  habiendo  llegado  á  aquel  punto  cuando  todavía  que- 
daba tiempo  para  tomar  la  ciudad  en  la  misma  tarde,  el 
capitán  de  los  voluntarios  de  Celuya  D.  Antonio  Linares 
le  instaba  para  que  continuase  su  marcha  y  salvase  á  los 
prisioneros  españoles,  á  quienes  consideraba  en  peligro; 
pero  le  contestó  que  bastaba  por  aquel  dia,  en  el  que  se 


^  Ksta  «lesíiracihtla  jrt\en  fué  IIp- 
vnda  ú  mi  ca^a^defrnnd.i.  envuelta  en 
una  FÚbana,  llena  de  sanjj^reyallí  fué 
eurada  y  a^ibtida.  Estaba  cunrio  de- 
mente, mostrúndose  insensible  al  do- 
lor de  sus  beridaH  y  de  la  curación, 
ocupada  su  *maginuc¡on  siempre  con 
la  innúgen  del  horrible  e&pectúrulo 
que  habia  presenciado,  viendo  asesi> 
nar  ante  tus  ojos  i  tu  padre,  lu  ooa- 


dre  y  su  ntarído.  después  «le  hid>er  per- 
dido toda  su  fortutiii.  ¡(Quintas  ¡lerso* 
ñas,  por  dest^racia,  se  hallaban  en  el 
mismo  caso! 

^  En  este  caso  se  encontró  D, 
Juan  José  García  Castillo,  que  fué 
def^pues  mi  suegro,  ú  quien  oi  contar 
el  moilo  con  que  se  Fa.\ú  en  la  bóve- 
da  con  sus  compañeros,  y  todos  loa 
riesgos  que  corrieron. 
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habúi  hecho  mas  de  lo  que  esperaba.^  Flon  con  la  sec-  mío 
cioQ  de  80  mando,  permaneció  en  las  alturas  de  las  Car- 
reras y  cerro  de  S.  Miguel.  Calleja  hizo  llamar  al  encar^ 
gado  de  justicia  de  Valenciana,  y  le  previno  continuase 
desempeñando  aquel  cai^o,  aunque  hahia  sido  nombrado 
por  Hidalgo,  dándole  el  bando  del  indulto  y  el  edicto  de 
b  inquisición  contra  este,  para  que  los  publicase  y  fijase 
el  dia  inmediato,  (^bovoll,  los  padres  ca|>ellanosde  la  mi- 
na, y  otros  que  se  bailaban  temerosos  y  dispuestos  á  escal- 
par en  aquella  nocbe,  se  tranquilizaron  en  vista  de  estos  do- 
cumentos y  se  quedaron  en  sus  casas  juzgándose  seguros. 
A  las  tres  y  media  de  la  mañana  del  *io^  los  insurgen- 
tes rompieron  el  fuego  sobre  las  troftas  de  Flon,  con  el 
canon  de  grueso  calibre  que  desde  el  dia  anterior  babiao 
situado  en  ei  cerro  del  Cuarto,  el  que  se  dijo  era  servido 
por  un  norte-americano:  Flon  liizo  contestar  desde  el  de 
S.  M¡jj;uel  con  una  de  las  pi(7.as  que  babia  tontado,  [>ues 
liO  liabia  llevüdo  C()iisi<;o  iiiii^iina:  his  líalas  de  iiua  y  otra 
parle  pasaban  por  sobre  la  cindad,  aunirnlando  el  terror 
de  que  estahan  [lostidos  los  habituiiles  con  la  inalanza  de 
la  albóndiga.  A!  r.manecer  emprendió  Calleja  su  niarcba, 
y  luego  que  bajó  á  punió  convenienle,  bizo  siluar  dos  ca- 
ñones para  balir  al  del  cerro  del  Cuarto,  cuyo  fuego  le 
molestaba  al  paso  por  la  calzada  do  Valenciana,  y  habien- 
do logrado  desmontarlo  á  los  primeros  Uros,  los  insurgen- 
tes lo  abandonaron  siendo  atacados  |ior  tropa  de  infante- 
ria  v  caballería.  Dos  granaderos  de  Cela\a  í'neron  muer- 
tos  por  un  tiro,  que  |)or  casualidad  se  fué  á  uno  de  sus 
mismos  compañeros.     Qnilado  el  ohslácido  (pie  presen- 

^   Mt  io  r«ijxi6  muchak  vccm  «1  mi*ino  Linares. 
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de  una  ftierle  molla  o  (loscienlos  azotL>s,  según  la  calii 
de  las  [lersouas,  el  salir  á  la  calle  |)or  la  uuciie  sÍd  pen 
so  |mr  oscrilu  dado  |ior  el  ruisnio,  ó  \>or  el  iiiteiuiei 
riño  que  nombró,  asi  como  ciia1<jiiierii  reunión  de  gente  d 
pueblo  que  excediese  de  livs  pei-sonas,  la  que  seria  dis|Mi 
sada  i  bdazos,  y  por  úUtniu  previno  se  [ireseiilasen  los  u 
de  oro  (i|ilata  comprados  pur  menos  ile  6U  legiliino  vat 
Procediiise  al  mismo  tiempo  á  la  prisión  Viel  inlendeiilefi 
Diez  y  de  lodos  los  que  lialiiendo  <jhit!uida  empleos  durs 
la  ocupación  de  la  ciudad  por  los  insurgentes,  ii  Iiabi<^a4| 
86  señalado  por  los  servirios  qne  les  hablan  preslat'o, 
meliei'on  la  lemeridatl  de  no  rng;arse  ú  oculuirse,  sin  ( 
66  pueda  atinar  que  razón  tuvieron  para  lan  necia  cniifía| 
za,  liabicudola  llevado  I).  Italael  Dávalus  ''  basta  el  f 
do  de  amiar  en  la  c:dle  cutre  la  tropa,  la  que  lo  prenda 
y  Labia  tenido  la  buena  suerte  de  ^ue  lo  volviesen  »  dcji| 
en  libertad,  cuando  al  soltarle  los  brazos  i|ue  le  ntai-on  con 
un  pona  fusil,  un  granadero  [icrcibió  en  la  vuelta  de  !a 
manga  de  la  chaqueta  un  pajiel  que  le  s:ic(i  _v  presentó  á 
uno  de  sus  jeles:  este  papel  em  una  cuenta  relaliva  á  la 
fundición  de  cañones  de  que  Dúvalos  estaba  encargado,  lo 
que  dio  motivo  á  su  reapreliension.    Todos  fueron  condu- 
cidos eu  cuerda  y  &  pié,  |ior  la  cañada  de  Marfil  ipie  llevaba 
entonces  alguna  agua,  al  caTiipametitode  Jala|iila,  en  don- 
de pasaron  la  nucbe  sin  alimentos  ni  abrigo.   Hizo  lambieo 
Calleja  recojer  toda  la  gente  del  pueblo  que  se  encontró 
¡lor  loe  liarrios  destarando  al  efecto  partidas  de  tropa,  la 
que  fué  llevada  á  laalbóniliga  de  Granaditas. 
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El  lüaes  26  de  Noviembre,  dia  en  que  lliilaigo  baria  min 
sa  entrada  triunfal  en  Guadalajaní,  luoron  traídos  <iei  cam- 
pamento ios  presos,  de  la  misma  mancni  (|iie  se  los  l\v.\ó^ 
j se  les  condujo  ala  albóndiga,  en  la  que  los  esperaba  Flon, 
comisionado  por  Calleja  para  sentenciarlos.  Kra  su  ca- 
rkler  propenso  á  excesiva  severidad,  y  en  esta  vez.  aque- 
lla disposición  natural  era  estimulada  |ior  la  reciente  ma- 
tanza de  los  españoles,  cuyos  cadáveres  desnudus  se  esta- 
ban i  la  sazón  sacando  para  enterrarlos  vn  el  cementerio 
de  Belén  y  en  la  iglesia  de  S.  Ro(|n<\  y  pnr  el  recuerdo  de 
la  mnerte  de  su  concuño  Riaño,  acaeridr»  t^u  acpiel  lu^'ar  de 
funesta  memoria  para  Guanajuato.  '  Hizosr,  cmi  asistencia 
del  escribano  de  cabildo,  un  lijero  examen  dr  la  gente  <lel 
pueblo  que  babia  sido  recojida  el  dia  anterior  en  acpiel 
edificio,  para  calificar  los  que  babian  concurrido  al  degüe- 
llo de  los  europeos,  y  mucbos  fueron  puestos  en  lilx^rLnd  por 
parecer  exentos  do  aquel  crimen:  los  que  quedaron  s»»  di«»z- 
maroii  v  de  ellos  se  sacaron  diez  v  oolio  en  suerte,  los  cua- 
les  en  la  misma  mañana  liieron  piisidns  |ioi  las  ar:n:<N  |h)r 
lío  haber  verdugo  para  ahonailns.  hacnjMioM»  la  i  ;e(ueion 
dentro  del  |>:U¡o  de  la  |H'o|ii;i  allio;i'!i-.i.  m  «I  /.i^.i.i:j  cmp- 
respondienle  á  la  piierla  del  eo^iadi),  l.t  ^\\\^'  (oim»  se  ha 
dicho,  so  hahia  cerrado  con  nna  |.;í!,  ■!.  <  ii;i:i(!n  se  íli<|»nso 
por  el  inlíMKlento  Uiano  hi  derm"^:!  < -n  ai|nel  siiio.  Iji  encin- 
to á  los  presos  de  clase  mas  distnii^nida,  e^laidecio  (.aüeja 
que  fuesen  couílenadtKs  ala  |:e;i.i  ».,[  il;.!  lud.»^  h.>  enq»lt'.i - 
■  Ins  v  militare^  que  huhie.sen  toniiidi)  |í:ii  le  i  n  l:i  re\id:ic¡()n, 
V  Ins  qm:  en  esta  hahian  oblí-nid'»  landos  siijiíTinresii  ji¡es- 
tádole  ser\ icios  extraordinarins,  \  pnr  e.^h>>  iirincqiiosnian- 

•       V¿i<^  el  ap«.'i!(In''",  «l'»i:.jriníiit'»  i'i'i)     . 
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d(l  Fiori  fusilar  poi'  la  espalda  como  mlilores,  en  el  ntisum 
*  ilia  y  lugar  en  que  lo  fueron  los  que  cayeron  en  sucrle  do 
los  diezmados,  ú  D.  José  Francisco  Goniuz,  que  babia  sido 
ayudante  mayor  del  regimiento  de  inranleria  de  Valladulidy 
administrador  de  tabacos  en  Guanajuato,  de  doude  le  noin- 
brü  inlendente  Hidalgo;  á  D.  Rafael  Dávalos,  director  de 
la  fundición  de  cañones;  á  D  José  Onloñez,  teniente  vele- 
rano  del  regimiento  del  Principe,  á  quien  Hidalgo  IiÍzo  sar- 
gento mayor  de)  de  Guanajuato,  cou  grado  de  teniente  co- 
ronel; á  D.  Mariano  Ricococliea,  adiuiuislradorde  tabacos 
de  Zamora  y  á  D.  Rafael  Vcnegas.  ambos  coroneles,  sien- 
do en  todo  veintitrés  los  ejecutados  en  aquel  día,  inclu- 
sos los  diez  y  oclio  diezmados,  según  ta  ceriÍücacÍon  que 
dio  el  teniente  del  regimiento  de  la  Corona  D.  José  Mon- 
ter,  que  mandaba  la  [>artida  encargada  de  la  ejecución.^'' 

Quiso  Calleja  causar  el  mayor  terror  con  el  a]iarato  de 
estas  ejecuciones,  y  al  efecto,  bizo  poner  bóreas  en  todas 
las  plazuelas  de  la  ciudad,  ademas  de  la  que  liabía  en  la 
plaza,  ^"^  en  lo  que  bizo  trabajar  Á  todos  los  carjiínteros 
que  pudieron  encontrarse,  y  el  dia  27  habiendo  sido  sor- 
teados diez  y  ocho  individuos  del  pueblo,  se  les  aborcó  en 

•°  MaikIúhIc  formar  >l  «cribaría 
D.  Ignucio  Róchala  Uata  ilc  todos  Jai 
que  babiiin  D'lmitído  empleo  de  Hi- 
dali^  j  hHbiHiulo  iFnido  qua  com- 

tiiander  en  ella  dsu  hijo  mn^or  D. 
Kiiacto.  que  fué  n'irrhrsjlo  capílan 
del  regimienlo  de  infantería  fonaado 
Fti  GuuiajuBTo,  puaa  la  nota  aga¡ea- 
t*.  "Ignacio  Rochan  ellees  bgo  mio^ 
le  nombró  Ckpilaii  el  Cura  Hidilgn, 
i  quien  la  hlM  prFienla  el  peijuicin 


hjj< 


le  Mgoia 
e  único  ífanilü.  i 
■hlquilloBimeeoTí 


del  cnronel,  conc|ue  i>erjuilicaria  ú  mi 
can  íino  Jo  admiliai  hicelo  ui  por 
cuatro diaa.piiel  luegoque  ae  fuií,  re- 
tira ul  muchacho  del  servicio,  quien 
ha  >ido  muy  poco  el  que  hizo,  como 
ea  público  y  notorio."  jTanto  era 
el  miedo  que  habia  inipinwlo  la  aev*- 
rídad  de  Callejal  BueTamanla  copia 
eala  nota  eo  el  Cuadro  biit.  tom. 
I  P  fol,  110. 

"  En  aquel  tiempo  en  laa  plaxu 
de  lixlns  Itu  cludadfí,  ettaha  puUU 
permanenlcmenle  la  horca  y  la  pí- 
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h  pint  á  li  «Inda  de  la  noche.  Eia  eeta  mij  oliacaia  uio 
j  la  ciodad  toda  ae  halbba  eo  d  mas  pavoroso  aáleneio,  y 
eoiM  h  pha  está  eo  lo  mas  profundo  del  estrecho  nlle 
en  ^oe  ae  halla  situada,  rodeada  como  en  anfiteatro  por 
mda  la  poUacioa,  desde  toda  ella  se  descobña  el  fdnehre 
Rsplandor  de  las  teas  de  ocote  que  alnmbmban  la  terri* 
hle  escena,  y  se  oían  las  eshortaciones  de  los  edesiástiooa 
qne  auUíaban  i  las  Tictimas,  y  los  lamentos  de  estas  im- 
pkwaodo  misericordia.  Muchos  anos  han  trascorrido  des- 
de enidoces,  y  nanea  se  ha  podido  dehilitar  en  mi  esp<* 
rito  h  proConda  impresión  que  en  él  hiio  aquella  noche 
de  horror.  ^  En  la  tarde  del  día  28,  fueron  ejecutados 
en  la  hwrca  colocada  frente  á  la  puerta  principal  de  la  al* 
hándiga,  D.  Casimiro  Chorell,  administrador  de  b  mina 
de  Valenciana*  y  coronel  del  regimiento  de  inlantería  le- 
lantado  en  ella;^^  D.  Ramón  Favie,  teniente  coronel;  y  el 
mayor  del  mismo  cuerpo  D.  Ignacio  Ayala,  cuñado  de  Cfao- 
TcU,  con  otros  cinco  iudividuos.     Kl  avuutamiento,  en  su 

^'    Como  la  horca  no  era  bastante  río  <!e  Chuvetl.  le  llama  el  **genio  de 

IpranJe  para  tanto  itúmero  de  {lerso-  lus  ciencias  y  vi  J^voicirr   de  nue»- 

nai.  f<«  qnitalian  de  ella  muy  pronto  tra  revolución.  "      Chovell  «o  era 

los  caiUverM  para  dar  lujur  á  otioi,  nja^r^ii*  un   buen  administrador  de 

y  los  ponían  en  e!  c«ment(*rin  do  la  niin^i  con  ln»conucíniicntt>s  «ufícien* 

parroquia  que  está  inmeiliatü,<>n  don-  tei  {jara  ello,  y  no  tenia  otro  mérito 

depermanecieron  hasta  el  día  ji;;u¡en-  <jii':  l.aU*r  sido  uno  de  lov  aluniuuü 

le.  Um^deestosdescraciadoci  no  quedó  mas  ajirovecludos  del  colegio  de  mi* 

m«s  que  privado  de  «entido%  y  ha-  ncn'a.     Tdmp<>co  en  cierto  que  Cbo> 

biémlolo»  recobrado, »«  puso  en  lulvo  v«Il  fuese  indícente,  como  Kuittaman- 

CB  la  noclie  y  contAHró  el   reMo  de  te  pretende,  pues  para   uo   general 

ta  vida  á  servir  en  la  iglesia  del  Se-  e.^putíul   eran  crímenes  y  muy  gra> 

óor  de  Villa  seca,  en  la  mina  do  C^-  ve-i.  todo   lo  que  eran  méritos  muy 

ta.  €11  donde  lo  conocí.    K.'itaba  siem*  distinguidos  para   los  insurgentes,  y 

pre  vestido  con  el  habito  de  Nuestra  ya  hemox  vifcto  que  ú  Chovell  se  le 

brñorade  Cuinajuato^  que**«  una  tú-  acus«iba  de  hab«fr2íublevado  y  dirijido 

nica  de  jerga,  y  la  %oz  le  quedó  ronca,  contra  la  alhdndiea  al  pueblo  de  W 

*'    Bustamante  Cuadro   histórico  leiiciaiíaf  era  coronel  y  habia  levan- 

tom.  1.^  fol.   lOd,  y  Campañas  de  tado  un  regimiento  y  dirijido  loe  bar^ 

Gal  leja    fol.  31,  em  sus  exajeracio-  renon.  y  otras  dÍHpoMcionea  de  deíen- 

net  acostumbradas,   haciendo  el  «"lo-  na  en  la  cañada  de  MartU. 
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isio  vindicación  dirijida  al  virey  Venegas,  hace  notar  que  nin- 
guna de  las  tres  personas  notables  ejecutadas  en  este  dia, 
ni  de  las  cinco  que  lo  fueron  el  dia  26,  era  nacida  en  Gua- 
najuato,  para  prueba  de  que  ninguno  de  los  vecinos  dis- 
tinguidos de  aquella  ciudad  tomó  parle  en  la  revolución.  *^^ 
El  29  por  la  tarde,  cuando  habian  sido  ya  ahorcados  dos 
de  los  cuatro  individuos  que  estai)an  condenados  á  sufrir 
aquella  pena  en  el  mismo  lugar,  un  repique  general  de 
campanas  anunció  la  publicación  del  indulto,  con  io  que 
no  fueron  ejecutados  los  otros  dos.  El  pueblo  angustia- 
do con  tan  continuas  ejecuciones,  salió  entonces  lleno  de 
regocijo  de  los  puntos  en  que  se  habia  ocultado  y  se  di- 
rijió  en  tropel  á  la  plaza,  presentándose  en  frente  de  las 
casas  reales  en  donde  estaba  alojado  Calleja,  el  cual  se  pre- 
sentó en  el  balcón  é  hizo  un  discurso,  encareciendo  la  in- 
dulgencia con  que  habia  hecho  extensivas  á  aquella  pobla- 
ción las  gracias  concedidas  por  el  virey,  sin  embargo  de 
haberse  perpetrado  en  ella  tan  atroces  crímenes  que  la  ha- 
bian hecho  merecedora  de  los  mas  severos  castigos:  el 
pueblo  prorumpió  en  aclamaciones  al  rey  y  al  mismo  ge- 
neral. ^^  No  obstante,  después  de  la  publicación  del  in- 
dulto, fueron  todavía  ahorcados  el  o  de  Diciembre  en  Gra- 
nadilas  cinco  individuos  mas,  presos  de  antemano,  culpa- 
bles de  otros  crímenes,  y  que  se  creyó  lo  eran  también  de 
los  asesinatos  de  los  presos  españoles,  ^^  siendo  en  todo 

*°  Exposición  del  ayuntamiento,  mente  algunos  tenían  con  ellos," 
fol.  65.  Alega  como  otra  prueba  con  Con  la  expresión  de  "casa  de  crio- 
el  mismo  intento,  fol.  53,  "que  ni  lio,"  exceptúala  de D. Bernardo Chi- 
Hidalgo,  ni  Allende  fueron  hospeda-  co,  que  era  español,  en  la  que  se  alo- 
dos,  obsequiados,  ni  aun  recibidos  de  j6  Hidalgo  al  volver  del  reconoci- 
visita  en  la  casa  de  algún  criollo  de  miento  que  hizo  en  S.  Felipe. 
•8ta  ciudad,  no  obstante  los  conocí-  *^  Exposición  del  ayunt.  fol.  50. 
mientos   y   amistade:^  que  anterior-  **    Toda  lo  rolativo  ¿  estas  ejecu- 
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ciacDeota  y  leis  los  que  fneron  fnailadot  6  khtmááM  em     isio 
eslM  «versas  ejecociones. 

Habíase  |»rocedido  entre  tanto  á  recojer  laft  armas,  en 
cunplmiieiito  del  bando  publicado  por  Calleja  el  dia  de 
so  entrada  en  h  dudad,  lo  que  se  ejecutó  con  tal  rigor, 
que  se  obligó  á  entregar  basta  los  cspailines  de  adorno, 
algunos  de  los  cuales  tenían  puños  de  mucho  valor,  de 
que  se  aprovecbó  Calleja  con  poca  delicadeza,  ^^  en  cuja 
materia  so  coodneta  no  estuvo  exenta  de  justa  censura. 
Entre  las  armas  que  se  recojieron  se  comprendieron  lu 
dd  teniente  coronel  D.  Manuel  García  de  Quintana,  co- 
mandante del  batallón  de  Guanajuato,  quien  hallándose 
enieroio  en  León  cuando  la  ciudad  fuó  tomada,  |>erma- 
uedó  en  aqudla  vilh  sin  ser  molestado  por  Hidalgo,  á 
pesar  de  ser  europeo:  esto  dio  motivo  á  que,  habiendo  re- 
damado sus  armas,  como  militar  y  caballero  que  era  del  or- 
den de  Calatrava,  las  que  en  el  primer  momento  de  terror 
hakian  sido  cntre^rnlas  por  su  esposa,  Calleja  \o  contes- 
tase con  estas  duras  palabras:  ^'Ks  miiv  de  admirar  que 
reclame  V.  las  armas  que  se  le  lian  recojido,  como  cor- 

ctonrs  fl«»  (riianajtiuto  lo  lie  lomado  e^tf  lionibn*,  que  w  ll.inial>a  ('«nario 

¿t  Bu»lamsinte,  quien  lo  ha  K.^catlo  Toiif^. 

tM  ex  pélente  <le  Uh  (.'iinipiíñofl  de  *-'    I^i«h1o  dartentimoniode  p^tehe- 

(ai leja,  en  el  qiie  se  hallan  InH  rerti-  cho,  pues  luihiendo  tenido  que  pre- 

6cacioneH  de  Ioh  escribano»  que  pre-  mentar  do»  rspHdint's  con  ptiiio  dt*  oro 

lenctmron  los  hechos.    Knire  los  que  y  piedras  de  mi  padre,  qtie  hahia  st- 

fueron  ahorcados  el  5  de  Diciembre,  do  re^^idor  |iei|)etu(»  de  (fuanajiiato, 

fué  uno  el  llamado  el  f;uth^  que  esta-  no  conse^ui  que  t«  me  \olviewn  loa 

ba  preao  por  un  aM-iinato  y  un  e^tu-  puño».     ím  mibmo  bucetlió  á  loüde- 

pro,  cuando  ú  la  entrada  de  Hidalgo  niaH  rri;idort's  y  ú  otrnh  persíina.v  to- 

t'uerr>n  puestos  en  libertad  los  preMis:  ilu?»  e^toM  cHiiadines,  a^r^ura  1>.  Car 

áe»To  se  airre^ó  la  acusación,  aunque  lo^  liiistainante.Ciiadrohi.siói  ¡en  tom. 

oo  suficientemente  calificatia.  de  ha-  1  ?  fol.  11. se  lo  dien>n  en  >í«''iiro  al 

ber  concuifido  ú   los  avfsinatg»  de  platero  Vt-ia,  hiendo  viiey  CdUrja, 

Granaditas.     Bust.»Camp  de  Calleja  en  ikico  dü  adorno»  de  brillantes  par^ 

frtl.  :j*J.  ropia  la  breve  instrucción  que  In  vireina. 
se  fiirnx'i   ftaia  rnnd'-nir  A  rnnerir  á 
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1810  respondientes  á  su  graduación  y  condecoración,  cuando 
no  ha  sabido  emplearlas  en  defensa  de  su  soberano  y  en 
soslener  ese  mismo  decoro,  v  cuando  se  le  encuentra  den- 
tro  de  un  pais  ocupado  por  los  insurgentes,  sin  haber  da- 
do antes  paso  alguno  que  yo  se|)a,  en  desempeño  de  las 
obligaciones  que  como  jefe  de  un  cuerpo  y  como  fiel  va- 
sallo le  correspondia.  En  esta  virtud,  y  debiendo  V.  dar 
cuenta  de  su  conducta  al  Exmo.  Sr.  virey  de  estos  reinos, 
le  incluyo  el  adjunto  pasaporte,  para  que  en  el  término 
que  él  señala,  se  presente  en  la  capital."  Tal  era  la  se- 
veridad con  que  Calleja  cuidaba  del  cumplimiento  de  los 
deberes  de  los  militares:  Quintana  no  pudo  ejecutar  lo 
que  se  le  mandaba  y  murió  poco  tiempo  después.  ^^ 

Con  mayor  dureza  fué  tratado  el  coronel  de  la  Reina, 
Canal.  Antes  hemos  visto  que  este  jefe,  por  complicidad  ó 
por  timidez,  no  hizo  esfuerzo  alguno  para  impedir  la  entra- 
da de  Hidalgo  en  S.  Miguel,  y  que  huyó  de  aquella  Villa  al 
acercarse  á  ella  Flon.  Desde  entonces  habia  permanecido  en 
Guanajuato,  y  habiéndose  verificado  la  entrada  en  esta  ciu- 
dad del  ejército  real,  un  piquete  de  voluntarios  lo  sacó  por 
orden  de  Calleja  de  la  casa  en  que  estaba  alojado,  y  con  los 
brazos  alados  con  un  porta  fusil,  fué  conducido  en  cuerda  con 
los  demás  presos  y  con  la  gente  del  pueblo  que  habia  sido 
cojida  hasta  el  campamento  de  Jalapiu,  haciéndole  andar  le- 
gua y  media  á  pié  y  pasar  todo  el  dia  y  la  noche  sin  ali- 
mento, senlado  sobre  un  carro,  sufriendo  toda  especie  de 
malos  tratamientos  y  siendo  el  ludibrio  de  los  soldados,  pa- 
ra hacerle  volver  en  la  misma  forma  el  dia  siguiente  á  la 

**     Exposición  de  las  Campañas     rnante,  Cuadro  histórico,  tom.  1  ? 
de  Calleja,  de  dond'»  lo  tonirt  liiisti-     l'ol.  11,1. 


Kovii  mkn 
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attidiMttga,  doade  Aié  pMtto  en  etlrecha  priiioB,  oyendo  Ia8  _i8io 
ejecMÍones  qoe  se  estaban  haciendo,  incierto  de  si  le  lo- 
caría b  misma  suerte.  Habiéndosele  comenzado  á  proco* 
sar,  foé  remitido  &  Queréiaro,  donde  se  le  siguió  causa  por 
el  comandante  de  brigada,  y  aunque  se  acojió  al  indulto 
cmicedido  por  las  cortes,  muri4  en  su  prisión  en  el  con- 
venio de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad,  habiéndole  pre- 
cedido al  sepulcro  su  buena  esposa,  que  no  omitió  dili- 
geoda  alguna  para  conseguir  su  libertad.  Era  Canal  de 
una  de  las  mas  antiguas  é  ilustres  familias  del  pais,  y  dis- 
firniaba  on  opulento  caudal.  Indeciso,  como  suele  suceder 
en  todos  los  hombres  de  so  clase,  en  el  momento  crítico,  ni 
admitió  la  invitación  de  Hidalgo  pra  unirse  á  él,  dando  con 
A  respeto  de  su  nombre  gran  peso  á  la  revolución,  ni  con* 
tentó  tampoco  á  los  realistas  por  quienes  fué  perseguido.  ^ 
Todos  los  demás  presos  fueron  puestos  en  libertad,  aun 
aquellos  que  como  D.  Francisco  Robles  director  de  la  ca- 
sa de  moneda,  liabiau  ocu|)a(Io  puestos  imporlantes,  á  ex- 
cepción de  los  ea|)ellunes  de  Valeiiciuiia  y  otros  trlesiásti- 
eos  que  con  sus  sennoues  bahian  excitado  al  piicMo  á  la 
defensa,  los  cuales  fueron  conducidos  á  Querétan»,  cu  don- 
de se  les  puso  en  diversos  conventos.  La  tropa  no  come- 
tió desorden  alguno,  á  diferencia  de  lo  (|ue  sucedió  en  S. 
Miguel  cuando  entró  Flon  en  a(iuella  Villa,  en  la  (|ue  no 
soto  fué  saqueada  la  casa  de  Canal  y  otras  de  sugetos  adic- 
tos á  la  revolución,  sino  que  también  se  consum<i  el  des- 
pojo de  algunas  casas  de  europeos  que  liabian  sido  ya  sa- 
queadas por  los  insurgentes.  ^^ 


^^   VésM  en  el  a|>énd.  rl  doc.  n.  4.     4  dnl  apéiulice,  la  declaración  de  Ber. 
*^    Véaae  en  el  documento  núm.     río  en  lu  cau^i  de  Canal. 
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isKi  Para  restablecer  la  administración  publica  en  Guana- 

jualo,  nombró  Calleja  el  (lia  mismo  de  su  entrada  cu  aque- 
lla ciudad,  intendente  interino  de  la  provincia  al  regidor 
alférez  real  D.  Fernando  Pérez  Marañon,  que  habia  rehu- 
sado servir  este  empleo  por  nombramiento  de  Hidalgo: 
esta  circunstancia  y  los  términos  de  que  usó  el  virey  al 
confirmar  el  nombramiento,  '^'^  dieron  motivo  para  creer 
que  Marañon  estaba  de  antemano  en  relaciones  con  el  ^^- 
rey  y  con  Calleja,  y  que  era  quien  les  instruia  de  cuanto 
pasaba  en  la  ciudad  para  dirijir  con  acierto  sus  operacio- 
nes: después  se  le  dio  el  grado  de  teniente  coronel,  para 
que  ejerciese  también  el  mando  militar  en  calidad  de  co- 
mandante general  de  la  provincia.  Hizo  Calleja  se  repu- 
siese en  el  empleo  de  alcalde  á  D.  Miguel  Arizmendi,  que 
habia  sido  privado  de  él  por  ser  español,  y  mandó  se  hi- 
ciese nueva  elección  del  otro  alcalde  que  faltaba,  consi- 
derando ilegal  la  que  se  habia  verificado  durante  el  do- 
minio de  Hidalgo,  la  que  recayó  otra  vez  en  el  mismo  D. 
José  María  Chico  nombrado  entonces.  Todos  los  demás 
empleos  que  habian  quedado  vacantes  por  muerte  de  los 
que  los  obtenian,  fueron  provistos  provisionalmente  hasta 
la  aprobación  del  virey. 

Concluidas  todas  las  disposiciones  necesarias  para  el 


*''    Calleja  al  comunicar  al  virey  y  el  virey  aprobándolo  dice,  que  ya 

el  nombramiento  de  Marañon,  [en  su  tenia  "anteriores  noticias  de  estas  cir- 

parte  <le  '25 de  Noviembre,  inserto  en  cunstancias."   [Gaceta  extraordinaria 

la  gaceta  extraoid.  del  2X,  núm.  141  do  !c'0  de  Noviembre  fol.  1001.]    No 

Ibl.  Oyr)]  dice  que  lo  habia  nombra-  creo  que  basten  estas  razones  para 

do,  aícndien<lo  -á  sus  notorias  cir.  probar  la»  relaciones  de  Marañon  con 

cunstancias  de  honradez,  ñdelidad  y  el  virey,  y  untes  hacen  creer  que  no 

patriotitjmo,  agregándose  á  estas,  la  las  habia,  pues  habria  otras  noticias 

de  obtener  la  aceptación  y  confianza  de  ellas  en  el  expedientede  lasCam- 

de  «quel  insolente  y  atrevido  pueblo,**  pañal  de  Calleja. 
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irreglo  del  gobierno  en  Gaanajuato,  resolvió  Calleja  dejar  isio 
aquella  ciudad  para  dirijirse  á  Guadalajara.  Antes  de  **" 
emprender  so  marcha  hizo  reunir  á  los  eclesiásticos  en  la 
parroquia,  y  el  P.  Bríngas,  capellán  mayor  del  ejército,  les 
diríjió  uo  discurso  reprendiendo  la  parte  que  habian  to- 
mado Tarios  de  ellos  en  la  revolución  incitando  al  pueblo 
á  la  defensa  y  los  exhortó  á  observar  una  conducta  mas 
conforme  á  su  profesión:  despachó  á  Méjico  un  convoy, 
en  el  que  remitió  las  barras  de  plata  del  rey  y  de  parti- 
culares que  se  presentaron  y  ascendieron  á  seiscientaR 
dos;  las  máquinas  que  estaban  construidas  para  la  casa  de 
moneda  y  como  trofeo  de  su  victoria,  el  canon  de  grandes 
dimensiones,  fundido  en  Guanajuato  con  el  nombre  pom- 
poso del  defensor  de  la  América,  que  estuvo  expuesto  por 
muchos  dias  á  la  curiosidad  pública,  en  el  ptio  principal 
del  palacio  de  Méjico.  También  fueron  coníhicidos  á  Que- 
rélaro  con  este  convov,  el  corone*!  Canal  v  al<(unos  de  los 
eclesiásticos  que  mas  habían  manifestado  su  adiiesioii  á  la 
revolución  [»or  predicaciones  ú  oíros  actos.  Como  no  que- 
dal>a  en  Guanajuato  (guarnición,  ni  otra  (lofonsa  (|uc  una 
comjíañía  que  formaron  los  vecinos  armados,  salieron 
con  este  convoy  las  mas  di»  las  lamillas  princi|>:il(»s,  las 
unas  para  radicarse  en  Mí'jico,  las  ohoS  paní  esperar  en 
Ouerétaro  á  que  hubiese  mayor  sej^uridad  para  regresar  á 
sus  casas,  y  esta  emij^racion,  sobre  lanías  pérdidas  como 
Guanajuato  había   sufrido,    consum(i  la  ruina  de  a(|uella 

*"     Exposición  del   ayuníarnienlo,  cíoittj"'»'- «Ih  rni  \i(l;i.  qn<»  sin  p*Tn  raii- 

lol    T)"  sahíl'f..»    |M».i«!t>   tr.iiiqiiilarTiPtilc  en 

*"     Kntúnres  piasd  mi  >;imitia  á  es-  (iiitinaiuato.  en  las  ocupaciones  del 

lablecerse  ú  Méj"  o,  lo  que  tué  el  nio-  giro  de  mi  cata, 
tivo  de  mil  viajes  y  de  todas  lat  vi- 

Ton.  11.— 9. 
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1810  ciudad,  antes  tan  rica  y  populosa,  dejándola  por  muchos 
años  reducida  á  la  miseria,  y  arruinado  el  opulento  ramo 
de  las  minas. 

En  Silao,  pueblo  distante  cinco  leguas  de  Guanajuato, 
se  detuvo  Calleja  algunos  dias,  y  con  el  objeto  de  evitar 
por  medio  del  terror,  el  asesinato  de  los  prisioneros  euro- 
peos en  otros  puntos  como  habia  sucedido  en  Guanajüato, 
publicó  en  aquel  lugar  un  bando  el  1 2  de  Diciembre  en  el 
que  prevenia:  ^^  Que  el  pueblo  en  donde  se  cometa  ase- 
sinato de  soldado  de  los  ejércitos  del  rey,  de  justicia  ó  em- 
pleado, de  vecino  honrado  criollo  ó  europeo,  se  sortearán 
cuatro  de  sus  habitantes,  sin  distinción  de  personas,  por 
cada  uno  de  los  asesinatos,  y  sin  otra  formalidad,  serán  pa- 
sados inmediatamente  por  las  armas,  aquellos  á  quienes  to- 
que la  suerte.^^  Así  es  como  en  esta.guerrq  de  desolación, 
una  atrocidad  llamaba  á  otra,  la  sing^  pedia  sangre,  y  la 
venganza  seguia  inmediatamente  á  la  4^sa.  Este  ban^ 
do  sin  embargo,  no  llegó  á  tener  cumplimiento  en  ningu- 
na parte. 

Aunque  tan  señaladas  liabian  sido  las  pruebas  de  fide- 
lidad que  el  ejército  habia  dado,  recelaba  no  obstante  Ca- 
lleja de  su  constancia,  y  creia  necesario  asegurar  esta  por 
medio  de  premios.  Así  lo  manifestó  al  virey  en  carta  re- 
servada que  le  dirijió  desde  el  mismo  pueblo  de  Silao  el 
12  de  Diciembre,  en  la  que  le  dice:  ''El  ejército  que  V. 
E.  se  ha  servido  confiarme  se  compone  de  hijos  del  pais, 
que  siempre  han  tenido  la  queja  de  que  los  servicios  he- 
chos en  América  han  sido  desatendidos."  Expone  en  se- 
guida que  con  las  dos  acciones  que  habia  dado,  el  aspee- 

^    Gacetft  extraordinaria  de  17  de  Diciembre,  núm.  153  íol.  1063. 
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to  de  la  reTolocioo  había  cambiado  enteramente,  por  cu-  isio 
JOS  importantes  servicios,  y  para  sofocar  el  sentimiento  *^^^^ 
que  observaba,  propone  se  conceda  alguna  distinción,  dan- 
do i  todos  una  medaiia.con  el  nombre  de  las  acciones  ga- 
nadas, porque,  agrega:  '^El  corazón  del  hombre  no  tiene 
mas  resortes  que  el  premio  y  el  castigo,  y  aunque  para  las 
almas  generosas  la  recompensa  de  la  virtud  es  la  virtud 
misma,  do  son  todas  de  este  temple."  En  cuanto  á  los  jefes 
y  ofieiales  europeos  aseguró  que  ^^nada  deseaban  ni  pre- 
tendían mas  que  la  gloria  de  servir  á  su  patria,  tanto  roas 
pura  cuanto  menos  son  sus  aspiraciones."^^  El  virej 
Vene^^s  le  contestó  en  1 6  del  mismo  mes,  reconociendo 
b  necesidad  de  hacer  lo  que  Calleja  proponia,  pero  reser- 
vándolo para  la  conclusión  de  la  guerra,  que  consideraba 
próxima.  El  virey  conocia  bien  que  este  género  de  pre- 
mios, solo  adquieren  precio  y  son  estimables  cuando  se 
conceden  con  economía,  y  no  quería  caer  en  el  exceso  de 
dis|»ensar  á  manos  llenas  empleos  y  t  ndecoraciones,  co- 
mo después  se  ha  lieclio,  con  lo  qiH'  no  se  ha  logrado 
mas  que  envilecer  eslas,  deslrnir  leda  moral  en  el  ejérci- 
to, V  perder  á  esle  y  á  la  nación. 

Aunque  el  cura  ele  Gnanajnalo  I)r.  1).  Antonio  I^lwir- 
rieta  no  se  hnhiese  comprometido  por  ningún  acto  públi- 
co de  adhesión  á  la  revolución,  por  su  amistad  y  antiguas 
relaciones  con  Hidalgo,  y  por  haber  pasado  á  Valladolid 
estando  allí  esle,  con  el  ohjeto  de  salvar  los  hienes  de  un 
cuñado  suyo  español,  crey(í  necesario  cubrirse  con  el  in- 


''     BusTamanTp,  C'iadro  histórico     ñas  de  Callrj^i,  existente  en  el  archi 
tom.  1  P  ful.  118.     Todo  e»to  es  co-     vo  de  U  «ecretarim  del  vireinato. 
jñ:yio  d#*l   expediente  de  las  Campa- 
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dullo  qiie  le  fué  concedido  por  Calleja,  exijiéndole  jura- 
inenlo  de  "defender  ahiortauíeiile  y  sin  disimulo  los  de- 
rechos del  IroDo,  la  paz  de  los  pueblos  y  la  observancia 
de  las  leyes  [lalrias,  predicando,  persuadiendo  y  esbortan- 
do  á  sus  feligreses,  igualmenle  baciéndoles  conocer  los 
males  en  que  envuelven  al  reino  los  sediciosos  y  manifes- 
tándoles los  errores,  injusticias  y  crímenes  de  que  se  han 
cubierto."  Labarrieta,  no  obstante  su  carácter  débil  y  tí- 
mida, con  el  que  discnlpd  las  consideraciones  que  liahía 
tenido  á  Hidalj^o  en  la  representación  que  bizo  á  Calleja 
pidiendo  el  indullo.  se  obligó  con  este  juramento,"^  y  bor- 
rorizado  de  lo  que  babia  visto  en  Guanajualo,  cualesquie- 
ra que  fuesen  sus  opiniones  é  inclinación  á  la  independen- 
cia, fué  en  lo  sucesivo  acérrimo  enemigo  de  una  revolu- 
ción tan  atroz  y  destructora,  la  que  combatió  con  em|)eño 
con  sus  sermones,  ejemplo  é  indujo.  Esto  mismo  acon- 
teció á  otras  muchas  personas,  que  aunque  deseal}an  la 
independencia,  no  podian  aprobar  los  atroces  medios  con 
que  se  pretendía  obtenerla,  y  así  fué  que  Hidalgo,  con  el 
sistema  de  muerte  y  desolación  que  adoptó,  creó  mayores 
resistencias  y  transformó  eu  enemigos,  á  los  que  de  otra 
suerte  liubieran  ausilbdo  y  apoyado  sus  intentos.  El  in- 
dulto de  Lal>arrieta  fué  concedido  en  León,  en  donde  se 
detuvo  Calleja  cou  el  ejército,  y  allí  le  dejaremos  mientras 
vemos  las  operaciones  que  en  combinación  cou  las  suyas 
se  ejecutaban  en  otros  rumbos. 

Hasta  entonces  el  virey  no  babia  podido  seguir  otro 
plan  que  salvar  el  peligro  mas  inminente,  haciendo  fren- 
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te  á  la  reTolocioD  donde  esta  se  presentaba.  Las  venta-  imo 
jas  obtenidas,  le  proporcionatian  poder  combinar  sus  ope- 
ncioDes,  empleando  también  mayor  número  de  tropas. 
Para  franquear  el  camino  á  Querétaro  y  poner  expedita 
la  comunicación  con  el  ejército  de  Calleja,  dispuso  el  vi- 
rey  qoe  marchase  á  Uuicbapan  una  división  compuesta 
del  regimiento  de  infantería  provincial  de  Toluca,  uno  de 
los  que  mas  se  distinguieron  en  el  cantoa  de  Jalapa,  dos- 
cientos y  cincuenta  dragones  de  los  regimientos  de  Espa- 
ña y  Querétaro  y  dos  cañones,  al  mando  del  brigadier  D. 
José  de  la  Cruz,  que  con  el  nombramiento  de  comandan- 
te de  la  brigada  de  Méjico,  acababa  de  llegar  de  España 
en  donde  habia  servido  con  distinción  en  el  ejército  del 
general  Cuesta:  diósele  por  segundo  el  teniente  coronel 
Trujillo,  que  tanto  se  señaló  en  la  batalla  del  monte  de 
las  Cruces.^^  Salió  Cruz  de  Méjico  con  esta  división  el  1 6 
de  Noviembre  y  se  dirijió  al  pueblo  de  Nopala,  á  donde 
llegó  en  la  noche  del  20.  El  cura  de  aquel  pueblo  D. 
José  María  Correa,  era  adicto  á  la  revolución  aunque  no 
se  habia  declarado  todavía  |)or  ella;  pero  Cruz  penetran- 
do sus  disposiciones,  le  dio  orden  para  que  se  presenta- 
se en  Méjico  al  virey,  quien  lo  remitió  al  arzobispo  Liza- 
na,  y  éste  le  mandó  que  nombrase  coadjutor  para  el  cu- 
ralo  quitándole  la  administración  de  él,  lo  que  fué  lleva- 
do adelante  por  el  cabildo  que  por  muerte  del  arzobispo 
le  succedió  en  el  gobierno  de  la  mitra. ^^  De  Nopala  mar- 
chó Cruz  el  21  á  Huichapan   esperando  encontrar  allí  á 

"  Gaceta  exraordinaria  de  25  de  **  Así  lo  dice  el  mipmo  Correa  en 
Noviembre  de  1810,  núm.  13U,  fol.  ioi  apunten  que  dio  ú  Bustamantt 
981.  Cuadro  hitlórico,  tom.  2,  fol.  100. 
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1810  Villagran,  pero  á  una  legua  de  distancia  del  pueblo  recibid 
aviso  del  cura,  por  el  que  supo  que  se  habia  retirado  aquel 
á  los  montes,  situándose  en  el  cerro  de  Nastejé  ó  de  la  Mu- 
ñeca. Cruz  siguió  con  la  división  á  Huichapan,  en  donde 
fué  recibido  con  las  mayores  demostraciones  de  júbilo,  pre- 
sentándose el  clero  con  palio  á  la  puerta  de  la  iglesia,  ben- 
diciendo los  vecinos  á  la  Providencia  Divina,  que  los  habia 
librado  del  poder  tiránico  del  bárbaro  que  los  oprimía.  Allí 
se  encontraron  las  municiones  que  habian  sidocojidas  con 
el  convoy  que  se  remitía  á  Calleja  como  antes  se  ha  di- 
cho, ^^  y  porción  de  fardos  de  particulares,  para  cuya  resti- 
tución á  sus  dueños  nombró  el  virey  comisionados  que 
reconociesen  y  calificasen  la  respectiva  propiedad.  Cruz 
hizo  publicar  el  indulto  al  que  muchos  se  acojieron;  pero 
recelando  que  volverían  á  la  revolución  cuando  él  se  reti- 
rase, tomó  las  medidas  mas  rigurosas  para  la  seguridad  de 
aquel  territorio,  desarmando  enteramente  á  todos  los  pue- 
blos en  donde  habia  prendido  la  insurrección,  para  lo  que 
mandó  recojer  todo  cuanto  pudiera  ser  empleado  como 
arma  ofensiva,  sin  exceptuar  los  instrumentos  mas  comu- 
nes de  uso  doméstico,  tales  como  cuchillos  de  mesa,  tije- 
ras y  herramienta  de  carpinteros  y  herreros,  dando  orden 
para  pasar  á  cuchillo  todo  pueblo  en  donde  hubiese  in- 
surgentes ó  que  les  prestase  auxilio,  reduciéndolo  á  ce- 
nizas.^    Era  Cruz  hombre  de  carácter  demasiadamente 


^  Véase  tom.  1,  fol.  502.  chapan,  en  casa  de  una  señora  Cha- 

*  Véanse  sus  cartas  á  Calleja  so-  ves,  fué  servido  en  la   mesa  ron  la 

Ure  este  punto  en  el  apéndice  docu-  vajilla  de  plata  de  aquella  señora,  y 

mentó  núm.  5.  que  al  retirarse  del  put»blo  s^»  llevó 

Bustamante,  Cuadro  histórico,  t.  1,  consigo  la  vajilla,  y  reclamándosela 

fol.  137,  refiere  con  este  motivo,  que  la  dueña,  la  hizo  llevar  presa  ¿  M¿- 

habiendo  sido  alojado  Cruz  en  Huí-  jico  acusándola  de   insurj^ente.     Yo 
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serero,  y  babienclo  visto  eo  España  el  modo  atroz  cou  que      isio 


lo6  fraoceses  obraban  contra  ios  que  llamai)an  insurgen- 
tes, y  en  especial  contra  los  guerrilleros,  (|uiso  emplear 
el  mismo  sistema  de  terror,  por  lo  que  para  castigar  las 
depredaciones  cometidas  por  los  Anayas,  quienes  con  ios 
indios  qoe  capitaneaban,  cojieron  el  convoy  de  que  se  ha 
hablado  i  la  entrada  del  monte  de  Capulalpan  y  dieron 
onel  muerte  al  Dr.  Velez/'^  desde  las  inmediaciones  de 
la  hacienda  de  la  Goleta  hasta  el  puelilo  de  San  Migueli- 
to  en  el  monte  de  Capulalpan,  dejó  varios  cadáveres  sus- 
pendidos de  los  árboles,  que  señalalian  el  camino  por  don- 
de habían  pasado.^  El  pueblo  y  todo  el  caserío  fué 
quemado. 

Villagran  se  mantuvo  en  lugares  inaccesibles,  hasta 
que  habiendo  salido  Cruz  de  Huichapan  volvió  á  aquel 
pueblo,  y  sin  sujetarse  á  jefe  ni  gobierno  alguno,  sin  nin- 
gunas ¡deas  ni  proyectos  |)olitic<)s,  se  entregó  ai  robo  y 
á  tmla  clase  de  extesos,  oprimiendo  con  vejucionos  á  ios 
pueblos  que  estaiían  i)a¡o  su  [loder,  y  cnstipndo  cruel- 
mente á  todos  ios  que  reluisahan  seguirle:  su  posición 
era  muy  ventajosa,  |>ues  ocnpaDílo  el  monte  de  Ca|)U- 
ialpan  en  el  camino  real  de   iMéjico  á  Ouerétaro,  el  mas 

01  contar  esto  mi»nio  poraqnel  ti^rn-  ron  la^  niafK»-.  I)s  ifiil.M>  lo  ar,il),iron 

pr>  A  los  atectoii  ú.  U  revolución    que  á    palos       Lo    coi  íinna    Hnotarnatite 

cii    Mcjico    habla,  [>eio  creo  «jue  tué  C'tiailro  lu^tuiico.  loiii.    1.  lo!     l.it». 

uno   de  ios  muchos  ciieiitos  con  que  '"'    K^to   y«»  lo  vi   }»aMiid<>  por  allí 

los    partidos    ^    ile>íicre«iiTabaii  rmi  al  v»>tiii  A    M«'-j;<-o  m    h,ciernbre  de 

tuAm*riit«».  pues  Toila  la  con  l*u-ra  po^-  acpu.'I  ano.     I.ntn»  «*>to^  cad.'iVcies  ae 

tenor  de    Cruz,  desmiente  el  concup-  coiitah.m  el  tlri  í;olH*rM.ul«)r  de  lo»  in« 

to    de*\erít.«jo>o  que  haria  loínidr  de  di<»s  de   >.iii    MujiKÍito,   (|ue  estaba 

el    Tai  •'uceso    SI  lucre  cierto.  mspendido   ú    \\n    áibol  junto    á  la 

•      Eí  Ür   Velez  murió  habiéndole  iíjlesia,   y  el    dtfl    mayordomo   de  la 

machucado  la  cabeza  con  una  {>ieilra  hacienda  d<'  'a  (ioh't;.,  «pie  quedó  col- 

haciéndole  saltar   los  ojoü,  y  cuando  gado  do   una  viga  eii  el  sitio  donde 

imploraba   miaericordia   con   señas  está  la  remuda  de  la  diligencia. 
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trausitado  del  país,  tenia  frcciienlcs  ocasiones  de  ejer- 
cer sus  depredaciones,  y  cuando  era  vivamente  perse- 
guido por  Ins  tropas  del  gobierno,  se  guarecía  en  la  serra- 
nía de  Zimapan  y  del  real  del  Doctor.  Trujülo  volvió 
á  Mt^jico  desde  Huichapan,  para  lomar  el  mando  de  una 
pequeña  división  que  se  fornid  con  la  tropa  que  se  había 
destinado  al  valle  de  Toliica  á  las  (inlenes  de  D.  Juan  Sán- 
chez, )'  alguna  mas  que  sacó  de  la  capital,  dirijiéndose 
con  ella  á  Valladolid  por  el  camino  de  Marabatío,  en  com- 
binación con  el  movimiento  <]ue  sobre  la  misma  ciudad 
emprendió  Cruz  pasando  por  Querélaro,  con  el  objeto  de 
continuar  su  marcha  á  Guadalajara,  por  el  camino  de  Za- 
mora según  el  plan  formado  por  Calleja,  arreglando  sus 
movimientos  con  los  del  ejército  de  este,  }'  con  los  qne  si- 
mutláneamenle  debian  hacer  las  tropas  de  las  provincias 
internas,  dando  [>or  resultado  estrechar  á  los  insut^eutcs 
en  la  provincia  de  Gnadalajura,  y  no  dejarles  ninguna  re- 
tirada cuando  fuesen  batidos  eu  ella. 

En  consecuencia,  salió  Cruz  de  Huictiapan  el  14  de 
Diciembre,  °'  v  en  aquel  mismo  dia  se  unieron  i  su  división 
el  segundo  batallón  del  regimiento  de  infantería  provincial 
de  Puebla,  un  Í»alallon  de  marina  compuesto  de  las  tripu- 
laciones de  los  buques  de  guernt  surtos  en  Veracriiz,  y  seis 
piezas  de  artillería  del  calibre  de  á  cuatro,  que  con  este 
objeto  salieron  de  7\k'Jico  á  las  órdenes  del  capitán  de  na- 
vio D.  Rosendo  Portier,  comandante  de  la  fragata  Ato- 
cha.   De  Quei'étaro,  en  donde  se  detuvo  algunos  dias,  sa- 

"   L>  fueras  ronque  «lio  Ctuí  Je     Calleja,  fwhrt  en  Hiiichapui  *J3  de 
Kiilcliapan,  cdiisísIis  en    mil   cíenlo     Noviembre.)  ExpwlienKde  I»  Cam- 
pañu  de  Calleja,  BuiUn.  iil.  fol.  98. 


-     Este  magnifico  puente  fué  corn-  de  subsistencia  ú  muchos  necesitados 
traído  á  expeni»asdel  obispo  de  Valla-         •*    Todo  lo  relativo  ú  la  expeUicioD 

áoVA  D.  Fr.  Antonio  de  S.  Miíj:uel,en  de  Cruz  contra  \alladolid.  eslú  «aca- 

el  año  de  libó  llamado  de  la  hambre,  do  de  la  relación  de  ella,  inserta  en  la 

por  la  mucha  e.scasezde  maíz  que  hu-  gaceta  extraordinaria  de  4  de  Enero 

bo,  y  con  esta  útilísima  obra,  propor-  d«  Ibll  núm.  S  fol.  17. 
cíonó  aquel  ejemplar  prelado  medios 

ToM.  II.— 10. 
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litf  el  SO  para  Gelaya,  y  sabiendo  que  en  Acámbaro  había  jsio 
reunidos  tres  ó  cuatro  mil  hombres  con  seis  cañones,  si- 
tuados en  las  alturas  que  dominan  aquel  pueblo  y  en 
d  puente^  del  río  grande  para  estorbarle  el  paso,  marchó 
con  el  intento  de  atacarlos  el  24,  pero  apenas  se  pusie- 
ran en  movimiento  sobre  ellos  las  guerrillas  á  las  órdenes 
del  capitán  Cos,  con  setenta  infantes  de  Toluca  que  man* 
daba  el  teniente  Amat,  abandonaron  sus  posiciones  lie- 
Tándose  su  artillería,  y  Cruz  pasó  el  rio  y  se  aposesionó 
del  pueblo  sin  resistencia.  El  día  siguiente  23,  destacó 
al  batallón  de  marina  con  algunas  otras  tropas  de  infante- 
ría y  caballería  y  dos  piezas  de  artillería  á  seguir  el  alcan- 
ce, pero  sin  fruto:  estas  fuerzas  se  pusieron  á  las  órdenes 
del  teniente  de  navio  D.  Pedro  Celestino  Negrete,  que  en 
esta  ocasión  por  primera  vez  figuró  en  esta  guerra,  en  el 
curso  de  la  que  habia  de  hacer  tan  señalado  papel.  ^^ 

Cruz  en  el  progreso  de  su  marcha,  llegó  el  27  á  Inda- 
parapeo,  lugar  distante  seis  leguas  de  Valladolid.  Al 
acercarse  á  aquella  capital,  el  inleiulenle  Anzoreua  con 
todos  los  empleados  nombrados  por  Hidalgo,  la  abandonó 
retirándose  hacia  Guadalajara,  llevándose  consigo  el  dinero 
Y  alhajas  de  valor  que  habia  recojido.  La  plebe,  excitada 
|)or  un  herrero  de  Toluca  nombrado  Tomas,  á  quien  11a- 
mahan  el  norte  americano,  se  precipitó  al  colegio  que  fué 
de  la  compañía  de  Jesús,  para  degollar  á  ciento  setenta  es- 
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1810  pañoles  que  habían  quedado  presos  en  aquel  edificio,  asal- 
tándolos á  la  hora  de  misa  en  el  mismo  coro  de  la  iglesia, 
y  todos  hubieran  sin  duda  perecido,  á  no  haberlos  salvado 
el  zelo  del  canónigo  conde  de  Sierra  Gorda,  del  prebenda- 
do Valdes  y  de  otros  eclesiásticos,  que  á  riesgo  de  sus  vidas 
y  sacando  al  Santísimo  Sacramento,  acudieron  á  su  socor- 
ro. ^^  Pereció  sin  embargo  á  manos  del  pueblo  D.  Tomas 
Garrasquedo,  americano,  que  intentó  contener  el  motin,  y 
murieron  también  tres  de  los  españoles  presos:  los  demás 
se  ocultaron,  esperando  la  llegada  de  Gruz.  Este  con  ta- 
les noticias,  habia  resuelto  continuar  su  marcha  el  mismo 
dia  26,  situándose  aquella  noche  sobre  las  alturas  que  do- 
minan la  ciudad,  y  dio  la  siguiente  orden  al  comandante 
de  su  vanguardia.  ^'Si  la  infame  plebe  intentase  de  nue- 
vo quitar  la  vida  á  los  europeos,  entre  Y.  en  la  ciudad; 
pase  á  cuchillo  á  todos  sus  habitantes,  exceptuando  solo 
las  mugeres  y  los  niños,  y  pegándole  fuego  por  todas  par- 
tes."^ Antes  de  que  estas  disposiciones  hubiesen  podido 
tener  efecto,  una  diputación  del  ayuntamiento  se  presen- 
tó á  Gruz  en  el  mismo  pueblo  de  Indaparapeo,  manifes- 
tándole que  libre  ya  la  ciudad  de  la  opresión  en  que  ha- 
bia estado,  sus  fieles  habitantes  esperaban  con  ansia  la  en- 
trada de  las  tropas  reales,  para  volver  á  gozar  de  la  tran- 
quilidad y  seguridad  de  que  habian  estado  privadas. 

La  entrada  se  verificó  en  la  mañana  del  28,  siendo  re- 
cibido el  ejército  con  repique  de  campanas,  y  pasando  por 
las  calles  adornadas  con  cortinas  y  con  todas  las  señales 

*    Véase  el  apéndice  documento  las  campañas  de  este,  y  la  ha  publi- 

número  6.  cado  Bustamante,  Campañas  de  Ca- 

^    Cruz  comunicó  esta  orden  áCa-  lleja  fol.  59. 
Ileja,  y  se  halla  en  el  expediente  de 
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tkapboto y  tkgria.  El  cabildo  eclesíáttteo  por  medio  mo 
de  ana  dipotadon,  hiio  presente  á  Croz  que  le  esperaba  á  ^'***'"** 
la  paerta  de  la  catedral,  á  la  que  se  dirijió  aquel  jefe  cod 
stt  calado  major,  para  asistir  al  solemne  Te  Deum  que  se 
cantd,  y  en  el  dia  siguiente  se  celebró  misa  de  acción  de 
fncÍM,  con  la  misma  asistencia  y  la  de  todos  los  prela- 
dos y  eomnnidadea.  En  el  mismo  dia  se  publicó  el  ban- 
do dd  indnlto,  al  que  se  presentaron  muchedumbre  de 
personas. 

Nombró  Gnu  comandante  general  de  la  provincia  al 
ienieole  coronel  D.  Toreuato  Tmjillo,  que  llegó  i  Valla- 
dolid  el  2  de  Enero,  y  organizó  la  administración,  como 
Calleja  lo  habia  bedbo  en  Guanajuato.  El  conde  de  Sier- 
ra Gorda,  D.  Mariano  Escanden,  gobernador  del  obispado, 
pnUicó  on  edicto  d  29,  ^  en  el  que  exponiendo  las  razo- 
nes por  las  coales  habia  levantado  la  excomunión  impues- 
ta al  Cara  Hidalgo  y  sus  secuaces  por  el  obispo  electo  * 
Abad  y  Queipo,  que  fueron  el  descrédito  de  aquella  cen- 
sura, que  se  creía  por  el  pueblo  ineücaz  i>or  emanar  de  un 
obispo  europeo  y  que  no  estaba  consagrado,  y  el  temor 
de  que  fuese  levantada  por  la  fuerza,  termina  declarando 
incnrsos  en  la  excomunión  al  mismo  cura  Hidalgo  y  á  to- 
dos los  que  lo  seguian,y  exhorta  ú  los  iieles  á  la  debida  obe- 
diencia á  la  autoridad  de  la  iglesia,  y  á  los  eclesiásticos, 
para  que  hagan  conocer  el  respeto  que  se  del)e  á  esta. 
£1  alcalde  D.  Ramón  de  Huarte  en  una  proclama  dirijida 
á  aquellos  habitantes,  encarece  la  benignidad  con  que  lia- 
bian  sido  tratados,  no  obstante  los  muchos  crímenes  per- 


^     Gaceta  áe  8  de  Enero  «le  1811     Xo  comienza  **Sutiiifaccion  que  el  Lie' 
tom.  2.  ^  núni.4  fol.  26.     Etteedic-    D.  Mariano  Etcandon  d»,  etc. 
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1810  petrados  en  aquella  ciudad,  y  pone  en  paralelo  la  conduc- 
ta arreglada  de  las  tropas  reales,  con  los  excesos  de  toda 
especie  cometidos  por  los  insurgentes.^ 

El  cabildo  eclesiástico  no  se  quedó  airas  en  manifestar 
su  zelo  y  adhesión  al  gobierno,  al  que  se  habia  conserva- 
do siempre  íiel  en  medio  de  la  opresión  que  habia  sufrido, 
habiendo  sido  presos  dos  de  sus  individuos  y  amenazados 
todos  con  la  pérdida  de  las  prebendas  y  aun  de  la  vida; 
despojado  violentamente  el  tesoro  de  la  iglesia,  contra  la 
que  se  asestó  la  artillería  y  fué  rodeada  de  gente  armada 
y  registradas  hasta  las  bóvedas  sepulcrales:  recomendando 
también  la  decisión  con  que  el  mismo  cabildo  y  otros  mu- 
chos eclesiásticos  habian  salvado  á  los  españoles  presos, 
presentando  vivos  casi  todos  al  brigadier  Cruz.  ^^     Algún 
tiempo  después  el  cabildo,  por  disposición  de  Trujillo,  hi- 
zo un  solemne  funeral  á  los  que  fueron  degollados  por  or- 
den de  Hidalgo  en  los  cerros  de  las  Bateas  y  Molcajete  y 
cuyos  huesos  habian  quedado  insepultos.     Recojiéronse 
estos  y  fueron  conducidos  en  muchas  cajas  á  la  catedral, 
en  donde  se  levantó  una  magnífica  pira:  las  familias  de 
aquellos  desgraciados  cubiertas  de  luto,  asistieron  al  ser- 
vicio fúnebre,  y  muchas  veces  sus  doloridos  lamentos  in- 
terrumpieron al  orador,  el  canónigo  Moreno,  cuando  en 
su  discurso  refirió  el  modo  atroz  en  que  habian  sido  sa- 
crificados.    Trujillo  hizo  sacar  de  las  prisiones  á  los  in- 
surgentes de  alguna  graduación  que  habian  sido  hechos 


*     Gaceta  de  8  de  Enero  de  1811  ^     Gaceta  extraordinaria  de  9  de 

tom.  2.®   núm.  4  fol.  28.     Este  D.  Enerode  1811,  tom.  2  <^  núm.  6  fol. 

Ramón  fué  hermano  de  Doña  Ana  31:  la  contestación  del  vircy  ettÁ  en 

Huarte,efipotade  D.  Agustín  de  ¡tur-  la  misma,  fol.  33. 
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pñsiooeros,  entre  los  cuales  se  encootraba  el  coronel       isio 
Foncerrada  y  Soravilla,  para  que  asistiesen  á  la  ceremonia       '^^"^ 
y  presenciasen  los  males  que  habian  causado,  y  concluidas 
las  exequias,  fueron  enterrados  los  huesos  en  la  misma  ca- 
tedral al  pié  del  altar  de  S.  Cristóbal  y  en  la  iglesia  de  S. 
Diego* 

El  rector  del  colegio  de  S.  Nicolás,  en  el  (|ue  Hidalgo 
habió  hecho  su  carrera  literaria,  solicitó  del  obispo  que  el 
nombre  de  este  fuese  borrado  de  la  lisia  de  los  que  habian 
sido  alumnos  de  aquel  establecimiento,  y  aunque  este  y 
los  demás  actos  referidos  de  las  autoridades  de  Valladolid, 
sean  el  efecto  ordinario  de  las  vicisitudes  políticas  en  to- 
das partes,  volviendo  todos  las  espaldas  al  vencido  y  diri- 
jiendo  los  aplausos  y  lisonjas  al  vencedor;  es  indubitable 
que  en  todas  las  poblaciones  que  llegaban  á  ser  domina- 
das por  los  insurgentes,  por  favorables  que  antes  hubie- 
sen sido  para  estos  sus  disposiciones,  fatigadas  de  sus  ex- 
cesos v  desórdenes,  todas  las  clases  respelables  dr  la  so- 
ciedad recibían  como  libertadoras  á  las  tropas  reales,  v 
el  espíritu  revolucionario  solo  ({uedaba  arraigado  en  el 
pueblo,  cuyas  iunestas  inclinaciones  habían  sido  halaga- 
das por  los  jefes  de  la  insurrección,  dando  rienda  suelta 
al  robo  y  al  asesinato. 

Presentáronse  á  Cruz  solicitando  el  indulto,  el  coronel 
del  regimiento  de  Pázcuaro  1).  Francisco  Menocal  y  el  sar- 
gento mayor  D.  Rafael  Ortega  (e),  pues  aunque  no  hubie- 
sen tomado  parte  activa  en  la  revolución,  los  hacia  sospe- 
chosos el  haber  abrazado  aijuel  partido  todo  su  regimien- 
to, y  Ortega  lo  era  también  mas  por  haber  sido  secretario 
de  cartas  del  virey  Iturrigaray.     Conc^nlióselo  Cruz  é  hi- 
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1810  zo  que  Ortega,  con  otros  oficiales  del  mismo  cuerpo  que 
lo  pidieron  también,  siguiesen  en  su  ejército,  de  todo  lo 
cual  dio  cuenta  al  virey.  Este,  dando  su  aprobación  á 
esta  y  otras  medidas  tomadas  por  Cruz,  manifestó  la  poca 
confianza  que  le  inspiraba  la  conducta  del  cabildo  ecle- 
siástico y  del  clero  de  Valladolid,  así  como  los  individuos 
indultados,  pero  creyó  prudente  darse  por  satisfecho,  es- 
perándolo todo  del  éxito  de  la  guerra.  ''La  opinión  pú- 
blica de  que  V.  S.  se  queja  en  esa  provincia,  decia  á  Cruz 
en  oficio  de  5  de  Enero  de  1811,  anda  igual  por  todas 
partes,  y  solo  la  derrota  de  las  principales  cabezas  y  dis- 
persión de  las  grandes  masas,  puede  restituir  el  orden, 
pues  verificado  lo  primero,  será  fácil  exterminar  las  pe- 
queñas gavillas  esparciendo  destacamentos  ó  partidas  con 
este  objeto:"  con  cuyo  fin  todo  su  empeño  se  dirijia  á  la 
ejecución  del  plan  acordado  para  el  ataque  de  Guadalajara. 
''La  naturaleza  del  caso  en  que  nos  hallamos,  le  decia  en 
oficio  del  dia  siguiente,  no  puede  dejar  de  ofrecer  incon- 
venientes y  apuros:  por  todas  partes  hay  malos  rostros  y 
yo  los  observo  en  Méjico,  porque  siendo  pocos  los  hom- 
bres que  aman  el  camino  de  la  justicia,  que  los  sujeta  á 
privaciones  y  á  una  conducta  no  licenciosa,  es  muy  co- 
mún que  una  vez  roto  el  freno  de  las  leyes,  lo  sigue  la 
muchedumbre,  pero  la  disciplina  y  la  vigilancia  sobrepu- 
jarán todos  los  obstáculos." 

El  virey  dio  el  mando  en  jefe  de  la  provincia  de  Mi- 
choacan,  al  mariscal  de  campo  D.  García  Dávila,  para  mo- 
derar por  su  respeto  el  carácter  demasiado  fogoso  de  Tru- 
jillo,^^  y  con  este  general  salieron  para  Valladolid  el  obis- 

^    Calleja  que  no  leerá  afecto,  decia  de  ¿I  que  era  un  loco  con  una  espada. 


DíeÍMnbit. 


Ctf.  V.)       '  ccoPAaim  m  taludoud.  79 

po  dado  Abad  y  Q«ei|Ni,  el  ioteodenta  intarino  Herími,    jtio 
j  los  demás  empleados  y  algunos  de  los  espandes  que 
escaparon  de  aqodla  capital  al  acerearse  i  ella  Hidalgo. 

Crai,  ejeeatada  esta  parte  dd  plan  formado  por  Calte- 
ja,  deíd  á  Yalladolid  para  segnir  so  marcha,  segon  lo  es- 
taUeddo:  en  el  mismo:  pero  intes  de  referir  la  continiuH 
dm  de  sos  operaciones  y  las  del  ejército  de  Calleja,  es 
■encsier  dar  rason  de  los  sucesos  ocnrñdos  en  Goadab- 
jua  y  en  las  prorindas  del  Norte  y  Oriente,  y  de  las  me- 
didas tomadas  por  Hidalgo  para  rechazar  el  ataque  qoe 
«da  prepararse  amlra  Ü. 


CAPITULO  VI. 

Hidalgo  en  Guadalajara, — Llegada  de  Allende  á  la  misma  ciudad, 
— Nombra  Hidalgo  ministros  á  Chico  y  á  Rayón, — Envía  á  los  Es- 
tados-Unidos  á  Letona,  y  muerte  de  este. — Imprenta, — Publica- 
ciones que  por  ella  se  hicieron. — Piarías  medidas  de  defensa, — 
Fondos  de  que  Hidalgo  dispuso. — Fausto  de  Hidalgo, — Presén- 
tase mas  explícitamente  la  idea  de  independencia. ^'Expedición  de 
Hermosillo  á  Sonora. — Revolución  de  la  provincia  de  Nuevo  San- 
tander,— El  gobernador  de  Coahuila  Cordero  reúne  tropas  en  el 
Saltillo, — Comisiona  Hidalgo  á  Jiménez  á  las  provincias  internas 
de  Oriente. — Acción  de  Agua-nueva. — Pásanse  á  Jiménez  las 
tropas  de  Cordero. — Prisión  de  este, — Fuga  del  obispo  de  Mon- 
terey. — Revolución  de  Tejas. — Revolución  de  Baton-rouge  y  ac- 
ta de  independencia  de  la  Florida  occidental. — Persecución  de  los 
europeos  indultados  por  Jiménez, — Prisión  del  cura  Brazeras  y 
de  otros  eclesiásticos. — Matanza  de  los  españoles  presos  en  Gua- 
dalajara.— Mar  roquín. — Horror  general  que  estas  atrocidades 
causaron. — Auméntase  la  enemistad  entre  Hidalgo  y  Allende. — 
Plan  de  Calleja  para  atacar  á  Hidalgo  en  Guadalajara, — Movi- 
miento de  las  tropas  de  provincias  internas. — Marcha  Calleja  á 
Lagos, — Sale  Cruz  de  Fallado/id  con  dirección  á  Zamora. --^Sa- 
le Hidalgo  de  Guadalajara  con  todo  su  fjército.'-^Bntalla  del 
puerto  de  Urepetiro  ganada  por  Cruz. — Sitúase  Hidalgo  en  el 
puente  de  Calderón. — Acampa  (  \illrja  con  su  ejército  al  /rente 
de  Hidalgo, — 

1810  L\  ocupación  de  Guanajuato  y  Valladolid  por  los  rea- 

listas, habia  disminuido  mucho  el  poder  y  la  opinión  de 
la  insurrección,  pero  la  adquisición  de  las  provincias  que 
por  ella  se  habian  declarado  nuevamente  y  la  posesión  de 
la  segunda  ciudad  del  reino,  inspiró  en  Hidalgo  la  mayor 
confianza  sobre  el  éxito  de  su  empresa  que  creyó  ya  se- 
guro, y  le  hizo  pensar  en  dar  á  su  gobierno  la  forma  de 
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«n  antoridad  «taUeeida,  y  afirmarlo  y  cooiolídario  por  isio 
nedio  de  alianzat  y  relaciones  en  el  eslerior,  al  mismo 
tiempo  que  para  sa  defensa  en  el  interior,  hacia  aso  de 
los  muchos  recnrsos  que  le  proporcionahau  las  eztensu 
y  licaa  provincias  qne  estaban  hajo  sn  dominio,  el  qne 
pracortf  también  dihtar,  propagando  el  fuego  de  la  revo» 
bdon  á  todas  las  inmediatas.  Allende,  después  de  su 
salida  de  Guanajuato,  se  encaminó  á  Zacatecas,  en  hos- 
ca de  bt  tropas  con  que  Iriarte  había  marchado  á  su  so* 
corro,  con  las  que  este  regresó  i  aquella  ciudad  luego  que 
supo  h  pérdida  de  Guanajuato;  pero  fuese  porque  Iriarte 
no  le  inspiraba  confianza,  ó  porque  creyese  mas  dtil  au 
preseoeia  en  Guadalajara,  pasó  i  esta  capital  desde  Zaca« 
tecas  y  habiendo  llegado  i  ella  el  12  de  Diciembre,  fué 
recibido  por  Hidalgo  con  mucha  pompa  y  aparente  amis- 
tad, pues  sos  disensiones  no  se  habían  hecho  póblicas; 
mas  fuera  de  estas  atenciones  de  ostentación,  no  ejercía 
influencia  ni  poder  alguno,  habiendo  psado  este  en  tota- 
lidad á  manos  de  Hidalgo,  y  quedado  Allende  como  me- 
ro espectador  de  lo  que  |K>r  aquel  se  hacia. 

Para  el  giro  de  los  negocios  nombró  Hidalgo  dos  mi- 
nistros: el  uno  con  el  título  ''de  gracia  y  justicia,"  y  el 
otro  con  el  carácter  indeterminado  de  '^Secretario  de  es- 
tado y  del  despacho,"^  lo  que  parece  le  dat)a  las  faculta- 
des de  un  ministro  universal.  La  elección  del  primero 
recayó  en  D.  José  María  Chico,  joven  que  acababa  de  salir 
de  los  estudios  de  la  abogacía,  á  (|uien  también  hizo  |)resi- 
dente  de  la  audiencia  de  Guadalajara:  Chico  era  natural  de 
Guanajuato,  y  su  padre,  auiuitie  europeo,  se  habia  roani- 

^    Ettai  dtnominacionet  eren  tomada  dtl  gobierno  e<pañoI. 

Ton.  n.—n. 
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festado  en  aquella  ciudad  adicto  á  la  revolución,  por  la 
que  se  declararon  sus  hijos.  El  Lie.  D.  Ignacio  López 
RayoB,  á  quien  se  confirió  el  ministerio  de  estado  y  del 
despacho,  era  vecino  del  mineral  de  Tlalpujahua,  en  la 
provincia  de  Michoacan,  y  estaba  encalado  en  aquel  pue- 
blo de  la  oficina  de  la  estafeta^  empleo  que  aunque  de  es- 
casos productos,  se  solicitaba  para  eximirse  de  cargas  con- 
cejiles. Cuando  Hidalgo  invadió  aquella  provincia  en  Oc- 
tubre de  i  81 0,  Ravon  se  declaró  por  la  insurrección,  se- 
gún pretendió  en  su  causa,  por  evitar  el  saqueo  de  Mara- 
batío  y  de  la  hacienda  inmediata  de  €hamuco  en  las  que 
estaba  cometiendo  los  desórdenes  que  en  todas  partes  acom- 
pañaban á  la  invasión  de  los  insurgentes,  un  Antonio  Fer- 
nandez que  precedió  á  Hidalgo  en  aquel  distrito;  mas  se 
vé  que  entró  en  ella  decididamente,  por  un  bando  que 
publicó  en  Tlalpujahua  con  fecha  24  de  aquel  mes,  de 
que  se  hace  mención  en  el  edicto  de  la  inquisición  de 
26  de  Enero  de  1811,  por  el  que  convocaba  á  todos  los 
americanos  á  tomar  parte  en  la  revolución,  que  calificó  de 
justa,  santa  y  religiosa,  proscribiendo  á  los  europeos, 
confiscando  sus  bienes,  y  dando  nueva  forma  á  la  recau- 
dación de  impuestos."     Presentóse  después  á  Hidalgo  en 


'  No  he  visto  el  bando  y  copio 
las  mismas  palabras  del  edicto  inser- 
to en  la  gaceta  de  1.  ®  de  Febrero  de 
1811,  t.  2,0,  núm.  15.  fol.  101,  en 
el  que  por  equivocación  se  le  llama 
José  Antonio  Rayón.  Que  tuviese 
el  corto  empleo  del  despacho  de  la 
estafeta,  lo  dice  Calleja  en  su  mani- 
fiesto de  15  de  Enero  de  1816,  pár- 
rafo 52.  Estos  hechos  tomados  de 
las  declaraciones  de  Rayón,  son  con- 
trarios á  lo  que  Bustamante  reñere  en 
el  Cuadro  histórico.  Dice  también 
este  autor  que  no  detuvo  i  Rayón 


ni  el  acabar  de  casarse,  ni  el  ser  due- 
ño de  una  mina  en  el  real  del  Oro, 
que  estaba  entonces  f^n  bonanza;  en 
lo  que  entiendo  que  hay  equivoca- 
ción, pues  yo  contraté  algunos  años 
después  las  minas  del  oro,  por  cuen- 
ta de  la  compañía  unida  de  minas, 
y  no  apareció  dueño  de  ninguna  D. 
Ignacio  Rayón;  su  hermano  D.  Ra- 
món si  lo  era  de  una  de  ellas,  pero 
creo  que  era  por  denuncia  reciente, 
V  la  mina  no  habia  estado  nunca  eo 
bonanza. 


Dicitmbft. 
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Manbalío  á  sa  tránsito  por  aquel  pueblo;  le  acompañó  al  isio 
moQle  de  lasCricesen  calidad  de  secretario,  y  habiéndor 
sele  Toelto  á  unir  en  Valiadolid,  le  siguió  á  Guadaiajara. 
Era  opinión  general  entre  los  mejicanos  al  principio  de 
la  revolución,  y  lo  fué  por  muchos  años  después,  hasta 
qae  tristes  desengaños  la  han  hecho  variar,  que  los  Esta- 
dos-Unidos de  América  eran  el  aliado  natural  de  su  país, 
j  que  en  ellos  babian  de  encontrar  el  mas  firme  apoyo  y 
el  amigo  mas  sincero  y  desinteresado,  y  fué  por  tanto  i 
donde  Hidalgo  trató  de  dirijirse  desde  luego.  En  oonse- 
cneociai  nombró  á  D.  Pascasio  Orliz  de  Letona,  joven  na-' 
toral  de  Goatemala,  aficionado  al  estudio  de  las  ciencias 
naturales  en  especial  de  la  botánica,  que  residi:i  en  Gua- 
daiajara protejido  por  el  oficial  real  D.  Salvador  Batres, 
y  había  obtenido  entre  los  insurgentes  el  empleo  de  ma- 
riscal de  campo,  para  que  fuese  á  los  Estados-L  nidos  ''¿ 
ajustar  y  arreglar  una  alianza  ofensiva  y  defensiva,  trata- 
dos de  comercio  útil  y  Incroso  pía  íunhas  naciones,  y 
cuanto  mas  conviniese  á  la  felicidad  de  ambas.'  Confi- 
hésele  al  efecto  poder  amplísimo  en  ir>  de  Diciembre  de 
1810,  el  que  firmaron  Hidalgo, ''generalísimo  de  Améri- 
ca: Allende  capitán  general  de  la  misma;  los  ministros  y 
la  audiencia  de  Guadaiajara,  en  la  que  se  iiahia  dado  pla- 
za al  Lie.  Avendaño  y  á  otros  nombrados  por  Hidalgo,  en 
lugar  de  los  oidores  ausentes  ó  que  se  babian  retirado 
del  tribunal.  Este  documento  prueba  la  falta  de  ideas 
que  Hidalgo  y  sus  ministros  tenian  de  todas  las  formas 
establecidas  en  la  diplomacia,  y  aun  de  la  naturaleza  del 
gobierno  de  los  Estados- Luidos:  dábasele  en  él  á  Letona 

^    VéiM  este  curioso  dommento  en  pI  apéndice  áoc.  núm.  7. 
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1810  el  título  de  ^^plenipotenciario  y  embajador;"  acreditábase- 
le  cerca  del  supremo  congreso  de  los  Estados-Unidos,  en 
nombre  de  un  cuerpo  que  ni  se  dice  ni  se  sabe  cual  fue- 
se, y  representando  las  personas  que  se  lo  conferian.  Es- 
ta negociación  no  llegó  á  tener  efecto,  porque  diríjiéndo- 
se  Letona  á  la  costa  de  Veracruz  para  proporcionarse  la 
ocasión  de  pasar  á  los  Estados-Unidos,  fué  preso  por  el 
justicia  del  pueblo  de  Molango  en  la  Huasteca,  á  quien  se 
hizo  sospechoso  viéndole  caminar  solo,  y  porque  necesi- 
tando dinero  en  plata,  procuró  cambiar  una  onza  de  oro. 
Examinado  prolijamente  su  equipaje,  se  le  encontró  el  po- 
der oculto  en  el  lomillo  de  la  silla  de  montar;  remitióse 
el  reo  con  el  poder  á  Méjico  á  la  junta  de  seguridad,  pero 
previendo  aquel  la  suerte  que  le  esperaba,  se  dio  la  muer- 
te antes  de  llegar  á  la  capital  con  veneno  que  llevaba  ocul- 
to, y  fué  enterrado  en  la  villa  de  Guadalupe. 

Con  la  toma  de  Guadalajara  adquirió  Hidalgo  un  me- 
dio poderoso  para  extender  la  revolución,  que  fué  tener  á 
su  disposición  una  imprenta,  de  que  habia  carecido  hasta 
entonces.  En  aquella  época  no  las  habia  mas  que  en  Mé- 
jico, Puebla,  Veracruz  y  Guadalajara,  y  todas  habian  estado 
sin  excepción  en  poder  del  gobierno,  quien  habia  hecho 
uso  de  ellas  para  combatir  la  revolución  con  todo  género 
de  escritos.  Ahora  esta  temible  arma  se  volvia  contra  los 
que  la  habian  empleado,  é  Hidalgo  aprovechándola,  esta- 
bleció un  periódico  titulado  el  ''Despertador  americano;" 
hizo  imprimir  y  circular  abundantemente  la  contestación 
que  en  Valladolid  dio  al  edicto  de  la  inquisición,  y  mul- 
titud de  proclamas  y  otros  papeles.  De  todas  estas  pu- 
blicaciones Hidalgo  solo  reconoció  por  suyas  la  contesta- 
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don  á  los  ioquisidores  y  una  proclama  que  se  unió  á  su  isio 
causa,  j  que  por  no  haber  copia  de  eila  en  la  de  la  causa 
que  existe  en  el  archivo  general,  no  puedo  decir  cual  sea 
de  las  diversas  que  se  le  atribuyen.  En  el  primero  de 
estos  documentos,  ademas  de  vindicarse  de  las  acusacio- 
nes qoe  se  le  hicieron  por  los  inquisidores,  excila  í  los 
mejicanos  á  unirse,  para  librarse  de  los  males  que  habian 
sufrido  por  tanto  tiempo,  y  de  los  mayores  que  les  ame* 
nazaban,  debiendo  prometerse  su  felicidad  de  las  luces 
del  congreso  que  habia  de  convocarse,  aunque  no  dice 
sobre  que  bases,  evitando  la  palabra  inde|>endencia,  pe* 
ro  no  hablando  tampoco  de  Fernando  VIl.^ 

Los  esfuerzos  de  Hidalgo  tuvieron  por  principal  objeto, 
como  las  circunstancias  lo  exijian,  el  aumentar  las  fuerzas 
que  oponer  á  las  tropas  del  gobierno,  que  como  preveia, 
habian  de  marchar  contra  él.  Los  almacenes  del  arsenal 
de  S.  Blas  le  proporcionahaii  cantidad  de  municiones  y 
mucha  y  buena  artillería.  Difícil  era  sin  enibaríro  hacer 
pasar  esta  [»or  las  barrancas  de  Mocliililiic,  [)er<)  nada  se 
resiste  al  esfuerzo  unido  de  f^^an  número  de  brazos.  En- 
cargóse la  operación  á  I).  Rafael  Maldonado,  quien  ven- 
ciendo todos  los  obstáculos,  á  fuerza  de  trabajo  y  constan- 
cia condujo  á  Guadalajara  mnclias  piezas,  hasta  del  cali- 
bre de  ¿4.  Empresa  verdaderamente  extraordinaria,  y  que 
prueba  que  no  liay  nada  imposible  en  el  calor  de  una  revo- 

*     Véas«   esta  contentación  en   el  nal    no  hallará  en  este   (Jocumento 

spéniJice  núrii.  iS.     D.  Curios  Bu^ta-  mas   que   <ieclamariones    va^as,   lin 

mante  la  ha  publicado  también,  co-  otra  idea  de  plan  qtie  lo  que  <lire  va- 

mo  adición  al  t.  1.°  de   la  segunda  je^amente  también,  acerca  del  congre* 

edición  del  Cu?dro  hit-tórico,  y  cree  so  que  había  de  convocarí^e. 
encontrar  en   ella  el  plan  concebido  -'    Informe  arriba  citado  de  Garro 

y  seguido  por  Hidalgo  en   la  revolu-  ¿  Calleja. 
cion.     Sin  embargo,  ellector  impar. 
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:8io  '  lucion.  Ademas  de  la  gente  que  habían  reunido  Torres  y 
los  demás  jetes  que  proclamaron  la  insurrección  en  Jalisco, 
se  mandó  recojer  mucha  roas,  contando  poco  coa  la  que 
tenia  en  Zacatecas  Iriarte,  ^e  cuyas  ialenciones  siempre 
desconiió  Hidalgo:  pero  si  juntar  un  gran  número  de  honi- 
bres  era  muy  fácil,  no  lo  era  armarlos  y  disciplinarlos. 
Para  lo  primero  se  construyeron  gran  numero  <ie  lanzas, 
y  para  suplir  la  falta  de  fusiles,  se  hicieron  granadas  de 
mano  y  unos  cohetes  con  una  lengüeta  de  fierro,  ^ '.  para 
lanzarlos  contra  el  enemigo.  Toda  la  gente  se  distribuyó 
en  divisiones,  para  que  adquiriese  la  instrucción  que  era 
posible  en  pocos  dias,  y  careciendo  de  jefes  y  oficial^  ca- 
paces de  dársela.  De  Colotlan  babiao  venido  siete  mil 
indios  con  Qechas,  conducidos  por  D.  José  María  Calvi- 
11o,  que  se  estuvieron  ejercitando  en  el  uso  de  aquella  ar- 
ma. "^  Estas  disposiciones  militares  se  hacian  con  el  des- 
orden que  todo  lo  demás,  y  uno  de  los  efectos  de  este  era, 
aumentar  sin  necesidad  alguna  el  número  de  generales  y 
jefes,  cuyos  nombramientos  por  otra  parte  recaian  en  hom- 
bres incapaces  de  prestar  servicio  alguno.  Eli  P.  Balleza, 
que  habia  sido  ascendido  al  grado  de  teniente  general,  sin 
mas  motivo  aparente  que  el  que  siendo  el  cura  generalf- 
simo,  era  menester  que  el  vicario  ocupase  en  el  ejército  un 
lugar  correspondiente  al  que  tenia  en  la  parroquia;  de  cu- 
ya valentía  dá  tan  triste  idea  la  carta  de  Allende  á  Hidalgo 
que  hemos  copiado  en  su  lugar,^  y  que  nunca  fué  emplea- 
do mas  que  en  las  degradantes  comisiones  de  custodiar 
presos  ó  de  hacer  algún  despojo,  obtuvo  su  retiro  conser- 

'     Arecheder.,  Apunt.  hist.  ma-        ^     Véaso  cap.  6  9  fol.  3S  de  cfte 
nuscríto.  tomo. 

'    Bust.,  CuaH.  hist.  tom.  I  P  f.  1  fi5. 
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fiodo  80  grado,  y  esto  no  para  descanso  de  los  servicios  1810. 
que  había  hecbo,  sino  como  calificación  de  so  incapaci* 
dad  para  prestar  ninguno.  No  bastando  la  larga  escala 
de  empleos  militares  del  sistema  español,  se  crearon  los 
titBÍ06  desconocidos  de  coronel  de  coroneles,  y  brigadier 
de  brigadieres.  Los  despachos  se  expodian  casi  á  todos 
ias  qae  los  pedían,  y  cuando  apenas  había  seis  ó  siete  mil 
hombres  que  pudiesen  llamarse  soldados,  el  námero  de 
generales  y  jefes  era  tal,  que  hubieran  sobrado  para  pro- 
á  los  ejércitos  fabulosos  de  Sesóstris  ó  de  Jérjes. 
Tan  grandes  preparativos  de  guerra  requerían  cuantío- 
gastos,  no  bajando  los  que  se  hacían  de  treinta  mil 
pesos  diarios.  ^  Para  proveer  á  ellos,  Hidalgo  hizo  uso 
de  todos  los  fondos  del  gobierno;  de  los  bienes  de  los  es- 
pañoles, de  que  pudo  aprovechar  gruesas  sumas,  pues  no 
habiendo  habido  saqueo  en  Guadalajara,  y  siendo  poco  lo 
que  pudieron  llevar  consi^^o  I08  que  escaparon  á  S.  Blas, 
quedaron  á  su  disposición  en  su  totalidad;  de  los  caudales 
de  la  catedral  y  de  todos  \us  fondos  piadosos,  sin  distinción 
alguna,'^  ofreciendo  ^'(|ue  la  nación  pagarla."  El  clero, 
poco  considerado  en  sus  luenes,  no  lo  fué  masen  sus  per- 
sonas, |)ues  el  cura  generalísimo  lii/o  prender  á  varios  de 
sus  individuos,  y  tratt»  con  dureza  y  vilipendio  al  deán, 
que  con  otros  tres  ca|úlulares,  fué  á  pedir  la  libertad  del 
canónigo  D.  Francisco  (^erpa,  que  liabia  sido  puesto  en 
arresto."^     Aunque  las  disposiciones  de  guerra  fuesen  el 

*      Véase  el    manifiesto   titnla<Io.  riipuío  ú  bi  garctá  d«   H  de  Febrero 

"El  desengaño  americano,"  del   Dr.  de  1811,  fol.    l'^l.     Apéndice,  docu- 

D.  José  Ang»*l   de   la  Sierra,  inserto  m»*nto  núm.  'J. 

en  la  gaceta  de  8  de  Marzo  de  ISll,         ^'     Oficio  del  cabildo  ecIe«¡ú*t¡co 

fbl.  2U2.      Eate  dato  está  al  iol.  208.  de  (íuadalajnra  al  virey  Venegas,  de 

"     ídem,  y  el  art.  del  Dr,  D.  José  24  de  Enero  de   1811.     Gaceta  de  5 

María  Aldama,  inserto  en  el  suple-  de  Febrero  tom.  2  ?  núm.  16  fol.  111. 
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1810  objeto  principal  de  Hidalgo,  no  desatendía  otras  que  pu- 
dieran ganarle  el  afecto  del  pueblo.  Declaró  por  un  decre- 
to la  libertad  de  los  esclavos,  aunque  sin  tratar  de  indem- 
nizar á  sus  dueños,  á  quienes  impuso  la  pena  de  muerte  sí 
no  cumplian  dentro  de  diez  dias:  mandó  que  las  tierras 
de  comunidad  de  los  pueblos  se  cultivasen  exclusivamen- 
te por  los  indios:  extinguió  los  tributos,  estanco  de  pól- 
vora y  papel  sellado,  y  como  el  desorden  á  que  habia  da- 
do impulso  él  mismo  se  propagaba  mas  allá  de  sus  propios 
deseos,  extendiéndose  la  rapiña  á  todo  género  de  pro- 
piedades sin  distinción,  intentó  poner  remedio  con  otro 
decreto,  por  el  que  prohibió  severamente  el  tomar  baga- 
jes, pasturas  y  otros  objetos,  de  las  fincas  de  los  ameri- 
canos.^^ Mas  todos  estos  esfuerzos  eran  inútiles,  cuando 
se  habia  dado  rienda  suelta  á  la  viciosa  propensión  al 
robo,  y  autorizando  como  legítimo  el  despojo  de  una  par- 
te de  los  individuos  de  la  sociedad,  no  era  posible  impe- 
dir que  se  generalizase  á  todos. 

Tan  repentino  engrandecimiento,  hizo  desvanecer  com- 
pletamente la  cabeza  á  Hidalgo.  Débasele  el  tratamiento 
de  alteza  serenísima:  ^^  acompañaban  su  persona  oiiciales 
que  lo  custodiaban  y  se  llamaban  sus  guardias  de  corps,^^ 
y  en  todo  se  hacia  tratar  como  un  soberano.     En  la  cor- 

"    Véanse  estos  decretos,  en  el  tratanniento  como  el  de  excelencia, 

apéndice  núm.  10.  se  lo  dieron  arbitral iannente  y  sin  ór- 

^'  Hidalfi^o  en  su  causa,  existente  den  ni  .acuerdo  formal  prece<lente. " 
en  el  archivo  general,  contestando  ú  Bustamante  dice,  que  el  primero  que 
la  primera  pre:;ifnta  que  se  le  hizo  empezó  ú  darle  el  tratamiento  de  al- 
por  el  juez  comisionado  Ahella,  dice  teza,  fué  el  oidor  español  D  Juan  Jo- 
sobre  este  particular  'Que  el  trata-  ^é  de  íSouza.  Soiiza  era  de  Caracas,  y 
miento  de  excelencia  se  le  convirtió  este  tratamiento  empezó  á  dársele  4 
después  en  el  de  alteza,  que  unos  se  Hidalgo  en  Zamora. 
la  daban  simple  v  otros  con  el  adita-  ^*  Art.  del  Dr.  Aldama,  ^ceta  ci- 
mento d«  serenHÍms,  pues  as{  este  tada  fol.  126. 


le  hÚM  fsBeiooes  á  ^  atislit  en  toda  ceremoDÍa.  Es  jito 
na  de  eatati  «oa  ouneroea  eomitiva  le  aguardaba  en  el 
alea  dd  palaeio  ■agnificamente  ílBmiDado  y  adornado: 
k  música  estaba  prevenida  para  dar  principio  al  conder- 
te:  abriéronse  entonces  las  poertas  del  gabinete  que  es-> 
taba  á  b  cabecera  de  la  sala;  los  gnardias  de  corps  prece^ 
dian,  eon  hachas  encendidas  en  la  mano,  y  el  cura  gene* 
valisímo  se  preseatd  á  la  concurrencia  con  gran  onifonne, 
dando  d  bnio  á  noa  dama  que  estaba  entonces  en  todo 
d  csf^endor  de  la  juventud  y  de  la  hermosura,  y  que  abo- 
n  pasa  en  Méjieo  en  el  olvido  los  años  de  la  decadencia 
de  hadad. 

A  medida  que  creia  Hidalgo  cmsdídado  su  poder,  iba 
dejando  caer  en  d  olvido  d  nombre  de  Femando  VII« 
cayo  flctrato  hiio  quitar  del  dosel  bajo  d  cual  recibía  en 
público,  é  igualmente  fueron  desapareciendo  los  vivas  y 
cifras  de  su  nombre  que  todavía  se  llevaban  en  los  som- 
breros,'- y  coando  antes  era  aclamado  (K>r  las  turbas  que 
seguían  la  revolución,  |)resentaiulo  cumo  objeto  de  esta  el 
asegurar  estos  dominios  para  su  legitimo  soberano  ó  sus 
sucesores,  ahora  ^a  se  comenzó  á  insinuar  en  los  impre- 
sos y  de  palabra,  qne  estaban  rotos  todos  los  vínculos  que 
l^ban  á  estos  paises  con  el  trono  españoL^^  Unidos  to- 
dos estos  hechos,  y  recordando  que  en  el  plan  de  la  cons- 
piración encontrado  en  Querétaro  en  casa  de  Epigmenio 
González;  se  trataba  de  erijir  un  imperio  con  varios  reyes 
feudatarios,'^*^  y  que  el  capitán  Centeno  no  intentaba  otra 


^    Anícalo  del  Dr.  Aldjuna,  tb*        ^^    Véase  el  tom.  1?   fol.üCOd* 
lío  1*27.  gaceta  citada.  e&ta  historia. 

*'    Iiiem,  fol.  120. 
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cosa  que  ir  6  Méjico  "á  poner  al  Sr.  cura  en  su  trono,"" 
no  se  toiidni  por  ajena  <le  probaliilidad  la  sospecha  de  que, 
si  la  suene  de  las  armas  hubiera  sido  Tavoraltle  .i  Hidalgo 
y  lio  se  lo  hubiei'a  embarazado  la  livalidad  de  sus  com- 
pañeros, Méjico  hubiera  tenido  en  su  persona  un  solierano 
eclesiáslico,  y  linbtera  presentado  al  mundo  ese  fentimeno 
extraordinario. 

En  sus  declaraciones  cuando  faé  procesado  en  Chi- 
huahua, explica  este  cambio  con  resperlo  al  nombre  de 
Fernando  Vil  diciendo;  "que  en  los  últimos  tiempos  ha- 
bía notado  que  se  hacia  menos  uso  de  la  imiigen  (esto  es 
el  retrato)  de  Fernando  VII  que  i  ios  princi|)ios,  particu- 
larmente en  la  gente  que  mandaba  el  llamado  general  Iriar- 
te,  cu)'o  motivo  ¡gnora.  pues  ni  él  ni  Allende  dieron  tarden 
ninguna  sobre  este  punto,  ni  tampoco  realmente  se  puede 
hacer  alto  sobre  él.  pues  al  ñn  cnanto  se  hacia  era  arbi- 
trarlo, '^  pero  que  siempre  (aé  su  ánitno  poner  el  reino  á 
disposición  de  Fernando  VII,  siempre  que  saliese  de  su 
cautiverio.""' 

Aunque  el  poder  que  Hidalgo  ejercía  fuese  absoluto,  no 
faltaron  personas  de  enerjia  que  lo  resistiesen.  Entre 
ellas  fué  una  el  Dr.  D.  Francisco  Velasco  de  la  Vara,  abo- 
gado distinguido  que  combatió  sus  proyectos  en  contesta- 
ciones verbales;  el  regente  de  la  audiencia  D.  Antonio  de 
Villa  Urrulia,''  y  de  una  manera  todavia  mas  declarada,  el 
padre  D.  Juan  María  Corona,  al  que  según  el  mismo  Hi- 
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dalgo  refiere  eo  so  caosa,  ^^repreiidíó  y  aun  llegó  á  arres-  uio 
Urle  porque  predicó  contra  la  iosurrecciou,  y  porque  no 
repicó  eo  la  iglesia  de  que  testaba  encargado  cuando  la  to- 
ma de  S.  Blas,  no  habiendo  tomado  providencia  mas  rigo- 
rosa cooira  él,  sio  embargo  de  las  fuertes  altercaciones 
que  sostuvo  contra  el  declarante  (Hidalgo)  porque  su  mis- 
ma firmeza  le  impuso,  al  mismo  tiempo  que  le  complacia 
eosu  ioierior.'*^  La  firmeza  se  hace  estimar  auo  por  el 
eoemigo  cootra  quien  se  emplea,  que  no  puede  menos  de 
af^odírla,  aun  coando  parece  que  la  reprende. 

Anteft  de  que  Hidalgo  libase  á  Guadalajara,  Gómez 
Portogal,  uoo  de  los  que  como  hemos  visto  hizo  la  revo- 
locíoD  eo  la  Nueva  Galicia,  comisionó  para  propagarla  en 
Sonora  y  Sinaloa  á  D.  José  ftlaría  González  Hermosillo, 
qoieo  se  dirijió  á  aquella  provincia  en  compañía  de  D.  José 
Antonio  López,  oficial  de  la  primera  división  de  milicias  del 
Sur.^  Habiendo  reunido  alguna  gente  y  acompañáudo- 
los  el  padre  dominico  Fr.  Francisco  de  la  Parra,  empren- 
dieron su  maixha  por  Tepic,  y  el  15  de  Diciembre  pasó 
b  expedición  por  Acaponeta,  último  pueblo  de  la  provin- 
cia de  Guadalajara  confinando  con  la  de  Sinaloa.  El  18 
atacó  Hermosillo  en  el  Rosario  al  coronel  D.  Pedro  Villa- 
escusa  (e),  que  defendía  aquel  punto  con  tropas  dependien- 
tesde  b comandancia  de  provincias  internas;  lo  batió  y  obli- 
gó á  rendirse  tomándole  seis  cañones  de  artillería.  *^     En 

^    Contetticion  al  carino  onc^.  rey  de  17  de  Febrero  de  I  Sil,  gnct* 

'*    Hidalgo  en  su  causa  dijo  que  ta  del  26  núm.  28  fol.   178,  dice  ha* 

no  labia  quien  fuese  este  Loper^  pues  bérsele  presentado  ¿  pedir  el  indulto* 
loa  que  intervinieron  en  estos  sucesos         ^     Aunque   Villa^scusa   tenia  ti 

de  Sonora  le  eran  desconocidos,  pero  grado  «le  coronel,  su  empleo  efectivo 

m  Infiere  «<r  el  que  aquí  se  diré,  \>or-  era  capitán  del  pre»i<Jio  (?^  S.  Cárloa 

qtie  el  5^neral  Cru?  ^u  »ii  oñci«  si  ti-  do  Buenaviata  en  Sonora 
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1810  premio  de  esta  victoria.  Hidalgo  dio  á  Hermosillo  el  em- 
pleo de  coronel,  y  le  prometió  el  de  brigadier  cuando  se 
hubiese  apoderado  de  Cósala,  ''eo  donde  se  le  habia  in- 
formado que  habia  gruesas  cantidades  de  reales  y  mucha 
plata  en  pasta,  de  que  tenia  gran  necesidad  para  ios  cre- 
cidos gastos  del  ejército/^  Recomendóle  siguiese  ocu- 
pando el  resto  de  la  provincia,  sin  detenerse  en  cada  lu- 
gar mas  que  lo  preciso  para  el  establecimiento  de  su  sis- 
tema, y  en  consecuencia  Hermosillo  se  hizo  dueño  de  Ma- 
zatlan  y  S.  Sebastian,  pasándosele  la  gente  que  guamecia 
el  primero  de  estos  puntos,  con  la  cual  y  con  la  que  de 
ellos  sacó,  contaba  para  atacar  á  Cósala  y  aun  aposesio- 
narse de  Durango,  y  para  que  esto  pudiese  hacerse  sin 
necesidad  de  emplear  las  armas.  Hidalgo  le  previno  ^^que 
extendiese  la  lectura  de  los  impresos  de  Guadalajara  que 
le  remitió,  y  que  con  la  moderación,  buen  trato  y  des- 
interés, procurase  ganar  aun  á  la  gente  mas  bárbara,  ha- 
ciéndoles conocer  la  justicia  de  la  causa  que  se  defendía, 
para  que  se  desapoderasen  del  fanatismo  en  que  estaban 
por  los  europeos,"  y  para  atender  á  las  Mrjencias  de  la  tro- 
pa le  previno  ^^procurase  realizar  cuanto  fuese  posible  los 
bienes  de  los  europeos,  para  cuyo  saqueo  habia  comisio- 
nado á  varios  sugetos."  Hermosillo  le  remitió  por  efecto  de 
estas  medidas  catorce  marcos  deoro,  por  lo  cual  dándole  Hi- 
dalgo las  gracias  en  carta  de  14  de  Enero  de  1 81 1,  le  dice 
^^que  los  consideraba  como  la  primicia  de  su  buen  zelo,  y  le 
recomendó  de  nuevo  realizase  á  la  mayor  brevedad  cuanto 
pudiese,"  para  el  socorro  de  las  tropas  que  lo  necesitaban. 
D.  Carlos  Bustamante  en  su  Cuadro  histórico^  dá  mo- 

»    Cuadro  histórico  tom.  1  ?  folt.  176  ¿  181 . 
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dnt  pori—oifi  aeeKt  de  k  toma  del  Roiario  y  demis  uio 
iwwoi  de  Sinriei»  qae  tlríboye  príncipelaiente  al  P.  Pkr- 
la,  el  cnl  auqae  según  dice,  no  qaiflo  admiür  el  empleo 
de  brigadieri^oe  le  fué  dado  por  Hidalgo,  porque  repug- 
Mha  á  aa  ealado  BMuacal,  le  ofiredó  á  diríjir  la  expedí- 
cían  qae  marchó  bajo  el  oombrede  Hennosillo.  El  mis- 
mo ancor  aa^gura  que  Villaescusa  prestó  juramento  de  do 
lenmr  amas  oontii  la  nación  mejicana,  cuando  batido  en  el 
Rosario  7  presentándose  á  Hennosillo,  se  condujo  de  una 
malura  pnsilámmey  deshonrosa.  Mas  como  el  autor  no 
diee  de  áonde  ha  tomado  estas  noticias,  me  ha  parecido 
nso  de  ellas  y  limitarme  en  la  relación  de  loa  su- 
de nqoella  jproñnda  i  lo  que  se  deduce  de  las  cartea 
de  Hidalgo  á  Henueaillo,  que  iueron  remilidasporelgober- 
nadar  de  «Ha  D.  Alejo  Garda  Conde  (e)  al  comandante  ge-* 
aeral  de  provincias  internas  Salcedo,  las  que  recouoddas 
aoténlicaa  por  Hidalgo,  se  hailaD  agregadas  á  su  causa,  y 
estas  oo  confirman,  sino  que  áotes  bien  contradicen,  el  re- 
hlo  de  Bustamante,  pues  no  se  hace  en  ellas  ni  una  sola 
vez  mención  del  P.  Parra,  como  habría  sucedido  si  hu- 
biese tenido  una  parte  tau  principal  en  la  empresa,  hablán- 
dose de  López  y  de  otros  que  eran  muy  sultallemos;  y  en 
hs  declaraciones  tomadas  á  Hidalgo  con  motivo  de  estas 
cartas,  dice  positivamente,  que  la  comisión  dada  á  Hermo- 
sillo  para  ir  á  revolucionar  en  Sonora,  la  habia  recibido 
de  Gómez  Portugal  antes  que  el  mismo  Hidalgo  llegase  i 
Guadalajara,  y  que  le  eran  desconocidos  los  que  andaban 
promoviendo  aquellos  movimientos.  Es  verdad  que  Bus- 
tamante  dice,  que  los  servicios  del  P.  Parra  habian  sido 
comprobados  ante  la  junta  de  premios,  establecida  dcspnoH 
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1810  de  hecha  la  independencia,  la  que  propuso  que  á  este  re* 
itiD  re.  Yigiom  se  le  diese  una  canongía,  cuando  el  patronato  es* 
tuviese  declarado  y  celebrado  un  concordato  con  la  silla 
apostólica;  pero  los  procedimientos  de  aquella  junta  fue- 
ron n)arcados  de  tanta  prcialidad  y  fué  tanta  su  prodiga- 
lidad de  grados  y  premios,  como  en  su  lugar  veremos,  que 
no  son  dignas  de  mucho  crédito  sus  calificaciones.^ 

Los  progresos  de  la  revolución  fueron  mucho  mas  rá- 
pidos en  las  provincias  del  Oriente  que  baña  el  golfo  de 
Méjico.  De  la  de  S.  Luis  Potosí,  en  la  que  cundió  ve- 
lozmente de  la  capital  á  todas  las  poblaciones  situadas  al 
Norte  de  ella,  se  comunicó  á  la  del  Nuevo  Santander,  cuyo 
gobernador,  el  teniente  coronel  D.  Manuel  de  Iturbe  (e),^ 
abandonado  por  la  tropa  que  habia  reunido,  se  vio  obli- 
gado á  retirarse  con  pocos  soldados  que  permanecieron 
fieles,  parte  de  la  oficialidad  y  algunos  vecinos  á  Altamira, 
á  esperar  los  refuerzos  que  habia  pedido  al  virey.  Los 
españoles  que  vivian  esparcidos  en  estas  dilatadas  provin- 
cias, eran  sorprendidos  en  el  seno  de  sus  familias,  arran- 
cados de  los  brazos  de  sus  esposas  é  hijos,  despojados  de 
los  bienes  que  habian  adquirido  en  largos  años  de  trabajo 
y  economía,  y  conducidos  á  las  prisiones  de  que  habian 
salido  los  criminales.  Muchos  para  librarse  de  tan  triste 
suerte,  se  {)onian  en  fuga,  procurando  acercarse  á  la  cos- 
ta ó  á  los  puntos  que  no  habian  sido  invadidos  y  en  que 
habia  algunas  tropas  del  gobierno  que  pudiesen  protejer- 

*   EIP.  Parra  ha  muerto  hace  poco        ^    Estaba  casado  con   mi  herma* 

tiempoenSto.  Domingo  de  Méjico  sin  na  D  ^  María  de  la  Luz,  y  fué  padre 

haber  llegailo  áser  canónigo,  pues  ni  de  D.  Ltiis  Iturb**.  magistrado  del  tri- 

«e  TCCuIarizó,  ni  el  cabildo  eclcniásti-  bunal  superior  del  departamento  de 

co  hubiera  hecho  gran  ca^o  de  la  re-  Méjico, 
comendacion  de  la  junta  de  piemíos. 


los.  Lm  del  rico  Huiienil  de  Catorce,  anidos  cod  loo  de 
los  pmMos  dd  Veoadoi  Maleboala,  Cedral  j  oíros,  se  re- 
tiíaiwi  si  SshiUo,  eo  donde  el  coronel  D.  Antonio  Girde* 
rs  (e),  goberosdor  de  k  proYÍncis  de  CoabuUa,  una  de  las 
isjHsa  á  h  comandancia  general  de  provincias  internas, 
oigsobabs  sn  cnerpo  de  tropas  con  bs  cuales  debia  mo» 
rene  sobre  &  Lnis,  en  ejecudon  del  plan  de  operaciones 
fomhinsdo  por  Cslleja.  ^^  El  número  de  europeos  que  en 
a^nel  prnato  se  reunid,  era  bastante  considerable  para  for^ 
mar  uis  psnids  que  auxiliada  por  alguna  tropa  de  Corde* 
10,  hdbien  podido  recobrar  la  provincia  de  &  Luis;  peio 
esBM  sucede  en  todos  los  casos  en  que  se  versan  diferen* 
tes  ¡Blsrases  y  no  hay  una  mano  bastante  enérjica  j  an* 
para  darles  una  dirección  uniforme,  nunca  pn- 
pooeise  de  acuerdoi,  pretendiendo  cada  uno  que  la 
partida  fbese  de  prererencia  al  lugar  donde  tenia  su  radi- 
cación é  intereses,  j  en  esta  disconlancia  do  opiniones, 
muchos  trataron  de  ponerse  eu  salvo  embarcándose,  y  oíros 
quedaron  esperando  el  resultado  del  movimíenlo  que  Cor- 
dero hiciese  con  su  división. 

Hidalgo,  sabe^lor  de  ios  |»rogrcsos  que  la  revolución 
hacia  en  las  provincias  de  San  Luis  y  eoin;irc.iiias,  áUi  el 
mando  de  ellas  al  teniente  jcneral  Jiménez,  quien  con  una 
fuerza  de  diez  ü  once  mil  hombres,  se  dirijió  hacia  el  Sal- 
tillo de  donde  Cordero  había  recibido  ónien  de  marchar 
á  la  provincia  de  San  Luis,  para  restablecer  en  ella  la  olie- 
diencia  al  gobierno  y  las  autoridades  que  habian  sido  de- 

^      Véase  fol.  72.     ToiIm  ettat  »iii  comTwñ^ro«  ^n  yuyd^T  de  In»  in* 

noticias  tttín  tomadan fie  la '* Memo-  •urgentes."  M«ji«ii,  XUi'i.  Imjirtnt* 

ría  curíoia  de  loa  sangrientos  siicesot  ¿r  Arixpe. 
acaecidoi  ¿  D.  Joau  ViUar;piidt  y 
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isio        puestas  llevando  bajo  sus  órdenes  dos  mil  hombres,  fuer- 
Diciembre,  t*   *      .  L    *•     *    ¥•  •  1-    !-• 

za  muy  sunciente  para  batir  á  Jiménez,  si  no  hubiese  es- 
tado seducida.  Encontráronse  la  una  y  la  otra  divisioD 
el  6  de  Enero  de  1811  en  el  campo  de  Agua-nueva,  á 
corta  distancia  del  Saltillo;  campo  al  que  sucesos  poste- 
riores han  dado  mayor  celebridad,  y  al  avistarse  las  tro- 
pas, las  de  Cordero  se  pasaron  á  los  insurgentes  con 
armas,  caballos  y  todo  cuanto  habia.  Cordero  pudo  es- 
capar y  huyó  por  algunas  leguas,  pero  perseguido  por  sus 
mismos  dragones,  fué  cojido  y  presentado  á  Jiménez,  quien 
entró  triunfante  en  el  Saltillo.  A  consecuencia  de  esta 
ventaja  D.  Manuel  Santa  María,  que  aunque  nacido  ea 
Sevilla  pasaba  por  mejicano,  por  haber  venido  niño  al  país 
y  era  gobernador  del  nuevo  reino  de  León,  se  declaró  por 
la  revolución  en  Monterey,  capital  de  la  provincia,  cuyo 
ejemplo  siguió  esta  toda  entera.  El  obispo  D.  Primo 
Feliciano  Marín  se  fugó  y  pudo  embarcarse,  y  así  camina- 
ban hacia  Méjico  por  los  dos  mares  opuestos,  el  de  Gua- 
dalajara  por  el  del  Sur,  dirijiéndose  á  Acapulco,  y  el  de 
Monterey  por  el  golfo  navegando  hacia  Veracruz.  En  S. 
Antonio  de  Bejar  el  capitán  de  milicias  D.  Juan  Bautista 
Casas  se  hizo  dueño  de  aquella  capital  y  de  toda  la  pro- 
vincia de  Tejas,  prendiendo  el  22  de  Enero  al  gobernador 
D.  Manuel  de  Salcedo  (e),  y  al  que  lo  habia  sido  de  Nuevo- 
León  D.  Simón  de  Herrera  (e),  que  mandaba  las  milicias 
de  las  provincias  vecinas,  con  las  que  el  virey  Iturriga- 
ray^^  formó  un  cuerpo  de  observación  de  la  frontera,  ha- 
biendo sido  ambos  conducidos  presos  á  Monclova,  y  con 


^   Vfcan&e  las  noticias  relativa»  i     Octubre  de  lbl2,  tom.  3?  núm.  3C2 
Cbla  revolución,  en  la  gaceta  de  !.'>  de     fol.  10^7. 


CBle  áhimoiBoruiiieiito,  todo  el  país  que  se  ettieade  det-  jsio 
de  Sin  Loift  beela  la  firootera  de  los  Eslados-Uoidos,  ebe- 
decB  i  Hidalgo,  sin  enemigo  alguno  eit  iodo  él,  pnes  Ji- 
menez  tedttsó  j  obligó  á  retirarse  en  el  pnerlo  del  €ar^ 
aero  ni  capitán  D.  José  Hamel  de  Ochoá,  qne  con  nlgn- 
ñas  tropas  de  provincias  internas  se  acercó  á  impedir  ú 
frngrcso  de  la  refolncion.^ 

Mny  á  los  principios  de  esta,  pero  sin  ningnna  lelscion 
toü  eHa,  fnrios  vecinos  de  fiaton^ronge,  tomándose  ellos 
ttisnMS  el  «HNnl»e  de  represéntenles  del  pueblo,  declamron 
la  independencia  de  la'Flerída  occidental,  por  una  acta  i}ue 
firoMtroii  en  S6  de  Sepliembre.^^    El  gobemavlor  de  Te- 
jas, Salcedo,  dio  cnenia  -de  este  suceso  al  \irey  y  i  Calle- 
jaeii  St  de  Noviembre  pidiendo  auiilios,  pues  temia  ser 
invadido,  j  recomendando  la  importancia  de  la  provincia 
de  so  mando,  como  si  previese  los  acontecimientos  á  que 
ella  había  de  dar  motivo  en  lo  sucesivo,  y  que  tan  funestos 
ban  sido  para  Méjico,  dice  estas  notables  palabras:  ''Esta 
provincia  es  la  llave  del  reino,  y  es  lo  mas  despoblada  y  ex- 
hausta de  cuanto  es  necesario  para  su  defensa  y  fomento, 
podiendo  ser  la  mas  rica,  y  el  antemural,  respetable  de  las 
ambiciosas  miras  de  nuestros  vecinos."  Salcedo  atribuye  el 
movimiento  de  Baton-^rouge,  á  lasconsecuenciasdel  quepo- 
eos  años  antes  intentó  el  coronel  Burr,  y  al  influjo  francés, 
por  efecto  de  la  venida  á  aquel  |)aisdel  geneial  Dalvimar, 
de  que  se  habló  en  su  lugar;  lo  que  parece  carecer  de  fun- 


^  Bu6tamantet«  1^1  único  que  ha-  •^'  Bustamante,  C'uadn)  In^tóricr, 
bla  de  esta  arción,  sin  dar  pormeno-  \.  1  ®  fol.  lt2J.  ha  publicado  esta  ac- 
res, y  dice  f'ié  tres  días  fle^pnes  de  la  ta  y  hablado  de  '^st*;  nrioxlmiento» 
bauila  del  puente  de  Calderón.  Cua-  copiándolo  de  la  corresj>ondencia  de 
dro  histórico,  tom.  1  ®   Ibl.  198.  Salcedo. 

ToM.  II.— 15. 
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1810        damento,  á  lo  méoos  en  esta  última  parle,  siendo  la  verda- 
dera causa  la  que  después  se  ha  hecho  conocer  con  mas  ex- 
tensos resultados,  y  que  habrá  de  ocupamos  á  su  tiempo. 
No  era  Jiménez  sanguinario,  y  después  de  su  triunfo 
en  Agua-nueva  y  de  su  entrada  en  el  Saltillo,  dejó  en  li- 
bertad á  todos  los  españoles  que  allí  encontró,  eipidién- 
doles  papeles  de  indulto,  para  que  pudiesen  volver'  á  los 
lugares  de  su  i^esidencia  con  seguridad. ^^     Algunos  de 
estos  emprendieron  atravesar  la  provincia  de  S.  Luis,  pa- 
ra ir  á  buscar  la  protección  del  ejército  de  Calleja,  y  la 
noticia  de  sus  aventuras,  extractada  de  la  que  publicó  el 
uno  de  ellos,  D.  Juan  Villarguide,  dará  una  idea  de  cnai 
era  la  suerte  de  los  españoles  en  aquella  época,  y  del  gé- 
nero de  persecución  que  sufrían.     Saliendo  del  Saltillo 
se  diríjieron  aquellos  al  Gedral,  y  en  un  rancho  distante 
dos  leguas  de  aquel  pueblo,  mientras  mandaron  á  un  agua- 
je^ inmediato  las  bestias  de  su  avio,  se  encontraron  rodea- 
dos por  multitud  de  gente,  que  creyeron  se  contendría 
viendo  los  indultos  que  Jiménez  Íes  habia  dado,  que  pre- 
sentaron por  medio  de  uno  de  los  de  la  comitiva,  y  de 
un  religioso  que  con  ellos  caminaba.     Los  indultos  fue- 
ron despreciados,  el  religioso  amenazado  y  preso,  y  el  otro 
individuo  que  le  acompañaba  fué  lazado  y  arrastrado  por 
el  suelo  hasta  dejarlo  sin  sentido.     La  muchedumbre  se 
echó  entonces  sobre  los  demás,  y  descargando  sobre  ellos 
palos,  pedradas  y  machetazos,  los  condujeron  con  las  ma- 
nos atadas  á  las  espaldas,  desnudos,  heridos  y  cubiertos 
de  sangre,  sin  cesar  de  darles  golpes,  al  Gedral,  habien- 

"    Memoria  de  Villarguide.  ^    Lugar  donde  se  recoje  artificial- 

mente agua  para  beber. 
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do  eatieUnto  saqueado  su  bagaje,  y  qoitádoles  armas,  jsio 
ropa  j  todo  caaoto  traian.  Al  entrar  en  el  Ingar,  se  agol- 
pó toda  la  plebe  llenándolos  de  maldiciones,  y  las  rooge- 
les  y  machacbos  pedían  á  gritos  sos  cabezas.  La  Toce- 
lía  y  los  iosaltos  crecían  en  las  calles  del  pueblo,  y  los 
que  los  eofidoctan  tuvieron  harto  que  hacer  para  librarlos 
del  furor  de  la  muchedumbre,  hasta  encerrarlos  en  una 
bodega,  en  la  que  pasaron  la  noche  entre  los  lamentos  de 
los  beridoA,  los  dicterios  de  los  que  los  custodiaban,  que 
afilando  sus  machetes  les  amenazaban  con  la  muerte,  y 
teniendo  á  la  vista  en  un  ataúd  el  cadáver  de  uno  de» 
sus  compañeros,  que  babia  sido  herido  de  un  balazo  en 
d  aeto  de  prenderlos,  y  cuando  clamaba  por  un  confesor, 
le  respondieron:  ^^aiiá  te  confesarás  en  el  infierno  con  Lu- 
cifer, berege,  indigno,"  y  pisándole  el  vientre  y  la  cabea* 
le  hicieron  espirar,  y  condujeron  el  cadáver,  al  rededor 
del  cual  estuvieron  toda  la  noche  celebrando  un  velorio, ^^ 
con  desentonados  cantos  fúnebres.  Permanecieron  pre- 
sos en  el  Cedral  durante  un  mes,  amenazados  frecuente- 
mente por  la  plebe;  lleváronlos  de  allí  á  Matehuala,  escol- 
tados por  una  multitud  de  indios  tiecheros,  y  á  la  entra- 
da del  pueblo  corrieron  nuevos  riesgos;  salieron  para  San 
Luis,  habiendo  comisionado  el  intendente  D.  Miguel  Flo- 
res, hombre  de  buenos  sentimientos,  á  un  coronel  á  quien 
proveyó  de  dinero  y  avío,  para  que  llevase  á  la  capital  de 

la  provincia  á  todos  los  españoles  que  estaban  presos  en 

»  —        ■  —  > 

^    Se  llama  velorio,  el  acompañar  lo  que  da  lugar  h  veces  á  tales  exc(>- 

i  lot  muertos  la  noche  que  precede  sos,  (]ue  la  autoridad  pública  tieiie 

il  entierro,  ios  parientes  y  amibos,  que  intervenir,  para  de^ibarutar  estas 

10  solo  rezando  por  su  descanso,  sino  reuniones.     Ki>ta  palabra  hoIo  se  usa. 

cantando,  bailando  y  embrintrándose:  en  la  repúblien  mejicana. 
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Catorce,  Cedral  y  Malelmaió.  á  pielexto  de  asegúranos 
mejor,  pero  con  objeto  de  libi-arlos  de  los  peligros  á  que 
¡itcesa  11  (emente  estal)an  espueslos;  luvieron  que  retroceder 
en  seguida  a  la  liacieodü  de  Peotillos,  en  do-.Je  los  ope- 
rarios de  ella  y  porción  de  indios  armados,  sin  hacer  ca- 
so del  coronel  que  los  conducia  ni  de  las  lirdenes  del  in- 
tendente, los  atacaron,  los  despojaron  de  la  poca  ro|}a  que 
les  quedaba,  y  los  encerraron  en  la  cárcel;  de  aqni  en  el 
dia  siguiente  Tueroo  llevados  á  San  Luis,  y  se  les  destinó 
por  prisión  el  convento  de  S.  Francisco;  pero  en  la  no- 
che del  lercero  dia  de  su  mansión  en  él,  liabiéndoscle  qui- 
tado el  mando  &  Flores,  entró  al  convenio  una  porción  de 
coroneles  y  otros  oñciales,  acompañados  de  sesenta  lan- 
ceros, y  les  mandaron  en  nomhi-e  de  la  nación  mejicana 
qne  saliesen,  y  aunque  les  dijeron  que  los  llevaban  para 
qne  diesen  una  declaración  ante  sus  jueces,  sin  que  esto 
se  verificase,  los  condujeron  á  la  cárcel  pública  y  lo«  deja- 
ron en  un  obscuro  é  inmundo  calabozo.  Mas  adelante  vere- 
mos la  suene  que  corrieron  en  manos  del  lego  Herrera.^'' 
Ni  aun  el  caráiler  sacerdotal,  que  antes  de  esta  época 
era  reapelado  liasla  la  superstición,  era  entonces  bastante 
á  preservar  de  estos  inhumanos  tratamientos.'^^  £1  cura 
de  S.  Sebastian,  D.  José  Maleo  Braceras,  eclesiástico  res- 
petable y  mejicano  de  nacimiento,  aterrorizado  por  los  su- 
cesos que  presenció  en  Sao  Luis  en  los  dias  de  la  revo- 
lución de  Herrera,  salió  de  aquella  ciudad  para  retirarse  á 


■*    ReUcioD  de  Villuguidc,  folio  1811.  !&  que  CalliJB remitió  al  virey 

I  P  i  ID.  oGcialineTilB  en  4  de  Abril,  y  t»  ia- 
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constan  en  UDa  relación  ijue  el  mis-  25  del  mismo  Abril,  t.  Q?  núm.  40 
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QMféUro,  aeompafiandole  ud  religioso  fraDciscaoo  y  el  isio 
seoüar  D.  Francisco  Fraga:  ai  cabo  de  seis  dias  que  ao- 
doTÍeroo  por  camÍDOs  y  sendas  desusadas,  se  Íes  reuiiie* 
roB  olro6  tres  sacerdotes  y  un  lego  también  franciscanos 
que  caminaban  en  la  misma  dirección;  mas  no  obstante 
q«e  lo  bacíaii  por  los  parajes  mas  solitarios,  fueron  asal- 
tados en  las  inmediaciones  del  mineral  de  azogue  del  Du- 
por  multitud  de  indios  y  soldados  insurgentes  ar- 
eoD  escopetas,  machetes,  palos  y  piedras,  que  á 
l^aades  iroces  loa  amenazaban.  En  tal  conflicto,  el  cunii 
j  sos  compañeros  echando  pié  á  tierra  y  puestos  de  ro- 
diUifl»  lomando  en  las  manos  los  crucifijos  que  llevaban 
al  cuello^  imploraban  piedad,  manifestando  que  eran  unoa^ 
aacerdotes  indefensos,  que  no  llevaban  mas  armas  que  sus 
breriarioa  y  osa  estola;  mas  insensibles  aquellos  á  sus 
súplicas,  descargaron  sobre  sus  víctimas  una  lluvia  de 
golpes,  dejándolos  en  breve  cubiertos  de  sangre  y  sin  sen- 
tido: quitáronles  la  ropa  y  desnudos  y  descalzos  los  lle- 
garon á  piéá  empellones  al  pueblo  de  Tierra-nueva:  ca- 
da nuevo  pelotón  de  gente  que  encontraban,  los  maltra- 
taba é  insultaba  á  porfía,  repitiendo  vivas  á  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe,  hasta  llevarlos  á  la  cárcel,  de  donde  los 
sacaron  á  la  plaza,  en  la  que  estaban  unos  soldados  pre- 
parados para  pasarlos  por  las  armas.  Estábanse  dispo- 
niendo para  la  muerte,  cuando  el  comandante  sus|>endió 
la  ejecución,  diciendo  al  pueblo  agolpado,  que  il)a  á  lle- 
?arloB  á  presentar  á  sus  jefes,  y  conduciéndolos  á  su  casa 
para  corar  sus  heridas,  les  hizo  dar  alimento  y  una  fraza- 
da con  que  cubrirse,  y  en  seguida  los  llevó  á  S.  Luis,  en 
donde  el  lego  Herrera  los  puso  en  prisión;  pero  á  instan- 
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1810  cias  de  los  indios  de  S.  Sebastian  que  pedian  á  su  cunif 
y  por  súplicas  del  prior  del  convento  de  S.  Juan  de  Dios, 
los  puso  en  libertad. 

La  persecución  á  los  españoles  era  uniforme  y  general 
en  todas  las  provincias  en  que  habia  prendido  el  fuego  de 
la  revolución:  en  todas  eran  presos  y  despojados  de  sus 
bienes,  y  aunque  algunos  lograron  ocultarse  y  salvarse  eo 
los  montes,  de  donde  salieron  con  indultos  que  sus  fami- 
lias obtuvieron,  y  que  también  consiguieron  algunos  de 
los  presos,  ñiéron  todos  recojidos  y  llevados  á  las  prisio- 
nes á  San  Luis  y  Guadalajara.  El  mismo  Hidalgo  pre- 
venid á  sus  subalternos  el  no  hacer  caso  de  estos  docu- 
mentos de  seguridad.  ''Deponga  vd.  todo  cuidado,  decia 
á  Hermosillo  comisionado  en  Sonora,  en  carta  de  5  de 
Enero  de  1811,  acerca  de  los  indultos  ó  libertad  de  eu- 
ropeos, recojiendo  vd.  todos  los  que  haya  por  esa  parte 
para  quedar  seguro,  y  al  que  fuere  inquieto,  perturbador 
ó  seductor,  ó  se  conozcan  otras  disposiciones,  los  sepul- 
tará en  el  olvido,  dándoles  muerte  con  las  precauciones 
necesarias,  en  partes  ocultas  y  solitarias,  para  que  nadie 
lo  entienda."^'  • 

Lo  que  Hidalgo  prevenia  á  Hermosillo,  era  conforme 
á  lo  que  él  mismo  mandó  hacer  en  Valladolid  antes  de  su 
salida  de  aquella  capital  con  los  españoles  que  en  ella 
habia  presos,  y  lo  mismo  que  por  sus  órdenes  se  estaba 
á  la  sazón  practicando  con  los  que  habia  hecho  reunir  en 
Guadalajara  en  el  colegio  de  San  Juan,  en  el  Seminario 
y  en  otros  edificios.   Sacábanlos  ocultamente  por  las  no- 


^    Carta  de  Hidalgo  á  Hermosi-    Hidalgo  y  reconocida  por  etteaat^n- 
lio,  acumulada  original  á  la  causa  de    tica. 
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dies  en  partidas  de  cuarenta  ó  mas,  y  dábanles  mnerle  isiu 
en  barrancas  y  otros  parajes  ocultos,  inmediatos  á  la  ciu- 
dad. La  primera  de  estas  partidas  que  se  sacó,  fué  el  i  2 
de  Diciembre,  como  si  por  ser  el  dia  que  se  celebra  la 
aparición  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  que  sacrilegamente 
había  tomado  Hidalgo  por  fiatrona  de  la  revolución,  hu- 
biese querido  solemnizar  la  festividad  con  tan  horrible  sa- 
crificio. El  principal  ejecutor  de  estas  horrendas  matan- 
zas, DOS  ha  dejado  en  las  declaraciones  que  dio  en  la  causa 
que  ae  le  formó  en  Chihuahua,  la  relación  del  modo  con 
que  eo  ellas  se  procedia.  Este  era  Agustin  Marroquin, 
capitán  de  bandoleros,  á  quien  después  de  haber  sufrido 
h  pena  infamante  de  doscientos  azotes  en  Guadalajara,  se 
le  8^[oia  causa  y  estaba  en  la  cárcel  de  aquella  capital, 
cuando  Torres  habiendo  entrado  en  ella,  puso  en  libertad 
á  todos  los  presos.  Hidalgo  á  su  llegada,  no  solo  le  hizo 
capitán,  sino  que  en  junta  de  oficiales,  lo  derlaró  solem- 
oemeote  libre  de  toda  nola^  le  [Miso  por  su  mano  las  char- 
reteras V  le  exijió  jurameiilo  de  fidelidad.  "  Ksle,  pues, 
al  cargo  (jue  se  le  hizo  jior  el  juez,  acerca  de  las  matanzas 
en  que  había  intervenido  conu»  principal  ejecutor  de  ellas, 
contestó:  ""Que  en  Guadalajara  fué  mucha  la  gente  euro- 
fiea  que  [>ereci()  según  ovó  decir,  |>ero  el  solo  concurrió 
á  una  ejecución,  como  de  cuarenta  y  ocho  sugelos,  [)oco 
mas  ó  menos,  en  la  misma  noche  en  «pie  salió  de  avanza- 
da con  sus  ciento  y  cincuenta  hondues  (lara  el  ejército  del 
Sr.  Calleja,  lo  cual  acontec¡<')  de  este  modo.  El  cura  D. 
Miguel  Hidalgo,  generalísimo  v  caudillo  de  la  insurrec- 


Obsen'aciooes  <lel  Dr.  Velascí»     sas  en    Mójico  en   ca?»a    cltj   Arizjx' 
^mpreíai  en  Guidalajara  y  reiinpte-     isi  I,  t«»l.  u. 
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cíon,  i]ue  se  bacín  dar  el  tratamiento  de  alteza  serenísima, 
mandó  al  coronel  Alalorre,  que  todos  los  individuos  confi- 
tantes en  la  lista  que  le  entrega,  y  se  hallaban  presos  en 
el  colegio  de  San  Juan,  los  mandase  sacar  al  silencio  de 
la  noche,  y  los  llevase  it  |Kn-aje  donde  toilos  pereciesen: 
(¡ue  en  efecto  los  sacó  y  trasladó  á  iin  paraje  llamado  San 
Martin,  distante  como  dos  leguas  de  Guadalajara,  custo- 
diándolos el  mismo  Marroquin  con  su  gente  y  la  del  re- 
gimieuto  que  mandaba  Alalorre,  quien  iba  á  su  cabeza,  y 
allí  los  degollaron,  y  en  un  boyo  qne  biciepon  dejarla  los 
cadáveres,  después  de  cuya  operación  siguieron  su  cami- 
no para  invadir  al  ejército  del  Sr.  Calleja,""^  No  era  so- 
lo Marroqninel  que  intervenía  en  tales  "ofjwaciones"  co- 
mo el  las  llama:  otros  babia  que  tenia»  el  mismo  borri- 
hle  encargo,  v  en  «n  desempeño  recibian  las  órdenes  di- 
rectamente de  Hidalgo,  sin  concurrencia  de  otra  ninguna 
persona,  pues  su  ministro  de  justicia  Chico,  declaró  "ser 
publico  y  notorio  que  el  cura  mandó  hacer  en  Guadalaja- 
ra varios  asesinatos,  sín  embargo  de  haberlo  hecho  con 
tal  reserva,  que  el  mismo  Chico  nunca  pudo  saber  como 
y  cuando  lo  hacia,  y  <iue  allí  mismo  oyó  y  después  supo, 
que  Agustín  Mnrroquín,  ¡in  Vicente  Loya.  un  nombi'ada 
coronel  Alalorre  y  otro  Muñiz,  eran  los  ministros  de  estas 
bárbaras  ejecuciones.' *"  Este  Muñí/  es  el  mismo  capi- 
tán del  regimiento  de  infantería  de  Valladolid,  que  desde 
aquella  ciudad  bahía  tenido  tan  horrenda  comisión.  Hi- 
dalgo confirmó  lo  mismo  relativamente  á  Muñii,  v  agregó, 
quetambien   fueron  encargados  de  estas  ejecuciones  un 

"     ídem  tle  Chico,  ¡don. 
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coronel  Vargas,  nativo  de  Colija,  y  un  capitán  Cajiga  de      isi^ 
Péojamo.*'  "'•^'^ 

Eo  cuanto  al  numero  de  los  desgraciados  que  así  pe* 
retieroD,  Hidalgo  lo  reduce  á  trescientos  y  cincuenta:^^  los 
demás  qoe  declararon  en  su  causa,  hablan  indeterminada- 
neote,  aonque  todos  conformes  en  que  fueron  muchos  y 
D.  Mañano  Hidalgo,  hermano  del  cura  y  tesorero  general 
de  80  ejército,  dice  que  fué  'Mma  multitud."^ '  General- 
nente  se  creyó  entonces  que  habian  sido  cosa  de  mil/^ 
Comprendiéronse  en  estas  atroces  matanzas  los  que  habian 
ledbido  indulto  ó  papel  de  seguridad  del  mismo  Hidalgo, 
y  ios  qoe  se  entregaron  en  S.  Blas  á  Mercado  bajo  una  so- 
lemne capitulación,  según  la  cual  solo  se  les  debia  conser- 
lar  presos,  hasta  que  se  presentasen  los  documentos  que 
comprobasen  su  complicidad  6  su  inocencia,  en  el  supues- 
to crimen  de  la  conspiración  para  entregar  la  Nueva  Espa- 
aaá  Napoleón.  Entre  los  muertos  había  hombres  verda- 
deramente venerables  por  sus  vjrindes,  bení^licos  á  los  lu- 
gares de  su  radicación,  ancianos  sexagenarios  y  cargados 
de  familia,  un  sacerdote  relif^ioso  dieguino  y  un  lego  car- 
melita: á  todos  se  les  comiucia  á  deshora  de  la  noche,  6 
^la  madrugada  del  mas  riguroso  invierno,  sin  alimento, 
i  algunas  leguas  de  distancia,  hasta  la  orilla  de  un  barran- 
co: allí  se  les  desnudaba  para  aprovecharse  mejor  de  su 
ropa^y  atadas  las  manos,  eran  entregados  al  bárbaro  furor 
de  los  indios,  que  los  mataban  á  lanzadas,  precipitando 
sos  cadáveres  á  la  profundidad  del  barranco.*' 

'•   Declaración  de  Hi(!dIgo  con:oa-  «iniqo.  afretada  á  la  ra.Jín  d»-!  cux^ 

íando  al  cargo  diez  y  »cis.  al  fin.  **     Hn.-tanianlo  lu^  íkmií  subir  á  se- 

*^  Id.  contestando  al  ralfmo  cargn  t»"c»^uTofc.    Calleja  di««*  lo  nuMno. 

**    Declaiacion  de  D.  Mariano  Hi-  '     Cua  l.cit.  antes  dt'l  Dr.Ve!a#c'\ 
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:g]o  D.  Garios  Bustamante  pretende, ^^  que  estas  matanzas 

fueron  motivadas  por  una  conspiración  que  se  descubríi^ 
en  Guadalajára,  estando  previniéndose  los  europeos  pre* 
sos,  de  acuerdo  con  el  religioso  dieguino  y  el  lego  carme- 
lita para  atacar  á  Hidalgo,  á  cuyo  fin  estaban  en  correspon- 
dencia con  Calleja,  y  se  tenia  por  seguro  que  habian  fun- 
dido un  canon  de  artillería  en  la  huerta  del  Carmen.    Atri- 
búlaseles  también,  según  el  mismo  Bustamante,  el  incen- 
dio casual  de  un  almacén  de  pólvora  en  Aguascalientes, 
que  se  voló  dejando  muertos  á. muchos  de  los  que  se  ocu- 
paban en  fabricarla,  y  destruyó  una  parte  de  la  pobla- 
ción.    No  aprueba  sin  embargo  este  escritor  el  atroz  pro- 
ceder de  Hidalgo,  aunque  lo  cree  autorizado  por  el  dere- 
dio  de  represalias,  y  hubiera  querido  que  una  información 
judicial  hubiese  puesto  en  claro  los  hechos,  y  justificado 
las  ejecuciones:  pero  no  cita  mas  prueba  de  su  aserto,  que 
el  haber  visto  unas  cartas,  existentes  en  la  secretaría  del  vi- 
reinato,  escritas  á  Calleja  por  algunos  españoles  de  Guada- 
tajara,  instruyéndole  de  lo  que  allí  pasaba,  sin  hacer  aten- 
ción á  que  dstas  cartas  no  solo  no  convencen  que  tal  cons- 
piración se  hubiese  tramado,  sino  todo  lo  contrario,  por 
el  hecho  de  no  hacer  mención  de  ella:  que  no  bay  proba- 
bilidad ninguna  de  que  un  corto  número  de  españoles,  ro- 
deados por  todas  las  fuerzas  de  Hidalgo,  pudiesen  intentar 
una  sublevación,  y  que  no  es  posible  fundir  ocultamente 
cañones,  lo  que  era  muy  fácil  averiguar  si  se  habia  hecho 
por  una  simple  visita,  sin  necesidad  de  ningunas  formali- 
dades judiciales.     Pero  lo  que  es  peor  todavía  para  el  in- 
tento del  autor,  es  que  en  la  causa  de  Hidalgo  que  tuvo 

«  Ctiadxo  kiitórico  fol.  1£9. 
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m  ta  poder  y  ba  examinado,  esle  contradice  expresamen-    jsio 
te  ül  especie^  pues  aunque  pra  recojer  los  indultos  á  al- 
giDOS  á  quienes  se  les  liabian  dado,  dice  que  hubo  ''de* 
BiDcios  al  parecer  fundados,  aunque  nunca  se  hizo  proce- 
sa eo  raioo  de  ellos/'^^  confiesa  terminantemente  ''que  á 
oiiigviio  de  los  que  se  mataron  de  su  orden  en  Yailadolid 
j  Guadalajara  se  les  formó  proceso,  ni  habia  sobre  qué, 
porque  bien  conocia  que  estaban  inocentes;  pero  si  se  les 
éá  confesores,  cuyos  nombres  ignoraba,  y  sabrían  los  que 
aiístbn  i  estas  ejecuciones,  las  cuales  se  ejecutaban  en  el 
caupo,  i  horas  desusadas  y  lugares  solitarios,  para  no  po- 
aer  i  h  TÍsta  de  los  pueblos  un  espectáculo  tan  horroroso, 
y  capsz  de  conmoverlos,  pues  tínicamente  deseaban  estas 
los  indios  y  la  ínfima  canalla,^^  que  eran  los  eje- 
'     Estrechado  sobre  esta  respuesta  por  el  juez  de 
h  cansa,  y  preguntándole  los  motivos  que  tuvo  para  un 
proceder  tan  inhumano,  con  unos  hombres  que  reconocia 
6er  inocentes  y  á  quienes  habia  privado  de  su  libertad  y 
bienes,  arrancándolos  del  seno  de  sus  familias,  y  reducién- 
dolos  á  un  estado  tal,  que  no  podian  serle  dañosos:  no 
siendo  probable  que  lo  hiciese  por  complacer  á  su  ejérci* 
to,  el  cual  componiéndose  de  indios  y  de  canalla,  gente 
que  no  guarda  consideración  con  la  de  mayor  esfera  cuando 
se  reconoce  superior,  no  se  habría  contentado  con  que  ta- 
les asesinatos  se  ejecutasen  á  horas  desusadas  y  parajes 
solitarios,  contra  lo  que  se  ha  visto  siempre  en  los  desórde- 
nes públicos,  que  es  complacerse  no  solo  en  ver,  sino  en 
ejecutar  por  sus  manos  semejantes  atrocidades:  Hidalgo 

•^  Declaración  de HidalRo.ron?^  ''     I»!  i!  firíjn  .iirx  y  «eU 

'wdo  al  rarjo  veinte 
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1810        contestó  que  ^^conocia  toda  la  fuerza  del  ai^umento,  pero 

Dieitmbre.  ,  i    i  •  •  i  •     • 

que  realmente  no  había  tenido  mas  motivo  que  una  cnmi- 
nal  condescendencia  con  los  deseos  de  su  ejército."  ^^ 

Aunque  estas  ejecuciones  se  ocultasen  con  el  velo  de  la 
noche,  y  se  extendiese  la  voz  de  que  á  los  españoles  se  les 
sacaha  de  las  prisiones  para  repartirlos  en  los  puehlos,  no 
dejaron  de  ser  bien  presto  sabidas.  Un.  movimiento  ge- 
neral de  horror  se  excitó  entre  toda  la  gente  sensata,  y 
muchos,  entre  ellos  el  gobernador  de  la  mitra,  se  dirijie- 
ron  á  Allende  para  que  tratase  de  evitarlas.  ^^    ''De  cuyas 

resultas,  Allende  consultó  con  el  Dr.  Maldonado  y  con  el 

•I.    • 

mismo  gobernador  de  la  mitra  Gómez  Villaseñor,  si  seria 
licito  dar  un  veneno  á  Hidalgo  para  cortar  los  muchos 
males  que  estaba  causando,  como  los  asesinatos  que  de 
su  orden  se  ejecutaban  y  los  muchos  mas  que  amenazaba 
8u  despotismo,  no  quedándole  á  Allende  influjo  ni  arbi- 
trio para  evitarlos,  aunque  lo  habia  procurado  en  cuanto 
habia  podido,  porque  desde  los  primeros  pasos  se  apode- 
ró el  cura^^  de  todo  el  mando,  tanto  político  como  mili- 
tar.'* ¡Así  trataba  Allende  de  evitar  un  crimen  con  otro 
crimen,  y  á  este  exceso  hubia  llegado  la  división  y  ene- 
mistad entre  los  dos  principales  jefes  de  la  revolución! 
Todo  esto  produjo  en  Allende  la  convicción  de  que  la  em- 
presa se  frustraría,  por  la  funesta  dirección  que  el  cura  le 
habia  dado:  lo  manifestó  así  á  las  personas  que  trataba 
con  confianza,  y  disuadió  á  varios  jóvenes  que  estaban  dis- 

**  Contestación  de  HidDlgo  ú  los  biéndoselc  ofrecido  el  mando  ¿  Hi- 

cargos  diez  y  siete  y  diez  y  ocho.  dalgo  al  principio  de  la  revolución, 

^   Lo  que  sigue  está  copiado  lite-  lo    rehufó    modestamente,   por    ser 

raímente  de  la  declaración  de  Alien-  opuesto  h  su  carácter  eclesiástico,  lo 

«Je,  agregada  ¿  la  causa  de  Hidalgo,  cual  es  contrario  ¿  lo  qut  «iitt  aqai 

*^    BvttainarUa  prtt«D<i«,  qut  ka-  Allen<ie. 
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pieslos  i  enirar  eo  la  reTolucion,  dicíéndoles  que  iban  á       isio 
acrificaree  eo  vaDo/^  ^''"^''^ 

He  tenido  ocasión  de  hacer  observar  en  otro  lugar,^  que 
d  oámero  de  españoles  europeos  que  se  supone  existían 
en  Nueva  España  en  el  año  de  1810,  no  pmlia  ser  el  de 
Ktenta  mil,  que  ba  sido  generalmente  recibido  por  todos 
los  ^criiores,  siguiendo  á  Humboldt.  Ilízonie  creer  que 
baj  mucha  exajeracion  en  este  cálenlo,  el  de  los  que  fue- 
ron muertos  en  la  albóndiga  de  Granaditas  en  Guanajua- 
to,  que  no  excedieron  de  cuatrocientos  en  las  dos  matan- 
as  que  allí  se  lucieron,  habiéndose  reunido  los  de  toda  la 
provincia,  pues  no  fueron  muchos  los  que  escaparon  á  las 
iomedialas;  hemos  visto  cuantos  fueron  los  que  perecie- 
ron de  ios  presos  en  Valladulid  y  los  que  se  salvaron  á  la 
entrada  de  Cruz  en  aquella  ciudad,  y  por  lo  que  acaba- 
mos de  referir  de  la  Nueva  Galicia  puede  cunctuirse,  que 
DO  excedian  mucho  de  mil  los  que  en  ella  residían,  ha- 
biendo sido  conducidos  á  Guadalajara  casi  lodos,  y  algu- 
nos de  S.  Luis  y  Zacatecas.  Parece  pues  claro  que  eo 
las  provincias  ocupadas  |ior  Hidalgo  en  el  |  rimer  impulso 
de  la  revolución,  ()ue  fueron  de  las  mas  ricas  y  pobladas 
del  reino,  y  en  las  (|ue  por  razón  del  giro  de  las  minas  ha- 
bía mas  abundancia  de  europeos,  cierlamenle  el  número  de 
estos  no  podía  exceder  en  ellas  de  cuatro  mil,  lo  que  cor- 
respondería muy  bien  con  el  cálculo,  muy  fundado  en  mí 
concepto,  de  D.  Fernando  Navarro,  según  el  cual  no  ha- 
bría en  toda  la  Nueva  España  en  la  citada  época,  mas  de 
quince  mil  individuos  de  aquella  clase. 

®   Lo  ^  por  el  Dr.  Sanch»*/  l\e»»as,         ^'   'lorn    1  .-  AdicíOi'«««y  rectilJc»- 
qoe  ha  rruerto  de  íiran  de   GwaUala-     cioae*  foi    Ti. 
jwm  kac«  dos  oím 
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Miénlras  Hidalgo  maucbaba  la  cansa  que  deferKÜa  con 
estos  frios  y  atroces  asesínalos  y  se  hacia  execrable  ú  los 
ojos  de  sus  mismos  compañeros,  las  tropas  realistas  nio- 
viéndüse  eii  diversas  direcciones,  se  ibau  situando  en  tos 
puntos  convenientes  para  ejecuur  el  plan  combinado  por 
Calleja,  en  cuanto  [wtlia  permitirlo  la  inmensidad  <te  las 
distancias  y  la  corta  fuerza  de  (|uc  el  gobierno  podia  dis- 
pooer,  y  la  nueva  campaña  iba  ú  abrirse  al  principio  del 
año  de  18)  I  conforme  á  estas  disposiciones.  El  briga- 
dier 1).  Alejo  García  Conde,  beriuano  de  D.  Diego,  inten- 
dente )'  gobernador  de  Sonora  y  Sinaloa,  que  desde  el 
princi|iio  <ie  la  insurrección  liabia  diríjido  una  proclama 
i  la  provincia  de  su  mando,  eiibortándola  á  la  obediencia 
y  á  resistir  los  intentos  de  los  sediciosos,-^  había  reunido 
las  fuerzas  que  le  haltia  sido  posible  para  venir  al  socorro 
(le  Villaescusa,  qtie  después  de  la  pérdida  <lel  Rosario,  se 
babia  retirado  á  S.  Ignacio  y  procuraba  reliacerse  en  aquel 
punto,  desde  el  cual  debia  García  Conde  efectuar  un  mo- 
vimiento por  el  [Norte  sobre  Jalisco.  En  Durango  se  ha- 
bian  orf^anizado,  por  el  empeño  y  actividad  del  asesor  que 
funcionaba  ile  intendente,  unos  dos  mil  hombres,  que  aun- 
que no  obraron  activamente  contra  los  insurgentes,  sirvie- 
ron para  resguardar  la  frontera  por  la  parte  que  aquella 
provincia  confina  con  la  de  Zacatecas. "'  En  las  provinciaH 
internas  de  Üriente,  las  divisiones  de  Cordero  y  Uchoa 
estaban  destinadas  á  reconquistar  las  de  S.  Luis  y  Zaca- 
tecas; pero  la  defección  de  las  tropas  de  Cordero  en  Agua- 
nueva,  y  el  revés  sufrido  por  Ocboa  en  el  puerto  del  Car- 

"   Si  iiucriA  m  la  garfia  de  ^  ile    ¡Mt  noriciu  miaiJm  >lt  U  •?«»'■»« 
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mnkf  dejaroo  todos  aquellos  países  i  disposición  dj  Hi-  _  isio 
dalgo  eoo  libre  comunicación  hasta  los  Estados-Unidos, 
lo  que  se  desconcertó  por  aquella  parte  la  combina- 
para  b  que  se  contaba  con  aquellas  fuerxas.  Para 
Hqplir  esta  £ilta,  el  virey  destinó  al  coronel  D.  Joaquin 
Airedondo,  con  el  regimiento  (¡jo  de  Veracruz,  que  man- 
Ma,  qoíeu  embarcándose  en  aquella  plaza,  salió  á  tier- 
la  ea  b  barra  de  Tampico,  y  unido  con  el  teniente  coro- 
Mi  D.  Ifaouel  Itnrbe,  gobernador  de  Nuevo  Santander, 
fm  se  halbba  en  Altamira  con  las  tropas  que  le  habian 
fMdbdo,  comenzó  sus  operaciones  en  aquella  provincia. 
Todas  ttlas  fuerzas  estaban  destinadas  á  auxiliar  el  mo- 
principal  que  debia  hacerse  por  los  ejércitos  del 
de  Calleja  y  de  Cruz,  que  partiendo  el  primero  de 
ll  pcovinda  de  Gaanajuato,  y  el  segundo  de  Valbdolid, 
debían  reunirse  en  el  puente  de  Guadalajara  el  día  1  o  de 
Enero,  según  el  itinerario  fijado  por  Cilleja,  con  el  inten- 
to de  reducir  á  Hidalgo  á  huir  liúcia  S.  blus,  único  canii- 
ao  que  le  quedaba  libre  y  que  se  tenia  el  mayor  empeño 
ea  cerrarle,  á  lo  que  se  liirijian  las  instrucciones  que  el 
virev  daba  á  Cruz  en  sus  dianas  comunicaciones.  ^ 

Dejamos  á  Calleja  en  León,  desde  donde  propuso  al  vi- 
rey  con  fectia  16  de  Diciembre  de  1810,  el  plan  de  ope- 
raciones de  que  hemos  hablado.  Su  ejército,  llamado  de 
operaciones  del  centro,  hahia  sufrido  considerables  bajas 
por  b  deserción  y  las  enfermedades,  pues  solo  en  León 
dejó  ochenta  y  dos  enfermos,  y  habiendo  níarchado  sin 


*  Tengo  copia  de  estas  romum-     \>rif gas  trnia  <!«»1  pai»,  »*<  notMbl*  su 
c»ciooes,  en  las  que  ti  bien  n»  echa     f  re>ifi«R  j  «n  lakw»riofid.i'i 
^  ver  It  filta  de  conocimientos  q\ic 
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1910  interrupción  doscientas  leguas  en  el  espacio  de  dos  me- 
ses, habia  arruinado  su  caballada,  vestuario  y  monturas. 
Para  reparar  algún  tanto  las  fallas  mas  precisas,  se  detu- 
vo en  León  algunos  dias.  Su  fuerza  excedia  poco  de  cin- 
co mil  bombres,  la  mayor  parte  caballería.  Según  en  sa 
plan  decia,  la  experiencia  le  habia  enseñado  que  los  pue- 
blos por  donde  pasaba  arreglando  sus  autoridades,  exhor- 
tando á  los  eclesiásticos  al  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, publicando  el  indulto,  y  castigando  con  el  último 
suplicio  á  algunos  pocos  de  los  mas  revoltosos,  se  man- 
tenian  íieles,^^  y  conforme  á  estos  principios  hizo  ahorcar 
en  León  á  dos  individuos  en  los  dias  21  y  22  de  Diciem- 
bre.^^ Pasó  de  allí  á  I^gos,  é  irritado  porque  habia  si- 
do arrancado  de  los  parages  públicos  el  edicto  de  la  in- 
quisición contra  Hidalgo,  y  porque  el  ejército  no  habia 
sido  recibido  con  aplauso,  escribió  al  virey:  ^'No  econo- 
mizaré los  castigos  contra  los  que  resultaren  reos  de  tan 
grave  delito:  este  es  uno  de  los  pueblos  que  merecería  in- 
cendiarse por  su  obstinación."^^  Iriarte,  que  con  sos 
tropas  se  hallaba  en  Aguascalientes,  abandonó  aquel  pun- 
to luego  que  supo  la  aproximación  de  Calleja;  pero  antes 
remitió  á  este  con  una  escolta  á  su  esposa  con  todas  sus 
alhajas,  y  recibió  en  cambio  la  suya  que  habia  caido,  ig- 
noro por  que  accidente,  en  manos  de  Calleja.  Sabiendo 
este  que  en  Aguascalientes  se  hallaban  veintidós  españo- 
les traidosde  S.  Luis,  que  eran  conducidos  á  Guadalajarai 


^^   Son  laa  expresiones  mismas  »l  í  Ilfja  fol.  39,  y  Cuadro  histórico  tom. 

Calleja  en  el   plan  referido  publica-  1.®  fol.   110. 

do  {xir  Buatamuiite.     Campañas  de         '^    Bustamante,  Cuadro  histórico 

CallpJR  fol.  59.  tom.  1  ?  fol.  39,  copiando  el  expe- 

'^   Bu«tamuntc,   Campañas  de  C;t-  diente  de  las  Campañas  de  Calleja. 
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i  om  maerte  cierta,  desUictf  desde  Lagos  ()ara  libertarlos,  m\ 
a]  capitán  D.  Antonio  Linares  con  su  compañía  de  volun- 
laríos  de  Celaya  y  la  de  la  escolta  del  general:  ^^  Linares, 
andando  treinta  leguas  en  un  dia  y  una  noche,  no  solo 
k^  poner  en  libertad  á  aquellos  desgraciados,  entre  los 
qie  se  encontraban  el  intendente  de  S.  Luis,  Acebedo,  y 
d  que  ánies  lo  habia  sido  y  estaba  nombrado  para  Cara- 
cas, Arce,  hermano  del  inquisidor  general  de  Es|»aña,  ^ 
Boo  también  presentar  con  ellos  á  Calleja  en  Lagos,  trein- 
ta mil  pesos  que  habia  encontrado  en  Aguascalientes,  y 
trescientos  caballos  que  fueron  muy  útiles  para  la  remon- 
b  de  b  caballería.  ^^  Permaneció  en  I^gos  Calleja  el 
tiempo  qoe  calculó  necesario,  para  que  hubiesen  tenido 
efecto  los  movimientos  combinados  de  las  demás  tropas 
que  eo  diversas  direcciones  debian  moverse  sobre  Gua- 
dalajara;  pero  no  recibiendo  noticia  alguna  de  las  de  Coa- 
hoib,  y  no  queriendo  dar  ln<(;ir  i  que  Hidalgo  aumenta- 
se las  suyas,  prosiguió  su  marcha  dirijiéndosc  ai  punto  de- 
signado para  la  reunión  con  Cria  sin  nne\o  incidiMito,  has- 
ta Teptitlan  i  donde  llegó  el  día  Mi  de  Knero  de  1811. 
Cruz  con  su  ejército,  al  c|ne  se  (li(i  el  nombre  de  reserva, 
DO  pudo  fK)r  varios  incidentes  \(»rilicar  su  salida  de  Valla- 
dolid  en  el  dia  den^ircado  en  el  plan  de  Calleja,  que  era  el 
\.**  del  año,  y  se  puso  en  marcha  el  7  de  Knero,  dejando 
en  aquella  ciudad  á  Trnjillo  con  una  corta  guarnición.  Su 
faerza  ascendia  á  unos  du^  mil  hondires,  v  á  diferencia 
del  ejército  de  Calleja,  era  en  proporción  njucho  niavor 
ei  número  de  infantes  (|ne  el  de  la  caballería,  de  la  que 

'^    Representación  munuscrita  d*         ''-    Aíecbed.  Apuiilef»  manutfcrito*. 
LiMn«.  *    R«pre«<en*«rien  «ie  Linar**. 
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1811  teniente  coronel  comandante  del  regimiento  de  Toluca  D. 
Ignacio  García  Illueca,  con  tres  compañías  del  segundo 
batallón  de  su  cuerpo.  £1  movimiento  retrógrado  de  la 
vanguardia  del  ejército  real  hizo  creer  á  Mier  que  estaba 
en  fuga,  y  moviendo  el  suyo,  adelantó  mucha  parte  de  sus 
fuerzas  por  su  izquierda  y  centro,  comenzando  á  batir  con 
doce  ó  quince  piezas  las  seis  situadas  al  pié  del  puerto, 
al  mismo  tiempo  que  avanzó  con  otras  cinco  contra  la  iz- 
quierda de  los  realistas,  á  cuya  espalda  se  dejó  ver  nn  nú* 
mero  considerable  de  insurgentes.  Descubierta  así  la  to- 
talidad de  la  fuerza  y  posición  de  estos,  Cruz  determinó 
atacar  á  un  tiempo  las  diversas  posiciones  que  ocupaban: 
confió  el  ataque  por  la  izquierda  al  teniente  de  navio  D. 
Pedro  Celestino  Negrete,  quien  con  el  batallón  de  marina 
y  tres  compañías  del  primero  de  Toluca,  sin  hacer  fuego 
hasta  estar  á  tiro  de  pistola  y  cargando  en  seguida  á  la  ba- 
yoneta, se  hizo  dueño  de  las  cinco  piezas  que  Mier  había 
situado  por  aquel  costado  y  destrozó  toda  la  fuerza  que 
las  sostenia,  la  que  se  sostuvo  con  firmeza,  hasta  que  se 
rindió  el  que  llevaba  la  bandera.  Mientras  Negrete  batía 
y  arrollaba  cuanto  se  oponia  á  su  paso,  el  teniente  coro- 
nel D.  Francisco  Rodriguez  con  los  dragones  de  España 
y  de  Querétaro  y  tres  compañías  de  Puebla,  cargó  á  ga- 
lope al  cuerpo  principal  de  los  insurgentes,  se  apoderó 
de  veintidós  cañones,  cuyas  descargas  á  metralla  recibió 
con  serenidad,  y  dejando  una  parte  de  sus  tropas  para  que 
los  custodiasen,  siguió  con  el  resto  el  alcance  del  enemigo. 
Las  fuerzas  de  este  que  se  presentaron  á  retaguardia,  fue- 
ron puestas  en  dispersión  por  el  capitán  de  navio  D.  Ro- 
sendo Porlier  que  las  atacó  con  alguna  caballería  y  el 
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lo  del  regimiento  de  infantería  provincial  de  Puebla.  Los  jsi  i 
realistas  quedaron  así  en  hora  y  media  de  combate  dueños 
del  campo,  y  de  toda  la  artillería  y  bagajes  de  los  insur- 
gentes, que  huyeron  en  desorden  hacia  Zamora,  habien- 
do perdido  seiscientos  hombres.  La  pérdida  de  los  rea- 
lisias  se  redujo  á  un  muerto  y  dos  heridos. 

Aunque  el  resultado  de  esta  acción  fuese  tan  funesto  á 
los  insurgentes,  ella  sin  embargo  produjo  el  efecto  que 
Hidalgo  se  habia  propuesto,  pues  sin  embargo  de  que 
Cruz  no  quiso  ni  aun  recojer  los  despojos  del  enemigo, 
dando  orden  á  Trujillo  para  que  mandase  de  Valladolid  á 
conducir  la  artillería  que  habia  tomado,  para  poder  conti- 
nuar sin  demora  su  marcha;  no  pudo  llegar  al  puente  de 
Guadalajara  en  el  dia  señalado  en  el  plan  de  Calleja,  ha- 
biéndose detenido  en  Zamora  á  reponer  unas  cureñas,  y 
aunque  no  encontró  resistencia  en  el  paso  del  rio  Grande, 
pero  habiendo  hallado  una  sola  barca,  fué  muy  lenta  ope- 
ración trasladar  su  ejército  á  la  ribera  opuesta.  Entre 
los  oficiales  que  Cruz  recomendó  por  haberse  señalado  en 
esta  batalla,  llaman  la  atención  por  el  papel  que  después 
representaron,  D.  José  Mozo  del  batallón  de  marina,  y  los 
capitanes  de  dragones  de  Querétaro  D.  Ángel  Linares  y 
D.  Luis  Quintanar.  Recomendó  también  al  sargento 
mayor  de  dragones  de  Pázcuaro  D.  Rafael  Ortega,  cuya 
conducta  hasta  entonces  habia  parecido  sospechosa,  y  á 
D.  José  Canto,  teniente  del  mismo  cuerpo,  que  habiéndo- 
se unido  á  Hidalgo  cuando  entró  en  Valladolid,  se  le  con- 
cedió el  indulto  con  la  condición  de  servir  en  el  ejército 
real  en  la  clase  de  soldado,  y  por  su  brillante  compor- 
tamiento en  esta  acción,  pidió  Cruz  al  virey  que  se  le 
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1811  restituyese  en  su  antiguo  empleo,  como  se  verificó.  Hier* 
perdida  la  acción,  en  la  que  se  condujo  con  valor  é  inte- 
ligencia, se  retiró  á  Guadalajara,  y  habiéndose  indultado 
después,  sirvió  con  distinción  en  las  tropas  reales,  y  mu- 
rió algunos  años  adelante  en  Yalladolid,  en  la  obscorídid 
y  la  pobreza. 

Una  falsa  alarma  que  hubo  en  Guadalajara  en  la  noche 
del  25  de  Diciembre,  puso  en  movimiento  á  toda  la  geo**- 
te  y  la  ciudad  se  iluminó  para  evitar  confusión.  Avisó^ 
se  del  pueblo  de  San  Pedro  que  el  enemigo  se  acercaba, 
pero  habiendo  salido  Allende  á  hacer  un  reconocimiento, 
resultó  falsa  la  noticia.  Cuando  por  avisos  mas  ciertos 
se  supo  que  en  efecto  Calleja  estaba  en  marcha,  salió  de 
aquella  capital  eH4  de  Enero  á  medio  dia  el  ejército  de 
Hidalgo,  á  cuya  cabeza  marchaba  este  y  Allende,  y  la  reta* 
guardia  la  cubría  Torres,  el  cual  llevaba  consigo  noventa 
tercios  de  efectos  valiosos  que  le  quitó  el  intendente  An* 
zorena,  impidiéndole  los  hiciese  llevar  á  su  casa  á  S.  Pe- 
dro Piedra  Gorda,  como  lo  intentaba.  Aquella  noche  ^ 
acampó  toda  la  fuerza  reunida  en  las  llanuras  inmediatas 
al  puente  de  Guadalajara.  ^^ 

El  siguiente  dia,  habiendo  recibido  Hidalgo  aviso  de  la 
derrota  de  las  fuerzas  de  Mier  en  Urepetiro,  frustrado  con 
esto  su  intento  de  impedir  la  reunión  de  Cruz  con  Calle- 
ja, resolvió  marchar  á  atacar  á  este  antes  que  la  reunión 
se  verificase,  con  cuyo  objeto  levantó  su  campo  del  puente 
de  Guadalajara  para  ocupar,  antes  que  Calleja  lo  hiciese, 
la  ventajosa  posición  del  puente  de  Calderón,  paso  preciso 
para  Guadalajara,  y  por  el  que  era  muy  dificil  penetrar 

^    Boitafnantt,  Cuadro  hiitóri«o  tom.  19  M.  18t. 
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por  la  eslreehez,  elevación  y  aspereza  del  terreuo/^     Su      isii 
ejército  coasistia  en  cien  mil  hombres,  de  los  cuales  vein- 
te mil  eran  de  caballería:  tenia  siete  regimientos  unifor- 
mados y  regularmente  disciplinados  auúque  escasos  de 
armamento,  y  noventa  y  cinco  cañones,  la  mayor  parte  del 
calibre-de  cuatro  á  diez  y  ocho  y  uno  de  veinticuatro,  con 
abundancia  de  municiones,  granadas  de  mano,  cohetes 
can  puntas  de  hierro,  y  otros  pi*oyectiles  con  que  se  habia 
tratado  de  suplir  la  falta  de  fusiles.     De  esta  numerosa 
artillería  cuarenta  y  cuatro  piezas  eran  muy  buenas,  de 
las  fundiciones  reales,  y  habian  sido  conducidas  de  S. 
Blas,  como  en  su  lugar  dijimos:  las  restantes  eran  fundi- 
das en  Guadalajara,     Aquellas  estaban  montadas  en  cure- 
ñas bien  construidas;  la  mayor  parte  de  las  otras  estaban 
puestas  en  carros,  y  no  podian  variar  sus  punterías  una 
vez  fijas  en  el  sitio  en  que  habian  de  operar.  Unas  fuer- 
zas tan  considerables,  que  Calleja  creyó  se  le  exajeraban 
hasta  que  las  vio,  daban  tal  confianza  en  la  victoria  á  Hi- 
dalgo, que  al  partir  de  Guadalajara  dijo  que  iba  á  ^^almor- 
zar  en  el  puente  de  Calderón,  á  comer  en  Querétaro  y  á  ce- 
nar en  Méjico."  ¡Tan  seguro  creia  el  triunfo,  y  que  una  vez 
obtenido  este,  no  encontraría  resistencia  en  ninguna  parte! 
No  era  el  intento  de  Calleja  atacar  á  Hidalgo  mién- 

*  Para  la  r«'lacion  tie  la  batalla  yo  distrito  se  dio  la  acción,  y  que 
del  puente  de  Calderón  y  todos  tus  se  halló  en  el  cannpo  de  Hidalgo,  pe- 
incidentes,  sigo  la  publicada  de  oHcio  ro  habiéndome  remitido  este  docu- 
en  la  imprenta  de  Arizpe,  Méjico  mentó  original,  con  otros  muy  impor- 
1811  y  lo  quede  ella  dice  Calleja  en  tantes,  el  P.Fr.  Manuel  de  S.Juan  Gri- 
sú correspondencia  reservada  con  el  sóstomo,  carmelita  (Nájera)  á  quien 
virey  Venegas,  publicada  por  Busta  debo  muchas  de  las  noticias  de  que 
toante,  Cuadro  hist.  tom.  1  ?  íol.  159,  he  hecho  uso  en  este  capítulo,  fué  ro- 
y  Campañas  de  Calleja  fol  82.  Con-  bada  la  diligencia  que  los  conducia  y 
taba  ampliar  estas  noticiascon  ^as  que  todo  se  extravió  en  ella,  lo  que  ha  si- 
comunicó  al  obispo  de  Duadalajara,  do  una  pérdida  irreparable  para  mL 
el  cura  Pérez  de  Zapotlanejo,  en  cu- 
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1811  tras  no  se  ie  reuniesen  las  fuerzas  de  Cruz;  mas  impues- 
to del  movimienlo  de  aquel  por  un  correo  que  e)  dia  i  5 
intercepló  en  Tepatitlan,  enviado  á  Marroquin  que  con  una 
división  de  cinco  á  seis  mil  hombres  y  algunas  piezaá  de 
artillería  observaba  los  movimientos  del  ejército  real,  se 
dirijió  con  presteza  al  puente  de  Calderón,  que  Hidalgo 
trataba  de  ocupar,  con  el  objeto  de  prevenirlo  si  pudiese; 
pero  al  llegar  á  él  el  16,  lo  encontró  ya  dueño  de  aquel 
punto,  y  situado  con  todas  sus  fuerzas  en  las  alturas  cir- 
cunvecinas. Hizo  en  aquella  tarde  practicar  un  recono- 
cimiento por  el  capitán  D.  Antonio  Linares,  con  la  com- 
pañía de  voluntarios  de  Celaya  y  con  la  que  se  había 
formado  con  los  europeos  escapados  del  degüello  de  Gua- 
najuato,  y  habiendo  dispuesto  que  estas  se  adelantasen  i 
desalojar  á  los  independientes  del  puente  y  sus  inmedia- 
ciones, se  empeñó  un  fuego  tan  vivo,  que  obligó  al  ge- 
neral realista  á  hacer  marchar  para  sostenerlas  al  batallón 
ligero  de  S.  Luis  con  un  canon,  los  escopeteros  de  Rio- 
verde,  y  dos  escuadrones  de  los  regimientos  de  dragones 
de  España  y  Méjico.  Los  realistas  quedaron  dueños  del 
puente,  y  en  la  noche  continuaron,  sin  ser  incomodadas 
sus  descubiertas,  buscando  en  las  márgenes  del  arroyo 
que  dividía  los  dos  ejércitos,  pasos  practicables  para  la  ar- 
tillería y  caballería.  El  ejército  real  tomó  posición  á  la 
vista  del  contrario  al  pió  de  una  colina,  y  pasó  la  noche 
vivaqueando,  con  toda  la  vigilancia  que  exijia  la  proximi- 
dad de  los  enemigos.  Todo  se  preparai)a  por  una  y  otra 
parte,  para  la  memorable  batalla  que  iba  á  decidir  al  diá 
siguiente  la  suerte  de  la  Nueva  España. 


CAPITULO  VII. 

Atffl/iSf  dei  pitemte  de  Calderam. — Derroía  yfi^gtí  de  loe  memrgeñ' 
tee, — Oficlake  que  ee  dieiinguteron, — Acciomee  eeñaladae  de  m- 
ibr. — Re/lejrtomee  eobre  e$ia  y  las  bataUae  anierioree, — Informe 
reservado  de  Caiieja  al  virey. "^Contestación  de  estej'^^Entra  Ca» 
llefa  en  Gmadalajara, — Llega  Cruz  en  el  mismo  día. — Proclamm 
de  CaUefa  á  su  ejército, — Marcha  Crus  á  S.  Blas. — Centrare" 
vohteion  en  este  puerto. — Muerte  del  cura  Mercado, — Entra 
Cruz  en  Tepíc  y  en  S,  Blas. — Regresa  á  Guadalajara  y  que-  'a 
coa  ei  mando  de  la  provincia. — Operaciones  en  Sonora. — Despoja 
Allende  á  Hidalgo  del  empleo  de  generalísimo. — Llegada  de  am- 
éúsá  Zacatecas. — Salen  Allende  é  Ifidalgo  para  el  Saltillo. ^^E»» 
ira  Oekoa  en  Zacatecas. — Marcha  Calleja  á  S.  Luis. — Excesos 
de  Herrera. — Sale  para  liiaverde. — Derrítalo  Garda  Conde  e» 
el  Faüe  del  maiz. — Retirase  Herrera  al  Xuetfo  Santander. '^^Es 
cojido  y  fusilado. — Resuelve  Allende  pasar  á  los  Estados- Cnt' 
dos. — Ohjeto  de  este  viaje. — iJisjfosivioMe»  del  virey  y  de  Calle* 
ja  jHira  imjtedirlo. 

Amaneció  el  dia  i 7  de  Enero  de  181 1,  y  con  su  luz  x%\\ 
se  dejó  ver  el  ejército  de  Hidalgo  ocupando  una  loma  es-  Enero, 
carpada  de  bastante  elevación,  cjne  corria  á  la  izquierda 
del  arroyo  que  lo  separaha  de  los  realistas  en  la  lont^ilud 
de  tres  cuartos  de  legua,  hasta  descenderá  ur.  llano  ó  pla- 
no inclinado  de  grande  extensión,  donde  se  haüalia  reu- 
nida la  principal  ruer/.a:  en  lo  alto  de  la  loma  estaba  co- 
locada una  batería  de  sesenta  y  siete  cañones,  a|K)yada  su 
espalda  en  una  barranca  profunda  y  flanqueada  por  sus 
costados  por  otras  baterías  menores,  que  á  distancias  igua- 
les la  defendijii  v  abrazaban  toda  la  cir^  unferencia  del  ter- 
reno  por  donde  debia  pasar  el  cjércilo  real,  iutermediaudo 
ToM.  II.— 16. 
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ademas  el  arroyo  ó  barranca  que  corría  ea  la  dirección  de 
Este  á  Sudoeste  sin  otro  paso  que  el  puente,  descubierto 
á  todos  los  fuegos  de  las  balerías  de  los  insurgentes.^ 
Calleja  resolvió  atacar  esla  formidable  posición  con  solo 
su  ejército,  sin  esperar  la  llegada  de!  de  Cruz,  ya  fuese 
para  no  dar  á  Hidalgo  tiempo  de  reunir  mayores  fuer- 
zas, como  él  dice  en  su  parte  oliclal,  ó  como  eolón- 
ces  se  sospechó,  por  no  partir  con  otro  la  gloria  del 
tríunfo,  aunque  este  se  presentaba  (an  difícil,  que  mas  que 
temer  rivales,  paree*  que  debia  desear  colaboradores.  Su 
plan  de  ataque,  concebido  sobre  el  conocimiento  que  las 
batallas  anteriores  le  babian  dado  de  la  inainovilidad  de 
tas  masas  indisciplinadas  de  los  insurgentes,  que  espera- 
ban en  la  posición  que  una  vez  tomaban  el  ataque  de  sus 
contrarios,  dejando  á  estos  la  ventaja  de  elegir  el  tiempo 
y  el  lugar,  y  de  multiplicar  sus  fuerzas  con  ta  destreza  de 
las  evoluciones,  se  redujo  á  que  el  conde  de  la  Cadena, 
con  una  división  que  puso  á  sus  órdenes,  atacase  por  la 
izquierda,  aguardando  el  movimiento  que  el  mismo  Calle- 
ja haría  por  U  derecha  con  el  resto  de  las  fuerzas,  para 
caer  después  ambos  á  un  tiempo  sobre  la  gran  balería,  si- 
tuada en  lo  alto  de  la  loma.  Marchó  en  consecuencia 
Flon  á  ejecutar  la  parte  que  de  este  plan  le  correspondía, 
con  el  regimiento  de  infantería  de  la  Corona,^  i  cuya  ra- 
heza estaba  su  coronel  D.  Nicolás  llterri,  y  la  caballería 
de  la  ala   í/quierda,   compuesta   del  regimiento   de   dra- 


'  V«DM  el  ptnno  de  esla  bnlalln 
tamado  de  l>  obra  de  Torrente,  quien 
un  duda  lo  copia  del  i|ue  CilleÍN  di- 
M  en  tti  parte  que  mandó  Tormar.  Di- 
cho Tiirrenle  fija  el  número  de  iniur- 
genteeen  noventa  y  Iré»  mit.iin  decir 


Ir  ilonde  lomó  «te  dato,  que  no  hallo 
m  ninguna  otra  parte. 

>  Véante  en  el  detnile  de  la  ac- 
ción, lai  opencionea  del  ragimieiiiB 
le  la  Cororu. 
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fMMft  óe  Méjieo,  qie  en  este  dit  eeloTo  á  las  órdenes  del  jtu 
apilan  btron  de  Antoneli  (e),  por  haber  lomado  el  mando 
de  la  nía  deraeha  el  coronel  de  este  cnerpo  Emparan;  el 
de  Pnebla,  j  nn  piquete  del  de  Qnerétaro,  i  los  qne  des« 
pnes  se  unid  el  de  S.  Luis,  mandado  por  el  marques  de 
Gnadalope  Gallardo,  el  conde  de  b.  Mateo  Valparaíso  y 
si  nnjor  Tobar.  Llevaba  esta  división  cuatro  caBones,  y 
hsbiendo  atravesado  el  arroyo  por  el  paso  que  la  noche 
anterior  babia  encontrado  Linares  arriba  del  pnente,  co* 
BSBitf  i  aobir  la  loma,  defendida  por  gran  número  de  i»» 
dspendientes  con  cnstro  cañones:  los  de  los  realistas,  te^ 
niendo  que  ser  llevados  á  mano  por  la  fragosidad  del 
imeno,  oo  podían  seguir  el  paso  de  la  infantería,  por  lo 
qne  Flon  ataeó  con  solo  esta  al  grueso  de  enemigos  qué 
tsnin  á  s«  frente,  lo  desalojó  de  su  posición  y  le  tomó  los 
cuatro  cañones  que  tenia  y  un  carro  de  municiones.  Lie- 
gé  entre  tanto  la  artillería,  por  el  empeño  y  actividad  del 
conde  de  casa  Rui,  coronel  agregado  al  regimiento  de  la 
Corona,  y  rompiendo  inmeiliatamcnte  el  fuego  sobre  los 
snemígos,  estos  se  vieron  obligados  á  retroceder,  perdi- 
dss  sus  baterías,  hacia  el  cuerpo  principal  de  su  ejército. 
Al  mismo  tiempo  Calleja  con  el  resto  del  suyo  se  mo- 
vió sobre  el  puente,  sosteniendo  con  el  fuego  de  su  ar- 
tillería la  subida  ¿  la  loma  de  la  columna  de  la  iaquierda, 
en  cuyo  auxilio  destacó  la  compañía  de  gastadores  de  la 
Columna  de  granaderos,  al  mando  de  su  capitán  D.  José 
Ignacio  Vizcaya,  dándole  orden  de  unirse  á  aquella,  lo  que 
feríficó  con  mucha  biiarría,  arrostrando  el  ataque  de  gran 
número  de  insui|;entes  que  intentaron  cortarla,  á  los 
que  rechazó,  proveyéndose  de  cartuchos  de  sus  cadáveres 
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y  tomándoles  dos  cánones.  Ctlleja,  examinando  de  mas 
cerca  las  dilicullades  que  el  paso  del  puente  ofrecía,  se 
adelanló  por  la  derecha  sUiíundose  con  parte  de  su  fuer- 
za en  una  pequeña  altura,  desde  la  cual  rompió  el  fuego 
sobre  una  batería  que  los  cnnlrarios  leiiian  á  su  iz- 
quierda, miénli'as  que  el  coronel  Emparan  con  un  escua- 
drón de  dragones  de  España  y  el  reginileiilo  de  S.  Carlos 
avánzala  por  el  camino  antiguo,  dando  vuelta  para  cojer 
al  enemigo  por  la  espalda,  y  el  coronel  Jalón  con  el  pri- 
mer batallón  de  i^ranaderos,  el  de  patriotas  de  S.  Luis  y 
cuatro  escuadrones  de  lanceros,  mandados  por  Pesquera, 
Collado,  Armijo  y  Orrantia,  bajo  las  órdenes  del  capitán 
Meneso,  atravesaron  el  arroyo,  no  obstante  el  vivo  fuego  de 
)a  artillería  y  la  cantidad  de  (liedi'as  y  üeclias  que  arroja- 
ba el  gran  nihnero  de  insurgentes  que  bajaron  á  defender 
e)  paso,  subieron  á  la  orilla  izquierda  y  se  apoderaron  de 
la  batería  que  la  formaban  siete  cañones. 

La  acción  entonces  se  em|ieñó  por  ambas  alas,  y  la 
victoria  estuvo  un  momento  por  los  insurgentes.  Car- 
garon estos  en  gran  número  sobre  la  caballería  de  la  de- 
recha: Emparan  que  la  mandaba,  fué  berido  gravemente 
en  la  cabeza  y  le  mataron  el  caballo  de  una  lanzada:  el 
regimiento  de  S.  Carlos  relrocediú  por  dos  veces  y  empe- 
zó á  huir,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  coronel  D.  Ramón 
Ccvallos,  poniendo  en  desorden  á  los  demás:''  en  estas 
criticas  circunstancias.  Jalón  con  el  primer  batallón  de 
granaderos  acudió  ú  su  socorro;  interpúsose  entre  la  ca- 
ballería y  los  insurgentes  mezclándose  con  estos,  y  foi^ 
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maodo  en  batalla  se  echó  sobre  ellos  á  la  bavoneta,  ha-      isii 
cieDdo  tal  matanza  que  no  hubo  bayoneta  ninguna  en  el 
batalloo  que  no  estufiese  tenida  en  sangre,  y  unido  con 
la  eaballeria  los  persiguió  con  tan  buen  éxito,  que  no  voU 
vieron  i  presentarse  por  aquel  costado. 

Por  el  de  It  izquierda,  Flon,  llevado  de  su  anuente  es- 
pirita j  apartándose  del  plan  que  se  propuso  Calleja,  em- 
prendió ei  ataque  de  la  gran  balería  sin  aguantar  el  mo- 
vimiento de  la  derecha,  de  que  resultó,  que  rechazado  por 
dos  veces  y  habiéndosele  acallado  las  municiones  de  ar- 
tillería, empezaron  á  vacilar  los  cuerpos  de  su  división  y 
algunos  á  retroceder  en  desorden.     Llegó  entonces  atra- 
vesando el  puente  el  teniente  coronel  D.  Bernardo  Villa- 
mil,  mandado  por  Calleja  en  su  auxilio,  con  el  segundo 
batallón  de  granaderos  á  las  órdenes  del  teniente  coronel 
D.  Joaquin  de  Castillo  y  Bustamante,  dos  escuadrones  de 
caballería  del  cuerpo  de  Frontera,  al  cargo  de  su  coman- 
dante D.  Manuel  Diaz  de  Solórzano  y  dos  cañones,  y  car- 
gando á  la  bayoneta  hizo  retroceder  al  numeroso  cuerpo 
de  infantería  y  caballería,  que  aprovechando  el  momento 
trató  de  envolverlo,  y  contuvo  después  á  los  insulten- 
tes  tomando  posición  los  granaderos  al  frente  de  la  gran 
batería,  cuyo  fuego  sufrieron  con  serenidad  durante  dos 
horas,  aunque  con  muy  poca  |)érdida.     Componian  es- 
te bizarro  batallón  las  compañías  de  granaderos  de  To- 
Inca,  Celaya,  Guanajuato,  Valladolid  y  Oajaca,  mientras 
que  los  cuerpos  á  que  pertenecían  las  de  Celaba  y  Valladolid 
habian  seguido  á  Hidalgo,  y  algunos  de  sus  jefes  se  halla- 
ban actualmente  en  las  (¡las  de  este. 
En  tal  estado,  viendo  Calleja  qne  so  izquierda  se  sos- 
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tenia  cod  dificultad  al  frente  de  la  ^ran  hatiTia,  se  enci- 
minó  á  aquel  punto  por  et  |)uente,  dando  orden  para  que 
le  siguiese  una  parle  de  las  tropas  de  la  dereclja.  Loa 
insurgentes  habían  concentrado  todas  sus  fuerzas  en  es- 
la  batería,  por  lo  que  Calleja  aprovecbando  el  entusias- 
mo que  su  presencia  habla  inspirado  en  la  Iropa,  resolvió 
desalojarlos  de  ella  haciendo  un  esfuerzo  pronto  y  exlraor* 
dinario.  Con  este  objeto,  mandó  reunir  los  diez  cañones 
que  formaban  su  artillería,  y  que  se  dirijiesen  contra  la 
batería  enemiga,  sostenidos  á  su  izquierda  por  el  segundo 
batallón  de  granaderos  y  el  regimiento  de  la  Corona,  con 
orden  de  desplegar  en  batalla  luego  que  el  terreno  lu  per- 
mitiese, y  i  BU  derecha  por  el  batallón  de  patriotas  de  S. 
Luis  y  los  cuerpos  de  caballería  que  á  gran  galope  debían 
echarse  sobre  las  piezas,  sosteniendo  este  ataque  la  divi- 
sión de  la  derecha  que  á  la  sazón  desembocaba  por  el 
puente.  Este  movimiento  decisivo  se  verilícó  con  acier- 
to y  valor:  la  artillería  batió  durante  diez  minutos,  á  poco 
mas  de  medio  tiro  de  fusil,  la  grao  batería  de  los  insur- 
gentes, y  habiendo  dispuesto  avanzase  pra  hacer  uso  de 
la  metralla  á  menos  de  tiro  de  pistola,  se  pusieron  aquellos 
en  fuga  con  tal  precipitación,  que  dejaron  cargados  á  me- 
tralla casi  todos  sus  cañones,  sin  detenerse  á  dispararlos. 
Quedaba  todavía  una  batería  de  seis  cañones  de  grueso 
calibre  sobre  la  izquierda,  á  donde  se  hablan  refugiado  los 
insurgentes  rechazados  de  todas  partes.  Para  completar 
el  dia,  Calleja  la  bizo  atacar  por  el  segundo  batallón  de 
granaderos,  los  dragones  de  Méjico,  Puebla,  Oi'créíaro, 
cuerpo  de  Frontera  y  parte  del  de  S.  Luis,  bajo  las  órde- 
nes del  coronal  D.  Diego  García  Conde,  sosteniendo  e' 
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tiaqoe  el  regimieolo  de  la  Corona.  Aquel  ponió  fué  bien 
presto  lomado,  quedando  eon  esto  coronada  una  victoria 
fie  babia  estado  indecisa  \h>t  seis  horas.  Los  realistas 
le  bieieroD  d«eños  de  toda  la  artillería,^  armas,  banderas 
j  pertrecbos  de  les  insurgentes,  y  estos  buían  en  todas 
direecioDes,  en  una  masa  tan  apretada,  que  la  caballería 
desÜDada  á  seguir  el  alcance,  tenia  dificultad  para  abrirse 
canÜDO  por  medio  de  ella.  Los  generales,  como  en  to- 
das bs  ocasiones  semejantes,  fueron  los  primeros  en  po* 
nerse  en  niIto,  bujendo  cada  uno  como  pudo  sin  esperar 
á  ios  demás,  pero  todos  con  dirección  á  Zacatecas.  Ra- 
jón logró  recojer  el  dinero  que  babia  quedado  á  alguna 
distancia  del  campo  de  batalla,  que  ascendía  á  cosa  de 
tiescientos  mil  pesos,  y  con  él  se  dirijió  á  Aguascalientes, 
á  doode  fueron  acudiendo  mocbos  de  los  dispersos,  que  en 
su  tránsito  cometieron  todo  género  de  robos  y  desórdenes. 
Distinguiéronse  en  esta  acccion  varios  oficiales,  cuyos 
nombres  se  encontrarán  frecuentemente  en  el  curso  de  es- 
ta historia.  Ademas  de  los  que  se  han  citado  en  la  rela- 
ción de  ella,  los  partes  del  general  en  jefe  y  de  los  mayo- 
res generales  de  las  diversas  armas  hacen  honrosa  men- 
ción de  D.  Saturnino  Samaniego  (e),  que  en  el  ataque  de 
la  gran  batería  mandaba  un  trozo  del  segundo  batallón  de 
granaderos  y  salió  herido:  de  I).  Mariano  y  D.  Pedro  üte- 


*  Se^cun  el  esf.nl<»  formaHo  por  el 
yíe  (ie  artijlerú  del  ejéicítn  resil  i). 
Ramón  Uiaz  fie  Ortejc**,  qu»*  ^e  publi- 
có unido  al  iletalle  de  la  nccion.  el  nú 
roero  y  calibre  de  piezas  tuniaiidbá  lus 
íntun^enTes,  e«  como  si^tie:  quince 
pedrero»  de  j.'2y  'i:  treinta  y  feiete  pie- 
zas de  4  4:  una  de  ¿  6:  diez  y  ocho  de 
¿  6c  catorc«  de  ¿  12:  una  de  á  16  y 
otra  de  ¿  24,  y  otnts  ocho  de  las  fun- 


(ii(laí«  vi\  Guadalajara,  que  no  se  pu- 
dieron recon<»cer  por  estar  desbarran- 
caiidti  en  una  barranca  prul'unda,  que 
hacen  en  to<lo  noventa  y  cinco.  To- 
inúbe  también  gian  número  d«  balaa 
de  canon,  que  no  i>iendo  úiiles  para 
la  artilleiía  ilcl  ejército  real,  se  deja- 
ron enterradas  con  los  cañonea  fun- 
didos por  los  insurgentes  que  se  iiH 
utilizaron. 
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1811  ro^  jóvenes  de  la  primera  distinción  de  Gaanajuato,  que 
fueron  oGciales  del  regimiento  del  Príncipe  y  aunque  se 
les  confirieron  grados  militares  por  Hidalgo,  se  agregaron 
en  aquella  ciudad  al  ejército  de  Calleja,  y  servian  el  uno 
en  el  regimiento  de  la  Corona,  y  el  otro  en  la  Columna  de 
granaderos:  de  D.  José  María  Bustamante,  oficial  del  ba- 
tallón de  Guanajuato,  ayudante  que  fué  del  intendente 
Riaño  en  la  albóndiga  de  Granaditas,  en  donde  recibid 
una  herida  grave  en  la  cabeza,  que  estaba  agregado  á  la 
artillería  por  sus  conocimientos  matemáticos:  del  ayudan- 
te de  dragones  de  Méjico  D.  José  Moran,  que  fué  después 
marques  de  Vivanco,  y  hacia  funciones  de  sargento  ma- 
yor de  aquel  cuerpo:  del  teniente  veterano  de  S.  Luis  D. 
Manuel  Tobar,  el  cual  retrocediendo  en  desorden  su  cuer- 
po cuando  fué  rechazada  la  ala  izquierda,  en  el  ataque  in- 
tentado por  Flon  contra  la  gran  batería,  se  sostuvo  con 
firmeza  con  un  destacamento  de  dragones  de  su  regimien- 
to, y  unido  á  las  tropas  que  condujo  Villamil,  contribu- 
yó á  contener  el  avance  de  los  insurgentes,  y  de  D.  José 
María  Bocanegra,  que  servia  como  voluntario  en  el  mismo 
cuerpo,  y  que  andando  el  tiempo  ha  ocupado  los  puestos 
principales  de  la  república.  Refiérense  en  los  mismos 
parles  muchas  acciones  señaladas  de  valor  y  entusiasmo 
de  algunos  oficiales  y  soldados,  tales  como  la  de  Eugenio 
Balcazar,  dragón  de  los  de  Méjico,  que  hallándose  enfer- 
mo en  el  Hospital  ambulante  al  principio  de  la  acción,  sa- 
lió del  carro  en  que  se  le  conducía,  tomó  la  espada  de  un 
lancero  y  se  dirijió  al  ataque,  y  habiendo  muerto  al  paso 
á  un  insurgente  le  tomó  el  caballo,  y  montado  en  él  se 
abrió  camino  con  muerte  de  otros  dos  que  se  le  opusieron. 


Edmo. 
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hasta  llegar  á  sa  compañía^  en  la  qoe  continoó  dorante  lo*  isi  i 
da  la  acción,  y  concloida  esta  volvió  al  hospital  muy  agra- 
vado COQ  la  fatiga  del  dia,  de  la  dolencia  que  padecía. 
José  Dominguez,  del  regimiento  de  Puebla,  mató  cinco  in- 
surgentes para  recobrar  un  estandarte  del  cuerpo  de  Fron- 
tera, qne  bakia  caido  por  muerte  del  oficial  que  lo  llevaba. 
El  alférez  del  cuerpo  de  Frontera  D.  Zenon  Fernandez, 
atacado  en  compañía  del  soldado  Victorio  Solano  por  seis 
enemigos,  los  hizo  huir  matando  á  uno  de  ellos,  aunque 
quedando  muerto  Solano.  Varios  soldados  tomaron  ban- 
deras qoe  presentaron  á  sus  jefes,  y  el  teniente  D.  José 
María  Cascos  del  mismo  cuerpo  de  Frontera,  con  el  solda- 
do Ponciano  Arcos,  se  echó  sobre  un  canon,  que  cojie- 
roo  entre  ambos  en  el  acto  de  estarlo  cateando  los  artille- 
ros insolientes,  y  después  de  la  acción  lo  presentaron  en 
el  parque. 

Por  premio  de  tan  expléndida  victoria  y  de  las  anterio- 
res ganadas  |»or  c\  cjíTcilo  del  centro,  el  virey  Venegas 
concedió  á  todos  los  individuos  de  él,  que  hubiesen  mere- 
cido la  aprobación  del  general  y  de  sus  jefes  particulares, 
un  escudo  de  distinción  que  llevasen  al  lado  izquierdo  del 
|*eclio,  en  el  que  estaba  esculpida  la  cifra  de  Fernando  Vil, 

en  una  tarjeta  que  sostenian  un  león  y  un  perro,  símbolos 
del  valor  v  de  la  lidelidad,  v  en  el  contorno  el  lema,  ^'Ven- 
ció  en  Acúleo,  Guanajnato  y  (Calderón/'  Kl  título  de  con- 
de de  Calderón,  fué  concedido  por  el  rey  Fernando  al  ge- 
neral en  jefe,  cuando  este  volvió  á  España. 

1^  pérdida   de  los   insurgentes  fué  muy  considerable, 
aunque  no  encuentro  expreso  en  ningún  documento  el  nú- 
mero de  míiertos  v  heridos:  la  de  los  realistas  ascendió  á 
ToM.  II. — 17. 
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1811  cuarenta  y  uno  de  los  primeros,  setenta  y  uno  de  los  se* 
gundosy  diez  extraviados;  pero  aunque  fuese  tan  corta  pa- 
ra una  acción  tan  importante,  tuvieron  la  muy  grande  del 
conde  de  la  Cadena,  D.  Manuel  de  Flon,  segundo  jefe 
del  ejército,  que  habiendo  acompañado  al  general  en  jefe 
hasta  tomar  la  gran  batería,  se  separó  de  él  para  seguir 
el  alcance,  en  el  que  se  adelantó  tan  indiscretamente  que 
vino  á  hallarse  solo:  dióle  muerte  un  soldado  del  regimien* 
lo  provincial  de  Valladolid,^  y  su  cadáver  se  encontró  á 
alguna  distancia  del  camino,  cubierto  de  multitud  de  heri- 
das y  contusiones  de  toda  clase  de  armas.  Enterrósele 
en  la  parroquia  del  pueblo  inmediato  de  Zapotlan,  de  don- 
de algunos  dias  después  fué  trasladado  á  la  catedral  dd 
Guadalajara,  con  los  huesos  de  los  españoles  degollados  eo 
las  barrancas  cercanas  á  la  ciudad,  haciéndoseles  solem- 
nes exequias.^  Entre  los  heridos  se  contaron  el  coronel 
Einparan  y  el  capitán  D.  Gabriel  Martínez,  comandante  del 
escuadrón  de  dragones  de  España. 

Increíble  parecei*á  una  pérdida  tan  insignificante  por 
parte  del  ejército  real,  habiendo  estado  empeñado  duran- 
te seis  horas  de  acción,  con  un  número  tan  crecido  de  ene- 
migos y  expuesto  por  mucho  tiempo  al  fuego  de  una  ba- 
tería de  sesenta  y  siete  cañones,  muchos  de  ellos  de  grue- 
so calibre,'^  y  se  tendrá  por  fabuloso  que  cien  mil  hombres 
de  infantería  y  caballería,  con  tanta  artillería,  ocupando 

Este  soldado  mostraba  en  Gim.  ^     K-^ta  función  lúnebre  sécele* 

dalajara  una  cartera  que  había  cojido  bró  el  1 1  de  Febrero, 

del  cadáver.     D.  Curios  Bustamante  ^     La  relación  nonnínal  de  muer* 

atribuye,  sin  prueba  alguna,  la  muer-  toí?  y  heridos  de  cm\:x  cuerpo,  fe  pu« 

te  de  Flon.  al  mi&mo  Lino,  que  incitó  blic6  en  el  parte  de  Calleja,  en  lo  que 

al  pueblo  de  Guanajuato  para  los  ase-  no  cabin  ocultación. 
flinaftM  deloeMirop^rarn  Gran^ditas 
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una  posición  ventajosa,  se  hayan  dejado  batir  por  cinco  ó  :8ii 
seis  mil  soldados  que  los  desalojaron,  vencieron  y  pusie- 
TOO  en  eompleta  dispersión  y  fuga;  pero  la  cx|ilicacion  se 
halbrá  fácilmente,  si  se  atiende  á  la  com|K)sicion  y  ele- 
mentos de  uno  y  otro  ejército,  y  á  los  jefes  qne  los  man- 
daban j  dirijian.  Ix)s  insnr<(entes,  careciendo  de  com- 
petente número  de  fusiles,  pretendian  suplir  so  falta  con 
la  artillería:  fundian  un  gran  número  de  cañones,  por  lo 
general  mal  hechos:  colocábanlos  en  una  eminencia  que 
dominase  los  campos  circunvecinos,  y  no  se  puede  decir 
que  los  sostenian  con  su  infantería  y  caballería,  sino  que 
ponían  detrás  de  ellos  una  multitud  de  hombres  d  pié,  la 
mayor  parte  indios,  con  po<*os  fusiles  y  muchas  hondas  y 
proyectiles  de  su  invención,  que  producian  poquísimo  efec* 
to,  y  á  los  costados  masas  de  gente  del  campo  á  caballo 
con  lanzas,  en  cuyo  manejo  tenían  poca  instrucción  y  me- 
nos en  las  evoluciones  propias  de  la  cahallería.  Esla  fué 
la  disposición  de  batalla  en  Acúleo  y  en  Calderón.  Pre- 
sentábanse los  realistas:  rompían  sobre  ellos  los  insurgen- 
tes un  fuego  qut3  era  casi  siempre  desacertado,  |>orque  los 
cañones  a|»éiias  [>odían  variar  la  puntería  por  la  mala  cons- 
trucción de  las  cureñas,  y  mientras  los  realistas  casi  no 
perdían  tiro,  asestándolos  á  una  gran  mucliedund)re  cuyo 
estrago  aumentaba  el  terror,  los  fuegos  de  los  insurgen- 
tes' eran  poco  mas  que  puras  salvas,  sin  causar  daño  al 
enemigo.  Las  tro[)as  reales,  alentadas  por  la  poca  |>ér- 
dida  que  ex[>cr¡mentaban,  cargaban  con  denuedo,  cuando 
por  el  lado  opuesto  los  insur¡^(Mites,  con  la  que  habían  su- 
frido, estaban  ya  sobreeojidns  <le  terror  y  prexenidos  para 
la  fuga,  al  ver  aproximarse  las  columnas  do  ataque  de  sos 


Enero. 


1811  contrarios.  Los  jefes  de  estos  multiplicaban  sus  fuerzas, 
moviéndolas  fácilmente  á  donde  convenia,  y  aprovecha- 
ban las  ocasiones  que  la  serie  de  los  sucesos  de  una  l)a- 
lalla  les  presentaban.  Asi  hemos  visto  que  Calleja  en 
Calderón,  auxilió  su  derecha  cuando  la  vio  apretada  por 
el  enemigo:  corrió  á  sostener  su  izquierda  notando  que 
vacilaba,  y  con  gran  presencia  de  ánimo  se  puso  al  frente 
de  sus  columnas  para  atacar  la  gran  batería,  y  cou  este 
movimiento  decisivo  aterró  á  los  insurgentes  y  los  puso 
en  una  fuga  tan  precipitada,  que  no  aguardaron  ni  aun  i 
disparar  sus  cañones,  que  abandonaron  dejándolos  carga- 
dos á  metralla.  Los  generales  insurgentes,  en  la  fuga 
siempre  los  primeros,  no  se  presentaban  en  ninguna  |^r- 
te  en  el  calor  de  la  acción;  no  sabian  precipitar  con  opoi- 
tunidad  sus  masas  informes  sobre  un  enemigo  ya  en  des- 
orden para  acabar  de  desbaratarlo  á  fuerza  de  número,  y 
retirándose  de  batería  en  batería,  las  perdian  todas  espe- 
rando á  ser  atacados  en  cada  una.  Para  ellos  todo  ata- 
que era  derrota,  y  no  habia  nunca  retirada,  porque  toda 
retirada  era  siempre  huida.  Esto  mismo  hemos  visto  en 
nuestros  dias,  aunque  contando  en  apariencia  con  mejo- 
res elementos. 

Dícese  que  la  dispersión  de  Calderón  la  causó  en  gran 
parte  una  granada  de  á  cuatro,  que  cayendo  en  un  carro 
de  municiones,  lo  hizo  volar  é  incendió  la  grama  seca  que 
cubría  el  campo,  llevando  el  aire  el  humo  y  el  fuego  con- 
tra los  insurgentes.^  Pudo  suceder  tal  incidente,  aunque 
no  hacen  mención  de  él  los  jefes  del  ejército  real  en  sus 
relaciones  que  acompañan  al  parte  de  Calleja,  lo  que  es 

*    Bustamante,  Cnailro  hist.  t.  1  9  fol.  18S,  y  io  he  eido  referir  ¿  otros. 
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bastante  extraño,  pues  el  comandante  de  artillería,  que  ixii 
tanto  encarece  los  servicios  que  su  arma  prestó  en  esta 
acción,  nobufiiera  omitido  una  circunstancia  tan  relevan* 
te:  dícese  solo  que  el  campo  se  incendió  con  el  continuo 
fuego  de  las  dos  piezas  que  Villamil  llevó  en  auxilio  de 
la  división  de  Flon.^  Pero  sin  ocurrir  á  esle  accidente 
fortuito,  basta  lo  dicho  {>ara  conocer  que  las  causas  gene- 
rales y  permanentes  eran  suficientes  para  producir  el  mis- 
mo resultado,  sin  que  este  pueda  atribuirse  á  falta  de  va- 
lor en  los  mejicanos,  pues  lo  eran  los  que  combatian  por 
uno  y  otro  partido,  á  excepción  de  los  jefes,  de  los  cuales 
liabia  mucbos  entre  los  realistas  que  eran  españoles,  aun- 
que fueron  mejicanos  varios  de  los  oficiales  que  mas  se 
distinguieron,  tales  como  Iberri,  coronel  de  la  Corona, 
Bustamante,  Moran  y  Tobar. 

La  batalla  del  puente  de  Calderón  fué^  hablando  pro- 
piamente, la  primera  en  que  el  ejército  de  Calleja  se  halló. 
En  Acuko  no  hubo  acción:  los  insurgentes  huyeron  al 
primer  cañonazo.  En  Guanajuato,  aunque  el  fuego  duró 
inas  tiempo,  esto  no  procedió  de  una  resistencia  tenaz^ 
sino  de  que  habiendo  situado  los  independientes  muchas 
baterías  en  diversas  alturas,  el  pasar  de  unas  á  otras  ofre- 
cía dificultad,  teniendo  que  atravesar  por  cañadas  y  bar- 
rancas, conduciendo  á  mano  la  artillería.  En  Calderón  la 
experiencia  de  las  acciones  anteriores  hahia  dado  á  los  je- 
fes insurgentes  mas  conocimientos,  y  la  muchedumbre  de 
gente  y  el  gran  numero  de  cañones,  inspiraba  á  los  solda- 
dos confianza  y  atrevimiento:  esto  hizo  que  el  combate 
fuese  mas  empeñado  y  el  éxito  dudoso,  habiendo  estado 

*     ReIac¡9R  particnlar  de  lo  «{iie  hizo  la  Columna  ele  granad^r*!!. 
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1911  en  algún  momento  la  victoria  por  los  insui^entes,  que  sin 
duda  la  hubieran  obtenido,  si  sus  generales  hubieran  sa- 
bido aprovecharse  de  sus  ventajas,  y  la  hubiesen  acabado 
de  fijar  con  un  golpe  de  valor  y  resolución.  El  mismo 
Calleja  en  su  correspondencia  con  el  virey,  explica  el  ries- 
go que  corrió,  y  la  diversa  importancia  de  esta  acción  res- 
pecto á  las  anteriores.  En  nota  reservada,  escrita  en  el 
campo  de  Zapotlanejo  el  dia  siguiente  á  la  batalla,  que 
acompañó  con  el  primer  parte  que  de  ella  dio,  dice  á  Ye- 
negas:^°  *'En  mis  oficios  de  ayer  y  hoy,  doy  cuenta  á  V. 
E.  de  la  acción  que  sostuvieron  las  tropas  de  este  ejérci- 
to contra  el  de  los  insurgentes,  y  hago  de  ellas  todo  el 
elogio  que  merecen,  atendido  el  feliz  resultado  de  la  ac- 
ción, llevando  por  principio  hacer  formar  á  ellas  mismas 
y  á  todo  el  ejército  una  idea  tan  alta  de  su  valor  y  disci- 
plina, que  no  les  quede  esperanza  á  nuestros  enemigos  de 
lograr  jamas  ventajas  sobre  un  ejército  tan  valiente  y  aguer- 
rido: pero  debiendo  hablar  á  Y.  E.  con  la  ingenuidad  in- 
separable de  mi  carácter,  no  puedo  monos  de  manifestar- 
le, que  estas  tropas  se  componen  en  lo  general  de  gente 
bisoña,  poco  ó  nada  imbuida  en  los  principios  del  honor 
y  entusiasmo  militar,  y  que  solo  en  fuerza  de  la  imperi- 
cia, cobardía  y  desorden  de  los  rebeldes,  ha  podido  pre- 
sentarse en  batalla  del  modo  que  lo  ha  hecho  en  las  ac- 
ciones anteriores,  confiada  siempre  en  que  era  poco  ó  na- 
da lo  que  arriesgaba;  pero  ahora  que  el  enemigo  con  ma- 
yores fuerzas  y  mas  experiencia,  ha  opuesto  mayor  resis- 
tencia, la  he  visto  titubear  y  á  muchos  cuerpos  empren- 

^^    I^  ha  publicado  Bustamantc     dola  de  la  secretaría  del  vireinato,  en 
Cuadro  bistóñco,  t.  1  ?  fol.  159,  y     el  expediente  respectivo. 
caaipañae  de  Calleja  fol.  H%  Mic«n- 
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der  ooa  fuga  precipitada,  que  habría  compromelicio  el  ho-  ihi  i 
ñor  de  las  armas,  si  no  hubiera  yo  ocurrido  con  tanta 
proDtitiid  al  paraje  en  que  se  habia  introducido  el  desa- 
liento 7  desorden."  El  virey  en  contestación  manifiesta: 
^^qne  no  le  coje  de  nuevo  lo  ocurrido  en  esta  acción,  pues 
tenia  formada  la  misma  idea,  supuesto  que  hubiese  mas 
resistencia  de  la  experimentada  en  las  acciones  anteriores, 
siendo  cosa  general  y  constante  en  todas  las  tropas  que 
no  tienen  práctica  de  la  guerra,  ni  están  organizadas  con 
perfección."  Venegas  hablaba  en  esto  por  lo  que  habia 
tísIo  saeeder  muchas  veces  en  la  guerra  que  España  sos« 
tenía  entonces  contra  los  franceses,  y  por  lo  que  á  él  mis- 
mo le  había  pasado  en  los  ejércitos  que  habia  mandado,  y 
qoe  babian  sido  puestos  en  fuga  y  dis|)orsion.  El  resul^ 
tado  de  esta  acción  estuvo  pues  muy  incierto:  si  él  hu- 
biera sido  favorable  á  la  causa  do  Hidal^iio,  este  cuino  él 
mismo  decia,  habría  marchado  en  triuiifo  sobre  Qucrcta- 
ro  y  Méjico,  y  acaso  se  habría  podido  ;i|K)(lcrar  de  estas 
ciuda<ies  y  dar  glorioso  iin  á  su  enipresn,  amííjuc  no  ha- 
bría sido  sin  resistencia;  pero  la  victoria,  habiéndose  de- 
clarado por  Calleja,  produjo  muchas  coiisccuiMicias  en  fa- 
vor de  la  causa  realista,  é  hi/o  í|uo  se  recobrase  en  [)0C0 
tiempo  cuanto  so  habia  perdido. 

El  dia  siguiente  de  la  acción  se  dirijiíi  (lalleja  á  Gua- 
dalajara,  y  habiendo  Iletrado  el  t20  de  Enero  al  pueblo  in- 
mediato de  S.  Pedro,  s<í  presentaron  á  el  la  real  audiencia, 
compuesta  de  los  ministros  (pie  habían  (juedado  de  nom- 
bramiento real,  el  cabildo  eclesiástico  y  secular,  los  pre- 
lados de  las  religiones,  la  universidad  y  repúblicas  de  ífí- 
4w5,  maoifesrando  el  mas  v¡mo  recnnocimientn  al  general 


Enero. 
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1811  y  ai  ejército  que  tos  Iiabian  libertado  de  la  opresión  en 
que  vivían,  protestando  su  amor  y  fidelidad  al  legítimo 
gobierno.  Aunque  Calleja  no  tuviese  por  muy  sinceras 
las  expresiones  de  todos,  creyó  necesario  usar  del  lengua- 
je de  la  benignidad  para  inspirar  confianza,  según  el  mis- 
mo dice  en  sus  comunicaciones  reservadas  al  virey.^^  El 
21  hizo  su  entrada  en  la  ciudad  cuyas  calles  estaban  col- 
gadas y  adornadas,  recibiéndosele  con  repique  de  campa- 
nas, y  salvas  de  cohetes:  Calleja  entró  al  frente  de  su 
ejército,  acompañándole  todas  las  autoridades;  se  dirijió  á 
la  iglesia  catedral,  en  donde  le  esperaba  el  cabildo  ecle- 
siástico, y  habiendo  entrado  en  ella  con  su  estado  mayor, 
se  cantó  un  solemne  Te  Deum,  concluido  el  cual  se  tras- 
ladó al  palacio,  en  donde  fué  cumplimentado  por  las  cor- 
poraciones y  funcionarios  públicos:  demostraciones  que 
en  tales  casos  no  suelen  ser  mas  que  el  tributo  de  humi- 
llación que  el  vencido  paga  al  vencedor,  pero  que  en  el 
presente  eran  una  manifestación  de  verdadero  regocijo, 
porque  como  he  tenido  ocasión  de  decir  otras  veces,  en 
las  poblaciones  que  ocupaban  y  dominaban  por  algún 
tiempo  los  insurgentes,  la  clase  distinguida  quedaba  de 
tal  manera  cansada  de  su  gobierno,  que  consideraba  co- 
mo libertadoras  á  las  tropas  reales,  y  como  tales  eran  re- 
cibidas. 

ConlribuYÓ  al  regocijo  de  este  dia  el  que  en  la  tarde 
del  mismo  sin  aviso  anterior,  se  presentó  el  brigadier 
Cruz  con  su  ejército,  que  des|)uc8  de  la  acción  de  llre- 
petiro  habia  forzado  sus  marchas  para  unirse  al  de  Calie- 


*'    romunioacion  lí?  Cíllrjri  .'  Ve-     rr'^jvrtivo,  iiiipn-M  por  Ru-'amante. 
n^gí^S  ^t»«  ^  halla  cu  el  cxpiiilieiite     (aiupuiias  d«,  CaÜcji  íol.  f'á. 
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ja.  Estos  dos  jefes  do  se  conociaD:  se  trataroD  sio  em- 
baído coD  cordialidad,  glorioso  cada  uno  con  su  triunfo, 
y  aunque  por  ser  Cruz  mas  antiguo  en  el  grado  de  briga- 
dier, debia  haber  tomado  el  mando  en  jefe  de  todas  las 
fuerzas,  por  consideración  á^Calleja  le  entregó  el  de  las 
suyas  lo^o  que  llegó,  ^^  quedando  después  acordado  que 
cada  aoo  se  conserrara  al  frente  de  sus  respectivas  tropas, 
habiéndose  convenido  también  que  Cruz  saldria  con  las 
de  so  mando  para  recobrar  á  S.  Blas,  como  lo  verificó 
poniéndose  en  marcha  el  25  de  Enero,  y  que  Calleja  per- 
maneceria  en  Guadalajara  arreglando  el  gobierno  de  ia 
proTÍDCÍa,  para  acudir  con  el  ejército  del  centro  á  donde 
la  ocasión  lo  pidiese. 

Coo  la  entrada  de  los  dos  ejércitos  en  Guadalajara,  sa- 
lieroQ  de  los  lugares  en  que  se  habian  escondido,  los  es- 
pañoles que  habian  |)odido  escapar  del  degüello.  Salió 
también  de  la  casa  de  la  correjidora  de  Bolaños,  donde 
había  permanecido  oculto,  y  en  la  (|ue  fué  asistido  por 
aquella  señora  y  su  hija  en  una  grave  enfermedad  que 
sofrió,  el  brií];adier  D.  Roque  Abarca,  presidente  de  aque- 
lla audiencia  é  intendente  de  la  provincia.  Haciendo  Hi- 
dalgo mucho  aprecio  de  él,  quiso  ganarlo  á  su  partido, 
fundado  arraso  en  las  diferencias  que  este  jefe  habia  teni- 
do con  la  junta  y  con  los  europeos,  y  le  ofreció  el  empleo 
de  capitán  general,  que  Abarca  rehusó  según  el  mismo  in- 


•^  El  virey  habia  dejado  á  la  pru- 
dencia de  ambos  arreglar  como  ha- 
bía de  quedar  el  mfndo,  y  en  carta 
de  2.J  de  Knero  le  dice  ú  Cruz:  "Mh 
he  enterado  por  el  minm-»  [parte]  de 
qiie  en  el  instante  de  hu  lleti^ada  en- 
tregó V.  S.  el  mando  de  sus  tropas 
íil  í?r.  brigadier  D.  Félix  Calleja,  con 

ToM.  II.— i  8. 


lo  que  ha  dado  V.  S.  la  prueba  mas 
convincente  de  su  conducta,  y  de  que 
nada  ama  tanto  como  el  buen  M:rvi> 
ció  del  rey,  que  considera  V.  S.  po- 
drá consei;uirs>e  mas  fácilmente,  es- 
tando todas  las  tropas  bajo  el  manejo 
de  aquel  jefe,  aunque  d^  menos  anti 
güedad  ile  grado  que  V.  S." 


1811 
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1811  formó  á  Calleja.  ^^  Sin  embargo,  un  escritor  pretende  que 
no  obstante  esto,  se  familiarizó  con  Hidalgo  y  le  dio  al- 
gunas instrucciones,  que  fué  el  motivo  por  el  cual  el  vi- 
rey  Yenegas  le  mandó  formar  causa;  ^^  pero  la  verdad  es 
que  Abarca  lleno  de  terror,  nunca  salió  del  lugar  en  que 
se  habia  escondido  ni  vio  á  Hidalgo,  y  Calleja,  que  como 
se  ha  visto  por  lo  ocurrido  con  Quintana  en  Guanajuato, 
no  se  manifestaba  indulgente  con  los  jefes  europeos  que 
faltaban  á  sus  deberes,  en  informe  reservado  dirijido  al 
mismo  virey, ^.califica  su  conducta  de  '^débil,  vacilante,  y 
poco  correspondiente  á  su  carácter  y  representación,"  pe- 
ro no  insinúa  sospecha  alguna  de  traicion.^^  Abarca  pi- 
dió que  se  le  juzgase  en  consejo  de  guerra,  lo  que  no  se 
verificó,  pero  tampoco  se  le  restituyó  á  su  empleo,  y  al- 
gún tiempo  después  murió  en  Panamá  en  viaje  para  Es- 
paña. ^^  Presentóse  también  á  Calleja  el  intendente  de 
Zacatecas,  D.  Francisco  Rendon,  y  fué  nombrado  inten-^ 
dente  del  ejército  del  centro. 

Calleja  dirijió  á  sus  soldados  una  proclama  el  24  de 
Enero,  ^^  congratulándose  con  ellos  por  la  brillante  victo- 


^3  ^'Dueños  ya  de  la  ciudad  losinsur-  da  vez  mas  en  el  concepto  que  mani- 

gentesy  me  propusieron  el  empleo  de  festé  á  V.  E.  anoche,  de  que  su  con- 

capitán  general:  no  solo  ofrecí  el  cue-  ducta  ha  sido  débil,  vacilante  y  poco 

lio  antes  de  admitirlo,  sino  que  les  correspondiente  al  carácter  y  repre- 

dije  que  me  dej^ollasen  primero  que  sentacion  de  un  jefe,  que  debia  haber 

volverme  ú   hacer  la  proposición."  sostenido  ¿  costa  de  su  misma  vida 

Carta  de  Abarca  k  Calleja.     Busta-  los  deberes  del  honor,  y  los  intereses 

mante,  campañas  de  Calleja,  fol.  101.  del  soberano."     [Oficio  de  Calleja  á 

"    Bustamante,  que  tiene  el  empe-  Venegas  en  S.  Pedro,  20  de  Enero  de 

ño  de  pemuadir  que  los  principales  1811,  á  las  diez  de  la  noche.]     Bost. 

jefes  españoles  estaban  penetrados  de  Campañas  de  Callejas  fol.  102. 
lajusticin  déla  independencia,  y  pro-        ^^    Abarca  estaba  casado  con  unm 

pendían  á  hacerla.  Campañas  de  Ca-  hija  del  Dr.  Velasco  de  la  Vara. 
Ueja  fol.  101.  ^'    Gaceta  de  29  de  Enero,  t.  2? 

*^    "Las noticias  que  adquiero  acer-  DÚm.  14  fol.  95. 
ca  del  Sr.  Abarca,  me  confirman  ca- 
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ría  que  acababan  de  ganar,  y  exhortándolos  á  qne  al  re-  1811 
nombre  de  libertadores  de  la  patria  y  restauradores  del 
trono  y  de  la  paz,  que  con  ella  habian  adquirido,  reunie- 
sen el  de  los  valientes  mas  honrados,  evitando  todo  vicio 
ó  accioo  indecorosa,  que  de  algún  modo  pudiese  empañar 
SD  gloría.  El  24  publicó  otra'*^  dirijida  á  los  habitantes 
de  la  Naeva-Galicia:  en  ella  encarecia  la  humanidad  con 
que  se  habian  conducido  las  tropas  reales  en  todos  los 
pueblos  por  donde  habian  pasado,  y  daba  las  mayores  se- 
guridades sobre  la  fidelidad  con  que  se  observaría  el  in- 
dolto  que  habia  hecho  publicar,  amenazando  con  la  pena 
capital  á  los  que  fuesen  cojidos  con  las  armas  en  la  ma- 
no, y  con  el  incendio  y  el  exterminio  á  las  poblaciones 
que  después  de  haberse  indultado,  volviesen  á  ponerse  en 
revolución.  Comparaba  su  conducta  con  la  de  Hidalgo, 
manifestando  el  estado  de  ruina  y  desolación  á  que  este 
babia  reducido  el  reino,  y  |)or  |)renda  de  la  bondad  é  in- 
dulgencia que  en  él  enconlnirian  dice,  que  habiendo  vivi- 
do veinte  años  en  este  suelo,  lo  reputaba  como  su  patria, 
estando  enlazado  con  laniilias  mejicanas  con  los  vínculos 
mas  estrechos,  por  lo  que  miraba  como  [)ro[)ios  los  males 
del  pais.  La  audiencia  y  el  cabildo  eclesiástico  se  apre- 
suraron á  dirijir  al  virey  sus  protestas  de  lidelidad,^*^  y  la 
universidad  hizo  mérito  en  la  suya  de  no  haberse  degra- 
dado con  acto  alguno  de  obsecpiio  hacia  Hidalgo,  ni  con 
ninguna  de  las  demostraciones  acostumbradas  con  los  go- 
biernos legítimos;  colectó  ademas  un  <lonativo  para  el 
ejército  entre  los  individuos  de  su  claustro,  y  comisionó 

*''     (Jaceta  tie  f)  de  Febrero,  T.  'J  °  ^'    (íaceta  de  „'.>  de  Marzo,  t.  2  ? 

núm.  IC,  íol.  1U7.  núm.  :i5,  Ibl.  'JlG. 

'••    ídem  idcro,  fol.  lOy  y  110 
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á  vurios  de  estos  para  que  predicasen  y  escribieseu,  reba- 
tiendo los  principios  que  se  liahia  tratado  de  difundir 
por  la  imprenta,  mientras  fueron  dueños  de  ella  los  in- 
surgentes. 

La  audiencia  y  las  demás  autoridades  se  liahtan  festa- 
blecido  por  si  mismas,  Inc^o  que  Hidalgo  salit)  de  Gua- 
dalajara,  y  hemos  visto  que  se  presenlamn  á  felicitar  á 
Calleja  á  su  llegada  al  pueblo  de  S.  Pedro:  sin  embargo, 
este  general  liizo  diligente  indagación  acerca  de  la  con- 
duela que  liabian  observado  el  regente  D.  Amonio  Villa 
Urrulía  )'  oíros  funcionarios.  El  [irimero,  aunque  Iiabia 
8¡do  considerado  por  Hidalgo  y  visitado  por  él  estando  ó 
fingiéndose  enfermo,  uo  asistió  Á  la  audiencia  mientras 
aquel  permaneció  en  Guadalajara,  liabieudo  sido  nombra- 
do regente  en  su  lugar  Chico,  por  lo  que  no  solo  fué  con- 
tinuado en  su  empleo,  sino  que  después  pasó  al  consejo  de 
Indias.  El  oidor  Sonsa,  que  continuó  asistiendo  al  tribunal, 
babia  hecho  una  protesta  secreta  anie  el  escribano  Arro- 
yo, secretario  de  cámara.  Estableció  Calleja  una  junta 
de  segundad,  que  presidió  et  Dr.  Velasco,  para  juzgar  to- 
das las  causas  de  infidencia,  á  tn  que  pasó  todos  los  pa- 
peles que  Hidalgo  dejó,  de  que  resultaban  cargos  ú  va- 
rias personas  y  todas  las  denuncias  que  contra  ellas  se 
hacian,  entre  otras  contra  el  conde  de  Santiago  de  la  la- 
guna, que  hemos  visto  figurar  en  los  sucesos  de  Zacate- 
cas, á  quienes  concedió  el  iadullo  luego  que  se  le  presen- 
taron. También  creó  otra  junta  de  candad  y  requisición 
de  bienes  de  europeos,  para  rccojer  los  pertenecientes  Á 
estos  y  auxiliar  á  sus  familias,  la  cual  corrió  lambíeu  con 
la  conducción  de  sus  cadáveres,  para  enterrarlos  y  hacer- 


Enero. 
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les  el  foneral  'qae  antes  se  ha  dicho. '^  Una  de  las  primeras  ihu 
disposiciones  de  Calleja  fué,  hacer  llevar  públicamente  á 
las  recojidas  á  la  joven  que  Hidalgo  habia  conducido  con- 
sigo á  Guadalajara,  y  mandarle  formar  causa.  Los  jueces 
quedaron  cautivados  por  su  discreción  y  modestia,  y  to- 
da la  ciudad  se  interesó  en  su  favor,  por  lo  que  Cruz 
cuando  se  le  confirió  el  gobierno  de  la  provincia  la  hizo 
poner  en  libertad,  y  recibida  en  una  casa  decente,  se  con- 
duje con  decoro,  dejando  una  memoria  honrosa  en  aque- 
lla población,  en  la  que  casó  con  un  empleado,  de  cuyo 
matrínaonío  existe  descendencia. 

Mientras  Calleja  organizaba  el  gobierno  de  Guadalaja- 
ra,  Cruz  marchó  con  las  tropas  de  su  mando  á  Tepic  y  S. 
Bbs.  El  cura  Mercado,  que  habiéndose  hecho  dueño  de 
esta  última  plaza  mandaba  en  todo  aquel  rumbo,  intentó 
defender  los  pasos  diliciies  del  camino  con  un  cuerpo 
considerable  de  gente  y  catorce  cañones,  con  <|ue  se  situó 
en  la  barranca  de  Maninalco,  colocando  dos  de  estos  en 
ana  altura  casi  inaccesible;  |)ero  atacado  vigorosamente 
el  31  de  Enero  por  el  batallón  de  Puebla,  á  cuya  cabeza 
iba  el  teniente  de  navio  1).  Iternardode  Salas,  desamparó 
el  puesto  sin  mas  resistencia  (|ue  (lis|)arar  seis  cañones, 
cuatro  de  ellos  á  metralla  sin  efecto  alguno,  dejando  aban- 
donados los  otros  dos  que  tenia  sobre  la  altura.  Sin 
dilación  dispuso  Cruz  (|ue  el  mismo  batallón  con  sesenta 
caballos,  se  <lirijiese  al  |)ortezuelo,  para  cortar  la  retirada 
de  los  fugitivos  que  se  encaminaban  á  S.  Blas,  |)ero  éstos 
sin  esperar  la  llegada  de  estas  tropas,  volaron  sus  muni- 
ciones dejando  cuatro  cañones  de  á  *¿4  y  dos  de  á  8,  y  se 

'^     Buftamanle,  Campana»  de  Calleja,  íol.  lüo. 
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1811      llevaron  solamente  cinco  de  á  A:  en  su  alcance  mandó 
Cruz  un  destacamento.^ 

La  fama  de  la  victoria  alcanzada  por  las  tropas  reales 
en  Calderón,  la  proximidad  de  Cruz,  y  las  medidas  que 
éste  tomó  desde  Agualulco,  disipando  por  medio  de  las 
seguridades  que  dio  acerca  de  la  fidelidad  con  que  el  in- 
dulto se  observaría,  los  temores  que  los  insurgentes  ha- 
bian  propagado,  persuadiendo  que  los  jefes  de  las  tropas 
del  gobierno  á  nadie  perdonaban,  hicieron  que  se  presen- 
tase un  número  considerable  de  individuos  á  entregar  las 
armas,  y  habiendo  sido  bien  recibidos  y  tratados,  se  reti- 
raron á  sus  casas,  contribuyendo  á  restablecer  la  tranquili- 
dad en  sus  respectivos  domicilios. '^  Las  mismas  causas 
produjeron  una  reacción  en  favor  del  gobierno  en  Tepic 
y  S.  Blas.  Se  hallaba  en  el  primero  de  estos  puntos, 
mandando  interinamente  la  primera  división  de  las  mili- 
cias de  la  costa  del  Sur  D.  Francisco  Valdes,  quien  apro- 
vechando esta  circunstancia,  levantó  al  pueblo  proclaman- 
do al  gobierno  y  aprehendió  á  los  jefes  insui^entes  que 
allí  se  encontraban.  Inmediatamente  el  mismo  Yaides  y 
D.  José  Leonardo  García,  con  el  título  este  de  comisiona- 
do del  pueblo,  pusieron  en  conocimiento  de  Cruz  todo  lo 
ocurrido,  pidiéndole  se  aproximase  á  marchas  forzadas, 
porque  según  una  correspondencia  que  interceptaron,  te- 
mían ser  atacados  por  un  mariscal  Aldama,  pariente  de 
los  Aldamas  compañeros  de  Hidalgo,  que  andaba  por 

''    Gaceta  extraonlinaria  de  10  de  per  iin  cofrecitocon  alhajas  que  Mer- 

Febrero,  t.  2?  núm.  t2ü,  íbi.  J*20.  cado  llevaba;  y  fue  tal  su   fortuna 

^    Parte  de  Cruz  fecho  en  Ixtla  el  que  Mercado  al  retirarse  ú  S.  Blas,  le 

3  de  Febrero,  inserto  en  la  misma  dejó  el  tal  cofrecito  con  su  artillería, 

gaceta.     Bust.  atribuye  la  marcha  de  y  ut^í  cayó  en  poder  de  Cruz.     ¿Ri- 

Cruz  sobre  S.  Blas,  al  empeño  de  co*  sum  teneatis? 


Enero. 
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aquellas  inmediacioDes.'^  Cruz  envió  en  su  auxilio  el  ba-      i8ii 
talloD  de  Puebla,  y  cien  caballos  que  mandaba  D.  Luis 
QnÍD  lanar.  ^ 

En  S.  Blas,  el  cura  de  aquel  pueblo  D.  Nicolás  Santos 
Verdin,  convocó  secretamente  á  los  vecinos  para  aprehen- 
der eo  la  noche  del  51  de  Enero  al  cura  Mercado,  que 
habia  vuelto  de  las  barrancas  |)ara  hacerse  fuerte  en  aque- 
lla plaza,  y  también  á  los  demás  jefes  de  la  revolución  y 
¿  bs  eompañias  de  indios  que  la  guarnecian.  Entre  8  y 
9  de  la  noche  á  la  seña  de  tres  campanadas,  los  conjura- 
dos se  echaron  sobre  los  cuarteles  y  casas  de  las  perso- 
nas que  intentaban  prender,  de  las  cuales  D.  Joaquin  Ro- 
mero, comandante  de  la  plaza  nombrado  ¡lor  Mercado,  se 
defendió  á  puerta  cerrada,  haciendo  fuego  por  una  venta- 
na hasta  que  le  mataron  á  él,  á  Estévan  Matemala,  co- 
mandante de  la  artillería,  y  al  indio  centinela,  quedando 
muertos  en  la  refriega  dos  <le  his  vecinos  y  heridos  cua- 
tro. El  cura  Mercado  fué  iiailado  el  siguiente  <1í:í  muer- 
to, en  la  profunilidail  de  un  voladero  contiguo  á  la  casa 
del  comandante,  en  donde  sin  duda  cavó  intentando  huir. 
Fueron  presos  el  padre  del  mismo  cura,  1).  José  Antonio 
Pérez,  los  coroneles  I).  José  Manuel  (loniex  v  1).  Pablo 
Covarrubias,  D.  Pedro  del  Castillo,  guardia  de  corps  del 
cura  Hidalgo,  varios  eclesiásticos  y  ciento  veinticuatro  in- 
dios, que  para  mayor  seguridad  fueron  puestos  A  bordo 
de  la  fragata  Princesa,  mientras  llegaba  Cruz.  ' 

Este,  después  de  haber  hecho  sacar  de  las  barrancas 
la  artillería  que  dejó  en  ellas  Mercado,  trabajando  en  ello 

'*    Partes  de  Valtlet  y  García  á         '""'     Tarte  dci  cura  \enlin  á  Cruz, 
Cruz,  gaceta  citatli.  f^aceta  «>xtruori1tiiariii  de    I.J1I1:  Fe- 

^    Parte  de  Cruz,  id.  brero  núm.  2  i  lol.  14  J. 
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1811  con  gran  empeño  la  tropa,  á  la  que  había  logrado  entu- 
siasmar tanto,  que  sufrían  los  soldados  con  gusto  las  ma- 
yores fatigas,  estimulándose  unos  cuerpos  á  otros  á  la  voz 
de  "viva  el  rey,"  llegó  á  Tepic  el  8  de  Febrero  y  fué  re- 
cibido con  las  mayores  demostraciones  de  jubilo:  dirijió 
inmediatamente  una  proclama  á  los  habitantes,  manifes- 
tándoles su  satisfacción  al  ver  el  entusiasmo  con  que  se 
habian  apoderado  de  la  artillería  y  jefes  de  los  insurgen- 
tes: dábales  las  gracias  por  ello  en  nombre  del  virey,  y  ex- 
hortaba á  los  que  hubiesen  tomado  parle  en  la  revolución^ 
á  usar  del  indulto  que  habia  hecho  publicar  al  mismo  tiem- 
po. Mandó  poner  en  arresto  á  los  oficiales  que  6rmaroD 
la  capitulación  de  S.  Blas  y  dio  orden  para  que  se  les  ins- 
truyese causa:  reunió  á  los  vecinos  principales  para  tratar 
de  las  medidas  de  defensa:  dejó  en  el  mando  á  Yaldes,  y 
reorganizó  la  primera  división  de  milicias  del  Sur,  dejan- 
do en  aquel  punto  los  cinco  cañones  de  á  4^  últimamente 
tomados  á  los  insurgentes  con  la  competente  dotación  de 
municiones:  nombró  los  empleados  civiles  y  de  rentas,  re- 
cayendo la  elección  en  los  sugetos  de  mejor  nota,  y  cui- 
dó de  que  se  recogiese  todo  lo  aprehendido  á  los  insur- 
gentes, restituyendo  á  sus  dueños  los  efectos  que  acredi- 
taron pertenecerles,  quedando  el  vecindario  contento  con 
estas  providencias.  Sentenció  á  muerte  á  varios  de  ios 
jefes  independientes  que  fueron  aprehendidos,  los  que  fue- 
ron ahorcados  y  entre  ellos  D.  Juan  José  Zea,  coronel 
nombrado  por  Hidalgo,  que  era  uno  de  los  comisionados 
para  los  degüellos  de  españoles  en  Guadalajara.  ^^ 

^    Parte  de  Cruz  al  virey,  de  San     ro,  inserto  en  la  gaceta  de  Í26  del  mia- 
Lconel  á  pocas  leguas  de  Tepic,  ca-     roo,  núm.  28  fol.  ?  78. 
mino  á  Guadalajara,  de  17  de  Febre- 
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&lMDdo  empleado  treí  dias  en  tomar  eatas  nedidaa,  _  un 
paad  Cnii  á  S.  Blas  el  12  j  fué  recibido  cod  los  mismos 
aphnos  que  ea  Tepic,  y  como  allá,  dirijid  una  proclama 
á  los  halñtantes;^  pero  como  algunos  de  estos  en  la  no- 
che de  b  revolución,  diríjidos  por  motivos  menos  nobles, 
te  hubiesen  apoderado  entre  lo  cojido  á  los  insuif^entes, 
de  varios  efectos  y  alhajas  pertenecientes  al  rey  y  á  las 
viudas  é  hijos  de  los  europeos  que  habian  sido  degolla- 
dos, los  exhorta  á  devolverlos,  y  para  no  afrentar  á  nadie, 
pieviDO  lo  hiciesen  secretamente  al  cura,  para  evitar  los 
yroeedimientos  judiciales  á  que  no  haciéndolo  darían  lu- 
gar, por  las  noticias  que  ya  se  tenian  sobre  lo  ocurrido  en 
aquelb  noche.  En  S.  Blas  se  ocupó  Cruz  con  igual  ac- 
tividad que  en  Tepic  y  con  singular  acierto,  en  organizar 
aquel  apostadero  de  marina,  y  la  administración  civil  y  b 
de  rentas;  dejó  la  artillería  suficiente  para  la  defensa,  ha- 
deodo  embarcar  ia  restante  en  la  fragata  Princesa,  y  man- 
dó hacer  inventarios  de  lodo  lo  que  liabia  antes  de  ia  re- 
volocion,  de  lo  que  se  llevaron  ios  insurgentes  y  de  lo 
que  quedó  existente,  siendo  todas  estas  medidas  el  anun- 
cio de  sa  gran  capacidad  administrativa,  de  que  dio  des- 
pués tantas  y  tan  señaladas  |>ruei>as.  Formó  en  S.  Blas 
el  consejo  de  guerra,  por  el  que  fué  condenado  &  ia  pena 
de  horca  el  padre  del  cura  Mercado,  que  fué  ejecutado  el 
14  de  Febrero,  y  señaló  premios  y  pensiones  á  las  viudas 
de  los  que  murieron  en  el  ataque  de  ia  casa  de  Romero. 
^^Todos  los  demás  curas,  frailes  y  otros  cabecillas,  dice 
en  su  parte  al  virey,  no  pudieron  ser  sentenciados  y  vie- 
nen marchando  liácia  Guadalajara  |)ara  ser  allí  juzgados/' 

^    Inicrta  en  la  /;aceta  de  2Q  »!?  Febrero,  fol  177. 

ToM.  II.— 1 9. 
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1811  Lenguaje  que  con  respecto  á  los  eclesiásticos,  hace  ver  la 
escuela  que  los  franceses  hahian  formado  en  España,  y 
que  en  este  pais  se  oia  entonces  con  escándalo,  por  lo 
mucho  que  aquellos  eran  respetados. 

Concluidas  todas  estas  disposiciones,  regresó  Cruz  á 
Tepic  el  14  y  emprendió  el  17  su  marcha  pnra  Guadala- 
jara,  arreglando  el  itinerario  de  sus  tropas  de  modo  que 
llegasen  á  aquella  ciudad  todas  las  divisiones  en  los  días  27 
y  28,  proponiéndose  mandar  antes  un  huen  cuerpo  á  Sa- 
yula,  Zapotlan,  Zacoalco  y  la  Barca,  en  cuyos  puntos  lla- 
mahan  su  atención  los  movimientos  de  los  insurgentes, 
para  "escarmentarlos,  dice,  para  siempre  y  castigar  á  es- 
ta indigna  chusma,  que  no  merece  perdón  ya,  aunque  lo 
pida. "  '^' 

El  plan  de  campaña  comhinado  por  Calleja,  iba  tenien- 
do entre  tanto  su  completa  ejecución:  las  tro|)as  de  la  co- 
mandancia general  de  provincias  internas,  avanzaban  en 
todas  direccioiícs  hacia  las  provincias  de  Guadalajara  6 
Nueva  Galicia  y  la  de  Zacatecas.  Según  anleriormento 
hemos  visto, "^^  Hermosillo  so  habla  apoderado  de  varios 
punios  imporlanles  de  Sinaloa,  y  con  el  objeto  de  hacer- 
se dueño  del  resto  de  la  provincia  y  desbaratar  las  fuerzas 
que  en  S.  Ignacio  había  reunido  el  coronel  Villaescusa, 
se  puso  en  nmrcha  saliendo  del  liosario  el  25  de  Diciem- 
bre: pasada  revista  á  su  tropa  en  el  pueblo  de  Cacolotan, 
halló  tener  4123  infantes,  470  caballos,  900  fusiles,  al- 
gunas escopetas,  200  |)ares  de  pistolas,  muchas  lanzas  y 
O  cañones,  v  con  estas  fuerzas  avanzó  á  S.  lí<nac¡o.     El 


*     F'artp  (l»í  (.'ru2  de  17  de  l>Lri>  ^''     ^ol^.    01    y  O-j   il»*  este   t(>rr.'>. 

ro>  cit;*üo  arriba.  Bu*^t.  5)one  Knero  en  \ez  de  Febrero. 


7  de  Febrero  e:>lulKi  á  la  >ihta  dol  iiui-M»),  <lo!  cual  solo  lo  i«i! 
scpmha  e!  rio  de  Piaxlla  y  dis[)iiso  dar  ol  alaque  el  dia 
siguiente,  persuadido  que  estaba  Villaesciisa  s(»lo  con  cua- 
trocientos hombres;  pero  el  brij^adier  I).  Alejo  (¡arcia  Con- 
de, que  como  también  so  dijo,  se  bal)ia  jíuesto  en  movi- 
miento con  las  tropas  de  Sonora  [lara  auxiliar  á  Villaescusa, 
hallándose  el  mismo  dia  en  ol  pueblo  de  KIota,  distante 
diez  leguas  de  S.  I;<naoio,  liizo  una  marcha  forzada  con 
doscientos  hombres,  entre  ellos  las  compañías  de  indios 
ópatas  que  tan  fieles  fueron  al  j^obierno  español,  y  entró 
en  S.  Ignacio  en  la  madrnj»ada  del  dia  8  sin  (|uc  lo  |)er- 
cibiese  Hcrmosiilo.  El  1\  l^irra  que  acompañaba  á  este, 
habia  encontrado  en  los  dias  anterion^s  un  vado  en  el  rio, 
pero  haciendo  por  él  un  reconocimiento  con  un  soldado 
práctico  del  pais  llamado  l)iej»o  Somalia,  fueron  ambos 
sorprendidos  por  una  aN:ii;/:i(la  <lo  \  illaesnisa:  Somalia 
quedó  muerto,  y  el  l\  Parra  fué  lio  vado  prisionero  á  S. 
Ignacio  V  mas  lardo  coíhlii(!<i»»  á  Durando,  dr  dond(»  al  (in 
pudo  fu;^arso.  •  Amnpio  las  fiior/as  (U'  (¡arcía  (loiido  no 
enooílian  i\t'  soisoionlos  liond)r"s  von  cinco  cañones  de  á 
4,  babia  dispuesto  salir  el  S  á  ata<ar  á  lloiinosillo,  [íoro 
este  le  j)rovino  [)rosonlán(loso  on  tros  c(duinnas  por  la  de- 
recha, i/jjuiorda  y  fronte  del  pueblo,  con  ánimo  de  Oíivol- 
ver  á  este  por  todas  |)arles;  contenidas  las  de  la  derecha 
j  frente  por  el  fuej^o  de  la  artillería  colocada  sobre  una 
eminencia  á  espaldas  do  la  pohlacioíi,  solo  |)ndo  avaíizar 
la  de  la  ¡z<juierda,  la  quo  ponoln)  liasla  las  primeras  casas 
de  esta   llevando  dus   cañones  á  su  caht/;:;   •  [)ero  ata- 


\h  ',  por  informa  'i*»'  m:«mo  V  V  irr4      lonvjir.rariond'í '  ¡.^fiiáC'oüJf  tCnu 
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18U  cada  vigorosamente  por  el  frente  y  los  costados  por  las 
tropas  de  García  Conde,  ocultas  en  los  zarzales  á  los  la- 
dos del  camino,  fué  completamente  desbaratada,  y  habien- 
do dispuesto  García  Conde  que  los  capitanes  Urrea,  Lo- 
redo  y  Arvisu,  atacasen  el  campo  enemigo,  lo  encontraron 
enteramente  abandonado  y  tomaron  en  él  los  pertrechos, 
municiones  y  bagajes  de  los  independientes,  que  no  liber- 
taron ni  aun  la  ropa  y  camas  de  los  jefes.  Entonces  fué 
cuando  entre  los  papeles  de  Hermosillo,  se  hallaron  las 
cartas  del  cura  Hidalgo  á  este,  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción en  otro  lugar.  ^  La  pérdida  de  los  insurgentes 
fué  considerable:  García  Conde  la  calcula  en  quinientos 
muertos  y  mayor  número  de  heridos:  la  de  los  realistas 
se  redujo  á  tres  muertos  y  diez  heridos  levemente. 

£1  resultado  de  esta  acción  fué  tan  completo,  que  con 
ella  quedaron  libres  de  insurgentes  los  partidos  de  S.  Ig- 
nacio Piaxtla,  Cópala,  Maloya,  Mazatlan  y  el  Rosario,  ha- 
biendo recobrado  García  Conde  toda  la  Sinaloa  que  estaba 
entonces  unida  ú  Sonora,  haciendo  ambas  una  sola  pro- 
vincia, y  se  proponía  llegar  hasta  el  pueblo  de  Acapone- 
ta,  frontera  de  la  Nueva  Galicia,  pero  los  acontecimientos 
de  Tepic  y  S.  Blas  lo  hicieron  innecesario.  Los  insur- 
gentes dispersos  se  presentaron  en  gran  número  á  obtener 
el  indulto:  algunos  lo  hicieron  al  general  Cruz  que  esta- 
ba en  Tepic,  y  entre  ellos  D.  José  Antonio  López,  alférez 
de  la  compañía  de  caballería  de  la  primera  división  del 

inserta  en  la  gaceta  de  T)  de  Marzo  to-  brero.   No  tuvo  •ín  duda  presente  et- 

DIO  2?  numeroso  Ibl.  19U.  Iiiista*  ta  relación  muy  circunstanciada  y  U 

xnante,  Cuadro  histórico  tom.  1  P  fol.  contenida  en  el  parte  de  Cruz  de  17 

Ibl  dice,  que  de  este  puceso  apenas  d<»  Febrero,  inserto  en  la  gaceta  da  20 

se  úk  una  ligera  idea  en  la  gaceta  ex-  del  mismo  número  28. 
ümoitlintrit  número  Q7  de  '24  de  Fe-        '^    Viaott  fol.  IU2. 


Sor,  i  quieu  Hidalgo  dio  el  grado  de  corouel,  y  que  liacia      imi 
de  segundo  de  Ilennosillo  en  la  expedición  de  Sonora.  ^     ^  '*'^' 

Entre  tanto  que  por  la  acción  de  S.  Ignacio  hahia  re- 
cobrado García  Conde  toda  la  provincia  de  su  mando,  el 
teDÍente  coronel  D.  José  Manuel  de  Ochoa  niarchalia  so- 
bre Zacatecas,  con  otra  parte  <ie  las  tropas  de  pro\incia8 
intenias,  mientras  que  otra  sección  de  las  mismas,  á  las 
órdenes  de  D.  Facundo  Melf^ares,  se  dirijia  u  Parras  y  al 
Sallillo.     Calleja,  persuadido  de  la  necesidad  de  aprove- 
char los  momentos  y  sacar  del  triunfo  que  hahia  conse- 
goido  todas  las  ventajas  posihies,  no  dando  á  los  insur- 
gentes tiempo  para  volver  á  reunir  fuerzas  en  Zacatecas, 
ea  donde  tenian  treinta  y  dos  cañones  y  podían  sacar  mu- 
cbos  recursos  de  aquel  rico  mineral,  apresuraba  sus  dis- 
posiciones para  marchar  á  aquella  ciudad  sin  tardanza. 
Habian  llegado  á  ella  irMlal«>[oy  Allende':  el  primero  de  es- 
tos, en  sn  fuga  del  |»utMile  dr  (Inldrroii,  í^<»  nfiliUMi  A¡4;iias- 
Cülientes  con  Iriarle,  qnc  r^Uiha  allí  con  mil  qninieiilos 
hombres  y  los  caudales  (pie  hahia  rtícojido  on  S.  Luis,  (jue 
ascendían  según  se  dice,  á  uiímIío  niillon  du  prsos.  Sii^nie- 
ron  juntos  hacia  Zacatecas,  [»(»ro  en  la  liacitMuIa  del  Pahe- 
llon  lo  alcanzó  Allende,  quien  con  Ari:is  y  otros  jefes  ^'le 
amenazó  que  le  quitaria  la  vid;i,  si  no  rennnciaha  el  man- 
do en  el  mismo  Allende,  lo  qnr'  huho  de  hacer  verhalnien- 
te  y  sin  ninguna  otra  formalidad,  y  desde  ent<ínces  si<^uió 
incorporado  al  ejército,  sin  ninj^un  carácter,  intervención 
ni  manejo,  ohser>iido  siem|)re  por  la  facción  contraria,  y 
aun  llegó  á  entender  que  se  tenia  dada  la  «h'den  de  <|ue  se 
le  matase,  si  se  separaha  del  ejército,  y  lo  mismo  á  Aha- 


*     P.rte  ci*aJo  <1<?  Ouz.  dt*  17  «'<•  IVIinMi». 
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solo  é  Iriaric,  pero  rsle  ilcsiiojo  no  be  liizo  público  y  an- 
daba solo  en  susurro  entre  la  gente,  porque  la  facción 
contraria  á  Hidalgo  lo  liacia  parecer  siempre  como  prin- 
cipal cabeza  y  lo  tenia  por  parapeto  basta  la  ocasión."^"* 
Allende,  en  quien  babia  recaido  el  mando  en  consecuen- 
cia de  este  suceso,  conociendo  que  no  podia  sostenerse  en 
Zacatecas,  resolvió  relirai^se  con  las  fuerzas  que  tenia  al 
Saltillo,  único  punto  de  seguridad  que  por  entonces  le 
quedaba,  debido  á  babcrse  desconcertado  por  aquel  rum- 
bo la  combinación  de  Calleja,  por  la  defección  de  las  tro- 
pas de  Cordero  en  Agua  nueva.  Dispúsose  la  marcha  por 
divisiones,  dirijiéndose  por  las  Salinas,  el  Venado,  Char- 
cas y  Matebuala.  En  este  último  lugar  se  quedó  Hidalgo^ 
mientras  que  Allende  pasó  al  Saltillo,  amenazado  por  Mel- 
gares, que  se  babia  aposesionado  de  las  haciendas  de  S. 
Lorenzo  y  Parras:  ^^  asegurada  aquella  villa  con  las  fuer- 
zas que  Allende  condujo,  siguió  Hidalgo  á  reunii*se  con  él. 
Ksta  marcha  fué  sangrienta.  Aunque  á  Hidalgo  no  le 
quedase  mas  que  la  a[)ariencia  del  poder,  hacia  uso  de 
ella  para  la  destrucción  de  los  desgraciados  españoles  que 
habian  quedado  en  los  pueblos  de  su  tráíisito.  Anticipa- 
ba las  órdenes  para  que  se  recojiescn  todos,  tuviesen  ó 
no  indulto,  y  á  su  llegada  eran  degollados.  ^^  El  inten- 
dente de  S.  Luis,  Flores,  trató  de  recojerlos  y  llevarlos  á 
S.  Luis,  á  pretexto  de  asegurarlos,  pero  en  realidad  para 


**  lie  copiado  literalmente  las  pa- 
labras con  que  el  mismo  Hidal>;o  le- 
fiere  este  suceso  en  &u  cau!^a,  contes- 
tando á  los  cuigos  primero  y  segun- 
do, lo  que  es  muy  diverso  de  lo  que 
cuenta  Bnstamante,  Cuadro  histórico 
tom.  1  9  f<>!.  rJ7,  quien  pretenle  (¡ue 
*e  celebro  una  junta  de  íjuerru  y  en 


ella  &c  lo  quitó  ú  lIidal<:o  el  mando 
militar,  (Kíjándole  solo  el  político. 

*'  Tarltí  de  Ochoa  á  (Calleja.  Ga- 
ceta de  'JO  de  Febrero  nurn.  28  f.  183. 

•*"  Uelacion  de  V'illarfTuide»  quien 
dice  que  á  los  españoles  del  Cedra!  y 
Matehnala.  les  cortaron  la  cabeza  coo 
sierra,  fol.  9. 
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preservarlos  así  de  la  muerte  cierta  de  que  estal>an  ame-  i^tt 
nazados,  y  como  liemos  visto  on  otra  parle,  '  comisionó 
á  an  coronel  que  fuese  á  conducirlos,  i  lo  que  debieron 
por  entonces  su  vida  los  vecinos  de  Catorce  que  acompa- 
ñaban á  Villai^uiile,  '-^  pero  no  todos  tuvieron  igual  Tor- 
taoa.  ^'Habiendo  salido  iHidalgo.i  de  Mateliuala  [tara  el 
Saltillo,**  dice  en  sus  declaraciones  su  hermano  D.  Maria- 
DO,"^^  **'y  |>arado  una  noche  en  un  ranchilo  nombrado  el 
Prado,  antes  de  llegar  al  Saltillo,  noticioso  dicho  su  her- 
maDO  (el  cara)  de  que  allí  cerca  habian  |)arado  dos  euro- 
peos que  iban  en  un  carro  con  sus  familias,  mandó  á 
AgQStio  &Iarroquin  y  á  otros  á  (|ue  los  reconociesen,  |)ero 
ti  día  siguiente  supo  que  los  habian  degollado,  dejando 
alU  á  sos  pobres  familias,  cuvo  hecho  no  podia  afirmar  si 
lo  dispuso  su  hermano  ó  si  ellos  (los  verdugos)  lo  ejecu- 
taron de  su  voluntad.''  Ai;uslin  Marnxpiin  explica  mas 
este  horrendo  suceso  y  aclara  la  duda  (pie  indica  1).  Ma- 
riano liiilcjlgo.  "'Ilaliieiido  salido  el  cura  Hidalgo  de 
Malehnala,  dice,  eu  compañía  de  sus  nio/os,  del  misino 
Marroí|uin  y  ih  los  qm»  lra¡;i  en  su  compañía,  loioaiido  el 
ramino  del  tanque  de  las  \;.(as  al  r.mclio  de  liiiachicliil 
para  el  Sailillí»,  y  onconlraüdo  en  un  cairo  dos  europeos 
con  sus  faniilias  (¡ne  liaian  á  su  lado,  los  niand/»  de^^<dlar, 
cuya  o[>eracion  ejecuto  nno  de  sus  mozos."  Hidalgo  no 
pudiendo  negar   tales   hechos,   lral<i  de   hacer  recaer  la 

■^     Vi.'l  to|   í»!l.  I'»u-í;ui;.»rit»>  r.ilhi  iMi!«'r.íriuMit»'  ío- 

^      K>^ii'*iiHi  <lo  ^  il'nru' ¡■'!^  f>'     '.  •!'''s  t-^!  »-  «-nr --ms.   ;»!:rii]n<»    )¡  \  •«•nido 

*■   Caiijia  il*»  I)    M.íri'uio  í1,I,iIl''>,  en  «u  ]i<'«l»'r  I.»    (Mii- i  (ir    1  j  ni  il:;o  »'u 

r''i!i!#>>Ta..*inn  á  la  pri':£iin:.i  ::c--f.    ¡  f-  (¡m»  n  ii«:.;P.      A-,'ii    n  >  ^c    j.'mIi.i    tu 

r!;iracinri  tniil.i  á  !  i  r  i\' -x  .'    I  c  r  i.  .n  n  'i  [•<»!, rr  )i';a    cop^i'  iv<r¡<'n  n^rvn 
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tfiíi  odiosidad  de  estos  fríos  asesinatos  sobre  Allende,  dicien- 
do que  desde  que  este  le  quitó  el  mando,  todo  se  hacia 
por  sus  disposiciones,  y  que  el  ejecutor  de  estas  noatanzas 
liabia  sido  un  tal  Loya,  críado  del  mismo  Allende;  pero 
las  declaraciones  de  su  propio  hermano  y  de  Marroquín, 
no  dejan  lugar  á  esta  evasiva,  sin  que  por  esto  pueda  dis- 
culparse á  Allende,  no  obstante  que  este  pretendió  hacer 
cargar  la  infamia  de  estos  hechos  sobre  Hidalgo,  pues 
ademas  de  que  en  su  mano  estaba  el  impedirlos,  teniendo 
entonces  todo  el  poder  de  que  antes  decia  carecer,  hemos 
visto  que  en  Guanajuato,  en  donde  no  estaba  Hidalgo  si* 
no  el  mismo  Allende,  se  cometieron  estos  crímenes  sobre 
personas  que,  como  los  vecinos  de  S.  Miguel  el  Grande 
se  habian  entregado  bajo  el  seguro  de  la  palabra  de  honor 
que  les  dio,  de  que  sus  vidas  serian  respetadas,  sin  que 
hubiese  tomado  ninguna  medida  para  evitarlos,  y  antes 
bien  mandándolos  cometer  él  mismo  ó  alguno  de  su  co- 
mitiva. Debe  agregarse  también  que  Abasólo  en  su  cau- 
sa acusa  Á  Allende  de  haber  hecho  quitar  la  vida  por  ma- 
no de  su  criado  Loya  á  dos  europeos  á  la  salida  del  Ce- 
dral,  y  á  otros  muchos  en  el  viage  al  Saltillo. 

Alejados  de  Zacatecas  Allende  y  los  demás  jefes  prin- 
cipales de  la  revolución,  á  los  que  se  habia  unido  como 
director  de  ingenieros  D.  Vicente  Valencia,  uno  de  los 
mas  distinguidos  alumnos  del  colegio  de  minería  que  se 
hallaba  en  aquel  mineral,  atací^  Ochoa  la  ciudad  el  i  7  de 
Febrero  con  seiscientos  caballos  y  trescientos  indios  fle- 
cheros, y  en  seis  horas  de  acción  se  hizo  dueño  de  ella» 
tomando  dos  baterías  la  una  de  tres,  v  la  otra  de  cinco 
cañones,  muchos  iVaBCos  de  azogue,  dispuestos  para  ser- 
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de  granadas  y  poraoo  de  armas  ;  municíoaes.  Sal*-  1911 
¥é  i  siele  europeos  que  estabao  escondidos,  y  apiebeudté 
á  Taiíoe  jefet  de  los  insurgentes.  So  pérdida  se  mdii« 
j<^  á  dos  heridos.  Al  dar  aviso  á  Calleja,  le  pide  ma»^ 
de  tropas  para  guarnecer  aquel  punto  y  nombre  imeadeii* 
te,  tenieado  él  que  retirarse  coa  ks  fuerzas  de  su  maodbs 
en  emoplimiento  de  las  órdenes  de  sus  inmediatos  jefem^ 
El  motivo  de  estas  órdenes  era,  el  atender  á  resguardar  la» 
provineias  dependientes  de  la  comandancia  general,,  que 
por  el  lado  del  Oriente  qocdabao  c3Bpuestas  á  las  mcwsio* 
Bes  de  loe  insvrgentes,  después  del  desastre  de  Corderow 

Eeta^  tropas  de  las  provincias  internas  estaban  armadas^ 
j  organizadas  de  una  manera  diversa  de  las  del  vúreia»* 
U>  de  Nueva-Es|)aua,  muy  adecuada  para  la  guerra  de  loa» 
¡B^s  bárbaros*  cuvas  incursiones  estaban   destinadas  á 
contener,  los  que  en  aquel  tiempo  no  tenian  mas  un»ae 
que  flechas.     Formábanlas  C(>n)|)anías  aisladas,   todas  dé 
caballería,  con  mayor  dotación  de  oKciales  para   peder 
operar  ei»  [>equeños  destacamentos,  y  con  mucho  némei*o 
de  caballos  y  una  muía  cada  soldado,  con  el  (in  de  perse- 
l<nir  COA'  rapidez  á  ios  salvajes.     Su  uniforme  y  arreoe 
militares  eran  también  diferentes:  usaban   los  olicialcs  y 
sekiados  una  cuera  guarnei  ida  de  algodón,  á  la  manei*a 
de  los  escaupiles  del  tienipo  de   la  conquista,   suliciente 
para  resislir  el  golpe  de  una  lleclia:  las  pierdas  eslabau 
cubiertas  con  uiiu  es|>e(*ie  de  bolas  fuertes  que  Uamabau 
l^ueriilos,   para  resgu¿H'darse  de  los  es|)vno6  y   zarza- 
les entre  los  cuales  tenían  fremeutemenle  que  entrar,  y 
las  escopetas  lae  llevaban  en  el  ar/ou  de  la  silla,  en  ujmi 

*»    Parte  de  Ochoa  á  Calli'j.v  (^icctj  il»?  '."v  de  F>»»r(?n7.  núm  ^  fH.  l(»a 
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una  parte  mujr  esencial  de  su  lujo  miliiar.  No  estando 
acostumbi'adas  á  hacer  la  guerra  ú  pié,  traían  para  este 
fm  ¡odios  de  las  tribus  mas  domesticadas,  ó  que  á  la  sa- 
zón estaban  de  paz.  Dependiendo  del  comandanle  gene- 
ral de  aquellas  provincias,  no  pasaron  de  las  fronteras  del 
vireinalo,  volviendo  á  sus  peculiares  atenciones,  luego  que 
en  estas  fueron  menos  necesarias. 

I^  salida  de  Allende  de  Zacatecas  y  la  ocupación  de 
aquella  ciudad  por  Ochoa,  dejó  sin  objeto  la  marcha  que 
Calleja  inlenlaba  hacer  á  ella,  pero  su  presencia  en  S.  Luis 
vino  ú  ser  indispensable,  para  obscnar  de  mas  cerca  lo 
que  los  jefes  de  la  insurrección  intentasen  en  el  Saltillo, 
y  poder  prevenirlo  coa  oportunidad.  Sin  esperar  pues  el 
regreso  de  Cruz,  que  habla  sido  nombrado  por  el  virey 
presidente  de  Guai.' ala  jara,  uniendo  á  la  comandancia  mi- 
litar de  la  Nueva-Galicia  la  de  la  provincia  de  Zacatecas, 
dispuso  su  marcha  luego  que  hubo  acabado  de  reparar  las 
cureñas  de  su  artillería,  la  que  aumentd  con  cuatro  caño- 
nes y  dos  culebrinas,  y  que  su  caballería,  cuyos  caballos  se 
Itallaban  maltratados  por  tan  continuas  y  largas  marcl 
se  repuso  algún  tanto.  Antes  de  su  salida  bÍzo  fusilar 
la  espalda,  como  traidores,  el  1 1  de  Febrero,  á  diez 
los  prisioneros  hechos  en  el  puente  de  Calderón  y  á  dq 
norte-americano,  llamado  Simón  Fletcher,  director  de  U 
maestranza  de  Hidalgo,  capitán  de  artillería  y  comandan- 
te de  una  batería  en  la  batalla  de  Calderón,  y  aunque  este 
se  liallaba  gravemente  herido,  era  tal  el  deseo  de  Calleja  de 
fusilar  á  alguno  de  los  de  aquella  nación  que  andaljan  fo- 
mentando  la  revolución,  que  para  ejecutarlo  se  Ic  sacó  del 
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hospital  en  donde  estaba.  Dejó  encargado  de  la  plaza  al  tsii 
eoronel  D.  Manuel  Pastor  (e),  y  separó  del  mando  del  re- 
gimiento de  dragones  de  S.  Cirios  al  coronel  D.  Ramón 
Cevallos  (e),  á  pretexto  de  quedar  con  el  cuidado  de  los 
enfermos  que  dejaba  en  el  hospital,  y  otras  comisiones, 
'^pero  en  realidad  por  la  poca  opinión  que  obligó  á  for- 
mar de  su  espíritu,  la  conducta  que  observó  al  frente  del 
enemigo  en  la  acción  de  Calderón,  siendo  causa  de  que  sn 
regimiento  retrocediese  por  dos  veces  y  empezase  i  huir, 
siguiendo  el  ejemplo  de  su  coronel  y  poniendo  en  desor- 
den á  los  demás;''  habiéndole  tratado  sin  duda  con  tanta 
indulgencia,  por  las  antiguas  relaciones  de  amistad  que  con 
él  tenia,  dando  así  un  ejemplo  de  impunidad  por  tal  acto 
de  cobardía,  que  debia  ser  muy  funesto  para  en  adelante.^ 
Etejército  habia  sufrido  grandes  bajas  habiendo  muchos 
enfermos  en  los  hospitales,  pues  como  el  mismo  Calleja 
decia  á  Cruz  en  carta  parlicular,  las  mugercs"^^  y  el  calor  le 
acababan  la  tropa:  de  la  Columna  de  granaderos  faltaban 
trescientas  plazas,  y  en  proporción  de  los  demás  cuerpos. 
Al  avisar  su  salida  decia  Calleja  al  virey:  ^'Xo  puedo  me- 
nos de  decir  á  V.  E.,  para  que  le  sirva  de  gobierno,  que 
no  advierto  en  mis  tropas  aquel  aliento  que  dá  la  victoria, 
y  que  ya  sea  por  el  cansancio  de  tan  continuadas  marchas, 
ó  porque  han  empezado  á  experimentar  alguna  pérdida 
de  geute  que  no  se  promelian,  las  veo  poco  inclinadas  á 
emprender  nuevos  ataques  que  puedan  serles  mas  costo- 
sos: á  que  se  agrega  el  justo  recelo  de  la  deserción,  luego 
que  se  acerquen  á  los   parajes  donde  la  mayor  parte  de 

**  Campañas  de  Calleja  en  di  ver-  *'  Calleja  usa  tic  una  palabra  tan 
sos  lugares,  y  Cuad.  hist.  t.  1  9  fol.  grosera,  que  no  puede  copiarse  lite- 
if/o.    Véaie  l'ol.  124  de  eite  tomo.         raímente. 


156  ABVOLUCIOiN  DE  HIDALGO.  (Lib.'IL 

1811  esie  ejército  tiene  &u  domicilio,  como  ya  se  verificó  en  las 
inroediacioDes  de  Aguascalie«ue8."^^  Calleja  en  esta  inar- 
cba  se  di<5  todo  el  aire  de  «q  sultán,  al  frente  de  un  ejér- 
cito asiático:  la  música  de  los  regimientos  alegraba  so  me- 
sa, en  la  que  recibía  diariamente  á  los  jefes  de  los  cuerpos 
qoe  formaban  una  especie  de  corte.  Ei  viaje  se  hizo  oon 
lentitud  y  dificultad  por  la  escasez  de  víveres  y  pasturas, 
que  se  hacia  mas  notable  porque  desde  entonces  se  em- 
pezó i  consentir  el  abuso  que  después  ha  ido  tan  ade- 
lante, de  permitir  que  acompañen  á  las  tropas  multitud  de 
personas  ó  de  las  familias  de  los  oficiales  y  soldados  ó  del 
todo  extrañas^  lo  que  hace  que  el  número  de  mugeres  sea 
igual  ai  de  los  soldados,  cosa  embarazosa  en  las  marchas 
y  en  los  movimientos  militares,  y  que  hace  mas  funestos 
los  efectos  de  una  retirada  ó  dispersión.  Detenido  por  to- 
das estas  causas,  tardó  el  ejército  veinticuatro  dias  en  lle- 
gar á  S.  Luis,  en  donde  entró  el  5  de  Marzo.  Vea- 
mos ahora  los  sucesos  ocurridos  en  esta  ciudad,  desde  que 
quedó  dueño  de  ella  el  lego  Fr.  Luis  Herrera, ^^  hasta  la 
llegada  de  Calleja  y  su  ejército. 

Herrera  y  un  tal  Blancas,  hombre  de  horrible  figura^ 
j  atroces  hechos  que  tenia  el  grado  de  brigadier,  tuvieron 
noticia  de  que  el  1 1  de  Febrero  hablan  llegado  á  Santa 
María  del  Rio  el  Lie.  D.  Juan  Antonio  de  los  Reyes  y  D. 
Igaacio  Iragorri  (e),  con  ciento  cincuenta  infantes  y  treinta 
ttballos  que  habian  reunido,  entre  ellos  tres  europeos, 
oobo  piezas  de  artillería,  algún  parque,  y  setenta  mil  pe- 

^    Copiada  por  Bustnmante  Cam-         *^    Tenia  una  fisonomía  entera- 
pañas  de  Calleja  Ibl.  102.  mente  de  mono  ó  mico  de  Jm  espe^ 

*    Véase  capítulo  4  ?  de  este  li-  cies  grandes, 
bro  fol.  í2ft. 
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SOS  eo  reales,  y  que  iban  á  reunirse  á  Calleja  enGuadala-  ihii 
jara«  Hercera  y  ^Blancas  se  dirijieron  con  alguna  tropa  y 
siete  cañooes  á  b  villa  de  S.  Francisco,  con  el  objeto  de 
ataearios  ea  la  madrugada  del  12,  como  lo  verificaron,  y 
aanqoe  por  algún  tiempo  estuvo  indecisa  la  victoria,  ha- 
kíéodose  anido  á  Herrera  los  indios  del  pueblo,  la  obtuvo 
este  completa,  quedando  muertos  Reyes,  Iragorri  y  cosa 
de  ochenta  hombres  de  los  suyos.  En  el  día  siguiente 
Blancas  hizo  azotar  en  la  plaza  á  los  prisioneros,  ponien- 
do eo  la  cárcel  á  varios  vecinos  del  lugar  para  tomarles 
declaracioo,  y  en  la  tarde  del  mismo  dia  fueron  fusilados 
tres  europeos,  uno  de  ellos  de  los  que  acompañaban  á  Re- 
yes, y  los  oíros  dos  que  liabia  traido  consigo  Herrera,  el 
cual  regresó  á  S.  Luis  llevando  presos  al  cura  y  á  uno  de 
sus  vicarios.^  Entre  tanto  habia  entrado  en  aquella  ca- 
pital COD  bastante  gente  un  norte-americano,  que  se  hi- 
zo entonces  de  funesta  nonibradía  por  su  crueldad  y  atro- 
cidades. Hízose  un  nuevo  8a<|ueo,  en  el  que  fué  robada 
la  casa  del  intendente  1  lores,  que  se  habla  hecho  sos- 
pechoso por  su  humanidad  para  con  los  españoles,  pu- 
diendo  con  grave  riesgo  ocultarse  y  salvar  su  persona,  y 
íaltó  poco  para  que  los  indios  enfurecido^  arrasasen  algu- 
nos lugares  como  Tierra  Blanca  y  las  rancherías  inmeilia- 
tas  á  S.  Luis,  En  esta  ciudad  permanecían  en  la  cár- 
cel los  españoles  vecinos  de  Catorce,  que  como  hemos  vis- 
to, habían  sido  conducidos  hasta  aquel  punto  después  de 

**     La  única  noticia  que  he  encoTí-     do  para  dar  mzon  He  él,  haliiendo  mu* 
trado  de  etta  acción  de  Santa  María     cha  diferencia  respecto  ú  lo  que  dice 


la   que  dá  Bustamante,     Bustamante.     Uno  de  los  españoles 
rico  tom    1?  lol     100,     condenados  á  ser  fucilados  t'u^  D.  Be- 


del RiO 

C-uadro  histói..-   .  --   ,  

y  habiendo  pedido  informes  sobre  es-  nito  Campero,  «pie  e>capó  no  sé  por 

tetiiceaoa8u?etoíid«digTK>dc  S  Luis,  qué  casualidad  de  la  hora  de  un  ra 

me  ha  mandado  lo^  que  me  han  ?en  i-  ñon.  y  vive  toílavía. 
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una  penosa  y  cruel  peregrinación,  en  la  que  quedaron  re- 
ducidos al  número  de  once.  Un  hombre  piadoso  que  coi- 
daba  y  auxiliaba  á  todos  los  condenados  á  suplicio,  los 
mantenía  con  los  socorros  que  le  ministraba  otro  español 
preso  en  el  hospital,  porque  Herrera,  habiéndole  pedido  el 
carcelero  lo  necesario  para  su  sustento,  habia  contestado 
desapiadadamente:  ^'que  el  que  tuviera  comiese  y  el  que  no 
que  rabiase."  Aproximándose  Calleja  á  la  ciudad,  dispo- 
so Herrera  ell  9  de  Febrero  por  una  orden  por  escrito, 
^'como  miembro  de  la  nación  americana,"  que  fuesen  de- 
capitados, mandando  al  cura  que  les  diese  confesores.^ 
Ocurrieron  á  Herrera  todos  los  eclesiásticos  de  S.  Luis, 
implorando  su  piedad  en  favor  de  aquellos  desgraciados, 
pero  fueron  rechazados  con  desprecio:  volvieron  entonces 
i  presentarse,  llevando  el  Santísimo  Sacramento  que  sa- 
caron de  la  iglesia,  y  Herrera  sin  moverse  por  esta  religio- 
sa acción,  dijo  arrojando  lejos  de  sí  su  pañuelo:  ^^el  mi»- 
Dio  caso  hago  yo  del  Sacramento  que  de  este  pañuelo." 
Sin  embargo,  por  no  irritar  al  pueblo  con  un  hecho  tan 
escandaloso,  mandó  suspender  la  ejecución:  el  norte-ame- 
ricano entró  al  calabpzo  en  que  estaban  los  presos  y  se  loi 
hizo  saber,  agregando  que  esto  ei-a  debido  á  la  interposi- 
ción de  los  eclesiásticos,  pues  en  la  junta  tenida  eo  aqoelh 
mañana,  se  habia  resuelto  darles  muerte  en  la  tarde  y  se 
habia  librado  orden  al  cura  para  que  les  diese  confesores, 


^  He  aquí  laónlen.  ''En  esta  fe- 
cha tengo  decretada  la  decapitación 
de  once  europeos,  como  miembro  de 
la  nación  americana:  y  debiéndose 
efectuar  en  la  tarde  de  este  día,  espe- 
ro que  y.  se  sirva,  para  que  no  les 
&lten  los  auxilios  católicos,  de  remi- 
tirles  otros  tantos  eclesiústirot  á  la 


cúrcel,  para  que  loa  auxilien  bastad 
suplicio:  lo  que  espero  verifique  es 
cumplimiento  de  sa  deber.  —  Síst 
guarde  ¿  V.  muchos  años.  Cuartel 
principal  y  brigada  del  Sur  eo  S.  Luii 
Potosí,  4  19  de  Febrero  de  ISIL— Fr. 
Luis  Herrera,  mariscal  de  campo.— 
Sr.  cura  párroco  de  esta  ciudad. 
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aporque  ellos  eo  todo  se  portaban  como  verdaderos  cristia-      isi  i 
DOS,"  y  se  jacté  de  que  aquellos  eran  los  primeros  es- 
pañoles que  escapaban  de  su  espada,  con  la  que  había 
muerto  á  mochos  en  Guanajuato  y  Guadalajara.^^ 

Salió  Herrera  de  S.  Luis  el  25  de  Febrero,  llevando 
eoDS^  i  los  españoles  presos,  montados  en  borricos  y 
haciéndoles  sufrir  toda  especie  de  malos  tratamientos: 
aeompañábanle  unos  dos  mil  quinientos  hombres  i  caba- 
llo y  quinientos  á  pié  con  quince  cañones,  con  cuyas  fuer- 
as se  retiré  á  Rioverde.  Calleja  entré  sin  resistencia  ocho 
dias  después  y  fué  recibido  como  un  ángel  libertador,  en  una 
dudad  que  tanto  habia  padecido,  que  por  cuatro  meses 
había  estado  sometida  al  indigno  dominio  de  unos  hom- 
bres entrados  á  toda  clase  de  crímenes,  y  cuando  una 
grao  parte  de  los  oficiales  del  ejército  que  le  s^uia  eran 
los  padres,  hermanos  é  parientes  de  todas  aquellas  afliji- 
das  familias,  cuyas  casas  liahian  sido  robadas  en  tres  su- 
cesivos saqueos,  como  lo  habla  sido  la  del  mismo  Calleja. 
Este  se  ocupó,  como  en  todas  parles  lo  hacia,  cu  arreglar 
el  gobierno:  hizo  fusilar  á  un  Lie.  Trelles  y  á  otros  cua- 
tro individuos,  y  trabajó  con  empeño  en  reparar  la  dimi- 
nución que  habían  tenido  sus  tropas  y  cm  proveerse  de  ví- 
veres y  forrajes.^^  Destacó  desde  allí  dos  divisiones  de 
su  ejército,  la  una  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  D.  Mi- 
guel del  Campo  (e),  para  contener  los  progresos  de  las  par- 
tidas de  insúltenles  que  de  nuevo  se  liabian  levantado  en 
el  bajío  de  Guanajuato,  y  la  otra  compuesta  de  un  batallón 

del  regimiento  de  infantería  de  la  Corona,  el  regimiento 

-  —      -  —  ■ » 

^    Véate  la  relación  de  Villargui-    y  (jiie  contiene  rail  hechos  curioaoiT 
de,  de  la  que  UhIo  e*to  ettÁ  tomwlo        ^*    Camp.  de  Calleja,  fol.  109 
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1811  de  dragones  de  Puebla,  do8  escuadrones  del  de  S.  Luis  y 
cuatro  cañones,  bajo  el  mando  del  coronel  D.  Diego  Gar-» 
cía  Conde,  destinada  á  perseguir  al  lego  Herrera. 

Púsose  en  marcha  García  Conde  el  14  de  Marzo  con 
dirección  á  Ríoverde,  pero  instruido  Herrera  de  su  movi- 
miento, se  retiró  precipitadamente  al  Valle  del  Maiz  á  don- 
de llegó  el  dia  20.  Juzgábase  tan  seguro  en  aquel  punto, 
por  la  distancia  que  mediaba  entre  él  y  García  Conde,  que 
estaba  disponiendo  un  baile  para  la  noche  del  21.  LoSi 
infocmes  que  de  esto  recibió  García  Conde  le  hicieroo. 
apresurar  sus  marchas,  y  aunque  por  el  mal  camino  y  obfr^ 
curidad  de  la  noche,  no  consiguió  Uegor  á  tiempo  de  sor^ 
prendef  á  Herrera  come  se  proponia,  en  medio  de  so  di- 
versión, no  obstante  haber  andado  en  un  solo  día  desde 
la  hacienda  de  la  Angostura  hasta  las  inmediíaciones  del 
Valle  del  Maias,  acampó  á  tres  leguas  del  lugar  para  atacar 
el  22  en  la  madrugada.  Súpolo  Herrera  por  una  de  sus 
avanzadas  y  se  preparó  para  el  combate,  colocando  se  gen- 
te y  artillería  sobro  una  loma  corrida  distante  cosa  de  una 
legua  del  pueblo,  apoyando  sus  costados  en  los  dos  cer- 
ros de  la  Cruz  y  del  Flechero,  apartados  media  legua  el 
uno  del  otro.  García  Conde  avanzó  sobre  los  insurgen- 
tes, llevando  su  artillería  en  el  centro  sostenida;  por  la  in- 
fantería de  la  Corona,  con  dos  escuadrones  de  Puebla  en 
cada  flanco,  dejando  una  reserva  de  los  dos  escuadrone» 
de  S.  Luis  á  la  retaguardia.  La  acción  no  diuxi  mas  que 
el  tiempo  que  los  realistas  tardaron  en  disparan  unos- cuan- 
tos cañonazos:  los  insujgentes  huyeron  abandonancb  su  ar^ 
tillería,  pertrechos  y  bagajes,  entre  los  cuales  fueron  cojidos 
los  hábitos  y  uniforme  del  lego  mariscal,  y  la  ropa  de  una 


Marzo. 
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manceba  que  llevaba  consigo/'  Al  momenlo  de  buir  dio  isii 
órdeo  Herrera  de  que  fueseu  degollados  los  once  españo- 
les que  conduela  presos,  que  bübia  dejado  en  la  cárcel 
situada  á  la  entrada  del  pueblo:^  entró  en  ella  el  capi- 
tán de  la  guardia  que  los  custodiaba,  binólos  desnudar 
casi  del  todo  y  atar  fuertemente  con  los  brazos  atrás,  y 
eotÓDces  los  lanceros  que  le  acom|)añaban,  empezaron  á 
descargar  sobre  ellos  mil  golpes  con  los  cucbillos  y  las 
lanzas:  imploraban  aquellos  desgraciados  piedad,  y  sus 
verdugos  les  contestaban  que  no  la  babia:  pedían  un  sa- 
cerdole*,  y  la  respuesta  era  que  en  el  infierno  encontrarían 
bastantes;  uno  de  ellos,  el  infeliz  Verdeja,  recomendaba 
en  so  agonía  á  la  Virgen  Santísima,  á  su  triste  esposa  y 
cinco  inocentes  bijos  que  dejaba  en  la  orfandad  y  en  la 
miseria,  y  para  bacer  cesar  sus  plegarias,  uno  de  los  ver- 
dugos con  tres  macbetazos  le  bendió  la  cal>eza  basta  los 
dientes.  La  pluma  se  resiste  á  referir  con  tanta  repeti- 
ción estas  escenas  de  liorror,  en  (|ue  abundan  los  docu- 
mentos de  aquel  tiempo.  D.  Juan  Villarguide,  autor  de  la 
relación  de  que  be  sacado  estos  liechds,  fué  el  único  de  sus 
com[)aneros  que  (|uedü  vivo,  Iiabiéndole  dejado  los  ase- 
sinos por  muerto,  entre  los  cadáveres  de  los  otros  que 
mutilaron  de  una  manera  obscena  y  borrible;  un  religioso 
franciscano  que  acompañaba  á  la  división  de  García  Con- 
de, entró  en  el  calabozo,  reconoció  (¡uc  aun  res|)iral)a,  le 
hizo  sacar  de  aquel  lugar  y  aiin(|ue  con  veintidós  boridas« 
de  las  cuales  tres  ei^n  graves,  la  buena  y  caritativa  asis- 
tencia del  cirujano  de  la  división  D.  Mariano  Gíiemez,  lii- 

**  Parte  de  García  Conde.  Gaceta         '•*    VilUrguhlo.     Ilelacion. 
(U  19  de  Abril,  tom.  2  ?  n.  -10  f.  33v? 

ToM.  II.— 21. 


i 62  nEYOLliCIO^í  Dh  HIDXLLÚ.  (Lis.  lí. 

1811      zo  que  en  breve  se  restablociese,  habiendo  colectado  los 
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onciales  una  suscripción  de  cien  pesos  para  su  socorro  y 
qne  se  pudiese  trasladar  á  S.  Luis/^  García  Conde  in- 
dignado por  tan  horrenda  matanza,  hizo  pasar  inmediata- 
mente por  las  armas,  sin  darle  mas  tiempo  que  para  dis- 
ponerse crislianamente,  al  subdelegado  del  pueblo  nom- 
brado por  los  insurgentes,  D.  Mariano  Calderón,  tenien- 
do seguras  [)ruebas,  según  dice  en  su  parle  al  virey,  de 
que  habla  prestado  su  consentimiento  y  auxilios  para  tan 
atroz  hecho. '^ 

Herrera,  Blancas,  y  los  demás  qne  pudieron  reunirse, 
se  retiraron  á  la  villa  de  Aguayo  (ahora  ciudad  Victoria) 
en  la  provincia  de  Nuevo  Santander,  en  donde  se  hallaban 
las  tropas  que  habiendo  abandonado  al  gobernador  Iturbe, 
i  se  habian  declarado  por  la  insurrección  que  ascendian 
á  ochocientos  hombres  bien  armados,  con  algunos  caño- 
nes. Marchaba  sobre  ellas  el  coronel  Arredondo,  con  la 
división  que  sacó  de  Veracrnz  y  desembarcó  en  Tampi- 
co,^^  y  tanto  por  el  terror  que  su  llegada  habia  causado, 
como  por  el  indulto  y  proclama  que  este  jefe  hizo  publi- 
car, y  por  influjo  también  del  cura  de  aquel  lugar,  estas 
tropas  se  declararon  de  nuevo  por  el  gobierno,  y  para  ha- 
cerse un  mérito  para  con  él,  atacaron  por  la  noche  el  cuar- 
tel en  qne  estaba  Herrera  con  los  suyos,  los  hicieron  á 
todos  prisioneros  y  entregaron  á  Arredondo,  á  Herrera, 
Blancas  y  á  otros  jefes  y  oliciales  hasta  el  número  de  cin- 
cuenta, de  los  cuales  fueron  fusilados  los  dos  primeros  y  al- 
gunos jefes:  los  soldados  se  mandaron  a  Veracruz  i  tra- 

*•    Rflnclon  dp  VillarKiiidc,  al  fin.        ^    VúaiTi  cap.  C  P  fbl.  3  P 
^    Purtü  citado  de  García  Coode. 
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hajar  en  el  castillo."'  Tal  fué  la  efímera  carrera  revolu- 
donaria  de  eslc  famoso  lego:  audaz  y  emprendedor  para 
ejecQtar  la  revolución,  dio  con  ella  rienda  suelta  á  todos 
sus  vicios,  y  se  mostró  impúdico,  cruel  y  sanguinario,  sien- 
do sa  conducta  una  de  las  mas  feas  manchas  de  la  insur- 
rección y  tanto,  que  el  congreso  de  Tamaulipas,  ''  que  en 
1824  cambió  los  nombres  de  casi  todas  las  antiguas  po- 
bbciones  del  Nuevo  Santander,  [troscribiendo  los  de  los 
vireyes  en  cuyo  tiempo  se  fundaron,  aun  los  del  respeta- 
ble conde  de  Revilla  Gigedo,  |iara  substituir  en  su  lugar 
los  de  los  insui||¡entes  mas  insignilicantes,  habiendo  dado 
el  del  otro  lego  Villerias  á  la  villa  de  Altamira,  no  se  atre- 
vió por  respeto  á  la  decencia  pública,  á  |K>ner  el  de  Her- 
rera á  ninguno  de  aquellos  pueblos/^ 

Tan  grandes  é  im|)ortantes  habian  sido  para  la  cansa 
realista  las  consecuencias  de  la  \iclona  del  puente  de  (Cal- 
derón: Tepic  y  S.  lilas,  Sonora,  Zacatecas  y  S.  Luis  ha- 
bian sido  recobrados:  en  las  provincias  que  antes  domi- 
oaban  los  inde|)eiulieiitcs,  no  quedaba  reunión  nin^'una  de 
ellos  que  pudiera  dar  cuidado,  y  los  princ¡|Kiles  caudillos 
de  la  revolución,  desavenidos  v  chocados  entre  si,  hahian 
tenido  que  refuj^iarsc  al  único  punto  que  les  habia  que- 


^  V\\T*f»  'Ip  Arn-¡!(»n'lo  (Ip7  y  17 
ét  Abril,  ingerto»  en  I»»  u^icotas  (ie 
23  del  mi^mo  y  <lr»  li»  il»»  M.iyo, 

^  Nrnnbre  que  t-e  íIíü  d#»spiiefi  H#» 
1m  inde|ierjileririnf  ^  la  proMr.ciA  <i»'l 
Nnevo  >aii^an<ler,  por  lab  dos  fien  as 
que  en  ella  hay. 

•"*  El  confie  deRovill.i  Gigodi»  i^e 
apellidaba  GQemez,  Pacheco  de  Pa- 
dJI'j,  IIf»rrn«;it.is  y    \í;!:iyo,  y  !oi'i,s 

?a»  pobiacionr«  dt?  >íii#'\i)  >aiitai;'Ier. 
It*b:4  *¿"mA^  í'roix,  í'n.ülas.  y  -n 


r«>ahiiila,  Moiclova,  ron  otros  que 
recordaban  los  de  loh  vireyes  siih  t'im* 
da(!(>rfM  I't?  I.t!>  nnir;uMoiies  (Ir  ^^ra 
claHp.  ninguna  ey  tan  oii:;in»l  como 
la  do  MoiittT»-v.  nonibie  (}iie  ^e  dió  á 
la  Ciipttnl  de  .\i}f\o  Ia'uu  p4)r  rl  vi* 
rey  cnn-lc  d»-  Nl'»ntfrey,  y  &«  c.iiiibió 
en  ''Monit'  M.ití'l«t>,"  (pie  no  se  ha 
con>*r\a«lo.  Veirtud-.  otrot»  \iirioa 
canil'i»"'.  IhtI»o>  á  •»í'iTi«'janz.i  de  los 
ijue  I  n  l-'rtiii-'i.i  :«•  vi'ülicaion  on  la 
Ti"-..il'irii>í.  V  q'.e  p» -.\u.:t  con  ella. 
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1811  dado  libre,  por  haberse  frustrado  en  él  la  extensa  combi- 
nación de  Calleja.  Este  fué  el  momento  que  Cruz  escojió 
por  orden  del  virey,  para  comunicar  á  Hidalgo  la  amnis- 
tía ú  olvido  general  que  las  cortes  de  España  habian  de- 
cretado en  lo  de  Octubre  del  año  precedente  de  18iO, 
^^en  favor  de  todos  los  paises  de  ultramar  en  que  se  hu- 
biesen manifestado  conmociones,  siempre  que  reconocie- 
sen á  la  legítima  autoridad  soberana  establecida  en  la  ma- 
dre patria."  ^^  Acompañólo  con  una  nota,  en  que  mani- 
festándole los  graves  males  que  se  habian  seguido  ya  de 
la  insurrección,  y  la  ninguna  esperanza  de  un  feliz  resul- 
tado, después  de  tantas  victorias  ganadas  por  las  armas 
reales,  le  exhorta  á  aprovecharse  de  aquella  gracia,  sal- 
vándose de  una  ruina  cierta  y  salvando  al  mismo  tiempo 
la  vida  de  los  muchos  prisioneros  que  estaban  en  poder 
de  los  jefes  realistas,  que  no  debian  esperar  mas  que  el 
último  suplicio,  y  le  fija  el  término  de  veinticuatro  horas 
para  tomar  su  resolución.  ^^  En  la  respuesta  que  Hidal- 
go redactó,  y  que  se  dio  en  su  nombre  y  el  de  Allende 
dirijida  al  virey,  expresaron  ambos  su  determinación  de 
no  entrar  en  trato  alguno,  que  no  tuviese  por  base  la  li- 
bertad de  la  nación.  ^'Han  perecido,  dicen,  muchos  eu- 
ropeos, y  seguiremos  hasta  el  exterminio  del  último,  si  no 
se  trata  con  seriedad  de  una  racional  composición.  El 
indulto  es  para  los  criminales,  no  para  los  defensores  de 
la  patria  y  menos  para  los  que  son  superiores  en  fuerzas. 
No  se  deje  V.  E.  alucinar  de  las  efímeras  glorias  de  Ca- 
lleja: estos  son  unos  relámpagos  que  mas  ciegan  que  ilu- 

^  Decretos  de  las  corí«»s  núnjero  ^^  El  oficio  de  Cruz  á  Hidalgo  se 
5  tom.  1  9  íoX,  10.  Madrid,  imp.  insertó  en  la  gaceta  de  10  de  Abril, 
OM.  Ib20.  núm.  45  fol.  321. 
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minan:  hablamos  con  quien  lo  conoce  mejor  que  nosotros.  isi  i 
Noestras  fuerzas  en  el  dia  son  verdaderamente  tales,  y  no 
caeremos  en  los  errores  de  las  campañas  anteriores:  crea 
V.  E.  Bnnemente,  que  en  el  primer  reencuentro  con  Ca- 
lleja, quedará  derrotado  para  siempre.  Toda  la  nación 
está  en  fermento:  estos  movimientos  han  despertado  i  loa 
que  yacían  en  letargo.  Los  cortesanos  que  ase|^ran  i 
V.  E«  que  uno  ú  otro  solo  piensan  en  la  libertad,  le  enga- 
ñan. La  conmoción  es  general  y  no  tanlará  Méjico  en 
desengañarse,  si  con  oportunidad  no  se  previenen  los  ma- 
les.'' Concluyen  ofreciendo,  que  suspenderían  las  hosti- 
lidades y  no  quitarían  la  vida  á  ninguno  de  los  muchos 
europeos  que  tenian  en  su  poder,  hasta  que  el  virey  les 
comanicase  su  última  resolución.  ^^ 

Na  obstante  una  contestación  tan  decisiva  y  en  térmi- 
Dos  que  manifestaban  tanta  8e<^nrí(la<l,  Aliendo  conocia 
bien  el  peligro  de  su  posicicui,  y  ca  do  error  (pie  esta  lin- 
jida  confianza  no  era  otra  cosa  que  un  ardid,  para  ocultar 
la  resolución  que  ya  tenia  tomada  de  retirarse  &  los  Ksta- 
dos-L' nidos.  Las  tropas  deshiladas  por  el  viroy  al  Nuevo 
Santander,  estaban  en  moviniionto  v  debían  en  brove  acer- 
carse  al  Saltillo:  Oclioa  después  do  la  toma  do  Zacatecas 
liabia  salido  de  aquella  ciudad  y  marchaba  en  la  misma 
dirección,  y  [>or  último  Calleja  estaba  en  S.  Luis,  y  no  po- 
dia  dudarse  que  se  dis|>onia  á  salir  en  busca  del  enemigo 
á  quien  habia  batido  en  Calderón,  y  Allende,  á  pesar  de 
su  jactancia  de  que  en  el  primer  reencuentro  le  dejaría 
derrotado  para  siempre,  salúa  que  no  podia  resistir  ú  aquel 

"     E«tacontesTaríon  se  halla  iií;»''*-     bliró  líti«itamanti».  Cuadro  Lintórico, 
CKia  á  la  cauca  de  Hidalgo,  y  la  pu-     tom.  1  9  !ol  2'J7. 
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1811  ejército  que  estaba  acostumbrado  á  vencerlo.  Era  pues 
urjente  salir  de  una  posición  que  venia  á  ser  cada  día 
mas  critica,  mientras  tenia  la  retirada  abierta  por  el  norte. 
Parece  también  que  desde  Zacatecas  se  tuvo  ya  idea  de 
retirarse  á  aquellos  Estados,  pues  que  Hidalgo  indicó  en 
aquella  ciudad  á  Allende,  lo  conveniente  que  seria  llevar 
consigo  un  religioso  del  colegio  apostólico  de  Guadalupe, 
por  ser  muy  respetados  en  las  provincias  internas  de  Orien- 
te á  donde  se  dirijian:  lo  que  Hidalgo  dice  aconsejó  por 
su  propio  interés,  aunque  estaba  privado  del  mando,  y  no 
tuvo  efecto  por  haberse  rehusado  el  guardián  á  franquear 
el  religioso.^ 

En  cuanto  al  objeto  de  esta  retirada.  Hidalgo  pregun- 
tado por  el  juez  de  su  causa  dijo^^  ^^que  él  seguía  al  ejér- 
cito, mas  bien  como  prisionero  que  por  su  propia  volun- 
tad, y  así  ignoraba  positivamennte  el  objeto  de  esta  mar- 
cha, y  presume  que  Allende  y  Jiménez,  que  eran  los  que 
todo  lo  disponian,  llevarían  el  de  hacerse  de  armas  en  los 
Estados-Unidos,  ó  mas  bien  el  particular  de  alzarse  con 
los  caudales  que  llevaban,  y  dejar  burlados  á  los  que  los 
seguian,  pues  desde  Zacatecas  advirtió  en  Allende  que 
procuraba  deshacerse  de  la  gente,  antes  que  engrosarla, 
y  lo  advirtió  mucho  mejor  luego  que  se  juntó  con  Jimé- 
nez en  el  Saltillo,  teniendo  en  prueba  de  esta  persuasión, 
que  el  mismo  Hidalgo  les  dijo  allí,  que  la  gente  se  iba  de- 
sertando y  los  dos  le  contestaron  que  no  le  hacia." 

No  estaban  estos  intentos  fuera  de  la  previsión  de  Ca- 
lleja: el  virey  Venegas  por  insinuación  de  este  general,  dio 


®    Causa  de  Hidalgo.     ('onte«ta-         ^^    ídem  al  cargo  s^/erundo. 
cion  al  far;;o  once. 
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órdeo  al  gobernador  de  Veracruz,  para  que  poniéndose  de  isii 
acuerdo  con  el  comandante  del  apostadero  de  marina,  em- 
barcase con  toda  prontitud  en  el  buque  ó  buques  que 
eoDsiderasen  &  propósito,  doscientos  hombres  escojidos  del 
regimiento  Gjo  de  aquella  |)laza  á  cargo  de  oficiales  de  to- 
da coo6anza,  siendo  uno  de  los  principales  artículos  de  la 
instrucción  que  se  dio,  que  reconociesen  todos  los  surji- 
deros,  calas  y  ensenadas  hasta  la  bahía  del  Espíritu  San- 
to, saliendo  á  tierra  en  los  puntos  que  pareciesen  conve- 
nientes, según  las  noticias  que  adquiriesen,  para  llenar  el 
objeto  de  la  expedición,  que  era  no  solo  impedir  la  eva- 
sión de  los  jefes  déla  revolución,  sino  también  evitar  que 
recibiesen  por  aquella  costa  auxilios  de  armas  y  municio- 
nes de  los  Estados-l  nid(»s.  Kl  mismo  Calleja  debia 
avanzar  al  Saltillo  con  tres  mil  cuatrocientos  infantes  v 
ochocientos  caballos,  soj^iin  su  comunicación  (K»  ItS  de 
Marzo,  |>ero  todas  oslas  conihinariones  \initMon  á  stM*  in- 
necesarias, Inbirndose  íKhido  á  la  casualidad  el  oléelo  (jue 
con  ellas  se  pretendía. ' 

Tomada  por  Allende  la  resolución  do  niareliar  liáeia  el 
Norte,  se  dis[)USo  le  |>reee(liese  el  Lie.  I).  Ii^naeio  Alda- 
ma  que  tenia  el  jjrado  de  mariscal  de  campo,  á  quien  nom- 
bró embajador  cerca  del  j^ohierno  do  los  Kslados-l  nidos, 
ya  fuese  para  proporcionar  los  auxilios  do  armamento  y 
hombres  que  se  tralaba  Je  solicilar,  ó  solo  paní  asegurar 
una  favorable  acojida,  mniliendo  con  él  una  suma  consi- 
derable en  barras  de  í»lata  v  numerario,  v  el  10  de  Marzo 
se  celebró  junla  general  para  nond)rar  jefes  de  las  Iropos 
que  quedaban  en  el  Saltillo:  ni  Ahasolo  ui  Arias  qni:>ieroi) 

*    Campañas  de  Calleja,  i'ol    11'. 
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1811  admitir  tao  peligroso  encargo,  con  lo  que  la  elección  reca- 
yó en  el  Lie.  D.  Ignacio  Rayón,  el  Lie.  Arrieta  y  D.  José 
María  Liceaga,  y  ya  no  se  trató  mas  que  de  las  disposicio- 
nes para  el  viaje.  ^^  Desde  este  momento,  la  revolución 
es  ya  enteramente  ajena  de  los  primeros  caudillos  que  la 
promovieron,  por  lo  que  será  bien  seguir  á  estos  eo  sa 
expedición,  dejando  para  el  libro  siguiente  examinar  el 
estado  en  que  aquella  quedó  al  tiempo  en  que  abdicaron 
el  mando,  y  el  curso  sucesivo  que  tomó  entre  las  nuevas 
manos  que  tomaron  á  su  cargo  dirijirla. 

^    Comunicación  de  Rayón  ¿  Calleja.   Campanas  de  Calleja,  fol.  108^ 


CAPITULO  VIII. 

JBmprenSp  Allenie  tu  marcha  á  los  Estadm-Dmiot  tm  todM  fot 
prmcipmiet  jefes  de  la  msurrecc'um. — Dlsp^stcumes  paré  ei  rá- 
Je. — ComtrarevolucUm  en  Bejar  por  el  P,  Zamórana. — Prisiom 
del  Lie»  Aldama. — Contrarevuluc'ton  en  Monclova  por  JSÍtzondo. 
— Disposiciones  de  este. — Prisión  de  Allende,  Hidalgo  y  demos 
comitiva  en  Acatita  de  Unjan, — Condúceseles  á  Monclova  y  lúe» 
go  á  Chihuahua. — Causas  que  se  les  formaron, — Sus  declarado-' 
ne$. — Muerte  de  Allende  //  de  otros  s^enerales  y  principales  em- 
pleados,— Proceso  y  muerte  de  Hidalgo. — Sus  declaraciones  y 
mmmi/iesto — Muerte  de  J).  ignavia  Aldama  en  Monclova, — i^*#- 
cucion  de  varios  eclesiásticos  en  Durango. — Re/lexiones  sobre 
este  periodo. — Causas  A  que  se  debió  el  mal  éjriío  de  la  revolu" 
don, — Funesto  injlujo  de  estas  causas  en  lo  sucesivo, — Juicio  so^ 
bre  los  primeros  promovedores  de  la  revolución. 

A  graves  diBcultades  estaba  sujeto  el  provecto  de  retí-  isu 
rarse  por  tierra  á  los  Estados-l  nidos,  pues  era  menester 
atravesar  una  grande  extensión  de  |)aises  desiertos,  en  los 
que  no  se  encontraban  nniirsos  de  ninguna  especie,  v  pa- 
ra la  numerosa  comitiva  que  á  Allende  seguia,  con  tropa, 
artillería,  equipges  y  cíuidales,  se  necesitaban  acopios  pro- 
porcÍ3nados  de  vívenís  y  íorrai^es  y  muchas  bestias  de  car- 
ga que  no  era  fácil  reunir. '  Para  |>ro|)orcionarlas,  Jiménez 
con)o  comandante  general  de  aquellas  provincias,  dio  con 
anticipación  órdenes  circuíanos,  requiriendo  que  se  fran- 
queasen bajo  graves  pctias,  lodos  los  auxilios  necesarios. 
D.  Pedro  de  Aranda,  nondirado  por  el  mismo  Jiménez 
mariscal  de  campo,  residia  como  p^obeniador  de  (iOahuila 


^    Arecbederreta.     Apuntes  histdrrcos  mtiy  «oféoM>t  en  Mtñ  ^rte. 

Ton.  II.— 2í2. 
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1811  en  la  villa  de  Monclova,  con  una  guarnición  de  ciento  cin- 
cuenta hombres  y  nueve  cañones:  este,  habiendo  recibido 
la  orden  para  aprestar  doscientas  muías  de  carga  y  gran 
cantidad  de  víveres,  con  todo  lo  demás  que  á  su  tránsito 
necesitasen  los  generales  y  el  ejército,  para  facilitar  su 
ejecución,  convocó  al  vecindario  y  puso  en  su  conocimien* 
to  lo  que  se  le  mandaba,  á  fin  que  todos  se  prestasen  á 
franquear  lo  que  se  le  pedia,  y  se  previniesen  á  recibir  ai 
generalísimo  y  demás  jefes,  de  la  manera  conveniente  á 
su  alta  dignidad.  Aunque  los  vecinos  así  lo  ofrecieron, 
comenzaron  á  reflexionar  que  iban  sin  duda  á  perder  to- 
do cuanto  franqueasen:  que  los  generales  iban  prófugos  y 
fuera  de  estado  de  protejerlos,  y  que  en  seguida  vendrian 
las  tropas  reales  á  castigar  como  un  acto  de  infidelidad,  el 
haber  franqueado  los  auxilios  que  se  les  exijian. 

No  estaban  mejor  dispuestos  los  ánimos  de  los  vecinos 
de  S.  Antonio  de  Bejar,  capital  de  la  provincia  inmediata 
de  Tejas.  Disgustados  con  el  gobierno  del  capitán  Ca- 
sas, que  habia  hecho  allí  la  revolución,  llamaron  del  lu- 
gar á  donde  se  habia  retirado  al  subdiácono  D.  José  Ma- 
nuel Zambrano,  hombre  de  espíritu  y  emprendedor,  que 
por  su  vida  traviesa  y  aventurera,  habia  dado  no  poco  que 
hacer  á  sus  prelados  y  al  gobernador  Salcedo.^  Zambra- 
no,  conociendo  que  no  seria  fácil  ejecutar  de  pronto  una 
contrarevolucion  para  reponer  las  cosas  en  su  anterior  es- 
tado, tomó  con  sus  confidentes  el  partido  de  aparentar, 

'  Esta  relación  ele  la  contrarevo-  Octubre  de  1811,  é  inserta  en  la  gm- 
loción  de  Bejar,  está  sacada  de  la  que  ceta  de  15  de  Octubre  de  1812,  tom. 
le  dio  por  la  junta  establecida  en  3  P  núm.  302,  fol  1087.  Esta  de- 
aquella villa  al  comandante  de  pro-  mora  prueba  la  dificultad  de  comuni- 
vincias  internas  Salcedo,  remitida  cacion  que  entonces  habia. 
por  este  al  virey  con  oficio  de  19  de 
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qpe  8M  designios  solo  se  dirijitD  eontrs  el  despotismo  de  ¿nn 
€bsm  y  eoDtrt  los  desórdenes  de  sn  gobierno,  y  siendo 
ftcU  sMcilar  enemigos  si  que  msnds,  eons^ieron  por  este 
medio  Unerse  mnchos  acérrimos  psrtidtrios  de  la  misma 
insHiweion.  Llegó  á  la  saion  i  Bejar  el  Lie.  D.  Ignacio 
Aldana,  esfiadocomo  antes  se  ha  dicho  á  los  Esiadoa*Uni- 
dos,  con  la  comisión  de  solicitar  armas  y  gente  para  con- 
tinimr  b  gnerra,  y  le  acompañaba  como  secretario  el  pa- 
dre firaiídscano  Salaar,  llevando  cien  barras  de  plata  y 
qintidnd  considerable  de  numerario.  El  ejemplo  qne  Hi* 
dalgo  había  dado  de  abusar  de  la  credulidad  del  pndMo, 
persnadiéndole  cpe  los  españoles  trataban  de  entregar  el 
róoo  i  los  franceses,  encontró  luego  imitadores,  y  el  P. 
Zambrano  se  valió  del  mismo  ardid  para  hacer  sospechoso 
i  AMaa»,  haciéndolo  pasar  por  emisario  de  Napoleón,  por- 
que usando  las  divisas  adoptadas  por  los  insurgentes,  lie* 
vaha  como  mariscal  de  campo,  un  cordón  sobre  el  hombro 
izquierdo,  según  se  veia  en  los  oficiales  franceses  en  las  es- 
tampas de  batallas  que  circulaban  por  todas  partes,  insi- 
nuando también  con  demasiada  razón,  que  los  auxiliares 
qne  iba  á  buscar  Aldama  al  Norte,  no  harían  otra  cosa 
qne  aprovechar  la  coyuntura,  para  realizar  sus  miras  ya 
desde  entonces  bien  manifiestas,  de  apoderarse  de  aque- 
lla provincia.  . 

Diseminadas  anticipadamente  estas  especies,  se  reunie- 
ron en  casa  de  Zambrano  el  1 .®  de  Marzo  solos  cinco  de 
los  comprometidos,  y  resolvieron  dar  el  golpe  en  la  mis- 
ma noche,  como  lo  ejecutaron,  dirijiéndose  á  los  cuarte- 
les de  que  se  hicieron  dueños  fácilmente,  asi  por  los  par- 
dales que  de  antemano  tenían  entre  la  tropa,  como  por 
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18U  las  razones  que  Zambrano  supo  emplear  para  reducirla  á 
su  partido,  y  al  amanecer  ya  estaba  preso  el  gobernador 
Casas,  y  detenido  en  su  alojamiento  el  mariscal  Aldama  y 
su  comitiva,  á  pretexto  de  que  su  pasaporte  no  parecia  ba»* 
tante  para  un  embajador.  No  queriendo  por  entonces  los 
conjurados  pasar  adelante,  por  no  poner  de  manifiesto  el 
misterio  de  sus  operaciones,  acordaron  convocar  á  los  su- 
getos  principales  del  vecindario,  para  que  nombrasen  una 
junta  de  gobierno  que  quedó  instalada,  y  la  compusie- 
ron once  vocales  bajo  la  presidencia  de  Zambrano,  pres* 
tando  todos  juramento  de  defender  los  derechos  de  Fer- 
nando YII  y  de  la  dinastia  de  Borbon.  La  contrarevolu- 
cion  entonces  se  declaró  completamente:  expidiéronse  por 
la  junta  órdenes  á  los  pueblos  y  puntos  militares  de  la 
provincia,  y  en  todos  fué  reconocida  y  obedecida:  organizó 
tropas,  aseguró  á  Aldama  y  á  su  comitiva;  sofocó  conspi- 
raciones, prendiendo  y  formando  causa  á  unos,  disimu- 
lando con  otros,  despojando  de  sus  grados  y  empleos  á 
los  agraciados  por  Casas,  y  reintegrando  á  los  que  habiao 
sido  despojados  por  este;  puso  en  libertad  á  los  europeos 
y  americanos  presos,  restituyéndoles  sus  bienes;  dietó  con 
suma  actividad  todas  las  providencias  conducentes  para 
asegurarse  en  el  interior  de  la  provincia,  ai  mismo  tiempo 
que  aprestaba  quinientos  hombres  para  marchar  á  donde 
conviniese,  como  lo  hizo  situándose  con  ellos  el  26  de 
Marzo  en  Laredo,  en  expectativa  de  los  sucesos  de  Coahui- 
la,  en  donde  se  estaba  tramando  igual  movimiento,  y  pa- 
ra dar  calor  á  este  y  ponerse  en  comunicación  con  la  co- 
mandancia general  de  provincias  internas,  con  el  gene- 
ral Calleja  y  con  el  virey,  dispuso  nombrar  dos  comisiona- 
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dofi,  cuja  elección  recayó  en  los  capitanes  D.  José  Muñoz  1811 
y  D.  Lq¡8  Gabn:  inas  como  estos  ienian  que  atravesar  lar* 
gas  dísUDcias  por  medio  de  un  pais  sublevado,  se  les  die- 
ron instrucciones  verbales,  exijiéndoles  juramento  de  ob« 
serfarias  religiosamente,  autorizándolos  en  a|>aríencia  con 
pcxleres  simulados,  para  tratar  asuntos  concernientes  al 
bien  de  la  provincia  con  el  general  Jiménez  que  estaba 
en  el  Saltillo. 

Nada  en  lo  político  suscita  tantos  enemigos  como  la 
desgracia,  y  Allende,  derrotado  y  prfilngo,  debia  temer  en« 
eonlrarlos  á  cada  paso.  Los  comisionados  de  la  junta  de 
Bejar,  á  su  llegada  á  Monclova,  descubrieron  sus  intentos 
al  teniente  coronel  D.  Ignacio  Elizondo,  y  hallaron  que 
este,  de  acuerdo  con  el  administrador  de  rentas  D.  Tomas 
de  Flores  y  el  capitán  D.José  Rál>ago,  tenian  tan  adelan- 
tada la  contrarevoincion,  que  no  tuvieron  que  linccr  otra 
cosa  que  auxiliarlos  en  sus  intentos  y  contribuir  A  sus  mi- 
ras. Era  Elizondo  capitán  de  una  compañía  prcsidial,  y 
habiendo  tomado  parte  en  la  revolución,  se  liabia  disgus- 
tado después,  según  se  dice,  porque  no  babia  sido  remu- 
nerado como  pretendia,^  teniendo  desde  entonces  princi- 
]H0  el  tráfico  de  mudar  de  partido,  según  conviene  á  los 
intereses  particulares,  que  después  ha  beclio  tan  vergon- 
zosos progresos.  ^^Tejedores''  llamal>a  á  los  que  tal  bacian 
en  las  guerras  civiles  de  los  conquistadores  del  Perú, 
Francisco  de  Carbajul,  que  tanta  y  tan  triste  celebridad 
ganó  en  ellas,  tomando  este  nombre  de  los  que  ejerciendo 
aquel  oficio,  pasan  incesantemente  la  mano  con  la  lanza- 
dera de  un  lado  á  otro  de  la  tela  que  van  urdiendo. 

*    Bustamante  Cuadro  histórico,  tom.  I  9  t'ol.  198. 
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1811  Desde  la  llegada  á  Monclova  de  los  gobernadores  D.  Si* 

moD  de  Herrera  y  D.  Manuel  Salcedo,  que  fueron  condu- 
cidos presos  de  Bejar,  comenzó  Elizondo  á  juntar  secreta- 
mente tropa  y  amigos,  insinuándose  con  los  soldados  de  los 
presidios  que  estaban  en  la  villa  y  con  los  vecinos  de  ella, 
de  acuerdo  también  con  el  capitán  Menchaca,  que  contaba 
con  trescientos  indios  lipanes,  y  con  el  capitán  D.  Ramón 
Diaz  de  Bustamante,  á  quien  los  indios,  con  quienes  ba- 
bia  tenido  continuas  guerras,  llamaban  el  capitán  Colora- 
do, por  lo  encendido  de  su  color;  bombre  de  mucbo  in- 
flujo entre  las  tropas  veteranas  de  aquella  provincia,^  el 
cual  se  comprometió  con  Elizondo  á  auxiliarle,  poniéndo- 
se en  marcha  con  la  mayor  brevedad,^  pues  se  hallaba 
fuera,  no  habiendo  tomado  parte  con  los  insurgentes. 

El  gobernador  Aranda  era  un  hombre  del  campo,  naci- 
do en  Comanja,  en  las  inmediaciones  de  Lagos,  en  donde 
poseia  una  pequeña  hacienda  llamada  ''Jaramillo  el  alto." 
Se  liabia  adherido  á  la  revolución  desde  el  principio  de 
esta,  aunque  si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo  que  expuso  en 
su  causa,  solo  lo  hizo  intimidado  por  triarte,  cuando  este 
por  comisión  de  Hidalgo  prendía  á  los  europeos  en  León 
y  saqueaba  sus  bienes.  ¡Siguió  luego  á  Jiménez  en  su  ex- 
pedición á  las  provincias  internas  de  Oriente,  y  en  ellas  se 

*    Conocí  personalmente  al  capí-  alguna  cosa  parecía  muy  abultada: 

tan  Colorado  en  18u8  en  Nuevo  San-  "eso  serú  como  los  cuentos  del  capí- 

tander,  estando  procesado  por  mate-  tan  Colorado." 
ría  de  cuentas  de  su  compañía,  y  co-         ^    Relación  de  D.  Benigno  Vela 

mía  diariamente  en  casa  de  mi  cuña-  al  obispo  de  Monterey,  inserta  en  la 

do  Iturbe.     Era  muy  grueso,  de  pelo  gaceta  de  16  de  Abril,  núm.  •15,  fol. 

rubio  y  hombre  de  singular  calma;  319.     Parece  qt>e  Vela  eia  i^er^ona 

contando  siempre  aventuras  de  las  que  t«^nia  mucha  intimidad  con  Kti- 

guerras  con  los  indios,  lo  que  hacia  zondo,  ú  quien  llama  su  pa^lrino,  en 

con  mucha  gracia  y  con  tantas  exa-  la  carta  al  obispo  D.  Primo  Felicia- 

jeraciones,  que  en  mi  familia  quedó  no  Marin. 
por  mucho  tiempo  el  decir  cuando 
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coDdajo  sin  la  crueldad  que  otros,  pues  trató  bien  á  los      isn 
prisioneros,  hizo  quitar  las  prisiones  con  que  fueron  con- 
d ácidos  Salcedo  y  Herrera,  y  los  dejó  en  libertad.     Aan- 
que  Aranda  era  hombre  de  sesenta  y  tres  años,  era  amigo 
de  diversiones  y  en  la  noche  del  17  de  Marzo,  mientras 
estaba  entretenido  en  un  baile  que  de  propósito  se  le  hi- 
zo, Elizondo  que  habia  llegado  ocultamente  á  la  villa  al 
anochecer,  con  cosa  de  doscientos  hombres  de  tropa  y  ve- 
cinos que  reunió,  lo  sorprendió  á  las  once,  así  como  tam- 
bién á  los  Soldados  de  la  guarnición  que  no  entraron  en  la 
conjuración,  y  se  hizo  dueño  de  la  artillería.  Todo  esto  se 
hizo  en  el  espacio  de  tres  horas  sin  disparar  un  tiro.  Eli- 
zondo, verificada  la  revolución,  creó  una  junta  de  gobierno, 
la  caal  dio  el  mando  de  la  provincia  interinamente  á  Herrera. 
^  Tratóse  inmediatamente  de  tomar  las  medidas  opor- 
tunas para  prender  á  Allende  y  su  comitiva,  y  sabiendo 
que  este  habia  de  llegar,  según  el  itinerario  que  traia,  el 
dia  21  á  las  norias  de  Bajan,  ó  Acatita  de  Bajan,  por  ser 
el  único  aguaje  (|uo  en  toda  a(|iieila  comarca  habia,  se  dis- 
puso que  Klizondo  le  fuese  al  encuentro,  con  todas  las 
apariencias  de  un  recibimiento  obsequioso,  de  (|ue  se  dio 
aviso  antici|)ado  á  Jiménez,  tomando  al  mismo  tiempo  to- 
das las  precauciones  convenientes  para  (|ue  no  tuviese  no- 
ticia de  lo  acaecido  en  Monclova.     En  ejecución  de  este 
plan,  salió  Elizondo  de  la  villa  el  19  por  la  larde  al  fren- 
te de  trescientos  cuarenta  y  dos  soldados  veteranos,  mili- 
cianos y  vecinos,  ca|)ilanea(los. estos  por  el  administrador 
de  rentas  D.  Tomas  Flores,  y  por  el  alcalde  ó  justicia  de  S. 

*     Esta  relación   está   tomada  del     núm.  40.  Todas  las  relaciones  de  •§- 
parte  oñcial  de  Herrera.,  inserto  en  la     te  suceso  están  conformes. 
gicetm  cxlraordinRría  d«  20  de  Abril 
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\t<{i  Buenaventura  D.  Antonio  Rivas.  Eo  el  lugar  designado, 
formó  en  batalla  la  mayor  parte  de  su  tropa  como  para  ha- 
cer los  honores  militares  al  paso  de  Allende  y  los  demás 
jefes,  dejando  á  su  retaguardia,  en  un  recodo  que  hace 
allí  el  camino,  un  destacamento  de  cincuenta  hombres,  y 
adelantó  otro  á  la  vanguardia,  compuesto  de  indios  y  co- 
manches,  mescaleros  de  la  misión  de  i^evotes,  bien  ins- 
truidos  de  lo  que  debian  ejecutar.  En  tal  disposición  es- 
peró Elizondo  la  llegada  de  los  jefes  de  los  insurgentes, 
que  se  verificó  á  las  nueve  de  la  mañana  del  21.  Pre- 
sentóse desde  luego  el  P.  Fr.  Pedix)  Bustamante,  merce- 
dario,  con  un  teniente  y  cuatro  soldados  de  los  de  aque- 
lla provincia  que  se  pasaron  i  Jiménez  en  Aguanueva: 
saludáronse  mutuamente  sin  recelar  cosa  alguna,  y  siguie- 
ron hasta  el  cuerpo  que  quedó  á  la  retaguardia  donde  se 
les  intimó  se  rindiesen,  lo  que  hicieron  sin  resistencia. 
Seguia  á  estos  un  piquete  de  cosa  de  sesenta  hombres, 
con  quienes  se  practicó  lo  mismo,  desarmándolos  y  atándo- 
los sin  demora.  Venia  en  pos  de  ^ los  un  coche  con  mu- 
geres,  escoltado  por  doce  ó  catorce  hombres,  los  cuales  in- 
tentaron defenderse  y  fueron  muertos  tres  de  ellos  y  cojidos 
los  demás.  En  este  orden  siguieron  llegando  hasta  catorce 
coches,  con  todos  los  generales  y  eclesiásticos  que  los  acom- 
pañaban, que  fueron  aprehendidos  sin  resistencia,  excepto 
Allende,  que  tiró  un  |)istoleta/.o  á  Elizondo  llamándole  trai- 
dor, y  este,  escapando  el  cuerpo  de  las  balas,  mandó  á  sus 
soldados  hacer  fuego  sobre  el  coche,  quedando  muerto  de 
resultas  de  él  el  hijo  de  Allende  que  era  teniente  general,  y 
mal  herido  Arias,  aquel  mismo  Arias,  que  vimos  engañar 
en  Querétaro  á  todos  al  principio  de  la  revolucioo  y  que 
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había  sido  ascendido  á  teniente  general^  el  cual  murió  poco  isii 
despees.  Entonces  Jime;«ez  que  acompañaba  á  Allende  en 
el  mismo  coche,  se  arrojó  de  él  dándose  preso  y  suplicando 
cesase  el  fuego,  lo  que  se  hizo,  y  atándolo  á  el  mismo  y  i 
Allende,  Tueron  remilidos  á  la  retaguardia.  El  último  de  lo- 
dos venia  el  Cura  Hidalgo,  escoltado  por  Marroquin  con 
veinte  hombres  que  marchaban  con  las  armas  presentadas: 
iotimósele  que  se  rindiese  como  á  los  demás,  lo  que  hizo 
sin  resistencia. 

Caminaba  Allende  con  tal  confianza,  creyendo  que  se  le 
recibia  respetuosamente  por  aquella  tropa,  solo  destinada  á 
hacerle  honor,  que  habia  dejado  atrás  á  alguna  dislancia 
la  que  le  acompañaba,  que  ascendia  á  mil  quinientos  hom- 
bres, la  artillería  y  todas  las  cargas  y  bagajes.     Elizondo, 
dejando  sufícienlemente  custodiados  á  todos  los  presos,  se 
adelantó  á  su  encuenlro  con  ciento  cincuenta  hombres  y 
los  indios-     Dio  con  ella  á  un  cuarto  de  hora  de  camino 
é  inliniündole  so  riiMÜese,  se  dispuso  á  hacer  íucgo  el  ofi- 
cial que  mandaba  los  tres  cañones  que  venian  á  la  van- 
guardia: Elizondo  se  ccImj  sobre  él  y  lo  dio  muerte:  lo  mis- 
mo hicieron  los  indios  y  seajKxleraron  de  los  cañones  ma- 
tando á  lanzadas  á  los  artilleros:  eiilóuces  los  soldadosdc- 
sertores  en  Aguanueva,  viendo  á  sus  antiguos  compañeros, 
se  pasaron  á  F^lizoiido  y  todos  los  demás  se  dispersaron, 
abandonando  veinticuatro  cañones  de  diversos  calibres,  tres 
pedreros  desmontados,  y  mas  de  medio  millón  de  pesos  en 
dinero  y  barras  de  plata.  Kl  número  de  prisioneros  llegó  á 
ochocientos  noventa  y  tres  y  unos  cuarenta  muertos:  entre 
los  primeros  se  contaron  mucbos  coroneles,  mayoi'es,  y 
oficiales  de  todas  graduaciones.    Los  jefes  principales  co- 
ToM.  11. — ^25. 
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1811  jidos  en  los  coches  fueron  Hidalgo  y  Allende:  Jiménez, 
*"**'  capitán  general:  D.  Juan  Aldama  y  el  P.  Balleza,  tenien- 
tes generales:  Abasólo  y  Camargo,  que  intimaron  la  ren- 
dición al  intendente  Riauo  en  Guanajuato;  Santa  María, 
gobernador  que  fué  de  Monterey;  Zapata  y  Lanzagorta, 
todos  mariscales  de  campo:  D.  Mariano  Hidalgo,  berma- 
no  del  cura  y  tesorero  general:  D.  Vicente  Valencia,  di- 
rector de  ingenieros:  D.  Juan  Ignacio  Ramón,  capitán  de 
la  compañía  de  la  punta  de  Lampazos  en  Nuevo  León,  as- 
cendido á  brigadier:  D.  José  Santos  Villa,  que  habia  con- 
currido á  dar  principio  á  la  revolución  en  Dolores,  y  des- 
de entonces  seguia  á  Hidalgo:  con  otra  porción  de  briga- 
dieres, coroneles  y  otros  jefes  militares  y  empleados  civi- 
les, entre  estos  el  ministro  de  justicia  D.  José  María  Chico, 
el  intendente  de  ejército  D.  Manuel  Ignacio  Solis  y  mu- 
chos clérigos  y  frailes.'^  Escapóse  solo  Iriarle,  y  aunque 
Elizondo  envió  tropa  en  su  seguimiento,  no  pudieron  dar- 
le alcance.  ^ 

Concluida  la  aprehensión  de  todos,  llegaron  al  lugar 
del  suceso  el  ca|)ilan  retirado  D.  Pedro  Carrasco  y  el  te- 
niente coronel  D.  Manuel  Salcedo,  con  el  refuerzo  qce 
Herrera  mandaba  á  Elizondo,  el  cual  fué  empleado  en  la 
custodia  de  los  presos  en  aquella  noche,  en  avanzar  partidas 
de  precaución  y  recojer  dispersos  y  caballos  extraviados;^ 
pero  no  juzgando  Herrera  suficiente  la  tropa  que  tenia  pa- 
ra la  seguridad  de  tantos  y  tan  importantes  prisioneros. 


^  Véase  <*n  el  apéndire,  documcn-  naríti<)e  So  ñe  Abril  núm.  40  fol.  ?61. 
lo  núm.  1 1.  ia  li&ta  d«  todo»  los  apre-  '  lUlaoion  <ie  V«*l«i,  citada  arrü». 
Utndid<M,  comunicada  por  Herrera  al  ^  Parte  de  Herrera.  Gacetk  ex- 
^ofkt^ndanMgcntral  da  provincias  io-  traoniinaria  d<  2?S  do  Abnl  lídm.  4^ 
ttnmi^  inoona  tn  U  gaceta  extnordi-  íol .  3*93. 
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«ccribió  el  2o  de  Marzo  al  teniente  coronel  Octioa,  que  se     ^^8il 
bailaba  en  la  hacienda  de  la  Noria,  en  marcha  para  el  Sal- 
üllo,  pidiéndole  quinientos  hombres,  que  Ochoa  le  mandó 
¿  las  órdenes  del  teniente  D.  Facundo  Melgares.^^ 

Venia  en  marcha  para  reunirse  con  Allende  en  Béjar, 
una  partida  de  doscientos  hombres  que  conducia  de  Mon- 
terey  treinta  y  dos  mil  pesos  tomados  al  obispo:  informa- 
do de  ello  Herrera  mandó  á  su  alcance  al  capitán  Colora- 
do, el  que  con  sesenta  y  tres  hombres  que  le  acompañaban, 
atacó  y  desbarató  en  Boca  de  Leones  aquella  |)artida  y  le 
tooió  el  dinero  que  se  restituyó  al  obis|)o,  lo  cual  con- 
daido,  destacó  Bustamante  un  piquete  de  su  tropa  que  al- 
canzó en  Cadereita  y  cojió  á  D.  Rafael  Hermosillo,  que  hos- 
tilizaba por  aquel  rumbo  con  una  reunión  de  insurgentes.^^ 

La  noticia  de  la  prisión  de  Hidalgo  y  Allende  se  red- 
bió  en  Méjico  en  la  larde  del  8  de  Abril,  que  era  lunes 
santo,  por  aviso  que  dio  Calleja  desde  S.  Luis,  el  5,  tras- 
ladando la  comunicación  de  Ochoa,  en  que  se  referia  á  la 
que  Herrera  le  habia  dirijido  pidiéndole  auxilios.^'  El 
virey  hizo  solemnizar  el  sucoso  ron  salvas  de  artillería  y 
repiques  de  cam|)anas;  mas  como  no  se  habian  recibido 
pormenores  algunos,  ni  otra  cosa  que  el  aviso  de  Ochoa, 
todo  era  dudas  y  confusiones,  y  los  afectos  á  la  revolución 
no  daban  crédito  á  lo  que  se  decia,  no  pudiendo  acabar 
de  persuadirse  que  Allende  é  Hidalgo,  cuyas  desavenen- 
cias eran  poco  conocidas  en  la  capital,  se  hubieran  podido 
exponer  á  un  suceso  tan  desgraciado,  confiados  en  tropas 

^  Parte  áfi  Ochoa  ¿  Calleja.  Ga-  traordinaria  de  J.")  de  Abril,  íol.  359. 
ceta  extraordinaria  de  O  de  Abril  núm.         ^*    Parte  de  Calleja,  incluyendo  ti 

4*2  fol.  3Ul.  de  (Vhoa  ^ii  el  \ug3T  citado. 

"    Parte  de  Herrí»ra     Oacrtn  fx- 
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1811  tidas  corlas,  los  militares  salieron  ai  freule,  }  apuotaroQ 
sus  nombres  en  un  papel  prevenido  al  efecto:  de  estos 
fueron  algunos  pasados  por  las  armas,  y  entre  ellos  los 
sargentos  Domínguez  y  Navarro,  del  batallón  de  Guana- 
juato,  que  se  comprometieron  con  Hidalgo  al  principio  de 
la  revolución  á  seducir  este  cuerpo,  y  que  eran  ya  tenien- 
tes coroneles:  Acosta,  sargento  del  regimiento  del  Prín- 
cipe: Malo  y  Mascareñas,  alféreces  de  S.  Luis,  y  Ortega, 
sargento  del  mismo  cuerpo:  los  soldados  fueron  condena- 
dos á  presidio,  y  los  paisanos  distribuidos  enlre  los  arte- 
sanos de  la  villa  y  las  haciendas  de  las  inmediaciones. 

Llegados  á  Chihuahua  el  25  de  Abril  los  reos  condu- 
cidos á  aquella  capital,  el  comandante  general  brigadier 
D.  Nemesio  Salcedo,  comisionó  en  25  del  mismo  mes  pa- 
ra la  instrucción  de  las  sumarias,  á  D.  Juan  José  Ruiz  de 
Bustamante  (e),  recomendándole  la  brevedad,  y  en  6  de  Ma- 
yo nombró  una  comisión  ó  junta  militar  compuesta  de  un 
presidente,  un  auditor,  un  secretario  y  cuatro  vocales,  á  la 
cual  pasase  el  comisionado  las  declaraciones  que  tomase, 
de  tres  en  tres  individuos,  para  que  en  este  orden  se  viesen 
y  sentenciasen.  En  el  mismo  dia  confirió  comisión  es- 
pecial para  la  formación  de  las  causas  de  Hidalgo,  Allen- 
de, Aldama  y  Jiménez,  á  D.  Ángel  Abella,  administrador 
de  correos  de  Zacatecas,  que  cuando  se  verificó  la  revo- 
lución de  aquella  ciudad,  vimos  que  pudo  con  dificultad 
escapar  de  ella:  ^^  era  este  asturiano  de  nacimiento,  y  ha- 
bia  sido  en  España  alférez  de  guardias,  siendo  muy  versado 

^^  Buitamante  acum  á  Abella  de  no  haberlo  matado  en  Zacatecas,  lo 
ingratitud,  por  haber  intervenido  en  que  no  hicieron  porque  no  les  dio  per- 
astas  causas:  sin  embargo,  el  único  be-  naiso  ol  conde  de  Santiago  de  la  La- 
nefieio  que  debia  ¿  los  insurgentes  era,  guna. 
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eo  las  fórmulas  de  la  ordenaDza  militar  eu  materia  crími-  isti 
laL  Abeila  nombró  por  secretario  á  Francisco  Salcido,  " 
soldado  de  la  tercera  compñía  volante,  ^^  y  tomó  la  pri* 
mera  declaración  á  Hidalgo  el  dia  7  de  llílayo,  en  que  re- 
cibió su  nombramiento,  trasladándose  al  efecto  al  hospital 
militar  de  aquella  ciudad,  en  el  que  habia  sido  puesto  el 
cura  y  los  principales  de  sus  com|)añeros,  todos  aberro* 
jados  con  grillos  y  esposas,  como  habian  sido  traidos  des- 
de Monclova.  Los  demás  fueron  alojados  en  el  convento 
de  S.  Francisco. 

Redajéronse  las  causas  á  las  declaraciones  tomadas  á 
los  reosj  de  las  que  he  hecho  uso  en  el  curso  de  esta  his- 
toria y  conünuaré  haciéndolo,  considerándolas  como  los 
documentos  mas  ciertos  y  positivos,  en  que  se  encuentra 
consignada  la  verdad  de  los  hechos,  con  tanta  mas  segu- 
ridad, cuanlo  que  la  enemistad  existente  entre  Hidalgo  y 
Allende,  forma  de  sus  (h^posicioncs  un  verdadero  juicio 
contradictorio.  Ahasoto,  habiéndose  [tropuesto  salvarse 
á  costa  <le  todos,  á  todos  los  acus('),  y  su  declaración,  to- 
mada el  dia  siguiente  al  nomliramiento  del  juez  comisio- 
nado Bustamante,  por  ser  la  mas  co|)iosa,  fué  la  |)rimera 
de  que  la  junta  se  impuso,  para  tener  una  noticia  instruc- 
tiva que  sirviese  de  guia  en  todas  las  demás.  En  ella 
sostuvo  Abasólo  no  iiaher  tenido  conocimiento  de  la  re- 
volución, hasta  des|)ues  de  comenzada  esta,  |)or  aviso  que 
en  la  mañana  del  lU  de  Se|)tieml)re  le  dio  el  sargento  de 
su  compañía  José  Antonio  Martinez,  pidiéndole  las  llaves 

^     El  ini«mo  Bii^^taman^e  tiene  por  tar#»>,  no  rert»>xionó  que  en  pn^vinrim 

un  acto  (1«  \'t!i|ien«iio  haCía  íIni.i!;;o  internas  hay  aulJa(los«ie  njeji»resprin« 

ette  nombramiento  <!e  un  $oh1.í(!o  ]u-  cipios  que  ios  «le  la  ;Tí»nf  ralidad  dee*- 

ftftcitttano  <]«  la  causo.  AUemai  üü  ta  clate^y  que  e!lo6(ou  loaqutairven 

s«r  «ato  román  en  lot  procesos  mili-  en  lataecretarías  delaieomaniancia*. 
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1811  de  una  tienda  de  un  español  á  quien  Abasólo  la  tenia  ar- 
rendada en  los  bajos  de  su  casa,  la  que  saqueó  Martinez;, 
el  cual  sin  embargo,  en  la  causa  que  en  Méjico  se  le  for- 
mó, acusó  á  Abusólo  de  liaberle  dado  orden  para  entregar 
á  Hidalgo  las  armas  que  habia  en  el  cuartel.  Intentó  el 
mismo  Abasólo,  según  expuso,  instruir  oportuuameqte  al 
coronel  Canal  de  lo  sucedido  en  Dolores,  para  que  toma- 
se las  medidas  convenientes  á  evitar  la  propagación  de  la 
revolución  en  S.  Miguel;  pero  fué  interceptado  el  mozo 
que  despacbaba,  y  en  aquella  villa,  á  la  que  se  trasladó  el 
dia  siguiente  de  la  entrada  en  ella  de  Hidalgo,  pidió  á  este 
permiso  ))ara  retirarse  á  su  casa,  el  que  le  negó  diciendo- 
le:  ^^que  estaba  tan  perdido  como  el  mismo  Hidalgo  y  sus 
compañeros,  y  no  tenia  que  es|)erar  seguridad  sino  en  las 
armas."  Confiriósele  el  empleo  de  coronel,  y  después  en 
la  promoción  de  Acámbaro  el  de  mariscal  de  campo,  aun- 
que nunca  se  le  coulió  mando  de  armas,  y  tratándolo  con 
poca  consideración  los  jefes  de  la  revolución,  nunca  lu- 
cieron confianza  de  él  |)ara  ningún  asunto  importante:  en 
el  ataque  de  Guanajuato,  se  mantuvo  durante  la  acción  en 
casa  de  su  amigo  1).  Pedro  Otero,  y  en  la  batalla  de  Cal- 
derón, á  la  que  concurrió  por  no  dar  motivo  de  recelo  á 
sus  compañeros  que  lo  miraban  ya  con  desconfianza,  fué 
de  los  primeros  en  ponerse  en  fuga,  en  compañía  de  su 
cuñado  D.  Pedro  Taboada  y  de  otros,  dirijiéndose  á  la  ha- 
cienda del  Pabellón,  en  la  que  ya  encontró  al  cura  Hidal- 
go, quien  en  un  solo  dia  anduvo  la  lai'ga  disUincia  que  hay 
desde  el  puente  de  Calderón  basta  aquel  punto,  al  que  lue- 
go llegaron  Allende  y  los  demás  generales,  y  ejecutaron  el 
despojo  del  mando  que  ejercia  el  cura  Hidalgo,  lo  que 
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Allende  y  Aldama  habían  resuelto  hacer  desde  la  víspera  isii 
de  b  batalla  de  Acúleo,  y  no  verificaron  por  habérselos  iro- 
pedido  aquel  suceso.  En  el  saqueo  y  matanzas  de  los 
europeos  no  solamente  no  tuvo  Abasólo  parte  alguna,  si- 
no que  él  mismo  sufrió  grave  pérdida,  habiéndole  obligado 
Hidalgo  en  Celaya  á  entregar  una  suma  considerable  per- 
teneciente i  la  testamentaría  de  su  su^ro  D.  Antonio  Ta- 
boada,  que  estaba  depositada  en  el  convento  del  Carmen, 
y  tomado  D.  Ignacio  Aldama  en  S.  Miguel  una  existencia 
de  maíz  de  la  misma  pertenencia;  en  Guadalajara  y  otros 
pantos  poso  en  salvo  á  mas  de  cien  europeos,  entre  ellos 
al  brigadier  Abarca,  sacándolos  de  la  prisión  y  ocultando- 
loa,  prevaliéndose  para  ello  de  su  empleo,  en  virtud  del 
eoal  daba  orden  á  las  guardias  para  que  los  dejasen  salir 
en  6U  compañía,  y  deseoso  siempre  de  apartarse  de  la  re- 
volución, desde  el  Saltillo  escribió  al  general  Cialleja  soli- 
citando el  indulto,  que  se  le  habla  olrecido  [)or  medio  de 
su  esposa  Doña  Manuela  de  Hojas  y  Tahoada. 

Esta  ejemplar  señoni,  modelo  de  una  inuf>er  varonil  y 
amante  de  su  marido,  se  habia  (|uedado  et.  S.  Miguel 
cuando  aquel  partió  para  Valladoiid  con  1).  Juan  Aldama, 
que  como  hemos  visto,  des|)ues  de  la  toma  de  Guanajnato 
se  se|>aró  de  Hidalgo  en  S.  Felijie,  |)ara  ir  por  su  orden  á 
recojer  gente  en  los  [lueblos  del  otro  lado  de  la  sierra. 
Al  acercarse  Flon  á  S.  Miguel,  la  Sra.  de  Abasólo  se  reti- 
ró á  Celaya  con  f  \  madre  política  y  las  cuñadas  de  Allen- 
de, y  de  allí  ])asaron  á  Valladoiid,  de  donde  siguieron  á 
Hidalgo  á  Ouadalajara.  En  esta  ciudad  hizo  mil  esfuer- 
zos por  el  inílujo  y  estimación  que  disfrutaba,  pai'a  salvar 
á  cuantos  europeos  pudo  del  degüello  á  que  Hidalgo  los 
Ton.  H.— 21. 
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1811  habia  condenado.  Habiendo  entrado  allí  Calleja,  obtuvo 
pasaporte  de  este  general  ell  5  de  Febrero,  con  el  objeto 
de  seguir  á  su  marido  y  apartarlo  de  la  revolución,  y  con 
este  mismo  fin  le  escribió  desde  S.  Luis  dos  cartas  llenas  de 
ternura  y  afecto,  pero  con  noble  espíritu  ^^  y  posponiendo 
su  cariño  á  lo  que  exije  el  honor,  exponiéndole  la  peligro- 
sa posición  en  que  se  hallaba,  le  dice  que  hubiera  podido 
tolerar  que  muriese  en  una  acción,  pero  con  afrenta  no. 
Autorizada  con  nuevo  pasaporte  de  Calleja,  expedido  en  su 
marcha  á  S.  Luis  en  la  hacienda  de  la  Laguna  en  27  de 
Febrero,  continuó  su  viaje  al  Saltillo,  en  donde  habién- 
dose hecho  sospechoso  á  Allende  el  objeto  de  su  venida, 
le  prohibió  que  saliese  de  su  casa  y  que  manifestase  á  na- 
die los  indultos  impresos  que  habia  traido,  é  hizo  vigilar 
de  mas  cerca  la  conducta  de  Abasólo.  Acompañó  á  este  la 
constante  D.*  Manuela  y  fué  aprehendida  con  él  en  Bajan, 
así  como  también  su  suegra  é  hijo,  y  con  ambos  emprendió 
nuevo  y  dilatado  viaje  á  Chihuahua,  en  donde  no  omitió 
diligencia  para  salvar  la  vida  de  su  marido. 

Este  en  su  sistema  de  no  omitir  acusaciones  contra  los 
demás,  con  tal  que  de  ellas  resultase  su  propia  salvación, 
arrastró  al  cadalso  al  desgraciado  ministro  Chico.  Ha- 
bíase dejado  á  este  como  de  menos  importancia  en  Mon- 
clova,  cuando  los  demás  presos  fueron  conducidos  á  Chi- 
huahua, pero  Abasólo  en  sus  declaraciones  expuso  que 
desde  antes  de  la  entrada  en  Valladolid  de  Hidalgo,  des- 
empeñaba Chico  los  asuntos  de  gabinete,  de  que  siguió  en- 
cargado por  mucho  tiempo  después;  que  fué  nombrado 

^^    Léanse  eftat  cartas,  en  el  apéndice  docamento  núm.  13.  EsUn  unidas 
i  la  causa  de  Abaaolo. 
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oünislro  de  gracia  y  justicia  y  presidente  de  la  audiencia  isu 
de  Gvadabjara,  y  que  con  estas  investiduras  autorizó  lot 
poderes  que  se  dieron  á  Letona,  para  ir  en  calidad  de  en* 
fiado  á  los  Estados-Unidos.  Tal  acusación  hizo  que  se 
diese  orden  para  conducirlo  con  buen  resguardo  á  Cbi* 
bnalma,  eon  otros  de  quienes  Abasólo  dijo  que  babian  si- 
do empleados  en  la  construcción  de  cañones,  para  ser  juz- 
gados en  aquella  villa.  Acusó  también  al  Dr.  Gastañeía 
preso  eitóoces  en  Querétaro,  de  haberle  persuadido  de  la 
issabsistencia  de  las  censuras  fulminadas  por  la  inquisi* 
cioo  y  los  obispos  contra  los  insurgentes:  á  Arias  de  ha- 
ber salido  del  mismo  Querétaro  como  espía  del  gobierno 
paia  observar  los  noovimientos  de  los  insurgentes,  y  ha- 
berse quedado  entre  ellos  sin  cumplir  su  comisión,  por  lo 
que  obtuvo  en  Acámbaro  el  empleo  de  teniente  general:  á 
Allende  de  haber  tolerado  todos  los  asesinatos  que  se  co- 
metieron en  Guadalajara  en  los  españoles  presos  en  aque- 
lla ciudad,  los  que  hubiera  |>od¡do  eviiar,  y  haber  manda- 
do él  mismo  quitar  la  vida  á  varios  en  Charcas,  Malehua- 
la  y  el  Cedral,  y  á  Marroquiu  de  haber  ejecutado  los  que 
Hidalgo  habia  mandado  perpetrar. 

Marroquiu  confesó  el  hecho,  aunque  disminuyendo  el 
BÚmero  de  personas  muertas  por  él:  confesó  también  ha- 
ber sido  ladrón  de  caminos,  estando  preso  por  tal  en  la 
cárcel  de  Guadalajara,  cuando  Torres,  habiendo  ocupado 
aquella  capital,  lo  puso  en  libertad,  de  la  que  pensó  apro- 
vecharse para  volver  ú  su  casa  en  los  llanos  de  Apan,  en 
donde  nació,  en  la  hacienda  de  S.  Pedro:  hizo  mérito  de 
que  después  de  la  batalla  de  Calderón  intentó  apoderarse 
de  la  persona  de  Allende,  para  presentarlo  í  Calleja  y  ob- 


i 


Mayo. 


i  88  REVOLUaON  DE  HIDALGO.  (Lía.  IL 

1811  tener  así  el  perdón,  y  para  retardar  la  ejecución  de  la  pe- 
<^'>  ^e  muerte  á  que  preveía  que  seria  condenado,  ocurrió 
al  extraño  expediente  de  decir  que  no  estaba  bautizado, 
porque  siendo  hijo  del  cura  de  su  pueblo,  este  se  habia 
abstenido  de  administrarle  aquel  sacramento,  lo  que  des- 
pués reconoció  ser  falso  cuando  se  le  puso  en  capilla. 

Ademas  de  estas  causas,  existen  en  el  archivo  general 
unidas  á  la  de  Abasólo,  las  de  D.  Ignacio  Camargo;  de 
D.  Pedro  Aranda,  gobernador  de  Coahuila;  de  D.  Juan 
Bautista  Carrasco,  que  acompañó  á  Jiménez  en  su  cam- 
paña en  las  provincias  internas  y  ocupó  á  Monterey,  y  de 
D.  Manuel  Santa  María,  caballero  del  hábito  de  Santiago 
y  gobernador  interino  de  Nuevo  León;  todas  contienen  no- 
ticias muy  circunstanciadas  sobre  los  sucesos  de  aquellas 
provincias  y  sobre  la  parte  que  en  ellos  tuvieron  los  decla- 
rantes, y  especialmente  el  general  Jiménez,  que  fué  comi- 
sionado para  sublevarlas  por  Allende  desde  la  hacienda  del 
Molino,  cuando  salieron  ambos  de  Guanajuato  y  encon- 
traron en  S.  Felipe  á  triarte  con  las  fuerzas  con  que  mar- 
chaba en  su  auxilio,-^  siendo  todo  muy  honroso  para  Ji- 
ménez, quien  no  solo  se  condujo  con  mucho  tino  y  acierto 
en  sus  operaciones,  sino  también  con  mucha  humanidad 
con  los  españoles,  á  quienes  no  persiguió  en  sus  perso- 
nas ni  despojó  de  sus  bienes,  dando  una  prueba  seña- 
lada de  caballerosa  generosidad  con  el  gobernador  de 
Coahuila  D.  Antonio  Cordero,  que  habiendo  sido  co- 
jido  después  del  desastre  de  Aguanueva  por  sus  mismos 

^    Rectifiqúese  por  lo  que  aquí  se  dada  h  Jiménez,  por  no  haber  tenido 

dice,  lo  que  se  refirió  en  los  Ibiiot  presente  lo  que  Abasólo  y  Carraic« 

81  y  95  de  este  tomo,  sobre  la  marcha  dijeron  sobre  estos  hechos  en  sus 

dt  Iríartt  4  Guanajuato  y  comisión  pectiiras  declaracioncr 


^    Refiere  Bustaman te,  Cuadro  his-  Es  coKa  notable  en  esta»  causal, 

tórico  Tom    iP  fo\.  '¿'¿{*,quf.  AWfínU:  que  solo  el  pre«.i<|pn?<»  d»*!  consejo  ó 

indignado  del    trato  poco  atento  de  junta  de  t^uerra  y  los  dos  jueces  <iein«- 

Abella,  en  un  accei*o  de  furor  rompió  truccion  Hustam-.iriTe  y  Al)«'IIa,  fuesen 

I  •  esposas  que  tenia  en   las  manos,  europeos,  y  americnnos  el  auditor  y 

porque  tenia  grandes   fuerzas,  y  con  todon  Iom  vocales  del  consejo,  ron  cu* 

el  pedazo  de  cadena  que  quedo  pen-  yo  voto  unánime  m*  pronunciaron  lai 

dtente  de  una  de   las  esposas,  le  dio  sentencias  de  pena  capital. 
ira  tuerte  golpea  Abella  en  la  cabem. 
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soldados  y  entregado  al  lego  Yillerías  que  fué  en  sn  al-  i8u 
canee,  recelando  Jiménez  por  lo  que  conocía  del  carácter 
de  este,  que  el  prisionero  no  serta  tratado  con  la  consi- 
deración qae  deseaba,  mandó  un  oficial  con  un  coche  [a- 
ra  conducirlo,  y  no  solo  lo  dejó  en  libertad,  sino  que  lo 
recibió  y  alojó  en  su  casa.  El  ánimo  oprimido  con  la  re- 
lación de  tantos  hechos  atroces,  descansa  cuando  encuen- 
tra ana  acción  generosa,  quedando  el  sentimiento  de  que 
esta  DO  fuese  dignamente  correspondida  con  igual  noble- 
za por  el  enemigo,  en  cuyas  manos  cayó  por  las  vicisiln- 
des  de  las  revoluciones,  el  que  con  ella  se  había  hecho 
tan  recomendable,  dando  un  ejemplo  tan  poco  común  en 
aquel  tiempo. 

Sio  otras  actuaciones  que  las  declaraciones  ínstrncti- 
Tas  tomadas  á  los  presos,  dio  su  dictamen  el  auditor,  que 
lo  fue  el  Líe.  D.  Rafael  Braclio,  y  |)ronunrió  las  sen- 
tencias el  consejo  de  j^uerra  (pie  presidió  el  leiiienle  co- 
ronel D.  Manuel  Salcedo,  gobernador  de  Tejas,  y  ruvos 
Tócales  fueron  el  capitán  retirado  con  grado  de  teniente 
coronel  D.  Pedro  Nolasco  (tarrasco,  los  capitanes  I).  Jos(» 
Joaquin  Ugarle,  I).  Sinion  Elias  (ionzalez  y  otros  olieia- 
les  subalternos.  ^'  I^s  causas  de  los  militares  se  senten- 
daroo  con  brevedad  y  fueron  condenados  á  la  pena  capi- 
tal los  individuos  siguientes,  que  fueron  pasados  por  las 
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1811  armas  por  la  espalda,  como  traidores,  en  la  [Cazuela  de  loe 
ejercicios  de  Chihuahua,  en  los  dias  y  orden  que  expresa 
la  gaceta  del  gobierno  de  17  de  Octubre  de  18M,  que 
copio  con  las  calificaciones  de  grados  y  empleos  que  esk 
la  misma  se  hacen. 

En  i  O  de  Mayo  de  1811.  Ignacio  Gamargo,  maris- 
cal: Juan  Bautista  Carrasco,  brigadier:  Agustín  Marroquiou 
verdugo. 

En  1  i  del  mismo.  Francisco  Lanzagorta,  mariscal: 
Luis  Mireles,  coronel. 

En  6  de  Junio.  José  Ignacio  Ramón,  capitán  vetera- 
no de  Lampazos:  Nicolás  Zapata,  mariscal:  José  Santos 
Villa,  coronel:  Mariano  Hidalgo,  tesorero,  hermano  dd 
cura:  Pedro  León,  mayor  de  plaza. 

En  26  del  mismo.  Ignacio  Allende,  generalísimo: 
Mariano  Jiménez,  capitán  general:  Manuel  Santa  María, 
mariscal  y  gobernador  de  Monterey:  Juan  de  Aldama,  te- 
niente general. 

En  27.  José  María  Chico,  abogado:  José  Solis,  in- 
tendente de  ejército:  Vicente  Valencia,  director  de  inge- 
nieros: Onofre  Portugal,  brigadier. 

Fueron  ademas  destinados  á  presidio,  oon  nota  de  in- 
famia trascendental  á  sus  hijos  y  couGscados  los  bienes  de 
los  que  los  tenían,  Andrés  Molano,  por  toda  su  vida:  Aran- 
da,  mariscal  y  gol)ernador  de  Tejas,  al  de  Encinillas,  por 
diez  años:  otros  varios  por  el  mismo  tiempo,  y  Abasólo 
fué  llevado  á  Cádiz,  donde  murió  en  el  castillo  de  Santa 
Catarina:  su  excelente  esposa  reunió  algunos  recursos  de 
los  bienes  que  le  quedaban,  y  siguió  á  su  marido  al  otro 
lado  de  los  mares,  acompañándole  en  su  prisión,  ali- 
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TÍtedole  eo  cuanto  podo  las  angustias  de  estn,  y  cuando  isii 
h  dejó  enterrado,  regresó  á  su  patria,  en  donde  sin  omi- 
tir machos  actos  de  beneficencia  en  favor  de  los  per- 
segvidos,  86  dedicó  á  la  educación  de  su  hijo  D.  Ra- 
bel,  que  TÍve  retirado  en  sus  fincas,  de  cuyo  manejo  se 
ocBpe»  Matrona  verdaderamente  admirable,  digno  mo- 
delo de  esposas  y  madres,  y  ornamento  de  un  sexo,  cuyas 
fírtodes  hicieron  tanto  honor  al  carácter  mejicano,  en  aque- 
üis  angosliadas  circunstancias. 

La  intenencion  de  la  jurisdicción  eclesiástica  causó 
iLayor  demora  en  la  cansa  de  Hidalgo  que  en  las  otras. 
El  obispo  de  Durango  Dr.  D.  Francisco  Gabriel  de  íNi- 
ftres,  ooraisiooó  en  i  4  de  Mayo  al  canónigo  doctoral  de 
aquella  iglesia,  D.  Francisco  Fernandez  Valentín  (e), 
para  que  procediese  en  unión  del  juzgado  miKlar.  Es* 
taban  ya  tomadas  las  declaraciones  por  Al>ella,  en  los  dias 
7,  8  y  9de  Mayo,  por  lo  que  el  juez  eclesiástico  por  auto 
de  14  de  Junio  las  dio  por  bien  recilmlas  y  uiíindó  volver  el 
proceso  al  auditor  Bracho,  para  (|ue  r. insultase  la  prácti- 
ca de  las  diligencias  que  juzgase  arregladas  á  justicia  y  al 
estado  de  la  causa,  ó  dicianniiase  lo  (]ue  hallase  por  mas 
conveniente.  Recibidas  entciiires  las  cartas  escritas  por 
Hidalgo  á  Hermosillo,  que  remitió  el  intemlente  y  coman- 
dante de  Sonora  García  Conde,  produjo  este  incidente  una 
ampliación  á  las  declaraciones  ya  tomadas,  y  evacuada  es- 
ta diligencia,  presentó  su  dictamen  el  auditor  en  5  de  Ju- 
lio:*^en  él  resume  lodos  los  cargos  que  resultan  com[)ro- 

*    Bustamante  ha  publicado  este  to  en  (^iv■e^^os  lugares  de  él.     No  es 

(hctÁiDen  en  su  totalidad  en  el  ('ua-  lúcil  pe.isar  como  en  tal  causa  y  en 

dpo  histórico  tom.  1  ?  í'ol.  .¿44  á  255  un  tribuna!  español,  el  auditor  hubiera 

impugnándolo  con  notas  qtre  ha  pues-  podido  pedir  otra  pena  que  la  capital. 
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1811  bados  contra  Hidalgo,  cita  las  penas  impuestas  por  las 
leyes  en  que  por  ellas  habia  incurrido,  y  concluye  dicien- 
do al  comandante  general:  ^^Soy  de  sentir  que  puede  V. 
S.  declarar  que  el  precitado  Hidalgo,  es  reo  de  Lita  trai- 
ción, mandante  de  alevosos  homicidios:  que  debe  morir 
por  ello,  confiscársele  sus  bienes,  y  que  sus  proclamas  y 
papeles  seductores,  deben  ser  dados  al  fuego  pública  é 
ignominiosamente.  En  cuanto  al  género  de  muerte  á  que 
se  le  haya  de  destinar,  encuentro  y  estoy  convencido  de 
que  la  mas  afrentosa  que  pudiera  excojítarse,  aun  no  sa- 
tisfaría completamente  la  venganza  pública:  que  él  es  de- 
lincuente atrocísimo;  que  asombran  sus  enormes  malda- 
des, y  que  es  difícil  que  nazca  monstruo  igual  á  él,  y  que 
es  indigno  de  toda  consideración  por  su  personal  indivi- 
duo: pero  es  ministro  del  Altísimo,  marcado  con  el  inde- 
leble carácter  de  sacerdote  de  la  ley  de  gracia,  en  que  por 
nuestra  fortuna  hemos  nacido,  y  la  lenidad  inseparable  de 
todo  cristiano,  ha  resaltado  siempre  en  nuestras  leyes  y 
en  nuestros  soberanos,  reverenciando  á  la  Iglesia  y  á  sus 
sacerdotes,  aunque  hayan  incurrido  en  delitos  atroces. 
Por  lanío,  si  estas  consideraciones  tuvieren  lugar  en  la 
cristiana  de  V.  S.,  ya  que  no  puede  darse  garrote  por  fal- 
ta de  instrumentos  y  verdugos  que  lo  hagan,  podrá  man- 
dar, si  fuere  de  su  agrado,  que  sea  pasado  por  las  armas 
en  la  misma  prisión  en  que  está,  ó  en  otro  semejante  lu- 
gar á  propósito,  y  que  después  se  manifieste  al  pueblo, 
para  satisfacción  de  los  escándalos  que  ha  recibido  por  su 
causa."  Pero  como  para  pronunciar  la  sentencia  y  para 
su  ejecución  debia  preceder  la  degradación  y  libre  entre- 
ga del  reo  por  el  juez  eclesiástico,  el  comandante  general. 
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segoD  le  propuso  el  mismo  auditor,  mandó  pasar  la  causa      isii 
al  comisionado  del  obispo. 

Este,  á  pesar  de  las  amplias  facultades  que  por  su  pre- 
lado se  le  habian  concedido,  no  se  creyó  autorizado  para 
proceder  á  la  degradación,  persuadido  de  ser  esta  función 
pecolíar  y  privativa  de  los  obispos  consagrados,  por  repu- 
tarse acto  de  orden  episcopal  y  no  de  jurisdicción,  inde- 
legable por  lo  mismo,  á  simfdes  presbíteros;  por  lo  que 
mientras  el  obispo  no  le  previniese  otra  cosa,  se  abstuvo 
de  proceder  á  ella,  proponiendo  se  mandase  el  reo  á  Du- 
rango.  El  virey  Venegas  había  atropellado  por  todas  es- 
tas dificultades,  previniendo  en  22  de  Febrero  al  general 
Calleja,  en  orden  que  corre  agregada  á  la  causa  y  de  que 
se  encai|[ó  en  su  dictamen  el  auditor:  ^^que  no  siendo  es- 
tos delincuentes  acreedores  á  la  conmiseración  de  que 
tantas  veces  kan  abusado,  sin  darles  mas  tiempo  que  el 
preciso  fiara  confesarse,  deberán  ser  pasados  por  las  ar- 
mas luego  que  sean  aprehendidos,  principalnienlo  si  fue- 
sen clérigos  ó  frailes,  por  lo  mas  escandalosa  que  es  en 
esta  clase  de  gentes,  aquella  especie  de  delitos/'  Sin  lle- 
gar i  este  extremo,  el  obispo,  '  en  alciicion  á  la  urjt  ncia 
de  imponer  las  penas  canónicas  que  exijian  los  delitos  del 
reo;  á  la  im|)0sibili(lad  do  trasladarse  él  mismo  á  Chihua- 
hua por  su  edad  y  enfermedades;  y  por  no  ser  convenien- 
te y  sí  expuesto  á  grandes  males  conducir  el  reo  á  Duran- 
go,  como  proponia  el  L)r.  Valentín:  previiio  á  este  en  18 
de  Julio,  que  en  uso  de  las  facultades  que  le  tenia  confe- 

**    Bustamante.  ('ua<lro  hi^íórici).         -'    Kl  iiu««nio  ha  piiblioii(!o  la  iIp- 
Tom.  I  ?  fol.  '2AX  ha  publicado  esta     claracion  del  obi^j>o.  Ibl.  '24  1. 
ónien. 
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isii  ridas  y  d%  nuevo  le  confería^  procediese  por  ana  formal 
sentencia,  á  la  degradación  verbal  y  después  á  la  real  del 
cura  D.  Miguel  Hidalgo,  asociado  de  los  eclesiásticos  de 
mayor  dignidad  de  aquella  villa,  conformándose,  en  cuan- 
to su  representación  lo  permitiese,  en  lo  relativo  á  estos 
actos  y  en  la  forma,  lugar  y  hora  en  que  hubiesen  de  eje- 
cutarse, con  lo  prevenido  en  el  pontifical  romano;  estan- 
do persuadido  aquel  prelado  que  podia  y  debia  conceder 
esta  autorización,  á  consecuencia  de  la  real  orden  de  12 
de  Mayo  de  1810,  que  se  agregó  á  la  causa,  y  por  la  que 
con  consulta  de  varios  obispos,  universidades  y  teólogos 
de  España  se  declaró,  que  durante  la  incomunicación  en 
que  aquella  y  sus  posesiones  se  hallaban  con  la  Santa  Se- 
de, con  molivo  de  la  guerra  contra  Napoleón,  los  ordina- 
rios diocesanos  de  España  é  Indias,  cada  uno  en  su  res- 
pectivo distrito,  podian  dispensar  en  los  casos  ocurrentes 
de  la  manera  que  les  dictase  su  prudencia,  y  porque  ade- 
mas este  procedimiento  no  salia  de  la  esfera  de  las  facul- 
tades generales  y  especíales  que  su  dignidad  le  daba,  no 
tratándose  de  dispensar  mas  que  algunas  formalidades  que 
era  imposible  cumplir,  por  no  permitirlo  las  circunstancias. 
De  conformidad  con  esta  autorización,  con  la  que  el 
obispo  devolvió  al  Dr.  Valentín  el  testimonio  de  la  causa 
que  se  le  había  pasado  por  el  comandante  general  para  sa 
conocimiento,  el  referido  Doctor,  habiendo  nombrado  por 
asociados  á  los  curas  ordinario  y  castrense  y  al  guardián 
del  convento  de  S.  Francisco  de  Chihuahua,  pronunció  la 
sentencia  de  degradación  contra  Hidalgo  el  27  de  Julio, 
y  el  29  del  mismo  mes  la  ejecutó,  eu  el  hospital  real  en 
que  este  estaba  preso,  el  cual  cx>mpareció  tnta  él  eo 
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hábitos  clericales,  y  después  de  habérsele  quitado  bs  prí-  isit 
siones,  los  eclesiásticos  destinados  al  efecto,  lo  revistieron 
coa  todos  los  oraameutos  de  su  orden  presbiteral  de  co- 
lor encarnado,  y  puesto  de  rodillas  delante  del  juez  comi- 
sionado revestido  de  capa  pluvial  y  sentado  en  una  silla 
colocada  en  logar  conveniente,  vuelto  hacia  el  pueblo  es- 
pectador de  esta  ceremonia,  y  acompañado  del  juez  mili- 
tar, el  teniente  coronel  Salcedo,  expuso  el  juez  al  pueblo 
la  cansa  de  la  degradación,  y  mandó  leer  la  sentencia  que 
para  ella  babia  pronunciado.  Concluida  la  lectura,  des- 
nudó ai  reo  de  los  ornamentos  sacerdotales  en  la  forma  que 
prescribe  el  pontifical  romano,  y  lo  entregó  á  la  justicia 
secular,  intercediendo  con  instancia  para  que  se  le  mitiga- 
se la  pena,  no  imponiéndole  la  de  muerte,  ni  mutilación 
de  miembros. ^^ 

Hidalgo  en  las  declaraciones  que  en  su  causa  se  le  to- 
maron, manifesló  como  en  otro  lugar  hemos  visto,  que 
aunque  estaba  persuadido  de  que  la  inde|)endencia  seria 
útil  al  reino,  nunca  |)ens<)  entrar  en  proyecto  alguno  para 
realizarla,  á  diferencia  de  Allende,  que  siempre  estaba 
propenso  á  ejecutarlo,  sin  que  Hidalgo  lo  disuadiese,  pues 
lo  mas  que  llegó  á  decirle  en  alguna  ocasión  fué,  que  los 
autores  de  semejantes  empresas  no  gozaban  el  fruto  de 
ellas,  y  solo  se  decidió  cuando  Allende  le  aseguró  por  una 
carta,  que  ya  contaba  con  bastante  gente,  así  en  Querétaro 
como  en  las  haciendas  inmediatas/^"  F^l  juez  comisiona- 
do Abella,  le  hizo  la  observación,  que  no  [larecia  |)robable 
que  un  hombre  de  las  luces  y  conocimientos  que  general- 

^    Bustamante  ha  publicado  todos         ^'    Cuusade  Hidalgo.  ContettarioB 
cAot  documentos  íntegros  en  el  Cus-     al  cargo  tercero. 
4io  histórico  tom.  1  P  fol.  2il 
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lan  mente  se  le  reconocian,  y  que  hasta  entonces  se  habia 
mostrado  indiferente  y  sin  eni{)eño  por  la  independencia, 
se  hubiese  decidido  á  entrar  en  la  revolución  por  solo 
una  carta  concebida  en  términos  generales,  sin  expresar 
lossugetos,  conexiones  y  medios  con  que  se  podia  contar 
para  realizar  la  empresa,  y  sin  proporcionarse  los  arbitrios 
fiecesarios  para  sostenerla,  á  lo  que  Hidalgo  contestó  ^^qae 
su  inclinación  á  la  independencia  fué  la  que  le  obligó  á 
decidirse  con  inconcebible  ligereza,  ó  llámese  frenesí:  que 
h  precipitación  del  suceso  de  Querétaro,^^  no  le  dio  lu- 
gar á  tomar  las  medidas  que  pudieran  convenir  á  su  in- 
tento, y  después  ya  no  las  consideró  necesarias,  mediante 
la  facilidad  con  que  los  pueblos  le  seguian,  no  habiendo 
lenido  mas  que  enviar  comisionados,  los  cuales  hacían 
prosélitos  á  millares  por  donde  quiera  que  iban."^^ 

Por  consecuencia  de  esta  ligereza  é  impremeditación 
con  que  Hidalgo  entró  en  la  revolución,  declaró  él  mismo 
*^que  no  adoptó  plan  ninguno  de  organización  para  siste- 
mar la  revolución  en  todo  ó  en  parte,  ni  se  hizo  otra  co- 
sa mas,  que  según  se  iba  extendiendo  la  insurrección,  de- 
jarlo todo  como  estaba,  mudando  solamente  empleados  y 
lo  que  el  desorden  traia  consigo,  ni  tampoco  tuvo  pensa- 
do el  que  se  adoptaría,  concluida  que  fuese  la  revolución, 
aunque  bien  conocia  que  formarlo  y  plantiflcarlo  ofrecería 
muchas  dificultades/'^^  De  esta  falta  de  plan  se  siguió  el 

^'    Alude  al  Hescubrimiento  de  la  que  él  mismo  dice  expresamente  que 

conspiración  en  Querétaro.  Véase  t.  ni  ¿ntes  ni   después  del  pronuncia- 

1  P  1.  2?  cap.  1  9  i\  3G'<  de<»sta  obra,  miento  tuvo  formado  ninguno. 

^    Contestación  al  cargo  cuarto  y        *    Contentación  ¿  los  cargos  vein- 

al   veintiséis.      Se  ve  por  esto  que  tisiele  y  veintiocho.     Todo    lo   que 

es  falso  el   plan  que  se  dice  tenia  en  va  entrecomillas  en  este  y  otros  ar- 

Querétaro  D.  Antonio  Raso,  y  todos  tículos,  son  las  propias  palabras  d« 

los  demás  atribuictot  á  Hidalgo,  pues  Hidalgo. 
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desorden  completo  que  se  introdujo  en  todos  los  ramos:  ^^[^ 
en  la  promisión  de  empleos,  ^^no  solo  el  mismo  Hidalgo 
nombró  generales  y  otros  oficiales,  sino  que  no  siendo  ex- 
cinsiTa  suya  esta  prerogativa,  los  nombraron  también  el 
capitán  general  (Allende)  y  los  demás  generales  que  se 
hallaban  distantes  del  centro  del  gobierno,  y  el  cuerpo  de 
la  oficialidad* hacia  y  promovia  los  que  se  le  antojaba:''^  en 
la  administración  de  las  gruesas  sumas  de  dinero  toma- 
das del  erario  real,  de  las  iglesias  y  de  los  particulares, 
Hidalgo  ignoraba  ^^lo  que  habrían  cojido  y  gastado  los  ca- 
bezas que  se  hallaban  distantes  mandando  cuerpos,  por- 
que á  él  nunca  se  le  daba  cuenta  á  consecuencia  del  des- 
orden que  reinaba  en  todo."^^ 

Para  hacerse  de  los  muchos  prosélitos  que  habia  dicho 
hacían  sus  enviados  por  donde  quiera  que  iban,  confesó 
que  se  habia  dado  libertnd  á  lodos  los  presos  que  habla 
en  las  cárceles,  en  todos  los  pueblos  á  donde  Iiabian  en- 
trado él  mismo  y  los  demás  jefes  de  la  insurrección,  sin 
excepción  de  los  que  eran  culpables  de  los  mas  atroces 
delitos,  con  el  objeto  de  atraer  á  la  |)lehe,  conociendo  el 
mal  qne  en  ello  se  hacia  y  á  que  obligaban  las  circuns- 
tancias,^'y  con  el  mismo  fin  se  autorizó  el  saqueo  de  los 
bienes  de  los  españoles,  el  que  el  mismo  Hidalj^o  recono- 
cía qne  era  no  solo  injusto,  sino  perjudicial  á  los  mismos 
criollos,  disculpándolo  con  la  necesidad  que  tenia  de  gen- 
te para  su  empresa,  y  la  de  interesar  en  ella  á  la  plebe, 
loque  no  le  permitía  escrupulizar  sobre  los  medios  de  lle- 
varla adelante.  ^  Sobre  cuyo  punto  preguntándole  el  juez, 


*'    Contestación  al  cargo  cuarto.         ^     Mem  al  veintinueve. 
•'*    Iffenn  al  veinti<!os.  *'**    ídem  al  veintiuno 
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1811  si  él  y  SUS  secuaces  pensaban  obrar  en  consecuencia  con 
lo  que  se  proclamaba,  de  ser  los  bienes  que  los  españoles 
poseían  usurpados:  ¿cómo  no  se  despojaban  de  los  que  al- 
gunos de  ellos  habian  heredado  de  sus  padres  y  antepa- 
sados que  eran  españoles?  contestó,  ''que  bien  conocia  la 
inconsecuencia  de  su  proceder,  pero  que  no  es  lo  mismo 
cortar  de  lo  ajeno  que  de  lo  propio,  y  por  eso  no  hubo 
ninguno  de  los  comprendidos  en  la  insurrección  que  pen- 
sase en  hacer  el  sacrificio  de  lo  que  muchos  han  heredado/'^ 
En  una  proclama  que  Hidalgo  reconoció  por  suya  y  que 
se  insertó  en  el  periódico  publicado  en  Guadalajara  por  su 
orden,  se  habia  dicho  que  ''la  nación  (hablando  de  la  Nueva 
España,)  iba  á  perecer  irremediablemente,  y  los  americanos 
á  ser  viles  esclavos  de  sus  mortales  enemigos  (sin  expresar 
cuales)  perdiendo  para  siempre  su  religión,  su  libertad,  sus 
costumbres,  y  cuanto  tienen  mas  sagrado  y  precioso,  y  que 
si  así  no  les  constase  (á  Hidalgo  y  demás  jefes  de  la  revo- 
lución) nunca  hubieran  desenvainado  su  espada  contra 
los  europeos."^^  Preguntado  qué  fundamento  habia  te- 
nido para  asentar  estas  y  otras  especies  de  igual  natura- 
leza, contestó,  "haber  llevado  el  objeto  de  inspirar  «1  odio 
contra  el  gobierno,  no  poiY]ue  tuviese  para  ello  un  ra- 
cional fundamento,  sino  porque  le  era  necesario  para  sos- 
tener la  empresa  á  que  se  habia  decidido,  con  ligereza  á 
la  verdad,  pero  no  sin  inclinación,  nacida  de  persuadirse 
que  la  independencia  seria  ventajosa  al  reino,  y  lo  corro- 
boraba con  ver  este  indefenso  y  expuesto  á  caer  en  poder 
de  una  potencia  extrangera,  especialmente  de  los  france- 

**    Son  las  mismas  palabras  de  Ui-        *^    Cargo  treinta. 
4alfo  eonteetandoal  v«int¡«no,aI  fia. 
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MI,  á  caosa  de  una  eipresion  qae  habia  tísIo  en  una  ga*  lait 
eeu  de  Mi^ioo,  ^  eo  que  se  decía  que  la  América  debía 
aepiir  h  seerte  de  la  España,  y  esta  es  toda  la  constancia 
qne  eo  sa  citada  proclama  dice  tener  de  que  la  América 
iba  á  perecer  irremisiblemente,  con  lo  demás  que  ella  con- 
tiene."^ En  irarias  pr^untas  sucesivas  insiste  Hidalgo, 
contestando  á  ellas,  en  el  riesgo  en  que  creyó  eslaba  el 
leiao  de  caer  en  manos  de  los  frauceses,  hallándose  io- 
deisoaa,  por  haberse  suspendido  las  medidas  que  para  sn 
aegaridad  se  habian  empezado  á  tomar,  y  en  el  derecho 
qne  pnra  precaverlo  tenia,  como  todo  ciudadano,  cuando 
cree  á  la  patria  en  riesgo  de  perderse.^ 

Pjp^Btósele  tambien^^  si  para  fomentar  y  sostener  su 
partido  había  abusado  de  su  ministerio,  ó  mandado  que 
etiw  edesiástieos  lo  hiciesen,  para  difundir  los  principios 
de  la  revolución  por  medio  de  la  predicación  y  de  la  con- 
fesión, á  lo  que  respondió,  ^^quc  ni  únles^  ni  en  el  curso 
de  la  insurrección,  habia  predicado  ni  ejercido  el  confeso- 
nario con  abuso  de  la  santidad  de  su  ministerio,  y  que 
desde  que  aquella  tuvo  principio,  se  habia  abstenido  de 
celebrar  misa  |)or  considerarse  inhábil,  y  que  en  cnanto  á 
otros  eclesiásticos,  aunque  habia  predicado  en  favor  de  la 
revolución  el  Dr.  Maldonado  en  Guadalajara  y  Fr.  Grego- 
rio Conde  en  Guanajuato,  lo  habia  tolerado  desentendién- 
dose de  ello  por  la  ventaja  que  le  resultaba,  |)ero  no  lo 
habia  aconsejado  ni  ordenado/' 

Habiéndose  dejado  Hidalgo  arrastrar  á  la  revolución 
*^por  solo  la  idea  lisonjera  de  las  ventajas  que  resullurian 

*    Prol»blem*;mew el  üocti mentó        '^    Contri't.-icion  al  ruri;o  treíntc. 
qoe  ta  cira  en  el  tova.  1  P  lib.  I  ?  c«ip.        ^    ídem  al  treinta  y  liuA. 
SP|Bt993d9«tekiiUirm.  *    Ckrgb  onc%  ^r  ^  eontnKacioii. 


Julio. 


iiyi)  r;i:\oLLao3i  dl  uio.vlgo.  (Ub  a 

if^ii       de  hj  in(Ie[>cndenc¡a,  sin  calcularlos  obstácalos  qoe  las 
{lasioncs  y  la  diferencia  de  iutereses  que  siempre  se  en- 
cuentran en  la  ejecución  de  tales  empresas  los  que  do  po- 
dían rallará  la  suya/"*'  desde  los  primeros  pasos  vióqocle 
era  imposilile  contener  los  excesos  que  se  han  referido,  y 
el  aumento  espantoso  de  los  desórdenes  que  se  siguieron, 
'Me  iii/o  palpar  [)or  la  experiencia,  que  seguramente  su  pro- 
yectada independencia  acabaría  lo  mismo  que  habia  em- 
pezado, esto  es  por  una  absoluta  anarquía  ó  por  un  igual 
despotismo:  y  por  lo  mismo,  quisiera,  dice<,  que  á  todos 
los  americanos  se  les  hiciera  saber  esta  su  declaración, 
que  es  conforme  en  todo  á  lo  que  siente  en  su  corazón,  y 
{i  lo  mucbo  (|ue  desea  la  felicidad  de  sus  paisanos.^^  Que 
solo  por  una  especie  de  ceguedad  |)udo  pensar  de  otro  mo- 
do. ^-^     Que  nada  de  cuanto  habia  hecho  se  podia- conci- 
liar con  la  doctrina  del  Evangelio  y  con  su  estado,  y  que 
reconocia  y  confesaba  de  buena  fé,  que  su  empresa  fué 
tan  injusta  como  impolítica;  aue  ella  habia  acarreado  ma- 
les incalculables  á  la  religión,  á  las  costumbres  y  al  esta- 
do en  general,  y  muy  particularmente   á  esla  América; 
tales  que  el  gobierno  mas  sabio  y  vigilante  no  podría  re- 
pararlos en  muchos  años,  y  asimismo  se  reconocia  res- 
ponsable á  todos  estos  males  como  voluntarios  en  sí  óeo 
su  cansa:  lodo  lo  cual  era  muy  sensible  á  su  corazón,  j 
así  deseaba  llegase  á  noticia  de  su  Illmo.  prelado,  á  quien 
por  tantos  títulos  estaba  oblij^ado,  v  de  cuvas  luces  sen- 
lia  no  haberse  sabido  aprovechar,  y  muy  rendidamente 

'      r«^rite>:.K*i."»n  al  car^o  treir.tu  j^aíte  ilt»  !as  ileclaraciones  d«  HkU* 

\  y  r'--  ,'  V  t'>  [d  <;;e  oree  D.   Curio*  Buia- 

!  ■:'i:  a!  o  :.ire::\í  »..;:. te  .uteríidA  o  supuesta. 
"'     I'.ín:  i:  c.:í.: -:.■". I.-.  •   ^nc    llsíd 
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It  pedk  perdón  de  los  sustos  é  incomodidades  que  S.  S.  isu 
L  liibít  tenido  qae  snfrír  |ior  s«  cansa,  ó  igoalmeate  lo  pe- 
día al  santo  Iribnoal  de  la  fé,  de  no  haberle  obedecido  y 
de  las  expresiones  irrespetuosas  con  qae  se  atreiítf  á  im- 
pagnar  wa  edicto:  asimismo  al  Exmo.  Sr.  ^rey  de  este 
leino  y  deoias  antoridades  constituidas,  por  sa  inobedien- 
cia, y  á  los  pneblos  por  el  mai  ejemplo  que  les  habia  da- 
do: en  coya  virtud  les  rogaba  se  apartasen  de  los  caminos 
de  h  inanrreocion  que  no  podían  liefarlos  sino  á  su  mina 
temporal  y  eterna,  y  para  que  este  su  ruego  llegase  á  sa 
y  surtiese  los  debidos  efectos,  suplicó  al  Sr.  cé- 
dante general  de  aquellas  provincias  D.  Nemesio  Sal- 
eado ae  loa  hiciese  saber,  del  modo  que  tuviese  por  mas 
convenieDte.^ 

Hidalgo  creyó  que  su  vida  iba  á  tener  fin  muy  poco 
después  de  tomadas  estas  declaraciones,  sin  duda  por  el 
empeño  que  vio  habla  en  evacuarlas  pronto,  y  desde  18 
del  mismo  Mayo,  es<:ril>ió  un  nianiiíesto  concebido  en  los 
mismos  términos  de  arrepentimiento  en  <]ue  se  expresó 
eu  so  Ülima  declaración,  y  ios  contirmó  todavía  roas  en 
h  ratificación  que  de  este  documenlo  hizo,  a-ite  el  canó- 
nigo magistral  de  Durango  D.  José  Ignacio  de  Iturribarria, 
en  cayo  acto  reconoció:  ^^que  todo  era  de  su  puño  y  letra; 
que  su  contenido  era  dictado  por  él  mismo,  sin  que  per- 
sena  alguna  le  hubiera  inducido  ó  violentado  á  ejecutarlo; 
<pm  las  expresiones  que  contenia,  eran  parte  de  las  que  se 
hallaba  vivament:^  penetrada  su  alma  y  arrepentida  de  los 
incalculabips  males  que  habia  originado  por  el  frenesí  de 
que  dejó  poseerse,  para  faltar  tan  escandalosamente  al  rey, 
á  la  nación  y  á  la  moral  cristiana,  y  últimamente  que  to- 
ToM.  II.— 26. 
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1181  do  euanto  habia  ejecutado  desde  el  16  de  Septiembre  de 
1810,  hasta  2i  de  Marzo  del  año  siguiente  que  fué  apre- 
hendido en  el  paraje  de  las  norias  de  Bajan,  todo  habia 
sido  excesos  y  los  mas  punibles  absurdos/'^ 

El  Lie.  D.  Carlos  Bustamante,  que  en  su  Cuadro  his- 
tórico oculta  todo  cuanto  puede  ser  desventajoso  á  los  je- 
fes de  la  insurrección,  ya  que  no  puede  hacer  otro  tanto 
con  esta  manifestación  de  Hidalgo  y  su  ratificación,  pre- 
tende poner  en  duda  su  autenticidad,  ^  así  como  quiere 
también  suponer  que  las  declaraciones  de  Hidalgo  en  so 
causa  han  sido  alteradas  por  infidelidad  del  juez  comisio- 
nado Abella:^^  [ero  estas  suposiciones  enteramente  gra- 
tuitas, se  hallan  desmentidas  por  las  formalidades  con  que 
en  todo  se  procedió,  y  ademas  nada  tiene  de  extraño  que 
un  hombre  de  ilustración  como  el  cura  Hidalgo  era,  ^^vien- 
do  que  sus  pensamientos  se  habian  disipado  casi  en  sv 
nacimiento;  cuando  la  noche  de  las  tinieblas  que  le  c^a- 
ba  se  habia  convertido  en  luminoso  dia;  presentándosele 
perfectamente  en  medio  de  las  prisiones,  que  reconoda 
por  justas,  todos  los  males  que  habia  causado;  habiéndo- 
se retirado  el  sueño  de  sus  ojos  y  postrádolo  en  cama  el 
exceso  del  arrepentimiento;  cuando  se  veia  distante  do 
mas  que  un  paso  del  tribunal  divino,  y  contemplaba  que 
el  Juez  Supremo  habia  escrito  contra  él  causas  que  lo  lle- 
naban de  terror:  "  ¿qué  tiene  de  extraño,  repito,  que  lu 
hombre  agobiado  por  estos  pensamientos,  habiendo  des- 

^     Véase  este  documento  en  el  se  resuelto  haciendo  venir  a)  archivo 

apéndice  núm.  14,  y  en  la  gaceta  de 3  general,  como  se  debía  haber  beebo^ 

de  Agosto  de  1811,  tomo  2?  núm.  todas  las  causas  originales  de  la  co- 

92  fol.  684.  mandancía  general  de  provincias  io- 

**  Cuadro  histórico  tomo  1  9  fol.  ternas,  que  deben  estar  en  Cbíhuahuk 
24  O.  Todaa  e«ta«  dudaí  podrían  baber-        ^    Cuadro  h  iatórico,  idam. 
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aptrecido  todas  sus  ilusiones,  exclamase:  ^Muego  erramos  isn 
y  hemos  andado  por  caminos  difíciles  que  nada  nos  han 
aproTechado? '^  ^^Yo  veo,  dice,  la  destrucción  de  este 
suelo,  que  he  ocasionado:  las  ruinas  de  los  caudales  que 
se  han  perdido:  la  infinidad  de  viudas  y  huérfanos  que  he 
dejado:  la  sangre  que  con  tanta  profusión  y  temeridad  se 
ha  vertido,  y  lo  que  no  puedo  decir  sin  desfallecer,  la  mul- 
titud de  almas  que  por  seguirme  estarán  en  los  abismos/' 
Todo  esto  era  palpable,  era  evidente,  y  si  el  frenesí  de  It 
revolución  podia  haber  ocultado  estas  terribles  verdades 
i  Hidalgo  en  su  prosperidad,  cuando  ^^veia  no  lejos  de  sí 
el  aparato  de  su  sacrificio,"  la  desgracia  habia  traido  con* 
sigo  el  desengaño,  y  el  '^sentirse  morir  de  dolor  mil  veces, 
antes  de  morir  una  sola,''  no  solo  no  es  un  sentimiento 
que  degrade  y  envilezca  á  Hidalgo,  sino  que  antes  bien  lo 
honra.  El  estilo  de  este  documento  es  una  prueba  clara 
de  su  autenticidad:  aunque  resintiéndose  mucho  del  ca- 
rácter escolar  en  que  se  hal)ia  versado  tanto  su  autor,  se 
reconoce  en  él  una  fucrlo  convicción,  un  sentimiento  pro- 
fundo, y  se  vé  claro  el  lenguaje  del  corazón,  que  no  puede 
finjir  ni  imitar  una  pluma  extraña. 

No  obstante  ia  recomendación  instante  del  juez  ecle- 
siástico, recomendación  que  las  mas  veces  es  un  mero 
acto  de  ceremonia  que  no  produce  efecto  alguno,  el  con- 
sejo de  guerra  condenó  á  Hidalgo  á  ser  pasado  por  las  armas, 
pero  que  en  consideración  á  su  carácter  sacerdotal,  la  eje- 
cución no  se  hiciese  en  un  paraje  público,  como  era  el  lu- 
gar en  donde  habían  sido  fusilados  lodos  los  demás,  y  que 
se  le  tirase  al  pecho  y  no  por  la  espalda.  En  consecuen- 
cia, tres  dias  después  de  su  degradación,  fué  conducido  á 
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iin  sillo  Iras  del  hospital,  en  donde  se  ejecutó  la  senten- 
cia, y  no  habiendo  muerto  con  la  priioera  descarga,  se  rei- 
teró esla  estando  caído  en  el  suelo,  y  espirit  atravesado  de 
multitud  de  balas.  Su  cabeza,  con  las  de  Allende,  Alda- 
nia  y  Jiménez,  (\He  se  habia  cuidado  de  dejar  intactas  no 
dirijieudo  á  ellas  los  tiros,  fucion  llevadas  á  Guanajuatu 
y  colocadas  en  jaulas  de  lierio  en  cada  uno  de  los  ángu- 
los (le  la  albóndiga  de  Granaditas,  suspendidas  eu  unas 
barras  que  sobresalen  á  la  cornisa.''^  El  dia  en  que  allf 
se  colocaron  públicamente,  el  cura  Dr.  Lubarrieta,  amigo 
que  habia  sido  de  Hidalgo,  predicó  al  pueblo  reunido  an 
patético  sermón,  lamentando  la  suerte  áque  la  insuri'eccion 
habia  arrastrado  á  su  amigo,  los  males  que  este  habia  cau- 
sado, y  exhortando  á  todos  á  apartarse  de  la  revolución  que 
aquel  había  promovido  y  le  habia  conducido  á  la  ruina. 
El  cadáver  de  Hidalgo  y  los  de  sus  compañeros  fueron  se- 
pultados en  la  capilla  de  la  tercera  orden  de  S.  Francisco 
de  Chihuahua,  de  la  que  en  el  año  de  i  824  por  disposición 
del  congreso,  fueron  trasladados  con  las  cabezas  que  se 
quitaron  del  lugar  en  que  estaban  en  Gnanajuato,  á  la  ca- 
tedral de  Mcjico,  en  la  que  se  enterraron  con  gran  solem- 
nidad debajo  del  altar  de  los  Reyes,  en  la  bóveda  destinada 
antes  á  los  vireyes,  y  después  á  los  presidentes  de  la  repü- 
blica,  declarándolos  beneméritos  de  la  patria  en  grado  he- 
roico, y  sus  nombres  se  mandaron  escribir  con  letras  de 
oro  en  el  salón  de  las  sesiones  del  congreso. 

Hidalgo  en  su  prisión,  que  fué  en  la  pieza  que  está  ba- 
jo la  torre  de  la  capilla  del  hospital  de  Chihuahua,  fué 

"    TocUvin  el  año  de  1840,  que     quien  predicó  el  mmoD  fi 
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vmáéocúñ  esmero  por  hd  cabo  llamado  Ortega,  y  por  ud      isu 
espinel  maHorquÍD  IX  Melchor  Gnaspe,  que  eran  alcaides     ^*'*^' 
de  aqvella  cáreel.  E)  dia  antes  de  su  muerte,  escribió  con 
carbón  en  la  pared  las  dos  siguientes  décimas,  que  se  pn- 
&nm  eopiar,  aunque  mutilada  la  una  de  ellas* 

PBIMEAA. 

Ortega,  tu  crianza  fina. 
Tu  índole  y  estilo  amable 
Siempre  te  harán  apreciable 
Aun  con  gente  peregrina. 

Tiene  protección  divina 
La  piedad  que  has  ejercido 
Con  un  pobre  desvalido 
Que  mañana  va  á  morir, 

Y  no  puede  retribuir 
Ningún  favor  recibido. 

SEGUNDA. 

Melchor,  tu  buen  corazón 
Ha  adunado  con  pericia 
Lo  que  pide  la  justicia 

Y  exije  la  compasión. 

Das  consuelo  al  desvalido 
En  cuanto  te  es  permitido. 
Partes  el  postre  con  él, 

Y  agradecido  Miguel 

Te  dá  las  gracias  rendido. 


Julio. 


206  REVOLUCIÓN  DE  HIDALGO.  (Lía.  H. 

1811  En  otro  lugar  de  la  prisión  habla  escrito  antes  también 

con  carbón  este  apotegma:  ^^La  lengua  guarda  el  pescue- 
zo," expresión  que  ha  venido  á  ser  de  un  uso  proverbial 
en  Chihuahua. 

El  dia  de  su  muerte,  notando  que  le  llevaban  con  el 
chocolate  menor  cantidad  de  leche  en  el  vaso  que  acos- 
tumbraba tomar,  lo  reclamó  diciendo,  que  no  porque  le 
iban  á  quitarla  vida  le  debian  dar  menos  leche,  y  al  cami- 
nar á  la  ejecución  se  acordó  que  habia  dejado  en  su  cuar- 
to unos  dulces,  los  cuales  se  hizo  llevar  deteniéndose  á 
esperarlos,  de  los  que  comió  algunos  y  los  demás  los  dio 
á  los  soldados  que  le  escoltaban.  ^'^  Cosas  pequeñas  en 
sí,  pero  que  así  como  la  flrmeza  con  que  pudo  escribir 
estas  palabras  ''Que  mañana  va  á  morir,"  manifiestan  que 
su  espíritu  no  se  habia  abatido,  y  que  no  era  el  terror  de 
la  muerte  lo  que  habia  dictado  los  sentimientos  que  ex- 
presó en  su  manifiesto. 

El  Lie.  D.  Ignacio  Aldama,  que  como  hemos  visto  fué 
aprehendido  en  Bejnr  untes  que  lo  fuesen  sus  compañeros 
en  las  norias  de  Bajan,  fué  fusilado  en  Monclova,  y  tam- 
bién publicó  un  manifiesto  en  prueba  de  su  arrepentimien- 
to, reconociendo  en  él  sus  errores  y  la  justicia  del  cas- 
tigo que  iba  á  sufrir.  ^ 

Los  eclesiásticos  D.  Mariano  Balleza,  teniente  general, 
D.  Ignacio  Hidalgo,  Fr.  Bernardo  Conde  (á  quien  Hidal- 
go en  sus  declaraciones  llama  por  equivocación  Fr.  Gre- 

*'"'    Todos  los  pormenores  relativos  de  la  iiftcripcion  "La  lengua/'  etc.de 

4  la  muerte  de  Hidalgo,  los  he  toma-  que  no  habla  Bustamante. 
do  de  Bustamante,  Cuadro  histórico        ^    Véase  en  el  apéndice  núm.  15, 

tomo  1  9  fol.  262,  habiéndomelos  con-  este  documento,  lleno  de  resignación 

ñrmado  D.  Juan  Pablo  Caballero,  que  y  humildad.  Se  insertó  en  la  gaceta 

estuvo  presente,  el  Sr.  D..  Femando  de  20  de  Agosto  num.  09  fol.  741. 
Ramírez,  que  me  ha  comunicado  lo 
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gorío),  Fr.  Pedro  Bustamanic,  Fr.  Carlos  Me<l¡na,  y  Fr.      isii 
Ignacio  Jiménez,  presos  en  Bajan  y  otros  puntos,  fueron 
eondoeidos  á  Durango  desde  Parras,  según  antes  se  ba 
dicho.     Procesólos  el  teniente  letrado  y  asesor  ordinario 
de  b  intendencia  D.  Ángel  Pinilla  Pérez,  y  habiéndolos 
condeDado  á  la  pena  capital,  el  obispo  de  aquella  dióce- 
sis D.  Francisco  Gabriel  de  Olivares,  rehusó  degradarlos, 
habiendo  tenido  fuertes  contestaciones  con'  aquel  sobre 
este  ponto,  no  obstante  lo  cual  se  ejecutó  la  sentencia  en 
la  mañana  del  17  de  Julio  de  1812,  en  la  hacienda  de  S« 
Joan  de  Dios,  inmediata  á  Durango,  á  la  que  se  les  condu- 
jo en  secreto.  El  encargado  de  la  ejecución  fué  el  tenien- 
te coronel  graduado  de  cal)allería  D.  Pedro  María  Aliando 
T  Saavedra,  á  quien  dio  al  efecto  la  orden  siguiente  el  bri- 
gadier D.  Bernardo  Bonavia,  intendente  y  comandante  de 
la  provincia.     "Pasa  el  escribano  de  gobierno  á  notificar 
la  sentencia  á  los  reos  oclosiásticos  que  se  bailan  bajo  la 
custodia  de  V.     A  las  vriniicnalro  hr    s  la  hará  V.  poner 
en  ejecución,  hacií^ndolos  [>:isar  por  las  armas  |)or  la   es- 
palda, sin  qne  les  liren  á  la  cabeza  y  sin  sus  vosliduras 
eclesiásticas  ni  relij^iosas,  (|ue  se  les  vcsliráii  después,  y 
los  conducirá  V.  mismo  con  (oda  su  tro|)a  al  santuario  de 
Guadalupe,  donde  los  entrojará  al  cura  para  que  les  dé 
sepultura,  avisándome  su  cum|)limiento.     Durango,  Julio 
lo  de  1812."     Esta  orden  tuvo  su  puntual  cum|)limíc7i- 
to,  respetándose  de  tan  ( xlraíio  modo  las  coronas  y  ves- 
liduras  de  los  eclesiásticos,  y  desliacicndose  de  sus  |»er- 
sooas. ''-'     El  otro  religioso  preso,  Fr.  Gregorio  de  la  Con- 

*     Toilá  esta  relación  la  híí  toma-     tomo  1  ?  lol.  '^77.  este  autor  dice  que 
do  de   BuiUmante,  Cuadro  hi»tórico    estos  eclesiásticos  *'eran  unos  polMM 
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cepcioy,  canneliU),  tuvo  la  bueua  suerte  de  ser  enviado  á 
S.  Luis  Potosí,  |K>r  estar  complicado  en  los  suce&os  de 
aquella  ciudad,  y  de  i|ue  liiciese  de  auditor  en  su  causa 
D.  José  María  Bocanegra,  á  quien  debió  la  vida.  "'^ 

£1  comándame  general  de  provincias  inlernas  Salcedo, 
dio  á  la  villa  de  Monclova  el  titulo  de  ciudad,  en  premio 
de  la  contrarcvolucion  que  od  ella  se  verilicó,  y  de  la  par- 
te que  BUS  vecinos  luvieroo  en  la  pnsion  de  Hidalgo, 
Allende  y  demás  jefes  de  laiusurreccion.  Ellzoado  obtu- 
vo el  empleo  de  coronel,  y  el  capitán  Colorado,  D.  Ramón 
Diaz  de  Bustamante,  el  de  teniente  coronel,  que  le  coofí- 
ri(i  la  regencia  de  Cádiz, 

Asi  terminó  con  estas  sangrientas  ejecuciones,  el  f 
mer  periodo  de  la  revolución  de  Nueva-Empaña,  y  antes 
de  cumplido  un  año  de  haber  tenido  ella  principio,  Uabian 
bajado  al  sepulcro  lodos  sus  primeros  promovedores.  Seis 
meses  completos  ejercieron  el  mando  Hidalgo  y  Allende. 
desde  el  16  de  Septiembre  de  1810  que  dieron  el  grito 
en  Dolores,  liasla  igual  día  de  Marzo  de  1811  que  en  el 
Saltillo  nombraron  ú  Rayón  para  que  les  sucediese.  En 
este  corlo  espacio  de  tiempo  se  bicicron  dueiios  de  las 
mas  ricas  y  pobladas  provincias  del  reino:  Guauajuata, 
Valladolid,  Zacatecas,  S.  Luis,  Guadalajara,  parte  de  So- 

hombríB,  animaJos  de  zela  p«lrÍo  y  de  temen  le  general.  El  P.CiMie.aevé 

nlisioMi  qua  piocumon  ejaccer  ■»  por  lis  JeelaTaeiopc*  del  mitmo  K- 

ministerio  en  el  ejércilo,"     Sin  pre-  ilaigo.  que  fuó  uno  <le  los  preJicado- 

troder  en  mkaen.  Bl|iina  diiculpnr  im  en  bvor  Je  (h  n>Toliici*n.    Todo 

el  [igor  can  i|Ue  fueron  traliuloii,  ea  esto  lo  aabci  iu(uel  autor,  pero  nnjiier- 

meneKler  decir,  que  lo  que   Biiila-  ile  nuncB  la  coiniinbt*  ilé  altenr  \a. 

mulle  cuenta  en  euanti)  ¡.  aieaaa»  ve[üa<l,iuacuailila  leconitabe  [ocoa- 

de  elloe  et  falEO.   Ballezn  loma  pnr'  trnriu  de  lo  qiie  tliee. 

te  en  l>  revaiiicion  dctile  el  mismo  '"    Etla  caim  se  balUenel  irchi- 

iliai|iM  empeñó  ■nDulotea.iIe  danile  vo  geiMial. 
•n  viciriv  y  babia  llBfkdo  al  gruía 
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Qora.  y  todas  las  internas  de  Oriente,  basta  los  lindes  con      isu 

TI' 

los  Estados-Unidos.  Pasaron  bajo  sus  banderas  gran 
parte  del  reginoiento  provincial  de  infantería  de  Cclaya; 
los  restos  del  batallón  de  Guanajuato,  soldados  ejercitados 
en  el  manejo  de  la  artillería;  el  regimiento  de  Valladolid 
j  el  batallón  de  Guadalajara:  de  caballería  tuvieron  aun 
mayor  fuerza  disciplinada,  pues  siguieron  su  partido  los 
regimientos  de  dragones  de  la  Reina,  Príncipe,  Pázcuaro 
7  Agnasealientes,  con  todas  las  tropas  de  los  presidios  de 
las  provincias  de  Nuevo-Santander,  Nuevo-Leon,  Coa- 
boila  y  Tejas.  Los  cuer|)0s  provinciales  referidos,  que 
hacen  nn  total  de  cinco  balallones  de  infantería  y  diez  y 
seis  escuadrones  de  caballería,  com|ionian  una  fuerza  igual 
i  la  que  formó  el  ejército  del  mando  de  Calleja,  si  se  hu- 
biese conservado  unida  >  arreglada,  y  la  hubiera  hecho 
preponderante  la  numerosa  y  excelente  arhllería  tomada 
co  8.  Ulas.  Los  recursos  |)(jcuniarios  (|ue  los  jelVs  do  la 
revolución  tuvieron  en  sus  manos  fueron  cnaiiliosísimos; 
ademas  de  los  caudal(vs  de  la  real  hacienda  (pie  tomaron, 
las  arcas  de  las  catedrales  y  jii/j^ados  de  capellanías  de 
Valladolid  y  Guadalajara,  tenían  á  la  sazón  gruesas  sumas 
de  que  hicieron  uso  tamhien,  y  se  apro\ecliaron  igualmen- 
te de  los  fondos  y  semillas  de  los  diezmalorios,  y  de  to- 
dos los  caudales  de  los  europeos  que  no  se  destruyeron 
en  el  saqueo. 

Fueron  ciertamente  inmensos  los  medios  de  que  Hi- 
dalgo y  sus  com[)aíieros  pudieron  disponer  para  verilicar 
la  ¡nde|)en(lencia.  La  o|)inion  eslaln  favorablemente  |)re- 
venitla  hacia  esta,  en  la  jtarte  sensata  de  la  población,  por- 
que era  general  la  persuasión  de  que  España  sucumbiría 

ToM.  II.— 27. 
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1811  di  poder  de  Napoleón,  y  el  mismo  Calleja  lo  manifestó  así 
al  virey  Venegas,  en  caria  reservada  que  le  escribió  de 
Guadalajara  el  29  de  Enero  de  1811,  después  del  triun* 
fo  de  Calderón,  ^^  con  motivo  de  los  premios  que  propuso 
se  diesen  al  ejército.  "Voy  á  hablar  á  V.  E.  le  dice,  cas- 
tellanamente,  con  toda  la  franqueza  de  mi  carácter.  Es- 
te vasto  reino  pesa  demasiado  sobre  una  metrópoli  cuya 
subsistencia  vacila:  sus  naturales  y  aun  los  mismos  euro- 
peos, están  convencidos  de  las  ventajas  que  les  resulta- 
rían de  un  gobierno  independiente,  y  si  la  insurrección 
absurda  de  Hidalgo  se  hubiera  apoyado  sobre  esta  base, 
me  parece,  según  observo,  que  hubiera  sufrido  muy  poca 
oposición.  Nadie  ignora  que  la  falta  de  numerario  la 
ocasiona  la  península:  que  la  escasez  y  alto  precio  de  los 
efectos,  es  un  resultado  preciso  de  especulaciones  mer- 
cantiles que  pasan  por  muchas  manos,  y  que  los  premios 
y  recompensas  que  tanto  se  escasean  en  la  colonia,  se 
prodigan  en  la  metrópoli." 

Este  último  punto  era  materia  de  grave  queja,  y  uno 
de  los  resortes  que  los  independientes  movian  con  mayor 
fruto,  para  atraer  á  su  partido  al  ejército  mismo  que  con 
ellos  combatía.  Calleja  en  otra  comunicación  reservada  al 
virey,  instándole  para  que  se  conceda  algún  premio  al 
ejército  de  su  mando,  le  dice  que  era  menester  por  este 
medio  "contrastar  la  idea  que  procuran  inspirarles  por 
todas  partes  los  sediciosos,  ya  en  conversación  y  ya  en 
proclamas,  de  que  exponen  sus  vidas  sin  utilidad,  en  be- 
neficio de  un  gobierno  que  no  les  dispensa  premio  ni 


'^    Esta  carta  tt  baila  eo  el  ezpe-    la  ha  publicado  Buatamaote.  Cuadz» 
ditnte  de  las  Campañas  de  Calleja  y    hiiVáríeo  tomo  1  ?  fol.  16S. 
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Teataja  algana,  al  paso  que  serían  todas  suyas,  si  se  con-      un 
virtiesen  en  favor  del  que  procuran  eslablccer.""*  ^"^*^' 

Ni  era  tampoco  muy  de  temer  la  resistencia  que  opo- 
nian  los  europeos.  Caüeja  eu  la  misma  correspondencia 
reservada  con  el  virey,^^  se  queja  de  que  ''siendo  aquella 
ana  guerra  cuya  divisa  era  el  exterminio  de  los  europeos, 
€6  bobíesea  mantenido  estos  en  inacción  á  vista  del  peli- 
gro, huyendo  cobardemente  en  vez  de  reunirse,  tratando 
solo  de  sus  intereses,  manteniéndose  pacíficos  espectado- 
res de  una  lucha  eu  que  les  tocaba  la  mayor  parte,  y  de- 
jando que  los  americanos,  esta  porción  noble  y  generosa, 
qae  con  tanta  fidelidail  lia  abrazado  la  buena  causa,  tome 
á  su  cargo  la  defensa  de  sus  vidas  y  propiedades/'  Ca- 
lleja, eo  vista  ''de  un  egoismo  tan  perjudicial,  que  habia 
Uevado  las  cosas  basta  el  extremo  en  que  estaban,  y  que 
podría  conducirlas  liasla  su  ultima  ruina,  si  no  se  aplica- 
se el  pronto  remedio  que  las  circunstancias  exijian,"  pro- 
puso al  virey  "que  se  ül)ligase  á  todos  los  europeos  indis- 
tintamente á  tomar  las  armas,  hasta  la  edad  de  sesenta 
años,  lo  que  sería  al  mismo  tiempo  una  garantía  de  la  fi- 
delidad de  las  mismas  tropas  americanas." 

¿Cómo  pues,  se  preguntará  con  razón,  contando  con 
tantos  y  tan  poderosos  medios  de  acción,  con  una  opinión 
iavorablemente  preparada,  y  con  tan  débil  resistencia  de 
parte  del  enemigo  con  que  habia  de  combatir,  en  vez  de  ob- 
tener un  pronto  triunfo,  Hidalgo,  que  habia  llegado  hasta 
hs  puertas  de  la  capital,  acaba  por  perder  todas  las  pro- 
vincias que  habia  ocupado,  tiene  que  huir  hacia  un  pais 

^    Carta  reservada  ai  vjrcv,  Cara-         '*     Mem  íc     93. 
dt  Calli*ja  foi.  bL'. 
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1611  extrangero,  y  sorprendido  en  su  fuga,  muere  miserable- 
mente en  un  patíbulo  con  todos  sus  compañeros?  El  sis- 
tema atroz,  impolítico  y  absurdo  que  Hidalgo  siguió,  sa- 
tisface completamente  á  esta  pregunta,  y  la  contestación  se 
funda  en  los  varios  é  inconexos  elementos  que,  como  en  sa 
lugar  se  vio,  componen  la  masa  de  la  población  mejicana. 
Hidalgo  sublevó  contra  la  parte  de  la  raza  española  naci- 
da en  Europa,  la  parte  de  esta  misma  raza  nacida  en 
América,  especialmente  á  los  numerosos  individuos  de 
ella  que  careciendo  de  propiedad,  industria  ú  otro  hones- 
to modo  de  vivir,  pretendían  hallarlo  en  la  posesión  de 
los  empleos,  y  llamó  en  su  auxilio  á  las  castas  y  á  los  in- 
dios, excitando  á  unos  y  á  otros  con  el  cebo  del  saqueo 
de  los  europeos,  y  á  los  últimos  en  especial  con  el  atrac- 
tivo de  la  distribución  de  tierras.  No  es  extraño  pues  que 
los  prosélitos  corriesen  á  ofreceree  á  millares,  como  Hi- 
dalgo dijo  en  sus  declaraciones,  por  donde  quiera  que  sus 
comisionados  se  presentaban,  proclamando  el  saqueo  do 
los  españoles,  que  siendo  los  comerciantes  y  parle  mas 
acaudalada  del  reino,  quería  decir  el  saqueo  de  casi  todas 
las  tiendas  y  de  multitud  de  casas  y  de  fincas  rústicas. 
Para  Hidalgo  este  sistema  aselador  fué  no  solo  un  modo 
fácil  de  propagar  la  revolución,  sublevando  á  las  clases 
proletarias  contra  las  poseedoras,  sino  un  medio  de  salva- 
ción y  seguridad  para  el  mismo  y  sus  compañeros.  Des- 
cubierta en  Querétaro  la  conspiración  que  tramaban,  cuan- 
do apenas  comenzaba  á  formarse  contando  todavia  con 
poquísimos  medios  de  ejecución,  los  conspiradores  seveian 
en  el  riesgo  inminente  de  ser  presos  y  castigados:  *^So- 
mos  perdidos,  dijo  Hidalgo  á  sus  compañeros:  aqut  no 
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baj  mas  recarso  que  ir  á  cojer  gachupines:"  la  idea  faé  i8n 
adoptada  á  pesar  de  la  oposición  de  Aldama,  y  en  el  mis* 
mo  instante  se  empezó  á  ejecutar  con  los  españoles  resi- 
dentes en  Dolores.  Esta  fué  la  voz,  la  divisa  de  la  revo- 
locioo,  pues  el  haber  agregado  á  ella  la  impía  invocación 
de  la  Virgen  de  Guadalupe;  asociación  que  cierto  escritor 
encaentra  sublime  ^"^  por  haber  unido  en  una  misma  cau- 
sa DD  objeto  tan  venerado  del  culto  de  los  mejicanos  con 
el  que  lo  era  de  su  odio,  excitando  á  un  tiempo  las  dos 
pasiones  mas  capaces  de  conmover  el  corazón  humano, 
el  ianatismo  religioso  y  la  venganza  y  rivalidades  políticas, 
fué  una  cosa  accidental  que  para  nada  habia  entrado  en 
el  primer  designio  de  la  revolución. 

Mas  si  este  atractivo  del  saqueo  formaba  de  pronto  par- 
tidarios en  gran  número,  hacia  también  enemigos  de  los 
que  de  otra  manera  liubieran  sido  amigos,  ó  se  hubieran 
mantenido  indirerentes.  Así  sucedió  que  generalizándose 
el  robo  á  loHa  clase  de  propicíanos,  los  europeos  á  quie- 
nes Calleja  acusaba  de  mantenerse  frios  espectadores  de 
la  lucha  y  los  criollos  á  cnvus  haciendas  habia  alcanzado  ya 
el  pillaje,  se  vieron  en  la  necesidad  do  hacer  armas  para 
defenderse  y  unirse  al  gobierno,  aun  los  que  profesaban 
opiniones  inde|)endienles,  para  buscar  una  protección  que 
les  era  necesaria,  y  la  guerra  vino  &  ser  no  ya  la  lucha 
entre  los  que  querían  la  independencia  y  los  que  la  resis- 
tían, sino  la  defensa  natural  de  los  que  no  querían  dejar- 
se despojar  de  sus  bienes,  contra  los  que,  siguiendo  el 
impulso  que  Hidalgo  habia  dado  á  la  revolución,  no  te- 
nian  mas  objeto  que  robar  á  todos,  en  son  de  proclamar  la 

*"    Zavmla. 
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1811  independencia.  ^^Hidalgo  y  los  que  le  sucedieron,  si- 
guiendo su  ejemplo/'  dice  D.  Agustin  Iturbide,  ^^desolaron 
el  pais,  destruyeron  las  fortunas,  radicaron  el  odio  entre 
europeos  y  americanos,  sacrificaron  millares  de  victimas, 
obstruyeron  las  fuentes  de  las  riquezas,  desorganizaron  el 
ejército,  aniquilaron  la  industria,  hicieron  de  peor  condi- 
ción la  suerte  de  los  americanos,  excitando  la  vigilancia  de 
los  españoles  á  vista  del  peligro  que  les  amenazaba,  cor- 
rompieron las  costumbres,  y  lejos  de  conseguir  la  inde- 
pendencia, aumentaron  los  obstáculos  que  á  ella  se  opo- 
nían. ^^Si  tomé  las  armas  en  aquella  época,  no  fué  para 
hacer  la  guerra  á  los  americanos,  sino  á  los  que  infesta- 
ban el  país,"  ^^  y  esto  mismo  fué  lo  que  otros  muchos 
hicieron. 

El  estímuh)  ofrecido  de  la  concesión  de  empleos,  fué 
desde  el  principio  materia  de  graves  abusos.  Habiéndose 
lanzado  en  la  revolución  todos  los  que  no  tenían  medios 
de  vivir,  con  el  fin  de  adquirirlos  por  los  empleos  que  se 
les  confiriesen,  se  vieron  los  jefes  de  la  insurrección  en 
la  necesidad,  para  complacer  á  tantos,  de  nombrar  multi- 
tud de  jefes  y  oficiales  absolutamente  inútiles  y  los  mas 
de  ellos  incapaces  de  prestar  servicio  alguno,  de  donde 
procedió  que  apenas  babian  corrido  seis  meses  desde  el 
grito  del  pueblo  de  Dolores,  cuando  ya  era  grandísimo  el 
número  de  capitanes  generales,  tenientes  generales,  maris- 
cales de  campo  y  brigadieres;  innumerables  los  coroneles, 
y  en  proporción  todos  los  subalternos.  Todos  los  jefes 
principales  daban  estos  empleos,  como  dijo  Hidalgo  en 
sus  declaraciones,  y  cada  uno  con  tal  profusión,  que  ha- 

*    Manifiesto  de  Iturbide,  Méjico  1837. 
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bfauído  de  ni  mismo,  ^  eon  motivo  de  las  personas  cuyos  isii 
serririos  ofreció  premiar  en  Sonora,  asentó,  que  no  se 
acordaba  quienes  fuesen,  ^^siendo  tantos  los  títulos  que  ca- 
da dia  se  despachaban."  A  medida  de  la  facilidad  que 
habia  para  dar,  era  la  exíjencia  en  pedir  y  d  disgusto  de 
no  obtener,  y  á  esta  cansa  se  atribuye  la  determinación  de 
Elizondo  para  hacer  la  contrarevolncion  de  Monclo\'a  y 
prisión  de  los  jefes  de  la  insurrección,  por  halN*rscle  re- 
husado el  empleo  de  teniente  general,  á  que  se  creia  acree- 
dor. Un  ejército  en  que  los  jefes  se  contaban  á  cente- 
nares, no  tenia  sin  embargo  nada  que  mereciese  el  nom- 
bre de  soldados:  los  regimientos  de  milicias  provinciales 
que  se  declararon  por  la  revolución,  capaces  por  sí  solos 
de  hacer  frente  al  ejercito  de  Calleja,  compuesto  de  igual 
clase  de  tropa  y  no  en  mayor  número  que  el  que  aquellos 
componian,  en  voz  de  nianlcncrsc  como  un  núcleo  de  ejér- 
cito, al  que  se  fuesen  agrof^ando  los  cuerpos  que  de  nue- 
vo se  formasen,  se  perdieron  y  confundieron  entre  la 
muchedumbre  desordeinula,  y  su  annamento,  que  era  tan 
importante  conservar,  pues  (pie  la  falla  de  fusiles  era  una 
de  las  causas  que  mas  contribuian  ú  la  superioridad  de  los 
realistas,  se  extravió  ó  inutilizó,  por  la  desorganización  en 
que  entraron  aquellas  tropas.  Es  sin  embargo  de  creer, 
que  aun  cuando  se  hubiesen  conservado  bajo  un  buen  pié, 
el  resultado  de  las  funciones  de  guerra  hubiera  sido  el 
mismo,  por  falta  de  genenles  capaces  de  hacer  frente  á 
Calleja,  pues  por  una  triste  ex|)eriencia  hemos  podido  ver 
en  una  época  mas  reciente,  que  de  nada  sirve  el  número 

*    Declaraciones  Me  Hiddl^^o  rola-    con  Hermobiüo  en  S^onora,  y  nue  re- 
tír%M  i  la  correupomleneia  que  eignió    miñó  García  Condt  i  Chihuahua. 
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1811  de  tropas  con  regular  instrucción,  lucido  aspecto  y  abun- 
dante armamento,  artillería  y  municiones,  no  teniendo  ge- 
nerales y  jefes  capaces  de  conducirlas  al  combate.  En- 
tre los  muchos  que  llevaban  estos  títulos,  habia  varios 
eclesiásticos  y  estos  clérigos  tenientes  generales,  estos  le- 
gos mariscales  de  campo,  esta  mezcla  del  solideo  y  las  ca- 
pillas con  los  bordados  y  del  ince::sario  con  la  espada,  no 
servia  mas  que  para  poner  en  ridículo  las  dos  profesiones 
mezcladas  entre  sf,  contra  el  índole  de  la  una  y  de  la  otra, 
y  hacer  mas  chocantes  y  escandalosos  los  excesos  con 
que  se  mancharon  algunos  de  estos  eclesiásticos  marcia- 
les, como  los  famosos  legos  juaninos  de  S.  Luis  Potosí. 
Este  mal  ejemplo  cundió  en  adelante  en  uno  y  otro  par- 
tido, y  en  ambos  se  presentaban  multitud  de  individuos 
del  clero  secular  y  regular,  con  distintivos  y  divisas  guer- 
reras. 

Pero  en  este  género  nada  influyó  tanto  en  el  descrédi- 
to de  la  revolución,  como  la  ponjpa  regia  que  desplegó  en 
Guadalajara  el  cura  generalísimo.  El  tralamiento  de  al- 
teza serenísima;  el  hacerse  acompañar  por  los  guardias  de 
corps;  lodo  era  materia  de  censura  para  sus  mismos  com- 
pañeros, quienes  en  sus  tertulias  y  conversaciones  se  bur- 
laban de  esta  vana  ostentación,  que  contribuia  en  gran 
manera  á  confirmar  la  idea  que  Calleja  dá  por  segura, '^^ 
de  que  como  he  dicho  en  otro  lugar,  si  la  victoria  hubie- 
ra favorecido  á  Hidalgo  en  Calderón,  Milico  hubiera  visto 
un  trono  teocrático,  y  la  corona  del  imperio  hubiera  ve- 
nido á  asentarse  sobre  la  del  sacerdocio. 


"^    Parte  detalKido  de  la  batalla  del     imprimiú  separadamente  y  do  eo  1; 
puente  de  Cttlderon,  haci«  el  fin.  Se    gaceta. 
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Los  grandes  recursos  pecuniarios  qae  prodadan  tan-  tan 
tos  despojos  recojidos  en  las  provincias  mas  ricas  del  rei- 
no, renian  á  desaparecer  en  la  confusión  y  el  desorden. 
^'Aunque  es  cierto,  dijo  Hidalgo,  contestando  i  la  vigési- 
ma s^anda  pregunta  de  las  que  en  su  proceso  se  le  hi- 
cieron, que  la  masa  de  la  insurrección  se  ha  apoderado 
j  dilapidado  muchos  caudales  de  todas  clases,  no  es  gran- 
de la  cantidad  que  ha  entrado  en  el  fondo  de  ella,  pues 
por  lo  que  toca  al  declarante,  apenas  hahrá  entrado  en  so 
poder  un  millón  de  pesos."  Esta  suma  está  evidente- 
mente muy  disminuida,  pues  solo  las  partidas  conocidas 
que  Hidalgo  percibió  en  Yailadolid  y  Guadalajara,  exceden 
mocho  de  aquella  cantidad;  pero  siempre  resulta  de  esta 
declaración,  que  la  ruina  de  todas  las  poblaciones  ocupa- 
das por  los  insúltenles  y  la  destrucción  de  tantas  fortunas, 
no  tenia  mas  resultado  que  satisfacer  |)or  un  momento  la 
codicia  de  los  generales,  de  los  cuales  dice  Abasólo,  que 
por  no  tener  sueldo  asi^^nado,  ''el  que  no  estafaba  ó  roba- 
ba, no  podia  mantonerso/'  y  contentar  el  deseo  de  rapiña 
que  se  habia  excitado  en  el  pueblo,  sin  que  por  esto  entra- 
sen en  la  tesorería  caudales  correspondientes  al  daño  cau- 
sado, y  mientras  Hidalgo  veia,  sin  poderla  él  mismo  re- 
mediar, esta  escandalosa  dilapidación  y  ruina,  le  prevenía 
á  Hermosillo  que  no  estableciese  un  correo  del  Rosario  á 
Guadalajara,  cuando  mas  importante  era  la  frecuente  co- 
municación entre  ambos  puntos,  si  la  correspondencia  de 
los  particulares  no  ascendia  á  una  cantidad  que  cubriese 
losgastos.^^    Economía  ridicula  en  cosas  necesarias,  cuan- 

^    Carta  «le  Hidalgo  á  Hermosillo,  de  Guadalajara:  Enero  10  de  1811,  uni- 
da ¿  U  causa  de  H¡dal|;o. 
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1811      do  había  tanto  despilfarro  en  lo  que  se  debía  haber  evi- 
tado y  contenido. 

Si  pues  el  desorden  y  la  anarquía  habian  sido  un  me- 
dio fácil  de  propagar  la  revolución,  lisonjeando  las  mas 
ruines  propensiones  de  la  muchedumbre,  este  depravado 
medio  era  un  obstáculo  para  consolidar  y  dar  una  forma 
regular  á  lo  que  se  babia  hecho.  Se  habian  puesto  en 
insurrección  á  la  verdad  en  brevísimo  tiempo,  las  mas  po- 
bladas y  florecientes  provincias  del  reino:  á  la  voz  de  ^Siva 
la  virgen  de  Guadalupe  y  mueran  los  gachupines/'  la  mul- 
titud había  corrido  á  echarse  sobre  los  bienes  y  personas 
de  estos,  y  sin  haber  indicado  un  objeto  político,  un  íiu 
racional  para  tan  gran  movimiento,  pues  no  se  empezó  á 
hablar  de  independencia  liasia  después  de  ocupada  Gua- 
dalajara,  cuyo  resultado  solo  lo  entreveían  los  mas  adver- 
tidos, la  revolución  parecía  consumada,  sin  saber  todavía 
para  que  se  había  hecho.  Pero  en  medio  de  estas  rápi- 
das y  aparentes  ventajas,  no  se  habia  formado  un  ejército; 
se  babia  desorganizado  sí  el  que  habia,  y  una  muchedum- 
bre de  generales,  ignorantes,  cobardes  é  ineptos,  guiaba 
una  masa  informe,  sin  instrucción,  incapaz  de  todo  movi- 
miento estratégico  y  pronta  á  huir  á  los  primeros  tiros. 
Las  provincias  mas  florecientes,  no  eran  otra  cosa  que 
ruinas:  el  comercio,  la  minería,  la  industria,  todo  habia 
sido  destruido.  Multitud  de  familias  antes  acomodadas 
y  entonces  sumergidas  en  la  miseria,  lloraban  en  la  or- 
fandad y  el  abandono  la  muerte  de  un  padre,  de  un  ma- 
rido, de  un  protector.  Hoy  que  esta  escena  de  desolación 
está  ya  lejos  de  nuestra  vista  y  que  quedan  pocos  de  los 
que  la  presenciaron,  no  produce  la  simple  relación  el  efeo- 
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lo  doloroM  qne  causaba  el  ?er  las  finnüías  ausentándose  igu 
de  SIS  bogares,  para  s^oir  á  los  earopeos  qne  les  perte- 
neeao,  i  los  puntos  á  donde  los  conducían  presos,  6  re- 
tirándose después  del  asesinato  detestes  á  solicitar  de  la 
caridad  j  beneficencia  un  sustento,  que  antes  les  procu- 
raba la  actividad  j  laboriosidad  de  aquellos:  no  bailar  por 
todaa  parles  mas  qne  haciendas  saqueadas,  casas  robadas, 
■mías  7  negociaciones  de  loda  cfaise  paraliíadas.  ¡No! 
Sí  la  independencia  no  podia  promoverse  por  otros  me» 
dios,  nunca  bubiera  debido  intentarse,  pues  ademas  de  que 
por  loft  que  se  emplearon  nunca  se  habría  llegado  á  efec- 
tuar, sieiido  elb  materia  de  pura  conveniencia,  no  podia 
esperarse  ninguna  mejora  con  respecto  al  estado  de  pro»» 
poidad  en  que  el  pais  estaba,  comeniando  por  deslruirio. 
Los  mismos  autores  de  tanta  desolación,  no  pudieron 
nf  sin  horror  la  obra  de  sus  manos.  Allende,  aunque 
desde  los  primeros  pasos  de  la  conspiración  en  Querétaro, 
habia  designado  los  bienes  de  todos  los  europeos  como 
fondo  para  la  revolución,  y  habia  comenzado  á  apoderar- 
se de  ellos  desde  S.  Miguel  el  Grande:  que  en  la  intima- 
ción al  ayuntamiento  de  Celaya  firmó  con  Hidalgo  la  ame- 
oaia  de  dar  muerte,  si  se  hacia  resistencia,  á  ios  españoles 
que  conducia  presos:  que  en  la  comunicación  dirijida  al 
virey  desde  el  Saltillo,  con  motivo  de  la  amnistía  de  las 
cortes,  se  jacta  de  que  habian  perecido  muchos  de  aque- 
llos, y  amenaza  que  perecerían  todos  los  que  estaban  en 
su  poder,  si  no  se  procedia  á  un  avenimiento:  en  su  cau- 
sa pretendió  que  desaprobaba  la  atroz  conducta  de  Hidal- 
go, el  cual  no  solo  los  despojaba  de  sus  caudales,  sino  que 
los  hacia  degollar  á  sangre  fría,  y  por  este  motivo  trataba 
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1811  '  de  deshacerse  de  tal  compañero  hasta  por  medio  del  ve- 
neno. Todos,  en  la  innoble  lucha  en  que  entraron  en  sus 
procesos,  y  en  la  que  estando  al  borde  del  sepulcro  pa- 
recia  que  no  pretendiaif  otra  cosa  que  hacer  cada  uno  ba- 
jar á  él  á  su  rival  antes  de  descender  él  mismo,  se  impu- 
taban unos  á  otros  los  excesos  que  habian  sido  el  fruto 
de  h  revolución,  y  cuando  se  les  ha  declarado  beneméri- 
ios  de  la  patria,  no  se  ha  tenido  presente  que  ellos  mis- 
mos procuraron  eximirse  cuanto  pudieron,  de  los  hechos 
por  los  cuales  aquel  título  se  les  decretó,  cargándolos  so- 
bre sus  contrarios.  Hidalgo  acusó  á  Allende  de  ha- 
berlo inducido  á  entrar  en  la  revolución:  D.  Juan  Aldama 
se  disculpó  de  haber  tomado  parle  en  ella,  por  miedo  que 
le  inspiraron  Hidalgo  y  Allende:  este  atribuyó  todos  los 
males  que  acontecieron,  á  Hidalgo  porque  desde  el  prin- 
cipio se  apoderó  de  toda  la  autoridad,  é  Hidalgo  despoja- 
do violentamente  de  ella  por  Allende,  inlentó  hacer  re- 
caer sobre  este,  por  lo  menos  lo  que  sucedió  después  de 
su  destitución,  mientras  que  contra  Hidalgo  se  presenta- 
ron como  acusadores  su  ministro  Chico,  su  propio  herma- 
no D.  Mariano,  y  hasta  el  verdugo  que  empleaba  en  sus 
sangrientas  ejecuciones.^^  El  congreso,  mandando  encerrar 
en  un  mismo  sepulcro,  por  su  decreto  del  ano  de  4824,  los 
huesos  de  unos  hombres  á  quienes  dividieron  en  vida  tan 
arraigados  odios,  ha  cometido  un  acto  de  crueldad:  si  aque- 
llas cenizas  pudiesen  dar  alguna  señal  de  animación,  sería 
para  separarse,  como  la  historia  de  los  tiempos  heroicos 
.de  la  Grecia,  refiere  que  se  separaron  las  llamas  de  la  ho- 

*    Véante  en  comprobación  de  todo  esto  sui  declaracionea,  unicUs  ¿  la 
/OftUHi  de  Hidalgo. 
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güera  en  que  se  pusieron  juntos  los  cuerpos  de  los  dos      isii 
hermanos  Eteocles  y  Polinice  en  la  guerra  de  Telms. 

D.  Agustín  Iturdide,  con  relación  ú  los  honores  que  des- 
de que  él  tenia  el  mando  supremo,  se  trató  de  conceder  á 
los  promovedores  de  la  revolución  del  aiio  de  1810,  y 
que  se  les  decretaron  (lespn<^s  de  su  caída,  dice:  ''Kl  con- 
greso de  Méjico  trató  de  erijir  estatuas  á  los  jefes  de  la  in- 
sorreccion  v  hacer  honores  fúnchres  &  sus  cenizas.  A  es- 
tos  mismos  jefes  hahia  yo  perseguido,  y  voIv(tí:i  á  perse- 
guir si  retrogradásemos  á  a<|uellos  tiempos:  para  que  pueda 
decirse  quien  tiene  razón,  si  el  congreso  6  yo,  es  necesa- 
rio no  olvidar,  que  la  voz  de  insurrección  no  signilicaba 
independencia,  liherlad  justa,  ni  era  el  ohjeto  reclamar  los 
derechos  de  la  nación,  sino  exterminar  ;i  lodo  europeo, 
destruir  las  (losesiones,  prostituirse,  despreciar  las  leyes 
de  la  guerra,  y  hasta  la  de  la  religión:  Ins  |)artes  helige- 
rantes  se  hicieron  la  guerra  á  muerte:  el  desorden  |)rece- 
dia  ú  las  operaciones  <lr  üniericanos  y  cnro|)eos:  |)ero  es 
preciso  confesar,  (|uc  los  jirimeros  fueron  culpahles,  no 
solo  por  los  males  que  causaron,  sino  |)on|ue  dieron  mar- 
gen ú  los  segun<los,  para  que  practicaran  las  mismas  atro- 
cidades que  veian  en  sus  enemigos.  Si  tales  homhrcs 
merecen  estatuas,  ;,(|n('*  se  reserva  para  los  cpie  no  se  se- 
pararon de  las  sendas  de  la  virtud?'  '  Itnrhide  después 
de  halicr  escrito  lo<|ue  prece<le,  se  llenaría  de  indignación 
si  viese  su  nomhre  escrito  en  el  salón  del  congreso  entre 
los  de  aquellos,  (|ue  después  de  algunos  años  de  vicisitu- 
des V  en  medio  de  la  calma  de  la  meditación,  todavía  de- 


^^     Maníiii*ito  de   IturbiJe  escrito  tín   luliii  t«   improbo  un   Méjico  en 
1877. 
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1811      cia  que  "había  perseguido  y  volverla  á  perseguir,  si  retro- 
gradásemos á  aquellos  tiempos/' 

No  fueron  solo  del  momento  las  consecuencias  funes- 
tas del  atroz  sistema  de  Hidalgo:  su  trascendencia  ha  sido 
larga  y  no  menos  perniciosa  en  lo  sucesivo.  La  destruc- 
ción de  la  parle  europea  de  la  casta  ó  clase  hispano-ame- 
ricana,  se  consumó  después  de  hecha  la  independencia 
por  los  dos  primeros  presidentes  de  la  república,  que  for- 
mados en  la  escuela  de  la  insurrección,  hicieron  salir  del 
pais  á  todos  los  españoles  que  habian  escapado  al  cuchi- 
llo de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  causando,  aunque  sin 
derramamiento  de  sangre,  la  misma  destrucción  de  fami- 
lias, la  misma  ruina  de  capitales  ó  la  emigración  de  estos, 
que  fueron  perdidos  para  la  nación.  Pero  la  parle  me- 
jicana de  esta  clase  de  la  |)oblacion,  presumió  demasiado 
de  sí  misma,  cuando  creyó  que  podia  impunemente  con- 
tribuir á  la  destrucción  de  la  parle  europea,  y  que  bastaba 
á  llenar  el  hueco  que  los  españoles  dejaban.  Privada  por 
la  falta  de  estos  de  la  refacción  continua  de  capitales  que 
ellos  creaban  y  de  la  renovación  de  familias  que  forma- 
ban, la  casta  hispano-americana  camina  aceleradamente  á 
una  ruina  inevitable.  Se  arrancó  el  comercio  de  las  ma- 
nos de  los  españoles,  |>ero  no  fué  para  ser  ejercido  en  su 
lugar  por  manos  mejicanas,  sino  que  este  y  todas  las  in- 
dustrias que  aquellos  practicaban,  han  pasado  á  extran- 
geros  de  diversas  naciones,  que  sin  arraigo  ninguno  en 
este  suelo,  sin  considerarlo  mas  que  como  un  lugar  de 
mansión  pasajera,  no  tratan  de  otra  cosa  que  de  enrique- 
cerse pronto  por  toda  especie  de  medios,  aun  los  mas  des- 
tructivos para  el  país,  para  volver  al  suyo.  Los  españoles 
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que  bao  quedado,  ó  qne  han  ido  de  nuevo  viniendo,  con-  mi 
siderados  como  extrangeros,  hacen  por  lo  general  lo  mis- 
mo que  estos,  careciendo  de  aquellos  lazos  de  afecto  que 
antes  les  hacian  ver  este  |iais  como  suyo,  y  la  casta  his- 
pano-americana,  hundiéndose  en  la  miseria  á  medida  que 
van  acabándose  las  pocas  fortunas  que  quedan  heredadas 
de  sus  padres,  pues  raras  son  las  que  de  nuevo  se  han 
formado,  mas  bien  por  la  casualidad  de  las  bonanzas  de 
bs  minas  ó  por  negocios  con  el  gobierno  que  por  otras 
artes  ó  industrias,  no  busca  otros  medios  de  subsistencia 
que  los  empleos  ó  la  abogada. 

Los  primeros  en  consecuencia  se  han  aumentado  ex- 
tfaordíoaríamente  en  la  magistratura,  en  el  ejército,  en  la 
admioistracion:  todas  las  rentas  do  la  nación  no  bastan 
para  pagar  sueldos  de  funcionarios,  que  en  lo  general  sir- 
ven muy  mal  en  sus  puestos:  las  gal)elas  se  mulli|)lican 
para  cubrir  aquellos,  oprimiendo  y  consumiendo  ú  la  ría- 
se productiva,  bien  poco  numerosa  |»or  olra  parle,  y  co- 
mo eu  la  época  de  Hidalgo  y  repitiendo  lo  que  él  hizo, 
los  generales  se  lian  contado  á  centenares,  sin  que  haya 
quien  haga  frente  al  enomi{<;o,  con  muy  pocas  y  honro- 
sas excepciones.  Las  rcvoliicioiies  han  menudeado  |>ara 
ganar  en  ellas  y  no  en  el  campo  de  hatalla  contra  el  ene- 
roigo  extrangero,  las  bandas  y  los  bordados,  y  el  ejemplo 
dado  en  la  insurrección  por  las  tropas  de  las  [irovincias 
internas,  de  hacer  traición  al  gohierno  para  pasarse  al 
bando  opuesto,  y  hacer  otra  traición  al  partido  que  aca- 
balian  de  abrazar  para  ganar  el  favor  del  contrario,  ha 
sido  cosa  tan  usual  y  frecuente,  que  ni  aun  siquiera  lla- 
ma la  atención.     Así  se  ha  realizado  por  una  multitud  de 
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1811  revoluciones  continuas  y  sucesivas,  la  terrible  predicción 
de  Hidalgo,  cuando  por  los  desórdenes  que  bahia  visto,  di- 
jo en  su  proceso  ''que  la  experiencia  le  hacia  palpar,  que 
su  proyectada  independencia,  acabaría,  lo  mismo  que  ha- 
bía empezado,  por  una  absoluta  anarquía^  ^  por  ud  igual 
despotismo." 

Esta  horrenda  revolución  es  sin  embargo,  la  que  se  ha 
querido  hacer  que  la  república  mejicana  reconozca  por  so 
cuna.  Los  individuos  que  la  promovieron  no  solo  no  hicie- 
ron la  independencia,  sino  que  la  retardaron  c  impidieron, 
y  con  los  principios  que  propagaron,  fueron  causa  de  que 
cuando  llegó  á  verificarse,  no  ha  producido  ninguno  de  los 
frutos  que  debia,  y  no  ha  sido  para  la  nación  mejicana 
mas  que  una  fuente  continua  de  desgracias.  A  ellos  no 
obstante  se  les  ha  querido  atribuir  la  gloria,  si  no  de  ha- 
berla hecho,  á  lo  menos  de  haberla  intentado  y  Uevado 
tan  adelante  que  la  posterior  ejecución  de  la  empresa,  se 
ha  presentado  como  una  consecuencia  de  lo  que  ellos  ba- 
bian  adelantado,  privando  á  Iturbide  de  la  que  justamente 
le  corresponde.  Por  esto  se  ha  decretado  la  función  que 
recuerda  el  principio  de  la  nacionalidad  mejicana  en  el 
dia  16  de  Septiembre,  en  que  el  cura  Hidalgo  levantó  el 
grito  en  Dolores,  y  abusando  de  la  credulidad  del  pueblo 
que  ignora  todos  los  sucesos  de  aquella  época,  y  del  si- 
lencio que  guardan  los  que  los  vieron  y  supieron,  los  ora- 
dores encargados  de  hacer  discursos  á  los  concurrentes  á 
aquella  solemnidad,  han  alterado  de  tal  manera  los  he- 
chos, que  hoy  se  presentan  y  creen  enteramente  contra- 
rios á  los  que  fueron.  Los  jefes  militares  que  con  mas 
ardor  combatieron  la  revolución,  concurren  á  autorizar 
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como  por  recuerdo  é  imitación  del  que  Hidalgo  hizo  eje- 
catar  60  Dolores  y  S.  Migut^l  en  aquella  misma  Techa. 

El  partido  realista  que  combatió  contra  los  insurgentes 
y  que  fué  el  que  mas  adelante  hizo  la  independencia,  ha 
querido  revindicar  sus (le:*echos  á  esta;  pero  habiéndolo  he- 
cho de  una  manera  tímida  y  disimulada,  ha  resultado  pa- 
ra elb  un  doble  origen  y  una  doble  festividad,  lomando 
cada  UDO  según  el  bando  á  (|ue  perteneció,  su  parte  en  la 
foncioD  que  le  corresponde  y  execrando  la  del  liando  con* 
traño:  con  lo  que  orí  esta  nación,  á  la  que  ce  ha  hecho  du- 
dar de  su  origen,  de  los  elementos  que  la  componen,  y  de 
ios  derechos  que  estos  representan,  es  también  materia  de 
eueelion,  que  cada  año  se  debate  de  nuevo,  quien  es  á 
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1811      quien  debe  su  independencia  y  desde  qué  época  debecoiH 
tarse  esta;  mas  no  puede  dudarse  que  llegará  el  tiempo 
en  que  prevaleciendo  el  buen  sentido  sobre  las  preocu- 
paciones é  intereses  del  momento,  se  juzgarán  los  hedios 
con  imparcialidad,  y  se  acabará  por  reconocer  y  confesu^ 
que  Hidalgo,  Allende  y  sus  compañeros,  se  lanzaron  ii- 
discretamente  en  una  revolución  que  eran  enterameslB 
incapaces  de  dirijir:  que  no  hicieron  otra  cosa  que  llenir 
de  males  y  desventuras  incalculables  á  su  patria,  y  qie 
habiendo  sido  desgraciado  el  resultado  de  su  empresa,  no 
pudieron  cubrirlos  y  hacerlos  olvidar  con  el  triunfo,  qoe 
muchas  veces  hace  perder  de  vista  los  medios  inicuos  qie 
han  servido  para  obtenerlo.  Veremos  en  el  libro  signies^ 
te  otros  hombres,  con  otra  capacidad,  y  mayor  valor  jf 
fortuna,  seguir  en  la  carrera  que  Hidalgo  abrid  con  tu 
infeliz  éxito. 


LIBRO  TERCERO. 
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CAPITULO  I. 

BiUéo  de  la  revolución  deipues  de  la  priewn  de  Hidalgo  y  Allem- 
ét — Carácter  que  la  guerra  tomó. — Háceee  eeta  mae  iangrien- 
te. — Comiinúa  el  indulto  abierto  y  facilidad  de  obtenerlo, — Me- 
£ot  de  Mubeistencia  de  loa  insurgentes. — Recureoe  del  gobierno. 
— Donativos  y  suscripciones  para  España  y  para  diversos  obje- 
tos del  reino. — Zanja  cuadrada. — Socorros  á  los  españoles. — 
Asignaciones  á  las  familias  de  los  individuos  del  ejército  muertos 
en  la  guerra. — Flan  de  policía  y  suscripción  para  él. — Decaden- 
cia sucesiva  y  ruina  completa  del  pais. — Escasez  de  recursos  del 
gobierno  y  medios  empleados  para  obtenerlos. — Estado  particu- 
lar de  las  provincias. — Operaciones  de  Calleja  desde  S.  Luis  Po- 
tosí.— Estado  de  la  Nueva-Galicia  y  njjeraciones  de  Cruz. — 
Estado  de  Michonvan. 

La  victoria  ganada  por  Calleja  en  el  puente  de  Calde- 
rón, hizo  se  d¡s{>er$asen  en  las  provincias  varios  de  los 
jefes  que  habían  concurrido  á  componer  el  grande  ejérci- 
to que  fué  vencido  y  desbaratado  en  aquella  memorable 
acción,  y  la  retirada  de  Allende  é  Hidalgo  hacia  los  Esta- 
dos-Unidos, y  su  sucesiva  prisión  y  muerte,  dejó  todos 
estos  elementos  revolucionarios  sin  cabeza  y  sin  centro 
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1811  algODO  de  operaciones,  pues  aunque  Rayón  fué  nombra- 
do con  Liceaga,  comandante  de  la  fuerza  que  en  el  Salti- 
llo quedó,  no  fué  reconocido  como  superior  por  los  de- 
mas,  y  cada  uno  era  independiente  en  su  respectivo  dis- 
trito. De  aquí  resultó  que  la  guerra  continuó  haciéndo- 
se en  todas  partes  sin  plan  alguno,  sin  ningún  concierto 
entre  los  jefes,  y  puede  decirse  también  sin  ningún  obje- 
to. Los  indios  se  mantenian  en  posesión  de  las  tierras 
de  que  se  habian  apoderado  en  los  diversos  lugares  á  que 
se  habia  extendido  la  revolución,  dispuestos  á  defenderse 
cuando  eran  atacados;  mientras  que  la  gente  de  las  cas- 
tas formaba  numerosas  reuniones,  en  su  mayor  parte  de 
bombres  á  caballo,  á  las  que  los  realistas  daban  el  nom- 
bre de  gavillas,  las  cuales  invadían  las  poblaciones  inde- 
fensas, saqueaban  las  haciendas,  cortaban  todas  las  co- 
municaciones, impedian  todo  tráfico,  y  arruinaban  todos 
los  giros.  Los  hombres  mas  perdidos,  los  criminales  sa- 
lidos de  las  cárceles,  se  ponian  al  frente  de  estas  bandas 
de  forajidos,  y  á  la  voz  de  "viva  la  América,"  grito  de 
guerra  que  vino  á  ser  una  expresión  proverbial  para  sig- 
nificar el  robo  y  el  pillaje,  que  fué  sustituyendo  poco  á 
poco  al  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  ó  que  se  usaba  si- 
multáneamente con  este,  llevaban  el  exterminio  y  la  deso- 
lación á  todos  los  lugares  que  tenian  la  desgracia  de  caer 
bajo  su  poder.  Estado  miserable  de  desorden  y  de  anar- 
quía, que  sin  embargo  se  ha  pretendido  renovar  en  1847, 
como  medio  eficaz  de  guerra  para  rechazar  la  invasión 
extrangera,  siendo  esta  una  de  las  funestas  consecuencias 
que  ha  producido  la  falsa  representación  de  los  hechos 
de  la  época  de  que  vamos  tratando,  pues  á  fuerza  de  cde- 
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fcrar  como  heroico  todo  lo  que  enUinces  aconteció,  se  ere-      isii 
yó  que  podía  ser  digno  de  imitación,  lo  que  no  debió  ser 
nunca  mas  que  motivo  de  escarmiento. 

Las  tn^s  del  gobierno,  en  demasiado  corto  número 
para  hacer  frente  y  perseguir  en  todas  partes  á  estas  mul- 
tiplicadas reuniones,  tam¡>oco  podian  seguir  un  plan  re- 
gular de  operaciones,  por  lo  mismo  que  el  enemigo  no  lo 
tenia.  Cuando  alguna  de  las  partidas  de  insurgentes  lle- 
gaba á  hacerse  temible  por  su  número  ó  por  la  posición 
que  ocupaba,  ó  que  era  menester  expeditar  algún  camino 
ó  abrir  alguna  comunicación,  el  comandante  de  las  fuer- 
as mas  inmediatas,  ó  que  era  destinado  expresamente 
con  aquel  objeto,  atacalia  la  reunión,  generalmente  la  ba- 
tía 7  dispersaba,  y  los  prófugos  en  la  acción  iban  á  incor- 
porarse en  la  cuadrilla  inmediata,  buscaban  á  los  jefes  que 
habían  adquirido  alguna  nombradia,  ó  formalian  nueva 
partida  en  algún  punto  distante  de  las  tropas  que  pudie- 
ran desbaratarla  en  su  origen,  hasta  (|ne  llegando  á  ser 
de  alguna  importancia,  era  de  nuevo  atacada  y  disuelta,  si- 
guiendo sin  parar  este  curso  interminable  de  cosas,  que 
producía  multitud  de  combates  sin  gloria  como  sin  resul- 
tado, cuya  menuda  relación,  fastidiosa  por  su  uniformi- 
dad, vendría  á  ser  inútil  y  cansada.  Kn  todas  las  po- 
blaciones los  vecinos  se  fuen)n  armando,  distribuidos  en 
compañías,  para  la  defensa  de  sus  personas  y  propiedades, 
y  de  esta  manera,  unas  veces  unidos  con  las  tropas  regula- 
res, otras  |K)r  si  solos,  teniendo  á  su  cabeza  los  jefes  nom- 
brados en  cada  pueblo,  muchos  de  los  cuales  llegaron  á 
adquirir  gran  reputación  de  valor  y  conocimientos,  y  á  ve- 
ces también  de  rigor  y  crueldad,  defendian  sus  bogares 
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1811  cuando  en  ellos  eran  atacados,  para  lo  qué  se  habían  le- 
vantado parapetos  y  practicado  fosos  y  cortaduras  en  to- 
dos los  pueblos,  ó  saliau  en  busca  del  enemigo.  Lo  mis- 
mo sucedía  en  todas  las  haciendas  de  campo  que  por  su 
importancia  podían  sostener  una  fuerza  armada  de  sus 
empleados  y  sirvientes,  cuyas  casas  y  oficinas  presenta- 
ban el  aspecto  de  unas  fortalezas,  algunas  coronadas  con 
artillería.  Así  la  guerra  era  general  en  todas  las  provin- 
cias á  donde  iba  extendiéndose  la  revolución:  los  reen- 
cuentros y  combates  frecuentes:  las  poblaciones  antes  so- 
segadas y  pacíficas,  habían  venido  á  ser  plazas  de  armas^ 
y  las  haciendas  fortificadas,  presentaban  unos  asilos  de  se- 
guridad en  medio  de  campos  abandonados,  de  caminos 
solitarios  y  solo  frecuentados  por  tropas  de  bandidos, 
mientras  que  los  habitantes  habían  ido  á  refugiarse  á  ios 
lugares,  en  que  por  ser  susceptibles  de  defensa,  ponían  en 
seguro  sus  personas  y  los  restos  de  fortuna  que  habiall 
podido  salvar  consigo. 

A  medida  que  la  revolución  se  hizo  mas  extensa  y  ge- 
neral, la  guerra  vino  á  ser  mas  cruel  y  sangrienta,  por 
una  y  otra  parte:  los  insurgentes  daban  muerte  á  todos 
los  españoles  que  podían  haber  á  las  manos,  á  los  indivi- 
duos de  los  cuerpos  levantados  para  la  defensa  de  los  pue- 
blos, y  muchas  veces  á  los  vecinos  de  estos  que  se  resis- 
tían á  tomar  parte  con  ellos:  los  comandantes  de  las  tro- 
pas reales  lo  hacían  igualmente  con  todos  los  jefes  ó  cabeci- 
llas, como  se  les  llamaba,  de  los  insurgentes,  con  muchos 
de  los  prisioneros  y  con  los  que  en  los  pueblos  eran  afec- 
tos á  aquellos,  ó  se  entendía  que  les  prestaban  auxilios. 
Todas  las  ejecociones  se  hacian  sin  forma  ninguna  de  jui- 


Cmp.  1)  HACESE  LA  GUERRA  MAS  SANGRIENTA.  331 

cío,  excepto  en  los  lugares  en  qne  residían  las  antorída-  isii 
des  7  tribunales  superiores,  pero  en  las  poblaciones  pe- 
queñas 7  en  las  partidas  de  tropa  que  andaban  en  todas 
direcciones,  ios  comandantes  disponían  arbitrariamente  de 
la  TÍda  y  de  la  fortuna  de  todos.  Sin  embargo,  aunque  en 
h  peblicadon  del  indulto  que  el  virey  concedió,  se  seña- 
laba OD  término  para  acogerse  á  él,  y  el  mismo  virey  por 
bando  de  30  de  Julio  de  i81 1  ^  declaró  fenecido  el  prefi- 
jado para  el  goce  del  muy  extenso  y  general  que  conce- 
dieron las  cortes  en  15  de  Octubre  de  1810,  siempre 
le  consideraba  abierto  y  se  concedía  á  todos  los  que  se 
presentaban  á  impetrar  aquella  gracia,  resultando  muchas 
veces  de  esta  facilidad  de  obtenerla,  que  los  que  ocur- 
rían á  ella,  volvian  á  tomar  parte  en  la  revolución  cuando 
d  peligro  en  que  se  veían  había  cesado,  ó  que  para  ello 
se  les  ofrecía  oportunidad  ií  ocasión. 

Los  insúltenles  vivían  absolutamente  sobre  el  país: 
agotadas  en  los  pueblos  que  dominaban  las  rentas  reales 
7  decimales;  consumidas  las  haciendas  de  los  españoles, 
se  echaban  sin  distinción  sobre  todo  *¿.  «lero  de  bienes  y 
propiedades,  sin  exceptuar  las  de  sus  mismos  adictos,  y 
muchas  veces,  como  tendremos  ocasión  de  hacerlo  notar, 
mientras  un  individuo  estaba  preso  ó  era  desterrado  por 
las  autoridades  españolas  por  afecto  á  la  insurrección  ó 
por  haberle  prestado  servicios,  los  insúltenles  se  apode- 
raban de  sus  bienes,  talal)an  y  robaban  sus  propiedades 
de  campo,  ó  se  hacían  dueños  de  ellas  y  las  usufructua- 
ban en  su  provecho,  de  lo  que  se  siguió  la  ruina  comple- 
ta del  reino,  y  que  en  vez  del  aspecto  floreciente  que  este 

^  Iiwerto  en  la  gacet»  de  3  de  Agosto  de  1811,  tom.  2?  niim.9w  fol.  690. 


252  ESTADO  DE  LA  llEVOLVaON  EN  1S1  f .    (Li 

presentaba  antes  de  la  revolución,  en  vex  de  la  abuní 
cía  y  riqueza  que  por  todas  [larles  se  manifestabaD,  en 
gar  de  extensos  distritos  cubiertos  de  ricas  seuienterai 
poblados  de  numerosos  gauados,  do  se.  encontrasen 
que  edificios  arruinados  y  campos  desiertos  y  siu  cul<Ívo, 
en  términos  que  los  que  bao  visto  el  pais  después  de  la 
insurrección,  ban  leuido  por  falso  ó  esujerado  lo  que  Uan 
dicbo  los  viajeras  que  áutes  de  ella  visitaron  el  rico  y  opu- 
lento reino  de  la  Nueva  España. 

El  virey,  para  sostentniiciilo  de  sus  tropas,  aolo 
taba  con  los  productos  ordinarios  de  las  renta»,  poi 
los  fondos  que  se  habían  acnmulado  eu  la  tesorería 
rante  la  guerra  con  Inglaterra,  babiau  sido  remkídoirj 
E&|iaña  en  el  j^obicrno  de  Garíbay,  por  C4J)3S  medidas  |m>* 
co  avisadas,  Yenegas  se  encontró  sin  ejército  con  que  bii- 
cer  frente  á  la  insurrección,  habiendo  sido  dispersados  los 
cuerpos  de  milicias  f-n  las  provincias,  y  sin  fondos  siti- 
cientes,  por  no  liai>er  quedado  niii^^unos  eu  reseña,  y  da 
aquí  provino  que  comenzai^cn  i  escasearcuando  eran  mm 
necesarios,  porque  los  producios  de  las  rentas,  auH<jU£ 
considerables  antes  de  la  revolución,  fueron  bajaiKlo 
gun  ella  se  fué  entendiendo.  Sin  euibaigo,  en  el  itríi 
[leriodo  de  esta  husla  la  muerte  de  Hidalgo,  Un  rw\ 
no  solo  abundaban  para  atender  ¡i  los  gastos  de  la  gi 
y  de  la  admiuistfacioa  del  pais,  sino  que  totlavia  te 
tiuuaron  haciendo  remesa^  considerables  de  caudales 
España,  contribuyendo  á  este  fin  ios  acaudalados  españo- 
les. Asi  fué  que  habiendo  dispuesto  el  virey  en  Dicieitw 
bre  de  1810,  mandar  i  Cádiz  un  pronto  socorro 
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dojo  á  varios  diputados  á  las  corles,  se  aprontaron  grue-  1811 
sas  sumas  por  diversos  individuos,  habiendo  prestado  dos- 
denlos  mil  pesos  I).  Antonio  Bassoco,y  D.  Diego  de  Agre* 
da,  D.  Gabriel  de  Yermo,  D.  José  Ignacio  de  la  Torre,  j 
D.  Pedro  Echeverría,  estos  dos  últimos  de  Veracruz,  cien 
mil  pesos  cada  uno,  siendo  muchos  los  sugelos  que  fran* 
qoearon  canlidades  de  cincuenta,  ireinta,  veinle  mil  pe- 
sos, 7  otras  menores.^  Ademas  del  donativo  general  que 
se  abrió  desde  que  se  supo  el  glorioso  levantamiento  de 
España  contra  los  franceses,  de  cuyas  suscripciones  están 
Uenas  las  gacelas  de  aquel  tiempo,  el  que  hasta  fin  de  Sep- 
tiembre de  1810,  esto  es,  hasta  el  momento  de  estallar 
h  revolución  en  Dolores,  había  producido  la  suma  do 
1.941.645  ps.  5  rs.  5  gr.;^  habiéndose  seguido  colectando 
después  algunas  mas,  se  abrió  otro  nuevo  en  la  junta  que 
al  efecto  celebró  el  virey  Venegas  á  su  llegada,  y  para  roali- 
ar  el  préstamo  de  veinte  millones  acordado  por  la  regen- 
cia, la  comisión  enc^rjjáda  de  [)rüponer  los  medios  de  ofec- 
toarlo,  presentó  un  plan  que  aprobado  por  el  virey,  se 
publicó  por  bando  en  ti»)  de  Septiembre  del  mismo  año 
de  1810.  Asignábase  premio  ó  interés  de  seis  por  cien- 
to anual  á  los  fondos  que  se  impusiesen  en  dinero,  y  de 
ocho  por  ciento  sobre  el  valor  de  la  plata  labrada  ({ue  se 
entregase  á  los  comisionados  que  nombrasen  los  consula- 
dos de  Méjico,  Veracruz  y  Guadalajara,  encargados  del 
manejo  del  negocio:  señalóse  un  fondo  de  amortización, 
y  para  la  formación  de  este  y  el  pago  de  intereses,  se  re- 


'    Véanse  l»is  listas  de  estos  prés-  ^     Suplemento  L  la  cacp*»  de  28 
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1811  cargó  la  alcabala  de  algunos  efectos.  ^  Se  invitó  á  todas 
las  corporaciones  á  enterar  los  fondos  que  tuviesen  dis- 
ponibles, ya  con  estos  intereses  y  ya  sin  ellos,  y  por  re- 
sultado de  estas  medidas  se  percibieron  de  algunas  cate- 
drales, consulados,  cajas  de  comunidad  de  pueblos  de  in- 
dios y  cofradías  251.424  ps.  sin  rédito:^  106.962  á  cinco 
por  ciento,^  y  con  seis  por  ciento  690.604  ps.,  siendo  al 
ocho  por  ciento  20.891  importe  de  plata  labrada,  que  to- 
do asciende  á  1 .069.882  ps.  y  884  marcos  de  plata  la- 
brada presentada  hasta  17  de  Mayo  de  181 1.  '^  Las  di- 
ficultades pecuniarias  que  cada  vez  fueron  en  aumento, 
fueron  causa  de  que  nunca  se  llegase  á  formar  el  fondo 
destinado  al  pago  de  réditos  y  amortización  del  capital,  no 
habiendo  tenido  efecto  ni  una  ni  otra  cosa. 

No  fueron  estos  solos  los  auxilios  dados  á  España  eo 
este  primer  periodo  de  la  revolución.  Continuóse  la  sus- 
cripción para  mandar  zapatos  para  el  ejército,  con  cuya 
colectación  corrió  el  consulado  de  Méjico  y  produjo  cosa  de 
trescientos  mil  ps.  El  virey  Venegas,  viendo  frustrado  en 
gran  parte  por  efecto  de  la  revolución  el  préstamo  de  vein- 
te millones,  ocurrió  á  otro  arbitrio-  que  conciliase  el  des- 
falco que  habian  sufrido  las  fortunas  de  los  particulares, 
con  la  necesidad  de  auxilios  que  la  España  tenia,  y  en 
una  junta  de  los  sugetos  principales  de  la  capital,  cele- 
brada el  19  de  Marzo  de  1811,  propuso  una  suscripción 
para  mantener  soldados  en  los  ejércitos  que  peleaban  con- 

*  Gaceta  núm.  1 1 0,  de  28  de  Sep-         "^    ídem  i(Jem. 

tiembre  fol.  707,  y  de  2  de  Octubre  '    Ídem  de  7  de  Junio  núm  66 

núm.  114  fol.  818.  f.  497.  Se  hanomitido  las  fracciones. 

*  ídem  de  4  d«  Junio  de  181 1,  '     Idena  de  30  <le  Marzo  da  181 1» 
tomo  2  ^  núm.  69  M.  490.  tomo  2  P  núm.  39  fol.  25<^. 
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tn  los  franceses,  regulando  en  diez  pesos  mensales  el  cos->  isn 
to  de  cada  ano,  y  dio  el  ejemplo  suscribiéndose  él  mismo 
por  veinticinco,  y  habiéndolo  seguido  ios  concurrentes, 
fué  en  breve  grande  ol  número  de  los  contribaycntes  en 
todas  partes  del  reino.  La  regencia  de  España  aprobó  esta 
disposición  por  real  orden  de  22  de  Julio,  inserta  en  la 
gaceta  de  S4  de  Septiembre  de  1811,  y  mandó  se  diesen 
bs  gracias  á  los  suscriptores,  especialmente  al  presbítero 
D.  José  María  Castañiza,  obispo  que  después  fué  de  Du- 
rango,  cuñado  de  Bassoco,  que  fué  el  primero,  después  del 
firej,  que  se  suscribió  por  diez  soldados.  Abrióse  otra 
suscripción  para  auxiliar  al  célebre  guerrillero  de  Casti- 
la,  tan  conocido  con  el  nombre  del  Empecinado:  promo- 
TÍéronla  D.  Blartin  García  y  D.  José  Ignacio  Aguírreven- 
goa,  que  fueron  los  primeros  que  se  apuntaron,  ^  y  en  co« 
sadeon  mes  se  colectaron  mas  de  treinta  mil  pesos,^'yá 
fin  de  Julio  del  mismo  año  llegaron  ú  cuarenta  y  tres  mil.^^ 
También  se  abrió  otra  para  socorro  de  los  bospilales  mi- 
litares de  Cataluña,  limitándose  á  este  objeto  la  invitación 
que  se  hizo,  á  consecnenria  de  una  proclama  de  la  regen- 
cia de  o  de  Muy<»  y  de  una  carta  del  brigadier  Revira  al 
gobernador  de  Veracruz,  '^  por  liaber  llegado  los  comisio- 
nados nombrados  por  el  clero  secular  y  regular  de  aquella 
provincia,  que  se  babia  encargado  de  la  dirección  y  cuidado 
de  los  mismos  hospitales:*^  esta  colectación  no  parece  sin 
embaído  que  fuese  tan  productiva  como  las  otras,  sea  por- 

•    Gaceta  de '-«íUe  Abril  de  1  su,  '*"     i^e  inücrtó  en  la  gaceU  de  IG 

tomo  2?  núm.  OO  fol.  21  fi.  de  Agosto  de  l8lJ.  tomo  \i9   núm. 

^    ídem  de  Jl  de  Mayo  núm.  0!2  V7  lol  7,'7. 

kl  46*5.  '•  *    Gaceta  de  C  \  de  A ♦^rt^to  de  1  fi  11 . 

•^    ídem  de  W  de  Julio  núm    RS  lomo  O?  núm.  lúi  fol.  757. 
kl  e:i8. 
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1811  que  el  número  de  catalanes  establecido  en  Nueva  España 
DO  era  grande  y  faltaba  el  espíritu  de  provincialismo,  que 
es  siempre  un  estímulo  poderoso  para  el  patriotismo  y  auo 
para  la  caridad,  ó  porque  los  recursos  iban  disminuyendo: 
así  se  observa  que  las  cantidades  ofrecidas  fueron  meno- 
res, y  en  la  lista  que  comenzó  á  publicarse  en  Octubre, 
el  primer  nombre  que  aparece  como  en  todas  las  de  igual 
naturaleza,  es  el  de  D.  Antonio  Bassoco,  ya  para  entonces 
conde  de  Bassoco,  que  se  apuntó  con  mil  pesos. ^^  Estos 
fueron  los  últimos  auxilios  que  la  España  recibió,  y  es  el 
motivo  porque  me  he  detenido  á  referirlos  con  alguna  es- 
«         peciOcacion. 

Al  mismo  tiempo  se  bacian  otras  suscripciones  para 
objetos  peculiares  del  pais,  tales  como  la  apertura  de  una 
gran  zanja,  que  formando  un  cuadro  que  encerrase  la  ciu- 
dad de  Méjico,  sirviese  de  defensa  contra  los  insurgentes 
en  caso  necesario;  de  resguardo  para  evitar  el  contraban- 
do; y  formase  un  extenso  paseo,  á  cuyo  fin  se  plantó  arbo- 
leda en  su  orilla.  Se  tuvo  también  por  objeto  en  esta 
obra,  proporcionar  medios  de  subsistencia  á  la  gente  po- 
bre que  carecia  de  ocupación  por  efecto  de  la  revolucion,^^ 
para  cuyo  fin  se  la  invitó  á  presentarse  al  oidor  superin- 
tendente del  desagüe  D.  Francisco  Robledo,  quien  babia 
de  señalar  el  correspondiente  jornal.  La  subscripción 
que  para  la  ejecución  de  esta  obra  se  abrió,  produjo  su- 
mas considerables,  no  solo  en  la  ciudad  sino  fuera  de  ella, 
especialmente  entre  los  curas,  de  quienes  se  encargó  de 
colectarla  la  secretaría  del  arzobispado.^^     Esta  gran  zan- 

"   Gaceta  de  20  de  Octubre  de  1811,     I8l0,  tomo  1  ?  núm.  l59fol.  1.104. 
tomo  2?  núm.  131  fol.  1.001.  ^^    ídem  de  14  de  ídem,  idem  núm. 

^    ídem  de  28  de  Diciembie  de     161  fol.  1.049 
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ja,  como  obra  de  fortificación  era  inútil  ]K)r  su  misma  ex-  isii 
taisioD,  j  descuidada  después,  se  ha  ido  ensolvando  sin 
aerrir  tampoco  para  el  resguardo,  y  como  el  trabajo  en 
ella  era  molesto  é  insalubre  por  tenerse  que  hacer  estan- 
do los  trabajadores  metidos  en  el  agua,  no  se  presentaba 
gente  Toluntaria,  por  lo  que  se  emplearon  en  ella  los  pri- 
sioneros insui^entes,  en  cuyo  favor  se  abrió  también  una 
subscripción,  que  infiero  fué  muy  poco  productiva.  Mu- 
chos, murieron  á  consecuencia  de  las  enfermedades  que 
contrajeron  en  este  traliajo,  y  otros  se  sacaron  de  el  para 
remplazos  de  los  regimientos  y  sirvieron  bien  contra  sus 
antiguos  compañeros.  Prueba  de  que  su  decisión  por  la 
ina  ó  b  otra  causa,  mas  bien  que  obra  de  la  convicción, 
era  efecto  de  la  casualidad  ó  de  las  circunstancias. 

Para  socorrer  á  los  desgraciados  europeos,  que  despo- 
jados de  sus  bienes  por  los  insurgentes,  linbian  ocurrido 
á  la  capital  y  se  hallaban  en  ella  sin  medios  de  subsisten- 
cia, promovió  I).  Ah^jandro  Valdés,  impresor  en  aquel 
tiempo  muy  conocido,  por  la  multitud  de  novenas  salidas 
desús  prensas,  una  siiscrípcion  que  el  virey  aprobó,*'  pe- 
ro que  no  tuvo  mayor  electo,  ó  por  lo  menos  no  se  publi- 
caron las  listas  de  los  contribuyentes.  Otra  se  abrió  por 
el  mismo  tiempo,*''  para  gralilicar  á  los  militares  que  mas 
se  distinguiesen  y  auxiliar  á  sus  familias,  y  en  pocos  dias 
se  recojieron  mas  de  cincuenta  mil  pesos,  de  los  que  se 
aplicaron  seis  mil  á  la  Sm.  condesa  do  la  (^^adena,  viuda 
de  Flon,  muerto  en  la  hatalla  de  Calderón;  dos  mil  &  su 
hermana  D."  Victoria  de  S.  Maxent,  viuda  del  intendente 


*^    Gaceta  de  1 5  de  Enero  de  1  ^i  M ,         '*  Supicmento  ú  la  ^ceta  de  O  da 
tono  2?  núm.  7  fol.  51.  Febrero  tomo  t2®  núm.  17  fol.  IIX 
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1611  de  Guanajuato  Riaño:  y  otras  sumas  á  las  viudas  y  £udí- 
Has  de  todos  los  otíciales  muertos,  descendiendo  á  las  de 
los  sargentos,  cabos  y  soldados,  ^^  á  las  que  se  asignaron 
respectivamente  cincuenta,  cuarenta  y  treinta  pesos,  desti- 
nándose otras  cantidades  á  los  heridos  é  inutilizados,  en- 
tre ellos  dos  mil  pesos  al  capitán  de  dragones  de  España, 
D.  Francisco  Bringas,  herido  en  las  Cruces,  y  se  hicieron 
extensivas  estas  gratificaciones  á  algunos  sugetos  no  mili- 
tares, quese  bahian  hecho  merecedores  de  ellas  por  sus  ser^ 
vicios.  Ademas  de  estas  asignaciones  hechas  por  la  junta 
que  se  formó  para  la  colectación  y  aplicación  de  este  do- 
nativo, el  virey  Venegas,  en  virtud  de  real  orden  por  la 
que  se  le  facultó  para  premiar  á  los  militares  que  mas  se 
hubiesen  señalado,  concedió  sobre  el  fondo  de  vacanta 
mayores  y  menores,  pensiones  vitalicias  de  mil  pesos  anua- 
les á  las  señoras  viudas  de  Riaño  y  Flon,  de  trescientos 
á  D.*  Walda  Sánchez  Boado,  viuda  del  sargento  mayor 
del  batallón  de  Guanajuato  D.  Diego  Berzabal,  que  tan  he- 
roicamente murió  en  la  albóndiga  de  Granaditas,  y  otras 
de  menor  cuantía  á  las  viudas  de  otros  oGciales,  todo  in- 
dependientemente de  las  pensiones  á  que  tenian  derecho 
por  el  montepio  militar  y  ramo  de  inválidos.  También 
se  asignaron  trescientos  pesos  anuales  á  D.  Celestino  de 
Riaño,  hijo  del  intendente  de  Guanajuato,  por  estar  ciego 
y  lisiado.^-'  Actos  de  generosidad  que  excitaban  el  entu- 
siasmo y  afirmaban  la  fidelidad  del  ejército,  que  veia  qne 
prestaba  sus  servicios  á  un  gobierno  y  á  una  sociedad  que 
sabia  apreciarlos  y  recompensarlos. 

^^   Gacetade29ae  Agosto  de  1811,        ^    ídem  de  3 1  de  id«in,  id«m  auo. 
lomo  2  9  núm.  103  fol.  777.  104  foli.  785  y  786. 
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A  imilacioD  ilcl  sistema  de  policia  que  Napoleón  había  isu 
establecido  ea  Francia,  quiso  el  virey  Venegas  plantear 
DDO  semejante  en  Méjico.  ^^^  Se  nombró  al  efecto  un  su- 
perintendente general  de  este  ramo,  cuya  elección  recayó  en 
el  oidor  D.  Pedro  de  la  Puente  (e):  un  diputado  con  fun- 
ciones de  tesorero,  que  lo  fuéD.  José  Juan  Fagooga:  diez 
y  seis  tenientes  para  los  treinta  y  dos  cuarteles  en  (|uc  es- 
tá distribuida  la  ciudad,  con  cabos  y  otros  empicados  su- 
balternos, para  las  garitas,  rondas  y  demás  actos  de  seni- 
cío.  Debia  comenzarse  por  formar  un  padrón,  |)or  el  cual 
quedaba  asignada  la  vecindad  de  cada  individuo,  que  en 
lo  sucesivo  no  podía  variarla,  ni  pernoctar  dos  noches  fue- 
ni  de  su  casa,  ni  admitir  liuéspetl  alguno  {)or  igual  tiem- 
po, sin  dar  aviso  al  teniente  respectivo,  y  para  salir  de  la 
ciudad  era  menester  tomar  pasaporte  del  director  de  poli- 
cia, que  no  lo  expedía  sino  con  varías  forninlidades.  No 
habiéndose  designado  mas  fondo  para  este  establecimien- 
to que  la  suscripción  (|ue  se  abrió  para  formarlo  y  las 
multas  que  sus  agentes  impusiesen,  se  empezaron  á  colec- 
tar por  via  de  donativo  vulunlario  considerables  sumas,  que 
se  dallan  con  tanto  mayor  empeño,  cuanto  que  se  liabia 
concebido  grande  idea  de  los  buenos  efectos  (|ue  había  de 
producir  este  proyecto.  Sin  embargo,  siendo  tan  com- 
plicado, su  ejecución  se  presentó  impracticable  y  hubo  do 
desistirse  de  él  al  cabo  de  algún  tiempo,  sin  haberse  llega- 
do á  poner  en  planta  otra  cosa  que  la  expedición  de  pasa- 
portes para  entrar  y  salir  de  la  ciudad,  de  que  también  so. 
desistió,  viendo  que  no  era  de  fruto  alguno  para  el  inten- 

*^    S«  publicó  ti   regUmento  en     Kl  tlerreío  tiene  iVcha  17  de  S'¿Qstm 
Qn  cuaderno,  que  contieno  por  inei)or    dt  1^11. 
Uí  fine  iones  d«  todos  )m  empífti-l^iL 
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1811  to  que  se  habia  tenido,  en  el  estado  de  revoelta  en  que 
andaba  el  pais.  Otras  suscripciones  se  recojian  al  mismo 
tiempo  en  la  capital  para  objetos  piadosos,  tales  como  ud 
solemne  novenario  que  se  hizo  en  la  catedral  á  la  Víi^en 
de  Guadalupe,  en  desagravio  del  desacato  con  que  los  in- 
surgentes la  proclamaban  como  patrona  de  su  empresa,  el 
que  se  repitió  en  su  santuario- y  también  en  el  convento 
de  Santo  Domingo. 

Esta  multitud  de  donativos  y  suscripciones  que  á  un 
tiempo  se  bacian  y  las  considerables  sumas  que  se  co- 
lectaban, prueban  la  gran  riqueza  que  habia  en  el  pais, 
no  obstante  la  mucha  extracción  de  dinero  para  socorro 
de  España,  así  como  la  multitud  de  fortunas  medianas  que 
en  todas  partes  se  habian  formado,  y  el  espíritu  público 
que  se  manifiesta  en  todas  estas  liberalidades.  Asombra 
ver  las  sumas  que  se  colectaban  en  las  poblaciones  pe- 
queñas, en  que  ahora  apenas  hay  algún  individuo  que  ten- 
ga medios  de  subsistir  con  algún  desahogo.  Los  espa- 
ñoles eran  los  que  mas  se  distinguían  por  su  prontitud 
en  suscribir  y  por  las  sumas  con  que  lo  hacían:  los  me- 
jicanos en  lo  general  seguían  el  impulso  y  por  no  pare- 
cer mal,  tenían  que  contribuir  á  su  |)esar,  de  suerte  que  lo 
que  en  el  euroi)eo  era  un  acto  voluntario  y  generoso,  en  el 
mejicano  se  convertía  en  exacciones  odiosas,  que  con  tan- 
ta repetición  venían  á  ser  intolerables.  Sin  embaído,  habia 
muchos  que  contribuían  de  buena  voluntad,  y  en  esto  es- 
pecialmente se  nota  el  espíritu  que  dominaba  en  cada  po- 
blación. En  Veracruz,  ciudad  en  que  los  españoles  ejer- 
cían grande  influjo,  todos  se  suscribían  sin  distinción,  y 
para  mantener  soldados  en  España,  varias  señoras  salie- 
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roa  á  colectar  entre  las  personas  de  sa  sexo,  j  se  alista-  i$u 
roa  hasta  las  criadas  de  las  casas  con  las  pequeñas  can« 
tidades  que  cercenaban  de  su  salario.  Lo  propio  sucedió 
en  Jabpa,  población  en  que  preponderaba  el  propio  espí* 
ritu  que  eo  Veracruz,  y  entre  los  suscriptores  de  aquella 
tilla,  se  ve  el  nombre  del  maestro  de  escuela  D.  Ignacio 
P^  que  tan  implacable  fué  después  en  el  [>artido  contra^ 
rio,  7  que  entonces  contribuyó  él  mismo  é  hizo  que  lo  hi-« 
desea  todos  los  muchachos  que  estaban  bajo  su  dirección. 
Algunos  pueblos  de  indios,  como  el  de  Otatillan  en  la  mis- 
ma provincia  de  Veracniz,  no  quisieron  admitir  la  gracia 
de  la  cesasion  del  tributo,"^  continuándolo  por  via  de  do- 
nativo mientras  durase  la  guerra  de  España,  y  otros  die- 
ron alguna  suma  para  manifestar  su  reconocimiento;  pero 
lo  que  princi|>almente  engrosaba  estas  suscripciones,  eran 
las  cantidades  con  que  contribuían  las  muchas  y  ricas  cor- 
poraciones, tanto  civiles  como  eclesiásticas  que  entonces 
babia,  en  proporción  las  unas  de  las  otras,  se<;uii  el  co- 
nocimiento que  se  tenia  de  sus  rcs|>ect¡vos  fondos,  y  así 
es  que  en  todas  las  listas  a|)arecen  los  obispos,  las  cate- 
drales, las  comunidades  religiosas  y  las  cofradías,  los  con- 
solados, fondos  municipales  y  cajas  de  comunidad  de  los 
pueblos  ó  repúblicas  de  indios. 

Toda  esta  riqueza  fué  desapareciendo  rápidamente,  á 
medida  que  la  revolución  se  generalizó.  Arruinadas  ú 
ocupadas  las  fincas  rústicas;  interceptados  los  caminos  y 
cortadas  las  coninnicacioncs,  todos  los  giros  cesaron,  las 
fortunas  particulares  fueron  decayendo,  y  mas  aprisa  las 
de  las  corporaciones.     I^  minería  fué  la  primera  que  re- 

"     Gaceta  de  12  do  Febroio  d«  181 1,  tomo  '2^  núm.  Wl  iio\.  139. 

Ton.  II.— 31. 
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isii  sintió  los  efectos  de  la  revolncion,  pues  ocupados  por  los 
insurgentes  los  principales  y  mas  productivos  mÍDerales, 
como  Guanajuato  y  Zacatecas;  muertos  ó  privados  de  sus 
bienes  los  que  principalmente  ejercian  aquella  industria; 
escaseando  el  dinero  en  los  distritos  de  minas  aunque  hu- 
biese plata  en  pasta,  por  no  poderla  mandar  á  Méjico  don- 
de estaba  la  única  casa  de  moneda  que  en  el  país  había: 
hubieron  de  suspenderse  las  labores,  por  la  primera  vez 
después  de  la  conquista,  y  abandonados  los  desagúes  de 
las  minas,  estas  se  inundaron  y  las  haciendas  ó  ingenios 
de  beneficio  se  redujeron  á  ruinas,  las  unas  por  solo  efec- 
to del  tiempo  y  el  abandono;  otras  quemadas  ó  destrui- 
das por  los  independientes. 

Tan  rápida  y  notable  fué  esta  decadencia  que  en  Diciem- 
bre de  1 81 1 ,  poco  mas  de  un  año  después  de  comenzada  la 
revolución,  el  virey  convocó  una  junta  de  diputaciones  de 
todos  los  cuerpos  civiles  y  eclesiásticos  de  la  capital,^  pa- 
ra pedir  un  préstamo  de  dos  millones  que  ejecutivamente 
necesitaba  para  los  gastos  indispensables  de  la  guerra. 
Dos  años  antes,  esta  suma  se  habría  reunido  prontamente 
y  sin  dificultad;  pero  en  el  tiempo  de  que  vamos  hablan- 
do, se  creyó  imposible  recojerla:  se  propusieron  para  ello 
varios  medios,  en  todos  los  cuales  se  pulsaron  dificulta- 
des, y- solo  se  pudo  acordar  que  en  juntas  menos  nume- 
rosas, que  se  tendrían  en  casa  del  regente  de  la  audiencia 
Calderón,  presididas  por  este  y  compuestas  del  doctoral  de 
la  catedral,  del  conde  de  Bassoco,  de  uno  de  los  cónsules 
por  el  comercio  de  Méjico,  y  de  D.  Juan  Lobo  por  el  de 

^    Arechederreta,  apuntes  históri-    de^ie  eiia  llevó  con  mucha  puntualí* 
eos,  los  cuales  desde  esta  época  co*     dad  su  diario, 
mienzan  á  ser  de  sumo  ínteres,  porque 
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Veracmz,  se  examioasen  con  mayor  delencíon  los  medios  isii 
eoosaltados.  Algunos  dias  después  se  presentó  un  pro- 
yecto formado  por  esta  comisión,  y  no  habiéndose  resuel- 
to nada  en  h  junta  de  las  cor|)oraciones  que  para  discu- 
tido se  convocó  nuevamente,  se  dis|)uso  aumentar  la  co- 
misión con  el  fiscal  de  real  hacienda,  el  contador  mayor 
de  cuentas,  y  los  provinciales  de  Santo  Domingo  y  S. 
AgQstin,  lo  que  condujo  á  la  formación  de  la  junta  de  ar- 
bitrios que  vino  á  ser  |)ermancnte,  y  no  siendo  posible 
lecojer  auxilios  voluntarios,  fué  necesario  ir  haciendo  uso 
del  aumento  de  las  contribuciones,  [)rcstamos  forzosos,  re- 
quisición de  plata  labrada,  v  otros  medios  com|iulsivos« 
de  que  se  tratará  en  su  lugar. 

Los  españoles,  para  los  generosos  donativos  que  hacian 
como  hemos  visto,  para  auxilio  de  su  patria  y  |>ara  los  je- 
fes que  mas  se  diMinguian  en  la  defensa  <le  su  indepen- 
dencia, estaban  animados  con  la  esperanza  que  de  nuevo 
los  alentaba,  de  ver  triunfar  la  causa  de  su  nación.  Al 
desaliento  que  los  dominaba,  especialmente  á  los  mas  ilus- 
Urados,  á  consecuencia  de  la  derrota  de  Ocaña  é  irrupción 
de  las  tropas  francesas  en  las  Andalucías  con  el  rey  José 
Napoleón  á  su  cabeza,  que  habla  producido  la  convicción 
de  que  España  tendría  (|ue  sucumbir,  habla  sucedido  una 
opinión  enteramente  opuesta.  La  expedición  desgracia- 
da de  Masena  en  Portugal;  su  desastrosa  retirada;  la  bata- 
lla de  la  Albuhera  en  que  Soult  fué  rechazado,  teniendo 
que  abandonar  el  intento  de  socorrer  á  Badajoz  que  á  po- 
co se  rindió  á  los  ingleses;  varios  sucesos  felices  en  Cata- 
laña,  en  donde  el  Dr.  Rovlra  logró  sorprender  la  Impor- 
tante fortaleza  de  Flgueras,  aunque  después  tuvo  que  aban- 
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2811      donarla;  las  ventajas  obtenidas  por  Mina  en  Navarra  y  por 
el  Empecinado  en  Castilla;  la  multitud  de  guerrilleros  que 
por  todas  partes  hostilizaban  á  los  franceses,  sin  dejarles 
ser  dueños  de  mas  terreno  que  el  que  pisaban;  la  instala- 
ción de  las  cortes  á  la  vista  del  enemigo,  cuya  celebridad 
se  aumentó  con  la  llegada  á  la  bahía  de  Cádiz  en  el  mis- 
mo dia,  del  navio  S.  Pedro  de  Alcántara  conduciendo  del 
Callao  de  Lima  un  anxilio  de  cuatro  millones  de  pesos:  to- 
dos estos  acontecimientos  prósperos,  unidos  á  los  sínto- 
mas que  ya  se  percibian  de  nueva  coaliacion  de  las  poten- 
cias del  Norte,  hacian  creer  que  España  no  podría  ser  do- 
minada, y  que  al  cabo  de  mas  ó  menos  vicisitudes,  el 
triunfo  de  la  causa  nacional,  seria  seguro.    Los  america- 
nos adictos  á  la  revolución  no  tenian  esta  opinión,  y  se 
burlaban  de  las  victorias  de  las  armas  inglesas  y  españo- 
las que  se  contaban  y  celebraban  con  públicas  solemnida- 
des, creyendo  ser  un  ardid  que  se  empleaba  para  enga- 
ñarlos y  someterlos. 

Tal  fué  el  curso  general  de  las  cosas  durante  el  pe- 
riodo en  que  vamos  á  entrar,  pero  para  poder  seguir 
con  orden  la  serie  de  los  acontecimientos  que  él  abraza, 
es  menester  examinar  antes  el  estado  de  cada  una  de  las 
provincias  en  que  la  llama  de  la  revolución  habia  prendi- 
do, y  dar  razón  de  los  sucesos  que  en  ellas  habian  tenido 
lugar,  para  tomar  de  esta  manera  el  hilo  de  las  operacio- 
nes del  gobierno,  en  medio  del  caos  de  anarquía  que  ofre- 
ce la  falta  total  de  plan  y  de  jefe  entre  los  insurgentes 
después  de  la  prisión  de  Allende  é  Hidalgo. 

Las  provincias  internas  sujetas  á  la  comandancia  gene- 
ral, habian  sido  el  teatro  de  los  sucesos  importantes  que 


CAr.  L)  PROVINCIAS  INTBH.NAf .  S45  ^ 

nos  ocuparon  al  fin  del  libro  anterior.  Sonora  y  Sinaloa«  isn 
litorales  del  mar  del  Sur  y  golfo  de  Californias,  quedaron 
en  perfecta  tranquilidad  después  de  la  derrota,  que  como 
en  80  lugar  vimos,  sufrió  en  S.  Ignacio  Piaxtla  el  roes  de 
Febrero,  Hermosillo  que  hahia  invadido  la  ultima,'^*  y  su 
gobernador  intendente,  brigadier  D.  Alejo  García  Conde, 
que  hacia  catorce  años  que  las  regia  y  liabia  conseguido 
tener  en  paz  las  numerosas  tribus  salvages  que  las  habi- 
taban j  abrir  la  comunicación  por  tierra  con  la  alta  Cali- 
foroia,^  pudo  seguir  sin  interrupción  sus  útiles  tareas, 
pues  segregados  aquellos  remotos  países  por  una  larga  dis- 
tancia de  los  que  continuaron  sufriendo  lus  estragos  de 
la  revelación,  esta  no  volvió  á  comunicarse  á  ellos.  Las 
provincias  intermedias  entre  ambos  mares  i>ermanecieron 
tranquilas,  resguardando  la  de  Durango  |)or  la  parte  que 
confina  con  la  de  Zacatecas,  las  trops  levantadas  con  este 
fin  y  colocadas  en  puntos  convenientes.  Tejas  y  Coahuila, 
después  de  las  contrarevoluciones  de  S.  Antonio  de  Dejar 
y  Monclova,  á  cuya  consecuencia  se  verilicó  la  prisión  de 
los  primeros  jefes  de  la  revolución,  se  conservaron  en  so- 
siego, basta  que  un  nuevo  impulso,  nacido  en  los  Esta- 
dos-Unidos del  Norle,  vino  otra  vez  á  turl>arlas,  como  á 
su  tiempo  veremos;  pero  en  el  Saltillo  quedaba  el  Lie.  Ra- 
jón con  las  fuerzas  que  le  dejó  Allende,  que  ascendían  á 
tres  mil  quinientos  hombres  con  veintidós  cañones  de  to- 
dos calibres,^  y  este  podía  considerarse  el  ejército  prin- 


"    Véate  en  e«te  tomo  lihro   2?  en  In  jrart'ia  ile  .'I  ile  Mayo  de  Ib'll 

capítolo  7?  lol.  117.  tomo  J  ?  núm.  ^*'¿  fol.  :i\t\t. 

*    Véaie  «u  proclama  ¿  las  pro-  ^    Expf)bicion(Ie  lajunta  do  Mon- 

▼iaciai  de  sumando,  fecha  en  ATiz\ie  terey  al  virey.  (¿ac.  de  1  ?  de  Octubre 

•o  37  de  Noviembre  de  IhlO,  inserta  de  1811,  tomo  V  ?  núm.  1 19  fol.  004. 


246  ESTADO  DE  LAS  PUOVIKCIAS.  (Lía.  III. 

isii  cipal  de  los  insurgenles  en  aquella  época,  tanto  por  su 
fuerza,  como  por  estar  á  su  cabeza  el  jefe  que  babia  sido 
nombrado  por  Allende  é  Hidalgo  para  sucederles.  Iriarte 
vino  á  reunirse  en  aquel  punto  con  Rayón,  pero  este,  sea 
porque  como  publicó,  Allende  le  babia  dejado  orden  para 
ello,  ó  porque  recelaba  de  él,  ó  como  también  se  sospe- 
chó, porque  no  quería  tener  rival  en  la  autoridad,  lo  hizo 
pasar  por  las  armas  en  aquella  villa.  ^^  El  teniente  co- 
ronel D.  José  Manuel  de  Ocboa,  después  de  haber  reco- 
brado á  Zacatecas,^  se  hallaba  el  28  de  Marzo  en  la  ha- 
cienda de  la  Noria  con  dirección  al  Saltillo,  con  una  divi- 
sión de  tropas  de  la  comandancia  general,  de  la  que  des- 
tacó quinientos  hombres  á  las  órdenes  del  teniente  D.  Fa- 
cundo Melgares,  para  que  pasasen  á  Monclova  á  custodiar 
los  presos  y  caudales  tomados  en  las  norias  de  Bajan.^^ 

Aunque  en  la  colonia  del  Nuevo  Santander  las  tro- 
pas que  habian  abandonado  á  su  gobernador  Iturbe,  hu- 
biesen hecho  una  contrarevolucion  á  principios  de  Abril 
en  la  villa  de  Aguayo,  prendiendo  al  lego  Herrera  que  se 
habia  refugiado  allí  huyendo  de  García  Conde,  ^  el  coro- 
nel Arredondo,  que  mandaba  las  fuerzas  que  se  embarca- 
ron en  Yeracruz  con  destino  á  aquella  provincia,  tuvo 
motivos  para  sospechar  de  la  sinceridad  de  aquellos  mili- 
tares, que  con  dos  revoluciones  sucesivas,  habian  hecho 
desconfiar  de  su  buena  fé.  ^'     Dióse  aviso  á  Arredondo 


*'^     Maniñe&to  de  Calleja  publica-  dinaria  de  O  de  Abril  de  1811,  núm. 

do  por  Juan  Martiñena  párrafo  12, y  4*2  fol.  301. 

Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo  ^     Véase  libro  2  P    capitulo  7P 

1  ?  fol.  199.  fol.  162  de  este  tomo. 

"    Véase  libro  2  P   capitulo  7  P  ^^    Su  parte,  gaceta  de  10  de  Mayo 

fol.  153  de  este  tomo.  de  1811,  tomo  2P  núm.  55  fol.  411. 

^    Su  parte  en  la  gaceta  extraor- 
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que  iotentaban  pasar  á  cochillo  sa  división  en  la  noche  mis-  isi  i 
ma  del  dia  qoe  entrase  en  Aguayo;  confirmaban  esta  no- 
ticia las  declaraciones  de  varios  prisioneros  que  hizo  en 
su  marcha,  y  le  daba  mayor  peso  la  fuga  precipitada  de 
los  Yecinos  de  las  rancherías  por  donde  la  división  pasaba, 
y  los  incendios  que  se  veian  en  la  serrania  á  no  muy  lar- 
ga distancia:  pero  lo  que  quitó  toda  duda  á  Arredondo 
M^re  las  intenciones  de  los  indultados  fué,  la  solicitud  que 
hicieron  para  que  pasase  él  solo  á  |>onerse  á  su  cabeza  se- 
parándose de  su  ejército,  á  pretexto  de  arreglar  asi  mejor 
las  cosas,  y  el  haber  impedido,  con  frivolos  pretextos,  que 
fuesen  á  reunirse  con  él  el  cura  de  la  villa  y  el  cajutan  Cao, 
i  quien  habia  enviado  á  tomar  el  mando  de  aquellas  fuer- 
zas y  á  asegurarlos  del  indulto.  Arredondo  creyó  enton- 
ces qoe  debia  oponer  la  astucia  á  la  perfidia,  y  divulgando 
qoe  iba  á  dar  un  dia  de  descanso  á  su  tropa  fatigada,  en 
el  campo  de  las  Comas,  á  cinco  leguas  de  la  villa,  se  puso 
en  marcha  á  las  diez  de  la  noche,  sorprendió  la  población 
al  rayar  el  dia  y  se  apoderó  de  todos  los  sublevados,  to- 
mándoles sus  armas  y  artillería.  Dispuso  en  seguida  fu- 
silar á  Herrera  y  á  otros  jefes  y  oficiales,  según  dijo  al 
firey  en  su  parte,  en  el  que  \nil\ó  se  le  aprobase  el  se- 
gair  castigando  á  los  demás  cabecillas  que  cayesen  en  sus 
manos:  de  los  soldados,  como  antes  se  ha  dicho,  unió  á 
SQS  tropas  á  los  que  estaban  forzados  entre  los  insurgen- 
tes, y  mandó  á  los  demás  á  Yeracruz  á  disposición  del  go- 
bernador. Desde  Aguayo  envió  un  destacamento  á  ocu- 
par á  S.  Carlos,  capital  entonces  de  la  provincia,  y  se  dis- 
puso á  marchar  contra  el  lego  Villerias  que  estaba  en 
Hoyos,  con  una  fuerza  de  dos  mil  hombres,  é  hizo  que- 
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1811  mar  públicamente  uua  ex|K)S¡cion  que  le  dirijió  el  P.  ¥r. 
Francisco  González,  invitándolo  á  tomar  parte  en  la  revo- 
lución.^^ 

La  posición  del  nuevo  reino  de  León  era  bastante  com- 
prometida, estando  situado  entre  el  Saltillo,  ocupado  por 
Rayón,  y  el  Nuevo-Santander,  en  donde  se  hallaban  coa 
las  armas  en  la  mano  en  Aguayo  las  tropas  sublevadas.^ 
No  obstante,  apenas  supieron  aquellos  vecinos  el  suceso 
de  las  norias  de  Bajan,  cuando  se  declararon  por  el  go- 
bierno, aunque  no  tuviesen  para  sostenerse  en  caso  de 
ser  atacados,  mas  que  cinco  escopetas,  algunas  libras  de 
pólvora  y  veintitrés  hombres  con  lanzas  del  pueblo  de 
Guadalupe  de  Tlaxcala,  antigua  colonia  tlaxcalteca,  que 
como  otras  del  mismo  origen,  se  establecieron  por  los  vi- 
reyes  en  diversos  puntos  de  las  provincias  del  interior,  en 
S.  Luis  y  Zacatecas,  y  fueron  siempre  fieles  al  gobieruo. 
Habiendo  tomado  parte  en  la  revolución  el  gobernador  de 
la  provincia  Santa  María,  se  hallaba  esta  sin  autoridad  su* 
perior,  y  para  suplir  su  falta,  se  estableció  una  junta,  que 
fué  reconocida  y  obedecida  en  todos  los  pueblos  de  su 
comprensión,  la  que  se  ocupó  con  empeño  en  rccojer  ar- 
mas, organizar  compañías  y  otros  medios  de  defensa,  po- 
niéndose en  comunicación  con  las  autoridades  de  Coahui- 
la  y  con  el  general  Calleja,  é  instruyendo  de  todo  al  ví- 
rey,  en  una  exposición  en  que  se  glorian  de  haber  reco- 
brado su  libertad  sin  auxilio  de  nadie,  y  de  que  aunque 
aquella  provincia  fué  ocupada  por  la  fuerza,  se  mantuvo 
siempre  ilesa  de  insurrección  y  fiel  al  virey. 

^    Parte  citado  d<*  Arredondo.  gaceta  de  I  ?   de  Octubre  de  1811, 

'^    Véase  la  exposición  de  ia  jun-    núm.  1 10  fol.  904. 
ta  al  v'my,  ya  citada,  inserta  en  ta 
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En  Zacatecas,  desde  la  toma  de  la  ciudad  por  Ochoa,  ha-  isa 
bia  quedado  una  corta  guarnición  y  en  la  provincia  no  ha- 
bla por  entonces  reunión  que  pudiese  dar  cuidado:  pero 
en  la  de  Guanajuaio,  u|)enas  salió  de  ella  el  ejército  del 
centro  para  Guadalajara,  cuando  se  comenzaron  á  levan- 
tar partidas  con  jefes  obscuros  y  desconocidos,  algunos  de 
ios  cuales,  por  los  daños  y  devastación  que  causaron,  ob- 
tuvieron en  adelante  funesta  nombradla.  Entre  ellos  se 
distinguió  sobre  todos  Albino  García,  mas  conocido  por  ^'cl 
manco  García,"  nativo  de  Salanianca,^^  en  cuyo  pueblo  y  en 
el  inmediato  del  valle  de  Santiago  se  fijó  de  asiento,  hacien- 
do sos  excursiones  en  todo  el  pais  circunvecino,  cortando 
h  comunicación  y  embarazando  el  tránsito  de  los  convo- 
yes de  Querétaro  á  Guanajuato.  Por  el  otro  lado  de  la 
iíerra  de  este  mineral,  en  Dolores  y  sus  inmediaciones, 
habia  otras  partidas  que  se  comunicaban  con  las  que  ha- 
bian  quedado  en  la  provincia  de  S.  Luis,  en  la  que  habién- 
dose propagado  la  insurrección  por  las  ril>oras  del  rio  de 
Tampico  hasta  la  costa,  se  hallaba  en  movimiento  toda  la 
serranía  de  la  Huasteca,  que  comprende  parte  de  las  pro- 
vincias de  Veracruz  y  Méjico,  y  por  esta  se  daban  la  mano 
eon  las  partidas  que  ocupaban  la  Sierra  Gorda,  con  las 
de  Villagran,  que  seguia  hostilizando  desde  Iluichapan  el 
camino  de  Querétaro  á  la  capital,  y  con  las  que  se  ha- 
bían levantado  en  los  llanos  de  Apau  al  Norte  de  esta. 

Calleja,  situado  en  S.  Luis  Potosí,  en  el  centro  de  este 
Tórtic^  revolucionario,  destacaba  secciones  de  su  ejército 

**     Dícese  comunmpnlr'  quo  ora  cuenlc»  y  h.ibia  ;;i!in  ulicion  1  tAUxH 

amarrador  de  ualloH,   lo  ijiie  no  es  cuestos  pueMos  (U*  Salamanca  ó  io- 

cierto:    Húmase  a>í  al  que  en  í.ih  pe-  mediariones.   KstaUi  manco  por  unu 

líM  He  gallos  ata  la  mvaja  al  p:«'»  del  caida  d»»  rabal  I»» 
gallo.     Estai»  i^elea?  eran  muy  írc- 

ToM.  U. — 52. 
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1811  á  los  puntos  que  lo  requerían,  y  con  el  grueso  de  él  ob- 
servaba los  movimientos  de  la  masa  principal  de  los  in- 
surgentes, que  como  se  ha  dicho,  habia  quedado  en  el 
Saltillo.  El  teniente  coronel  D.  Miguel  del  Campo  se  ha- 
llaba con  una  de  estas  secciones  en  la  hacienda  de  la  Que- 
mada, á  mediados  de  Marzo,  cuando  recibió  aviso  del  in- 
tendente de  Guanajnato,  de  oslar  amenazada  aquella  ciu- 
dad por  las  partidas  del  angk)  americano,  que  sin  expre- 
sar su  nombre,  era  muy  conocido  por  el  pais  de  su  na- 
cimiento, del  padre  Garcilita  y  del  religioso  dominico  Fr. 
Santiago  Rodríguez,  que  se  habian  reunido  en  Salamanca. 
Campo  mandó  en  auxilio  de  aquella  capital  dos  escua- 
drones de  dragones  de  S.  Carlos,  y  siguió  á  reunirse  ea 
Dolores  con  el  mayor  de  Celaya,  Alonso,  que  con  un  ba- 
tallón de  su  cuerpo  y  alguna  caballería  habia  desbaratado 
en  el  puerto  del  Gallinero,  cerca  de  la  hacienda  de  la 
Erre,  una  numerosa  reunión,  á  que  concurrió  la  gente 
del  pueblo  de  Dolores,  y  la  que  capitaneaba  Cristóbal  el 
habanero.^  Los  insurgentes,  sabedores  de  la  marcha  de 
Campo,  se  dirijieron  á  atacar  á  Celaya  en  donde  fueron 
rechazados,  y  volviendo  hacia  Guanajuato,  Campo,  combi- 
nando sus  operaciones  con  las  tropas  salidas  de  León  y 
Silao,  los  derrotó  en  el  punto  de  la  Calera,  poniéndolos 
en  completa  dispersión. "°  Pasaron  en  seguida  Campo  y 
Alonso  á  Tula,  en  el  camino  de  Méjico,  en  el  que  también 
operaban  contra  Villagran  con  poco  efecto,  el  teniente  co- 
ronel de  Nueva-España  D.  Jpsé  Castro  y  el  mayor  Calafate 
Otra  de  las  secciones  destacadas  por  Calleja,  á  las  órde- 

•  Parte  de  Alonso,  gaceta  de  19  ^  Parte  de  Campo,  gaceta  extreor- 
de  Abril  de  1611,  tomo  3?  núm.  din&riade20deAhril  tomo  3.^  oom. 
40  fol.  338.  47  M.  930. 


Bes  dd  capitán  D»  Antonio  Linares,  batid  en  el  Ojo  de      :tii 
Agov,  en  las  inmediaciones  de  S.  Luis  de  la  Paz,  á  una 
nnníoB  de  insurv[entes,  mandada  por  José  Antonio  Ver- 
de, 7  cerca  de  lierra  blanca  á  una  porción  de  indios  que 
ulenlaron  impedirle  el  paso.^^ 

Mientras  esto  pasaba  en  las  protincias  circunvecinas  al 
qéreito  del  centro,  Cruz,  de  regreso  á  Guadalajara  de  la 
cqiedicion  de  Tepic  y  S.  Blas,  con  el  acierto  y  actividad 
que  lo  distinguiau,  había  distribuido  en  varias  divisiones 
las  tropas  de  su  mando,  y  para  poder  disponer  de  todas 
alba  en  la  campaña  sin  ocuparlas  en  la  guarnición  de  la 
capilal^  hizo  que  todos  los  vecinos  distinguidos  de  esta  to» 
■asen  :|as  armas,  formando  cuerpto  de  infantería  y  caba- 
llería. .  La  reunión  principal  de  los  insurgentes  se  halla* 
ha  en  los  pueblos  de  Zacoalco,  Sayula  y  Zapotlan  el  Gran- 
de, y  para  desbaratarla  hizo  Cruz  salir  de  Guadalajara  el 
26  de  Febrero  á  su  segundo,  el  capitán  de  navio  D.  Ro- 
sendo Porlier,  con  casi  todas  sus  tropas.  Elste  entró  sin 
resistencia  en  Zacoalco,  que  como  todos  los  demás  pue- 
blos de  su  derrotero,  habia  sido  abandonado  ]>or  los  ha- 
bitantes: al  acercarse  á  Sayula,  la  guerrilla  cojió  cuatro 
hombres  armados,  que  fueron  fusilados  y  quedaron  col- 
gados en  las  avenidas  de  la  población.  En  la  mañana  del 
o  de  Marzo,  dírijiéndose  &  Za|)otlan,  encontró  el  grueso 
de  los  insurgentes  situado  en  la  cuesta  que  conduce  al 
pueblo,  y  habiéndolos  atacado  vigorosamente,  los  puso  en 
dispersión.  Siguiendo  el  alcance,  notó  Portier  que  en  lo 
alto  de  la  cuesta  se  dejaba  ver  un  cucr|K)  considerable 

*  Parte  de  Linares  en  la  crareta  así  por  haber  catablecido  alK  loa  j#> 
^  3  de  Abril  de  1R11,  tomo  2?  tu  itat  una  mi  ti  on  para  pacificar  álM 
■6m.  51.  S.  Luis  de  la  Pas,te  llamó    bárbaroa  ehichirntcaii 
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1811  de  caballería  é  iofantería,  que  formado  en  batalla  parecía 
dispuesto  á  esperar  nuevamente  á  los  realistas.  Ordenó 
el  ataque,  pero  teniendo  que  pasar  por  un  estrecho  desfi- 
ladero, sospechó  que  podía  haber  en  él  alguna  asechanza, 
por  lo  que  suspendió  la  marcha  hasta  hacer  ocupar  las 
cumbres  que  dominaban  aquella  angostura,  y  avanzando 
entonces  y  andados  como  doscientos  pasos  sin  que  la 
guerrilla  hubiese  notado  cosa  alguna,  un  indio  que  esta- 
ba perfectamente  escondido,  y  que  fué  luego  muerto  de 
un  balazo,  dio  fuego  á  una  mina  á  cuya  explosión  siguió 
la  de  otras  cuatro.  Los  insurgentes  entonces,  creyendo 
que  los  realistas  habian  sido  sepultados  en  su  mayor  par- 
te entre  los  escombro^,  se  echaron  sobre  ellos,  pero  los 
recibieron  con  firmeza  los  batallones  de  marina  y  Toluca, 
y  cargando  al  mismo  tiempo  la  caballería,  los  puso  en  fu- 
ga causándoles  una  gran  pérdida.  Distinguiéronse  en  es- 
la  acción  Negrete,  Mozo,  Quiotanar  é  Illueca,  y  ademas 
merecieron  especial  recomendación  de  Porlier,  D.  Ruper- 
to Mier,  el  mismo  que  mandó  contra  Cruz  las  fuerzas  in- 
dependientes en  Urepetiro,  y  D.  José  Antonio  López  Me- 
rino, los  cuales  habiéndose  indultado,  servian  de  solda- 
dos en  el  ejército  real,  y  siendo  empleados  en  las  guerri- 
llas y  puestos  mas  peligrosos,  cargaron  con  la  caballería 
en  la  cuesta  de  Zapotlan,  y  combatieron  bizarramente, 
dando  muerte  á  cuantos  se  les  pusieron  delante.  Des- 
pués de  esta  acción,  Zapotlan  y  demás  pueblos  insurrec- 
cionados fueron  ocupados  sin  dificultad.^ 

Entre  Zacatecas  y  Guadalajara  se  halla  el  territorio  de 
Colotlan,  que  por  haber  permanecido  largo  tiempo  des- 

**  Gaceta  extraordinaria  de  14  de  Abril  de  1811,  tomo  2  9  DÚm.  44  f.  31 1 
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poes  de  h  conquista  ocupado  por  indios  salvages,  se  lia-  isu 
maba  la  frontera  de  Colotlan  y  Nayarít.  Los  jesuítas  lie- 
Taroo  á  él  la  religión  y  la  civilización  con  las  misiones 
que  fondaron,  y  después  de  su  expulsión  quedó  como  go- 
bierno separado,  sujeto  á  la  intendencia  y  comandancia  de 
brigada  de  la  Nueva-Galicia.  Este  territorio  se  declaró 
por  la  revolución  y  prestó  grandes  sen  icios  á  Hidalgo, 
aumentando  su  ejército  con  multitud  de  indios  flecheros. 
Pira  sojetarlo,  mandó  Calleja  al  cura  de  Matehuala  D.  Jo- 
sé Francisco  Alvarez,  que  salió  de  Zacatecas  con  una  di- 
visión de  tropas  de  provincias  internas,  y  entrando  por 
HoeJQcar,  encontró  todas  las  poblaciones  abandonadas  bas- 
ta las  inmediaciones  de  Colotlan,  en  donde  se  le  presentó 
en  lo  alto  de  una  loma  un  gran  número  de  indios,  á  pié 
y  á  caballo,  armados  de  flechas,  hondas,  lanzas  y  algunas 
escopetas,  á  quienes  atacó*/^  pero  fué  rechazado  y  herido 
el  mismo  cura  y  su  capellán  el  padre  Inguanzo,  pudo  re- 
tirarse con  dificultad  á  Jerez,  llevando  consigo  veintisiete 
prisioneros,  de  los  cuales  fusiló  doce  y  despachó  á  los  de- 
mas  para-  que  diesen  á  sus  companeros  la  noticia  de  la 
prisión  de  Hidalgo,  acaecida  en  aquellos  dias.  Cruz,  po- 
co satisfecho  de  la  conducta  de  Alvarez,  se  quejó  de  sus 
excesos  en  carta  particular  á  Calleja,  en  que  le  dice  que 
^Sa  se  hacia  insufrible  el  tal  cura  general." 

Alentados  los  indios  con  la  vent<aja  obtenida  sobre  Al- 
Tarez,  se  atrevieron  á  hacer  frente  á  la  división  mandada 
por  Cruz  á  atacarlos  por  el  lado  de  la  Nueva  Galicia  á  las 
órdenes  de  Negrete,  pero  este,  con  mejores  tropas  y  mas 


**    Fué  este  ataque  el  27  de  Mar-    de  '20  de  Abril  tomo  *¿  ?    núm.  60 
so.  Véue  el  parte  do  Alvarez,  gaceta    íbl.  373. 
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1181  acierto  que  aquel,  los  desbarató  completamente  y  habién- 
doles tomado  tres  cañones  de  madera  y  las  pocas  armas 
que  tenian,  sometió  todos  los  pueblos  hasta  Juchipila  y 
cañón  de  Tlaltenango,  que  desemboca  en  la  provincia  de 
Zacatecas.  Los  indios  se  defendieron  con  tesón,  y  en 
esta  acción,  en  que  según  el  parte  de  Ncgrete,  habia  reu- 
nidos ocho  á  diez  mil  de  aquellos,  las  tropas  reales  expe- 
rimentaron mayor  pérdida  que  en  las  anteriores,  habiendo 
tenido  veintidós  heridos,  algunos  de  gravedad,  y  entre  ellos 
al  teniente  de  navio  D.  Bernardo  de  Salas,  que  hacia  de 
segundo  de  Negrete.  ^^ 

Para  atender  á  Colollan,  Cruz  habia  tenido  que  retirar 
la  mayor  parte  de  las  tropas  que  operaban  en  el  rumbo 
de  Zapotlan,  y  esta  población  habia  sido  ocupada  nueva- 
mente por  los  insurgentes,  capitaneados  por  el  lego  jua- 
nino  Gallaga,  que  se  hacia  llamar  ^^príncipe,''y  tenia  una 
fuerza  de  tres  mil  hombres  de  todas  armas,  mucha  parte 
de  á  caballo  y  cuatro  cañones.  Con  ella  salió  ai  encuen- 
tro de  Negrete  y  le  esperó  en  el  parage  llamado  los  Cer- 
ritos,  cerca  de  Zapotlan,  en  el  que  Negrete  lo  atacó  el  6 
de  Mayo,  y  dispersó  su  gente  tomándole  su  artillería  y  ar- 
mas, habiendo  escapado  Gallaga  por  su  excelente  caballo. 
Distinguiéronse  en  esta  acción,  como  en  las  anteriores, 
Quintanar  y  Mozo,  y  los  indultados  Mier  y  Merino.  ^^ 

Cruz  en  sus  gacetas  acompañaba  siempre  la  publica- 
ción de  estos  sucesos  con  proclamas  amenazadoras,  que 
no  siempre  quedaban  sin  efecto.  ^'Yamos  á  esparcir  d 
terror  y  la  muerte  por  todas  partes,"  decia  á  Calleja,  en 

*^  Fué  la  acción  el  dia  7  de  Abril.  *^  C  de  Mayo.  Gaceta  de  28  del 
[Gaceta  de  10  de  Mayo,  tomo  2  ?  mismo,  tomo  2  ?  núm.  63  fol.  467. 
AÚm.  65  fol.  467.] 
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cuta  particalar  de  i  8  de  Abril  desde  Guadalajara,  *^y  á  isu 
foe  DO  quede  ningon  perverso  sobre  la  tierra.  He  hecbo 
quatar  al  poeblo  de  Zapoiiltic  que  asesinó  dos  soldados: 
á  oirá  ejecución  que  haga  de  esta  naturaleza,  serán  todos 
cuaDloft  halle.  Sepan  estos  bandidos  qué  quiere  decir 
giena  á  muerte."^^  Los  jefes  militares  nuevamente  lle- 
gados de  España,  se  manifestaban  mas  sanguinarios  que 
los  establecidos  en  el  pais,  y  esto  se  obsen-a  en  todos  los 
que  por  entonces  liacian  la  guerra  en  la  Nueva  Galicia. 

En  Hichoacan,  el  gobierno  no  poseia  mas  que  su  ca* 
pital  la  dudad  de  Valladolid,  en  que  liabia  quedado  una 
goaroicion  mandada  por  Trujillo,  |)ero  toda  la  provincia 
•e  había  mantenido  en  insurrección,  y  después  de  la  ba- 
talla del  puente  de  Calderón,  liabian  vuelto  á  ella  varios 
jefies  que  en  aquella  se  hallaron,  entre  ellos  Muñiz,  que 
fijó  sus  cuarteles  en  Tacámbaro.  Atacólo  en  aquel  punto 
d  comandante  D.  Felipe  Robledo,  (14  de  Febrero)  que 
salió  con  este  fin  de  Pá/xuaro,  pero  aunque  ocupó  el  pue- 
blo y  puso  en  fuga  á  la  tropa  de  Mnñiz,  este  se  retiró  ha- 
cia la  tierra  caliente,  donde  se  rehizo  y  reunió  de  nuevo 
su  gente.  ^^  D.  Juan  Sánchez,  comandante  del  batallón 
de  Cnautitlan,  desharatfi  también  una  reunión  numerosa 
de  insurgentes  en  Puruándiro,  (lo  de  Marzo)  en  cuya  ac- 
ción se  distinguieron  los  condes  de  S.  Pedro  del  Álamo, 
de  la  familia  de  los  marqueses  de  S.  Miguel  de  Aguayo, 
y  el  de  Rábago,  que  servian  en  la  división  de  Sanchez.^^ 
Trujillo,  viendo  que  estas  continuas  acciones  no  producían 

^    Eita  carta  y  la  relativa  al  cura  ^    Gaceta  de  1  P  de  Marzo,  toroo 

Alvam  estAn  en  el  expetlierite  de  U»  3  ?  núm  'JO  fol.  185. 

Oampañas  da  Calleja,  Bustamonte,  ^    ídem  de  3d  de  idem  tdem  oúm. 

GMDpaáaa  de  CalUja  fol.  107.  S6  fol.  fSX 
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1811  Otro  resultado  que  desbaratar  una  reunión  en  un  punto 
para  que  se  volviese  á  formar  en  otro,  quiso  probar  otro 
medio  que  fué  igualmente  infructuoso.  Dirijió  á  los  ha- 
bitantes de  la  provincia  "^^  (5  de  Mayo)  una  proclama,  en 
que  decia,  que  después  de  seis  meses  en  que  el  gobierno 
no  habia  cesado  de  darles  pruebas  del  deseo  que  le  ani«- 
maba  por  su  felicidad,  habiendo  sido  inútiles  sus  esfuer* 
zos  para  el  restablecimiento  de  la  paz,  ofrecia  en  su  nom- 
bre y  por  autorización  especial  del  virey,  por  la  última  vez 
el  indulto,  dando  todo  género  de  seguridades  á  los  que 
quisiesen  hacer  uso  de  aquella  gracia,  y  prometiendo  pre- 
mios y  recompensas  á  los  que  denunciasen  á  los  pertina- 
ces: pero  intimaba  al  mismo  tiempo,  que  se  trataría  co- 
mo rebeldes  á  todos  los  que  se  mantuviesen  en  insurrec- 
ción; que  serian  quemados  los  pueblos  y  las  casas,  con- 
fiscadas las  propiedades  públicas  y  particulares  y  extin- 
guidas las  repúblicas  de  los  pueblos  de  indios,  teniéndose 
por  prueba  suficiente  del  delito  de  infidelidad  para  la  apli- 
cación de  estas  penas,  el  hecho  de  encontrar  las  casas  cer- 
radas sin  legítima  causa,  á  la  entrada  de  las  tropas  reales 
en  alguna  población.  Estas  amenazas  no  tuvieron  cum- 
plimiento, pero  sí  se  ejerció  mayor  severidad  sobre  las 
personas  por  los  comandantes  de  las  divisiones. 

Estos  fueron  los  sucesos  mas  importantes  en  las  pro- 
vincias que  vieron  nacer  la  revolución,  y  en  que  tuvo  sus 
primeros  progresos,  desde  la  batalla  de  Calderón  hasta  fi- 
nes de  Abril  de  1811,  en  que  se  terminó  con  la  prisión 
y  muerte  de  Hidalgo  y  sus  compañeros,  la  primera  cam- 
paña del  ejército  del  centro,  y  estas  fueron  las  principales 

*'    Gaceta  de  21  de  Mayo,  idem  núm.  60  fol.  441. 
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•pencioDes  de  este  y  dé  los  otros  cuerpos  qne  se  llamaroo  isii 
de  reserva  y  de  la  izquierda,  nombres  que  nunca  tuvieron 
mndia  exactitud,  pero  que  la  perdieron  del  todo,  desde 
que  se  varió  su  situación  por  las  marchas  del  del  centro, 
viniendo  á  quedar  sin  relación  inmediata  entre  si,  por  las 
largas  distancias  en  que  operaban.  Veamos  ahora  lo  ocur- 
rido en  las  mismas  provincias  durante  la  segunda  campa- 
na, qne  comenzó  con  los  movimientos  de  Rayón,  sucesor 
de  Allende  en  el  mando  del  cuerpo  principal  que  quedaba 
i  los  insurgentes,  lo  que  determinó  las  operaciones  de  Ga- 
llega y  8U  ejército,  que  fueron  la  consecuencia  de  aquellos. 


CAPITULO  II. 


Rethmge  Rayo»  del  Saltillo  con  dirección  á  Zacñteau.-^Acchm 
del  puerto  de  Pmonen, — Rechaza  Rayón  á  Ochoa. — Entra  «»- 
te  en  el  Saltillo, — Si¿fue  Rayón  nu  retirada  á  Zacatecas. — Di/í" 
cultadee  de  enta  marcha. — Ocupa  á  Zacateca*. — Disposiciones 
que  toma. — Marcha  Calleja  contra  Rayón. — Ejtposicionque  este 
le  dirije. — Sale  Rayón  de  Zacatecas. — Entra  Calleja  en  aquella 
ciudad. — Es  derrotado  Rayón  por  Emparan  en  la  accUm  d^l 
Magvey. — Disposiciones  de  Calleja  en  Zacatecas. — Sistema  de 
guerra  propuesto  por  Calleja  al  virey  y  aprobado  por  este. — Ar» 
momento  general  del  reino. — Distribución  de  las  divisiones  del 
ejército. — Operaciones  militares  en  varias  provincias. — Derrota 
y  muerte  de  muchos  jefes  insurgentes. 

Con  la  noticia  de  la  prisión  de  Allcude  y  la  marcha  de 
Ochoa  sobre  el  Sallillo,  Rayón  tuvo  que  abandonar  aque- 
lla villa  en  los  últimos  dias  de  Marzo,  diríjiéndose  hacia 
Zacatecas,  ciudad  de  recursos  y  defendida  por  una  corta 

ToM,  II. — 35, 
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1811  gnarnicion,  cuyo  camino  era  el  único  que  la  posición  de 
las  tropas  realistas  le  dejaba  libre.  Antes  de  su  salida, 
dícese  que  recibió  una  orden  de  Allende,  para  que  pusiese 
á  disposición  de  Elizondo  las  tropas  de  su  mando,  y  sa- 
bedor ya  de  la  prisión  del  primero  no  la  obedeció:  ^  hizo 
desarmar  por  D.  Juan  Pablo  Anaya  las  tropas  de  provin- 
cias internas  que  en  aquel  punto  tenia,  sospechando  que 
estaban  en  relaciones  con  Ochoa  para  entregarlo,  y  mandó 
fusilar,  como  se  ha  dicho  ya,  á  Iriarte,  que  habia  podido 
escapar  de  las  manos  de  Elizondo  en  las  norias  de  Bajan. 
Ochoa,  informado  por  Melgares  de  la  marcha  de  Rayón, 
dispuso  acelerar  la  suya  para  cortarle  la  retirada.^  Al 
efecto  mandó  al  capitán  D.  José  María  del  Rivero  á  ocu- 
par con  cien  hombres,  inclusos  los  europeo^de  Zacatecas 
y  Sombrerete  agregados  voluntariamente  á  aquella  tropa^ 
el  punto  de  S.  Juan  de  la  Vaquería,  tránsito  preciso  para 
Rayón,  y  previno  á  Melgares  que  dejase  en  la  hacienda  de 
Patos  trescientos  hombres,  de  los  quinientos  con  que  se 
dirijia  á  Monclova,  siguiendo  solo  con  doscientos  á  auxi- 
liar á  aquellas  autoridades  y  custodiar  los  presos  y  teso- 
ro cojidos  en  Bajan.  Recelando  sin  embaído  que  las  fuer- 
zas de  Rayón  fuesen  mas  considerables  que  lo  que  se  le 
informaba,  y  desconfiando  de  los  habitantes,  cuyos  ánimos 
veia  decididos  por  la  revolución,  dio  orden  á  Rivero  que 

*    Bustamantc,  Cuadro  histórico  te  no  lo  pasó  al  vi  rey  hasta  Octubre 

tomo  1  ?  fol.  199.  de  aquel  año  y  tardó  tanto  en  recibir- 

^   Parte  circunstanciado  de  Ochoa  se  por  la  diñcultad  de  las  comupica- 

^•cho  en  Aguanueva  el  3  de  Abril,  ciones.    Antes  se  hdbia  publicado  en 

Aero  que  no  se  insertó  en  la  gaceta  la  gaceta  de  1 4  de  Mayo  tomo  2  9 

nasta  el  mes  de  Diciembre  en  los  núm.  57  fol.  423,  el  aviso  que  Ocho* 

núms.  156  y  158,  porque  habiéndolo  dio  el  día  7  de  Abril  al  intendente  d» 

dirijido  Ochoa  como  era  debido,  ¿  su  Zacatecas  y  que  este  pasó  i  CsU^ 

jeíb  immediato  que  eim  el  comandan-  el  8  del  mismo, 
ts  genenl  de  provincias  iatnriaa,  es- 
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te  esperase  en  la  hacienda  de  Patos,  para  marchar  con  to-  isii 
da  sa  tropa  reunida.  Salió  de  aquel  punto  el  50  de  Mar- 
io por  la  tarde,  y  habiendo  caminado  toda  aquella  noche  y 
el  dia  y  noche  siguientes,  logró  sorprender  en  Aguanueva 
Qoa  avanzada  de  los  insurgentes,  tomándoles  setenta  y  sie- 
te prisioneros.  En  la  mañana  del  1  «^  de  Abril  descubrió 
Ochoa  el  ejército  de  Rayón,  con  quien  la  noche  anterior 
le  había  unido  el  lego  Villerias,  formado  en  buen  orden 
al  pié  de  varios  cerros,  cubiertos  sus  flancos  por  baterías 
bien  colocadas  en  los  cerros  mismos  y  en  la  llanura  por 
b  que  Ochoa  tenia  que  pasar.  Dispuso  este  el  ataque 
dejando  trescientos  hombres  al  cuidado  de  los  bagages  y 
prisioneros,  y  cubriendo  las  alturas  del  puerto  |K>r  donde 
babia  pasado  para  asegurar  su  retirada,  avanzó  con  qui- 
nieotos  á  tomar  las  que  ocupaban  los  insurgentes,  liabien- 
do  logrado  hacerse  dueño  de  una  posición  que  impedía  la 
marcha  de  estos  con  sus  coches,  artillería  y  muías  carga- 
das. Rayón,  conociendo  la  importancia  de  este  punto, 
cargó  con  denuedo  sobre  Ochoa  y  lo  desalojó  y  obligó  á 
retirarse  dejándole  dueño  del  campo.  Ochoa  se  llevó  dos 
cañones  tomados  al  enemigo,  habiendo  tenido  que  abando- 
nar dos  culebrinas  que  había  cojido  también;  hizo  dos- 
cientos cuarenta  prisioneros  y  entre  ellos  al  brigadier  Pon- 
ce  herido  mortalmente,  que  se  había  separado  del  grueso 
de  los  independientes  para  observar  los  movimientos  de 
Ochoa  en  su  retirada,  y  antes  de  su  muerte  puso  en  cono- 
cimiento de  este  todos  los  planes  y  designios  de  Rayón. 
Ochoa  retrocedió  hasta  Aguanueva,  sin  tratar  de  seguir  á 
Rayón,  tanto  por  no  rmprñarse  en  la  difícil  marcha  que 
tste  iba  á  hacer  por  un  pnis  escaso  de  agua  y  en  aquella 
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1811  estación  del  año  privado  de  pasturas,  cuanto  porque  con' 
haber  abandonado  el  punto  del  Saltillo,  quedaban  comple^ 
lamente  libres  de  insurgentes  las  provincias  sujetas  á  la  co- 
mandancia general,  y  no  procuró  otra  cosa  que  cubrir  sus 
fronteras  sin  auxiliar  en  nada  al  vireinato,  dando  así  el  pri- 
mer ejemplo  de  este  espíritu  de  egoismo  que  tan  hondas 
raices  ha  echado,  y  por  el  cual  una  provincia  no  toma  par- 
te alguna  en  los  males  que  padecen  las  inmediatas,  aun- 
que pertenecientes  todas  al  mismo  cuerpo  social,  esperan-^ 
do  hasta  resentirlos  ella  misma. 

Aunque  la  superioridad  numérica  de  las  tropas  de  Ra- 
yón fuese  muy  grande,  pues  según  Ocboa,  con  referencia 
á  lo  declarado  por  Poncc,  contaba  con  seis  mil  hombres, 
dos  mil  de  ellos  de  caballería,  veinticuatro  cañones  del 
calibre  de  cuatro  á  diez  y  seis  y  seis  culebrinas;  el  tesen 
con  que  se  sostuvieron  en  una  acción  de  seis  horas,  las 
cargas  vigorosas  que  dieron  y  el  haber  quedado  dueños 
del  campo,  teniendo  los  realistas  que  retirarse,  ha  dado 
mucha  celebridad  á  este  suceso.^  Rayón  debió  á  él  el 
poder  seguir  su  marcha  sin  ser  molestado  por  el  enemi- 
go, que  le  hubiera  causado  gravísimo  embarazo,  teniendo 
que  luchar  al  mismo  tiempo  con  la  sed  y  la  carencia  de 
todo  recurso,  á  que  contribuyó  no  poco  el  haberle  llevado 
Ochoa  gran  parte  de  las  muías  de  carga  y  unos  carros 
cargados  con  botas  de  agua,  por  lo  que  se  vio  forzado  á 

'      Puede  verse  en  el  tomo  ^  P  fol.  mil  hombres,  inclusos  los  indios  b¿r- 

200  y  siguientes  del  Cuadro  histórico  baros,   y   que  perdió  cuatrocientotí 

de  Bnstamante,  la  mas  pomposa  des-  muertos  y  heridos:  exajeracion  qu« 

cripcion  de  esta  acción,  de  la  que  en  compensa  sobradamente  la  que  puedt 

e]  l'ol.  202  refiere  algunos  incidentes  haber  en  los  seis  mil  que  Ochondice 

de  una  manera  que  ofende  tanto  al  tenia  Rayón,  y  en  loi  cuatrocientos 

buen  nentido  como  á  la  decencia.  Bus*  que  calcula  le  mató, 
tamante  dice   que  Ochoa  tenia  tres 
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qnemar  parte  de  sus  equipages,  para  no  teuer  que  dejarlos  isii 
abaudcoados  á  merced  del  enemigo.^  La  falta  completa 
de  agua  y  el  tener  que  bebería  de  charcos  cenagosos  y 
corrompidos,  causó  la  muerte  de  gran  número  de  bestias 
de  carga  y  de  algunos  soldados  que  se  la  disputaban  co- 
mo enemigos  con  las  armas  en  la  mano,  cuando  encon- 
traban alguna  noria  ó  pequeño  manantial.  Esta  priva- 
ción DD¡da  á  una  marcha  fatigosa  por  llanuras  áridas  y  ca- 
d  sin  Tejetacion,  hicieron  que  en  una  junta  de  guerra  te- 
nida en  el  parage  llamado  las  Animas,  se  acordase  por  la 
oficialidad  pedir  el  indulto,  y  viendo  que  Rayón  demora- 
ba el  cumplir  con  este  acuerdo,  muchos  jefes  deserta- 
ron llevándose  partidas  numerosas  de  tropa.  Siguió  Ra- 
yón 80  penosa  retirada  con  la  que  le  quedaba:  un  destaca- 
mento de  realistas  de  un  pueblo  distante  algunas  leguas 
del  camino,  asaltó  en  un  desfiladero  á  unos  cuantos  de 
los  independientes  extraviados,  les  quitó  las  cargas,  entre 
las  cuales  iban  los  paramentos  de  la  capilla  de  campaña, 
y  habiendo  tomado  varios  prisioneros,  el  comandante  I^r- 
rainzar  mandó  azotar  al  coronel  insurgente  Garduño  que  es- 
taba en  este  número.  Mas  adelante,  sabiendo  Rayón  que 
habia  agua  abundante  en  la  hacienda  de  S.  Eustaquio,  de- 
fendida por  el  mismo  Lirrainzar,  lo  hizo  atacar  por  Anaya 
y  lo  puso  en  dis|)ersion. 

Superadas  estas  dilicultades  y  con  su  fuerza  muy  dis- 
minuida, llegó  Rayón  á  la  hacienda  de  Pozo  hondo  (de  D. 
José  María  Fagoaga),  el  jueves  santo,  i  1  de  Abril,  y  dio 
dos  dias  de  descanso  á  su  fatigada  tropa.     Desde  aquel 

*  E>ta  relación  de  la  retirada  de  yon,  que  me  refirió  ú  mí  también  lo 
Rayón  ettÁ  tomada  del  Cuadro  bisttó-  mismo.  ik>Io  he  omitido  porción  d« 
rico  de  Biutamante,  ¿quien  la  dio  Ra-     pormenores  poco  importantct. 


puulo  ileslacó  con  quinientos  hombres  á  Soloma^or,  para 
que  ocultando  cuanto  pudiese  su  marcba,  entrase  de  sor- 
presa en  el  FrüsniUo  como  lo  verificó,  y  desde  la  de  Ba- 
üon  (del  coronel  Canal  de  S.  Miguel)  hizo  se  adelaniaseo 
D.  Víctor  Rosales  y  D.  Juan  Pablo  Anava  con  igual  fuer- 
za, para  reconocer  el  estado  de  defensa  de  la  ciudad  de 
Zacatecas.  Rajón  con  el  resto  de  su  tropa  que  escedia 
poco  de  mil  hombres,  se  simó  en  el  colegio  de  misiona 
ros  de  Guadalupe  á  una  legua  de  la  ciudad,  y  en  él  mu- 
rió D.  José  María  Anzorena,  inlendeute  que  había  sido  de 
Valladolid  que  te  acompañaba,  liabiendo  sido  consumido 
por  ardores  que  le  devoraban  las  entrañas,  á  consecuen- 
cia de  baher  bebido  en  la  suma  escasez  de  agua,  el  JDgO 
exprimido  de  las  pencas  de  maguey.  La  corla  guanú- 
cion  de  Zacatecas  con  su  comandante  Zanibrano,  se  bílO 
fuerte  en  el  cerro  del  Grillo,  inmediato  á  la  ciudad,  bu- 
lliéndose llevado  consigo  toda  la  plata  en  pasta  que  babia, 
que  se  hace  ascender  á  quinientas  barras.  Alli  fué  sor- 
prendida una  noche  por  ü.  José  Antonio  Torres,  el  con- 
quistador de  Guadahijara,  que  habiendo  seguido  &  Allen- 
de hasta  el  Saltillo,  aconipaüaha  á  Rayón  desde  aquella 
villa.  Ton-es  se  hi/o  dueño  de  la  artillería,  armamento 
y  plata  recojida  en  aquel  sitio,  y  Rayón  pudo  con  esto  en- 
trar el  dia  siguiente  sia  oposición  en  la  ciudad. 

Dueño  de  esta  y  seguro  de  que  las  tropas  realistas  no 
tardarían  mucho  en  buscarlo  en  ella,  se  apresuró  á  reu- 
nir todos  los  recursos  que  podia  sacar  de  aquel  mioej^l. 
Ocupóse  cu  aumentar,  disciplinar  y  vestir  su  tropa,  com- 
poner el  armamento,  fundir  artillería  y  construir  carros  de 
municiones.  Para  hacerse  de  fondos,  mandó  abrir  la  miot 
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de  Qoebradilla,  que  estaba  entonces  en  abundantes  fni-  isii 
tos  y  COJOS  dueños  eran  españoles,  siendo  el  principal  D. 
Fermio  de  Apezechea,  emigrado  entonces  en  Méjico,  para 
que  bajasen  á  trabajar  todos  los  que  quisiesen,  donde  y 
como  les  pareciese,  dando  la  tercera  parte  de  lo  que  ex- 
trajesen para  el  ejército,  la  que  se  beneficiaba  en  las  ha- 
dendas  de  Bernárdez  y  la  Sauceda,  con  lo  que  en  poco 
tiempo  se  sacó  una  gran  cantidad  de  ricos  minerales,  que- 
dando la  mina  despilarada  y  arruinada,^  y  para  que  no  fal- 
tase la  moneda  circulante,  dispuso  se  continuase  la  fabri- 
cación de  la  provisional  ya  establecida.  En  lo  demás  hizo 
comerrar  el  orden  y  respetar  las  propiedades  y  las  vidas, 
no  habiendo  sido  fusilado  por  su  mandado  mas  que  un  solo 
indiTidno  de  la  partida  que,  en  un  reencuentro  habia  des- 
baratado la  TÍspera  de  su  entrada  en  Zacatecas,  otra  que 
conducía  para  ocupar  el  punto  dominante  de  la  Bufa,  ^  D. 
José  María  Liceaga,  compañero  de  Rayón,  que  nunca  fué 
feliz  en  nada  de  lo  que  emprendió.  Para  establecer  alguna 
forma  de  gobierno,  convocó  á  los  empleados  y  les  asegu- 
ró su  permanencia  en  sus  puestos,  si  le  daban  pruebas  de 
adhesión,  manifestándoles  que  se  proponía  establecer  en 
aquella  ciudad  una  junta,  sobre  lo  que  dirijió  una  comu- 
nicación á  Calleja,  de  que  en  su  lugar  se  hablará,  todo  lo 
cual  prueba  la  actividad  c  inteligencia  de  Rayón.  Con  el 
fin  de  eipeditar  la  entrada  de  víveres  en  Zacatecas,  que 
estorbaba  el  destacamento  que  á  las  órdenes  de  Rringas  se 

*  El  miimo  Rayón  me  lo  refirió,  dice  que  Rayón  fomentó  el  laborío  de 

T  ra  informe  no  contribuyó  poco  ¿  la  minadeQuebradilla,  enunmevque 

la  resolución  que  tomé  de  suspender  estuvo  en  Zacatecas! 
d  de<a)(üe  de  aquella  mina,  que  ha-         '^    Cuadro  histórico  de  üustamao- 

Via  «opeado  i  trabai&r  por  cuenta  ta,  tomo  1  9  fel.  X)*7. 
da  la  compañía  unida.    iBustt  mant» 
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1811  había  situado  en  Ojo  caliente,  lo  hizo  atacar  por  Yillase- 
ñor,  que  dispersó  la  tropa  de  Briagas  quedando  este  muerto. 
Calleja,  que  desde  S.  Luis  Potosí  observaba  los  movi- 
mientos de  Rayón,  se  puso  en  marcha  sobre  él,  luego  que 
este  se  hubo  apoderado  de  Zacatecas.  En  la  hacienda 
del  Carro  se  le  presentaron  D.  José  María  Rayón,  hermano 
de  D.  Ignacio,  y  el  P.  Gotor  (e),  que  habia  sido  capellán 
del  mismo  Calleja,  con  tres  españoles,  únicos  que  habia  en 
Zacatecas  y  que  Rayón  mandó  poner  á  cubierto  de  los  in- 
sultos á  que  podian  estar  expuestos  entre  su  gente.''  Es- 
tos comisionados  pusieron  en  manos  de  Calleja  una  ex- 
posición firmada  por  Rayón  y  Liceaga,  en  que  le  daban 
conocimiento  de  la  elección  que  Allende  é  Hidalgo,  mo- 
mentos antes  de  su  partida,  habian  hecho  de  ellos  para  je« 
fes  del  ejército  que  habian  dejado  en  el  Saltillo.  Como 
hasta  entonces  se  habia  hecho  la  guerra  sin  objeto  políti- 
co alguno,  dicen  en  esta  exposición,  que  entre  las  reso- 
luciones que  habian  tomado  como  conducentes  al  feliz 
éxito  de  la  causa  que  defendían,  habia  sido  la  primera  ma- 
nifestar el  objeto  de  la  revolución  que  se  habia  promovi- 
do, porque  por  experiencia  conocían  '^que  no  solo  los  pue- 
blos y  personas  indiferentes,  sino  muchos  de  los  que  mi- 
litaban bajo  de  sus  banderas,  carecían  de  este  esencial 
conocimiento,  y  se  hallaban  embarazados  para  explicar  el 
sistema  adoptado  y  las  razones  porque  debía  sostenerse." 
¡Un 'poco  tarde  era  por  cierto,  para  explicar  el  objeto  de 
una  guerra  que  se  hacia  desde  nueve  meses  atrás,  de  la 

'  Exposición  de  Rayón  y  Licea*  minantemente  que  ni  habia  habido 

ga  fecha  en  Zacatecas  Abril  22,  é  in-  hasta  entonces  plan  alguno  en  la  »- 

serta  en  las  Campañas  de  Calleja  fol.  volucion,  ni  se  habia  manitestado  el 

109;  lo  que  dicen  en  ella  prueba  ter-  objeto  de  esta. 
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naiien  mas  atroz  y  después  de  haber  defastado  todo  el  mi 
pis,  sin  haber  siquiera  dicho  para  qné!  La  empresa  fué 
dreiioscrita  por  Rayón  y  Liceaga,  al  fin  que  se  babia  in- 
tentado desde  las  juntas  celebradas  en  Méjico  por  el  virey 
Itnrr^ray,  que  era  el  establecimiento  de  ^*un  congreso  6 
junta  nacional/'  como  se  habia  hecho  en  las  provincias  de 
España  cuando  se  verificó  la  invasión  de  los  franceses, 
^faajo  cuyos  auspicios  se  conservasen  en  la  piadosa  Amé- 
rica la  legislación  eclesiástica  y  cristiana  disciplina,  per- 
maneciendo ilesos  los  derechos  del  muy  amado  rey  D* 
Femando  VII,  se  suspendiese  el  saqueo  y  desolación,  que 
bajo  el  pretexto  de  consolidación,  donativos,  préstamos  y 
otros  emblemas,  se  estaba  verificando  en  todo  el  reino,  v  se 
libertase  este  de  la  entrega  á  Bonaparto,  que  estal)a  ya  tra- 
tada por  algunos  europeos  fascinados  por  éW  Para  insistir 
en  tal  pretensión  se  fundaban  los  ex|)onentcs,  en  ^Ma  noti- 
cia cierta  de  que  la  España  toda  y  |)or  parles,  se  habia  ¡do 
entregando  vilmente  al  dominio  de  I>onnparte,  con  pros- 
cripción de  los  derechos  de  la  corona  y  |)roslitue¡on  de  la 
santa  religión."  En  todo  esto  se  echa  de  ver  una  ignorancia 
completa  del  estado  de  las  cosas,  no  solo  en  Europa,  sino 
aun  de  sucesos  muy  importantes  de  Méjico,  en  donde  se 
habia  hecho  cesar  la  recaudación  de  capitales  [tara  el  fon- 
do de  consolidación,  desde  que  so  su[)0  la  revolución  de 
España  y  levantamiento  conti*a  los  franceses,  y  demuestra 
el  empeño  que  Rayón  sostuvo  aun  mucho  tiempo  después, 
como  en  su  lugar  veremos,  de  insistir  en  el  plan  que  des- 
de las  juntas  de  Méjico  se  formó,  de  hacer  la  independen- 
cia á  titulo  de  conservar  los  derechos  de  Fernando  VIL 
Rayón  y  Liceaga  ignoraban  el  contenido  de  la  comnni^ 
Ton.  II.— 54. 
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1811      eacion  qne  Allende  é  Hidalgo  recibieron  del  gobierno 

tando  en  el  Sallillo,  porque  dicen  en  su  exposición  ^'que 
fué  un  misterio  que  se  reveló  á  pocos:"  este  fué  el  pliego 
que  Cruz  les  dirijió  de  orden  del  virey,  haciéndoles  saber 
el  indulto  ú  olvido  general  decretado  por  las  cortes  cuan- 
do se  instalaron,  acerca  de  todas  las  inquietudes  de  Amé- 
rica. Creian  que  aquella  comunicación  abriría  algún  ca- 
mino de  convenio,  por  lo  que  dicen  babian  suspendido 
todo  procedimiento  sobre  las  personas  de  los  europeos, 
habiendo  dejado  en  el  Saltillo  los  que  allí  habia,  incluso 
el  coronel  Cordero,  y  mandaban  á  Calleja  los  que  arriba 
se  ha  dicho,  que  fueron  en  compañía  de  los  comisionados 
para  la  entrega  de  su  exposición.  Su  propuesta  la  encos- 
traban tan  fundada,  que  creian  que  solo  podría  resistirse 
su  ejecución  por  el  interés  de  k>s  europeos  en  retener  los 
empleos,  porque  este  punto  como  el  fundamental  de  la 
revolución,  no  se  omitia  nunca,  y  si  se  adniitia,  ^^garanti- 
zaban la  conducta  de  los  domas  jefes  sobre  la  observancia 
de  sus  resoluciones  en  la  consolidación  de  un  gobierno 
permanente,  justo  y  equitativo,"  adviniendo  por  conclu- 
sión, ^^que  se  hallaban  á  la  cabeza  del  prímer  cuerpo  de 
las  tropas  americanas  y  victoriosas."  Prometian  sin  da- 
da mas  de  lo  que  podían  cumplir,  pues  en  la  completa 
anarquía  que  entre  los  independientes  habia,  la  autoridad 
de  Rayón  no  era  reconocida,  y  nadie  se  habria  tenido  por 
obligado  á  cumplir  sus  compromisos. 

En  contestación  Calleja  se  limitó  á  ofrecerles  el  indul- 
to, y  continuó  su  marcha:  dícese  que  retuvo  preso  al  her- 
mano de  Rayou  y  que  se  libró  por  influjo  del  coronel  con- 
de de  casa  Rui,  quien  le  retribuyó  de  esta  manera  los  ser- 
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tícím  y  bneo  trato  que  le  debía,  eo  el  tiempo  que  estsvo  isti 
prisionero  eo  poder  de  Hidalgo.^  Rayón,  promleiéudose  po- 
co de  so  exposición  y  confiando  menos  en  ^'el  primer  cuer- 
po de  tropas  americanas  y  victoriosas/'  do  intentó  esperar 
i  Calleja  en  Zacatecas:  sin  aguardar  la  contestación  de  es- 
te, desamparó  la  ciudad  llevándose  la  mayor  parte  de  su 
geste,  artillería  y  porción  de  cargas  de  reales,  y  se  dirijió 
Iiácia  el  rumbo  de  Teocaliicbe  ó  Aguascalientes,  coa  el 
desigDÍo  de  volver  á  la  provincia  de  Michoacan,  donde 
por  las  circunstancias  del  terreno  y  clima  y  |)or  sus  rela- 
ciones personales,  e8peral>a  poder  sostener  la  guerra  con 
mayor  ventaja.  Para  asegurar  su  retirada,  impidiendo 
que  Calleja  le  siguiese  en  ella,  dejó  en  Zacatecas  para 
atraer  la  atención  de  aquel  á  este  punto,  á  D.  Victor  Ro- 
sales, á  quien  dio  orden  de  sostenerse  hasta  el  último  ex- 
tremo y  por  fin  salir  con  dirección  á  Jerez,  lo  cual  era  sin 
embargo  impracticable,  pues  Calleja  previendo  este  resul- 
tado, había  hecho  quo  el  cura  Alvarczde  Matehuala,  que 
se  hallaba  en  aquella  villa  con  la  gente  que  Tué  rechazada 

en  Colotlon,  se  adelantase  á  cubrir  esia  salida. 

Supo   Calleja  en  Ojo  caliente  el  i.**  de  Mayo  á  media 

noche,  que  Rayón  hahia  salido  de  Zacatecas  y  el  rumbo 
que  habia  tomado,  y  en  a(|nella  hora  destacó  al  coronel 
Emparan  con  una  fuerte  división  y  seis  cañones,  para  que 
sin  perder  momento  y  forzando  sus  marchas,  fuese  A  in- 
terceptarle la  retirada.^  El  mismo,  con  el  resto  de  sus 
fuerzas,  siguió  á  Zacatecas,  y  en  el  canipo  de  la  Laguna  á 
tres  leguas  de  la  ciudad,  recibió  los  enviados  de  Rosales 

•     Dícelo   así   BHSíamante,   pero  el  apéndice  documento  número  16. 

García  Conde  en  bu  diario  no  habla  *    Parte  de  Cali rja.  Gac.de  14  de 

nada  de  esta  circunstancia.  Véase  la  Mayo  de  Ibl  1,  tom.  9  P  n.  57  f.  424. 
ezpoaicioo  de  Rayón  y  Licea^  en 
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1811  pidiendo  el  indulto  para  sí  y  los  que  le  acompañaban: 
^  '  concedióseles,  y  en  consecuencia  entró  en  la  ciudad  sin 
oposición  el  o  de  Mayo,  apoderándose  de  diez  piezas  de 
artillería,  de  porción  de  lanzas  y  municiones  que  en  ella 
había, ^^  y  de  cantidad  de  barras  de  plata  que  la  plebe  de 
Zacatecas  impidió  que  Rayón  extrajese,  para  contraer  este 
mérito  con  el  gobierno,  según  Calleja  pensaba.  El  día 
de  su  entrada  hizo  fusilar  á  trece  individuos  y  otros  dos 
el  dia  siguiente,  que  ignoro  porqué  no  se  consideraron  com- 
prendidos en  el  indulto  concedido  á  Rosales  y  los  suyos.^^ 
Emparau,  habiendo  hecho  una  marcha  de  diez  y  siete 
leguas  en  veintidós  horas,  alcanzó  á  Rayón  al  amanecer 
el  dia  5  de  Mayo  en  el  rancho  del  Maguey,  á  corta  dis- 
tancia de  la  hacienda  del  Pabellón,  camino  de  Aguasca- 
lientes:  encontróle  situado  sobre  una  loma,  con  sus  tro- 
pas formadas  en  martillo  para  cubrir  el  camino  que  se- 
guian,  y  una  barranca  que  defendia  su  izquierda.^"^  Las 
fuerzas  de  Emparan  cousislian  en  el  primer  batallón  de  la 
corona,  mandado  por  el  coronel  Ibcrri,  el  segundo  de  la 
columna  de  granaderos  á  las  órdenes  de  su  teniente  coro- 
nel Castillo  Bustamante,  la  compañía  de  escopeteros  de 
Rioverde,  dos  escuadrones  de  di*agones  de  Méjico  que 
mandaba  Moran,  y  seis  piezas  de  artillería  á  cargo  del  te- 
niente coronel  D.  Juan  Diaz.  Aunque  la  loma  que  ocu- 
paban les  insurgentes  estuviese  coronada  de  artillería,  es- 
ta no  ofendía  á  los  realistas,  pues  los  tiros  no  alcanzaban 
ó  pasaban  las  balas  por  alto.     Por  el  contrario  la  de  los 

w  Parte  de  Calleja.  Gaceta  de  14  ^^  Véanse  los  dos  partes  de  Ero- 
de  Mayo,  tom.  2  ?  nútn.  T)?,  fol.  424.  paran  insertos  en  las  gacetas  de  14 

^^    Bustamante.  Cuadro  histórico,  de  Mayo,  tom.  t>  ?  num.  57  fol.  431, 

tom.  1  ?  fol.  216.  y  28  de  Mayo  núra.  63,  fol.  467. 
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realistas,  de  mayor  alcance  y  manejada  con  mas  acierto,  ibii 
molestaba  macho  á  los  insurgentes,  sirviendo  para  dirijir 
la  poDterla,  el  brillo  de  la  hoja  de  lata  con  que  Rayón  hi- 
to forrar  los  carros  de  municiones  que  construyó  en  Za- 
catecas.^^ Uno  de  estos,  situado  hacia  el  ángulo  del  mar- 
tillo que  formaban  las  tro|)as  de  Rayón,  recibió  una  bala 
de  cañón  y  el  esti*ago  que  causaron  los  fragmentos,  puso 
en  desorden  aquella  parte  de  la  línea.  Notado  esto  |)or 
EmparaD,  hizo  avans^r  toda  su  división  formada  en  bata- 
lla, con  la  artillería  al  frente  y  la  caballería  á  los  costa- 
dos, con  la  celeridad  que  permitía  el  terreno  recien  labra- 
do, y  cuyos  surcos  formados  en  el  sentido  contrario  á  la 
marcha,  hacian  mas  diGcil  esta.  Rayón  para  sostener  su 
derecha,  que  preveia  ser  el  punto  á  donde  el  ataque  se  di- 
rijia,  maniobró  con  tal  orden  que  admiró  á  los  realistas, 
que  no  habian  visto  hasta  entonces  en  los  insurgentes  tan 
concertados  movimientos,  fruto  de  la  instrucción  que  ha- 
bian recibido  durante  la  permanencia  de  Uayon  en  Zaca- 
tecas. Este  hizo  colocar  su  artillería  en  líneas  á  distan- 
cia unas  de  otras,  para  no  perderla  en  una  sola  vez  y  pro- 
teger la  una  por  la  otra;  |)ero  viendo  que  Kmparan  habia 
reunido  toda  su  caballería  sobre  su  derecha,  con  dirección 
á  la  barranca  que  cubría  la  izquierda  de  los  insurgentes, 
para  impedirles  la  retirada  |)orella,  mientras  se  verificaba 
el  ataque  á  la  derecha  de  estos,  se  pusieron  en  fuga  aban- 
donando sus  cañones.  Contribuyó  al  desorden  el  ([ue  vien- 
do dudoso  el  éxito  de  la  acciou,  los  oficíales  de  Rayón  se 
echaron  sobre  los  caudales  que  este  conducía,  para  repar- 

^  Efitos  y  otros  pormenores  (jiie  D.  Jote  Marú  Bustarnante,  que  estu- 
no constan  en  los  paites  de  Km  paran,  vo  agregado  ú  la  artillería  en  esta 
me  los  con»unicó  el  teniente  coronel     acción. 
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1811  tírselos  y  fugarse  con  ellos:  los  soldados  de  Emparan  sa- 
quearon lo  que  quedó,  de  suerte  que  solo  entró  eo  poder 
de  los  oflciales  encargados  de  hacer  el  inventario  de  lo  co- 
jido  en  el  campo  de  batalla,  la  suma  de  25.202  pesos  en 
dinero,  plata  pasta  y  efectos.  Rayón  para  retardar  el  al- 
cance, dejó  estorbando  el  paso  preciso  de  la  barranca,  va- 
rios carros  y  un  coche,  con  lo  que  logró  ponerse  en  salvo 
y  llegó  con  pocos  al  pueblo  de  la  Piedad,  siguiendo  siem- 
pre la  dirección  de  la  provincia  de  Micboacan,  á  donde  ba- 
bia  sido  su  primer  plan  retirarse.  Los  realistas  tomaron 
en  esta  acción  veinte  cañones  de  diversos  calibres,  pocos 
fusiles  y  carabinas,  y  porción  de  balas  y  municiones:  todo 
de  tan  mala  calidad,  que  solo  pudieron  aprovechar  las  ba- 
las de  fusil,  pues  las  de  caaon  eran  forjadas  á  marlillo. 
Esto  explica  el  fácil  triunfo  de  los  realistas  y  la  poca  pér- 
dida que  tuvieron  para  gafarlo,  reducida  á  tres  heridos, 
mientras  que  la  que  los  insurgentes  sufrieron  fué  consi- 
derable. Hizo  ademas  Emparan  mas  de  cien  prisioneros 
y  aunque  los  asesores  á  quienes  consultó,  que  eran  al  mis- 
mo tiempo  oficiales  de  sus  tropas,  propusieron  que  á  al- 
gunos se  les  castigase  con  la  muerte  y  á  otros  con  azotes, 
los  dejó  á  todos  en  libertad,  haciendo  solo  fusilar  á  cin- 
co que  eran  reos  de  varios  asesinatos  y  desertores  del  ejér- 
cito real,  y  esto  muy  á  su  pesar,  pues  era  hombre  muy 
humano,  y  que  repugnaba  derramar  sangre  fuera  del  cam- 
po de  batalla.  ^"^  Emparan  concluida  la  acción,  pasó  í  si- 
tuarse en  Aguascalientes. 

^*    Campañas  de  Calleja  en    las  nato.     La  ¡dea  que  este  autor  da  en 

que  Bustamante  ha  publicado  estoa  su  Cuadro  histórico  tora.  1  ?  fol.  214 

pormenores,  fol.  113,  tomándolos  del  de  esta  acción  del  Maguey,  es  muy 

«zpediente  de  la  secretaria  del  virei-  extraña  y  contradictoña  en  n  mitma. 
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Piaira  arreglar  el  gobierno  de  Zacatecas,  Calleja,  el  dia  isn 
■iñDO  de  su  entrada  eo  aquella  ciudad,  publicó  un  bando 
en  el  que,  para  sos^r  los  ánimos  alterados,  aseguró  que 
el  objeto  de  las  armas  del  rey  no  era  otro  que  restablecer 
h  pai  y  la  felicidad  del  reino,  afirmar  el  orden  y  afianzar 
lot  derechos  del  soberano:  declaró  nuevamente  en  favor 
de  aquellos  habitantes  el  indulto  concedido  por  el  virey, 
sajeUndo  su  aplicación  al  r^lamento  publicado  en  S. 
Luis,  en  d  que  se  especificaban  las  penas  impuestas  á  los 
reiucidentes,  y  se  establecian  las  reglas  para  porte  de  ar- 
mas, «80  de  pasaportes  y  otras  de  policía:  mandó  que  to- 
das bs  personas  residentes  en  la  ciudad  sin  radicación  en 
ella,  saliesen  dentro  de  veinticuatro  horas  y  que  para  ha- 
cer efectivo  su  cumplimiento,  los  administradores  ó  dueños 
de  minas  y  haciendas  presentasen  listas  de  los  operarios 
empleados  en  ellas,  y  para  no  embarazar  el  giro,  declaró 
por  válida  y  corriente  la  moneda  provisional  acuñada  en 
aquella  ciudad,  por  disposición  de  las  autoridades  legíti- 
mas, mediante  la  completa  falta  de  numerario  y  el  mayor 
valor  que  aquella  moneda  tenia  respecto  de  la  del  cuño 
real,  lo  que  haría  muy  fácil  su  recolección  cuando  se  dis- 
pusiese, pero  mandó  recojcr  la  acuñada  por  los  insurgen- 
tes en  que  no  concurrían  las  mismas  circunstancias,^^  y 
babiéodose  continuado  acuñando  esta  moneda  provisional, 
que  fué  la  misma  que  |>or  mucho  tiempo  circuló  en  las 


Supone  que  la  acción  no  fué  mas  que  ber  sido  lo  primero  y  del  que  nada 

ana  apariencia,  mientras  que  Rayón  salvó,  pues  fué   dilapidado   por  t>u« 

te  ponía  en  salvo  con  el  grueso  de  mismos  oñciales  y  por  los  soldados 

sos  tropas  y  el  dinero,  y  que  lotero  de  Km  paran? 

«ttinteoto.    Si  así  fué  ¿como  llegó        ^''    Gaceta  de  M  de  Mayo  núm. 

casi  solo  ¿  la  Piedad^  ¿como  dejó  pe-  67  fol.  4*25. 

im  lo  último  el  dinero,  que  debía  ha- 
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1811  proviocias  del  Norte,  y  corría  en  el  comercio  coa  premio 
prefiriéndola  para  la  exportación,  se  arregló  después  al 
cuño  mejicano,  y  fue  el  principio  que  tuvo  la  casa  de  mo- 
neda de  aquella  ciudad,  á  la  que  aquel  mineral  debió  su 
conservación  y  prosperidad,  en  el  tiempo  que  hubiera  de- 
bido arruinarse  sin  este  auxilio,  durante  la  falta  de  comu- 
nicación con  la  capital. 

Nombró  Calleja  comandante  é  intendente  de  Zacatecas 
al  teniente  coronel  D.  Martin  de  Medina,  gobernador  que 
fué  de  Colotlan,  en  donde  quedó  interinamente  D.  Gre- 
gorio Pérez.  Para  la  seguridad  de  la  ciudad  levantó  eo 
ella  cinco  compañías  de  infantería,  una  de  caballería  y 
otra  de  artillería,  dándole  cuatro  cañones  de  los  que  de- 
jaron los  insurgentes.  Quiso  que  quedase  allí  de  guar- 
nición el  teniente  coronel  D.  José  López,  ayudante  ins- 
pector de  provincias  internas,  que  con  quinientos  hombres 
de  tropas  de  aquella  comandancia,  se  le  presentó  el  1 5  de 
Mayo,  pero  López  dijo  que  tenia  orden  de  su  jefe  de  vol- 
verse inmediatamente  como  lo  verificó,  lamentando  Calle- 
ja justamente  en  su  correspondencia  con  el  virey  y  qoo 
Cruz,  la  falta  de  cooperación  de  estas  tropas,  que  nin- 
gún auxilio  volvieron  á  prestar  á  las  del  vireinato  en  el 
largo  periodo  de  la  revolución.  ^'^ 

Desbaratada  en  la  acción  del  Maguey  la  gente  que  se- 
guia  á  Rayón,  no  quedaban  en  todas  las  provincias  del 
norte  mas  restos  de  la  insurrección  que  cuadrillas  de  la- 
drones, que  si  bien  eran  incapaces  de  verificar  un  tras- 
torno político,  hacian  infructuosas  las  ventajas  obtenidas 
por  los  realistas,  interceptando  las  comunicaciones  é  ím- 

^^    Campañas  de  Calleja  fol.  lir». 
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pidiendo  todo  género  de  industria,  de  lo  que  debia  s^ir-  isii 
se  una  ruina  general.  ^'^  No  teniendo  ya  que  combatir 
masas  considerables,  era  menester  adoptar  un  sistema  de 
guerra  adecuado  ú  las  circunstancias.  £1  plan  formado 
por  Calleja  y  que  propuso  al  virey  en  8  de  Junio  desde 
Aguascalientes,  ^'  donde  se  habla  situado  saliendo  de  Za-» 
catecas  el  IG  de  Mayo,  consistía  en  armar  todas  las  po* 
blaciooes  para  su  propia  defensa  y  para  la  persecución  de 
las  cuadrillas  que  se  formasen  en  sus  respectivos  lerrito* 
ríos,  distribuyendo  convenientemente  las  divisiones  de  tro- 
pas del  ejército,  para  que  sin  necesidad  de  grandes  mar- 
chas, pudiesen  acudir  prontamente  al  auxilio  de  los  puntos 
amenazados.  Este  plan,  adoptado  por  el  virey,  se  llevó  á 
ejecacion  y  él  vino  á  ser  la  organización  militar  que  el 
reino  tuvo,  hasta  que  se  verificó  la  independencia.  Ca* 
lleja  conocia  muy  bien  que  su  plan  estaba  sujeto  á  un  grave 
inconveniente,  que  consistía,  dice  al  virey,  ''en  armar  el 
reino,  ordenándolo  <le  modo  (|ue  si  se  coii\ierle  contra 
nosotros  en  algún  tiempo,  [)üedc  darnos  niuclios  cuida- 
dos." A  este  mismo  riesí^o  estaba  sujeto  el  empleo  de 
las  tropas  del  pais:  (lalleja  que  lo  preveía,  lo  babia  ma- 
nifestado al  virey  y  |>ara  evitarlo,  deseaba  que  los  españo- 
les residentes  en  el  reino  hubiesen  formado  un  cuerpo,  que 
DO  solo  hubiera  contribuido  á  reprimir  la  revolución,  sino 
que  hubiera  impedido  las  consecuencias  que  él  temía  en 
adelante,  y  que  habiéndose  verificado  por  la  combinación 
de  circunstancias  que  á  su  tiempo  veremos,  vino  á  ser  lo 

•*  Informe  de  Calli'ja  al  virey  le-  to,  tomo  2  9  r.úm.  lOü  folio  747. 
choen  Guanajualo  en  rn  d»»  JuhD.iii-  •*  Campiiiiu  de  Calleja  fol.  119, 
aerto  en  la  guceta  de   ^t  de  Agot- 

TOM.    II. Oii. 
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1181  que  realizó  la  independencia.  Por  entonces  sin  embargo 
Calleja  creía  evitar  estos  riesgos,  "empeñando  á  los  pue- 
blos á  perseguir  á  los  insurgentes,  de  tal  modo  que  vinie- 
sen á  ser  sus  enemigos  naturales,  como  habia  sucedido  en 
León,  Irapuato,  real  de  Catorce  y  otros,  porque  seria  di- 
fícil que  después  de  haberles  hecho  la  guerra  con  suceso, 
y  sufrido  en  consecuencia  los  males  de  la  que  les  hacia  el 
enemigo,  se  resolviesen  á  unirse  con  él."  "Al  hombre, 
dice,  en  general  le  guia  la  educación,  la  costumbre  y  la 
conveniencia,  y  todo  creo  que  lo  podremos  reunir  en  po- 
co tiempo." 

Según  esta  organización  enteramente  militar  en  la  par- 
te que  se  efectuó,  y  que  sucesivamente  se  fué  mejorando, 
en  cada  población,  habia  un  comandante  que  reunia  todas 
las  jurisdicciones,  á  cuyas  órdenes  estaban  los  cuerpos  ó 
compañías  de  caballería,  infantería  y  artillería  que  se  le- 
vantaron, según  el  numero  de  vecinos,  con  el  nombre  de 
"realistas  fieles,  ó  patriotas  de  Fernando  VIL  "  En  las 
haciendas,  según  su  importancia,  se  formaron  también 
compañías  de  treinta  ó  cincuenta  hombres,  ó  escuadras 
de  seis  ú  ocho.  Todo  vecino  estaba  obligado  á  servir  en 
estos  cuerpos,  y  ademas  debian  alistarse  todos  los  barrios 
al  cargo  de  los  jueces  mayores,  con  eclesiásticos  que  en 
la  ocasión  los  exhortasen,  estando  prontos  á  presentarse  á 
la  defensa  cuando  se  les  convocase,  con  las  armas  que 
pudiesen  procurarse;  pero  esta  parte  del  plan  no  llegó  á 
tener  efecto,  habiéndose  en  su  lugar  levantado  compaíiías 
en  los  mismos  barrios  en  algunas  poblaciones.  Para  el 
armamento  de  estos  cuerpos,  se  mandaron  rccojer  todas 
las  armas  que  habia  dispersas  en  los  pueblos,  probibién- 
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doie  bajo  de  graves  penas  el  usarlas,  i  lodos  los  que  no  isii 
estuviesen  alistados  en  ellos.  Los  arrieros  y  otros  que  ^^ 
necesitasen  herramienta,  solo  podían  usar  hacha  y  cuchi- 
lio  corto  sin  punta,  para  cortar  las  reatas.  Los  realistas 
DO  solo  debian  hacer  el  servicio  diario  en  cada  pueblo  y 
ejercitarse  los  dias  festivos  en  el  manejo  de  las  armas,  si-* 
no  que  hablan  de  estar  prontos  i  salir,  siempre  que  se 
presentase  alguna  reunión  de  insurgentes,  haciendo  el  co- 
mandante que  á  la  fuerza  de  la  cabecera  se  uniese  la  da 
las  haeiendas  circunvecinas,  cujas  compañías  debian  ror 
correr  los  caminos  de  sus  distritos,  arrestando  á  los  sos-  * 
pechosoe  y  dando  parte  al  comandante  respectivo  de  cuan-* 
to  ocurriese  digno  de  su  noticia.  Para  los  gastos  de 
estos  cuerpos  y  pago  de  los  individuos  que  hacian  el  ser- 
vicio diario,  se  mandó  formar  un  fondo  de  arbitrios  provi- 
sionales, y  donde  no  los  hubiese,  se  previno  establecer 
una  contribución  forzosa,  repartida  con  equidad  y  según 
las  facultades  de  cada  vecioo,  que  arreglaría  el  cabildo, 
nombrando  á  este  fin  una  comisión  de  tres  individuos  y 
on  tesorero  que  percibiese  los  fondos  é  hiciese  los  pagos. 
Desde  el  principio  de  la  revolución  se  habian  formado 
jra  por  orden  del  virey,  cuerpos  de  realistas  en  todos  los 
puntos  amenazados  y  en  las  ciudades  principales,  como 
Méjico  y  Yeracruz,  y  el  mismo  Calleja  los  habia  estable- 
cido en  Guanajuato,  León,  Irapuato,  así  como  en  Catorce, 
Uatehoala  y  otros  puntos,  y  el  buen  éxito  que  habian  te- 
nido, fué  lo  que  le  hizo  pensar  en  generalizar  la  medida; 
pero  la  aprobación  y  ejecución  de  este  reglamento  fué  lo 
que  hizo  que  desde  esta  época  todo  hombre  fuese  solda- 
do, teniendo  que  tomar  partido  con  las  armas  por  uno  d 
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1811  de  reserva  de  Nueva  Galicia,  dándose  la  mano  con  la  di- 
^^°'  visión  de  García  Conde  situada  en  S.  Luis,  que  estaba  en 
contacto  con  las  tropas  del  mando  de  Arredondo  en  Nue- 
vo Santander,  al  paso  que  el  camino  de  Querétaro  á  Mé- 
jico estaría  cubierto  por  las  fuerzas  destinadas  por  el  virey 
á  su  resguardo.  Este  plan  no  tuvo  efecto  en  su  totalidad 
por  diversos  incidentes,  y  desde  luego,  habiendo  sido  des- 
tinadas á  otros  puntos  por  los  motivos  que  en  su  lugar 
veremos,  las  divisiones  de  Emparan  y  Linares  que  com- 
ponian  la  fuerza  principal,  quedaba  en  sumo  riesgo  Gua- 
najuato  y  aun  Querétaro,  amenazados  ambos  puntos  por 
las  reuniones  numerosas  de  la  Piedad,  valle  de  Santiago, 
S.  Luis  de  la  Paz,  Sichú  y  otras,  lo  que  obligó  á  Calleja 
á  marchar  á  situarse  en  León,  de  donde  en  seguida  pasó 
á  Guanajuato  en  cuya  capital  entró  el  20  de  Junio.  Con 
la  separación  sucesiva  de  las  divisiones  de  García  Conde, 
Campo,  Linares  y  la  mas  reciente  é  importante  de  Empa- 
ran, las  fuerzas  de  su  inmediato  mando  estaban  reducidas 
á  un  batallón  de  la  Columna  con  trescientos  á  cuatrocien- 
tos granaderos,  el  Ligero  de  S.  Luis,  conocido  con  el  nom- 
bre de  ^^los  tamarindos,"  quinientos  á  seiscientos  caballos, 
y  pocas  piezas  de  artillería. 

En  ejecución  del  plan  propuesto  por  Calleja  y  aproba- 
do por  el  virey,  el  coronel  Arredondo,  á  quien  dejamos 
situado  en  la  villa  de  Aguayo,  de  la  colonia  de  Nuevo 
Santander,  se  puso  en  movimiento  con  toda  su  división 
hacia  Palmillas  ^^  (14  de  Mayo),  y  habiendo  recibido  po- 
cos dias  antes  de  su  salida  una  proclama  de  Villerías, 
invitándolo  á  unirse  á  él,  la  hizo  quemar  públicamente 

^    Biistamante,  Cuadro  histórico  tomo  1  ?  fol.  337. 
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por  mano  de  verdugo,  ^^  (26  de  Abril).  Los  indios  de  1811 
bs  misiones  inmediatas  á  Palmillas  babian  tomado  las  ar-  *^^' 
mas,  y  sabiendo  Arredondo  que  babia  una  numerosa  reu- 
nión de  ellos,  mandó  atacarlos  por  el  capitán  Deisember* 
ger,  que  los  dispersó  fácilmente.  "^  Blarchó  en  seguida 
el  mismo  Arredondo  contra  Villerías,  quien  á  su  aproxi-» 
macioD  se  retiró  por  el  camino  de  Matebuala,  pero  ha- 
biendo dispuesto  aquel  jefe,  que  para  impedirle  el  paso  se 
simase  convenientemente  en  aquella  dirección  el  capitán 
D.  Cayetano  Quintero,  se  encontró  con  él  Villerías  (9  de 
Mayo),  y  habiéndose  trabado  una  acción  empeñada  en  un 
sitio  llamado  Estanque  colorado,  los  insurgentes  se  pusie- 
ron en  fuga,  abandonando  su  artillería,  que  consistia  en 
siete  cañones,  su  parque  y  cargas.  Entre  los  muertos  se 
contaron  varios  jefes  con  títulos  de  mariscales  y  briga- 
dieres, un  religioso  franciscano  y  un  lego  juanino.  Se 
les  hicieron  cerca  de  trescientos  prisioneros,  un  religioso 
carmelita  que  se  titulaba  mariscal  y  confesor  de  Villerías, 
y  un  lego  que  hacia  de  ministro  de  gracia  y  justicia.^'  En 
su  fuga  Villerías  se  encontn)  el  dia  siguiente  de  esta  ac- 
ción (10  de  Mayo),  con  la  sección  que  mandaba  el  tenien- 
te coronel  Iturbe,  quien  acabó  de  ponerlo  en  dispersión, 
obligándolo  á  huir  con  pocos  hacia  Matehuala.*^  Entre 
los  individuos  que  se  distinguieron  en  este  segundo  reen- 
cuentro, recomendó  Arredondo  al  cadete  del  regimiento 
de  Veracruz  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna,  cuyo  nom- 
bre, que  después  había  de  ocupar  tanto  la  imprenta,  figu- 
ró entonces  en  ella  por  la  primera  vez,  y  al  de  igual  clase  D. 

^    Gaceta  de  7  de  Junio  tomo  2  9         «»   Id.  ibl.  4«».\ 
iiúm.  í5ó  ib!,  -r'.*?.  ^'   M   tol.  VJ'u 

"    Id.  ni.  de  n\.  id.núm.  •>»'>!.  404. 
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tsii  Pedro Lemiis,  natural  de  la  Habana,  que  aunque  en  un  gra- 
^  ^^°*  do  inferior,  ha  hecho  también  papel  en  las  conmociones  de 
este  país.  Las  secciones  de  Quintero  é  Iturbe  se  reunie- 
ron con  Arredondo  en  Pahnillas  (12  de  Mayo),  y  de  los 
prisioneros  que  condujeron,  tres  jefes  fueron  ahorcados 
en  aquella  villa.  ~^ 

Las  providencias  que  Calleja  habia  comenzado  á  tomar 
desde  S.  Luis,  haciendo  que  los  vecinos  de  los  pueblos 
se  armasen  para  la  defensa  de  estos,  habian  tenido  lodo 
su  efecto  en  el  real  de  Catorce,  Matehuala  y  otros  luga- 
res de  aquella  provincia.  Habíanse  levantado  compañías, 
fundido  cañones  y  tomado  todas  las  medidas  conducentes 
á  la  organización  de  tropas.  Contando  con  estas,  la  jun- 
ta de  seguridad  establecida  en  Catorce, ^^  instruida  de  la 
aproximación  de  Villerias  al  valle  de  Matehuala,  por  el 
aviso  que  dio  el  gobernador  de  los  indios,  que  habia  sido 
invitado  por  aquel  á  tomar  parte  en  la  revolución,  dispu- 
so lo  conveniente  para  la  defensa  de  la  población:  pusié- 
ronse al  frente  de  las  tropas  el  cura  de  aquel  mineral  D. 
José  María  Semper,  el  P.  Duque  y  D.  Nicanor  Sánchez,  y 
distribuidas  sus  fuerzas  en  los  puntos  amenazados,  aguar- 
daron el  avance  de  los  insurgentes,  habiéndose  replegado 
el  cura  Semper  que  se  adelantó  á  hacer  un  reconocimien- 
to (15  de  Mayo).  A  la  voz  de  "viva  la  América,"  que 
aquellos  dieron  al  empezar  el  ataque,  se  les  contestó  con 
la  de  "viva  España,"  y  al  cabo  de  una  hora  de  refriega, 

^    (raceta  citada  fol.  497.  la  junta  ile  minería,  en  cuyo  empleo 

•^     Coniponian  esta  junta  D.  Teo-  murióile  la  epiíiemia  del  cólera  mor- 

doro  I\írr(»(li,  I).  Al«'j.ini!ro  Zciraton.  bus,  \  oí  I.ic.  I).  Joüc  üiielonso  Diazde 

que  (iespuosí  de  ia  independencia  fué  León,  primer  gobcrn&doi  del  estado  cU 

diputado  al  ron ureso  general  y  comí-  S.  Liiis  I'otoíi. 
•ionado  dul  gobieno  para  establecer 
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86  retiraroD  dejando  algunos  muertos  y  entre  ellos  el  mía-      isii 
mo  1^0  Villerías,  que  se  titulaba  capitán  general.  ^  ^ 

La  revolución  en  Nuevo  Santander  quedaba  con  esto 
reducida  i  la  villa  de  Tula  y  sus  inmediaciones,  que  for- 
man el  confin  de  aquella  provincia  con  la  de  S.  Luis.  Los 
indios  de  las  misiones  circunvecinas  no  solo  se  liabian  sa- 
Uevado,  sino  que  abandonando  los  principios  de  civiliíA- 
don  que  habian  comenzado  á  recibir,  habian  vuelto  i  los 
usos  feroces  de  la  vida  salvaje.     Asi  fué  que  en  la  mi- 
sión de  Ola,  asaron  y  comieron  el  cadáver  de  un  infeliz 
prisionero  que  cayó  en  su  poder.  ^    Arredondo,  para 
acabar  de  extinguir  la  insurrección  en  el  único  punto  del 
territorio  de  su  mando  en  que  existia,  marchó  i  Tula 
eoo  toda  su  división:  al  aproximarse  á  aquella  villa,  fué 
atacado  (21  de  Mayo)  por  una  reunión  considerable  de 
insurgentes,  que  Iturlie  con  la  caballería  dispersó  y  per- 
siguió por  algunas  leguas,  causándoles  mucha  mortandad: 
los  realistas  tuvieron  cuatro  muertos  y  tres  heridos,  pér- 
dida grande,  si  se  compara  con  la  de  las  acciones  ante- 
riores, en  las  que  apenas  hubo  algún  herido.     El  dia 
siguiente  (2!2  de  Mayo)  entró  Arredondo  en  Tula  casi  sin 
resistencia;  cojió  allí  al  jefe  de  la  reunión  Mateo  Acuña, 
con  otros  de  los  principales,  á  todos  los  cuales  hizo  ahor- 
car, dejando  sus  cadáveres  colgados  en  los  árboles,^^  y  del 
común  de  los  prisioneros  á  unos  castigó  con  azotes  y  á 
otros  mandó  á  presidio.     Terminada  con  esto  la  revolu- 
ción en  aquella  provincia,  Arredondo  regresó  con  su  di- 

**  Parte  lU  la  junta  ¿Calleja,  ga-  11  de  Junio  número  68  folio  508. 
ceta  de  11  (le  Junio  tomo  2  9   núm.         ^    Gaceta  de  1 1  de  Junio,  tomo 

68  fol.  509.  2  ?  núm.  68  fol  507. 

^    Parte  de  Arredondo,  i^ceta  de 

ToM.  U.— 56. 
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1811  visión  á  Aguayo  (14  de  Judío),  en  donde  puso  su  cuartel 
general  por  la  ventaja  de  la  posición,  destacando  una  par- 
tida que  persiguiese  los  restos  de  los  insurgentes  que  an- 
daban dispersos  en  los  confines  de  su  territorio  por  el  rum- 
bo de  Labradores  y  Rio  blanco,  y  otras  dos  que  recor- 
riesen las  villas  del  Norte,  con  cuyo  motivo  huyó  á  los 
Estados-Unidos  D.  Bernardo  Gutiérrez  de  Lara,  vecino 
de  Revilla,  que  después  regresó  ocultamente  para  sacar  á 
su  familia  y  trasladarla  á  aquellos  Estados.  ^'^ 

Aunque  sujeto  el  Nuevo  Santander,  no  tuviese  ya  Arre- 
dondo objeto  especial  para  detenerse  allí  con  las  tropas  de 
su  mando,  el  virey,  receloso  de  que  los  insurgentes  fuesen 
auxiliados  de  los  Estados-Uuidos,  no  solo  no  disminuyó 
las  fuerzas  destinadas  á  aquella  provincia,  sino  que  por  el 
contrario,  las  aumentó  mandando  un  respetable  tren  de  ar- 
tillería, y  habiendo  sido  promovido  al  gobierno  de  Colo- 
tlan  D.  Manuel  de  Iturbe,  á  quien  se  le  dio  ademas  el  as- 
censo á  coronel,  se  le  confirmó  á  Arredondo  el  de  Nuevo 
Santander,  al  que  poco  después  se  agregó  el  de  la  Huas- 
teca hasta  la  Sierra  Gorda,  confinando  con  el  Mezquital  y 
los  llanos  de  Apan  y  las  costas  de  Tuxpan  en  el  seno  me- 
jicano. Toda  esta  serranía  se  hallaba  en  insurrección,  y 
la  fragosidad  del  terreno  y  el  temperamento  húmedo  y  ca- 
liente, hacían  muy  difícil  y  peligrosa  la  guerra  para  las 
tropas  del  gobierno. 

Al  emprender  Calleja  su  marcha  á  Zacatecas,  hizo  vol- 
ver á  S.  Luis  la  división  de  García  Conde,  con  lo  que  la 
revolución  volvió  á  tomar  cuerpo  en  los  distritos  del  Va- 


^    Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo  1  P  fol.  339,  constancias  sacadas 
de  la  aecietaría  del  vireinato. 
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He  del  Maíz  j  Rioverde  (|ue  aquella  cabria,  y  8C  presenta-  isii 
rou  nuevas  cuadrillas  de  insurgenies  liácia  el  Norte  en  los 
lioderos  del  Nuevo  Santaiuler,  porque  los  fugitivos  perse- 
guidos por  las  partidas  desuñadas  á  este  ohjeto  |)or  Arre- 
dondo, iban  á  refugiarse  á  la  provincia  vecina.  El  cura 
de  Catorce,  Seinper,  los  perseguía  activamente,  y  de  acuer- 
do con  la  junta  de  aquel  niincnil  >  con  las  autoridades  de 
otros  pueblos  circunvecinos,  dispuso  alacir  á  D.  Guadalu- 
pe Autillon,  que  bahía  reunido  una  partida  en  las  inme- 
diaciones del  Cedral,  pero  Antillon  sin  es|)erar  el  ataque, 
pidió  el  indulto  que  le  fué  concedido  por  Semper, '-  (Mayo 
2o).  A  imitación  de  este  y  del  cura  de  Matebuala  Alva- 
rez,  levantó  también  una  partida  de  realistas  el  cura  del 
Annadillo,  D.  Diego  Bean,  y  la  gaceta  del  gobierno  alaba 
el  zelo  de  estos  y  otros  eclesiásticos  que  tomal)an  las  ar- 
mas "con  tan  piadosos  y  loables  objetos."  '- 

Por  este  tiempo  (Junio)  se  acercó  ¡i  Matebuala  el  mas 
feroz  V  sanguinario  de  los  jefes  de  las  bandados  de  insur- 
gentes que  se  levantaron  en  la  provincia  de  S.  Luis:  lla- 
mábase Bernardo  Gómez  de  Lara,  y  era  mas  conocido  por 
el  sobrenombre  do  Huacal:  era  indio  de  nacimiento  y  ca- 
pitaneaba á  los  indios  semísalvajes  de  Ñola,  Tula  y  Palma, 
armados  de  íleehas,  lanzas  y  pocas  armas  de  fuego:  su 
persecución  no  se  diríjia  solo  contra  los  españoles,  sino 
contra  todos  los  que  no  eran  de  su  origen.  Auuipie  el 
cura  Sem|)er,  nombrado  por  Calleja  caudillo  militar  de 
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1811  aquel  distrito,  sabedor  del  movimiento  de  Huacal,  se  pu- 
so en  marcha  en  el  mismo  dia  de  Corpus  en  que  tuvo  avi- 
so, para  poner  á  cubierto  á  Matehuala;  no  pudo  evitar  que 
entrase  en  aquella  población  Huacal,  quien  hizo  quitar  la 
vida  á  varios  de  los  vecinos  y  también  á  algunos  del  pue- 
blo inmediato  del  Cedral:  á  los  demás  los  hizo  alistarse 
por  fuerza,  con  lo  que  engrosó  su  cuadrilla  hasta  mas  de 
raíl  hombres,  no  habiendo  llegado  mas  que  con  trescien- 
tos: las  familias  principales  que  no  pudieron  huir  se  reco- 
jieron  á  la  parroquia,  donde  pasaban  la  noche  temerosas 
de  una  violencia.  Andaba  por  aquellas  inmediaciones 
una  partida  de  ochenta  infantes  y  cuarenta  caballos  de  las 
tropas  de  Arredondo,  á  las  órdenes  del  ayudante  mayor  del 
regimiento  fijo  de  Veracruz  D.  Antonio  Elosúa  (e),  quien 
acababa  de  batir  y  dispersar  (19  de  Junio)  en  el  rancho 
de  Cerritos  blancos,  á  una  reunión  de  indios  de  la  misma 
sierra  de  Ñola,  capitaneada  por  uno  de  ellos  llamado  Ma- 
nuel de  Jesús.  Informado  Elosiía  por  sus  espías  de  la 
entrada  de  Huacal  en  Matehuala  y  de  que  tenia  dispuesto 
hacer  degollar  á  todas  las  familias  principales  sin  distin- 
ción de  sexo  ni  edad  el  dia  21  de  Junio,  aceleró  su  mar- 
cha para  evitarlo.  El  cura  Semper  habia  combinado  la 
suya,  unido  con  una  partida  de  Nueva  Vizcaya  (Durango) 
al  mando  del  teniente  D.  Gregorio  Blanco,  y  con  una  com- 
pañía de  voluntarios  de  S.  Luis  que  García  Conde  man- 
daba en  su  auxilio.  Sin  tener  Elosúa  noticia  alguna  de 
la  marcha  de  Semper  entró  en  la  población;  al  ruido  del 
tiroteo  avanzó  Semper  y  cojiendo  entre  ambos  á  los  insur- 
gentes, les  causaron  una  gran  pérdida  jugando  sobre  ellos 
á  descubierto  los  tres  cañones  que  Semper  traia,  quien 
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dice  en  su  parte  á  Calleja,  que  dejó  tendidos  doscientos  :«^ii 
cuarenta  y  un  rebeldes:  Huacal  pudo  escapar  y  se  dirijió 
i  la  provincia  de  Guanajuato.  Concluida  la  acción,  se 
presentó  á  Elosúa  el  presbítero  D.  José  Miguel  Cortés  y 
lo  condujo  á  la  parroquia,  donde  le  hizo  ver  gran  núme- 
ro de  personas,  que  al  rededor  del  Santísimo  Sacramento 
maniCesto,  esperaban  una  muerte  cierta,  las  que  recibie- 
ron con  transportes  de  gozo  á  su  libertador. 

La  derrota  y  fuga  de  Huacal,  completó  la  pacificación 
de  la  parte  del  Norte  de  la  provincia  de  S.  Luis.  Para 
contener  el  progreso  que  la  insurrección  liabia  tomado 
60  el  distrito  de  Rioverde,  desde  la  retirada  de  García 
Conde  con  su  división,  Arredondo  destinó  una  parte  de  la 
suya  á  las  órdenes  de  D.  Cayetano  Quintero  (e),  '^  capitán 
de  la  compañía  de  milicias  de  Altamira,  y  uno  de  los  prin- 
cipales hacendados  de  Nuevo  Santander.  Desde  el  Valle 
del  Maiz  á  donde  llegó  Quintero  el  7  de  Agosto,  salió  sin 
demora  en  busca  de  los  insurgentes  (|ue  ocupaban  el  pue- 
blo de  Alaquiues,  la  hacienda  de  la  ciénega  de  Cárdenas, 
y  la  sierra  del  Romeral,  mandados  por  un  indio  llamado 
Rafael,  por  Desiderio  Zarate,  y  un  Camacho.  Las  fuer- 
zas de  Quintero  consistían  en  ciento  veinte  infantes  del 
lijo  de  Yeracruz  á  las  órdenes  de  Daisemberger  (e),  ciento 
coarenta  caballos  de  Nuevo-Santander  que  mandal)a  el  ca- 
pitán D.  Felipe  de  la  Garza,  cuyo  nombre  volveremos  á 
ver  en  mas  de  una  ocasión,  y  la  compañía  de  realistas  le- 
vantada en  Tula.  Para  sor|>render  Quintero  á  los  insur- 
gentes en  sus  acantonamientos  de  la  ciénega  de  Cárdenas 


^     Parte  de  Quintero  á  Arrcílondo  en  la  infaceta  de  '¿S  de  Septiembre,  to- 
mo 2?  núm.  110  fol.  883. 
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ibii  y  el  potrero  de  los  caballos,  salió  de  noche  de  Alaquines 
"t?embre.^  (9  de  Agoslo)  que  encontró  desierto,  con  una  partida  de 
caballería,  poniendo  otra  á  las  órdenes  de  Garza;  pero  ha- 
biéndose fugado  aquellos,  Garza  los  alcanzó  en  la  sierra, 
les  hizo  porción  de  muertos,  quemó  sus  rancherías,  y  con- 
dujo ocho  prisioneros,  de  los  cuales  cuatro  fueron  ahor- 
cados. Algunos  dias  después  (29  de  Agosto)  en  el  llano 
de  la  hacienda  de  Amoladeras,  dispersó  Quintero  una  reu- 
nión numerosa  mandada  por  Rafael  y  Zarate,  y  persiguió 
hasta  la  hacienda  de  Santa  Teresa  á  los  dispersos,  que  fue- 
ron á  reunirse  con  Camacho.  Muchos  indios  se  indulta- 
ron, persuadidos  por  el  gobernador  de  ellos  en  Alaquines, 
á  quien  se  dio  libertad  para  que  fuese  á  buscarlos.^ 

Por  efecto  de  todas  estas  operaciones,  la  revolución  ha- 
bia  venido  reduciéndose  por  el  Norte  de  la  Nueva-España 
á  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoacan,  y  á  la  parte 
de  la  de  Guadalajara  que  con  ambas  confina,  quedando 
enteramente  sometidas  al  gobierno  todas  las  internas,  tan- 
to las  de  la  comandancia  general  como  las  del  vireinato, 
la  de  S.  Luis  casi  en  su  totalidad,  la  de  Zacatecas  y  gran 
parte  de  la  de  Guadalajara  ó  Nueva  Galicia:  pero  si  por 
esta  parte  habia  disminuido  en  extensión,  habia  tomado 
mayor  fuerza  en  las  provincias  de  Guanajuato  y  Michoa- 
can, y  se  habia  propagado  en  otras.  Galleja  conocia  bien 
la  dificultad  de  su  posición  y  toda  la  gravedad  del  mal  que 
trataba  de  combatir:  ''La  insurrección,  le  decia  al  virey 
en  20  de  Agosto  desde  Guanajuato,  está  todavia  muy  le- 
jos de  calmar;  ella  retona  como  la  hidra  á  proporción  qne 

^     yéiinne  en  las  gaceta»  de  aquel  tiempo  los  divei-sos  partes  de  Quin- 
tero. 


r*F.  II )  PROVI>CI\  DE  Gt'AWAjrATO.  287 

se  cortan  sus  cabezas:  por  todas  partes  se  advierten  movi-  isti 
mientos  que  descubren  el  fuego  que  existe  solapado  en  tíembra. 
las  provincias,  y  un  espíritu  de  vértigo  (pie  una  vez  apo- 
derado del  ánimo  de  los  habitantes  de  un  |)ais,  todo  lo  de- 
vora, si  no  se  le  reprime  con  una  fuerza  pro|>orcionada  á 
SQ  impulso."  Y  mas  adelante  en  26  de  Septiembre.  ^^Las 
fuerzas  de  la  división  con  que  cuento,  repartidas  en  dife- 
rentes trozos  en  toda  la  Cordillera  desde  Querétaro  hasta 
Lagos,  apenas  alcanzan  á  contener  la^  cuadrillas,  que  con 
numerosa  y  buena  caballería,  recorren  en  poco  tiempo  una 
grande  extensión  del  pais,  devastan  y  destruyen  cuanto 
encuentran,  y  se  ponen  fuera  del  alcance  de  nuestros  des* 
tacaroentos,  á  la  menor  noticia  que  tienen  de  que  van  en 
SQ  seguimiento.  Nada  basta  á  escarmentar  estas  cuadri- 
llas, que  semejantes  á  los  árabes,  caen  inopinadamente  so- 
bre las  poblaciones,  las  roban  y  saquean,  y  so  retiran  con 
precipitación  cuando  va  á  sn  castigo  alguna  tro|)a,  que  lle- 
ga fatigada  y  con  sus  caballos  en  disposición  de  no  poder 
dar  un  paso."  (Colocado  |)ues  en  el  cenlro  de  la  revolu- 
ción, y  obligado  á  atondor  á  lodas  |)arles  con  fuerzas  muy 
escasas  para  el  objeto,  (Calleja  tenia  que  midtiplicar  estas 
con  repetidos  movimientos,  sacando  de  ellas  el  mayor 
partido  que  [)odia,  variando  sus  combinaciones. 

Privado  de  las  dos  divisiones  de  Kmparan  y  Linares 
destinadas  por  el  virey  á  otros  puntos,  dispuso  (|ue  la  de 
D.  Miguel  del  Cam|)o,  que  babia  (piedado  muy  disminui- 
da de  fuerza  en  la  excursión  que  hizo  basta  el  Car(b)naK 
y  que  babia  vuelto  á  Lagos  y  Tepetillan  ron  un  convoy 
destinado  á  Guadalajara,  regresase  á  marcbas  dobles  des- 
de aquellos  puntos  á  situarse  en  Salamanca,  centro  del 
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isu  bajío  (le  Guanajualo,^^  y  que  García  Conde,  dejando  en 
^Tiembw.^  S.  Luis  á  Tobar  con  los  dos  escuadrones  del  cuerpo  de 
aquella  ciudad,  marchase  con  igual  celeridad  á  S.  Felipe 
y  desbaratase  las  reuniones  que  de  nuevo  se  formaban  en 
Dolores,  S.  Luis  de  la  Paz,  basta  S.  Miguel,  lugares  que 
habían  sido  la  cuna  de  la  revolución.  Una  división  de 
quinientos  hombres  al  mando  del  mayor  de  la  Columna  de 
granaderos  D.  Agustin  de  la  Viña,  fué  destinada  á  perse- 
guir á  Torres,  que  después  de  la  derrota  del  Maguey  se 
habia  separado  de  Rayón,  y  con  la  poca  gente  que  le  se- 
guia,  se  hallaba  en  la  hacienda  de  Santa  Ana  Pacueco  y 
pueblo  de  la  Piedad,  extendiéndose  por  las  dos  riberas  del 
rio  Grande,  en  los  linderos  de  las  provincias  de  Valladolid 
y  Guadalajara.  El  resultado  que  estas  combinaciones  tu- 
vieron fué,  que  Campos  batió  (26  de  Junio)  en  el  Valle  de 
Santiago  á  Alvino  García,  tomándole  cinco  cañones,  cas- 
tigando á  aquel  pueblo  que  le  auxiliaba,  é  impidiéndole 
volver  á  Salamanca  en  donde  tenia  igual  influjo,  á  cuya 
ventaja  contribuyeron  eficazmente  los  realistas  de  Silao  é 
Irapuato,  y  tres  compañías  del  regimiento  del  Príncipe 
nuevamente  levantadas,  al  mando  del  subdelegado  de 
León  D.  Manuel  Gutiérrez  de  la  Concha,  v  del  alcalde  de 
Silao  D.  Mariano  Reynoso. 

García  Conde  destacó  desde  S.  Felipe  con  dos  escua- 
drones de  Puebla  al  capitán  D.  Francisco  Guizarnótegui, 
quien  debia  dirijirse  á  S.  Luis  de  la  Paz,  mientras  el  mis- 
mo García  Conde  ocupaba  desde  Dolores  las  posiciones 
oportunas,  para  que  los  insurgentes  no  pudiesen  pasar  á 

^   Véase  sobre  todo  esto  el  iiiíor-     22  de  Agosto  tumo  2  ?    núm.  100 
me  que  hizo  Calleja  al  virey  desdo     fol.  747. 
Guanajuato  en  31  de  Julio,  gaceta  de 
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S.  Luis  Potosí  ó  S.  Miguel.  Guizarnótegui,  con  las  com-       isii 
pañías  de  realistas  del  valle  de  S.  Francisco,  pueblo  de     ^mbtt. 
Santa  María,  y  hacienda  del  Jaral,  mandada  la  primera  por 
sa  capitán  el  padre  guardián  de  S.  Francisco  F.  José  Bro- 
tons  (e),  atacó  en  S.  Luis  de  la  Paz  á  los  insurgentes  (i  O 
de  Julio)  que  se  le  presentaron  en  número  de  mas  de  tres- 
cientos, y  habiéndolos  desbaratado,  los  dispersos  acudie* 
ron  á  la  hacienda  de  Charcas,  donde  se  hallaba  José  de  la 
Luz  Gutiérrez  con  cuatro  mil  hombres  con  muchos  fusi- 
les y  Ires  cañones,  el  cual  informado  por  los  fugitivos  de 
las  escasas  fuerzas  de  Guizarnótegui,  reducidas  á  doscien- 
tos cuarenta  hombres,  la  mayor  parte  compañías  recien 
formadas,  toda  caballería,  sin  fusiles  ni  otro  género  de  ar- 
ñas  que  espada  y  pistola  los  escuadrones  de  Puebla,  y 
hoza  y  machete  los  realistas,  no  dudó  salir  á  buscarlo. 
Esperóle  Guizarnótegui  y  en  pocas  horas  de  combate,  lo 
puso  en  fuga,  (i  1  de  Julioi  lomándole  los  tres  cañones  que 
tenia  y  haciéndole  gran  númoro  de  muertos.     Calleja  ca- 
lifica esta  acción  |)or  una  iU*  las  mas  bizarras  de  toda. la 
campaña,  y  rec/>nHenda  el  mérito  de  Guizarnótegui,  quien 
después  de  haber  prestado  señalados  servicios  en  su  lar- 
ga carrera  en  pro\¡n(:ias  internas,  en  la  avanzada  edad  de 
setenta  años,  se  distingiiia  por  su  intrepidez,  habiendo  si- 
do gravemente  herido  en  la  batalla  del  puente  de  Calde- 
rón.    También  recomendó  al  padre  carmelita,  capellán 
del  regimiento  de  Puebla  Fr.  Francisco  de  S.  Juan  Bau- 
tista (e),  que  fué  el  |)rimero  (¡ue  se  arrojó  sobre  la  batería 
enemiga^  salvando  la  vida  á  un  dragón  que  estaba  á  ries- 
go de  perderla.  García  Conde,  instruido  de  la  gruesa  reu- 
nión formada  en  Charras,  so  puso  en  marcha  para  refor- 
ToM.  II. — 57. 
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1811  zar  á  Guizarndtegui,  y  venciendo  los  obstáculos  que  ofre- 
^^tiembre!^  cia  la  cstacion  de  lluvias,  pasó  los  ríos  crecidos  con  estas 
casi  á  nado,  estirando  la  artillería  á  brazo  la  infantería  y 
llevando  parte  de  esta  en  ancas  de  la  caballería,  pero  no 
obstante  su  diligencia,  solo  ll^ó  á  ser  testigo  del  triunfo 
de  sus  compañeros.  En  varias  correrías  de  menos  im- 
portancia fueron  cojidos  Venancio  García  por  otro  nombre 
Delgado,  que  habiéndose  fugado  en  la  acción  de  Palmillas 
dada  por  Arredondo,  habia  venido  á  recalar  al  bajío;  Luz 
Gutiérrez,  que  después  de  la  derrota  de  S.  Luis  de  la  Paz 
se  encaminaba  con  todas  sus  cargas  á  los  Dos  rios,  y  Juan 
Sánchez,  todos  los  cuales  fueron  fusilados  por  orden  de 
García  Conde.  La  división  que  á  cargo  de  Viña  fué  des- 
tinada á  perseguir  á  Torres  para  desalojarlo  de  la  posición 
que  habia  ocupado  en  la  Piedad,  obrando  en  combinación 
con  la  que  al  propio  efecto  destinó  Cruz,  y  se  dirijió  por 
la  Barca  á  las  órdenes  de  Negrete,  hizo  que  Torres  aban- 
donase aquel  punto  y  se  retirase  á  Tacámbaro. 

Entre  tanto  que  las  secciones  destacadas  del  ejército 
del  centro,  se  ocupaban  en  estas  operaciones  en  la  provin- 
cia de  Guanajuato  en  los  meses  de  Julio  y  Agosto,  nue- 
vas dificultades  se  habian  suscitado  en  la  de  Zacatecas,  que 
Calleja  habia  dejado  á  su  espalda.  Al  salir  este  general 
de  Aguascalientes,  dejó  el  cuidado  de  aquel  distrito  al  sub- 
delegado D.  Felipe  Teran,  auxiliado  por  la  división  que 
mandaba  el  cura  Alvarez,  que  con  este  objeto  se  retiró  de 
Jerez,  á  donde  se  replegó  después  del  ataque  desgraciado 
contra  Colotlao.^'^  Estos,  con  las  compañías  de  realistas 
(ormadas  eo  las  haciendas  inmediatas  y  los  auxilios  que 


^     Vé&M  fol.  293  de  este  tomo. 
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desde  2^catecas  se  les  niandaban,  persiguierou  y  desba-  ibii 
nlaron  las  partidas  que  saliendo  del  valle  de  Huejucar  y  "umbr*.^ 
territorio  de  Colotlan,  que  se  habia  sublevado  de  nuevo  con 
muerte  del  gobernador  interino  López,  se  habian  aproxi* 
mado  á  Aguascalientes  con  intento  de  apoderarse  de  aque- 
lla importante  población  y  revolver  en  seguida  sobre  Za- 
catecas, cuyos  movimientos  dirijia  desde  Huejucar  el  cura 
D.  Pablo  Calvillo,  y  ejecutaban  el  mariscal  Biramontes, 
Oropesa  y  otros.  ^^  En  estos  reencuentros  fueron  coji- 
dos  por  los  realistas  los  Nájeras/^  y  el  brigadier  D.  José 
Haría  Flores  Alatorre,^'  uno  de  los  encargados  por  Hi- 
dalgo del  degüello  de  los  españoles  en  las  barrancas  in- 
mediatas á  Guadalajara,  que  todos  fueron  fusilados  en 
Aguascalientes.  Reunidas  después  las  partidas  del  cura 
Ramos,  Oropesa  y  Ocboa,  no  pudieron  resistir  á  tanto  nú- 
mero Teran  y  Alvarez,  (|ue  se  retiraron  á  Zacatecas  aban- 
donando la  ciudad  de  Aguascalientes,  y  en  ella  la  artille- 
ría tomada  ;í  Uayon  |)or  Kmparan  en  el  Maguey. 

Para  no  dejar  progresar  la  revolución  á  sus  espaldas 
en  este  nuevo  centro,  (juo  pedia  venir  á  ser  tan  |)el¡groso, 
hizo  Calleja  salir  de  s>.  Miguel  el  "¿o  de  Agosto  á  García 
Conde  con  su  división,^*  mandándole  que  acelerase  su 
marcha  y  combinase  sus  movimientos  con  los  del  ayu- 
dante de  inspector  de  provincias  internas,  teniente  coro- 
nel D.  José  López  i^ei,  que  con  las  tropas  de  su  mando  y 
las  compañías  de  realistas  de  Zacatecas,  Salinas  del  Peñón, 


^    Parte  del  cura  Alvarezde  7  de  *'     Parte  de  Alv;ire7.  citado. 

Ai^osto,  parctn  d*»  'JT  do  ídem  tomo  *"•     Partes  de  Calleja,  {jacelaf  de  H 

5?  nún).  l<>2  fol.  7»^M.  de  Septiembre  tom.>  'J  ^    núm.   11<» 

•    Informe  de rn'I<»jn.j.-ír^í^".Mnn.  íol.  R:U.  y  '2^  d^  Ortnhre  núm.    1  ?9 

100  fol.  7é4.  M.  891. 
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1811  hacienda  del  Espíritu  Santo,  Cruces,  y  pueblo  del  Vena- 
tUmbw.^  do,  que  en  todo  hacian  quinientos  cuarenta  hombres  de 
todas  armas  y  cuatro  cañones,  salió  de  Zacatecas  el  29 
del  mismo  Agosto  y  se  situó  el  1.**  de  Septiembre,  en  la 
hacienda  de  los  Griegos,  distante  doce  leguas  de  aquella 
capital,  entre  ella  y  Aguascalientes .  Los  insurgentes 
abandonaron  este  último  punto  al  acercarse  García  Con- 
de que  no  pudo  alcanzarlos,  no  obstante  haber  apresura- 
do su  marcha  de  tal  modo,  que  á  pesar  de  la  estación  de 
lluvias  que  habia  puesto  impracticables  los  caminos,  an- 
duvo treinta  y  dos  leguas  en  las  últimas  cuarenta  y  cinco 
horas,  con  infantería  y  artillería:  todo  lo  que  pude  con- 
seguir fué,  que  dos  escuadrones  de  Puebla  que  adelantó 
á  las  órdenes  del  capitán  Salazar,  con  la  compañía  de  la 
hacienda  de  Ciénega  de  Mata,  picasen  su  retaguardia  cer- 
ca del  real  de  Asientos,  matando  á  algunos,  entre  ellos  al 
coronel  Carlos  Delgado,  y  cojiendo  pocos  prisioneros  que 
fueron  pasados  por  las  armas,  y  una  partida  de  caballos 
y  muías. 

Recelando  López  que  los  independientes  tomasen,  sin 
ser  percibidos,  el  camino  de  Zacatecas,  para  cubrir  este 
cambió  su  posición  y  se  situó  en  el  rancho  de  S.  Fran- 
cisco, de  la  misma  hacienda  de  los  Griegos,  y  con  brida 
en  mano  pasó  la  noche  del  1  .<^  al  2  de  Septiembre.  Al 
amanecer  este  dia,  se  puso  en  marcha  sobre  el  enemigo, 
que  encontró  colocado,  según  la  práctica  constante  de  los 
insurgentes,  en  lo  alto  de  un  cerro  de  moderada  altura,  á 
cuya  derecha  descendia  una  loma  suave  de  unas  quinien- 
tas varas  de  extensión,  que  remataba  en  una  punta  escar- 
pada.    Su  fuerza,  si  se  ha  de  dar  crédito  á  lo  que  López 
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dice  en  su  parte,  ascendía  á  seis  mil  hombres,  quinientos  isii 
de  ellos  de  buena  caballería,  con  quince  cañones  de  bron-  títmbrc^ 
ce  j  tres  de  madera.  I^pcz,  que  había  formado  su  tropa 
en  batalla  en  dos  alas  muy  cerca  de  los  insurgentes,  hizo 
cargará  estos  por  su  izquierda  por  el  capitán  D.  Domingo 
Perón  (e)  con  los  patriotas  de  Zacatecas,  Aguascalientes  y 
Salinas,  para  apoderarse  de  la  punta  escarpada  que  domi- 
naba la  posición;  pero  rechazados  con  |)érdida,  no  habién- 
dose aprovechado  los  insurgentes  de  esta  ventaja,  dieron 
lugar  i  que  maniobrando  las  dos  alas  de  los  realistas,  los 
flanqueasen  y  envolviesen,  poniéndolos  en  fuga  y  persi- 
guiéndolos por  mas  de  legua  y  media,  dejando  en  el  cam- 
po considerable  número  de  muertos.  '^^  LiOS  realistas  to- 
maron toda  la  artillería  de  los  insurgentes,  porción  de 
innas  y  efectos,  trescientos  cincuenta  prisioneros  y  tres- 
cientas noventa  y  siete  mugeres  que  López  dejó  en  liber- 
tad, haciéndoles  rapar  las  cabezas,  por  afrenta.  £1  cura 
Ramos  y  Oropesa,  se  mantuvieron  durante  la  acción,  á 
distancia  sobre  un  cerro,  y  viéndola  perdida  se  pusieron 
en  fuga. 

Para  perseguir  á  los  dispersos  que  se  dirijieron  á  Te- 
coaltiche  vNochislIan,  deslinó  López  varias  compañías  de 
realistas  de  los  pueblos  y  haciendas  inmediatas,  y  auxi- 
liando las  tropas  de  la  Nueva  Galicia  por  el  lado  de  aque- 
lla provincia,  se  restableció  la  tranquilidad  en  aquel  dis- 
trito. García  Conde,  dejando  al  cuidado  de  López  acabar 
de  extinguir  los  restos  de  la  revolución  en  las  inmediacio- 
nes de  Zacatecas,  se  volvió  con  su  división  á  Aguascalien- 

•*    López  en  su  parte  diré  de  tres-     que  prefiero  dejar  el  número  indtter- 
cientot  6  cuatrocientos,  perú  en  todos     minado, 
tftoi  cálculos  hay  tan  pora  exactitud, 
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Junio  ¿Sep-  jgg^  para  acabar  de  destruir  las  pequeñas  partidas  que  ha- 
bian  quedado  en  aquel  territorio.  ^^ 

El  que  daba  mas  que  hacer  á  Calleja^  era  Albiuo  Gar- 
cía: guerrillero  infatigable,  se  presentaba  de  improviso 
donde  menos  se  le  esperaba;  derrotado  en  un  punto  y 
cuando  se  le  creia  destruido,  aparecia  en  otro  que  babia 
señalado  para  reunión  á  sus  compañeros  dispersos;  ata- 
caba los  convoyes,  cortaba  las  comunicaciones  y  espiaba 
por  sus  confidentes  la  oportunidad  de  caer  sobre  alguna 
población  indefensa  ó  desprevenida.  Reunido  con  Cleto 
Camacho  y  Natera,  se  bailaba  ocupando  á  Pénjamo  y  su 
jurisdicción,  que  por  la  abundancia  de  recursos  y  su  po- 
sición entre  las  provincias  de  Guanajuato  á  que  pertenece, 
y  las  de  Guadalajara  y  Valladolid,  participaba  mas  que 
ninguna  otra  del  fuego  revolucionario.  Calleja  despachó 
á  aquel  punto  (11  de  Agosto),  al  capitán  de  dragones  de 
S.  Luis  D.  Pedro  Meneso,  el  primero  que  le  dio  aviso  de 
la  explosión  de  la  revolución  en  Dolores,  y  que  con  la 
gente  que  reunió,  cooperó  á  la  formación  del  cuerpo  de 
lanceros  de  que  era  comandante,  y  el  virey  por  estos  ser- 
vicios le  dio  el  grado  de  teniente  coronel.  ^^  Dióle  dos- 
cientos hombres  de  su  cuerpo  y  una  compañía  de  esco- 
peteros de  la  frontera  de  Nuevo  Santander.  Los  insur- 
gentes tenian  una  fuerza  de  mil  quinientos  á  dos  mil  hom- 
bres, en  su  mayor  parte  caballería.  Meneso  los  dispersó, 
matando  á  algunos  y  haciendo  varios  prisioneros  que  man- 
dó fusilar,  y  no  pudiendo  sostenerse  en  Pénjamo  por  falta 
de  alojamiento  y  forrages,  por  haber  García  talado  é  inun- 
da Parte  de  Calleja  de  7  de  Scp-  *«  Gaceta  de  10  de  Septiembre  to- 
tiembre,  gaceta  de  14  del  mismo  to-  mo  3P  núm.  108  fol.  81©. 
no  2?  núm.  110  fol.  834. 
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dado  todo  el  territorio,  se  volvió  á  Irapuato,  desde  donde  ign 
fué  tratando  de  organizar  la  defensa  de  la  jurisdicción  con  "'""^bre!'*^ 
compañías  de  realistas.  Pocos  dias  después  Albino,  "^^  á 
qaien  Meneso  en  su  parte  liabia  dado  |>or  destruido,  sor- 
prendió la  villa  de  Lagos,  y  habiendo  cojido  al  suInIc- 
l^do  7  al  alcalde,  los  hizo  [tasear  desnudos  por  las  ca- 
lles y  habia  mandado  fusilarlos,  lo  que  evitaron  los  padres 
misioneros  que  se  hallaban  allí:  saqueada  la  población. 
Albino  se  dirijia  con  el  mismo  intento  á  I^on,  lo  que  evi- 
tó la  oportuna  llegada  de  la  división  de  Viña  que  Calleja 
despachó  de  Guanajuato.  La  de  García  Conde  se  situó 
en  Lagos,  y  Viña  fué  con  la  suya  al  valle  de  Santiago, 
centro  de  las  correrías  de  Albino:  después  de  varias  expe- 
diciones infructuosas  que  D.  Gabriel  de  Armijo,  que  se 
bailaba  á  las  órdenes  de  Vina  con  el  escuadrón  de  lance- 
ros de  su  mando,  hizo  ¡)or  los  cerros  de  Vahierra,  sin  lo- 
grar aprehender  mas  (|uc  ú  lus  nuigeres  y  familias  de  al- 
gunos de  los  que  formaban  las  partidas  de  García,  las  que 
Calleja  hizo  retener  en  prisión  ^^para  hacerles  sentir  di- 
ce, de  todos  modos  los  males  de  la  guerra,"  se  retiró  Vi- 
ña á  Salamanca  y  García  inundó  lodo  el  valle  de  Santiago 
y  las  inmediaciones  de  Salvatierra,  soltando  las  compuer- 
tas de  los  vallados  en  (píese  recoje  el  agua  para  la  siem- 
bra de  los  trigos,  inutili/ando  así  los  caminos  y  ademas 
hizo  abrir  en  muchas  parles  zanjas  profundas,  cubiertas 
con  ramas,  para  im|)edir  el  paso  de  la  artillería.' 

El  territorio  de  S.  Miguel  y  toda  la  parle  septentrional 
de  !a  provincia  de  Guanajuato,  quedó  desguarnecida  con 

**     Gaceta  de   14  de  '^íptiíímbre     to  «le  30  «le  Oc"ihre.  pareta  de  IP  de 
mim.  1 10  fo'.  F^^.  Nnvirmhre  m'im.  1 1 1  fol.  I  ^■7'*.. 

*^    Parle  de  Cnüpja.de  Huanajua- 
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1811  la  salida  de  García  Conde  para  Aguascalientes,  pues  ano- 
"ueinbre.^  que  permaneció  allí  Guizarnótegui,  solo  tenia  á  su  dispo- 
sición las  compañías  de  realistas  nuevamente  levantadas 
en  la  comarca.  Refluyeron  con  este  motivo  á  aquel  dis- 
trito los  insurgentes  perseguidos  en  los  otros  de  la  pro- 
vincia, y  aun  de  la  inmediata  de  S.  Luis,  en  la  que  el  co- 
mandante Tobar  los  ahuyentó  de  todas  las  inmediaciones 
de  S.  Luis  de  la  Paz.^^  Reunidos  en  la  hacienda  de  la 
Cebada,  Bernardo  Huacal,  que  después  de  su  derrota  en 
Matehuala  habia  venido  á  la  provincia  de  Guanajuato,  Ca- 
macho,  Guadiana  y  otros,  solo  esperaban  que  llegase  el 
negro  habanero  para  atacar  todos  juntos  la  villa:  Guizar- 
nótegui los  previno,  y  asaltándolos  con  algunos  soldados  y 
las  compañías  de  realistas,  entre  las  que  se  contaba  la  de 
S.  Fernando,  levantada  en  S.  Miguel  y  de  que  era  capitán 
el  P.  guardián  de  S.  Francisco  Fr.  José  Brotons  (e),  que 
lo  habia  sido  antes  de  la  del  valle  de  S.  Francisco,  los 
desbarató  (O  de  Noviembre),  mas  habiendo  tenido  que  sa- 
lir de  la  población  á  otros  objetos,  entró  en  ella^*  (17  de 
Noviembre)  Huacal,  puso  en  prisión  para  fusilarlo  á  D. 
Vicente  López,  único  español  que  allí  encontró,  y  se  diri- 
jia  al  convento  de  monjas  á  sacar  al  cura  y  los  caudales 
que  suponia  hallarse  ocultos  en  él,  cuando  los  vecinos  vol- 
viendo en  sí  del  terror  de  que  al  principio  se  dejaron  so- 
brecojcr,  capitaneados  por  D.  Miguel  María  Jlalo,  se  echa- 
ron sobre  Huacal  y  sus  gentes,  y  habiéndolo  cojido  con 
varios  de  su  cuadrilla,  fué  fusilado  de  noche  en  la  cárcel 
con  su  compañero  Míreles,  y  expuestos  sus  cadáveres  en 

*"    Gaceta  (le   10  <ie  Noviembre  *"    Mem  de  17  de  Diciembre,  núm. 

núm.  111  ibl.  1.070.  I5l  fol.  1.18.". 
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la  horca  al  dia  siguiente  y  lo  mismo  se  hizo  con  otros  on-      isii 
ce  prisioneros.    Calleja  aplaudió  mucho  este  suceso,  no  ^tíemb»!^ 
tanto  por  su  importancia,  cuanto  por  ver  con  este  paso  com- 
prometidos contra  los  insurgentes  á  los  vecinos  de  S.  Mi- 
guel, que  hasta  entonces  habían  permanecido  neuti^les.^ 
Para  combinar  Cruz  sus  operaciones  con  Calleja,  man- 
dó á  este  general  cuando  se  hallaba  en  Zacatecas,  un  es- 
tado de  las  fuerzas  que  calculaba  tenían  los  varios  jefes  de 
los  independientes,  situados  en  los  distritos  de  las  provin* 
cías  de  Guadalajara  y  Miclioacán,  confinantes  con  la  de 
Guanajuato.     Según  este  estado,  '^  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Zamora  Rayón  con  tres  mil  hombres  y  ocho  cañones; 
Muñiz  en  Pázcuaro  con  cinco  mil  y  ocho  piezas;  Yaldes- 
pino  en  la  Piedad  con  cuatrocientos;  el  cura  Ramos  eñ  la 
Barca  con  dos  mil  y  fundiendo  cuatro  piezas;  el  anglo- 
americano en  Salvatierra  con  tres  mil  y  dos  cañones,  y  en 
la  presa  de  Jesús,  Anaya  con  dos  mil.     Todas  estas  fuer- 
zas no  conservaron  estas  posiciones,  y  ya  hemos  visto  en  la 
serie  de  operaciones  referidas,  aparecer  algunos  de  estos 
jefes  en  puntos  muy  diversos  de  los  que  entonces  ocupa- 
ban.    Para  perseguir  estas  reuniones  y  otras  que  aun  que- 
daban por  el  rumbo  de  Tepic,  distribuyó  Cruz  las  fuerzas 
de  que  podia  disponer  en  cuatro  divisiones:  D.  Pedro  Ce- 
lestino Negrete,  que  mandaba  la  primera  y  principal  de 
ellas,  después  de  haber  derrotado  á  principios  de  Mayo  al 
lego  Gallaga  en  los  Cerrillos,  en  las  inmediaciones  de  Za- 
potlan,  como  en  su  lugar  se  dijo,^^  lo  persiguió  hasta  la 


*    Parte  de  Calleja  gaceta  de  14         "  Véase  fol.  264  y  gaceta  de  28  de 
4Íe  Diciembre  nú m.  l.W  fol.  1181.        Mayo,  tomo  2?  núm.  63  fol.  467. 
^    Camp.  de  Cali.,  Bust.  fol.  113. 

Ton.  II.— 58. 
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1181      Barca  á  donde  fué  á  reunirse  con  el  cura  Ramos,  y  auu* 
'^"tllmb^^  que  se  presentaron  en  una  loma  inmediata  al  pueblo  con 
un  canon  y  tres  mil  hombres  de  á  pié^^  y  quinientos  de 
*  caballería,  fueron  en  breve  desbaratados  con  gran  pérdida 

de  muertos  en  la  acción  y  ahogados  en  el  rio,  (29  de  Mayo). 
El  Pueblo  fué  severamente  castigado,  porque  después  de 
haber  sido  antes  perdonado,  auxilió  y  protejió  al  cura  Ra- 
mos. Continuó  Negrete  persiguiendo  con  el  mayor  tesón 
á  diferentes  partidas,  que  se  dispersaban  y  huian  casi  solo 
á  su  aproximación,  y  habiendo  vuelto  á  la  Piedad,  derrotó 
(18  de  Agosto)  las  cuadrillas  reunidas  deSilverio  Partida^ 
Juan  Herrera  y  Francisco  Alatorre,  que  se  presentaron  en 
las  inmediaciones  del  pueblo,  haciendo  en  ellas  Quinlanar 
con  la  caballería  tremenda  matanza.  ^^  Negrete  pasó  lue- 
go á  los  territorios  confinantes  de  la  provincia  de  Guana- 
juato,  en  combinación  con  las  divisiones  del  ejército  del 
centro  que  operaban  en  aquel  rumbo,  y  desde  Pénjamo 
destacó  á  D.  Luis  Quintanar,  quien  atacó  á  los  insurgen- 
tes en  la  hacienda  de  Cuerámbaro,  de  los  padres  Camilos, 
y  habiendo  asaltado  su  infantería  la  casa  de  la  hacienda 
en  donde  aquellos  se  habian  hecho  fuertes,  (2o  de  Sep- 
tiembre), la  tomó  á  viva  fuerza,  quedando  muertos  en  ella^ 
el  mariscal  de  campo  Gorgonio  Márquez,  los  coroneles 
Valdespino  y  Ortiz,  el  mayor  de  plaza  Trillo,  el  corista 
franciscano  de  Guadalajara  Fr.  Pablo  Delgadillo  que  se  ti- 
tulaba capitán  y  otros  muchos  oficiales,  entre  ellos  D.  Eus- 
taquio Pérez  de  León,  alférez  desertor  de  dragones  de  Mé- 
jico, que  entre  los  insurgentes  habia  subido  á  coronel.^* 

^^  (iacetade  18  de  Junio,  núm.  71        ^  Id.  de  21)  de  Octubre  núm.  133 
/ol.  526.  fol.  1.004. 

•■«  Id. de  7  de  Sept.  núm.  107  f.  807. 
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La  segnnda  división  de  las  tropas  de  Nueva  Galicia  al  igu 
mando  del  coronel  D.  Manuel  del  Rio,  capitán  del  cuer-  ^^^^ 
po  de  la  Acordada  en  aquella  provincia,  derrotó  á  D.  Jo- 
sé María  Muñiz,  sobrino  del  general  de  este  nombre,  en 
Tomallan  (5  de  Junio.) ^^  Se  encaminó  en  seguida  á  Co- 
lima, población  importante,  que  en  Marzo  se  babia  some- 
tido por  una  proclama  de  Cruz  y  por  el  influjo  del  padre 
comendador  de  la  Merced,  enviado  por  él  mismo  á  ofre- 
cer el  indulto  á  aquellos  habitantes,"''  pero  en  la  que  ha- 
biao  entrado  y  bécbose  fuertes  en  las  mismas  fortificacio- 
nes construidas  por  orden  de  Cruz,"^^  Cadenas,  el  lego  Ga- 
llaga y  Sandoval,  con  cinco  mil  horobre<i  y  cinco  cañones: 
unido  Rio  con  la  cuarta  división  que  mandaba  D.  Ángel 
Linares,  entró  á  viva  fuerza  en  la  población  (21  de  Agos- 
to), tomando  todo  el  armamento,  estandartes  y  muchos  ca- 
ballos de  los  insurgentes,  y  también  las  tres  mugeres  que 
acompañaban  á  Sandoval,  de  las  cuales  la  una,  preeminen- 
te entre  sus  compañeras,  se  titulaba  ''la  Emperatriz."  Po- 
cos días  después  Gallaga  y  Sandoval,  unidos  con  el  indio 
curtidor  y  Toral,  se  presentaron  de  nuevo  á  Rio,''^  y  fue- 
ron otra  vez  derrotados.  El  lego  Gallaga  se  retiró  enton- 
ces á  Tomatlan  con  unos  cincuenta  hombres  mal  arma- 
dos: siguióle  Sandoval  con  setenta  con  mejor  armamento 
y  ya  indispuesto  con  él,  le  mandó  desde  Tuiro  que  se  sa- 
liese de  aquel  pueblo,  que  Sandoval  consideraba  como  su 
patria  por  haberlo  ganado  y  obtenido  allí  su  primer  triunfo. 

*'  Gaceta  de  18  de  Junio,  núm.  71  '^    Gaceta  de  17  de  Octubre  núm. 

íol.  537.  127  lol.  967,  que  contiene  el  parte  de 

•**    Ídem   de   12  de  Marzo,  núm.  Rio,  notable  conno  todos   los  suyos, 

32  fol.  219.  por  su  pedantería  y  espíritu  sangui- 

^   Ptrte  de  Rio.     Gaceta  de  7  de  nario,  no  siendo  menores  tus  «xajera- 

Septiembre  núm.  107  fol.  813.  eionei  en  panto  á  miiertot  y  heridoa. 
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ofensivas  que  no  dcí 
entrando  en  é\  Sandoval, 
se  íüé  en  derechura  á  la  liabilacioD  de  aquel,  intimd  á  la 
guardia  que  rindiese  las  armas,  y  habiéiidolo  liecbo  uo 
indio  que  estaba  de  centiuela,  por  haberlo  así  ejecutado, 
Galbga  que  á  la  sazón  se  presentii,  lo  leudió  muerto  en 
tierra  de  un  balazo.  Entonces,  uno  de  los  que  acompa- 
ñaban ú  Sandoval  hizo  fuego  sobre  el  lego,  que  cayó  gra- 
vemente herido;  levanlardnle  por  tírdeu  de  Sandoval  para 
llevarlo  á  fusilar  frente  á  la  parroquia:  Gallaga  puesto  alli 
de  rodillas,  imploró  la  misericordia  de  Dios,  se  veudti  él 
mismo  los  ojos  con  su  pañuelo,  y  dio  la  voz  de  fuego  y  le 
tiraron  dos  balazos  de  que  cayó  muerto.  Los  indios  que 
le  eran  muy  afectos,  recojieron  su  cadáver,  lo  UevaroD  al 
presbiterio  de  la  parroquia,  abrieron  uu  sepulcro  en  que 
estaba  enterrado  un  eclesiástico  en  un  cajón  del  que  lo 
sacaron,  para  poner  en  él  y  sepultar  á  Gallaga,  siendo  es- 
te el  Irájico  fin  de  este  famoso  lego,  que  tanto  1IÍ6  que  La- 
cer  á  las  tropas  de  Nueva-Galicia.  La  otra  división  de 
estas  que  mandó  primero  el  mayor  D.  Juan  Felipe  Alva, 
y  después  el  coronel  Pastor,  batió  á  los  insurgentes  en 
diversos  reencuentros  en  Hoslotliiaquillo,  el  porlezueto 
cerca  de  Isllan,  Mespa  y  otros  muchos  lugares,  causándo- 
les gran  pérdida  y  mutaudo  á  varios  de  sus  jefes. 

La  corta  mansión  que  el  brigadier  Cruz  liizoen  la 
vincia  de  Michoacan  cuando  recobró  su  capital  en  Em 
de  este  año  de  181J,  y  las  pocas  fuerzas  de  que  podia 
disponer  el  teniente  coronel  Trujillo  que  quedó  con  el 
mando  militar,  por  haberse  vuelto  á  Méjico  el  mariscal  de 
campo  Dávila,  fueron  causa  de  que  el  gobierno  solo  pu- 
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dieie  eoDtar  coa  la  dudad  de  Valladolid  y  alguna  parte  1811 
íb  tos  ¡ninediacioDea,  permaneciendo  todo  el  resto  de  la  ^  tín^i?^ 
proTuda  eo  inanrreccion.  Díó  major  impulso  á  esta  Mu- 
¡B,  cuando  regresó  de  la  batalla  del  puente  de  Calderón, 
iuM|ue  como  hemos  visto,  fué  batido  por  Robledo  en 
iM  iuDcdiacioaes  de  Tacámbsro:  fueron  después  llegando 
Unos  jcCes,  que  derrotados  y  destruidos  en  otras  provin-* 
Ma»  leniao  i  aprovecharse  de  los  recursos,  fragosidad  del 
termio  é  insalubridad  del  dima  de  mucha  parte  de  esta, 
^  que  varios  de  ellos  eran  originarios,  con  lo  que  reu- 
ÚBoio  808  diversas  partidas,  se  hallaron  en  estado  no  ya 
^  cpuaervarse  sobre  la  defensiva,  sino  de  emprender  ata- 
car repetidas  veces  la  misma  capital,  al  rededor  de  la  cual 
le  habiaii  reunido,  según  el  parte  de  Trujillo  al  virey  de 
i  de  Jsbío,^  *^el  clérigo  Navarrete,  d  rdigioso  merce- 
^rio,  otros  varios  capellanes,  y  los  capitanes  generales 
Muñiz,  Torres,  Rayoo,  Liceaga,  Huidrobo,  Salto,  Carras- 
eo,  Ramos  y  otros  de  interior  graduadon."  Emparan 
eon  la  respetable  división  de  su  mando,  se  hallaba  bastan- 
te cercano  i  Valladolid,  cuando  apartándose  de  las  ins- 
trucciones de  Calleja,  continuó  su  marcha  de  Lagos  i 
Guanajuato,  de  donde  trató  de  sacar  las  phitas  alli  reco- 
jidas,  lo  que  Calleja  desaprobó;  pero  llamado  por  el  virey 
i  otros  objetos  importantes,  no  pudo  prestar  á  Trujillo 
auxilio  alguno.  Fué  en  seguida  destinada  la  de  Linares, 
CMipuesta  de  los  voluntarios  europeos  de  Celaya  y  Gua- 
najuato, y  el  escuadrón  de  lanceros  de  Orrantia,  i  fran- 
quear b  comunicación  entre  Guanajuato  y  Valladolid,  y  i 

*  Yéué  «te  parte  7  d  d«  Roblado  ea  la  giceta  «xtnordioAria  de  8  d« 
Jamo,  ii4in.  67  ¿>1.  499. 
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isn  auYÜiar  á  esta  üllíma  provincia,  y  se  hallaba  persiguiendo 
"uembií^  las  cuadrillas  que  liostü izaba n  los  pueblos  He  los  confines 
de  ambas,  cuando  el  pelif-ro  en  que  se  vid  la  capital  de 
esta  última  á  Tines  lie  Mayo,  le  liíz»  marchar  acelera- 
damente á  su  socorro.  El  !27  de  aquel  mes,  el  capitán 
D.  Felipe  Robledo,  Iiabietido  salido  de  Cuapa  A  hacer  un 
reconocimiento  por  el  camino  de  Pjzcuaro,  se  encontró 
con  un  grueso  considerable  de  insurgentes  qtie  ventajo- 
samente silnados,  defendían  el  camino  con  once  piezas  de 
artillería;  Robledo  con  la  snya  rompití  sobre  ellos  el  fue- 
go, pero  después  de  tres  horas  de  sostenerlo,  tuvo  que 
retirarse  con  ]>érdida,  dando  aviso  de  que  todos  los  jefes 
de  ios  independientes  reunidos  marchaban  contra  la  ciu- 
dad. Para  cerciorarse  de  sus  movimientos,  mandó  Tru- 
jilto  una  avanzada  ¿  las  ordenes  del  capitán  D.  Manuel  de 
la  Concha,  que  empezó  á  hacerse  conocer  por  aquel  tiem- 
po mandando  la  compañía  de  "Cazadores  de  la  patria." 
Concha  confirmó  los  avisos  dados  por  Robledo  y  pronto 
se  presentaron  los  insurgentes  ocupando  las  alturas  que 
dominan  la  ciudad,  coronándolas  con  veinticinco  piezas 
de  artillería.  Empezaron  á  batir  á  esta  con  muy  poca 
efecto  por  la  mucha  distancia  y  mala  puntería,  sin  inten- 
tar el  ataque,  esperando  que  su  presencia  excitase  algún 
movimiento  en  la  población,  lo  que  no  se  verificó,  pues 
todas  las  clases  de  ella  se  manÜcslaron  adictas  á  la  causa 
real.  El  dia  siguiente  50  fué  mas  empeñada  la  acción,  y 
los  insurgentes  se  habiar.  !>>ioderado  ya  de  la  garita  de 
Cbicacúaro,  cuando  muy  afortunadamente  se  presentó  Li- 
nares, que  con  su  división  había  andado  treinta  leguas  en 
el  dia  y  noche  anterior,  y  sin  detenerse  á  dar  descanso  al- 
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goDO  á  su  tropa,  cargó  sobre  los  insurgentes  y  no  solo  re-  isii 
«Aró  el  punto  perdido,  sino  que  les  tomó  dos  cañones  y  '^"tíemb^*^ 
los  obligó  á  retirarse  á  la  loma  de  Santa  María  á  la  vista 
de  la  ciudad.  En  este  dia  fué  herido  de  metralla  en  el 
brazo  izquierdo  Torres,  el  conquistador  de  Guadalajara, 
babiendo  quedado  desde  entonces  manco.  Trujillo  se 
disponía  á  atacar  á  los  insurgentes  en  la  posición  que  ha- 
biao  tomado,  con  sus  fuerzas  reunidas  á  las  de  Linares  el 
i.^  de  Junio,  pero  en  la  noche  precedente  se  retiraron  He- 
lándose su  artillería,  y  marcharon  con  tanta  precipitación, 
que  habiéndolos  salido  á  buscar  Trujillo  y  Linares,  no  des- 
cubrieron un  solo  hombre  en  cinco  leguas  á  la  redonda 
que  recorrieron  con  sus  descubiertas.^^ 

Para  aprovechar  esta  ventaja,  hizo  Trujillo  marchar  á 
Linares  á  Cuiséo  de  la  laguna,  y  al  conde  de  S.  Pedro 
del  Álamo ^^  á  Huandacareo.  El  primero,  andando  con 
parte  de  su  división  nueve  leguas  en  la  noche,  sorprendió 
al  amanecer  el  6  de  Junio  á  los  insurgentes  en  tres  casas 
en  que  se  habian  hecho  fuertes  en  Cuiséo,  sin  que  se  es- 
capase uno  solo,^^  y  el  conde  de  S.  Pedro  cojió  é  hizo 
ahorcar  sin  demora  al  teniente  de  justicia  de  Huandaca- 
reo, que  se  hahia  encontrado  en  todas  las  principales  ac- 
ciones desde  el  principio  de  la  revolución.  ^^  Linares  en- 
tonces recibió  orden  de  volver  á  la  provincia  de  Guana- 
juato,  batiendo  á  su  paso  las  reuniones  de  Carrasco,  Ruiz 

^  He  tomado  la  relación  de  este  vaba  este  título  por  hal)er  carado  con 

mtique,  de  la  gaceta  citada  y  de  la  una  prima  biiya,  que  lo  teni?. 
exposición    manuscrita  ile  Linares.         ^    Representación  de  Linares  y  su 

La  herida  de  Torres  la  ref]<*re  Uusta-  parte,  in(»erto  en   la  gaceta  de  18  de 

mente,  Cuadro  hiat.  tom.  I  ^  fol.  284.  Junio,  núm.  71  fol.  Wl, 

**   Era  el  hijo  segundo  del  mar-        **   Parte  de  Trujillo,  en  dicha  ga 

«luez  de  S.  Miguel  de  Aguayo,  y  lie-  ceta. 
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1811  y  Luna,  que  se  bailaban  en  Acámbaro,  Salvatierra  y  Je- 
"lembre.^  récuaro,  rccomendo  las  poblaciones  del  bajío  de  Sala- 
manca/^ basta  que  por  el  nuevo  aprieto  en  que  se  halló 
Yalladolid  en  Julio,  tuvo  que  volver  allí,  quedando  deGni- 
tivamente  segregada  esta  división  del  ejército  del  centro  y 
destinada  á  la  provincia  de  Micboacan. 

Muñiz  desde  que  se  retiró  de  delante  de  Yalladolid  d 
1.®  de  Junio,  no  habia  cesado  de  bacer  nuevos  aprestos 
para  volver  á  atacar  aquella  ciudad  con  mejor  éxito.  Ha- 
bia fundido  artillería  y  para  suplir  la  falta  de  fusiles,  los 
babia  becbo  bacer  de  bronce,  que  como  los  arcabuces  del 
tiempo  de  la  conquista,  eran  muy  pesados  y  se  dispara- 
ban con  mecba,  necesitando  dos  hombres  para  su  manejo. 
Concluidas  estas  disposiciones  y  reunidas  nue\'amente  las 
partidas  de  todos  los  jefes  independientes  de  la  proviDcia, 
se  presentó  el  19  de  Julio  en  la  loma  de  Santa  María, 
avistándose  al  mismo  tiempo  en  todas  las  alturas  al  Snr 
de  la  ciudad,  gran  numero  de  gente  que  se  calculó  aseelH 
deria  á  diez  ó  doce  mil  hombres  con  cuarenta  cañones:  la 
guarnición  no  excedia  de  setecientos  soldados.  El  20 
dirijió  Muñiz  á  Trujillo,  por  conducto  del  prebendado  de 

En  lina  de  estas  expediciones  re-  examinar  lo  que  era  y  encontró,  que 
cibi6  orden  de  Calleja  de  castigar  al  el  sacristán  para  conmover  al  pueblo, 
pueblo  de  Salamanca,  abrigo  princi-  habia  untado  la  imúj^en  con  un  un- 
pal  de  Albino  García,  fusilando  á  va-  ^ento  que  se  liquidaba  y  corría  co- 
nos de  sus  vecinos.  Linares,  mas  mo  sudor,  con  el  calor  de  las  muchat 
inclinado  k  medidas  de  moderación  velas  encendidas  al  rededor.  Vmm 
que  de  rigor,  templó  la  severidad  de  castigar  esta  superchería,  hizo aioter 
esta  orden  cnanto  pudo,  pero  siempre  al  sacristán,  y  siempre  que  pasaba 
tuvo  que  mandar  hacer  algunas  eje-  después  por  Salamanca  y  lo  veia,  lo 
cuciones:  mientras  que  estas  se  veri-  preguntaba  ?i  sudaba  el  Señor  del 
fícaban  en  la  plaza,  se  le  avisó  que  hospital,  á  lo  que  el  pobre  hombrt, 
sudaba  el  Señor  del  hospital,  imagen  temiendo  la  repetición  del  castifOi 
de  Cristo  crucificado  muy  venerada  contestaba  apresurado  "no,  señor»  no 
en  aquel  pueblo,  que  está  en  una  capí-  suda. "  El  mismo  Linares  mt  coli- 
lla cerca  de  la  misma  plaza.     Hizo  tó  esta  anécdota. 
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ufmlh  cuadral  D.  Jacinto  Valdea,  ana  ÍDlíaaekNi  que  isii 
copio,  para  dar  á  conocer  el  estilo  fanfarrón  de  esta  espe- 
cie de  carteles  de  desafilo,  qne  abundaron  en  aquella  época. 
Es  k  signieote:  *K2nien  ha  saflrtdo  ver  y  oir  decir,  coan- 
tH  Tidimas  ha  sacrificado  V.  S.  ferozmente:  (Mnñii  al  ea- 
cribir  esto,  parece  olvidaba  que  él  mismo  había  sido  ei  vei^ 
fago,  destinado  por  Hidalgo,  á  d^ollar  á  los  españoles  ea 
d  teño  de  la  Batea  j  en  las  barrancas  de  Guadali^ra); 
faien  ha  tolerado  con  prudencia  las  intrigas  j  traiciones 
fM  se  le  han  tramado:  y  quien  por  último,  por  no  acabar 
son  tMMo  americano  inocente,  que  han  sido  el  antemural 
h  éaa  tropa,^  se  ba  contenido  en  la  irrupción  que  ya  d^ 
lia  haber  ejecutado:  boy  está  resuelto  á  atropellar  con  todo 
j  tomar  esa  plaza  á  sangre  y  fuego,  á  costa  de  cualesquie- 
m  pérdida,  si  V.  S.  no  se  rinde  á  discreción,  entrabándola 
esotro  de  veinticuatro  horas.  Elste  es  el  ünico  y  peren- 
torio término  que  le  prefine,  la  fuerza  de  este  ejército  del 
Sor  qoe  es  á  mi  mando,  el  que  solo  espera  ver  la  contes- 
tacicHi  de  este.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Cam- 
pmeoto  de  América,  Julio  20  de  I8ll. — ^Manuel  Muñiz^ 
capitán  general. — Mariano  Suarez,  general  en  jefe. — ^Ala- 
ríano  Cajigas,  teniente  general. — Sr.  comandante  D.  Tor- 
caato  Tmjillo.  ^^ 

En  los  dias  20  y  21,  los  independientes  con  diversos 
Borimientos  circunvalaron  enteramente  la  ciudad,  y  Tni* 

o  entendiendo  por  estas  disposiciones  que  iba  á  dársele 


*  Todm  la  tropa  que  había  en  Va-  fol.  670,  núms.  106  y  107  d«  5  y  7 
Uidolid  en  americana,  excepto  mlgu-  de  Septiembre:  y  Buatamante,  CfUt 
■oe  jeiéa.  dro  biitórico  tom.  I  9  fol.  285,  de 

*  Véame  aobra  eate  ataqne,  que  donde  he  lacmdo  alfunoe  incidentae 
hé  noy  midoao  en  aquellos  tiempoa,  que  no  eatán  en  dichas  gacetas. 

ha  9wetas  de  30  de  Jnlio  núm.  90 

ToM.  IL— 39. 
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1811  un  ataque  general,  distribuyó  sus  fuerzas  en  todas  las  ga  - 
"tíemimT  ^^^^i  haciendo  retirar  á  la  de  Santa  Catalina,  al  Sur  de  la 
ciudad,  la  sección  que  mandaba  el  capitán  Robledo,  que 
los  insurgentes  intentaron  envolver  y  cortar  en  la  loma  de 
Santa  María,  en  la  que  se  había  mantenido  hasta  enton- 
ces, y  que  babian  abandonado  al  acercarse  este,  el  coronel 
Salto  y  el  P.  Garcilita  que  la  ocuparon  el  19.  El  21 
por  la  tarde  rompió  Muñiz  el  fuego  sobre  la  ciudad,  con 
poco  daño  de  esta  por  lo  alto  de  la  puntería;  lo  que  ob- 
servado por  un  sargento  del  batallón  Ligero  de  Méjico,  por 
otro  nombre  de  Cuautitlan,  llamado  Pelayo,  se  lo  advertía 
á  Muñiz  en  una  carta  que  trató  de  hacerle  pasar  y  que  fué 
interceptada.  Llevada  á  Trujillo  el  dia  siguiente  22  por 
la  mañana,  cuando  estaba  en  la  plaza  tomando  sus  provi- 
dencias para  rechazar  el  ataque  que  veia  iba  á  verificarse 
en  aquel  dia,  hizo  fusilar  inmediatamente  á  Pelayo,  cuyo 
cadáver  quedó  colgado  en  la  picota,  con  la  carta  en  qae 
consistía  su  delito  colgada  al  cuello.  Aunque  todas  las 
avenidas  de  la  ciudad  estaban  igualmente  amenazadas,  los 
insurgentes  dirijieron  su  ataque  principal  per  el  lado  del 
Sur,  bajando  de  la  loma  de  Santa  María  á  la  hacienda  del 
Rincón  situada  á  su  pié,  formados  en  una  fuerte  columna 
de  tres  mil  hombres  con  diez  cañones,  visto  lo  cual  Trujilio 
se  propuso  desbaratar  este  cuerpo,  para  auxiliar  después 
los  puntos  que  mas  lo  necesitasen.  Con  este  intento  cargó 
con  mucha  bizarría,  logrando  desalojar  del  puesto  á  los 
enemigos,  tomarles  ocho  cañones  y  obligarlos  á  retirarse 
á  su  linea:  pero  entre  tanto  obtenía  esta  ventaja.  Roble- 
do se  veia  muy  apretado  en  la  garita  de  Santa  Catalina  y 
no  menos  lo  estaba  la^  de  Chicácuaro.  Trujillo  se  dirijió  á 
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h  del  Zapote,  para  recojer  la  tropa  qae  era  allí  menos  ne-  isii 
cesaría  y  marchar  con  ella  al  auxilio  de  los  puntos  qoe  se  "tíMürnT^ 
hallaban  en  peligro,  mas  al  entrar  en  la  ciudad  se  encon- 
tró con  que  la  gente  consternada  liuia  por  todas  partes, 
gritando  que  el  enemigo  estaba  dentro,  lo  que  se  confir- 
maba por  los  soldados  que  veia  dis})ersos  y  fugitivos.  Per- 
toadido  que  era  menester  hacer  un  esfuerzo  desesperado, 
did  orden  de  matar  ai  soldado  que  no  volviese  á  su  for- 
mación, y  dirijiéndose  á  la  garita  de  Santa  Catalina,  halló 
á  b  tropa  que  la  guarnecía  desalentada  y  en  desorden,  con 
su  artiiiería  en  poder  del  enemigo  ó  desmontada:  salió  al 
ibno  por  el  puente,  v  allí  se  le  presentó  un  cuerpo  de 
insni^entes  de  dos  mil  hombres  en  buena  formación  con 
cuatro  cañones  bien  servidos,  que  le  obligó  á  retroce- 
der á  ia  cabeza  del  puente,  y  aunque  en  una  nueva  carga 
de  los  realistas  los  insurgentes  cedieron  el  terreno,  se  re- 
tiraron en  orden  sin  (h^jar  de  hacer  fuego  de  fusilería  y 
artillería.  La  noticia  de  estar  tomada  la  ciudad  corrió 
por  todas  partos,  contribuyendo  á  difundirla  los  partida- 
ríos  que  los  independientes  lenian  dentro  de  ella:  habien- 
do llegado  la  voz  á  la  garita  de  Santiago,  en  la  que  man- 
daba D.  José  Barreiro,  teniente  del  Fijo  de  Méjico,  se  le 
persuadia  que  abandonase  el  punto  pues  estaba  todo  per- 
dido, pero  aquel  bizarro  oficial,  volviendo  su  tropa  hacia 
la  ciudad,  le  dijo:  ''nosotros  moriremos  aquí,  haciendo 
nuestro  deber  y  cumpliendo  con  la  obligación  de  valien- 
tes soldados/' 

Los  insurgentes  se  retiraron  de  la  ciudad,  abandonan- 
do veintidós  cañones,  sin  que  haya  causa  suíicientc  á  qué 
atribuirlo.     I^  gente  piadosa  lo  tuvo  por  milagro  del  Se- 
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1811  ñor  de* la  sacristía,  imagen  veoerada  en  aquella  catedral: 
tíemb^  ios  independientes  lo  expliáiron  por  las  rencillas  y  divi- 
siones que  babia  entre  los  varios  jefes  que  se  reunieron 
para  el  ataijue,  no  habiendo  querido  Muñiz  proveer  de 
municiones  á  Anaya  y  á  otros  que  las  habian  consumido, 
por  no  cederles  la  gloria  del  triunfo.  Trujillo  atribuyó 
este  principalmente  á  la  bizarría  del  escuadrón  de  S.  Car- 
los, que  mandaba  el  capitán  D.  Miguel  Micbelena  (e).  Dis- 
tinguiéronse entre  los  oficiales  D.  Felipe  Robledo,  que 
mandaba  el  punto  de  Santa  Catalina;  D.  Alejandro  Arana 
(e),  ayudante  de  Trujillo;  el  mayor  D.  Manuel  Gallegos,  d 
mismo  que  habia  dado  á  Hidalgo  buenos  consejos  sobre  el 
sistema  de  guerra  que  debia  seguir,  y  que  nombrado  por 
este  coronel  se  habia  indultado;  y  D.  José  Manuel  Zornoza, 
que  servia  en  calidad  de  voluntario,  habiendo  sido  despo- 
jado de  su  empleo  de  teniente  de  dragones  de  Michoacan, 
por  haber  tomado  parte  en  la  revolución  al  principio  de 
ella,  mereciendo  por  su  conducta  en  esta  vez,  ser  restable- 
cido en  su  grado.  Murieron  varios  oficiales  de  cuenta  y  la 
pérdida  de  tropa  fué  considerable.  El  virey,  no  obstante 
su  parcimonia  en  conceder  premios,  juzgó  la  ocasión  bas- 
tante importante  para  dar  el  grado  de  coronel  á  Trujilk 
y  el  inmediato  á  varios  oficiales.  Entre  los  ejemplos  fu- 
nestos de  los  horrores  á  que  conducen  las  guerras  civiles 
y  el  rigor  de  la  disciplina,  puede  citarse  el  que  Trujillo 
recomienda  del  alférez  de  lanceros  D.  Domingo  Pacheeo, 
que  en  cumplimiento  de  la  orden  de  hacer  volver  á  ca- 
chilladas á  sus  puestos  á  los  que  hubiesen  huido,  quiso  ma- 
tar por  su  mano  á  su  propio  hijo,  por  creer  que  habia  fal- 
tado á  las  leyes  del  honor,  volviendo  la  espalda  al  enefliigí». 
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Aaoqae  Í06  insurgentes  se  hablan  retirado,  lo  babian  isi  i 
becfaa  de  una  manera  que  era  de  temer  volviesen,  habien-  ^«nibiv.^ 
do  quedado  íntegras  sus  fuerzas  y  debilitada  y  acobardada 
la  guarnición.  Trujillo  trataba  por  esto  de  abandonar  la 
dudad,  para  lo  cual  tenia  ya  reunidas  trescientas  muías 
para  cargar  los  caudales  y  parque,  de  cuyo  intento  le  hizo 
desistir  el  aviso  de  acercarse  Linares  con  su  división,  quien 
en  efecto  llegó  en  seguida,  habiendo  forzado  las  marchas, 
000  lo  que  los  insurgentes  se  alejaron,  retirándose  á  Acui- 
cbo  y  otros  puntos.  ^^  Sin  embargo,  el  peligro  en  que 
haUa  estado  la  ciudad;  la  resolución  que  tuvo  Trujillo  de 
abandonarla,  que  el  virey  creyó  habia  efectuado  retirán- 
dose á  Acámbaro;  las  grandes  fuerzas  que  los  indepen- 
dientes  reunieron  para  atacarla,  y  sobre  todo,  los  mayores 
conocimientos  y  táctica  que  manifestaron^  hicieron  que  el 
virey  destinase  á  aquella  provincia  ademas  de  la  división 
de  Linares,  la  de  Castillo  Bustamante;  pero  antes  de  re- 
íerir  las  operaciones  de  una  y  otra  y  el  motivo  con  que  la 
última,  que  hacia  parte  de  la  de  Emparan,  se  hallaba  se- 
parada del  ejército  del  centro,  tenemos  que  ocuparnos  en 
los  capítulos  siguientes  de  otros  y  muy  importantes  suce- 
sos que  precedieron  y  tienen  relación  con  ellas. 

Calleja  en  Guanajuato  cuidaba  de  aumentar  sus  fuer- 
zas, para  suplir  las  pérdidas  que  tan  repetidas  acciones,  la 
deserción  y  la  fatiga  de  tantas  marchas  causaban.  En 
aquella  ciudad,  en  lugar  del  antiguo  batallón  de  su  nom- 
bre, levantó  un  regimiento  con  dos  batallones,  de  que  fué 
nombrado  coronel  el  conde  de  casa  Uul,  quien  contribuyó 

^  Trujillo  en  su  parte,  inserto  en  se  toda  la  gloria  del  suceso:  confiesa 
la  gaceta  citada,  altera  notablennente  no  obstante  que  tenia  las  muías  dis- 
la  verdad  de  los  hechos,  atribuyendo-     puestas  para  retirarse. 
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isii      á  los  gastos  del  vestuario  y  armamento,  disfrutando,  por 

Junio  a  Sen-  ■•  i4**i*'*.  i  i  «i 

liembro.  SUS  relacioues  de  lamilia  e  intereses,  de  mucha  conside- 
ración entre  aquellos  habitantes.^  Trabajó  también  con 
empeño  en  organizar  en  todos  los  pueblos  compañías  de 
i*ealistas  ó  patriotas  de  Fernando  VII,  muchas  de  las  cua- 
les se  distinguieron  en  campaña  como  hemos  visto,  á  las 
órdenes  del  subdelegado  de  León  D.  Manuel  de  la  Con- 
cha, del  alcalde  de  Silao  Reinoso  y  de  otros  varios  jefes. 
Durante  su  permanencia  en  aquella  capital,  llegaron  á  ella 
(el  14  de  Octubre)  las  cabezas  de  Hidalgo,  Allende,  Alda- 
ma  y  Jiménez,  para  colocarlas  en  la  albóndiga  de  Grana- 
ditas  como  en  otro  lugar  se  dijo,  habiendo  Calleja  en  es- 
ta ocasión  publicado  una  proclama. 

Guanajuato,  después  de  tanta  desolación,  daba  todavía 
muestras  de  su  antigua  opulencia.  Pasando  por  aquella 
ciudad  el  capitán  de  navio  D.  Rosendo  Porlier,  que  con 
el  batallón  de  marina  formado  con  la  tripulación  de  la  fra- 
gata Atocha,  se  retiraba  de  Guadalajara  para  volver  á  Ye- 
racruz,  Calleja  reforzándole  con  dos  escuadaones  de  caba- 
llería al  mando  de  Campo,  remitió  á  Méjico  bajo  su  cus- 
todia 1.422  barras  de  plata,  (12  de  Agosto)  de  las  cuales 
1.141  procedian  de  aquel  mineral,  y  las  281  restantes, 
habian  sido  traidas  de  Zacatecas.  En  su  comunicación 
al  virey  relativa  á  aquel  envió,  hace  observar  que  de  las 
1.141  barras  de  Guanajuato,  662  eran  pertenecientes  al 
rey,  y  solo  479  de  particulares,  lo  que  atribuye  á  la  des- 
confianza que  estos  tenian,  de  que  por  razón  de  las  cir- 
cunstancias, no  se  les  entregase  tan  pronto  el  dinero  que 

^    Este  cuerpo  era  conocido  co-    dras,''  por  el  uniforme  azul  celeite 
munmente  con  el  nombre  de  "los  ye-    que  tenian. 
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aquellas  produjesen,  la  que  no  bastaron  á  desvanecer  las  \bu 
seguridades  que  Calleja  les  dio.  Este  se  queja  de  que  ^uembie.^ 
OD  gran  número  de  españoles,  á  quienes  califica  de  egois- 
tas,  hubiesen  aproyechado  esta  ocasión  para  trasladarse 
con  sus  familias  á  Méjico,  no  teniéndose  por  seguros  en 
Gnanajuato.  Dos  meses  después  hizo  otra  remesa  de 
596  barras. 

El  estado  de  aquel  mineral  era  sin  embargo  bien  triste; 
el  mismo  Calleja  lo  describe  al  virey  en  estos  términos: 
''Este  real  está  en  la  mayor  miseria,  y  se  compone  de  se- 
tenta mil  mendigos,  que  la  necesidad  misma  obligará  á 
ser  insui^entes,  si  los  propietarios  no  reciben  numerario 
con  que  poner  en  giro  sus  vastas  negociaciones,  y  se  se- 
guirá también  que  el  rey  no  percibirá  quintos  ni  derechos: 
que  el  comercio,  paralizado  como  lo  está  en  el  dia,  no 
causará  alcabalas:  que  la  renta  del  tabaco  se  disminuirá 
por  falta  de  consumidores;  y  últimamente,  que  los  hacen- 
dados no  tendrán  donde  expender  sus  efectos,  y  que  to- 
dos reducidos  á  una  espantosa  miseria,  se  abandonarán  á 
todos  los  crímenes.  "^ '  Todo  esto  era  claro  y  se  verificó 
puntualmente,  y  sin  embargo  el  mismo  Calleja  y  el  go- 
bierno de  Méjico  se  obstinaron,  sin  saberse  por  qué,  en 
negar  á  aquel  mineral  lo  que  se  habia  concedido  á  Zaca- 
tecas, que  las  circunstancias  bacian  indispensable  y  que 
era  lo  único  que  podia  remediarlo:  el  establecimiento  de 
una  casa  de  moneda  provisional. 

Hemos  recorrido  hasta  ahora  el  espacio  de  un  año  des- 
de que  la  revolución  comenzó,  limitándonos  á  las  provin- 
cias en  que  tuvo  su  origen,  ó  á  las  que  desde  luego  se  co- 

»    Campañas  de  Calleja,  fols.  129  y  130. 
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1611  municó  bajo  el  inflojó  de  los  jefes  que  dieron  principio  á 
"tíembre.^  ^"^>  ^  ^^^  inmediatamente  se  les  reunieron.  Increible 
parece  que  en  tan  corto  periodo,  hubiese  cundido  tan  rá* 
pidamente,  asolando  las  provincias  mas  ricas  del  reino. 
En  este  breve  espacio  babian  desaparecido  de  la  escena 
todos  los  que  dieron  el  primer  impulso  al  movimiento^ 
muerto^  los  unos  á  manos  de  sus  mismos  compañeros  co- 
mo Iriarte  y  Gallaga,  pocos  en  el  campo  de  batalla,  casi 
todos  en  los  cadalsos.  El  gobierno  habia  hecho  fírente  á 
esta  tempestad  asoladora  con  pocos  hombres,  pues  en  to- 
das las  operaciones  que  hemos  descrito  en  diversas  pro- 
vincias, no  excedian  de  quince  mil  los  qua  se  hallaban 
empleados,  supliendo  al  número  con  h  actividad  y  acier- 
to en  los  movimientos,  lo  que  principalmente  era  debido 
á  los  conocimientos  y  pericia  de  Calleja,  sin  el  cual  casi 
no  habria  habido  oposición  en  su  principio  al  torrente  re- 
volucionario: pero  mientras  la  atención  del  gobierno  se 
habia  dirijido  preferentemente  á  las  provincias  de  que 
acabamos  de  hablar,  empleando  en  ellas  sus  mejores  tro- 
pas, por  la  impericia  de  las  que  en  otros  puntos  se  levan- 
taron, y  sobre  todo,  por  la  falta  de  jefes  de  capacidad,  la 
revolución  hizo  en  las  otras  rápidos  progresos,  como 
mos  á  ver  en  los  capítulos  siguientes. 


CAPITULO  m. 

Primera  campaña  de  Morrión  en  el  Sur, — DocumenioJí  9ohr0  qu§ 
ie  ka  escrito  esta  parte  de  esta  historia, — Origen  de  Morelos, — 
Comisión  que  recibió  de  ITidalgo  en  Charo. — Dirfjese  Morelos  á 
la  Costa, — Sus  primeros  pasos. — Sorprende  á  Pár'is  en  su  cam- 
pamento.— Intento  frustrado  de  Morelos  sobre  Acapulco, — San 
atacadas  sus  tropas  en  la  Sabana  por  Cosío  y  es  recha2ado  este.^ 
Accwn  de  Chichihualco, — Decláranse  por  Morelos  los  Galianas 
y  los  Bravos, — Toma  y  acción  de  Tlctla. — Entra  Morelos  en 
Chilapa. — Estado  de  la  guerra  del  Sur, — Conspiración  contra 
Morelos. — Su  carácter  y  otras  noticias  sobre  su  persona, 

CuAriDO  Hidalgo  se  dirijia  de  Valladoüd  á  Méjico  en  ig^o 
Octubre  de  1810,  se  le  presentó  en  Charo  el  cura  de  Nu-  O^tah». 
copétaro  y  de  Carácuaro  D.  José  María  Morelos,  á  quien 
dio  orden  para  que  lo  siguiese  á  Indaparapéo.  En  aquel 
logar  le  comunicó  Hidalgo,  que  el  objeto  de  la  revolución 
que  habia  emprendido  era  hacer  la  independencia,  respec- 
to á  que  la  ausencia  del  rey  en  Francia  presentaba  coyun- 
tura de  lograrla.  Morelos,  que  res|)etaba  las  luces  é  ins- 
trucción de  aquel,  se  hallaba  también  prevenido  en  favor 
de  sus  intentos,  por  las  vulgaridades  que  se  habian  hecho 
correr,  de  que  los  europeos  se  iban  á  echar  sobre  los  ecle- 
siásticos y  sus  bienes;  que  también  tenian  dispuesto  pren- 
der con  el  mayor  rigor  á  los  americanos  y  degollarlos  has- 
la  ciertas  edades,  y  que  estaban  en  conexión  con  los  fran- 
ceses para  entregarles  el  reino.  Penetrado  de  estas  ideas» 
fué  á  hablar  con  Hidalgo  cuando  supo  que  estaba  en  Valla- 
dohd,  y  no  habiéndolo  encontrado  ya  en  aquella  ciudad,  re- 
solvió ir  á  alcanzarlo,  aunque  lo  disuadia  el  gobernador  de 
ToM.  H.— 40. 
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1810  la  milra  conde  de  Sierra  Gorda,  y  habiendo  Hidalgo  disi- 
pado los  escrúpulos  que  le  inspiraba  la  censura  del  obispo 
Abad  y  Queipo,  que  él  mismo  babia  publicado  y  fijado  en 
su  parroquia,  persuadiéndole  que  la  excomunión  no  le 
comprendia  y  que  ya  España  estaba  por  los  franceses,  ad- 
mitió la  comisión  que  le  confirió,  concebida  en  estos  tér- 
minos: ^'Por  el  presente,  comisiono  en  toda  forma  á  mi 
lugar  teniente  el  Br.  D.  José  María  Morelos,  cura  de  Ca- 
rácuaro,  para  que  en  la  costa  del  Sur  levante  tropas,  pro- 
cediendo con  arreglo  á  las  instrucciones  verbales  que  le 
he  comunicado.'*  Este  fué  el  principio  que  tuvo  la  re- 
volución en  la  costa  del  Sur,  que  puso  en  el  mayor  peli- 
gro al  dominio  español  en  Nueva  España. 

En  la  relación  de  los  sucesos  del  hombre  mas  notable 
que  hubo  entre  los  insurgentes,  seguiré  casi  literalmente 
la  qae  él  mismo  formó,  en  las  declaraciones  que  por  vía 
de  información  se  le  tomaron  en  su  causa.  No  trató  en 
ellas  Morelos  de  desfigurar  los  sucesos,  ni  de  disculpar  6 
disminuir  la  parte  que  en  ellos  tuvo;  los  refirió  con  bnen 
orden,  claridad  y  verdad,  por  lo  que  su  historia  no  puede 
escribirse  con  mas  exactitud  que  tomándola  de  él  mismo: 
él,  al  ministrar  asi  los  mejores  materiales  para  formarla, 
no  tenia  ya  interés  ni  motivo  alguno  que  pudiese  inducir- 
le á  alterar  la  verdad:  con  solo  la  eternidad  ante  sus  ojos, 
contó  fielmente  todo  cuanto  aconteció,  desde  que  lo- 
mó parte  en  la  revolución  hasta  que  fué  aprehendido,  sin 
jactancia  al  hablar  de  las  ventajas  que  obtuvo,  y  sin  bajeza 
ni  humillación  cuando  trata  de  los  reveses  que  experi- 
mentó. Califica  á  los  hombres  con  imparcialidad,  y  ex- 
pone sus  miras  con  admirable  penetración.     Si  pues  la 


Oetubrt. 
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rebcioD  que  voy  á  formar  de  las  campañas  de  esie  bom*  uio 
bre  memorable^  difiriere  en  algunos  puntos  de  bis  que  se 
ímo  publicado,  la  autoridad  en  que  me  apoye  para  todo 
cuanto  baya  de  decir,  será  la  del  mismo  Morolos,  digna 
ún  duda  de  ser  respetada  mas  que  ninguna  otra,  por  to* 
das  las  razones  expuestas.  El  juez  comisionado  para  la 
iofonnacion  á  que  me  refiero,  fué  el  coronel  D.  Manuel 
de  la  Concba,  baciendo  de  secretario  el  capitán  I).  Ale- 
jandro Arana,  de  quienes  he  hablado  tratando  en  el  ca- 
pitulo anterior  del  ataque  que  dio  Muuiz  á  Yalladolid  en 
Julio  de  1811,  y  estos  procedieron  por  un  copioso  in- 
terrogatorio que  les  pasó  el  mismo  virey  Calleja.  Alu- 
días ^eces  al  ver  juntas  á  cada  página  de  esta  infor- 
nadoD,  que  be  tenido  original  en  mi  poder,  sacada  del 
archivo  general,  ^  las  firmas  de  Concha  y  de  Morelos,  no 
he  podido  menos  de  estremecerme,  recordando  la  suerte 
funesta  de  amiios.  Si,  como  decia  Voltaire,  la  historia  de 
Inglaterra  debía  oslar  escrita  por  mano  del  verdugo,  por 
la  multitud  de  matanzas  que  en  ella  se  refieren,  esto  mis- 
mo puede  aplicarse  con  mayor  exactitud  á  la  funesta  his- 
toria de  las  sangrientas  revoluciones  mejicanas. 

D.  José  María  Morelos  y  Pavón,  nació  en  la  ciudad  de 
Yalladolid  de  Michoacan,  á  la  que  por  esta  circunstancia  se 
ha  dado  el  nombre  de  Morelia,  y  en  ella  tuvo  una  casa 
construida  á  sus  ex[)eusas  frente  al  callejón  de  Celis.  Fué 
su  padre  un  pobre  carpintero,  y  su  madre  era  bija  de  un 
maestro  de  escuela  de  la  misma  ciudad,  y  por  ambos  orí- 
genes procedia  de  una  de  las  castas  mezcladas  de  indio  y 

^     Bustamanie  ha  tctiitio  á  la  vi«-     rútula,  y  la  i)ti!)Iirú  en  tin  cuaderno 
ta  esta  información,  ({ue  hace  parte     inulto. 
¿c  la  eaiiUi  ¿  que  ¿i  mismo  pv]««>  ra« 
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1810  negro,  aunque  en  sus  declaraciones  se  califica  él  mismo 
de  español,  porque,  como  he  tenido  ocasión  de  notar  en 
otra  parte,  nadie  en  aquella  ¿poca  quería  pertenecer  á  otra 
clase,  y  al  mismo  tiempo  que  so  afectaba  legitimar  la  in- 
dependencia apoyándola  en  los  derechos  de  los  indios  que 
se  pretendia  revindicar,  declamando  contra  la  injusticia  de 
la  conquista,  todos  querían  derívar  su  descendencia  de  la 
nación  conquistadora  y  no  del  pueblo  conquistado.  El 
ejercicio  de  Morelos  en  la  primera  y  mayor  parte  de  sa 
vida  fué  de  vaquero,  y  una  señal  que  tenia  en  la  nariz  era 
efecto  de  un  golpe  que  se  dio  contra  una  rama  de  un  ár- 
bol, siguiendo  á  caballo  un  toro,  habiendo  caido  en  tierra 
aturdido.^  A  los  treinta  y  dos  años  emprendió  la  carrera 
eclesiástica,  y  no  hizo  mas  que  los  estudios  muy  precisos 
para  poderse  ordenar,  estudiando  filosofía  de  dia  y  moral 
de  noche,^  en  el  colegio  de  S.  Nicolás  de  Valladolid,  bajo 
la  dirección  del  cura  Hidalgo,  que  era  entonces  rector  de 
aquel  establecimiento.  Diósele  después  el  curato  de  Ca« 
rácuaro,  de  corta  renta  y  uno  de  aquellos  que  se  confe- 
rían á  los  eclesiásticos  de  poca  instrucción,  que  no  tenian 
recomendaciones  en  el  obispado,  sino  solo  por  la  necesi- 
dad de  proveer  de  curas  á  los  pueblos  de  mal  clima  y  es- 
caso provecho. 

Estaba  en  su  parroquia,  cuando  á  principios  de  Octubre 
de  1810  supo  por  D.  Rafael  Guedea,  dueño  de  la  hacien- 
da de  Guadalupe,  la  revolución  que  se  habia  movido  en 
Dolores,  cuya  noticia  le  confirmó  el  ver  pasar  á  algunos 
europeos,  que  al  acercarse  Hidalgo  á  Valladolid  huian  de 

^    Me  lo  ha  referido  el  g^eneral  D.     recer  como  auditor,  tomándolo  üelis 
Nicolás  Bravo.  decltnciones  del  mismo  Monloi. 

*    Lo  dice  tií  Betaller  ea  su  p»- 
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iqodli  ciodad,  de  Pázcuaro  y  otras  poblaciones  vecinas,     isio 
eoD  lo  qoe  determinó  ir  á  aquella  capital,  para  informarse 


mejor  del  motivo  de  aquellos  movimientos,  y  habiendo 
giido  i  Charo  en  busca  de  Hidalgo,  admitió  de  este  la 
comisión  que  he  copiado  arriba.  Las  instrucciones  qoe 
k  did  para  desempeñarla  fueron,  que  en  todos  los  lugares 
for  donde  pasara  se  encargara  del  gobierno  y  recojiera  las 
anu»,  dejando  aquel  en  la  persona  que  lo  obtuviese,  no 
siendo  europeo,  bajo  las  s^uridades  que  le  pareciese,  y 
siéndolo,  nombrase  otro:  que  aprehendiese  á  todos  los  eu- 
ropeos y  los  remitiese  á  la  intendencia  mas  inmediata,  em- 
kaigando  sus  bienes  para  pago  de  las  tropas  que  levanta- 
se. El  destino  final  de  los  europeos  habia  de  ser,  según 
Hidilgo  le  comunicó,  el  que,  dándoles  lugar  á  los  casados 
pan  que  se  reuniesen  con  sus  familias,  marchasen  i  su 
tierra  ó  á  cna  isla  que  el  mismo  Hidalgo  había  de  seña<- 
hr.  Dióle  también  este  el  encargo  de  tomar  la  plaza  y 
puerto  de  Acapulco,  siendo  este  el  principal  objeto  de  la 
comisión  de  que  iba  encargado. 

De  regreso  á  su  curato,  reunió  Morelos  en  él  veinticin- 
co hombres,  que  armó  con  algunas  escopetas  y  lanzas  que 
mandó  fabricar,  y  con  esta  pequeña  fuerza  se  dirijió  á  Za- 
catula.  En  la  cosía  del  Sur  como  en  la  del  Norte,  no  ha- 
Iña  milicias  disciplinadas,  ni  mas  tropa  sobre  las  armas 
que  una  corta  guarnición  en  Acapulco.  Las  compañías 
de  milicias  levantadas  en  varios  pueblos,  formaban  divisio- 
nes que  nunca  se  reunian  para  su  instrucción:  las  armas 
estaban  en  las  casas  de  los  capitanes,  y  los  mas  de  los  ofi- 
ciales residían  en  las  capitales  ó  lugares  grandes,  preten- 
diendo estos  empleos  por  solo  el  honor,  sin  haber  vista 


1810  solo  gente  del  pueblo,  sino  también  algunas  personas  de 
1  oviem  .  ^ygjjjjj^  g^^j.g  jj^g  cuales  las  mas  distinguidas  eran  los  Ga- 
lianas, familia  acomodada  de  Tecpan,  los  cuales  le  procura- 
ron algunas  armas  y  considerable  número  de  soldados,  asi 
como  también  un  cañoncilo  que  habian  comprado  á  unos 
náufragos  en  la  costa,  y  que  les  servia  para  hacer  salvas 
en  las  fiestas  de  la  capilla  de  su  hacienda  de  S.  José.^ 
Los  Galianas  vinieron  á  ser  de  los  principales  oficiales  de 
Morelos,  y  los  veremos  figurar  de  una  manera  distinguida 
con  otros  que  en  lo  sucesivo  se  agregaron  al  mismo  jefe, 
y  que  mucho  contribuyeron  á  sus  victorias. 

Los  rápidos  progresos  de  Morelos,  que  en  poco  mas  de 
un  mes  habia  conmovido  toda  la  costa  del  Sur,  y  sin  en- 
contrar resistencia  en  ninguna  parte  se  habia  puesto  á  la 
vista  de  Acapulco,  hicieron  que  el  virey  tratase  de  oponer- 
le una  fuerza  capaz  de  contenerlo  en  su  veloz  y  próspera 
carrera;  pero  estando  las  mejores  tropas  y  los  jefes  mae 
distinguidos  empleados  en  los  ejércitos  de  Calleja  y  Gnu, 
tuvo  que  ocurrir  á  las  tropas  de  la  brigada  de  Oajaca,  dan- 
do el  mando  de  las  compañías  de  la  costa  que  hizo  reunir, 
al  capitán  D.  Francisco  Páris  (c),  comandante  de  la  quin- 
ta división  de  aquellas  milicias.  Dióse  orden  para  que 
fuesen  á  ponerse  al  frente  de  sus  compañías  los  oficiales 
de  ellas,  y  salieron  con  este  fin  de  Oajaca  los  que  lo  eran, 
casi  todos  comerciantes  acaudalados,  entre  ellos  los  Ma- 
gros, que  no  tenian  tintura  alguna  de  guerra. 

Las  primeras  operaciones  de  Páris  fueron  felices.  Ha- 
biendo encontrado  en  el  arroyo  Moledor  una  sección  de 


^    Nada  de  esto  refiere  Múrelos,  y  lo  he  tomado  de  Bustamante,  Cuadfo 
histórico  tomo  2  ?  fol.  6. 
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hs  ÜMiias  de  Morelos,  que  este  mamdabs  i  atacario  en  k  isio 
badenda  de  S.  Marcos,  á  las  órdenes  de  VaMoTÍoos,  la 
ptio  en  completa  dispersión  (I  .^  de  Diciembre),  y  unido 
coo  el  comandante  de  la  sexta  división  de  la  costa  D.  Jo- 
sé Sanchet  Pareja  (e),  acordaron  ambos  jefes  salir  á  asaltar 
i  Morelos  en  el  Aguacatillo,  para  dejar  libre  la  eomnni* 
eadon  con  Acapnlco  por  tierra,  al  mismo  tiempo  qoe  por 
los  medios  mas  eficaces,  se  socorriese  aquella  plaza  por 
BMir.  Aunque  la  Tentaja  obtenida  en  este  reencuentro 
fuese  de  bien  poca  importancia,  el  virey  la  hizo  publicar 
en  gaceta  extraordinaria,  para  disminuir  algún  tanto  la  fin- 
que babia  adquirido  ya  Morelos.  '^  Este  sufrió  por  los 
días  otro  contratiempo:  envió  i  Tepango,  cerca 
de  Cbilpancingo,  á  los  capitanes  Cortés  y  Martines  con 
M  troco  de  trescientos  hombres,  i  atacar  á  los  realistas  ó 
patriotas  de  Chilapa  mandados  por  Guevara,®  mas  este 
los  desbarató,  haciéndoios  huir  hasta  el  Aguacatillo  y  ma- 
tándoles diez  V  siete  hombres.  Mas  afortunado  fué  otro 
de  los  capitanes  de  Morelos,  D.  Miguel  de  Avila,  quien  con 
seiscientos  hombres  aiacó  en  el  Llano  grande  á  trescien- 
tos realistas  que  salieron  de  Acapulco  y  desembarcaron 
ea  el  puerto  del  Marqués,  á  las  órdenes  de  Fuentes  y  del 
subdelegado  de  Tecpan  Rodríguez:  unos  y  otros  se  retira- 
ron con  poca  perdida,  pero  en  la  de  los  realistas  se  contó 
el  subdelegado  Rodríguez  que  fué  hendo  y  murió  pocos 
días  después  en  Acapulco.  Los  insurgentes  cojieron  en 
esta  acción  y  otros  encuentros  once  europeos  que  mandó 

'    Gaceta  extaordinaria  <1e  K  de  iiiicetfo,este  día  tnn  festivo  en  Méjico 

Diciembre  d«.1810,  núm.  14r>  tbi.  y  en  toda  la  monarqiiia  española. 
1.020.      Acaso  ne  escojió  para  pu.  *    Padre  de  la  esposa  del  general 

Micarla  y  que  hiciese  mas  ruido  el  D.  Nicolás  Bravo. 

ToM.  n.— 41. 
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1810       Morelos  á  ValladoHd,  á  mas  de  otros  dos  que  lograron  fu- 
garse  a  Acapulco. 

De  mayor  ¡mportaDcia  todavia  fué,  la  acción  que  Avila 
sostuvo  el  15  del  mismo  Diciembre  en  el  paso  real  de  la 
Sabana,  contra  todas  las  fuerzas  que  Páris  pudo  reunir, 
para  realizar  el  plan  que  tenia  concebido  de  atacar  á  Mo- 
relos en  el  Aguacatillo.  Gonsistian  aquellas  en  inas  de 
mil  hombres  con  dos  cañones  que  se  le  remitieron  de 
Acapulco  por  la  playa  del  Marqués.  Avila  esperó  el  ata- 
que fortificado  en  los  edificios  que  en  aquel  paraje  había, 
teniendo  á  sus  órdenes  seiscientos  hombres:  Morelos,  ha- 
biendo abandonado  el  punto  del  Aguacatillo,  se  retiró  al 
Veladero.  Páris  dividió  sus  fuerzas  en  tres  columnas 
mandando  él  mismo  la  del  centro:  la  de  la  derecha  á  las 
órdenes  de  Sánchez  Pareja  se  dirijió  por  el  Aguacatillo, 
cuyo  punto  encontró  abandonado,  y  la  tercera  estaba  bajo 
el  mando  de  D.  Francisco  Rionda  (e).  Otra  sección,  á  las 
órdenes  de  D.  Juan  Antonio  Caldelas  (e),  ocupó  un  plata- 
nar que  flanqueaba  por  un  costado  la  posición  de  Avila, 
mientras  que  otra  columna  de  cien  hombres,  que  salió  de 
Acapulco  bajo  el  mando  del  capitán  Cosió,  marchaba  por 
el  paso  de  las  Cruces,  en  el  que  los  insurgentes  tenian  an 
destacamento  de  treinta  hombres  en  un  parapeto  que  faé 
tomado,  haciéndoles  algunos  prisioneros.  Reiterados  fue- 
ron los  esfuerzos  que  hizo  Páris  en  diversos  ataques  para 
desalojar  á  Avila  de  su  posición,  y  después  de  muchas  ho- 
ras de  combate,  tuvo  que  retirarse  dejando  en  el  campo 
porción  de  muertos  y  dueño  de  él  á  Avila.  La  artillería  fué 
de  poco  provecho,  tanto  por  el  grueso  de  las  paredes  de  ado- 
be tras  de  las  cuales  estaba  Avila  parapetado,  cuanto  por- 
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qoe  Qoa  de  las  cureñas  se  inutilizó  á  los  primeros  tiros,     jsu 
Pirís  volvió  al  paraje  de  los  Tres  palos,  en  espera  de  un 
obas  de  á  doce  que  debía  mandársele  de  Acapulco;  Sán- 
chez Pareja  al  de  los  Cuahuloles  y  las  demás  fuerzas  á 
Acapulco.  ^ 

Morelos  intentó  á  consecuencia  de  esta  acción,  sorpren- 
der á  París  en  su  mismo  campamento.  Este  proyecto  di- 
manó de  las  inteligencias  que  tenia  con  D.  Mariano  Taba- 
res,  capitán  de  |>atriotas  de  Acapulco  que  estaba  con  Pi- 
ris,  y  se  confirmó  en  él  por  las  noticias  que  le  comunicó 
00  italiano  llamado  D.  Juan  Pau,  qoe  se  le  pasó.  Con- 
Teoidas  las  señales  que  habian  de  darse  con  Tabares  y 
con  un  compañero  de  este,  llamado  D.  Marcos  I^ndin,  bi- 
10  Morelos  marchar  secretamente  á  D.  Julián  de  Avila  con 
•eísdentos  hombres,  quien  en  la  noche  del  4  de  Enero  de 
i8i  1,  atacó  en  el  paraje  de  los  Tres  palos  á  París,  que  te- 
nia otros  tantos  y  otros  trescientos  mas  que  habian  llegado 
de  Oajaca  y  Jamiltepec,  y  al  cabo  de  dos  horas  de  fuego. 
Avila  quedó  dueño  del  cam|)o,  hizo  algunos  mueilos  sin 
haber  perdido  mas  que  cinco  hombres,  y  cojió  seiscientos 
fusiles,  cinco  cañones  incluso  un  obús,  cincuenta  y  dos 
cajones  de  parque,  porción  de  víveres  y  otros  pertrechos. 

Grande  fué  la  reputación  que  Morelos  ganó  con  este 
seceso:  los  partidarios  de  la  revolución  que  eran  numero- 
sos en  Méjico,  y  que  sin  atreverse  á  tomar  parte  en  ella  de 
una  manera  activa  y  descubierta,  abundaban  en  deseos, 


^    Véaae  la  gac>;ta  Jk  1 1  ile  Kne-  Bublainaate,  Cuudro  histórico  tomo 

ro  d»  1811,  tomo  2  9  niim.  (>  Ib*.  41,  2  9    folio  7,  üupone  haberse  halUdo 

de  donde   se  ha  sacado  el  pormenor  en  ella  Morelos,  cuando  este  poiitivm- 

de  esta  acción, de  la  que  Moielob  ha-  mente  dice  que  oo  estuvo, 
bla  en  i^eneral  en  susdeclaracínnea. 
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1811  por  lo  que  se  les  caracterizó  con  uu  nombre  pieanle,  con 
P*^^'  la  sola  adición  de  una  letra,  en  cuyo  género  de  chis- 
tes abunda  aquella  capital  epigramátícajlamándolos  ^^ho- 
jalateros, "^^^  ensalzaban  el  nombre  de  Morolos  y  olvida- 
ban con  la  relación  de  sus  triunfos,  los  reveses  que  las 
grandes  reuniones  de  insurgentes  sufrían  por  el  mismo 
tiempo  en  las  provincias  del  Norte  y  Poniente.  Morelos 
en  efecto,  sin  haberse  presentado  todávia  él  mismo  en  ei 
campo  de  batalla,  babia  logrado  por  medio  de  sus  tenientes 
los  Avilas,  batir  con  fuerzas  interiórese  los  realistas,  y  en 
el  corto  espacio  de  d<i8  meses,  habiendo  empezado  la  cam- 
paña con  veinticii^o  hombres  que  sacó  de  su  curato,  ha- 
:  bia  reunido  mas  de  dos  mil  fusifes,  cinco  cañénes,  por- 
ción de  municiones  y  de  víveres,  tomado  todo  del  enent»- 
go.  El  yirey  Vénegas,  no  pudiendo  ocultar  eitod  Mioar 
so¿  que^fidaban  en  boca  de  todos  y  eran  el  aSQúto  de  toa- 
das las  conversaciones;  precisado  á  decir  algt>eii  la  gaceta 

f 

del  gobierno,  no  acertaba  ^omo  presentarlos,  y  habiendo 
variado  hasta  ppr  tres  veces  la  redacción  del  artkulo,  acabó, 
como  sucede  casi  siempre,  á  fuerza  de  disimular  un  mal  so- 
ceso,  por  darle  mayor  importancia  oubriéndose  de  ridícu- 
\<  lo.  En  la  gaceta  de  18  de  Enero^  hizo  publicar  que  Pá- 
ris  babia  sjAo  sorprendido  ''  á  las  tres  de  la  mañana,  lue- 
go que  se  ocultó  la  luna,  rodeándole  los  insurgentes  tu- 
multuariamente con  infame  cobardía,  después  que  sor- 
prendieron las  centinelas,  apoderándose  de  la  artillería  y 
caballos,  cuya  vileza  no  dio  lugar  á  la  luz  del  dia  en  que 
hubieran  sido  derrotados  completamente,  pues  innundan- 

^    Es  un  juego  de  palabras  que    bre  de  oñcío  de  los  que  trabajan  la 
procede  de  la  semejanza  de  la  inter-     hoja  de  lata. 
jeccion  de  deseo  "ojalá/*  con  el  nom- 
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do  por  todas  partes  y  desarmando  á  ios  que  rodeaban,  lo-  isu 
graroo  dispersar  á  los  soldados,  que  en  aquel  desorden  no 
sabiaD  á  que  atender."^*  Agregaba  '^que  los  insurgentes 
no  podrían  sacar  la  artillería  de  donde  estaba;  que  París 
se  babia  retirado  á  los  Guahulotes  en  busca  de  Sancbez 
Pareja,  y  uo  habiendo  encontrado  á  este  allí,  se  babia  di- 
rijtdo  á  S»  Marcos  para  foriiíicar  aquel  punto  tan  esencial 
i  la  tranquilidad  de  la  costa;  pero  que  no  pudiendo  veri* 
fiear  ni  aun  allí  la  reunión  de  los  dispersos,  se  babia 
acoartelado  en  Cuautepec,  y  que  la  fortaleza  de  Acapulco 
nada  teoia  que  temer  de  los  rebeldes."  El  público  con- 
daia  de  esta  relación  obscura  y  embarazada  y  de  esta 
confusión  de  palabras,  que  la  dispersión  babia  sido  com- 
pleta, qoe  París  no  creyéndose  seguro  ni  aun  eo  S.  Mar- 
co*, había  huido  basta  Cuautcpec,  y  que  la  fortaleza  dt 
Acapulco  estaba  en  mucho  riesgo  de  caer  eo  manos  de 
Morelos,  por  lo  mismo  que  se  pretendía  persuadir  que  uo 
corría  ninguno.  Afortunadamente  para  el  virey,  pocos 
dias  después  (^5  de  Enero)  se  recibió  la  noticia  de  la  ba- 
talla del  puente  de  Calderón,  que  borró  ó  disminuyó  mu- 
cho la  impresión  (|ue  liabia  causado  en  la  opinión  la  der- 
rota de  Páris. 

Desde  el  paso  de  la  Sal)ana  salió  Morelos  en  |)ersona 
con  seiscientos  hombres  á  atacar,  ó  por  mejor  decir  á  re- 
cibir el  castillo  de  Acapulco,  que  babia  ofrecido  entregar- 
le no  artillero  gallego  llamado  Pepe  Gago,  que  hacia  de 
ayudante  en  el  mismo  castillo,  cuyo  comandante  era  D. 
Antonio  Carreño.  Morelos,  aunque  <Iescon(iaba  de  aquel 
trato,  no  creyendo  que  fuese  una  traición  que  se  le  trama- 

*'     Gmcctt  d«  18  de  Enero,  tomo  S?  núm.  9  íol.  61 


1811 
Febrero. 
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ba,  marchó  á  situarse  en  la  noche  del  8  de  Febrero  en  el 
cerrito  de  las  Iguanas  frente  al  castillo,  y  observando  á  las 
cuatro  de  la  mañana  un  farol  con  una  luz  sobre  uno  de 
los  baluartes,  que  era  la  seña  convenida  con  Gago,  dividió 
su  gente  en  dos  troxos,  dando  el  mando  del  uno  á  Avila 
y  el  del  otro  á  un  norte-americano  llamado  Elias,  que  con 
otros  tres  individuos  de  su  nación  David,  Collé  y  Guiller- 
mo Aleudin,^^  se  habian  escapado  de  la  plaza,  en  la  que 
se  hallaban  presos  por  haberse  hecho  sospechosos,  habien- 
do sido  aprehendidos  en  la  costa.  Estos  dos  trozos  ha- 
bian de  entrar  por  dos  puntos  diversos,  pero  habiéndose 
adelantado  el  que  mandaba  Elias  mas  de  lo  que  Morelos 
le  habia  prevenido,  rompió  sobre  él  sus  fuegos  el  castillo 
y  lo  mismo  hicieron  siete  embarcaciones  que  estaban  fon- 
deadas en  la  bahia.  Conocido  por  esto  el  engaño  de  Ga- 
go, Morelos  se  retiró  con  toda  su  gente  al  cerro  de  las 
Iguanas,  donde  permaneció  nueve  <lias  batiendo  el  castillo 
con  un  obús,  dos  piezas  de  á  seis  y  dos  de  á  tres.  Este 
sitio,  durante  el  cual  las  tropas  de  Morelos  entraron  en  la 
población  de  Acapulco  que  estaba  abierta  é  indefensa  y 
saquearon  algunas  casas,  tuvo  que  levantarlo,  porque  en 
una  salida  que  la  guarnición  del  castillo  hizo,^^  le  tomó 
toda  su  artillería,  excepto  una  sola  pieza,  y  sabiendo  ade- 


^^  Copio  estos  nombres,  de  Busta- 
inante,  Cuadro  histórico  tomo  '2P 
fol.  9,  aunque  creo  que  puede  haber 
alguna  equivocación  en  la  puntuación 
y  que  este  se  llamaba  Elias  Bean.  Mo- 
relos le  llama  solamente  Elias  y  di- 
ce que  era  inglés,  porque  entonces  no 
se  (iistinguian  estos  de  los  norteame- 
ricanos. 

^*  £1  parte  del  gobernador  de  Aca- 
pulco Carreño,  i  que  sereñere  sin  in- 


sertarlo la  gaceta  de  26  de  Febrero  ¿» 
1811,  tomo  2?  núm.  28  fol.  183  di- 
ce, que  la  salida  fué  el  14  y  que  se  les 
(]uitaron  á  ios  insurgentes  un  canoa 
en  el  campo  santa,  y  un  obús  en  el 
cerro  de  la  Misa.  Morelos  dice  que 
fué  el  19  y  que  le  quitaron  todo»  lot 
cañones  menos  uno.  Noesíácilcon 
ciliar  una  cosa  con  otra,  pues  rko 
ce  que  hubiese  mas  que  una  saliüs. 
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mas  que  marchaba  á  atacarlo  el  sargento  mayor  D.  Nico-  isn 
las  Cosío,  nombrado  por  el  virey  comandante  de  las  tro- 
pas del  Sur,  á  quien  se  habían  reunido  Páris  y  otros  je- 
fes, se  retiró  á  la  Sabana,  donde  ¡lermaneció  cosa  de  un 
mes,  al  cabo  del  cual  lo  llevaron  enfermo  á  Tecpan,  que- 
dando el  mando  de  su  gente  á  cai^o  del  coronel  D.  Fran- 
cisco Hernández.  ^^ 

No  era  solo  la  costa  del  Pacífico  y  los  contornos  dé 
Acapalco  lo  que  andaba  alterado  en  la  parte  del  Sur  de 
la  provincia  de  Méjico  y  su  contigua  de  Michoacan.  Toda 
la  Uerra  caliente,  desde  la  cordillera  de  montañas  que  se- 
para el  valle  de  Méjico  del  de  Cuernavaca,  hasta  Tepecua- 
coilco  é  Iguala,  estaba  en  movimiento.  Una  multitud 
desordenada,  destacada  en  Toluca  del  ejército  que  condu- 
jo el  cura  Hidalgo  á  las  inmediaciones  de  Méjico  en  fines 
de  Octubre  de  1810,  mandada  por  Avila  y  Rubalcaba,  pe- 
netró por  Tenancingo  al  valle  de  Cuernavaca  y  se  derra- 
mó en  él  con  tal  rapidez,  que  en  pocos  días  se  hizo  dueña 
de  la  villa  de  este  nombre  y  de  veintiuna  haciendas  de  ca- 
ña de  las  mas  ricas  del  reino  y  veintiocho  pueblos  que 
forman  su  jurisdicción,  comprendiendo  algunos  de  la  de 
Tenancingo.  La  revolución  se  propagíi  al  valle  contiguo 
de  las  Amilpas  y  se  creyó  en  riesgo  Iziicary  su  lerrilorio, 
cubiertos  ambos  de  hermosas  haciendas,  cuyos  dependien- 
tes y  mozos  se  armaron  todos  {)ara  la  defensa,  alistándose 
hasta  los  eclesiásticos,  bajo  el  mando  de  I).  Mateo  Muzi- 
ta(e),  uno  délos  principales  propietarios  de  aquel  distrito.  •'^ 


'•*    En  la   ralacion  de  este  suceso  del  saqueo  de  las  raiia!*  que  he  toma- 
y  de  todo  lo  acaecido  en  Acapuico.  do  de  Hustitmanre.  qiiien  difiert-  mu- 
he  copiado  palabra  por  palabra  lo  cho  de  lo  que  dice  Morelo». 
qiie  dice  Moreloa,  añadiendo  «olo  lo         ''    Véai^e  en  Ih   jareta  de    If»  de 


Febrero. 
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1811  Luego  que  con  la  retirada  de  Hidalgo  cesó  el  peligro  en 
que  estuvo  la  capital,  se  formó  en  ella  uoa  expedición  de 
los  dependientes  y  mozos  de  las  haciendas  de  Cuernavaca 
en  número  de  cincuenta  y  siete,  casi  todos  de  las  de  D. 
Gabriel  de  Yermo,  mandada  por  el  administrador  de  estas 
D.  José  Acha  (e),  (9  de  Noviembre),  á  la  que  después  se  fue- 
ron agregando  otros,  con  lo  que  se  recobró  todo  el  valle 
y  en  una  acción  bastante  empeñada  que  se  dio  en  la  ha- 
cienda de  Temisco,  una  de  las  de  Yermo,  fueron  los  in- 
surgentes derrotados  con  muerte  de  muchos,  haciendo  va- 
rios prisioneros  que  se  mandaron  á  Cuernavaca,  en  cuyas 
inmediaciones  fué  muerto  Rubricaba.  ^^  Destinó  después 
el  virey  algunas  tropas  á  aquel  rumbo,  las  cuales  al  man- 
do del  teniente  coronel  D.  José  Antonio  de  Andrade,  en^ 
traron  en  Tepecuacuilco  el  1 .®  de  Diciembre,  batiendo  á 
los  insui^entes  en  las  alturas  inmediatas.  ^^  A  Andrade, 
que  fué  empleado  en  otra  parte,  sucedió  Cosío,  sargento 
mayor  de  dragones  de  España,  quien  continuando  las  ven- 
tajas obtenidas  por  aquel,  llegó  hasta  Iguala  en  principios 
de  Enero  de  1 8i  1 ,  ^^  y  pasó  en  seguida  á  la  costa  á  en- 
cargarse de  las  tropas  que  operaban  contra  Morelos,  como 
vamos  á  ver. 

Entre  tanto  se  verificaban  estos  movimientos  en  tos  pue- 
blos situados  sobre  el  camino  de  Acapulco,  el  capitán  de 
la  compañía  suelta  de  Olinalá,  D.  Mariano  García  y  Rios, 


Noviembre  de  1810,  tom.  1  ?  núm.  ^^  Gaceta  de  1 1  de  Diciembre  de 
136  fol.  054,  el  oficio  diiijido  á  Mu-  1810,  tom.  1  ?  núm.  160  fol.  U)3«. 
zitu  por  las  señoras  de  Izucar,  ofre-  ^^  ídem  extraordinaria  de  5  de  Di- 
ciendo sus  personas  para  los  servicios  ciembre  núm.  146  fol.  1019. 
propios  de  su  sexo,  y  estimulando  el  '^  ídem  de  8  de  Enero  de  1811, 
entusiasmo  de  sus  maridos  y  herma-  tom.  '2  ?  núm.  4  fol.  34,  y  extraer- 
nos, dinaria  de  9  del  mismo  n.  5  fol.  29. 


^  Gaceta  de  12  de  Marzo  tom.  2?      fol.  4  5  i,  y  de  28  del  mismo  núm.  63 
núm.  32  fol.  209.  Ibl.  473. 

^    ídem  de  21  de  Mayo  núm.  60 

Tom.  II.— 42. 
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encargado  del  mando  de  las  armas  en  el  mineral  de  Tas-  isii 
co,  ya  defendía  este,  atacado  por  gran  número  de  insur- 
gentes (12  de  Marzo),  auxiliándole  al  efecto  las  compañías 
de  realistas  ó  patriotas  formadas  en  las  haciendas  de  la 
tierra  caliente  y  las  de  Iguala  y  Teloloapan,  mandadas  por 
D.  José  Ortiz  de  la  Peña  y  D.  Anastasio  Román,  que  des- 
de entonces  empezaron  á  hacerse  conocer,  ^^  ya  salia  en 
busca  de  aquellos  y  los  batia  en  las  inmediaciones  del  mis- 
mo  Tasco,  ^  y  ya  extendía  sus  excursiones  hasta  Iguala, 
que  había  sido  ocupado  de  nuevo  por  los  insurgentes,  des- 
pués de  la  salida  de  Cosío  para  la  costa.  En  este  último 
pueblo,  habiendo  marchado  García  Rios  á  encontrar  á  los 
insurgentes  que  volvian  sobre  él  en  crecido  número,  dejó 
la  población  custodiada  por  D.  Agustin  de  Iturbide,  que 
con  una  parte  del  batallón  de  Tula  habia  sido  destinado  á 
Tasco  y  hacia  de  segundo  de  Rios,  y  no  obstante  hallar- 
se enfermo,  defendió  con  denuedo  este  lugar,  cuyo  nom- 
bre habia  de  hacer  el  mismo,  andando  el  tiempo,  tan  me- 
morable. En  esta  serie  de  acciones.  García  Rios  tomó 
gran  número  de  cañones,  mató  porción  de  gente  é  hizo  se- 
veros castigos  en  los  pueblos  que  presentaron  resistencia: 
los  insurgentes  á  su  vez  degollaron  á  los  pocos  prisione- 
ros que  cojieron,  dejando  sus  cadáveres  horriblemente 
mutilados;  dieron  muerte  al  justicia  de  un  pueblo  que  re- 
bosó abrazar  su  partido,  y  cometieron  en  otro  todo  géne- 
ro de  violencias  contra  los  vecinos  por  el  mismo  motivo. 
Alguna  vez  también  la  fortuna  les  fué  contraria  viéndose  los 


Marzo. 
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1181  realistas  obligados  á  abandonar  el  campo  al  enemigo,  ^^  y 
para  que  en  todas  partes  hubiese  guerreros  eclesiásticos^ 
en  el  primero  de  los  ataques  dados  por  los  insurgentes  á 
Tasco  y  en  que  aquel  mineral  estuvo  muy  en  riesgo  de  ser 
tomado,  Fr.  Francisco  Domínguez,  lego  dieguino,  dejan-- 
do  los  hábitos  tomó  un  fusil,  con  el  que  dio  muerte  á 
dos  de  aquellos. 

Habiendo  pasado  Cosío  á  la  costa,  como  arriba  se  di- 
jo, reunidas  á  sus  tropas  las  de  Páris  y  las  que  habisoí 
venido  nuevamente  de  la  provincia  de  Oajaca  y  costa  Chi- 
ca, nombre  con  que  se  conoce  la  que  corre  al  Sur  de  Acá- 
pulco,  que  se  mantuvo  siempre  adicta  al  gobierno  espa- 
ñol, mientras  que  la  costa  Grande,  que  es  la  del  Norte, 
siguió  el  partido  de  la  insurrección,  diferencia  que  cons- 
tantemente se  ha  conservado  en  todas  las  revueltas  suce- 
sivas, se  halló  ya  aquel  jefe  á  mediados  de  Marzo  en  dispo- 
sición de  obrar  activamente  contra  Morolos.  Las  fuerzas 
de  este  consistían  á  la  sazón  en  cosa  de  dos  mil  doscien- 
tos hombres,  de  los  cuales  mil  se  hallaban  situados  en  la 
Sabana  y  los  restantes  estaban  repartidos  en  los  puntos 
del  Aguacatillo,  Veladero,  las  Cruces  y  pié  de  la  cuesta.^ 
Cosío  emprendió  su  movimiento  de  la  hacienda  de  S.  Mar- 
cos y  se  situó  en  el  campo  de  los  Coyotes  al  anochecer 
del  29  de  Marzo:  á  su  aproximación,  el  coronel  Heroao- 
dez,  que  por  hallarse  Morolos  enfermo  en  Tecpan,  como 
antes  vimos,  mandaba  los  mil  hombres  que  defendian  A 
punto  de  la  Sabana,  se  fugó  cobardemente  en  la  noche 
antes  de  la  acción,  abandonando  á  sus  soldados*     Estos 

^^    Gaceta  extraordinaria  de  20  de    texto  las  declaraciones  de  Morelot  ▼ 

Abril  de  1811,  tora.  2  Pn.  47  fol.  433.     cuando  se  tome  alguna   noticia  á& 

^    Vuelvo  ¿  tomar  desde  aquí  por    otra  parte,  se  citará  de  quien  te  aaca. 


f 
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en  el  momento  de)  conflicto,  eligieron  pira  que  los  man-  1811 
dase  á  D.  Hermenegildo  Galiana,  ya  conocido  por  su  bi- 
zarría y  que  supo  corres^nder  á  esta  confianza.  Los  in- 
sirgentes  atacaron  á  Cosío  en  so  campo  al  amanecer  el  4 
de  Abril,  teniendo  que  retirarse,  ya  sea  porque  fueron  re- 
chazados con  pérdida,  ó  porque  aquel  movimiento  tenia 
por  objeto  atraer  a  Cosío  á  nna  fuerte  posición  de  la  que 
DO  podo  desalojarlos,  no  obstante  haberlos  atacado  á  la 
bayoneta  con  el  mayor  empeño.  Cosío,  después  de  inúti- 
les esfuerzos,  volvió  á  las  Cruces  de  cuyo  punto  se  habia 
apoderado  Fuentes,  comandante  de  la  tercera  división  de 
milicias  de  la  costa.  En  la  gaceta  del  gobierno,^  en  la 
que  se  dio  alguna  noticia  de  este  suceso,  de  la  manera 
confusa  en  que  se  referían  todos  los  acontecimientos  ad- 
versos, se  dijo:  que  ^^á  haber  podido  vencer  las  tropas  rea- 
les un  murallon  y  estacadas  en  que  se  hallaban  guareci- 
dos los  insurgentes,  no  habria  quedado  uno  solo  de  estos." 
En  cada  uno  de  estos  sucesos  se  veía  la  ventaja  del  sis- 
tema seguido  por  Morelos,  que  consistía  en  no  amontonar 
como  Hidalgo,  muchedumbre  de  gente  inútil  y  desar- 
mada, que  huia  á  los  primeros  cañonazos;  sino  tener  úni- 
camente la  que  podia  armar,  lo  que  hacia  mas  segura  la 
resbtencia  y  mas  fácil  el  ataque,  teniendo  que  mover  ma- 
sas poco  numerosas  y  mejor  disciplinadas. 

El  virrey,  descontento  de  Cosío  por  el  éxito  poco  feliz 
de  esta  acción,  y  acaso  también  desconfiando  de  su  fideli- 
dad por  ser  mejicano,  dio  el  mando  de  la  división  del  Sur 
al  teniente  coronel  Fuentes,  militar  antiguo  acreditado  en 

*    Gaceta  extraordinaria  de  20  de    ceso  {a  tener  otrofi  felices  con   qut 
Abrilik  ISll,  tom.  2?  iiúm.47,  fol.    acompañarlo. 
453.  Se  esperó  para  publicar  este  su- 


í 


> 


Abnl. 


332  PRIMERA  CAMPAÑA  DE  MORELOS.  (Lib.  IU. 

1811      España.     Morelos,  restablecido  de  la  enfermedad  que  le 
hizo  retirarse  á  Tecpan^  habia  vuelto  al  campamento  del 
Veladero,  y  Fuentes,  con  el  obj^  de  cortar  la  comunica- 
ción entre  este  punto  y  la  Sabana,  envió  una  guerrilla  que 
empeñando  un  combate  con  otra  de  los  insurgentes,  hizo 
que  se  generalizase  una  acción  el  30  de  Abril,  acudiendo 
gente  del  Veladero  en  refuerzo  de  los  suyos,  y  moviendo 
el  capitán  Regules  (e),  que  mandaba  el  campamento  realis- 
ta de  las  Cruces,  algunas  tropas  en  apoyo  de  la  primera 
partida.^^     En  el  siguiente  dia,  1.®  de  Mayo,  el  movi- 
miento se  combinó  con  una  parte  de  la  guarnición  de 
Acapulco,  que  salió  de  la  plaza  mandada  por  el  oidor  de 
Guadalajara  Recacho,  que  fugitivo  de  S.  Blas  habia  llega- 
do á  aquel  puerto,  y  no  escarmentado  con  la  retirada  en 
procesión  de  la  Barca,  aspiraba  á  nuevas  glorías  militares. 
Su  auxilio  fué  de  muy  poca  utilidad,  habiendo  vuelto  á 
Acapulco  sin  combatir,  así  como  también  Fuentes  y  Re- 
gules tuvieron  que  retirarse  con  pérdida  al  Aguacatillo  y 
las  Cruces,  sin  haber  obtenido  el  objeto  que  se  propusieron. 
Sin  embargo  de  estas  ventajas  obtenidas  por  Avila  en 
estos  dias  de  combate,  pues  fué  el  que  mandó  no  obstan- 
te estar  presente  Morelos,  la  situación  de  este  iba  siendo 
mas  y  mas  dificultosa.     Las  partidas  destacadas  por  Fuen- 
tes en  las  inmediaciones  de  su  campo,  para  cortarle  la  co- 
municación con  los  puntos  de  donde  recibia  víveres  y  otros 
recursos,  impedían  la  llegada  de  estos  poniéndolo  en  el 
mayor  aprieto,  pues  solo  de  noche  y  por  los  montes  po- 
día recibir  algunos.     Viendo  entonces  que  no  podia  sos- 
tenerse en  el  campamento  de  la  Sabana,  tomó  la  resolu- 

^   Gtceta  cztiaordinaría  de  18  da  Mayo  nüm.  59  fol.  443. 
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don  de  abandonarlo,  como  lo  verificó  el  3  de  Mayo,  para  isii 
dirijirse  á  Chilpancingo,  dejando  á  Avila  bien  fortificado  en  ^^^ 
el  Veladero.  ^  Estos  sucesos  pareció  al  virey  que  merc- 
cian  el  honor  de  una  gaceta  extraordinaria,  en  la  que  se 
desfiguraron  de  la  manera  conveniente  para  que  -aparecie- 
sen con  ventaja:  los  sucesivos  fueron  tales,  que  no  volvió 
á  hacerse  mención  de  ellos  en  el  periódico  del  gobierno. 

La  campaña  de  Morelos  hasta  esta  época  habia  sido  en 
los  pueblos  de  la  costa  é  inmediaciones  de  Acapulco,  con- 
sistiendo sus  fuerzas  casi  únicamente  en  infantería.  Di- 
rijíase  ahora  á  un  campo  de  mayor  extensión,  de  variedad 
de  climas,  y  con  poblaciones  mas  cuantiosas.  El  des- 
censo de  la  cordillera  central  hacia  el  mar  del  Sur  por 
esta  parte,  no  forma  un  plano  uniformemente  inclinado, 
como  por  el  lado  del  golfo  mejicano  en  el  declive  orien- 
tal. Por  el  contrario,  el  terreno  se  eleva  desde  la  costa 
hasta  el  Egido  y  el  alto  del  Camarón,  para  descender  des- 
pués al  bajío  por  donde  corre  el  rio  del  Papagayo,  y  to- 
mando desde  este  la  sierra  mayor  elevación,  se  encumbra 
en  las  cercanías  de  Cliilpancingo,  hasta  la  altura  en  que 
«e  produce  el  trigo  y  otras  cereales  euro[)eas.  Baja  de  allí 
nuevamente  á  formar  el  hondo  y  mortífero  valle  en  que 
corre  el  rio  de  Mescala,  en  el  que  se  ha  generalizado  la 
horrible  enfermedad  cutánea  que  se  llama  ^'de  los  pin- 
tos," especie  de  lepra  (|ue  deforma  de  una  manera  espan- 
tosa el  rostro  y  todo  el  cuerpo  de  los  que  la  padecen;  y 
por  un  nuevo  ascenso  divide  las  aguas  de  este  rio  de  las 
que  corriendo  en  contraria  direcccion,  van  á  formar  el  no 

*  Aílemas  «le  las  declaraciones  tle  gaceta  extraordinarin  de  18  de  Mayo 
Morelos,  be  tenido  á  la  vista  lo  que  DÚm.  59fol.443,  y  Bustamante,  Cua- 
lobre  todos  estos  sucesos  se  dJjo  en  la    dro  histórico  tomo  2  9  fol.  13. 
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1811  menos  caudaloso  de  Zacatula.  Estas  altemativaí  del  ter* 
^^°'  reno  forman  gran  variedad  de  climas,  susceptibles  de  to- 
das las  producciones,  que  siendo  mas  ó  menos  SMOft,  han 
•  influido  notablemente  en  las  operaciones  de  la  guerra^ 
contribuyendo  no  poco  á  las  dificultades  de  esta  el  fire^ 
cuente  tránsito  de  tantos  ríos,  y  el  tener  que  atravesar  ás- 
peras serranías  y  grandes  espacios  de  terreno  privados  de 
todo  recurso. 

Morelos  experimentó  todos  estos  embarazos  al  subir  la 
sierra  que  separa  el  valle  del  Papagayo  del  de  Mesoala,  en 
cuya  cumbre  está  situado  Cliilpancingo.  Habiendo  sali-^ 
do  del  campo  de  la  Sabana  con  trescientos  hombres  el  5 
de  Mayo,  como  arriba  se  dijo,  le  siguieron  los  realistas  en 
su  retirada  y  le  tomaron  un  cañón,  con  algunos  efectos  de 
artillería  y  algunas  familias  que  lo  acompañaban.  Desde  la 
hacienda  de  la  Brea  hizo  que  se  adelantase  Galiana  para 
proporcionarle  víveres  de  que  carecia,  el  cual  marchó  con 
este  objeto  á  la  hacienda  de  Chichihualco,  perteneciente  á 
la  familia  de  los  Bravos  de  Chilpancingo.  Ei^  esta  de  las 
mas  distinguidas  de  aquel  pueblo:  componíanla  varios  her- 
manos, siendo  los  principales  D.  Leonardo,  D.  Miguel  y 
D.  Victor:  el  primero,  que  era  considerado  como  el  jefe 
de  la  casa,  tenia  un  hijo  llamado  D.  Nicolás  muy  jóveo  y 
que  acababa  de  casarse  con  una  hija  de  Guevara,  comandan- 
te de  los  realistas  de  Ghilapa.  Los  Bravos  fueron  soUci-. 
tados  por  los  comandantes  de  las  poblaciones  inmediatas 
para  que  pusiesen  en  defensa  á  Ghilpancingo,  levaatando 
allí  compañías  de  realistas  ó  patriotas,  como  en  las  demás 
se  habia  hecho;  pero  siendo  incUnados  á  la  revolución,  se 
resistieron  á  obrar  contra  sus  sentimientos,  y  para  evitar 
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compromisos  se  retiraron  á  su  hacienda  de  Chicliibualco,  isu 
donde  se  ocultaron  en  la  cueva  de  Michapa,  situada  en  una  ^^' 
barranca  de  difícil  acceso,  dispuestos  á  defenderse  si  eran 
atacados.  Llegó  en  esta  sazón  á  Chicbihualco  Galiana,  á 
quien  eran  conocidas  las  disposiciones  de  los  Bravos,  y  es« 
tos  le  firanquearon  todos  los  recursos  de  que  Morelos  te- 
nia necesidad  para  continuar  su  marcha.  El  comandante 
Garrote  (e)  habia  reunido  una  pequeña  división,  compuesta 
de  a%aD08  soldados  del  regimiento  fijo  de  Méjico,  patriotas 
de  loa  pueblos  inmediatos  y  lanceros  de  Veracruz  y  con 
ella  ae  diríjió  á  Chicbihualco,  con  el  fin  de  prender  á  los 
Bravos*  Lejos  estaba  de  pensar  que  estos  estuviesen  tan 
bien  prevenidos  y  aun  mas  de  creer  que  encontraria  allí  á 
Galiana.  Aunque  los  soldados  de  este  fueron  sorpren- 
didos estándose  bañando  en  el  rio,^  hicieron  una  viva  re- 
sistencia y  uniéndose  á  ellos  los  Bravos  con  la  gente  de  la 
hacienda,  desbarataron  completamente  á  Garrote,  cuya  tro- 
pa puesta  en  dispersión  dejó  en  el  campo  cosa  de  cien  fu- 
siles, y  se  les  tomaron  otros  tantos  prisioneros.  Los  Bra- 
vos se  vieron  con  esto  comprometidos  á  tomar  parte  de- 
cididamente en  la  revolución,  á  la  que  dio  no  poca  im- 
portancia esta  familia  y  la  de  Galiana,  ambas  respetadas 
en  aquel  pais,  y  fueron  desde  entonces  los  oficiales  de 
mayor  confianza  de  Morelos. 

Elste,  detenido  en  el  paso  de  la  sierra  por  las  dificul- 
tades que  hemos  visto,  llegó  á  Chichibualco  dos  dias  des- 
pués de  la  acción:  los  fusiles  tomados  en  esta  le  sirvieron 
para  armar  á  alguna  gente  que  no  los  tenia;  de  los  pri- 

*  Eít»  circunstancia  la  refiere  Bus-    teniendo  tiempo  de  vestirse,  pelearon 
tamante,  Cuadro  histórico  tomo  2  ^     detnudoi  y  parecían  demonios, 
fol.  1 5,  quien  dice  que  los  negros,  no 
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1811  sioneros  algunos  se  le  agregaron,  á  los  demás  los  mandó 
^^'  al  presidio  de  Tecpan  y  el  24  de  Mayo  entró  en  Chilpan- 
cingo  sin  resistencia,  pues  Garrote,  con  los  dispersos  de 
la  acción  de  Chichihualco,  abandonó  el  pueblo  y  se  retiró 
á  Tixtla.  Morelos,  para  no  darle  tiempo  para  rehacerse, 
le  siguió  allá  sin  demora  con  seiscientos  hombres,  y  el  26 
de  Mayo,  después  de  seis  horas  de  ataque  se  hizo  dueño 
del  pueblo,  habiéndose  retirado  los  realistas  que  defen- 
dieron con  valor  los  puntos  fortificados  en  la  población  y 
en  el  Calvario,  á  la  parroquia  en  cuya  puerta  se  puso  pa- 
ra defenderlos  el  cura  Mayol,  zeloso  realista,  con  el  San- 
tísimo Sacramento  en  las  manos,  pero  Morelos  lo  hizo  re- 
tirar y  sacó  de  la  iglesia  á  los  soldados  y  armamento  qne 
en  ella  liabia.  Doscientos  fusiles,  ocho  cañones  y  como 
seiscientos  prisioneros  de  todas  clases,  fueron  el  fruto  de 
esta  victoria. 

La  marcha  de  Morelos  á  Ghilpancingo,  su  entrada  en 
este  pueblo  y  la  toma  de  Tixtla,  obligaron  á  Fuentes  á  se- 
guirlo abandonando  por  entonces  todo  intento  contra  el 
campo  del  Veladero,  que  habia  decidido  atacar.  Situóse 
con  todas  las  tropas  de  su  mando  en  Chilapa,  distante  sa- 
lo cuatro  leguas  de  Tixtla,  y  población  la  mas  considera- 
ble de  aquel  pais,  en  la  que  se  trataba  de  erigir  un  obis- 
pado y  hacerla  capital  de  una  provincia  que  habia  de  for- 
marse de  toda  aquella  serranía.  Grande  era  el  desorden 
que  habia  en  las  tropas  de  Fuentes,  en  cuyos  cuarteles  se 
jugaban  las  sumas  destinadas  á  la  paga  del  soldado  y  an- 
daba en  todo  relajada  la  disciplina.  Habia  acompañado 
á  Fuentes  el  oidor  Recacho,  y  tenia  gran  mano  en  todas 
las  disposiciones  que  se  tomaban.     Morelos,  habiendo 


Agosto. 
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mandado  fortificar  á  Tixtla,  dejó  en  aquel  ponto  una  cor-  isii 
ta  guarnición  al  cargo  de  D.  Hermenegildo  Galiana  y  D. 
Nicolás  Bravo  y  reí::resó  á  Gliilpancingo,  en  donde  se  fes- 
tejaba con  corrida  de  loros  y  otras  diversiones,  la  festivi- 
dad del  i  5  de  Agosto,  con  cuyo  motivo  acudió  allí  &  la 
deshilada  parte  de  la  gente  que  guarnecía  á  Tixtla.  In- 
formado de  esto  Fuentes  por  unos  desertores,  quiso  apro- 
vechar la  ocasión  para  apoderarse  de  aquel  punto,  sobre 
el  que  marchó  y  lo  atacó  el  mismo  15  de  Agosto:  encon- 
tró una  vigorosa  resistencia,  no  obstante  la  cual  continuó 
el  ataque  el  dia  siguiente,  poniendo  en  gran  aprieto  á  los 
sitiados,  cuyas  municiones  se  habian  consumido.  Moro- 
los, informado  del  extremo  en  que  se  hallaban,  pudo  ha- 
cerles llegar  algunas  paradas  de  cartuchos  y  les  avisó  que 
iba  á  socorrerlos,  previniéndoles  que  hiciesen  una  salida 
cuando  él  se  presentase  á  la  vista  de  la  plaza.  Marchó 
en  efecto  con  cien  infantes  v  trescientos  caballos  v  tomó 
la  retaguardia  de  Fuentes,  quien  sobrecojido  por  este  in- 
esperado movimiento  em|)rendió  retirarse.  Galiana  y  Bra- 
vo se  cebaron  entonces  sobre  él  con  denuedo  á  la  arma 
blanca,  y  un  furioso  aguacero  que  á  la  sazón  cayó,  acabó 
de  inutilizar  el  armamento  y  parque  de  los  realistas,  ya 
humedecido  con  otro  turbión  de  agua  que  babia  caido  en 
la  noche  anterior.  La  derrota  fué  completa:  Fuentes, 
que  estaba  enfermo,  fué  de  los  primeros  en  huir  bacién- 
ilose  llevar  en  una  litera  á  (^bilapa:  Recacho  desapareció 
)  no  paró  hasta  volver  á  Méjico,  de  donde  se  fué  i  Espa- 
ña y  años  a<lelante  vino  i  ser  superintendente  de  policía 
en  Madrid,  cuyo  empico  le  lüó  Fernando  MI,  y  para  el 
que  era  mas  adecuado  <|ue  para  la  carrera  militar;  los  sol- 
ToM.  11. — 4o. 
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isn  dados  llenos  de  terror  huían  por  todas  partes  tirando  las 
ariT.as,  y  Galiana  y  Bravo  no  tenian  que  hacer  mas  que 
contener  á  los  suyos  para  que  no  matasen  á  los  fugitivos.^ 
Morelos  tomó  en  esta  acción  cuatrocientos  fusiles,  tres  ca- 
ñones, algunas  armas  blancas  é  hizo  cuatrocientos  prisio* 
ñeros,  de  los  cuales  mandó  doscientos  á  Muñiz  á  Tacám- 
baro,  y  de  ios  restantes,  como  habia  hecho  con  loscojidos 
en  Tixlla,  puso  á  algunos  en  libertad,  otros  se  agregaron 
á  sus  tropas  y  á  los  restantes  los  mandó  á  Tecpan  y  Za- 
catula.  El  virey  tuvo  la  noticia  de  este  desastre  por  dos 
dragones  de  Querétaro  que  se  le  presentaron,  liabiendo 
huido  de  la  acción,  á  quienes  hizo  prender  para  que  no 
se  divulgase  el  suceso. 

Tres  dias  después  de  esta  acción,  marchó  Morelos  sobre 
Chilapa  con  mil  quinientos  hombres  bien  armados  que  ya 
reunia,  para  seguir  á  Fuentes  que  so  hallaba  allí  con  los 
dispersos,  pero  este  no  lo  esperó,  ni  tampoco  las  tropas 
venidas  de  Oajaca  que  estaban  allí  y  se  retiraron  tan  pre- 
cipitadamente, que  abandonaron  en  casa  del  cura  Rodrí- 
guez Bello,  decidido  realista,  dos  cañones  y  porción  de  per- 
trechos. Morelos  entró  sin  resistencia  en  aquella  población 
y  aprovechó  los  despojos  de  los  españoles  y  los  recursos 
que  le  proporcionaba  aquel  pueblo  industrioso,  en  el  que 
abundaban  los  telares  de  lana  y  algodón,  en  vestir  y  ha- 
bilitar sus  tropas  de  todo  lo  que  necesitaban.  Entre  los 
prisioneros  se  encontraron  Pepe  Gago,  el  que  lo  engañó 
ofreciendo  entregarle  el  castillo  de  Acapulco,  y  un  D.  José 
Toribio  Navarro,  á  quien  habia  dado  doscientos  pesos  pa- 


^    Ademas  de  las  decía  rae  iones  de     referir  este  suceso  las  noticias  vi 
Morelos  y  lo  que  dice  Dustamante  en     les  qiie  me  ha  dado  el  general  Dnv<^ 
§u  Cuadro  bUtórico,  he  tenido  para 
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ra  leTantar  gente  en  la  costa  y  se  habia  pasado  con  el  di-  isu 
nero  á  los  realistas  v  á  ambos  los  mandó  fusilar  inme-  '^' 
diatamenle.  Murió  también  al  llegar  á  Cbilapa,  á  con- 
secuencia de  una  herida  de  bala  recibida  en  la  acción  de 
Hxtla,  un  guerrillero  afamado  por  su  valor  entre  los  rea- 
listas, á  quien  llamaban  D.  Juan  Chiquito,  y  fué  alcanzado 
en  su  fuga  por  D.  Hermenegildo  Galiana.  ^^ 

Así  Morelos  en  una  campaña  de  nueve  meses,  habia 
destruido  ú  obligado  á  retirarse  todas  las  tropas  reales  que 
babia  desde  la  costa  del  mar  del  Sur  hasta  el  Mcscala;  habia 
tomado  su  artillería  y  armamento,  y  se  habia  hecho  due- 
ño  de  toda  aquella  extensión  de  pais,  no  quedando  en  él 
por  el  rey,  mas  que  la  plaza  de  Acapulco,  cuya  guarnición 
DO  se  atrevia  á  salir  de  ella.  El  yirey  no  tenia  ni  fuerzas 
que  oponerle  ni  jefe  capaz  de  mandarlas,  y  la  estación  ya 
muy  avanzada,  que  tan  oportunamente  sirvió  siempre  á  Mo- 
relos como  un  antemural  inexpugnable,  ya  para  completar 
la  oi^nizacion  de  sus  tropas  sin  ser  inquietado,  después 
de  obtener  ventajas,  como  en  el  caso  présenlo;  ya  para  re- 
hacerse de  un  descalabro  como  mas  adelante  sucedió,  no 
permitía  á  los  realistas  emprender  nada  en  mucho  tiempo 
con  tropas  del  interior,  en  climas  mortíferos,  y  en  países, 
que  para  internarse  en  ellos,  os  menester  llevar  lodo  gc- 

^      Liafl  notician  relativas  ú  Ga-  avanzada  pura  que  no  se  extravíen  al 

go,  Navarro  y  P.  Juan  Cliiqnito,  no  entrar."  Connienzo  <l»*«l*»  ahora  ú  ha- 

constan  en  las  declaraciones  de  Mo-  cer  uso  de  las  cartas  de  Múrelos  ú  va- 

reíos  y  las  he  tomado  de  r>iistaniaiitf,  rios  sn^eto?,  y  en  esj)t'cial  ú  Rayón 

Cuadro  histórico  tomo  2?    fol.  l'J.  y   demás  miembro»  de    la  junta  «le 

La  pri&ion  de  D.  Juan  Chiquito  con!;-  Zitúcuaro,  cojidasen  Cuautla  y  otros 

?a  en  oficio  de  Morelos  ú  Oalianu,  puntos,  que  existen  en  el  archivo  ge- 

<!c  24  de  Agojíto.  en   Cliilapa     "Kri  ñera  I  y  iie  lasque  powen  al  «runos  par 

la  hora,  dice  Morelos,  puse  cuatro  pa-  ticu!arr«.  que  contienen  cosas  muy  in- 

ndaa  de  K^nte  de  Á  pió  para  que  con-  tcre&antes  para  la  historia  y  para  co- 

4tt7ean  i  e4te  pijii'». y  también  pu«e  aocer  i  cstt  hombre   txtraoñiinario. 
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1811      jjgfQ  ¿Q  provisiones  para  hombres  y  caballos,  las  que  pron- 
taroenie  se  inutilizan  en  la  estación  de  aguas,  así  como  el 
armamento  y  municiones,  con  el  exceso  de  la  humedad  y 
del  calor,  haciéndose  ademas  intransitables  los  caminos  é 
impracticables  los  vados  de  los  ríos.  Morelos  por  el  cob* 
trario,  cubierto  por  el  Poniente  por  la  tierra  caliente  de 
Michoacan,  toda  en  insurrección  y  contra  la  cual  nada  po- 
dían emprender  los  realistas  por  presentárseles  las  mis- 
mas dificultades,  podia  dirijir  sus  ataques  según  le  con- 
viniese, 6  contra  la  provincia  de  Oajaca,  defendida  solo 
por  los  jefes  y  tropas  que  él  estaba  acostumbrado  á  veo- 
cer,  ó  contra  la  de  Puebla  y  el  Norte  de  la  de  Méjico,  eu 
las  que  hasta  las  puertas  de  ambas  capitales,  no  habia  mas 
fuerzas  que  oponerle  que  las  que  mandaba  García  Ríos  eo 
Tasco,  los  patriotas  de  Musitu  en  Izúcar  y  las  compañías 
levantadas  en  las  haciendas  y  los  pueblos,  todo  lo  cual  no 
era  bastante  á  resistirle. 

En  medio  de  tantas  ventajas,  Morelos  estuvo  expuesto 
á  un  peligro  inminente  dentro  de  su  propio  ejército.  Ha- 
biendo sabido  por  una  correspondencia  que  interceptó,  la 
prisión  de  Hidalgo  y  demás  jefes  principales  de  la  insur- 
rección en  Acatita  de  Bajan,  ocultó  cuidadosamente  este 
suceso  á  su  gente  temiendo  se  le  desbandase,  y  comisionó 
á  Tabares,  el  mismo  que  le  facilitó  la  sorpresa  del  campo 
de  Páris  en  los  Tres  palos,  y  á  David,  uno  de  los  norte- 
americanos que  se  le  pasaron  fugándose  del  castillo  de 
Acapulco,  para  que  fuesen  á  los  Estados-Unidos  á  entablar 
relaciones  con  aquel  gobierno,  pero  habiendo  encontrado 
en  el  camino  á  Rayón,  que  por  nombramiento  de  Hidalgo 
y  Allende  habia  quedado  al  frente  de  la  revolución,  con 


••  Ati  lo  dice  Morelos,  lo  que  ha-  *'  Ix)R  pormenores  de  e«ta  cons- 
te bastante  obscura  toda  esta  narra-  pimcion  los  he  tomado  de  Bustnman- 
cien,  pues  no  se  comprende  qué  ca-  te,  Cuadro  histórico  tomo  2  ?  fol.  '20. 
mino  pensaban  seguir  para  los  Ksta-  Morelos  en  sus  declaraciones,  no  ha- 
dos-unidos, si  no  era  ir  á  tomar  por  bla  mas  que  del  objeto  y  terminación 
tierra  la  vía  de  las  provincias  dol  de  ella. 
Norte. 
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quien  concurrieron  en  d  pueblo  de  la  Piedad,  á  donde  se  tan 
habla  retirado  después  de  la  pérdida  de  la  acción  del  Ma* 
guey,  este  los  hizo  volver  á  Zitácuaro/^*'  A  su  regreso  se 
le  presentaron  en  Chilapa  con  los  empleos  militares  que 
RayoD  les  habia  conferido,  nombrando  brigadier  á  Taba* 
res  y  coronel  á  David,  los  que  Morelos  no  quiso  recono- 
cerles. Descontentos  con  esto,  se  retiraron  con  pretexto 
de  asuntos  á  Cliilpanciugo  de  donde  pasaron  á  la  costa,  y 
de  acuerdo  con  un  tal  Mayo  que  estaba  con  Avila  en  el 
Veladero,  ^^  empezaron  á  fomentar  una  revolución,  con  el 
objeto  de  asesinar  á  todos  los  blancos  y  personas  decentes 
y  propietarios,  comenzando  por  el  mismo  Morelos,  que  e$ 
el  odioso  carácter  que  han  tomado  después  todas  las  re- 
Tolaciones  promovidas  en  el  Sur.  Tabares  y  David  pu- 
sieron en  movimiento  á  los  pueblos  de  la  costa,  prendie- 
ron á  D.  Ignacio  Avala  intendente  nombrado  |)or  Morelos 
jr  lo  condujeron  á  Tecpan,  al  mismo  tiempo  que  Mayo  sor- 
prendió á  Avila  y  se  hizo  dueño  de  las  tropas  situadas  en 
el  Veladero.  Luego  que  Morelos  tuvo  aviso  de  esta  no- 
vedad, que  iba  á  trastornar  en  un  momento  cuanto  tenia 
adelantado,  se  puso  prontamente  en  marcha  sin  mas  que 
las  dos  compañías  de  su  escolta.  Su  presencia  bastó  pa- 
ra reprimir  la  revolución  en  su  principio:  repuso  ú  Avila 
en  el  mando  del  Veladero,  y  llevó  consigo  á  su  regreso  á 
Chilapa  á  Tabares  y  á  David,  engañándolos  con  que  iba  á 
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darles  el  mando  de  una  expedición  contra  Oajaca,^^  y  lue^ 
go  que  los  tuvo  en  aquel  lugar,  los  hizo  prender  y  mandó 
quitarles  la  vida;  mas  como  una  ejecución  pública  hubie- 
ra podido  traer  funestas  consecuencias,  pues  que  la  revo- 
lución no  carecia  de  partidarios  en  el  mismo  ejército  de 
Morelos,  encargó  su  ejecución  á  D.  Leonardo  Bravo,  quien 
los  hizo  degollar  secretamente,  y  se  dio  orden  á  Avila  pa- 
ra que  fusilase  á  Mayo  en  el  Veladero. 

Por  el  modo  en  que  Morelos  reprimió  el  movimiento 
peligroso  suscitado  por  Tabares  y  David  en  la  costa,  y  en- 
gaño que  empleó  para  asegurar  las  personas  de  estos  y 
castigarlos,  se  ve  que  era  no  solo  hombre  de  resolución,  si- 
no que  para  nada  se  detenia  en  los  medios  que  podian  con- 
ducir á  sus  fines.  Su  aspecto  retrataba  su  carácter:  un 
rostro  torvo  y  ceñudo,  inalterable  en  todas  circunstancias, 
era  la  expresión  de  aquella  crueldad  calculada,  con  que 
fríamente  volvió  sangre  por  sangre,  y  pagó  á  sus  enemigos 
centuplicados  los  males  que  de  ellos  recibió.  Su  decisión 
por  la  revolución  no  solo  se  fundaba  en  su  propia  opinión, 
sino  aun  mas,  en  el  respeto  que  profesaba  al  cura  Hidalgo, 
y  así  es  que  "viendo  que  éste  se  titulaba  capitán  general 
(son  sus  propias  expresiones)  y  que  en  Valladolid  erigió 
intendente  y  otras  autoridades  que  desempeñaban  puntual- 
mente sus  encargos,  le  pareció  indispensable  obedecer  á 
aquel  bajo  de  las  circunstancias  que  le  prescribió,  pues  su 


^^  Bustamante,  hablando  de  esta 
conspiración  en  su  Cuadro  histórico 
tomo  29  fot  21, oculta  enteramente 
esta  circunstancia  muy  esencial  y  se 
contenta  condecir,  que  Morelos  "tran- 
só la  diferencia  trayéndose  en  su  com- 
pañía á  Tabares  y  á  David,"  siendo 
MÍ  que  .Morelos  en  sus  declaracionM, 


que  Bustamante  tuvo  ú  la  vista,  dice 
formalmente  "que  los  condujo  ¿  Chi* 
lapa  con  el  pretexto  de  darles  una  ex* 
pedición  paraOajaca."  No  es  escribir 
historia  sino  romances,  ocultar  deU* 
beradamente  circustancias  tan 
Barias  para  caliñcar  los  hecHoa. 
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doctitud  no  le  dalm  el  mas  nituimo  recelo  de  (|ue  ¡rian  er-  i\i\i 
rados  sus  proyectos,  mayormente  cuaiulo  no  había  rey  en 
España,  y  que  por  esto  hacia  compatibles  sus  designios, 
por  lo  que  mas  hieu  se  creyó  obligado  á  defender  la  Amtv 
rica  hasta  lograr  su  independencia,  que  las  obligaciones 
de  su  curato."^'  Esta  fuerte  convicción,  que  forma  tan- 
to los  héroes  como  los  fanáticos,  se  ve  impresa  en  todos 
sus  pasos,  sin  que  ella  lo  apartase  de  la  observancia  de 
sus  principios  religiosos.  Antes  de  entrar  en  una  ac- 
ción, se  confesaba  siem[>re,  y  con  esta  preparación  no  te- 
mía exponerse  al  mayor  riesgo.'^  Desde  que  corrió  la 
primera  sangre  en  el  Veladero  y  la  Sabana,  no  volvió  á 
celebrar  misa  por  considerarse  irregular,  [>ero  siempre 
tenia  capellán  que  se  la  decia  y  confesor,  que  lo  fueron 
varios  que  especifica  en  sus  declaraciones.  Aunque  ge- 
neralmente se  le  concede  |)oca  capacidad  y  se  atribuye  á 
los  que  le  acompañaban  el  aciertu  de  nmclias  de  sus  dis- 
posiciones, no  aparece  así  de  las  coiileslaciones  dadas  en 
su  proceso  y  de  muchas  de  sus  providencias,  en  las  (|ue 
se  ve  un  hombre  rústico  y  sin  letras,  pero  dotado  de  |)e- 
nelracion,  siendo  una  prueba  de  esta,  esa  misma  elección 
de  personas  que  contribuyeron  á  sus  progresos.  Como 
por  desgracia  era  tan  común  en  el  bajo  clero,  y  en  espe- 
cial en  los  curas  de  pueblos  cortos,  sus  costumbres  no 
eran  puras,  y  sus  {)ropcnsiones  eran  meramente  materia- 
les y  groseras,  y  así  tuvo  varios  hijos  en  mugeres  desco- 
nocidas de  su  pueblo. 


*    Copiado  Iiieralm«ntí»  (le  w?  de-  cnráctcr  y  costurrlM-fs  ile  Mon-lo», 

clararioDcy.  mn  los  )ia  comunicado  el  ¿;eiivnil  IX 

■  Estey  todos  los  norincnorcs  re f«  Nicolás  Bravo.  qu«  lo  conoció  y  trató 

riilos  en  este  plrrafo,  concerniente?  .\l  íntimaiuente. 
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isn  Las  armas  á  que  era  mas  aficionado  eran  las  pistolas,  de 

las  que  llevaba  un  par  en  las  bolsas  de  su  chaqueta,  otro 
cuando  iba  á  caballo  en  la  cinta  y  otros  dos  pares  en  la 
silla  delante  y  detras  de  ella;  cuando  dormia  siempre  las 
tenia  á  su  cabecera  y  frecuentemente  se  ejercitaba  por  las 
tardes  en  tirar  con  ellas  al  blanco.  Aunque  en  tiempos 
posteriores  se  le  ba  presentado  á  Santa-Anna  como  signo 
de  victoria,  estando  sitiado  Méjico  por  el  ejercito  norte- 
americano, la  lanza  de  Morelos,  el  general  D.  Nicolás  Bra- 
vo que  tan  de  cerca  lo  conoció  y  trató,  jamas  le  vio  usar 
semejante  arma.  Sin  embargo  de  que  en  cinco  anos  de 
campaña,  entraron  en  su  poder  grandes  sumas  de  dinero, 
nunca  tomó  para  sí  mas  que  lo  preciso,  siendo  su  gasto 
personal  muy  corto  y  nada  separó  para  su  provecho  par- 
ticular; de  suerte  que  á  su  muerte  nada  tenia,  y  alguna 
vez  veremos  que  por  satisfacer  su  odio  á  los  españoles, 
rehusó  recibir  de  alguno  de  ellos  por  salvarle  la  vida  una 
cantidad  considerable.  Tal  era  el  nuevo  enemigo  del  go- 
bierno español  que  se  habia  formado  en  las  costas  de  Aca- 
pulco,  mientras  que  todo  el  poder  de  este  se  empleaba  en 
las  provincias  del  Norte:  ignorado  y  despreciado  en  sa 
principio,  habia  ido  adquiriendo  fuerzas  por  la  insuficien- 
cia de  las  que  se  le  opusieron  y  por  la  poca  capacidad  de 
los  jefes  que  las  mandaron,  y  sacando  armas  y  recursos' 
de  sus  mismos  enemigos,  fué  creciendo  en  poder  é  impor- 
tancia y  levantándose  como  aquellas  nubes  tempestuosas, 
que  naciendo  en  la  parte  del  Sur,  cubren  en  breve  una 
inmensa  extensión  de  pais,  anunciando  su  aproximación 
con  el  aparato  de  una  terrible  tempestad. 


CAPITULO  IV. 

Propágme  k  rev^lucwm  en  el  valle  de  Thhtcm  jf  pmeee  mmedimioe. — 
EjepeOeieme»  del  ct^mm  />.  Juam  Bamitttm  de  Im  Torre  á  dher* 
eoejmeblos,  g  castigoe  que  em  elloe  hace. — Sublevación  de  Joco* 
iklam  jf  eu  caeíigo. — Primer  ataque  de  Zkácuaro. — Derrota  p 
wmerie  de  Torre. — Diepoeiciones  del  vireif. — Segundo  ataque 
A  ZUécuaro. — Ee  rechazado  el  coronel  Emparan  y  ee  retira  é 
Taktea  con  mucha  pérdida. — Conepiracian  contra  elAfirey  f^ene- 
gm$  em  M^ico. — Es  descubierta. — Castigo  de  los  contpiradúree. 

Eif  sa  marcha  hacia  la  capital.  Hidalgo  propagó  la  re-  <<io 
tolocioD  eo  todos  los  pueblos  de  su  tránsito,  y  aonque  ta- 
to que  abandonar  pronto  el  valle  de  Toluca,  contramar- 
ebando  á  Acalco  donde  fué  derrotado,  la  llama  de  la  in- 
Borreccion  qoedó  encendida  y  se  comunicó  á  todos  los 
pueblos  inmediatos,  á  los  valles  de  Temascahepec  y  Sul- 
tepec,  á  Zitácuaro  situado  á  la  entrada  de  la  tierra  calien- 
te, continuando  por  esla  hasta  la  costa  del  mar  del  Sur  que 
Morelos  habia  ya  levantado.  Aunque  estos  tumultos  po- 
pulares, excitados  especialmente  en  los  pueblos  de  indios, 
no  tenian  jefes  constantes  y  conocidos,  pues  lo  era  en  ca- 
da pueblo  el  primero  (|uc  en  la  ocasión  se  presentaba;  es- 
taban á  la  cabeza  del  levantamiento  de  estos  territorios,  ó 
por  lo  menos  ejcrcian  en  él  un  grande  influjo  D.  Bene- 
dicto López,  labrador  acomodado  de  las  inmediaciones  de 
Zitácuaro,  aunque  hombre  sin  instrucción;  D.  Tomas  Or^ 
tiz,  sobrino  del  cura  Hidalgo,  minero  de  SuUepec  en  donde 
residian  otros  dos  hermanos  suyos,  un  padre  franciscano 
Orcilles,  y  un  tal  Canseco  que  habia  ejercido  en  Toluca  la 
profesión  de  albeitar. 

ToM.  H.- 
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itio  Con  la  retirada  de  Hidalgo  pronto  se  re^^tableció  la  auto- 

ridad del  gobierno  en  la  ciudad  de  Toluca,  habiendo  vuel- 
to á  ella  el  correjidor  D.  Nicolás  Gutiérrez,  pero  el  cami- 
no á  la  capital  quedó  casi  del  todo  interceptado,  y  todo  el 
territorio  inundado  de  cuadrillas  de  insurgentes,  que  te- 
nian  invadidas  y  hostilizaban  á  todas  las  haciendas  y  po- 
blaciones cortas.  Para  perseguirlas  y  abrir  y  custodiar 
el  camino  á  Méjico,  se  establecieron  partidas  de  voluntarios, 
sostenidos  por  suscripción;  pero  siendo  esto  insuficiente, 
dio  el  virrey  el  mando  de  aquel  territorio  al  teniente  co- 
ronel de  artillería  D.  Juan  Sánchez  (e),  poniendo  á  sus  ór- 
denes el  batallón  de  Cuautitlan  que  se  llamó  ligero  de  Mé- 
jico. Habiendo  pasado  Sánchez  con  este  cuerpo  á  Yaila- 
dolid  bajo  las  órdenes  de  Trujillo,  se  dio  el  mando  de  Tolu- 
ca á  D.  Juan  Bautista  de  la  Torre  (e),  capitán  del  r^mien- 
to  de  Tres  villas  con  alguna  tropa  de  este  cuerpo,  dos 
compañías  del  fijo  de  Méjico  que  mandaba  el  capitán  de 
granaderos  D.  Ventura  Mora,  algunos  dragones  de  España 
y  de  otros  cuerpos,  y  las  compañías  de  patriotas  de  Tolu- 
ca y  sus  inmediaciones,  con  tres  piezas  de  artillería.  Al 
mismo  tiempo  operaba  por  el  rumbo  de  Tlalpujahua,  otra 
pequeña  sección  á  las  órdenes  del  teniente  D.  Gerónimo 
Torrescano,  compuesta  de  ciento  cincuenta  hombres  de 
infantería  de  Cuautitlan  y  algunos  dragones:  esta  se  incor- 
poró en  la  de  Torre  después  de  haber  tomado  á  Tlalpo- 
jahua  (8  de  Febrero  de  1811),^  entrado  en  Angangueo 
(18  del  mismo),  ^  y  hecho  una  tentativa  infructuosa  con- 
tra Zitácuaro.^ 


»    Gac.de  15  de  Febrero  de  1811,        ^    Id.  de  1  P  de  Manon.  29  £  187. 
tomo  2  9,  núm.  23  fol.  151.  >    AreehedeiraU,  apunlet  hiit 
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El  naevo  comandante  la  Torre,  era  nn  español  de  las  un 
montañas  de  Santander  que  perseguía  á  los  insurgentes, 
no  solo  como  vasallos  rebeldes,  sino  también  como  exco- 
molgados.  Su  primera  expedición  fué  contra  el  pueblo 
de  Cacalomacan,  distante  l^ua  y  media  de  la  cabecera: 
acompañóle  el  conde  de  Columbiní,  que  aunque  se  halla- 
ba en  Toluca  con  otra  comisión,  quiso  tener  parte  en  la 
empresa.  La  fuerza  de  Torre  ascendía  á  doscientos  se- 
senta y  ocho  hombres  de  diversos  cuerpos  con  un  canon. 
Los  indios  del  pueblo  en  número  de  unos  tres  mil,  arma- 
dos con  palos  y  piedras,  algunos  á  caballo  con  lanzas  y 
pocas  escopetas,  le  esperaron  fuera  del  lugar,  y  fueron 
fiicilmente  desbaratados  (Enero  9  de  1811),  sucediendo 
lo  mismo  con  los  del  pueblo  inmediato  de  S.  Antonio,  i 
donde  los  dispersos  fueron  á  reunirse.  Torre  les  hizo  se- 
tenta y  tres  muertos,  noventa  y  cuatro  prisioneros  y  les 
tomó  algunos  uniformes  de  los  soldados  muertos  en  la 
acción  de  las  Cruces,  que  lenian  en  sus  casas.  ^  En  prin- 
cipios de  Marzo  ^  desalojó  de  las  alturas  que  dominan  al 
pueblo  de  Santiago  del  Cerro,  á  la  multitud  que  las  ocu- 
paba, y  regresó  de  allí  á  la  hacienda  de  la  Gavia;  mas  sa- 
biendo en  aquella  noche  que  habian  vuelto  á  situarse  en 
los  mismos  puntos  Canseco  y  el  P.  Orcilles,  con  la  gente 
de  Malacatepec,  Amaualco  y  los  Uanchos,  revolvió  sobre 
ellos  con  alguna  mayor  fuerza  y  dos  cañones,  y  aunque 
según  su  cálculo  probablemente  muy  exajerado,  el  núme- 
ro de  los  insurgentes  ascendia  á  veinte  ó  veinticinco  mil 
hombres  con  tres  cañones,  mandó  cargase  sobre  ellos  su 


*    Gaceta  de  11  de  Enero  de  1811,        ^     ídem  de  11  deMarzo  núm.33 
tomo  2^  imm.  6  fol.  43.  fol.  UV2. 
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1811  inranlería,  llegando  á  ocupar  la  cumbre  de  los  cerros  los 
granaderos  de  Méjico,  á  las  órdenes  de  Mora,  y  las  compa-^ 
nías  de  Tresvillas  á  las  del  capitán  D.  Manuel  Pinera  y  el 
teniente  D.  Fernando  Arada,  tomando  un  canon,  y  á  pesar 
de  que  por  no  poder  sostenerse  en  aquel  punto,  al  acercarse 
la  noche  se  retiraron  á  la  falda  de  las  montañas,  los  insur- 
gentes en  la  misma  noche  se  fugaron  en  dispersión,  habien^ 
do  tenido  considerable  pérdida,  con  lo  que  Torre  regresó  á 
la  Gavia.  ^  De  allí  se  dirijió  al  pueblo  de  la  Asunción 
Malacatepec, '^  y  pasando  por  otros  que  encontró  desiertos, 
llegó  al  ponerse  el  sol  (1 2  de  Marzo)  al  de  S.  Mateo,  dis- 
tante legua  y  media  de  Amaualco,  é  hizo  alto  viendo  todas 
las  alturas  circunvecinas  coronadas  de  gente  que  se  dis- 
persó con  pocos  cañonazos.  La  principal  dificultad  que 
en  todas  estas  expediciones  había  que  superar  era  la  que 
el  terreno  ofrecia,  teniendo  que  hacer  las  marchas  por  un 
país  montuoso,  lleno  de  quebradas  y  precipicios,  y  estos 
obstáculos  de  la  naturaleza  se  aumentaban  con  los  que  el 
arte  anadia,  abriendo  los  indios  fosos  y  cortaduras,  y  der- 
ribando árboles  corpulentos  con  los  que  obstruían  los  pa- 
rajes estrechos,  haciendo  de  este  modo  impracticable  la 
conducción  de  la  artillería.  Para  allanar  estos  embara- 
zos llevaba  Torre  consigo  una  compañía  de  cien  indios 
zapadores,  levantada  en  Toluca  por  el  correjidor  Gutiér- 
rez^ á  sus  expensas,  la  que  habia  puesto  á  las  órdenes 
de  D.  Manuel  de  Oribe,  administrador  de  rentas  de  Sol- 
tepec,  y  ayudaban  también  los  operarios  y  yuntas  de  labor 

'     Gaceta  de  15  de  Marzo  núm.  tuvo  después  el  grado  de  coronel,  ha- 

33  fol.  221.  biéndose  retirado  ¿  España  cuando  m 

^    ídem  de  19  de  idem  núm.  34  hizo  la  independencia,  ha  muertoen el 

fol.  232.  puerto  de   iSanta  María  en  1847,  ám 

*    J).  Nicolás  Gutiérrez,  que  ob-  noventa  y  seia  años  de  edad. 
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de  la  hacienda  de  Guardamino,^  conducidos  por  el  admi-      isii 
niatrador  D.  Manuel  de  Balanzátegui.  Con  estos  auxilios,    ^"^ 
ae  asperaban,  aunque  con  trabajo  y  lentitud  estos  obsta* 
calos,  conduciéndose  la  artillería  á  mano  y  puede  decirse 
casi  en  hombros  de  los  indios. 

Torre  encontró  desierto  el  pueblo  de  Amanalco  (1 3  de 
Mano),  ain  haber  quedado  en  él  mas  que  el  cura  D.  Die- 
go Párodi,  quien  intentó  en  vano  contener  á  sus  feligre- 
ses, aun  con  riesgo  de  su  vida.  Este  informó  á  Torre, 
que  ademas  de  haberse  reunido  en  aquel  punto  los  dis*  /% 

peraoa  en  las  acciones  anteriores,  dcbia  llegar  en  su  auxi- 
lio D.  Tomas  Ortiz,  á  quien  Torre  da  el  título  de  *^nepo-  ' 
te**  del  cura  Hidalgo,  quizá  por  usar  de  un  parentesco  co- 
nocido en  la  historia  eclesiástica,  el  cual  conducia  porción 
de  gente  de  á  pié  y  á  cal)allo,  con  cinco  ó  seis  cañones  y 
algqnos  pedreros.  Confirmóse  este  informe  con  dejarse 
ver  muchedumbre  de  gente  coronando  todas  las  cumbres 
de  los  cerros  que  rodean  al  pueblo,  y  aunque  Torre  les 
brindó  con  la  paz  ofrecit^ndoles  el  indulto,  confiados  en 
su  número  que  Torre  hace  subir  en  su  parte  á  treinta  mil 
hombres,  contestaron  con  un  grito  de  guerra,  amenazan- 
do ^^'que  no  se  escaparía  uno  solo  de  los  realistas,  pues 
los  tenian  cercados  y  consumirían  en  vano  sus  municio- 
nes. "  No  obstante,  atacados  vigorosamente  por  la  infan- 
tería de  Torre,  fueron  desalojados  de  aquellas  eminencias 
poniéndose  en  fuga  y  abandonando  ó  arrojando  en  las  bar- 
rancas su  artillería:  uno  de  sus  jefes  llamado  José  Esqui- 
vel,  qoedó  muerto.     El  mismo  Torre  hablando  de  la  ar- 

*  Eita  hacienda  pertenecía  ú  D.  rió  miserablemente  asesinado  en  Mé- 
Lorenxo  Ángulo  Guardamino^  coro-  jico  en  su  casa,  en  la  calle  del  Raa* 
Mi  dt  DÍliciaa  de  Tlaxrala,  que  mu-    tro,  en  1838. 


Mano. 
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1811  tillería  que  tomó  dice,  que  mas  bien  le  pareció  juguete  de 
niños  que  otra  cosa,  y  que  los  insui^entes  usaron  en  esta 
acción  como  morteros,  de  las  cámaras  que  sirven  para  ha- 
cer salva  en  las  funciones  de  iglesia.  No  es  pues  extraño 
que  la  pérdida  de  los  realistas  fuese  en  todas  estas  accio- 
nes tan  insignificante,  reducida  á  uno  que  otro  muerto, 
pocos  heridos  v  algunos  contusos  de  piedra.  Los  indios 
escarmentados  con  tantas  pérdidas,  empezaron  á  solicitar 
el  indulto,  presentándose  á  recibirlo  con  bandera  blanca 
aun  los  pueblos  mas  obstinados,  á  quienes  Torre  hacia 
aclamar:  ^Wiva  el  rey  y  mueran  los  traidores,"  entonando 
estos  aplausos  el  mismo  Torre,  para  usar  de  sus  propias 
expresiones. 

Antes  de  penetrar  Torre  en  el  valle  de  Temascaltepec, 
cuya  entrada  tenia  libre  por  efecto  de  estas  acciones,  di- 
rijió  una  proclama  á  aquellos  habitantes,  ^^  en  que  pre- 
sentándoles los  males  que  habian  experimentado  los  pue- 
blos que  habia  sujetado,  les  pone  á  escojer  entre  el  per- 
don  ó  la  muerte,  y  con  la  extraña  mezcla  de  crueldad  y 
religión  que  se  echa  de  ver  en  todos  sus  actos,  acaba  con 
desearles  ^'su  felicidad  con  la  gracia  del  Señor."  Aun- 
que esta  proclama  no  parece  que  produjese  efecto  alguno. 
Torre  avanzó  sin  tropiezo  hasta  la  población  llamada  ^^'el 
valle  de  Temascaltepec,"  y  teniendo  ya  su  división  forma- 
da en  este  punto  para  marchar  al  real  de  minas  del  mis- 
mo nombre  que  está  poco  distante,  en  la  madrugada  del 
19  de  Marzo  tuvo  aviso  seguro  de  que  en  una  casa  situa- 
da en  el  parage  llamado  ^'la  mesa  de  S.  Martin  de  Ixta- 

10    Véase  esta  proclama,  en  la  gaceta  de  19  de  Mano  de  1811,  núm.  34 
fol.  238. 
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pi,**  atante  oiias  cinco  legnas,  estaban  refugiados  y  sin  jsu 
gente  d  P.  Ordlles,  y  Canseco  con  sn  familia.  Para  com* 
pKr  eon  las  instroedones  del  virey,  en  que  se  le  recomen- 
daba poner  todos  los  medios  posibles  para  la  aprehensión 
ét  k»  jefes  6  cabecillas,  como  entonces  comunmente  se 
lea  llamaba^  dispuso  suspender  la  marcha  y  que  una  par- 
tida de  cincuenta  dragones  escojidos,  mandada  por  su  ayu- 
dante D.  José  Fernandez  de  la  Arada,  con  el  teniente  de 
TUandngo  Guerrero  y  el  de  patriotas  de  Toluca  Careaga 
(a),  oficíales  todos  de  confianza,  saliese  al  obscurecer  y  ca- 
añnando  toda  la  noche,  llegase  de  sorpresa  al  punto  desig- 
odk».  Asi  se  verificó,  y  fueron  aprehendidos  el  P.  Or- 
cflles  eon  su  manceba,  tres  bijas  y  un  hijo  de  Canseco, 
Ubiéndose  escapado  este  por  no  hallarse  á  la  sazón  alli.^ 
Regresaba  h  partida  con  su  presa,  cuando  teniendo  que 
pasar  por  un  estrecho  desfiladero  en  que  los  dragones  no 
podían  caminar  sino  uno  á  uno,  al  borde  de  un  precipicio 
dominado  por  inaccesibles  alturas,  fué  atacada  por  mul- 
titud de  indios  y  negros  de  la  inmediata  tierra  caliente, 
que  desde  las  cumbres  lanzaban  piedras  y  derrumbaban 
grandes  peñascos,  por  los  cuales  cayeron  precipitados  en 
la  barranca  Arada,  Guerrero  que  llevaba  asegurado  en  las 
ancas  de  su  caballo  al  P.  Orcilles  heridos  de  lanza  am- 
bos, la  manceba  del  último,  las  hijas  de  Canseco  y  algu- 
nos soldados,  de  todos  los  cuales  no  se  volvió  á  saber,  y 
sdo  llegó  al  campo  de  Torre,  Careaga  (20  de  Marzo),  lle- 
vando consigo  al  hijo  de  Canseco  con  el  uniforme  y  divi- 
sas de  teniente  coronel. 
Grande  fué  la  indignación  que  en  la  tropa  causó  h  pér- 

"    G«ctt»txtraordÍDamd«31d«MaiiODÚm.38lbL9S5. 
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181]  dida  de  dos  oficiales  tan  estimados  como  eran  Arada  y 
Marzo.  Guerrero.  Con  el  deseo  de  la  venganza  se  puso  en  marcha 
Torre  para  el  real  de  Temascaltepec,  pero  según  el  pare- 
cer de  los  principales  oficiales,  creyó  mas  conveniente  di- 
rijirse  antes  á  los  ranchos.  ^^  Dábase  este  nombre  á  los 
tres  pueblos  de  S.  Francisco,  S.  Miguel  y  S.  Mateo»  en 
los  que  los  insurgentes  se  creian  inexpugnables  por  sa 
elevada  situación  y  dificil  acceso.  En  los  tres  dias  si- 
guientes recorió  Torre  con  su  división  todos  estos  pueblos, 
venciendo  la  resistencia  que  en  ellos  se  le  hizo  y  las  difi- 
cultades todavía  mayores  del  tránsito,  y  el  23  de  Marzo 
emprendió  el  ataque  del  campamento  llamado  de  la  comu- 
nidad: ocupaba  este  toda  la  extensión  desde  la  altura  de 
los  cerros  hasta  la  cañada,  á  cuya  orilla  pasa  el  camino 
que  la  división  debia  seguir,  ^^  en  la  que  estaban  preveni- 
das grandes  piedras  y  cortados  muchos  árboles  para  arro- 
jarlos sobre  la  tropa  realista  á  su  paso  por  aqnel  paraje. 
Para  salvar  este  riesgo  Torre  dirijió  su  marcha  desde 
S.  Mateo  por  la  rivera  opuesta  de  la  barranca;  mas  era 
menester  pasar  esta  por  un  puente  defendido  desde  las  lo- 
mas vecinas  coronadas  con  artillería:  la  de  Torre  rompió 
el  fuego  y  auxiliada  con  el  de  la  infantería  que  bajaba  por 
la  falda  del  frente,  desalojó  de  sus  posiciones  á  los  insur- 
gentes, quienes  por  último  recurso  incendiaron  el  puente 
que  era  de  madera.  Los  indios  zapadores  que  mandaba 
Oribe  se  arrojaron  al  arroyo  y  empapando  en  agua  sus  fre- 
zadas sofocaron  el  incendio,  con  lo  que  pasando  los  rea- 
listas la  barranca,  acabaron  de  dispersar  á  los  insurgentes 
y  se  apoderaron  de  los  cinco  galerones  que  habia  en  el 

^^    Gaceta  extraordinaria  de  3 1  de         -^   La  misma  gaceta,  fol.  270  á  *i74. 
Marzo,  núm.  36  fol.  267. 
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ampaiDento  á  los  que  pegaron  fa^o.  En  lo  nías  einpa*  isu 
fiado  de  la  acción,  el  capitán  Mora,  viendo  qne  de  la 
linea  de  los  insorgontes  saüa  nn  hombre  qne  con  una 
manta  proTOcaba  á  los  realistas  como  se  torea  á  losT  toros, 
lomó  nn  fusil  y  lo  derribó  muerto  en  tierra:  este  parece 
que  era  el  comandante  de  la  artillería,  y  con  su  muerte  no 
se  ToWió  á  disparar  un  tiro.  I^s  pueblos  de  los  ranchos 
dice  Torre  en  su  parte,  ^'recibieron  un  castigo  que  jamas 
habían  experimentado;"  en  efecto,  fueron  quemados  y  los 
soldados  cometieron  todo  género  de  desórdenes:  el  alcal- 
de de  S.  Mateo,  Francisco  Martin,  qne  fué  cojido,  fué  fn- 
sflado  inmediatamente,  quedando  colgado  de  un  árbol  eo 
medio  del  camino,  con  un  cartel  al  pecho  que  decia:  '''Por 
traidor  á  Dios  y  al  rey." 

En  Temascaltepec  fué  Torre  recibido  con  muchas  de- 
mostraciones de  júbilo,  (21  de  Marzo)  pero  pareciéndole 
desventajosa  la  posición  de  este  mineral,  situado  en  una 
profundidad  circundada  de  altas  montañas,  salió  á  acam- 
par en  un  punto  que  domina  á  la  población,  llamado  la 
Carnicería,  dondo  también  liabian  tenido  los  insurgentes 
su  campo  basta  la  «aproximación  de  las  tropas  reales,  y  de 
allí  volvió  al  pueblo  para  bacer  fusilar  en  la  plaza,  (Marzo 
26)  al  subdelegado  nombrado  por  los  insurgentes,  llama- 
do D.  Carlos  Salinas,  que  pocos  dias  antes  babia  sido  sor- 
prendido por  el  teniente  Guerrero,  á  quien  por  su  acierto 
en  esta  ocasión,  se  d¡<i  como  vimos,  el  encargo  de  aprehen- 
der á  Canseco  y  al  P.  Orcilles:  con  Salinas  fué  fusilado 
José  Colin,  capitán  do  los  iusurgontes,  que  antes  babia  si- 
do indultado  y  fué  de  nuevo  cojido. 

De  vuelta  á  su  campamento  después  de  estas  sangrieu- 
ToM.  11. — iu. 
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1611  tas  ejecuciones,  t4ivo  Torre  que  prepararse  para  un  nuevo 
ataque.  D.  Félix  Rodríguez,  colegial  que  habla  sido  de  Mi- 
nería, á  quien  en  seguida  se  unió  Ortiz  con  un  número 
de  hombres  que  Torre  calcula  en  doce  mil,  se  presentaron 
sobre  las  alturas  del  cerro  de  Zayas  ó  de  S.  Simón  y  de! 
Temeroso,  que  dominan  al  punto  de  la  Carnicerfa  y  al 
real  de  Temascaltepec.  En  todas  estas  acciones  eran  ca- 
si iguales  las  disposiciones  y  táctica  de  los  insurgentes  y 
de  los  realistas.  Colocábanse  aquellos  en  las  eminen- 
cias de  los  cerros,  con  sus  cañones  mal  fundidos  y  peor 
montados:  desde  aquellas  alturas  desafiaban  á  los  realis- 
tas con  insultos  y  amenazas:  los  dos  cañones  que  estos  te- 
nian,  bien  dirijidos  por  el  teniente  de  fragata  D.  José  Ma- 
ría Sevilla,  comenzaban  á  ponerlos  en  desorden  con  el  es- 
trago que  hacian:  cargaban  entonces  Mora,  Pinera  y  Pino 
con  la  infantería:  desalojábanlos,  tomábanles  los  cañones 
y  puestos  en  dispersión,  la  caballería  á  las  órdenes  de  Iz- 
quierdo, Carballido  y  Gutiérrez,  acababa  de  acuchillarlos 
en  la  fuga.  En  esta  vez,  (28  de  Marzo)  el  resultado  fué 
mas  pronto  y  completo,  por  haber  hecho  Torre  avanza- 
se su  infantería  en  la  madrugada,  la  que  al  amanecer 
sorprendió  á  los  insurgentes,  y  Torre  pudo  decir  al  virey 
que  en  esta  acción,  la  mas  completa  de  cuantas  habia  da- 
do hasta  entonces,  sin  tener  un  solo  contuso  de  sus  sol- 
dados, ^^  quedaron  muertos  á  la  vista,  sin  contar  con  los 
desbarrancados  y  despachados  por  su  obcecación  á  los  in- 
fiernos, mas  de  cuatrocientos  insurgentes,"  tomándoles 
diez  piezas  de  artillería,  víveres,  municiones  y  todo  cuan- 
to tenian.^* 


'« 
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» 

Apenas  Torre  habia  regresado  á  Tolaca,  dando  por  un 
eoDclaida  la  revolución  en  el  valle  de  TemascaUepec  con 
habérsele  presentado  á  indultarse  mucho  número  de  per- 
sonas, cuando  á  principios  de  Abril  sucedió  el  levanta- 
miento del  pueblo  de  Jocotitlan.  A  los  primeros  sínto- 
mas del  movimiento,  ocurrió  á  sos^rlo  el  subdelegado 
de  Ixtlahuaca  D.  Francisco  Gómez  Fraile  con  los  patrio- 
tas de  aquella  cabecera,  y  aunque  á  su  llegada  al  lugar 
encontró  á  los  habitantes  al  parecer  sumisos,  luego  que 
hubo  entrado,  se  dejaron  ver  los  indios,  que  habiau  estado 
ocultos  tras  de  los  magueyes  en  que  abunda  aquel  terri- 
torio afamado  por  su  buen  pulque,  y  descargaron  tal  pe- 
drea sobre  el  subdelegado  y  su  comitiva,  que  esta  pudo 
escapar  abriéndose  paso,  pero  aquel  magistrado  y  algunos 
que  con  él  quedaron,  para  ponerse  en  seguro  tuvieron  que 
ocultarse  en  los  sepulcros  de  la  iglesia.  El  cura,  deseoso 
de  sosegar  á  los  alborotados,  sacó  en  procesión  por  las 
calles  al  Santísimo  Sacramento,  pero  en  vez  de  lograr  su 
intento,  tuvo  que  volverse  á  la  iglesia  habiendo  recibido 
dos  pedradas  durante  la  procesión,  y  en  seguida  fué  lle- 
vado preso  á  casa  de  uno  de  los  jefes  de  la  revolución.  El 
subdelegado,  extraído  de  la  iglesia,  fué  muerto  á  lanzadas 
en  la  plaza,  y  la  misma  suerte  tu\íeron  dos  de  los  que  le 
acompañaban.  ^^ 

Dio  el  virey  orden  á  Torre  para  que  fuese  á  castigar 
aquel  pueblo  y  á  desembarazar  el  camino  de  Valladolid 
de  las  partidas  que  lo  infestaban,  guarecidas  principal- 
mente en  el  puerto  de  Medina.     Torre,  activo  é  infatiga- 

deibatalladel  cerro  Je  Zayas  el  QS  de  rhn  en  S.  Simón  de  ion  Herreros  el  20. 
MarBo;  y  gaceta  de  2  de  Abril  núme-  ^'^  Gaceta  extraordinaaia  de  20  da 
i«39  folio  278,  el  parte  detallado  fe-     Abril  de  1811  núm.  47  fol.  34«. 
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laii  ble,  anido  \a  cod  la  división  de  Torrescano,  se  poso  in- 
mediatamente en  marcha,  y  el  i  o  de  Abril,  despaes  de 
dos  horas  y  medía  de  fuego,  entró  á  viva  fuerza  en  la  po- 
blación, y  tuvo  ^^el  particular  gusto,  le  dice  al  virey,  de 
dejar  en  el  campo  mas  de  cuatrocientos  cadáveres/'^^  Es- 
tas odiosas  expresiones  que  ofenden  el  buen  sentido,  no 
parece  que  chocasen  entonces,  y  esta  sola  circuasianeia 
basta  para  hacer  ver,  á  qué  grado  de  exacerbación  liabian 
llegado  los  partidos.  El  capitán  Marmolejo,  que  fué  he- 
cho prisionero,  fué  fusilado  luego  con  sus  insignias  y  som- 
brero montado.  ^'En  obsequio  de  la  verdad,  le  dice  Torre 
al  virey,  puedo  asegurar  á  V.  E.,  que  quedó  bien  castí- 
gado  el  execrable  atrevimiento  que  tuvieron  los  obstina- 
dos insurgentes  de  Jocotitlan:  (es  decir,  que  el  pueblo  fué 
asolado  y  quemado).  Tan  severo  escarmiento  creo  pon- 
ga freno  á  los  enemigos  de  Dios,  del  rey  y  de  la  patria,  i 
quienes  si  asi  no  se  verificare,  perseguirá  mi  valiente  di- 
visión hasta  lograr  su  total  exterminio."  ^'^ 

Quedaba  todavía  en  poder  de  los  insurgentes  la  villa 
de  Zitácuaro,  población  principal  de  aquella  comarca,  y 
que  podia  considerarse  el  foco  y  centro  de  la  revolución 
de  todo  el  distrito.  D.  Benedicto  López  estaba  en  ella,  y 
con  su  influjo  hacia  frente  al  abatimiento  que  causaban 
tantas  derrotas,  en  los  repetidos  encuentros  con  Torre. 
Hállase  situado  Zitácuaro  en  la  provincia  de  Michoacan, 
en  una  ladera  y  en  algunas  lomas  bajas,  circuido  casi  al 
alcance  de  canon  de  elevados  cerros,  sin  mas  entradas  que 
tres  cañadas  profundas  llamadas  de  S.  Mateo,  Tuxpan  y 

^    Gaceta  extraordinaria  de  20  de    ta  de  23  de  Abril,  núm.  48  fol.  353, 
Abril  de  Id  1 1,  núm.  47  ful.  348.  fecho  en  8.  Felipe  del  Obraft  ti  16. 

^^  Farte  detallado  de  Torre,  gace- 
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km  LaRrcles^  y  tiene  ademas  los  caminos  de  Angangueo  )*  un 
Haltcatepec,  absolutamente  impracticables  por  su  aspere-  ^^' 
a  y  voladeros,  para  otra  persona  que  indios  á  pi¿.^^  Torre 
emprendió  el  ataque  por  la  cañada  de  S.  Mateo,  y  el  22 
de  Mayo  su  infantería,  á  las  órdenes  de  Mora,  avanzó  con 
til  denuedo,  que  se  bízo  dueña  del  cerro  del  Calvario  que 
dottiina  i  la  población  y  de  la  artillería  de  los  insurgen- 
tes; ^  pero  oprimida  por  el  gran  número  que  sobre  ella 
cunó,  tuvo  que  ceder  y  muertos  Mora  y  Pinera,  se  poso 
eo  fuga  buscando  el  auxilio  de  la  artilltrría  que  babia  que- 
dado atrás  con  Torre,  yendo  los  soldados  dispersos  tan 
■ezclados  con  los  insurgentes,  que  no  podían  bacer  fue- 
go los  cañones  án  matar  á  unos  y  á  otros.  Intentó  eo- 
tÓDces  Torre  retirarse  por  el  puerto  de  S.  Miguel,  y  salir 
por  donde  babia  entrado:  su  marcha  fué  retardada  por  la 
descompostura  del  eje  de  un  cañón,  y  cuando  llegó  al 
puerto,  encontró  que  los  indios  hablan  cerrado  con  un 
grueso  pretil  de  piedra  suelta  el  estrecho  espacio  por  don- 
de babia  de  pasar,  y  que  cargaban  sobre  él  con  gran  nú- 
mero de  estos,  D.  Benedicto  López  por  la  retaguardia  y  su 
compañero  Oviedo  á  vanguardia.  En  estas  operaciones  de 
guerra,  en  que  un  corto  número  de  soldados  confiado  en 
so  audacia  y  en  la  superioridad  del  armamento,  se  avanzaba 
en  pais  enemigo  contra  una  crecida  reunión  de  contrarios, 
si  el  triunfo  no  era  completo,  la  ruina  era  segura  y  en  una 
guerra  sin  cuartel  como  la  que  se  hacia,  no  habia  revés  que 
00  foese  muerte  y  completa  destrucción.     Así  sucedió  en 

**  Eiita  descripción  la  he  copiado        ^  £tta  relación,  del  deeattrt  da 

litaralfntDte  del  olicio  de  Call*fja  al  Torre,  ettú  en  gran  parta  tomada  da 

viray  da  15  de  Diciembre  da  1811  Buatamanta  Cuadro  hiatóríco  tomo 

campañas  da  Calleja,  fol.  137.  l9  fol.  291. 
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ifiíi  esta  ocasión:  los  soldados,  desalentados  con  la  pérdida 
.  ^^'  de  Mora  y  Pinera,  cayeron  enterannente  de  ánimo  viendo 
obstruida  la  única  salida  que  les  quedaba.  Torre  no  pen- 
só ya  mas  que  en  morir  cristianamente:  confesóse  con  sa 
compadre  el  cura  de  Tlalpujahua,  Arévalo,  que  lo  acom-- 
pañaba  y  guiado  por  este,  que  era  práctico  en  aquella  tier- 
ra, con  pocos  de  á  caballo  y  por  caminos  extraviados,  ha- 
bia  logrado  salir  hasta  cerca  de  la  hacienda  de  los  Laure- 
les: obligado  á  retroceder  desde  allí  por  no  caer  en  manos  de 
los  indios,  fué  hecho  prisionero  por  López,  quien  lo  con- 
ducia  áTuxpan,  pero  al  pasar  el  puente,  fueron  asaltados  por 
aquellos  con  tal  cantidad  de  piedras,  que  su  cadáver  que- 
dó cubierto  bajo  un  montón  de  ellas.  La  división  pere- 
ció enteramente:  de  unos  setecientos  hombres  que  la  com- 
ponian,  apenas  escaparon  algunos  para  llevar  la  noticia: 
tres  cañones  de  artille/ía,  todas  las  armas,  en  suma,  todo 
cayó  en  poder  de  los  insurgentes.  Los  jefes  principales 
habian  muerto:  Sevilla,  ^^  comandante  de  artillería,  pudo 
escapar,  y  entre  los  oficiales  prisioneros  se  contaron  los 
dos  jóvenes  D.  José  y  D.  Pablo  Obregon,  hijos  del  coro- 
nel D.  Ignacio  Obregon,  que  tanto  papel  hizo  en  los  su- 
cesos del  virey  Iturrigaray,  el  último  de  los  cuales  murió 
muchos  años  después  de  una  manera  desgraciada,  siendo 
ministro  de  la  república  en  los  Estados-Unidos:^^  ambos 
fueron  puestos  entonces  en  libertad,  por  dinero  ó  por  re- 
laciones de  la  familia.  Entre  la  tropa  del  regimiento  de 
Tres  villas  que  cayó  prisionera,  estaba  el  cabo  José  María 

*^  Sevilla,  casado  después  con  la        ^^  Se  suicidó  ahorcándose  en  ra 

rica  mayorazga  Zaldivar,  se  retiró  ¿  casa,  según  se  dijo  por  haber  Tehoia> 

vivir  A  Francia  con  su  muger,  hecha  do  casarse  con  él  una  señora  á  qaks 

3r«  la  independencia.  amaba  apasionadamente. 


G&v.  1T.|  FdRTlFlCAClOEb  DE  ZlTACtAAO. 

Lobato,  que  habiendo  tomado  partido  con  los  insurgen*  iiai 
tes,  vino  á  ser  general.  Alistáronse  también  bajo  las  ban-  ^^ 
deras  independientes  otros  muchos  soldados,  y  se  vid  á 
muchos  que  habian  peleado  tan  bizarramente  por  el  go- 
bierno en  las  Cruces  á  las  órdenes  de  Trujillo,  volver  sus 
anuas  contra  ese  mismo  gobierno  que  habian  defendido, 
repitiéndose  la  prueba  de  que  entre  los  soldados  no  habia 
una  verdadera  opinión,  y  que  el  partido  que  seguian  unos 
y  otros  era  puramente  obra  de  las  circunstancias. 

Rayón  que  se  hallaba  en  Tusantla  cuando  López  obtuvo 
este  triunfo,  pasó  inmediatamente  á  Zitácuaro  y  prevalido 
del  carácter  sencillo  del  D.  Benedicto,  se  apoderó  del  man- 
y  aprovechando  todos  los  frutos  de  una  victoria  que  no  ha- 
bia tenido  parte  en  ganar,  pero  seguro  de  que  seria  nue- 
vamente atacado  por  mayores  fuerzas,  tomó  con  empe- 
ño todas  las  medidas  necesarias  para  una  vigorosa  de- 
fensa, y  empleó  los  prisioneros  que  López  habia  hecho,  en 
dar  instrucción  á  sus  tropas,  en  todo  lo  cual  tenia  mucho 
acierto.  A  las  defensas  naturales  que  Zitácuaro  tenia  por 
su  situación,  añadió  las  del  arte,  abriendo  una  zanja  de 
cinco  varas  de  ancho  al  rededor  de  la  población,  en  un 
perímetro  que  no  bajaba  de  una  legua,  la  que  se  inunda- 
ba según  convenia,  por  medio  de  una  gran  presa  de  una 
hacienda  situada  por  el  rumbo  de  tierra  caliente,  y  tam- 
bién se  anegaba  y  hacia  impracticable  mucha  parte  del  ter- 
reno adyacente.  Construyó  detras  de  esta  zanja  un  pa- 
rapeto con  doble  estacada  de  tres  varas  de  ancho,  y  en  los 
parajes  accesibles  de  la  línea  colocó  balerías,  aumentan- 
do diariamente  el  número  de  cañones  con  la  fundición  que 
estableció.    Los  caminos  que  conducían  al  pueblo  los  obs- 
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1911  tniyó  con  zanjas  y  liatidas  de  árboles,  é  hizo  retirar  ó  des- 
Miyo.  ^j.y¡|.  JQg  forrajes  y  víveres  en  ledas  las  innoediaciones.^ 
La  destrucción  de  la  división  de  Torre  dejó  á  discre- 
ción de  los  insurgentes  todo  el  valle  de  Toluca  y  sos  in-» 
mediaciones,  y  enteramente  corlada  la  comanicacion  en- 
tre Méjico  y  Valladolid.  Para  cubrir  de  alguna  manera 
estos  puntos,  el  virey,  que  no  podia  sacar  tropas  ningunas 
de  la  capital,  hizo  situar  en  la  hacienda  de  Tullenango, 
punto  céntrico  del  camino  á  Valladolid,  las  dos  secciones 
del  mayor  Alonso  y  del  teniente  coronel  Castro,  que  esta- 
ban empleadas  en  el  camino  de  la  capital  á  Querétaro.  Lt 
primera  de  estas,  batió  y  dispersó  el  19  de  Abril  una  na- 
merosa  reunión  de  insurgentes  en  lo  alto  de  la  serranía 
de  Capulalpan,  punto  en  que  se  dividen  los  caminos  que 
conducen  á  Tepeji  del  Rio  y  Tula,^  en  cuya  acción  D.  José 
Antonio  Ghávarri  (e),  alférez  entonces  de  lanceros  de  S. 
Luis,  salvó  la  vida  á  su  comandante  D.  Gabriel  de  Armi- 
jo,  dando  muerte  á  un  insurgente  que  iba  á  atravesarlo 
con  la  lanza,  y  sacándolo  con  el  auxilio  de  un  lancero, 
de  entre  muchos  enemigos  que  le  rodeaban."^  Castro, 
teniente  coronel  del  regimiento  de  Nueva-España,  ha- 
biendo salido  de  Querétaro  con  dirección  á  Huichapaa 
(5  de  Abril)  batió  á  Yillagran  en  la  hacienda  de  S*  Fran- 
cisco, y  entró  en  Huichapan  el  10  del  mismo  mes,  ha- 
biéndose retirado  Yillagran  á  los  cerros,  según  su  táctica, 
repartiendo  entre  los  suyos  el  tabaco  y  papel  que  había 
tomado,  y  que  se  conducía  á  la  fábrica  de  cigarros  de  Que- 

^  Infoimei  dados  al  virey  por  los  ^    Gaceta  de30d«  Abril  de  1811 

espías  que  mandó  á  Zitácuaro,  [cam-  tom.  2.  ?  num.  f)! ,  /ol.  380. 

pañas  de  Calleja  fol.  136),  y  ronlir-  '*    ídem  de  \7de  Mayo,  núm.  SS 

mados  después  por  los  partes  de  £m*  íol.  i  1<>. 
paran  y  Calleja. 
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rélaro,  ioatiiizando  el  que  no  pudieron  llevar.^  Unidos  mi 
€B  seguida  Castro  y  Alonso,  salieron  de  Huichapn  (3  ^ 
de  Hayo)  y  en  el  cerro  de  la  Magdalena  derrotaron  á  los 
insurgentes  mandados  por  D.  Mariano  Aldama  y  el  hijo 
de  Villagran,  tomándoles  dos  cañones  de  á  ocho  y  tres 
pedreros  y  ocuparon  á  Gadereita,  en  cuya  cárcel  entontra- 
ron  los  cadáveres  de  once  indios  de  Tequisquiapan,  á  quie- 
nes Aldama  y  Villagran  mandaron  degollar  por  haber  re- 
basado seguirlos,  dejando  á  otros  dos  mortalmenie  heri- 
dos. Castro  hizo  enterrar  honrosamente  á  los  primeros, 
y  en  su  parte  al  vircy  recomienda  ^^el  acto  de  patriotismo 
que  ejecutas  el  sargento  de  Sierra  Gorda  Francisco  Mon- 
ter,  dando  muerte  á  un  sobrino  suyo  que  encontró  en  la 
refri^/'  No  será  este  el  único  suceso  que  hallaremos 
en  el  corso  de  esta  historia,  que  recuerde  los  de  igual  na- 
turaleza que  presentan  las  guerras  civiles  romanas.  ^^ 

Aunque  lus  divisiones  reunidas  de  Castro  y  Alonso,  si- 
tuadas como  hemos  visto  en  Tultenango,  podian  servir 
para  contener  algún  tanto  el  progreso  de  la  revolución  por 
aquel  rumbo,  no  eran  sin  embargo  bastantes  para  inten- 
tar con  ellas  solas  atacar  á  Zitácuaro.  Para  este  objeto 
echó  mano  el  virey  de  las  fuerzas  que  mandaba  el  coronel 
Emparan.^^  Este,  apartándose  de  las  órdenes  de  Ca- 
lleja que  tenia  otros  designios  sobre  esta  división,  después 
de  la  batalla  del  Maguey  se  habia  dirijido  á  Guanajuato, 
á  sacar  la  conducta  de  platas  que  aquel  general  le  hi* 
10  volver  á  la  misma  ciudad,  y  de  allí  se  habia  acercado 

*  Gacetade  30  de  Abril,  núm.  51  ^     V^ase  para  todo  lo  que  sigue 

fDl.  383.  campañas  de  Calleja,  foi.  122  y  li- 

"     ídem   de  10  de  Mayo,  núm.  puienten. 
¿3fol.  415. 
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isii  á  Yalladolid.  Aprovecbando  esta  circiuastancia,  el  vivey 
^'  Venegas  dispuso  que  Castro  se  reuniese  <X)n  Emparaii,  si- 
tuándose ambos  ea  Marabatío.  Callea  llevó  muy  i  imI 
que  el  virey  dispusiese  sin  su  conocimiento  de  u«a  dkñ^ 
sion  tan  importante  del  ejército  de  su  mando,  y  este  faé 
el  principio  que  tuvieron  las  desazones  que  entre  ambos 
bubo,  y  que  llegaron  en  adelante  á  tan  alto  grado. 

Emparan,  persuadido  de  la  dificultad  de  la  empresa  fue 
se  le  encargaba  por  el  funesto  éxito  de  Torre»  no  quería 
comprometerse  en  ella,  sin  tomar  de  antemano  todas  las 
precuaciones  y  medidas  necesarias  para  asegurar  el  fe- 
sultado.  Con  este  fin  se  ocupó  en  Marabatío  en  reponer 
las  cureñas  de  su  artillería,  maltratadas  con  las  cootinvas 
marchas;  en  hacer  acopio  de  víveres,  y  en  proporcioDarse 
(tor  medio  de  espias,  todas  las  noticias  conducentes  á  ins- 
truirse á  fondo  del  estado  de  Zitácuaro  y  puntos  por  áwat^ 
de  se  podría  conducir  el  ataque  con  mayor  acierto.  Es- 
ta demora  parecia  innecesaria  al  virey,  que  en  la  posicioa 
dificil  en  que  se  encontraba,  quería  que  todo  caminase 
con  suma  velocidad,  y  la  atríbuyó  á  poca  voluntad  de  Emr- 
paran  para  verificar  la  operación  que  se  le  tenia  encaif;a- 
da,  cuyo  concepto  manifestó  á  Calleja,  ^^  agregando  qae 
habia  prevenido  á  Castro  que  sin  dejar  entender  el  moti- 
vo, estimulase  á  Emparan,  para  que  obrase  de  una  mane* 
ra  que  hiciese  honor  á  las  tropas  que  mandaba,  aunqoe 
recelaba  que  si  obligado  por  nuevas  y  mas  terminaiiles 
prevenciones,  emprendía  la  ejecución,  fuese  de  un  modo 
débil,  que  produjese  perniciosas  resultas,  por  lo  que  tenia 
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por  indispensable  que  et  mismo  Calleja  fuese  á  hacerse      isti 

%     1  1*  •  Junio* 

cargo  de  la  expedición. 

Krijfase  este  á  la  sazón  á  Guanajuato,  para  poner  en 
práctica  el  plan  que  liabia  formado  para  h  pacificación 
j  éefensa  de  las  provincias  del  interior,  por  lo  que  repre- 
sentó al  virey  los  inconvenientes  que  se  seguirían  de  aban- 
donar aquella  ciudad,  amagada  por  las  reuniones  de  in- 
surgentes que  la  rodeaban:  el  estado  á  que  estaba  reduci- 
do 80  ejército:  ser  aquella  la  estación  de  la  fuerza  de  las 
aguas  que  hacian  impracticables  los  caminos,  lo  que  le 
obligaría  á  hacer  la  marcha  con  lentitud,  teniendo  que  su- 
perar grandes  obstáculos  en  el  largo  espacio  de  ochenta 
teguas:  lo  expuesto  que  el  reino  quedaría  si  se  desgracia- 
ba la  acción,  y  lo  mucho  que  convenia  llenar  las  bajas, 
componer  el  armamento,  y  reponer  las  monturas,  todo  lo 
cuaF  demandaba  algún  tiempo:  por  lo  que  concluia  dicien- 
do, que  podría  encargarse  la  expedición  al  teniente  coro- 
nel Trujillo,  que  estaba  mas  inmediato  á  Zitácuaro,  ó  que 
si  el  mismo  Calleja  habia  de  dirijirla,  debería  demorarse 
hasta  ponerse  en  estado  de  hacerlo  con  fruto.  ^^ 

Ni  las  circunstancias  permitían  esta  demora,  ni  Truji- 
llo pedia  apartarse  de  Valladolid,  en  donde  por  este  mis- 
mo tiempo  se  hallaba  muy  estrechado,  como  en  su  lugar 
hemos  visto:  por  lo  que  hubo  de  disponer  el  virey  que 
avanzase  sobre  Zitácuaro  Emparan,  con  las  fuerzas  reuni- 
das en  Marabatío.  Púsose  en  movimiento  siguiendo  la 
misma  cañada  de  S.  Mateo  por  donde  Torre  dirijió  su  des- 
graciado ataque.  ^^     Al  cabo  de  dos  dias  de  penosa  mar- 

^    Campañas  de  Calleja  fol.  125.     Toluca  en  7  de  Julio  6  inserto  en  la 
*^     Paite  de  Rmparan.  fecho  en     ^ceta  de  1 1  del  fniírao  núm.  SO  tol. 
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1811  cba,  teniendo  que  abrir  el  camino  la  compañía  de  gasta- 
dores mandada  por  el  teniente  de  granaderos  D.  Ignacio 
García  Illueca,^^  removiendo  los  gruesos  pinos  desbarran- 
cados que  obstruian  el  camino,  y  formando  puentes  en  laa 
cortaduras  para  que  pudiese  pasar  la  artillería,  llegó  la  di- 
visión á  salir  de  la  angostura  de  la  cañada  y  tomó  posi- 
ción en  un  sitio  mas  espacioso,  aunque  rodeado  de  mon- 
tañas, excepto  por  el  lado  de  la  población  en  que  hay  una 
loma  suavemente  tendida,  llamada  de  los  Manzanillos. 

Al  amanecer  el  22  de  Junio  formó  Emparan  sus  tro- 
pas en  dos  líneas:  el  centro  de  la  primera  lo  ocupaba  un 
batallón  de  Nueva  España  á  las  órdenes  de  D.  José  Cas- 
tro, la  derecha  Castillo  Buslamante  con  el  segundo  bata- 
llón de  la  columna  de  granaderos,  y  la  izquierda  el  prime- 
ro de  la  Corona  mandado  por  su  coronel  D.  Nicolás  Iber- 
ri.     La  artillería  se  distribuyó  en  toda  la  línea,  cuyo  cos- 
tado derecho  sostenían  dos  escuadrones  de  dragones  de 
Méjico,  y  el  izquierdo  cien  dragones  de  S.  Luis  mandados 
por  Armijo.     La  segunda  línea  se  componía  de  cien  in- 
fantes de  Celaya  con  dos  piezas  á  las  órdenes  de  Alonso, 
á  su  derecha  un  escuadrón  de  S.  Carlos,  y  á  su  izquierda 
la  compañía  de  tiradores  de  Rio  verde.     El  parque  y  ba- 
gajes caminaban  entre  ambas  líneas.     I^  fuerza  total  de 
Emparan  ascendia  de  mil  quinientos  á  dos  mil  hombres, 
número  muy  considerable  para  aquel  tiempo,  en  el  que 
trescientos  á  cuatrocientos  soldados  eran  ya  una  división 
respetable. 

597.  Antes  re  había  dado  noticia  del  ^  Es  el  mismo  que  después  ele  !• 
suceso  en  la  gaceta  de  2  de  Julio  nú-  independencia  ha  sido  ministro  de  la 
mero  75  t'olio  563,  con  relación  al  guerra.  Era  entonces  teniente  del  re- 
parte dado  por  Emparan  desde  la  ha-  gimiento  de  Toluca  que  su  padre  man- 
cicndade  Suchitepec  el  35  de  Junio,  daba  en  la  división  de  Cru&. 
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Eo  este  orden  inarch<5  Emparan  á  la  loma  de  los  Man-  isu 
zanillos,  de  la  que  se  hizo  dueño  sin  dificultad;  pero  sos- 
pechando que  los  insurgentes  se  hahian  ocultado  en  una 
cañada  inmediata  para  atacarlo  por  la  espalda,  cuando 
por  el  frente  se  hallase  empeñado  sobre  la  población,  dis- 
puso su  marcha  á  esta  de  modo  que  pudiese  parte  de  su 
tropa  auxiliar  cuando  conviniese  á  su  segunda  línea.  Ve- 
rificóse su  sospecha  y  mediante  las  maniobras  que  ejecu- 
tó, fué  completamente  desbaratado  el  cuerpo  de  insurgen- 
tes que  atacó  su  retaguardia,  que  se  calculó  ascender  á  diez 
ü  once  mil  hombres,  habiendo  dejado  en  el  campo  cinco 
cañones  que  llevaban.  Avanzó  entonces  por  su  frente  ha- 
cia la  villa  con  los  granaderos  y  Nueva  España;  pero  aun- 
que hizo  callar  los  fuegos  de  una  batería  colocada  sobre 
un  cerro  de  corta  elevación  á  trescientos  pasos  de  la  po- 
blación, estando  á  medio  tiro  de  fusil  de  esta  se  encon- 
tró con  la  zanja  de  circunvalación,  que  no  tenia  arbitrio 
para  pasar  y  que  estaba  defendida  por  buena  infantería, 
entre  la  que  se  contaban  doscientos  hombres  del  regi- 
miento de  Tres  villas  y  cien  desertores  de  la  guarnición 
de  Valladolid.  Emparan,  aprovechando  la  cesación  de  los 
fuegos  de  la  artillería  enemiga,  se  dio  prisa  á  ponerse  fue- 
ra del  alcance  de  esta,  y  aunque  intentó  nuevo  ataque  por 
su  derecha,  encontró  el  mismo  obstáculo  que  no  habia 
tenido  aviso  por  sus  espías  que  existiese  por  aquella  par- 
te, y  ademas  habiendo  hecho  anegar  Rayón  el  terreno  por 
donde  habia  pasado  la  infantería,  esta  pudo  salir  con  di- 
ficultad, con  el  agua  á  la  rodilla. 

Persuadido  Emparan  de  la  inutilidad  de  nuevos  esfuer- 
zos, se  replegó  á  tomar  posición  sobre  la  loma  de  los  Man- 
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zariillos,  cubriendo  su  lelirada  la  segunda  linea  y  la  ca- 
balleiia  que  contuvo  A  la  de  los  insurgeotes,  t^uo  [torlas 
lomas  vecinas  liajalia  á  picar  la  retaguardia.''^  Desde  at|ue- 
11a  altura  |)u[lo  distinguir  clarauíente  al  anianscec  d^l  dia 
siguiente  la  xanja  de  circuí] valaciou,  eo  algunas  parlss  do- 
ble que  rodeaba  ij  Zilácuaro,  y  vio  lambieu  aücgado  el 
campo  doudc  sus  tropas  Iiabian  maniobrado  el  día  ante- 
rior, |tor  lo  cual  y  no  teniendo  ademas  víveres  para  mas  de 
un  dia,  ni  esperanza  de  conseguirlos  eo  las  baciieiidas  y 
raacberias  iuniedialas  (juc  todas  liabian  sido  saqueadas,  y 
ameoazando  el  tiempo  seguir  lluvioso,  resolvió  su  retira- 
da liácia  Tobica.  Esta  fué  desastrosa:  fué  preciso  vencer 
de  nuevo  todas  las  dificultades  del  tcrreuo  mayores  q:iie  á 
la  bajada,  aumentadas  todavía  mas  con  las  continuas  llu- 
vias: los  víveres  escaseaban,  de  manera  que  algm  poco  de 
maiz  tostado  era  la  ración  del  oficial  y  del  soUlado  y  se 
carecía  enteramente  ile  Ibrrujes.  Por  fortuna  de  los  rea- 
listas, los  insurgentes  no  los  persiguieron,  detenidos  qui- 
zá por  la  pérdida  que  elJos  mismos  babian  tenido,  y  así 
pudo  llegar  á  Toluca  la  clivisi^jn  en  el  estado  mas  deplo- 
rable. La  fatiga  y  la  excesiva  Inimedad  liabia»  liccho  que 
se  renovase  la  licrida  en  la  cabeza  que  Emparan  recibió 
en  el  puente  de  Calderón,  y  estuvo  ú  punto  de  muerte  en 
el  convento  del  Carmen  en  que  se  alojo.  £1  virey,  pre- 
venido contra  él,  é  imputándole  el  mal  resultado  del  ata- 
que, que  había  procedido  de  la  temeridad  de  emprender- 
lo sin  los  medios  necesarios  para  superar  las  dificultades 

'^    Dice  BiiBlamante.  (.'iiidru  his-  Rayan  hizo  eiparcir  al  redwlar,  ha- 

tórico  ful.  32.'i  lomo  1  -°   que  en  esla  ciíndnloa  corree  uno»  muchachotcini 

nD«h«  el  campo  (le  Empnran  ri>¿  alar,  hondis.     EnipennilicfpoMlivnniMi- 

mido  por  poKJon  tte  borrÍToa  con  le  en  lu  parle  ^iie  "«n  Ik.  norha.  uo 

limem»!  ite  papel  en  el  peeci'Bm,  tpie  nctirriú  iioredeil," 
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que  ofrecía,  por  el  compromiso  en  qae  las  órdenes  estre-  isu 
chais  del  mismo  virey  lo  habian  puesto,  mandó  á  Toluca 
al  brigadier  conde  de  Alcaraz  no  solo  á  pasar  revista  á  la 
división,  sino  á  averiguar  si  era  ó  no  cierta  la  enfermedad 
de  Enparan  y  á  instruir  expediente  informativo  sobre  su 
eondiiclUK  y  no  obstante  el  resultado  de  todos  estos  proce- 
dimientos, todavía  escribió  á  Calleja,  no  menos  prevenido 
qse  él  contra  Emparan,  '^(|ue  el  mal  éxito  de  este  ataque 
era  «n  proUema."^^  A  consecuencia  de  estas  desazones, 
Emparaa  Ivego  que  su  salud  sé  mejoró,  y  no  obstante  la 
dedaracion  honrosa  que  el  virey  hizo  sobre  su  conducta, 
solieiló  volver  á  España  como  lo  verificó,  y  allí  murió  re- 
tirado. Era  de  familia  distinguida,  iodos  sus  hermanos 
habíM  servido  en  el  ejército  ó  la  marina,  y  dos  de  ellos 
perecieron  en  la  fragata  que  se  voló,  al  ir  con  oirás  de  Bue- 
nos Aires  con  los  caudales  que  los  ingleses  tomaron  en 
plena  paz  en  i  806. 

Las  grandes  ventajas  obtenidas  por  Morelos  en  el  Sur; 
h  retirada  de  Emparan  de  Zitácuaro  equivalente  á  una 
derrota,  y  el  ataque  de  Muñiz  á  Valladolid  el  22  de  Ju- 
lio,^* en  que  casi  llegó  á  hacerse  dueño  de  la  ciudad:  lle- 
naron de  esperanzas  á  los  adictos  á  la  revolución  en  la 
capital,  que  considerando  ya  el  éxito  como  infalible,  tra- 
taron de  acelerarlo  con  un  golpe  de  mano  sobre  la  perso- 
na misma  del  virey.  Habíanlo  intentado  ya  desde  Abril 
de  aquel  año,^^  y  por  ello  habian  sido  presos  algunos  in- 
dividuos;^ pero  en  esta  vez  favorecidos  por  los  reveses  de 

*     CartB  de  22  de  Agosto.  Cam-  AjjroBto  inserta  en  la  gaceta  de  10  del 

ptñas  de  Calleja  fol.  12r).  mUmo  núm.  95  fol.  711. 
^     Vé«8e  fol.  3(>'1  de  este  lomo.  ^    Bustamante  ha  publicado  lali*- 

^^     Proclama  de  Venegas  de  O  de  ta  de  estos,  con  la  de  los  qiie  hablan 
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tos  realislas,  el  plan  fué  mas  concertado  y  llegú  á  punió 
lie  ejecución.  Era  csle  apodenirse  Je!  virey  el  3  de  Agos- 
to entre  cuatro  y  c¡:ico  de  la  larde,  en  el  paseo  de  la  Viga 
á  donde  5ul¡a  dlariamenle,  echándose  sobre  la  corla  es- 
colla que  lo  acompañaba  porclou  de  lionibi-es  á  caballo 
prevenidos  at  el'eeio  y  auxiliados  por  algunos  contrabau- 
dislas  de  chinguirito,^^  de  los  pueblos  de  S.  Agustín  de 
las  Cuevas  jr  otros  inmediatos.  Mucrla  la  escolla,  el  vi- 
rey  habia  de  ser  coaducido  á  Zitácuaro,  para  que  puesto  ea 
poder  de  Hayon,  esle  le  hiciese  firmar  las  órdenes  conve- 
nientes para  disponer  del  reino  á  su  arbitrio.*'  Veriücada 
de  csle  modo  la  prisión  del  vircy,  una  señal  liccba  con  la 
esquila  del  convento  de  la  Merced  y  algunos  cohetes,  barij 
que  los  conspiradores  repartidos  en  los  barrios,  levantasen 
á  estos  con  el  estímulo  del  saqueo  (|ue  habia  de  verificarse 
en  toda  la  ciudad,  reservando  el  numerario  para  las  tropas 
de  Rayón,  encargándose  el  que  mandase  en  el  punió  de  ia 
Merced  con  la  fuerza  que  alli  reuniese,  de  prender  á  lodos 
los  ministros  de  la  audiencia,  á  las  autoridades  principa- 
les y  otras  personas  distinguidas,  mientras  otros  ocupaban 
el  palacio  y  se  liacian  dueños  de  las  armas  en  los  cuarteles- 
Para  concertar  los  medios  de  ejecución,  tenian  los  cons- 
piradürcs  sus  juntas  en  el  callejón  de  la  l'ulilla  en  casa  de 
Antonio  Rodríguez  Dongo,  que  se  encargó  de  la  subleva- 
ción del  barrio  de  Belén,  y  con  un  Crncllijocn  las  manos 
recibió  juramento  á  todos  los  cómplices  de  »o  revelar  na- 
da de  lo  que  allí  se  tratase,  comprometiéndose  entre  tndo! 


dehaWtiüo  echados  M  |i»i<,  en 
cuaderno  mello  tiliiJuiio:  "Mactira 
gio  lie  algunoBile  loaprimvros  ins 
genW  etc^  1S41.  Imp.  deLara. 
"     Acuanlienle  áe  caña. 


^  RxiracTo  lie  Ib  niiM  <lc  Idí 
canspiMrlores,  pnblicailo  eneldiitiB 
de  MiSjico  áe  SD  de  AguMu  y  tu  !• 
excuta  lie  31   del  misma  núm.  UU 
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i  qne  el  que  delatase  el  proyecto,  seria  maerto  por  los  laii 
demás.  Entre  los  concorreotes  se  contaban  tres  padres  ^^^^^^' 
agustinos,  uno  de  los  cuales,  Fr.  Joan  Nepomuceno  Cas* 
tro,  b  víspera  del  dia  destinado  para  la  ejecución  del  plan^ 
exhort4Í  á  los  conjarados  para  qoe  no  desistiesen  de  b 
empresa,  les  echó  la  bendición  y  al  despedirse  les  dijo: 
'Pachachos,  con  el  valor  se  hace  todo."  Un  cabo  de 
gftnaderos  del  regimiento  del  Comercio,  Ignacio  Catado, 
se  eomprometió  á  hacer  entrar  en  la  conspiración  á  varios 
iodifidoos  de  su  cuerpo;  á  quienes  en  efecto  habló  y  se 
alistaron  en  ella.  Una  parte  muy  esencial  se  encargó 
á  Rafael  Mendoza,  malhechor  prófugo  de  la  cárcel,  cono-* 
cido  con  el  nombre  de  ^'brazo  fuerte,"  quien  unido  con 
José  María  González,  y  contando  con  una  partida  de  sal- 
teadores  conducida  por  Mariano  Hernández,  debia  caer 
sobre  la  guardia  de  la  cárcel  de  la  Acordada,  y  poner  en 
libertad  á  los  presos  de  esta  y  de  las  demás  de  la  ciudad, 
7  con  eUos  y  el  auxilio  de  los  granaderos  del  Comercio, 
situarse  en  palacio,  que  era  el  punto  de  reunión. 

Tal  era  la  conspiración  que  habia  de  estallar  el  3  de 
Agosto,  y  que  habría  llenado  de  sangre  y  desolación  á  la 
capital.  Conforme  al  carácter  de  la  revolución,  que  con 
ella  iba  á  consumarse,  sus  medios  de  acción  consistian  en 
excitar  las  mas  bajas  pasiones,  estimulando  á  la  hez  del 
pueblo  con  el  cebo  del  robo  y  del  saqueo,  contando  por 
auxiliares  á  los  criminales  encerrados  en  las  cárceles,  y 
por  desgracia  este  ha  sido  el  modelo  que  quedó  desde  en- 
lÓDces  establecido  para  Ins  revoluciones  subsecuentes.  La 
víspera  de  la  ejecución  á  las  once  de  la  noche,  tuvo  aviso 
el  virey  de  lo  ({ue  se  inteutaba,  por  uno  de  los  cómplices 
ToM.  11.-47. 
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1811  que  asistió  á  la  última  junta,  llamado  D.  Cristóbal  Moran- 
te, y  dio  inmediatamente  las  órdenes  para  que  se  tomasen 
las  medidas  de  precaución  convenientes.  £1  haber  per- 
manecido oculto  el  nombre  del  denunciante,  hizo  sospe- 
char desde  entonces  que  el  origen  del  aviso  habia  sido 
otro,  y  un  escritor  lo  asienta  como  positivo,^^  dando  i  este 
suceso  cierta  semejanza  con  otros  de  la  conquista  en  qne 
intervino  la  célebre  D.*  Marina;  pero  este  es  de  los  secre- 
tos que  no  es  posible  averiguar,  y  en  que  queda  mas  cam- 
po á  la  maledicencia  que  á  la  verdad. 

En  la  mañana  del  3,  el  licenciado  D.  Antonio  Ferrer^ 
uno  de  los  principales  comprometidos  en  la  conspiración 
aunque  no  habia  concurrido  á  las  juntas  del  callejón  de  b 
Polilla,  se  presentó  poco  después  de  las  ocho  á  D.  Mannd 
Teran,  oficial  de  la  secretaría  de  cámara  del  vireinato,  di- 
ciéndole  que  se  habia  adoptado  su  plan,  é  invitándole  i  con- 
currir esa  tarde  armado  y  á  caballo  al  paseo  de  la  Viga,  don- 
de el  mismo  Ferrer  se  hallaría,  y  le  instruyó  de  todo  lo  pre- 
venido para  la  ejecución,  aunque  se  manifestó  inquieto  por 
habérsele  dicho  que  se  habia  dado  orden  para  acuartebr 
los  batallones  de  patriotas,  lo  que  salió  á  averiguar  diri- 
jiéndose  al  cuartel  de  los  de  caballería.  No  bien  hubo 
partido  Ferrer,  cuando  Teran  corrió  á  dar  parte  al  presi- 
dente de  la  junta  de  seguridad,  prevenido  desde  la  noche 
anterior  por  el  aviso  que  le  habia  dado  el  virey,  el  que  sin 
demora  procedió  á  la  prisión  de  todos  los  cómplices  que 
se  pudieron  encontrar,  pues  algunos  se  fugaron,  y  i  la  de 
los  religiosos  agustinos  Fr.  Juan  Nepomuceno  Castro,  Fr. 
Vicente  Negreiros  y  Fr.  Manuel  Rosendi. 

*     Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo  1  ?  fol.  299. 
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Grauíde  sobresalto  causó  en  la  ciudad  el  descubrimien-  itii 
to  de  b  conspiración,  aumentándose  el  terror  del  riesgo  ' 
que  se  babia  corrido  con  el  a|Nirato  del  acuartelamiento 
de  las  tropas,  apresto  de  artillería  y  [Nitrullas  frecuentes  en 
ios  barrios.  El  virey  anunció  por  una  proclama  todo  lo 
ocurrido,  tratando  en  la  misma  de  calmar  la  inquietad 
causada  por  las  medidas  precautorias  que  se  babian  Uh 
mado«^  Los  comandantes  de  los  cuerpos  que  gname- 
dan  b  capital,  se  apresuraron  á  manifestarle  la  confianza 
con  que  podia  contar  con  la  tropa,  siendo  notable  el  ofi* 
do  dd  coronel  del  Comercio  D.  Joaquín  Colla,  en  que  de- 
da  que  con  los  ciento  cincuenta  granaderos  de  su  cuerpo 
formados  delante  del  palacio,  *^no  babria  bombre  que  se 
atreviese  á  asomarse  á  él  ni  aun  i  mirarlo:  "^^  y  estos  eran 
los  miraios  granaderos  con  que  los  conspiradores  babian 
contado  demasiado  ligeramente,  por  solo  los  ofrecimien- 
tos del  cabo  Cataño.  Todas  las  autoridades,  todas  las 
corporaciones  civiles  y  religiosas  de  dentro  y  faera  de  la 
capital,  protestaron  á  Venegas  su  adhesión: '^^  el  cabildo 
eclesiástico  de  Méjico  hizo  celebrar  una  solerane  función 
de  acción  de  gracias,  por  haberse  descubierto  la  conspira- 
ción; á  su  imitación  hizo  lo  mismo  el  de  la  colegiata  de 
Guadalupe  y  ios  de  las  demás  catedrales;  el  consulado  pa- 
so á  disposición  del  virey  dos  mil  pesos,  para  gratificar  al 
que  babia  dado  el  primer  aviso,  ofreciendo  cinco  mil  para 
los  que  en  lo  de  adelante  denunciasen  las  tramas  de  igual 
naturaleza  que  se  formasen,  y  el  ayuntamiento  de  Méjico, 
excediendo  á  todos  los  demás  cuerpos  en  sus  protestas  de 

^    Gaceta  de  6  de  Agoito  oúm.        *'    Laigacetaide  1  oíd  tas  lí  guien- 
93  íbl.  693.  tes  están  llenas  de  ettos  documentoa. 

^    Allí  mitmo  fol.  siguiente. 
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1811  fidelidad  al  soberano  y  adhesión  al  virey,  no  solo  fué  una 
de  las  primeras  corporaciones  que  felicitó  á  este  por  me* 
dio  de  una  comisión  en  la  mañana  misma  del  dia  3,  sífio 
que  acordó  se  esculpiesen  en  piedra  dos  inscripciones  ^ 
ittin  y  castellano,  que  recordasen  el  suceso  y  se  fijasea  eo 
U  £sicbada  de  la3  casas  municipales,  lo  que  sin  embacgo 
nunca  llegó  á  tener  efecto.  ^^ 

Instruíase  entre  tanto  con  celeridad  la  causa  contm  los 
conspiradores,  y  no  apareciendo  contra  Ferrer  otra  coai 
que  la  invitación  que  hizo  á  Teran,  para  hallarse  en  el  pt» 
seo  de  la  Viga  con  armas  y  caballo  en  la  tarde  del  3  de 
Agosto,  lo  que  confesó  aunque  atenuando  el  cargo  qo^  le 
resultaba  y  sosteniendo  que  no  habia  tenido  conocimiento 
da  la  trama,  sino  en  aquella  misma  mañana  por  aviso  qae 
le  dio  uno  de  los  reos  prófugos  llamado  Alquicira,  A  fia* 
cal  D.  José  Ramón  Oses,  hombre  mas  inclinado  siempre 
i  la  lenidad  que  al  rigor,  solo  pidió  contra  él  la  pena  de 
seis  años  de  presidio.  Luego  que  se  esparció  entre  lot 
españoles,  y  en  particular  entre  los  jóvenes  del  comercio, 
la  voz  de  que  no  se  pedia  por  el  fiscal  la  muerte  de  Fer- 
rer, siendo  grande  el  deseo  que  tenian  de  que  recayese  on 
castigo  ejemplar  sobre  algún  abogado,  por  los  muchos  que 
de  estos  habia  comprometidos  en  la  revolución  y  otros  en 
mayor  número  que  ocultamente  la  favorecían  y  fomenta- 
ban, fué  grandísima  la  irritación  que  se  manifestó,  y  lanta^ 
que  habiendo  ocurrido  muchos  al  virey,  se  dijo  entonces 
que  para  calmarla,  este  les  aseguró  que  si  la  sala  del  cri- 
men, á  la  que  pasó  la  causa  la  junta  de  seguridad  coyas 

*^  Véanse  estas  inscripciones  con  do  fué  composición  de  D.  Bruno  Lar- 
•I  Boneto  ridículo  que  las  acompaña,  rañaga,  tesorero  del  ayuntamiaoto  y 
en  la  gaceta  núm.  97  fol.  724.    To-    traductor  de  Virgilio. 
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ÜMiIlades  no  se  extendían  á  jvzgar  sino  solo  á  preteair  isii 
los  crímenes,  no  imponía  á  Ferrer  b  pena  ca|útal,  él  lo 
haría.  Debían  pronunciar  la  sentencia  el  oidor  Bataller, 
español,  presidente  de  la  sala,  y  los  dos  alcaldes  de  corlo 
Yafiez  j  Torres  Torija,  ambos  americanoa:  Batallen  qno 
eia  ú  mMauo  tiempo  juez  de  un  juzgado  en  que  estaba 
empleado  Ferrer,^  quiso  preparar  en  favor  de  este  á  s«f 
ceugnecea»  soltando  la  especie  de  que  convendría  desler* 
rarlo  á  donde  pudiese  ganar  su  vida  con  el  ejercicio  de  k 
abogacía;  pero  no  obstante  esta  indicación,  los  dos  votos 
de  aquellos  fueron  conformes  en  la  pena  de  muerte,  con 
lo  que  Batallar  absteniéndose  de  dar  el  suyo,  firmó  lleno 
ét  pesar  la  sentencia.  ^  Al  hacérsela  saber  á  Ferrer, 
poeslo  de  rodillas  como  se  acostumbra  en  los  tribunales 
cspaioles,  cayó  sin  sentido  y  con  la  cabeza  biao  pedazos 
el  papel  que  contenia  aquella,  en  cuyo  estado  se  conserva 
en  el  archivo.  ^^  A  la  misma  pena  fueron  condenados 
Ignacio  Cataño  y  José  María  Ayala,  cabos  de  granaderos 
del  regimiento  del  Comercio;  Antonio  Rodríguez  DongOi 
en  cuya  casa  eran  las  juntas;  Félix  Pineda  y  José  María 
González,  concurrentes  á  ellas,  y  otros  varios  á  presidio  y 
otras  penas  menores,  asistiendo  á  presenciar  la  ejecución 
de  los  primeros.  ^^     Esta  se  verificó  en  la  mañana  del  Stt 

**     Es  el  juzgado  de  bienes  de  di-  despachan  sus  paisanos"  y  en  seguida 

antot,  tn  ti  que  Ferrar  era  substita-  le  contó  todo  lo  referido. 

to  del  abogado  fiscal:  Ferrer  vivía  eu  *^    Así  lo  dice  Bust.,  pero  en  el  ñt- 

Méjico,  en  la  calle  de  la  Joya.  chivo  general  no  he  encontrado  la  esv. 

^    Todos  estos  pormenores  los  de-  sa,  que  acaso  está  en  el  de  la  audiencia. 

bo  ftl  Sr.  Dr.  Puchet,  muy  distinguí-  *''    Morante  fué  condenado  a  efti 

do  jtt^x  de  letras  de  esta  capital,  que  pena  como  los  demás,  para  distmalar 

en  calidad  de  agente  trabajaba  con  que  habia  sido  el  delator,  y  como  tid 

Batmlier,  ¿  quien  debió  mucha  con-  percibió  los  dos.  mil  peso&  de  pxemtp 

fianza.     Al  volver  del  tribunal  le  di-  del  consulado.  Ha  muerto  hace  poco 

jo  Bataller  "Ferrer  va  al  palo,  y  lo  tiempo. 


ro:(SPtn\rioN  roTrnA  el  vmrv. 


.  in 


(te  Agosto  en  la  plazuela  de  Necatíllan,  en  la  que  se  dis- 
puso para  dar  garrote  á  Ferrer,  conforine  á  su  calidad  no- 
ble, un  cadulso  vestido  de  negro,  al  que  fué  conducido  en 
muía  con  gualdrapa  negra:  los  otros  cinco  debian  ser  ahor- 
cados, pero  habiendo  probado  los  parientes  de  Catauo  que 
este  también  era  noble,  ruéejeculadocon  la  misma  distin- 
ción qne  Ferrer.  Desplegóse  para  este  acto  un  grande  apa- 
rato militar,  llevando  delante  de  los  ajusticiados  una  pie- 
za de  artillería,  con  drden  de  bacer  fuego  sobre  el  pueblo 
si  se  notaba  algún  movimiento:  ninguno  bubo  sin  embar- 
go, y  el  pueblo  no  solo  no  manifestó  inclinación  bacía  la 
conspiración,  sino  mas  bien  interés  por  la  conservación 
del  órdeu  y  por  la  persona  del  mismo  virey,  si  se  ha  de 
estar  á  lo  que  esle  asienta  en  su  proclama  de  6  de  Agos- 
to,^^  en  la  que  manifestando  la  conducta  de  lenidad  que  se 
habia  propuesto  seguir;  la  frecuencia  con  que  babia  ofre- 
cido el  indulto  á  los  insúltenles,  después  de  cada  victoria 
ganada  sobre  ellos;  las  pocas  ejecuciones  que  en  la  capi- 
tal babia  habido,  i  pesar  de  tener  en  las  cárceles  tantos 
individuos  cojidos  ú  las  puertas  de  ella  con  las  armas  en 
la  mano:  anuncia  el  castigo  de  los  que  no  obstante  su  mo- 
deración babian  persistido  en  conspirar,  y  da  gracias  al 
pueblo,  especialmente  al  de  los  barrios,  por  )a  fidelidad 
con  que  babian  presentado  sus  pechos  desnudos  y  por 
esto  mas  apreciables,  cuando  se  creyó  que  el  enemigo  se 
acercaba,  y  por  el  nuevo  testimonio  que  de  ella  babia  da- 
do, contribuyendo  á  descubrir  una  conspiración  tramada 
por  personas  de  mayores  luces,  lo  que  las  hacia  mas  cri- 
minales. Ferrer,  cercano  al  suplicio,  diríjió  uua  proda- 
"   Cuctide  10  de  Asotia  aúm.  SafolTii.  ' 
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ma  á  sas  compatriotas,  reconociendo  la  justicia  con  que       isii 
se  le  castigaba,  y  procurando  resarcir  con  este  testimonio      ^^'^' 
público  de  su  arrepentimiento,  el  daño  que  babia  causado 
con  su  inclinación  á  la  revolución.  ^^ 

En  cuanto  á  los  religiosos  agustinos,  el  proceso  siguió 
trámites  mas  dilatados  por  la  intervención  de  la  jurisdic- 
ción eclesiástica.  Si  babia  empeño  en  presentar  á  un  licen- 
ciado en  el  cadalso,  no  lo  babia  menor  y  por  las  mismas 
causas  de  que  subiesen  á  él  los  tres  frailes.  ^^  Así  fué  que 
aunque  el  provisor  Dr.  Bucbeli  y  conjueces,  sentenciaron 
en  i  9  de  Septiembre  al  P.  Castro  á  la  degradación  y  en- 
trega al  brazo  secular,  y  á  los  otros  dos,  Negreiros  y  Ro- 
sendi,  á  deposición  de  todo  ejercicio  de  orden,  dignidad, 
oficio  y  beneficio,  y  á  reclusión  por  varios  años  en  los  con- 
irentos  de  su  orden  en  Manila;  se  pidió  por  la  sala  del  cri- 
men la  entrega  de  todos,  aunque  contra  los  dos  últimos 
BO  babia  otro  cargo  que  el  de  no  haber  denunciado  la  cons- 
piración, de  que  les  dio  conocimiento  el  P.  Castro  la  vís- 
pera de  la  ejecución  de  ella.  Esto  dio  lugar  á  varios  re- 
cursos de  fuerza  y  consultas  á  los  obispos  de  Puebla,  Oa- 
jaca  y  Monterey,^^  y  por  último  el  virey,  no  creyendo  con- 

• 

veniente  dar  en  Méjico  el  espectáculo  de  la  ejecución  de  un 
eclesiástico,  los  mandó  á  todos  á  la  Habana,  reclusos  en 
el  convento  de  su  orden  en  aquella  ciudad,  babiendo  muer- 
to el  P.  Castro  en  el  castillo  de  Ulúa  antes  de  su  embar- 
que. El  P.  Negreiros  se  condujo  con  tal  debilidad  en  la 
i    « 

^    Hállase  en  la  gaceta  de  31  de  eicapado  en  laa  inmediaciones  de  Va- 
Agosto  núm.  104  fol.  784.  lladolid,  pues  quena  hacer  un  ejem- 

^    En  la  correspondenia  de  Vene-  piar  con  él. 
gtA  con  Cruz,  manifiesta  el  primero  ^^     Tengo  todas  estas  piezas  reco- 
cí mismo  deseo,  y  el  pesar  que  tuvo  jidas  con  cuidado,  por  mi  hermano 
al  saber  que  el  P.  Navarrete  se  habia  el  Dr.  Arechederreta. 
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secuela  del  negocio,  qtic  no  solo  se  delató  él  mismo  á  so 
prelado  antes  de  ser  descubierto,  sino  que  en  el  curso  de 
la  causa  denunció  á  diez  y  seis  individuos  de  su  hábito, 
aun  |>or  iDÍuimas  sospechas,  de  que  resulló  que  seis  de 
ellos  fueron  reducidos  á  prisión. 

Este  fué  el  desenlace  de  una  conspiración,  á  la  que  JUE- 
gada  hoy  con  la  imparcialidad  de  la  distancia  ^  que  de 
aquellos  tiempos  estamos,  parece  que  se  dio  entonces  mas 
importancia  que  la  que  niei^cía.  Aunque  se  creyó  que 
tenia  parte  en  ella  gente  de  mayor  influjo,  la  que  apare- 
ció era  de  poquísimo  valer,  siendo  los  mas  distinguidas 
d  Lie.  Ferrer  y  los  religiosos  agustinos,  de  los  cuales  el 
P.  Negreiros,  según  él  mismo  dijo,  habia  sido  nombrado 
teniente  de  caballería:  todos  los  concurrentes  £1  las  juntas 
eran  artesanos  ó  malhechores  prófugos  de  las  cárceles, 
no  contando  con  mas  armas  que  dos  trabucos,  comprados 
por  el  llamado  "brazo  fuerte,"  ni  con  otros  medios  de  coo- 
mover  al  pueblo  que  repartir  en  los  barrios  escarapelas 
de  oropel.  La  prisión  del  virey  hubiera  podido  lograr 
se  con  uu  golpe  atrevido  como  lo  leuian  proyectado,  v  lo 
demás  hubiera  sido  obra  de  la  confusión  que  atjuel  suce- 
so hubiera  causado;  pero  no  parece  que  hubiesen  estado 
tomadas  las  medidas  adecuadas  para  tal  empresa,  no  obs- 
tante estar  tan  cercano  el  momento  de  la  ejecución.  Si 
esta  hubiese  tenido  efecto,  la  ciudad  hubiera  sido  victima 
del  mas  completo  desorden,  y  hubiera  sufrido  desde  en- 
tóuces  Iodos  los  males  que  le  estaban  reservados  para 
épocas  posteriores. 


CAPITULO  V. 

Instalación  de  la  junta  de  ZUácuaro, — í/úce.se  nombrar  Rayón  prc- 
ftidentc  de  ella  y  por  sus  asociados  á  Liceaga  y  í'erdusco. — 77- 
tulo.s'  que  toman  Rayón  y  la  junta, — Carta  de  la  junta  n  Morelos, 
á  quien  nombra  cuarto  individuo  de  la  misma  y  teniente  general, 
— Temores  del  virpy  y  proclama  de  Calleja  con  este  motivo. — 
Marcha  Castillo  Bustamante  á  Michoacan. — Acciones  de  San- 
tiago Undaméo,  Acuitzio  y  la  alberca  de  Zipiméo. — Octipan  los 
insurgentes  el  cerro  de  Tenango  en  el  valle  de  Toluca. — Atáca- 
los Portier  y  es  rechazado. — Ataques  de  Toluca. — Dispone  Ca- 
lleja su  marcha  sobre  Zitúcuaro. — Ataca  Albino  García  á  Gua- 
najuato. — Prevenciones  de  Calleja  para  atacar  á  Zitucuaro. 

Rayón,  con  mejores  luces  que  los  demás  que  habian  isii 
tomado  parle  en  la  revolución,  conocía  que  esta  no  podia  -^^osto. 
hacer  verdadero  progreso,  no  obstante  las  ventajas  obte- 
nidas en  el  Sur  por  Morelos,  y  por  él  mismo  y  antes  que  él 
por  López  en  Zitácuaro,  mientras  no  bubiese  un  centro 
(le  autoridad  de  quien  todos  los  jefes  dependiesen,  y  que 
pudiese  dirijir  uniforme  y  acertadamente  lodos  los  movi- 
mientos:  en  una  palabra,  mientras  no  bubiese  algo  á  que 
pudiera  darse  el  nombre  de  gobierno.  Intentó  pues  for- 
marlo, siendo  su  plan  que  la  autoridad  recayese  en  él  mis- 
mo. Todos  los  creadores  de  gobiernos  y  fundadores  de 
repúblicas,  se  tienen  siempre  por  mas  dignos  que  otro  al- 
guno de  ocupar  el  supremo  puesto:  Bernardin  de  St.- 
Pierre,  que  pasó  su  juventud  proyectando  repúblicas  en 
Crimea  y  en  Madagascar,  cuando  la  bora  del  desengaño 
llegó,  á  la  vista  de  los  horrores  de  la  revolución  francesa, 
con  la  ingenuidad  que  acostumbra  confiesa,  que  en  todos 
ToM.  II. — 48. 
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1811  los  planes  que  formó,  nunca  pensó  que  pudiese  el  mismo 
Agosto.  ocu[)ar  otro  lugar  que  el  de  presidente.  En  esta  vez  la 
pretensión  de  Rayón  era  fundada,  v  la  ambición  particular 
estaba  conforme  con  la  conveniencia  pública,  lo  que  do 
suele  ser  común,  pues  no  liabia  entre  todos  los  jefes  in- 
surgentes ninguno  que  pudiese  desempeñar  como  él  el  go- 
bierno; pero  necesitaba  revestirse  de  un  nuevo  título,  por- 
que la  autoridad  que  tenia  delegada  por  Allende  é  Hidalgo 
y  el  carácter  de  ministro  del  último,  no  era  ni  reconocida 
aquella  ni  respetado  este  por  ninguno  de  sus  compañeros. 
Trató  pues  de  establecer  una  junta  de  que  él  fuese  pre- 
sidente, con  dos  asociados  que  estuviesen  enteramente  ba- 
jo de  su  dependencia.  Según  consta  por  las  actas  inser- 
tas en  un  libro  titulado:  ^^ Libro  primero  de  la  nación  ame- 
ricana septentrional,  formado  para  la  celebración  del  con- 
greso nacional  gubernativo,  y  para  asentar  las  actas  que 
celebre  en  lo  sucesivo  S.  M.  año  de  18ll  "  que  fué  tomado 
á  Rayón  por  el  coronel  Águila  en  el  ataque  de  Zacatlao,^  el 
i 9 de  Agosto  celebraron  en  S.  Juan  Zitácuaro  una  acta.  Ra- 
yón, como  ''ministro  de  la  nación  americana,''  y  D.  José 
María  Liceaga,  teniente  general  y  comandante  en  jefe  de  los 
ejércitos  de  la  misma,  autorizada  por  Joaquin  López  prose- 
cretario, en  la  que  se  trató  de  demostrar  la  necesidad  que  ha- 
biade  una  junta  suprema,  para  organizar  los  ejércitos,  prole* 
jer  la  insurrección,  y  libertar  á  la  patria  de  la  opresión  y  pe- 
sado yugo  que  habia  sufrido  por  espacio  de  tres  siglos.  A 
consecuencia  de  este  acuerdo,  fueron  convocados  ene!  mis- 

*      La  constancia  de  todo  esto  se  nada  con  1  SU  fojas,  la  mayor  parte  en 

halla  en  el  prontuario  de  las  causas  blanco.     Bustamante  copia  las  actas 

formadas  á  los  insurgente?,  que  está  ínteí^ramente:  Cuadro  histórico  tomo 

en  el  archivo  general.  Kl  libro  se  di-  1  9  f.  '203,  donde  pueden  ver«e.  Kste 

ce  que  está  forrado  en  badana  encar-  libro  sin  duda  fué  remitido  áEspnña. 
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mo  dia  los  referidos  Rayón  y  Liceaga;  D.  Ignacio  Martínez,  isi  i 
mariscal  de  campo;  D.  Tomas  Orliz;  D.  Benedicto  López, 
mariscal  de  campo;  D.  José  Vargas,  brigadier;  D.  Juan 
Albarran,  brigadier;  D.  José  Ignacio  Ponce  de  León,  cuar- 
tel-maestre general;  D.  Manuel  Manso,  comisionado  gene- 
ral; D.  José  Miguel  Serrano,  coronel,  como  representante 
por  D.  José  Rubio  Huidrobo;  D.  Remigio  de  Yarza,  como 
representante  del  mariscal  de  camf>o  D.  José  Antonio  Tor- 
res; D.  José  Ignacio  Ezaguirre,  por  D.  Mariano  Orliz;  y 
el  Dr.  D.  José  Sixto  Verdusco,  cura  de  Tusantla,  en  el 
obispado  de  Michoacan,  á  los  cuales  se  pidió  su  voto  so- 
bre el  contenido  de  la  mencionada  acta,  y  en  la  que  en 
consecuencia  firmaron  en  la  misma  fecha,  bajo  juramento 
que  hicieron,  declararon  unánimemente  la  necesidad  del 
establecimiento  de  la  junta,  la  que  por  entonces  debia 
componerse  de  tres  vocales,  pudiéndose  aumentar  en  ade- 
lante hasta  cinco.  Procedióse  en  seguida  al  nombramien- 
to por  los  mismos  individuos  ([ue  habían  concurrido  á  la 
reunión,  y  recayó  en  el  Líe.  D.  José  Ignacio  López  Ra- 
yón para  presidente,  y  en  1).  José  María  Líceaga  y  el  Dr. 
V'erdusco.  Coiisliluyéronse  inmedialamente  en  el  ejer- 
cicio de  su  nueva  autoridad,  y  fué  citada  la  olicialidad, 
y  los  gobernadores  y  alcaldes  de  los  |)ueblos  de  indios  de 
aquellas  inmediaciones,  á  prestar  juramento  de  obediencia 
y  fidelidad  á  la  junta  que  gobernaba  en  nombre  del  rey 
Fernando  Vil  y  por  su  ausencia,  solemnizándose  todo  con 
misa  de  gracias  y  regocijos  públicos. 

Por  todo  lo  dicho  en  el  curso  de  esta  historia,  se  ha  da- 
do bastante  á  conocer  al  Lie.  Rayón.  Líceaga,  era  un  jo- 
ven de  Guanajuato  de  buena  familia  y  algunas  propieda- 


380  JUNTA  DE  ZITÁCUARO.  (Lía.  UI. 

1181  des,  pero  de  mala  conducta,  por  la  cual  habia  sido  echado 
Agoito.  3p^gg  ¿Q  Ij^  revolución  del  regimiento  de  dragones  de  Mé- 
jico en  el  que  tomó  los  cordones  de  cadete,  y  era  coooci- 
do  en  el  lugar  de  su  nacimiento  por  un  apodo  ridiculo.^ 
Verdusco,  era  cura  de  Tusantla,  y  aunque  doctor  era  uno 
de  los  hombres  mas  ignorantes  y  preocupados  que  yo  he 
conocido.  Liceaga  tomó  el  partido  de  la  revolución  des- 
de que  entró  en  Guanajuato  Hidalgo,  quien  como  vioios 
en  su  lugar,  lo  hizo  teniente  coronel  por  no  haber  divisas 
de  capitán,  y  siguió  desde  entonces  al  ejército  insurgente 
y  fué  asociado  á  Rayón  en  la  comisión  que  se  le  confirió 
en  el  Saltillo  por  los  primeros  jefes,  para  sucederles  eo  el 
mando.  Acompañó  en  seguida  á  Rayón,  haciendo  un  pa- 
pel muy  subalterno  á  su  lado,  lo  que  era  para  este  una 
prenda  de  su  sucesiva  deferencia.  Verdusco  empezó  en- 
tonces á  figurar  en  la  revolución,  habiendo  permanecido 
hasta  aquel  tiempo  en  su  curato.  Rayón  que  ya  se  titu- 
laba ^'Capitán  general  de  todos  los  ejércitos  americanos," 
se  llamó  desde  entonces  ''Presidente  de  la  suprema  jun- 
ta y  ministro  universal  de  la  nación.''  La  junta  misma  tomó 
el  título  de  ''Suprema  junta  gubernativa  de  América." 

Todos  estos  títulos  y  lenguaje,  manifiestan  la  confusión 
de  ideas  que  habia,  aun  entre  los  hombres  que  mas  desco- 
llaban entre  los  insurgentes.  "Estos,"  dijo  Morelos  en 
una  de  sus  declaraciones,  hablando  de  una  materia  análoga 
á  esta  y  que  en  su  lugar  veremos,  "no  son  mas  que  unos 
monos  de  los  de  España,  que  aprenden  ó  imitan  lo  que 

>     Véase  tomo   1'^    fol.  447,  en  por  Martiñena,  purrafo  35.  Eatema- 

donde  por  equivocación  se  dijo  que  nitiesto,  quitándole  los  apodos  insul- 

el  regimiento  fué  el  de  dragones  de  tantes  en  que  abundares  muy  exacto 

España.  d  cuanto  ¿  los  hechos. 

Manifiesto  de  Calleja,  pnblicado 
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ven  hacer  allá."  No  había  en  electo  otras  ideas,  que  las  i&ii 
que  daba  la  imitación  de  lo  ((ue  por  las  gacetas  se  veia 
ejecutar  eu  España:  hubo  allá  juntas  gubernativas;  era 
menester  pues  que  en  Méjico  las  hubiese:  hubo  después 
allá  congreso  y  constitución,  y  en  Méjico  se  hizo  una  pa- 
rodia de  una  y  otra  cosa. 

No  se  adelantó  mucho  sin  embai^go,  eu  el  designio  prin- 
cipal de  Rayón,  con  el  establecimiento  de  la  junta.  Aun- 
qoe  los  adictos  á  la  revolución  en  la  capital,  que  se  for- 
loaban  de  ella  unas  ¡deas  teóricas  muy  contrarias  á  la  rea- 
lidad de  los  hechos,  se  lisonjearon  con  que  habia  ya  un 
gobierno  nacional  que  seria  universalmente  reconocido; 
/os  que  andaban  en  la  revolución  con  las  armas  en  b  ma- 
Oo,  estuvieron  lejos  de  prestarle  este  reconocimiento.  Los 
Villagranes  no  solo  no  obedecieron  á  la  junta,  sino  que  se 
pusieron  en  hostilidad  contra  ella;  Albino  García,  para 
quien  según  su  idioma  grosero,  ''no  habia  mas  junta  que 
la  de  dos  rios,  ni  mas  alteza  que  la  de  un  cerro,"  se  man- 
tuvo independiente;  lo  mismo  hicieron  otros  muchos,  ó 
aolo  la  obedecian  cuando  les  convenia,  y  los  mismos  in- 
dividuos de  la  junta  acabaron  [)or  chocar  y  hacerse  la  guer- 
ra eotre  sí.     En  cuanto  á  Morelos,  para  ganarlo,  la  junta 
se  lo  asoció  nombrándolo  cuarto  individuo  de  ella,  y  co- 
xno  se  manifestaba  descontento  de  la  superchería  de  se- 
guir gobernando  en  nombre  del  rey  Fernando  Vil,  cuan- 
do las  miras  que  se  tenian  eran  las  de  la  independencia, 
porque  como  dijo  en  su  causa:   ''no  era  razón  engañar  á 
las  gentes  haciendo  una  cosa  y  siendo  otra,  es  decir,  pe- 
lear por  la  independencia  y  suponer  que  se  hacia  por  Fer- 
nando VII: "  la  junta  le  escribió  una  carta  reservada,  que 
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i8ti  me  ha  parecido  copiar  aquí,  porque  ella  mauifiesta  el  sis* 
tema  que  la  junta  se  habia  propuesto  seguir.^  ^^ Habrá 
sin  duda  reflejado  V.  E.,  le  dice,  que  hemos  apellidado  en 
nuestra  junta  el  nombre  de  Fernando  YII  que  hasta  aho- 
ra no  se  habia  tomado  para  nada:  nosotros  ciertamente  no 
lo  habríamos  hecho,  si  no  hubiéramos  advertido  que  nos 
surte  el  mejor  efecto:  con  esta  política  hemos  conseguido 
que  muchos  de  las  tropas  de  los  europeos  desertándose, 
se  hayan  reunido  á  las  nuestras:  y  al  mismo  tiempo  qoe 
algunos  de  los  americanos  vacilantes  por  el  vano  temor 
de  ir  contra  el  rey,  sean  los  mas  decididos  partidarios  que 
tenemos.  Decimos  vano  temor,  porque  en  efecto  no  ha- 
cemos guerra  contra  el  rey,  y  hablemos  claro,  aunque  la 
hiciéramos,  haríamos  muy  bien,  pues  creemos  no  estar 
obligados  al  juramento  de  obedecerlo,  porque  ^^el  que  jara 
de  hacer  algo  mal  hecho,  ¿qué  hará?  dolerse  de  haberlo 
jurado  y  no  debe  cumplirlo/'^  Esto  nos  enseña  la  doctri- 
na cristiana.  ¿Y  haríamos  bien  nosotros,  cuando  jura- 
mos obediencia  al  rey  de  España?  ¿Haríamos  por  ventu- 
ra alguna  acción  virtuosa,  cuando  juramos  la  esclavitud 
de  nuestra  patria,  ó  somos  acaso  dueños  arbitros  de  ella? 
Lejos  de  nosotros  tales  preocupaciones:  nuestros  planes 
en  efecto  son  de  independencia,  pero  diremos  que  no  nos 
ha  de  dañar  el  nombre  de  Fernando,  que  en  suma  viene 
á  ser  un  ente  de  razón.  Nos  parece  superfino  hacer  á  V. 
E.  mas  reflexiones  sobre  este  particular,  que  tanto  habrá 

'      Esta  carta  fué  cojida  en  Cuan-  dro  histór.  tom.  1  9  fol.  406,  y  Juan 

tía  con  los  demás  papeles  de  Morelos  Martiñena,  '* Verdadero  orij^en,^  tU>- 

en  Mayo  de  1812,  y  se  publicó  en  la  cumento  núm.  O  fot.  2. 

gaceta  de  9  de  aquel  mes  tomo  3  9  *    Tomado  del  Catecismo  del  P. 

núm.  225  fol.  '180,  do  donde  la  sacó  Ripalda,  de  la  declaración  sobre  el 

Bustamantc,  que  la  copió  en  el  Cua-  segundo  mandamiento. 
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meditado  V.  E. — Dios  le  guarde  muchos  años. — Palacio  isii 
nacional  de  Zitácuaro,  Septiembre  4  de  i8H. — Lie.  Ig-  '*'**"  ^' 
nació  Rayón. — Dr.  José  Sixto  Verdusco. — José  María  Li- 
ceaga. — Por  mandado  de  la  suprema  junta  nacional  ame- 
ricana.— Remigio  de  Yarza. — Sin  embargo  de  esta  expli- 
cación y  del  despacho  de  teniente  general,  que  en  nombre 
de  Fernando  VII  como  todos  se  encabezaban,  expidió  la 
junta  á  Morelos,  este  nunca  tuvo  hacía  aquella  mas  que 
consideraciones  de  armonía,  continuando  en  obrar  inde- 
pendiente de  ella. 

Este  sistema  de  decepción  establecido  por  Hidalgo  y 
s^uido  por  el  primer  gobierno  que  tomó  el  nombre  de 
nacional,  echó  por  desgracia  hondas  raices.     Para  arras- 
trar al  pueblo  á  una  revolución  cuyo  objeto  final  se  le  ocul- 
Uiba,  y  que  él  mismo  repugnaba  por  sus  hábitos  y  opinio- 
nes fundadas  en  la  religión  y  en  el  respeto  que  profesaba 
al  juramento,  fué  menester  engañarle  y  seducirlo  halagan- 
do sus  mas  perniciosas  inclinaciones:  y  una  vez  establecido 
este  principio,  una  vez  dado  el  ejemplar  de  hacer  una  re-^ 
volucion  con  un  título  que  otra  revolución  habia  de  des- 
vanecer. Ja  opinión  nacional  quedó  reducida  á  la  nulidad, 
y  á  fuerza  de  engaños  tras  de  engaños,  se  acabó  por  des- 
truir toda  idea  de  confianza  y  de  buena  fé.     ¿Qué  extra- 
fio  es  pues,  que  al  cabo  de  treinta  y  cinco  años  de  este  mi- 
serable manejo,  la  nación  nada  crea,  en  nadie  confie  y  aun 
Dada  desee,  sometiéndose  á  la  dura  suerte  de  sufrir  todo 
con  resignación,  sin  atreverse  ni  aun  á  aspirar  á  una  con- 
dición mejor? 

Aunque  la  junta  de  Zitácuaro  no  tuviese  título  alguno 
legal  para  reclamar  la  obediencia,  pues  no  habia  habido 
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]8ii  para  so  creación  ni  aun  la  apariencia  de  una  elección  po- 
pular, único  origen  de  legitimidad  reconocido  en  los  tiem- 
pos presentes,  el  virey  temió  que  ella  viniese  á  ser  un  cen- 
tro de  unión,  al  que  reconociesen  las  diversas  partidas  que 
cubrían  y  asolaban  todo  el  reino.  El  sabia  que  la  junta 
de  Sevilla,  que  se  llamó  soberana  de  España  é  Indias,  y  á 
la  que  estas  habian  generalmente  obedecido,  no  habia  te- 
nido un  origen  mas  legitimo,  y  las  dificultades  que  por  to- 
das partes  le  rodeaban  hubieran  crecido  mucbo  de  pun- 
to, si  todos  los  jefes  que  obraban  sin  plan  ni  dirección, 
hubiesen  seguido  un  solo  impulso  y  reconocido  una  auto- 
ridad superior.  No  teniendo  sin  embargo  otro  arbitrio 
á  que  apelar,  reiteró  las  órdenes  que  ya  tenia  dadas  á  Ca- 
lleja desde  la  desgraciada  retirada  de  Emparan,  para  que 
se  moviese  sobre  Zitácuaro  con  el  ejército  de  su  mando, 
con  la  posible  prontitud. 

Calleja,  para  prevenir  el  efecto  que  pudiera  producir  el 
nombre  de  Fernando  YII,  con  el  cual  autorizaba  la  junta 
sus  providencias,  publicó  una  proclama  en  Guanajuato  el 
28  de  Septiembre,  dando  conocimiento  de  la  formación  de 
aquella  y  de  las  órdenes  que  la  misma  habia  mandado  cir- 
cular para  que  se  le  reconociese  y  obedeciese  y  se  solem- 
nizase su  instalación,  por  lo  que  declaraba  que  no  habia 
otra  junta  nacional  que  el  congreso  de  cortes  reunido  en 
España,  para  el  que  habian  sido  nombrados  diputados  por 
las  provincias  de  Nueva  España,  ni  en  esta  otra  autoridad 
legítimamente  emanada  del  soberano  que  el  virey.  Anun- 
ciaba también  su  próxima  marcha  hacia  Zitácuaro,  y  con 
el  fin  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  ofreció  una 
gratificación  de  diez  mil  pesos,  á  quien  entregase  vivo  é 
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maerto  á  Rayón,  ó  á  cualquiera  de  sos  asociados  en  la  jun-      isii 
ta,  como  ya  se  habia  ofrecido  al  principio  de  la  revolución     ^^^ 
por  las  cabezas  de  Hidalgo,  Allende,  y  de  sus  principales 
compañeros,  concediendo  ademas  indulto  por  todos  los  crí- 
menes  anteriores  y  entera  seguridad  á  quien  así  lo  hiciese. 
Lo  apurado  de  las  circunstancias  y  el  escaso  número 
de  tropas  con  que  el  virey  contaba  para  hacer  frente  á  la 
revolución  que  por  todas  partes  se  propagaba,  hacian  que 
aquel  jefe  no  pudiese  formar  ni  segnir  ningún  plan  arre- 
glado de  operaciones.     Obligado  á  salir  al  encuentro  al 
peligro  en  donde  quiera  que  este  se  presentaba,  no  podia 
hacer  otra  cosa  que  echar  mano  de  las  fuerzas  que  podia 
emplear  con  mas  brevedad,  en  lo  que  parecia  mas  ui^ente. 
£1  riesgo  que  la  ciudad  de  Valladolid  habia  corrido  en  el 
ataque  del  22  de  Julio  habia  sido  tan  grande,  que  el  vi- 
rey  llegó  á  creer  que  Trujillo  ó  se  habría  visto  obligado  á 
abandonarla,  ó  necesitaría  de  prontos  auxilios  para  poder- 
se sostener  en  ella,  contra  las  grandes  reuniones  de  Mu- 
ñiz.  Torres,  Navarrete  y  otros,  que  aunque  se  habian  re- 
tirado, permanecían  en  las  inmediaciones  y  era  muy  pro- 
bable que  se  reluciesen  y  volviesen  á  atacarla.     Apenas 
pues  se  hubieron  repuesto  algún  tanto  en  Toinca  las  fa- 
tigadas tropas  de  Emparan,  hizo  el  virey  marchar  á  Va- 
lladolid (5  de  Agosto),  al  teniente  coronel  Castillo  Busta- 
mante  con  su  batallón  de  granaderos,  alguna  caballería  y 
artillería,  no  obstante  que  era  muy  de  temer  que  los  in- 
surgentes, vencedores  en  Zitácuaro,  se  derramasen  por  el 
Talle  de  Toluca  y  aun  intentasen  ocupar  esta  ciudad,  para 
cuya  defensa  quedcí  el  primer  l>atallon  de  la  Corona  á  las 
<}rdenes  del  coronel  Iberri. 
ToM.  II.— 19. 
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1811  Reunidas  en  Yalladolid  las  fuerzas  que  Castillo  BusUh- 

8«iitMBibre.  ^ante  conducid,  con  las  de  Linares  que  habia  batido  á  los 
insurgentes  en  Santiago  Undaméo  (3  de  Septiembre)^  j 
algunas  otras  de  aquella  guarnición,  salieron  (6  de  Septíem* 
bre)  en  busca  de  Muñiz  que  se  hallaba  en  Acuitzio,  con  co- 
sa de  ocho  mil  hombres  y  trece  cañones.  Al  acercarse  los 
realistas,  Muñiz  abandonó  su  campamento  y  se  situó  en 
la  loma  de  S.  Juan,  en  una  fuerte  posición  en  la  que  fué 
atacado  y  balido  (7  de  Septiembre),  con  pérdida  de  su  ar- 
tillería y  municiones.  Solo  se  detuvo  Castillo  Busta- 
manle  en  Acuitzio  lo  preciso  para  castigar  al  pueblo  y  reco- 
jer  los  despojos  de  los  vencidos,  y  en  seguida  salió  para 
Pázcuaro  (1 8  de  Septiembre)  en  busca  de  D.  José  Antonio 
Torres  que  ocupaba  aquella  ciudad.  No  le  aguardó  Torres 
en  ella,  y  se  retiró  á  Zacapo  para  unirse  con  el  P.  Navarrete. 
Juntos  ambos,  esperaron  á  las  tropas  reales  en  las  lomas 
que  dominan  la  alborea  de  Zipiméo,  con  veintidós  cañones  j 
numero  grande  de  gente.  Castillo  Bustamante  se  puso 
en  movimiento  para  alcanzarlos,  mas  recelando  que  no  lo 
aguardarían,  intentó  sorprenderlos  y  al  efecto  salió  á  me- 
dia noche  (13  al  14  de  Septiembre)  de  su  campo,  en  el 
que  dejó  sus  tiendas,  luces  y  fuegos  para  que  no  se  ad- 
virtiese su  marcha;  pero  este  designio  se  frustró  por  el  ti- 
roteo que  se  empeñó  entre  una  de  sus  avanzadas  y  otra  de 
los  insurgentes,  lo  que  hizo  que  estos  se  pusiesen  en  de- 
fensa. Castillo  Bustamante  los  descubrió  al  amanecer, 
colocados  en  dos  eminencias,  sin  mas  paso  para  ellas  que 

^    Partos  de  Truj i  I  lo  y  Linares.  Ga-  en  la  de  32  del  mismo  ni'iin.  143  M. 

ceta  de  5  de  Octubre  núm.  122  folio  1.091  de  la  de  Zipímeo.  £1  parte  de 

925.  Id.  de  Castillo  Bustamante, en  la  Trujillo  de  ambas,  le  hallft  en  la  ni- 

gaceta  de  21  de  Noviembre  núm.  142  mero  122  fol.  926. 
(oh  1.083  de  la  acción  de  Acuitzio,  y 
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od  estrecho  camino  entre  ambas,  sobre  el  que  se  cniatt^      isa 
bstB  los  fuegos  de  las  baterías  colocadas  en  las  cumbres  ^•^p"*""''' 
de  h  una  y  de  la  otra. 

Empeñada  la  acción.  Castillo  la  sostuvo  con  los  fuegos  de 
su  artillería,  entreteniendo  á  los  insurgentes,  mientras  que 
una-  sección  que  destinó  á  ñanquearlos,  pasaba  la  ciénegi 
que  rodeai^a  la  eminencia  de  la  derecha,  por  un  paso  queí 
descubrid  ef  voluntario  de  Celaya  D.  José  Domingo  Rábt« 
go,  para  atacarlos  por  la  altura  que  dominaba  por  la  espal- 
da soí  batería.  Hfzose  con  acierto  este  movimiento  pef' 
et  teniente  coronel  Ecliegaray,  que  mandaba  dos  escui^ 
drones  de  dragones  de  Méjico,  y  se  distinguieron  D.  José 
Moran  que  servia  entonces  en  este  cuerpo  y  D.  Gil  Riaik^ 
bíjo  def  intendente  de  Gtianajuato,  que  iba  á  la  cabeza  de- 
la  segnnda  compañía  de  granaderos  de  Yalladolid.  Los» 
iosQi^entes  sorprendidos  por  esta  maniobra  que  no  ha- 
bían previsto,  se  pusieron  en  fuga,  y  antes  lo  habian  he^ 
cho  Torres  y  Navarrete,  poniendo  en  salvo  sus  equipajes. 
En  estas  acciones,  la  mayor  dificultad  para  los  realisun^ 
fué  vencer  la  que  ofrecía  el  terreno,  y  superada  esta,  la  re- 
sistencia de  los  insurgentes  fué  corta.  En  ellas  tuvo  une 
parte  muy  principal  la  división  de  Linares,  y  en  anobas  S6 
señaló  I>.  Agustín  de  Iturbide,  que  habiendo  tenido  que 
retirarse  de  Tasco  por  las  enfermedades  propias  del  paii 
caliente  que  lo  pusieron  á  la  extremidad,  se  hallaba  dé 
ayudante  de  Castillo:  este  lo  recomendó  porque  en  la  prí«« 
mera,  luego  que  cesaron  las  operaciones  de  la  infantería, 
pidió  permiso  para  perseguir  á  los  enemigos  en  la  inga 
con  la  caballería,  y  en  la  segunda  mandó  con  acierto  el 
cnerpo  del  centro  que  estUTO  á  sa  osrgeié 


;^V  I   !  ¡:     I   , 
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1811  también  Castillo  al  P.  franciscano  Fr.  Pascual  Alarcon, 
capellán  de  los  dragones  de  Méjico,  que  por  no  separarse 
de  ellos  en  la  batalla  de  Acuitzio,  tuvo  su  caballo  herido 
y  dio  muerte  á  un  insurgente  por  defenderse,  é  igual  re- 
comendación hizo  del  dragón  del  mismo  cuerpo  Luciano 
Ochoa,  que  persiguiendo  á  los  que  huian,  se  le  presentó 
un  hermano  suyo  pidiéndole  la  vida,  y  se  la  quitó  por  so 
mano  diciéndole:  ^^que  no  tenia  hermanos  insurgentes.'^ 

La  pérdida  de  estos  fué  considerable  en  los  dos  encuen- 
tros y  con  esto  quedaron  por  entonces  destruidas  las  gran- 
des reuniones  que  amenazaban  á  Yalladolid:  Castillo  Bus- 
tamante  hizo  fusilar  á  los  prisioneros  de  Zipiméo  que  fue- 
ron cosa  de  trescientos,  y  Trujillo  que  tenia  especial  ojeriza 
á  los  clérigos  y  frailes,  dice  que  murieron  de  estos  cinco 
ó  seis,  y  fué  hecho  prisionero  un  carmelita.  Después  de 
estas  acciones,  se  dividieron  las  tropas  que  á  ellas  con- 
currieron. La  división  de  Castillo  regresó  á  Pázcuaro  j 
siguió  sus  operaciones  hasta  Tacámbaro,  Urecho  y  otros 
pueblos.  Las  fábricas  de  cañones  que  Muñiz  tenia  esta- 
blecidas en  Tacámbaro  fueron  destruidas:  en  ellas,  con  la 
proximidad  del  mineral  de  Santa  Clara  del  cobre,  hizo  tan- 
tos y  los  perdia  tan  fácilmente  en  todos  los  combates  que 
dio,  que  fueron  muchos  sin  haber  tenido  en  uno  solo  un 
feliz  resultado,  que  le  llamaban  ^^el  cañonero:"  hizo  tam- 
bién, como  antes  se  ha  dicho,  fusiles  de  bronce,  á  manera 
de  los  antiguos  arcabuces,  que  por  su  peso  eran  de  poca 
utilidad  y  de  ellos  fueron  tomados  en  estas  dos  acciones 
unos  trescientos.  La  artillería  que  fundia  era  general- 
mente de  grueso  calibre,  y  siendo  de  poca  utilidad  á  los 
realistas^  solo  la  aprovechaban  en  hacer  balas,  pues  todas 
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las  qne  usaban  eran  de  bronce,  porque  en  aquel  tiempo       isii 
no  se  sabia  fundirlas  de  berro. 

Linares  persiguió  á  los  fugitivos,  les  tomó  una  culebri- 
na que  les  babia  quedado,  recorrió  los  pueblos  colindan- 
tes con  la  provincia  de  Guanajuato  basta  Salvatierra  y  Ge- 
laya,  y  condujo  á  Valladolid  un  convoy  con  tabacos  y  otros 
efectos  que  se  bailaba  detenido  en  este  último  punto.  Vol- 
vió á  salir  para  Zamora,  con  el  (in  de  franquear  la  comu- 
nicación con  Guadalajara,  teniendo  una  conferencia  con 
Negrete  en  aquella  villa,  cuya  defensa  estaba  organizando 
el  mismo  Linares  formando  compañías  de  patriotas  y  ba- 
ciendo  fortificaciones,  cuando  recibió  orden  de  volver  á 
marchas  forzadas  á  Valladolid,  en  donde  una  partida  man- 
dada por  Villalongin,  había  logrado  sorprender  uno  de  los 
puntos  avanzados  y  entrado  de  nocbe  en  la  ciudad,  aun- 
que tuvo  que  abandonarla  en  seguida.^ 

Disminuida  con  la  marcha  de  Castillo  en  mas  de  la  mi- 
tad la  fuerza  que  estaba  en  Toluca,  no  pudo  la  que  quedó 
impedir  que  Rayón  extendiese  sus  partidas  por  todo  aquel 
valle.  D.  Ramón,  hermano  de  D.  Ignacio,  entró  con  una 
de  ellas  en  Ixtlahuaca^  (11  de  Septiembre),  haciendo  que 
se  retirasen  á  Toluca  los  patriotas  levantados  en  aqud 
pueblo  y  en  las  haciendas  inmediatas,  que  mandaba  D. 
Juan  García  de  la  Cuesta.  Otra  partida  ocupó  á  Tenan- 
cingo,  y  Oviedo  y  Canseco  se  situaron  con  fuerzas  consi- 
derables en  la  fuerte  posición  del  cerro  de  Tenango,  lle- 
gando en  sus  correrías  hasta  las  puertas  de  Toluca.     El 

*     Representación   manuscrita  de  Valladolid  en  donde  no  podía  loit*- 

Linares.  £1  objeto  de  Villalongin  fué  nerse. 

ncar  á  tu  esposa,  que  Trujillo  tenia  ^    Gaceta  de  24deSept.  núm.  114 

pr«tt,  y  logrado  este  intento  salió  de  f.  8667  sig.  ron  los  parttt  de  Porlitr. 
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virey,  que  había  desgiiariiecido  ii  esta  ciudad  por  socorrer 
á  Trujillu  en  Valladolid,  liizo  marcliase  á  lomar  el  niaado 
do  lo  que  habla  quedado  de  la  división  án  Empara»,  el 
brigadier  O.  Rosendo  Porlier,  con  la  tropa  de  marina  con 
que  habla  llegado  á  Mi^jleo,  conduciendo  el  convoy  de  bar- 
ras de  plata  que  Calleja  le  cnlregó  en  Guanajoalo.^  Por- 
lier salló  de  Toiuca  en  busca  de  una  partida  qsc  se  ade- 
lantaba por  el  pueblo  de  S.  Juan  Evangelista  {Ifi  de  Sep- 
tiembre), y  habiéndose  esta  replegado  á  la  hacienda  áe  kt 
Huerta,  para  reunirse  con  un  cuerpo  mas  numeroso  que 
allí  estaba,  PoHIer  la  atacó  y  puso  en  fuga,  y  ú  su  vuelta 
destruyó  el  pueblo  tnenclonado.  Dispuso  en  seguido  ala- 
car  (21  de  Seplien.bre),  el  cerro  dé  Tenango:  íos  íihIío» 
de  veinte  pueblos  inniedialos  con  porción  de  gínte  á  ca- 
ballo, Diuclio  número  de  fusiles  y  tres  cañofles,  ocufMbaa 
la  cumbre,  solo  accesible  por  su  irentey  para  cuya  éef¿it- 
sa  babiaii  prevenido  multitud  de  galgas  ó  peñascos  que 
echar  sobre  los  asaltantes.  Porlier  hizo  avanzar  por  ta  iz- 
quierda el  batallón  de  j^larina.  y  por  su  derecha  el  de  la 
Corona:  ni  uno  ni  otro  pudieron  llegar  á  la  cima,  i-staado 
el  paso  impedido  por  paredones  y  cortaduras  y  tuvieroa 
que  retroceder  con  gran  {lerdida,  causada  principalmente 
por  las  galgas  que  rodaban  los  indios  desde  las  altoras. 
Murió  en  la  acción  el  mayor  de  la  Corona  Villalva,  que 
mandaba  el  cuerpo,  por  estar  enfermo  en  Toiuca  á  conse- 
cuencia de  las  fatigas  de  la  campaña  el  coronel  Iberri,  que 
murió  por  aquellos  dias.  Porlier  se  retiró  á  Toiuca  para 
cubrir  aquella  ciudad  amagada  de  un  ataque.^ 


"     Véase  rol.  310. 

'    Pane  de  Porlier  I 

M  de  Septiembre  nú  ir 


Kn  esl«  parte  no  se  hoce  mención  ile 
Ib  gaceta  de    Iberri.  quien  inurí¿  poresM  tiuDpo 

lurol.Sfl?,    en  Toiuca. 
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Vierí&eofie  este  en  efecto  antes  que  Porlier  represase  isn 
{10  de  (¡Ipiubre), ^^  pero  aunque  no  hubiese  quedado  mas 
que  una  muy  corta  guarnición,  esta  con  el  paisanaje  ar^ 
mtdo  rediazó  é  hizo  retirar  á  los  insurgentes.  Volvieron 
sía  eoibai)go  á  la  carga  con  mayores  fuerzas,  poniendo  á 
la  eíadad  en  tanto  riesgo  y  al  virey  en  tal  conflicto,  q«e 
no  obstante  ser  el  cumple  anos  del  rey  (14  de  Octubre), 
no  se  presentó  en  el  paseo  ni  en  el  teatro  como  era  de 
etiqueta  hacei*lo,  y  á  pesar  de  ser  tan  escasa  la  tropa  que 
había  en  la  capital,  estando  su  guarnición  casi  reducida  al 
regimiento  del  Comercio  y  á  los  patriotas,  hizo  salir  al  ca- 
pitán de  fragata  D.  José  María  Cueva  con  cuatrocientos 
infantes  del  fijo  y  del  provincial  de  Méjico,  cien  dragones 
y  dos  piezas  de  á  cuatro,  quien  encontrando  embarazado 
ei  paenie  de  Lerma  por  dos  cortaduras  practicadas  en  sw 
cabezas,  tuvo  que  retardar  su  marcha,  no  haUendo  podi- 
do llegar  á  Toiuca  basta  eM8  de  Octubre.  Entre  tanto 
aquella  ciudad  hahia  sido  atacada  en  los  dias  18  y  16,  sin 
que  hubiesen  podido  penetrar  en  ella  los  insurgentes.  Es- 
tos permanecieron  durante  cinco  dias  ocupando  todas  las 
alturas  circunvecinas,  desde  las  cuales  batían  á  la  pobla- 
ción con  su  artillería,  en  especial  desde  el  cerro  del  Calva- 
rio: mandábanlos  muchos  de  sus  iefes,  habiéndose  reuni- 
do  de  todas  aquellas  inmediaciones  Oviedo,  Cruz,  Albar- 
rao.  Montes  de  Oca,  Rosales  y  otros  de  nombradía.  Con 
el  refuerzo  que  había  llegado  con  Cueva,  Porlier  dispuso 
atacarlos  en  sus  posiciones,  encargando  al  mismo  Cueva 
el  mando  de  la  columna  que  debia  subir  á  la  fuerte  posi- 

^  Véanse  para  todos  estos  ataques  núm.  128  fol.  077,  22  de  id.  núm. 
dt  Toiuca  las  gacetas  de  1 5  de  Octu-  120  fol.  070,  y  20  dfl  id.  DÚm.  IZ2 
bre  núm.  126  íbl.  957, 1 9  del  miflmo    fol.  1CX)6. 
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cioD  del  Calvario:  tomada  esla,  y  la  artillería  colocada  en 
ella,  los  insurgentes  huyeron  de  lodos  los  punios,  aban- 
donando armas  y  municiones. 

El  carácter  sanguinario  de  Porlier  eb  liabia  formado 
con  el  ejemplo  de  las  atrocidades  que  los  franceses  co- 
metiao  en  España,  y  dio  en  esta  ocasión  una  tremenda 
prueba  de  él.  Hiciérouse  en  la  acción  unos  cien  pri- 
sioneros indios,  y  en  el  mismo  dia  en  que  obtuvo  este 
triunfo,  los  hizo  fusilar  á  lodos  puestos  eu  lila  en  la  c^Ile 
principal  de  Toluca,  no  dejando  vivo  mas  que  uno  solo, 
para  que  fuese  á  contar  esta  terrible  matanza  á  sus  com- 
pañeros. Dijose  entonces  que  habiendo  representado 
contra  él  con  este  y  otros  motivos,  las  autoridades  y  veci- 
nos principales,  sabedor  de  ello  Porlier  los  amenazó  con 
igual  castigo. '^  Aunque  Cueva  sali(}  con  su  división  de 
Toluca  el  ü  de  Octubre,  con  objeto  de  atacar  á  los  in- 
surgentes en  Tenancingo  y  Tenango,  buhicndo  reconoci- 
do su  fuerza,  se  volvió  el  dia  siguiente  sin  haberse  atrevi- 
do á  intentar  nada  contra  aquellas  posiciones. ^^ 

El  peligro  en  que  hahia  estado  Toluca,  y  que  habia  si- 
do mas  bien  que  removido  deferido,  y  la  angustia  en  que 
se  hallaba  la  cu|)ital  misma,  eo  cuyas  inmediaciones  ata- 
caban los  insurgentes  las  haciendas  y  pueblos  comarcanos, 
sin  que  tos  habitantes  de  ella  se  atreviesen  á  pasar  la  noche 
fuera  de  las  garitas,'^  habían  hecho  que  el  virey  repitiese 

Euiluciio  ai  cipíMn  da  pttnotM  O. 
Peilra  í-uso,  que  íué  luuerlo.  FocM 
dios  después,  entraran  y  nqoMrM  t 
S.  AgUAIiii  áe  lüfi  Cuevai.  Loidaeño* 
de  las  hacicDrtu  inmediatia  k  CtM- 
pultepec,  luvieton  que  JevamiT  ítaa 
expensas  iiai  fuem  ile  cktnlleii*,  ;■- 


"  Aii  lo  refiere  el  Ür.  Arecheiler- 
reta,  en  sui  Apuntes  LitlOricoa. 

"  El  4  de  Octubre  en  Is  noche, 
■tscaron  los  iniurgenlesj  saquearan 
el  molino  de  Sania  Mónica,  4  cuatro 
leguas  de  Méjico.  £1  16  de  NovJem- 
bie,  internaron  hacer  lo  mismo  en  li> 
hieiendi  de  Chaguay,  que  defendió 
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las  órdenes  mas  estrechas  á  Calleja,  para  qae  se  pusiese  en  isi  i 
marcha.  Antes  de  verificarlo,  tomó  este  las  medidas  mas 
adecuadas  que  las  circunstancias  le  permitieron,  á  fin  de 
evitar  que  las  provincias  que  sus  tropas  iban  á  abandonar, 
sufriesen  los  trastornos  que  temia,  y  se  perdiese  en  su  au- 
sencia todo  lo  que  se  habia  adelantado  en  un  año  de  ex- 
traordinarios esfuerzos.  Para  resguardo  de  S.  Luis  Po- 
tosí, previno  á  Arredondo  que  situase  en  aquella  ciudad 
parte  de  la  fuerza  de  que  podia  disponer,  y  que  no  era 
tan  necesaria  en  el  territorio  de  su  mando,  en  el  que  no 
le  quedaban  enemigos  que  perseguir  sino  en  la  Huaste- 
ca; pero  Arredondo,  poco  inclinado  á  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  el  mismo  disponia,  no  cumplió  estas  prevenciones. 
También  solicitó  Calleja  que  Cruz  adelantase  una  división 
á  las  órdenes  de  Negrete  á  León  ó  la  Piedad,  para  que 
protejiera  por  aquel  rumbo  á  Guanajuato;  mas  esto  tam- 
poco tuvo  efecto,  porque  en  aquellos  dias  una  de  las  sec- 
ciones de  la  Nueva  Galicia,  fuerte  de  cuatrocientos  sesen- 
ta hombres,  se  dejó  sorprender  en  medio  de  la  nocliQ  en 
Jiqnilpan.  Cruz  comunicó  este  acontecimiento  á  Calleja 
en  una  carta  en  Trances,  por  si  caia  en  manos  de  los  in- 
surgentes, y  le  manifestó  que  estaba  persuadido  de  la  ne- 
cesidad urjentísimade  la  expedición  que  iba  á  emprender, 
porque  el  Licenciado  contra  quien  se  dirijia,  (hablando  de 
Rayón)  hacia  una  guerra  formidable  por  medio  de  procla- 
mas, de  mensajes  y  de  toda  ciase  de  seducción;  pero  que 
le  era  imposible  por  entonces  hacer  que  Negrete  se  mo- 
viese sobre  los  puntos  que  Calleja  deseaba,  á  no  abrir  una 
brecha  de  difícil  reparación,  habiendo  ademas  la  circuns- 
tancia de  que  Negrete  estaba  enfermo  y  pedia  su  relevo, 
Ton.  IL— 50. 
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no  teniendo  Cruz  jefe  que  poderle  dar  ]ior  sucesor.  ^*  Fn 
iradas  las  esperanzas  de  dejar  aseguradas,  en  virtud  t 
estas  precauciones,  las  provincias  de  que  iba  á  scparal'l 
se,  despachó  Calleja  al  teniente  coronel  D.  Pedro  Menet 
con  quinientas  noventa  y  seis  barras  de  plata,'"  las  qn 
dejó  depositadas  en  Querélaro  por  no  haber  tropa  qae  lal 
llevase  ú  la  capital,  y  i  su  regreso  á  Guanajuato  llevd  co&i 
sigo  el  dinero,  vestuarios,  pertrechos  y  municiones  que  e 
tahan  allí  destinados  para  el  ejército:  '*  á  su  tránsito  pera 
guió  varias  partidas  de  insurgentes,  y  entregó  en  SaU 
manca  el  convoy  á  D.  Miguel  del  Campo,  que  lo  coitdtlj 
á  Guanajuato.     Calleja  dispuso  entonces  la  marclia  deU 
divisiones  que  se  hallaban  en  distintos  puntos,  dirijiéndol 
sobre  Zitácuaro.     A  García  Conde,  que  con  la  mas  fuei 
de  ellas  estaba  en  Lagos,  le  mandó  pasar  á  AcámbarO  J 
adelantarse  de  allí  á  Marahatio,  en  cuyo  punto  debía  i 
nírsele  con  la  suya  Castillo  Bustamante,  y  hacerse  aUf  Io8 
preparativos  ¡lara  la  expedición.    A  la  división  de  Oviedo 
que  se  hallaba  en  Celaya,  se  unieron  la  de  Viña  que  ope- 
raba contra  Albino  García  por  el  rumbo  del  Valle;  la  de 
Guizarncitegui  que  ocupaba  á  S.  Miguel  el  Grande  y  otras 
partidas,  y  el  mismo  Calleja  salió  de  Guanajuato  el  1 1  de 
Noviembre,  llevando  consigo  toda  la  fuerza  disponible,  in- 

"    Campanil  de  Cilteja,  puhli 

da«par  Biisliinanlí,ro1.  \'¿i.  Lacar-  acabada  lufriler  c 

U  nlaTÍva  al  lucesoila  Jiquilpan  di-  rucrfio  iJe  caballatia  de  460  hi 

cr:    "Vn  avenemenl  raehéux  vient  iorprendido  *ii  mertiodeUtioc' 

T  daña  Jiquilpan.     I7n  corpa  I n«  malvados.     Eitoy  fwr  ei 
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doso  el  regimiento  Duevamente  levantado  en  aquella  cía*  mi 
dad,  á  cuyo  armamento  y  equipo  babian  contribuido  el 
ajantamiento  y  vecinos,  creyendo  que  se  les  dejaria  part 
resguardo  de  aquella  importante  población,  la  que  con  so 
salida  no  contaba  con  mas  defensa  que  las  compañías  de 
patriotas  6  realistas  que  se  babian  formado,  mal  armadas  j 
sin  otro  jefe  que  el  intendente  Marañen,  enteramente  nue- 
vo en  el  oficio  de  las  armas,  y  muy  poco  apto  para  él. 

Quedó  pues  la  rica  provincia  de  Guanajuato  abandona- 
da á  solo  los  realistas  nuevamente  levantados,  teniendo 
que  lachar  con  el  activo  é  incesante  Albino  García  y  con 
otra  multitud  de  guerrilleros,  que  sin  mas  objeto  que  el 
robo,  se  unian  á  aquel  cuando  se  les  presentaba  la  oca- 
sión de  caer  sobre  alguna  población  importante.  Bien 
presto  se  echaron  de  ver  las  consecuencias  de  este  estado 
de  cosas.  Pocos  dias  después  de  la  salida  de  Calleja  de 
Guanajuato,  se  presentó  en  las  alturas  que  dominan  á 
aquella  capital  Tomas  Baltierra,  conocido  con  el  nombre 
de  ^'Salmerón, "  con  unos  cuatrocientos  á  quinientos  hom- 
bres, y  aunque  no  penetró  en  ella,  se  retiró  diciendo  que 
volvería  en  breve  con  Albino  García.  ^^  En  efecto,  el 
martes  26  de  Noviembre,  este,  siguiendo  el  mismo  cami- 
no que  Flon  tonió  á  la  izquierda  de  la  cañada  de  Marfil, 
coando  aquella  ciudad  fué  atacada  por  Calleja  en  Noviem- 
bre de  1810,  ocupó  la  cumbre  del  cerro  de  S.  Miguel  que 
domina  la  población  del  lado  del  Sur.     Su  cuadrilla  se 

^''  Ht  tomado  la  relación  de  la  en-  428.    Téngate  presente  la  descríp* 

trada  de  Albino  García  en  Guanajua-  cion  de  Guanajuato  hecha  en  estahia* 

to,  de  la  carta  muy  circunstanciada  tona,  tom.  1  ?  lib.  1>P  fol.4U8  7  ti 

que  escribió  el  cura  Labarrieta  á  Ca-  plano  del  ataque  de  Calleja,  en  este 

lleja,  y  que  Bustamanteha  publicado  tomo  lol.  45. 
en  el  Cuadro  histórico  tom.  1  ^  lol. 
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1811  había  aomentado  con  ta  gente  de  los  pueblos  y  rancherías 
'  "^  '  del  tránsito,  atraída  por  el  ínteres  de  un  nuevo  saqueo  de 
Guanajuato,  que  conservaba  todavía  la  fama  de  su  anti- 
gua opulencia,  y  también  concurrió  á  engrosarla  con  el 
propio  motivo,  la  plebe  de  la  misma  ciudad  y  la  gente  de 
las  minas.  A  los  pocos  realistas  que  en  la  ciudad  se  ha- 
bían organizado,  se  unieron  las  dos  compañías  de  la  mis- 
ma clase  de  Valenciana  y  Marfil,  mandadas  la  primera  por 
D.  Joaquín  Belaunzaran,  administrador  de  aquella  n^o- 
ciacion,  y  la  segunda  por  D.  Francisco  Venegas,  dueño  de 
una  de  las  principales  haciendas  de  beneficio  de  metales 
del  último.  Estas  cortas  fuerzas  se  hallaban  en  la  plaza, 
dominada  por  todos  lados  por  alturas  á  tiro  de  fusil  ocu- 
padas por  los  insurgentes,  que  con  la  plebe  que  se  les  ha- 
bía unido,  llegaban  á  diez  ó  doce  mil.  Mandaba  á  los  rea- 
listas el  conde  de  Pérez  Calvez,  coronel  del  regimiento  de 
caballería  del  Príncipe,  que  por  la  primera  vez  de  su  vida 
se  hallaba  en  función  de  guerra,  y  el  sargento  retirado  del 
batallón  de  Guanajuato  D.  José  Aguirre  que  hacia  funcio- 
nes de  mayor  de  plaza.  Un  cañón  estaba  colocado  en  la 
plaza  y  otro  en  el  cerro  del  Cuarto,  que  domina  á  la  ciu- 
dad por  el  Norte,  pero  este  por  no  poderse  sostener  en 
aquel  punto  ó  por  otro  motivo,  fué  pronto  retirado  de  aque- 
lla posición,  y  quedó  reducida  la  defensa  al  circuito  de  la 
plaza.  El  fuego  de  cañón  y  fusilería  que  sobre  ella  ha- 
cian  los  insurgentes  desde  el  cerro  de  S.  Miguel,  causaba 
poco  daño  por  la  distancia  y  desacertada  puntería:  una 
partida  de  los  realistas  intentó  apoderarse  del  canon  colo- 
cado en  aquella  altura,  atacando  la  posición  por  la  espal- 
da y  subiendo  para  ello  por  el  sendero  conocido  con  el 
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nombre  del  ^^ Espinazo;"  cuchilla  estrecha  y  pendiente  1811 
qne  desde  el  barrio  del  Venado,  condoce  á  la  cumbre  del 
cerro  de  S.  Miguel;  pero  fueron  muertos,  casi  sin  poder 
hacer  oso  de  las  armas  por  lo  estrecho  y  dificil  del  sitio, 
el  capitán  D.  Ángel  de  la  Riva  (e)  que  la  mandaba  y  otros, 
entre  ellos  varios  españoles  que  como  el  mismo  la  Rivi 
habian  tenido  la  buena  suerte  de  escapar  en  el  degüello 
de  Granaditas:  ios  pocos  que  quedaron  vivos,  volvieron  á 
concentrarse  en  la  plaza. 

Obtenida  esta  ventaja,  los  insui^entes  invadieron  la  cia- 
dad  bajando  de  tropel  por  la  calzada  de  las  carreras  y  lle- 
garon á  situar  un  cañón  en  la  plazuela  de  S.  Diego,  in- 
mediata á  la  plaza  mayor,  rompiendo  desde  aquel  punto 
el  fo^o  sobre  los  realistas  que  se  hallaban  reducidos  á 
ella;  pero  habiéndoseles  contestado  por  estos,  se  echaron 
sobre  el  cañón  de  los  contrarios  D.  Pedro  Argonz  (e),  y 
otros  de  los  patriotas  que  estaban  en  la  guardia  principal 
y  se  apoderaron  de  él:  repicaron  entonces  las  campanas  de 
la  parroquia  para  celebrar  el  triunfo,  y  habiéndose  anun- 
ciado la  próxima  llegada  de  los  realistas  de  León  y  de  Si- 
lao,  que  se  habian  dejado  ver  por  el  camino  de  este  último 
pueblo,  Albino  García,  que  desde  el  cerro  de  S.  Miguel  di- 
ríjia  los  movimientos  de  su  gente,  dándolo  todo  por  per- 
dido, se  retiró  precipitadamente  á  la  hacienda  de  Cuevas, 
desbandándose  la  multitud  que  lo  seguia  con  la  esperanza 
del  pillaje.  En  esta  retirada  se  llevó  Albino  consigo  á 
D.  José  María  Rubio,  de  una  familia  distinguida,  á  quien 
hizo  su  secretario.  Túvose  en  Guanajuato  por  milagrosa 
esta  retirada,  con  la  que  se  salvó  la  ciudad  de  las  calami- 
dades que  le  amenazaban,  las  que  se  habian  empezado  á 
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1811  sufrir  ya  con  el  saqueo  de  algunas  casas  de  las  calles  que 
llegaron  á  ocupar  los  insurgentes,  y  *  atribuyéndolo  á  la 
protección  de  la  Santísima  Virgen  bajo  la  advocación  de 
Guanajuato,  se  colocó  en  el  nicho  en  que  se  venera  su 
imagen,  en  la  parroquia  de  aquella  ciudad,  un  cañoncito  de 
oro,  por  recuerdo  del  que  fué  tomado  á  los  insurgentes. 
A  poco  rato  llegó  el  refuerzo  esperado  de  León  y  de  Si- 
lao,  pero  habiendo  manifestado  los  jefes  de  aquellas  faer^ 
zas  la  intención  de  retirarse,  recelosos  de  que  Albino  se 
dirijiese  á  aquellos  puntos,  fué  grande  la  inquietud  de  los 
vecinos  de  Guanajuato,  que  por  su  lado  temian  que  irol- 
viese  y  todos  se  disponian  á  abandonar  la  ciudad.  ¡Tanto 
era  el  terror  que  el  nombre  del  manco  García  habia  ins- 
pirado en  aquella  provincia!  ^^  Sin  embargo,  se  tranqai- 
lizaron  con  dejarles  alguna  guarnición,  y  con  la  ll^da 
de  las  tropas  de  Jalisco  á  las  órdenes  de  D.  Ángel  Lina* 
res  y  de  Quintanar,  con  lo  que  pudieron  ponerse  en  me- 
jor estado  de  defensa. 

La  villa  de  S.  Miguel  y  los  pueblos  de  Dolores  y  S*  Fe- 
lipe, fueron  de  nuevo  invadidos  y  saqueados  por  los  insur- 
gentes: Silao  y  León  se  defendieron,  habiendo  sido  recha- 
zados aquellos,  mandados  por  el  P.  García  Ramos,  Pedro 
García,  y  otros,  en  el  ataque  que  dieron  á  la  primera  de 
estas  poblaciones  el  28  de  Octubre,  en  cuya  acción  se  dis- 
tinguieron varios  eclesiásticos  realistas,  y  fueron  batidos 


^^  Buttamante  al  referir  este  ata-  ner  un  acomodamiento  con  lot  in- 
que  de  Guanajuato,  con  lu  empeño  surgentes:''  como  si  hubiese  lido  po- 
de presentar  siempre  los  sucesos  con  sible  acomodamiento  alguno  con  Al* 
un  aspecto  contrario  al  que  realmen-  bino,  García,  que  él  mismo  dice  que 
te  tuvieron,  dice,  Cuadro  histórico,  era  **  capataz  feroz,  que  acaudillaba 
tom.  i  9  fol.  426  **que  los  buenos  hombres  inmorales. " 
americanos  no  osaban  ni  aun  propo- 
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el  29  por  el  subdelegado  de  León  Concha.  ^^  Verí6cá-  isu 
ronse  así  los  temores  qoe  Calleja  babia  manifestado  al  vi* 
rey,  sobre  las  consecuencias  funestas  que  traería  su  salida 
de  la  provincia  de  Guanajuato;  pero  el  aprieto  en  que  el 
virey  se  veia  en  puntos  mas  inmediatos  á  la  capital,  le  obli- 
gaba á  desatender  los  mas  distantes,  por  poner  reparo  al 
riesgo  mas  próximo.  Los  sucesos  de  Toluca  le  habian 
puesto  en  tal  cuidado,  que  en  51  de  Octubre  dio  á  Calle- 
ja la  orden  apretada  de  ponerse  en  marcba,  concebida  en 
tales  términos,  que  no  contribuyó  ella  poco  á  aumentarlas 
desazones  que  entre  ambos  habia.  Calleja  la  recibió  á  la 
s^oda  jornada  después  de  su  salida  de  Guanajuato,  con 
lo  qoe  pudo  contestar  que  estaba  ya  en  camino,  y  que  pa- 
ra moverlo  no  babia  sido  necesaria  una  orden  tan  fuerte, 
pues  le  habian  bastado  para  obedecer  las  anteriormente 
recibidas.  ^ 

Continuando  su  marcha,  tuvo  en  Acámbaro  una  confe- 
rencia con  Trujillo,  que  salió  de  Valiadolid  hasta  aquel 
punto,  y  en  el  mes  de  Diciembre  se  situó  en  el  pueblo  de 
S.  Felipe  del  Obraje,  donde  se  detuvo  algunos  dias,  espe- 
rando los  obuses  y  municiones  que  se  le  debian  mandar 
de  Méjico,  y  que  se  verificase  la  combinación  de  movi- 
mientos que  propuso  con  las  fuerzas  de  Toluca,  manda- 
das por  Porlier;  pero  no  habiendo  tenido  efecto  el  ataque 
de  Zitácuaro  hasta  los  primeros  dias  del  año  de  1812,  an- 
tes de  tratar  de  él,  es  preciso  echar  una  ojeada  sobre  el 
curso  que  la  revolución  habia  seguido  en  otras  provincias, 
y  presentar  el  estado  en  que  se  hallaba  al  fin  de  1811. 

^    Gaceta  de   14   de   Noviembre        *•    Campañas  de  Cal  leja,  fol.  133. 
núm.  139  fol.  1059  á  1004. 
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ndeln  rn-nluciin  tt,  dlvrrmi  prormeias  rn  Ifill.ía 
lid  reino  aljtn  de  f»lE  am.—  Lerantitm'imlo  df  tarío»  jf/etrnT" 
Im  llanon  de  Apan,  y  en  el  Sur  da  Oajara. — Mnvhmentn»  en 
etrot  jiunlv». — liápida  g  feliz  campaña  de  Moretón. — Trianf»  de 
Muñtu  en  Chautla  g  lo  kace/u»ilar. — Entra  e»  Isicar  g  demU 
la  d¡vi»u>a  dñ  Soto  con  muerte  de  este. — Toma  de  Taicn. — Oeu- 
pa  á  Cuauí/a  y  Inrlii  l'i  tierra  raliente  hofta  /airpuertiu  de /a  ca- 
pital.— Suceso»  notables  en  esta. — Ettado  de  la  epinimt  pAófítm. 

La  revoluciou  en  el  curso  deIaüo<le  1811,  do  solo  no 
babia  sido  apagada  en  las  provincias  ea  que  e&lalló  y  eu 
las  que  primero  se  propagó,  á  cxccpcíoade  lasinlernas  j 
algunas  confuíanles  con  ellas;  sino  que  se  extendió  r 
damentc  en  lodas  las  domas,  derramándose  como  un  í 
rente  aselador  sobre  lodo  el  extenso  terrilorio  de  )a  I 
va  España.  En  este  capilub  me  propongo  presentar  so 
estado  al  íia  del  año  citado,  úules  que  comenzasen  las  iia- 
porlantes  operaciones  del  ejército  del  centro  á  priucíu 
del  siguiente. 

Hemos  visto  en  el  capítulo  anterior  que  la  saliJt^ 
aquel  ejército  de  la  provincia  de  Guanajuato,  dejó  csla  eo 
presa  á  las  multiplicadas  partidas  de  insurgentes  que  ca- 
pitaneados por  Albino  García  y  otros  que  con  aquel  se 
uniau,  invadieron  la  capital  misma  de  la  provincia  v  lo 
fueron  haciendo  sucesivamente  con  otras  poblaciones  de 
¡mporlaucia.  El  comandante  de  S.  Luis  Potosí  Tobar 
mandii  una  partida  en  auxilio  de  los  pueblos  de  S.  Felipe 
y  Dolores,  confinantes  con  aquella  provincia,  invadidos 
por  Núñez,  Pedro  García  y  el  clérigo  Pedroso,  y  aunqoe 


tarso 
is  im- 
ci(á^^ 


(Ur.  VI.)       PROVINCIA  DK  GUANAJUATO.         401 

llegó  tarde,  los  hizo  retirar  de  aquellas  cercanías,  fusilan-  isu 
do  á  algunos  prisioneros  y  azotando  á  otros.^  En  Dolo-  Diciembre, 
res,  los  insurgentes  dieron  muerte  al  subdelegado  D.  Ra- 
món MoDteroayor  (10  de  Septiembre  de  i  81 1),  y  á  otros 
cuatro  de  los  realistas  del  pueblo:  al  capitán  de  estos  D. 
José  Mariano  Ferrer,  le  salvó  la  vida  en  el  acto  de  condu- 
cirlo al  suplicio,  la  muger  de  Abasólo  que  residia  en 
aquel  pueblo,  dando  dos  mil  pesos  y  del  mismo  modo  sal- 
vó á  otros  por  menores  sumas.^  Los  indios  se  unieron 
á  los  invasores,  y  la  población  fué  de  nuevo  saqueada  y 
taoibien  la  iglesia,  cometiéndose  toda  es[)ecie  de  violencias 
é  insultos  sobre  los  habitantes.  Celaya  babia  sido  repe- 
lidas ocasiones  atacada  y  defendida,  y  en  fines  de  Diciem- 
bre le  intimó  por  dos  veces  la  rendición  el  P.  dominico  Fr. 
Laureano  Saavedra,  brigadier  de  los  insurgentes,  el  que  á 
su  vez  fué  atacado  en  Salvatierra  por  Guizarnótegni,  quien 
salió  de  Celaya  á  sorprenderlo  en  la  noche  del  27,  y  lle- 
gando el  dia  siguiente  en  la  madrugada  á  Salvatierra  lo 
puso  en  fuga,  le  tomó  tres  cañones  de  bronce  y  tres  de 
madera  y  le  mató  porción  de  gente,  entre  ellos  al  picador, 
que  era  conocido  por  este  nombre,  por  haberlo  sido  de  ca- 
ballos y  era  entonces  capitán.^  No  habia  en  esta  provin- 
cia extremo  ninguno  de  ella  en  que  no  se  hiciese  con  en- 
carnizamiento la  guerra  mas  destructora. 

En  la  inmediata  de  Michoacan,  en  la  que  las  fuerzas  del 
gobierno  no  ocupaban  mas  que  la  capital,  circundada  y 

^    Parte  de  Tobar.    Gaceta  de  2S  estaba  allí  antes  de  hacer  su  viaje  ¿ 

de  Marzo  1812,  tom.  2  ?  núm.  204  Kspuda,  para  acoin(>añar  a  6U  mari- 

fol.  325.  d(»,  que  fué  conducido  ú  Tampico  y 

^    Parte  de  Guizarnótegui.    (tace-  de  allí  ú.  Veracruz,  en  donde  fué  ein- 

ta  de  30  de  Enero  1812,  nüm.   176  barcado  paní  Cádiz, 

fol.  108.    Entiendo  que  esta  señora  ^    ídem  idenn,  fol.  175. 

ToM.  II. — 51. 
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1811  continuamente  atacada  por  los  insurgentes,  Tnijiilo  á  sa 
Dicfembre.  i^^greso  á  ella,  después  de  su  conferencia  en  Marabatío  con 
Calleja,  dispuso  que  D.  Antonio  Linares  con  so  pequeña 
división,  hiciese  diversas  correrías  por  las  demarcaciones 
de  Pázcuaro,  Tacámbaro,  Ario  y  Uruapan,^  persiguiendo 
las  reuniones  de  Muñiz  y  Sandqval,  destruyendo  las  fóbrn 
cas  de  cañones  y  quemando  sus  campamentos.  En  una 
de  estas  expediciones.  Linares  se  avanzó  tanto  que  Tm- 
jillo,  careciendo  por  muchos  dias  de  noticias  suyas,  lo  cre^ 
yó  perdido  con  toda  la  división,  y  mandó  en  su  busca  al 
capitán  D.  Manuel  de  la  Concha,  que  lo  encontró  en  Oporo, 
volviendo  hacia  Yalladolíd. 

Aunque  la  sorpresa  que  sufrió  en  Jiquilpan  la  seecioD 
que  mandaba  D.  Miguel  de  la  Mora,  que  hacia  parte  de  la 
división  del  coronel  Rio,  puso  en  cuidado  á  Cruz,  no  tu- 
vo aquel  suceso  la  importancia  que  se  crefa:  Mora  logró 
rehacerse,  recojiendo  su  tropa  cuya  dispersión  no  fué  mas 
que  momentánea,  y  los  insurgentes  capitaneados  por  Gih 
diño  y  Mora  se  retiraron  á  la  Lagunilla,  habiendo  sido  en 
seguida  dispersados  por  Mora  que  salió  en  su  alcance.^ 
La  revolución  en  aquella  provincia  estaba  reducida  á  los 
territorios  cercanos  á  sus  confines,  y  en  una  serie  de  ope- 
raciones acertadas,  fueron  batidas  y  dispersas  las  partidas  * 
que  infestaban  estos.  Por  el  Norte  las  tropas  de  Sonora  ^ 
á  las  órdenes  de  Villaescusa  y  Arbizu,  destruyeron  en  va — 

rías  acciones  las  partidas  que  ocupaban  á  Acaponeta  y  el 

litoral  y  tierra  caliente  hasta  las  cercanías  de  Tepic^  y  el 
gobernador  de  Colotlan  Iturbe,  situado  en  TeuU  expedí-^ 

*    Exposición  manuscrita  de  Li-    dos  estos  sucesos,  extractados  en  1^ 
nares.  gaceta  de  5  y  7  de  Mano  de  ISIS^ 

^    Pueden  verse  con  extensión  to-    tom.  3  9  núms.  193  y  194. 
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Clonaba  desde  aquel  punto  basta  la  cumbre  de  la  sierra*  isii 
Por  el  extremo  opuesto,  teniéndose  uoticia  de  que  los  ¡a-  '^D^ciembre.'^ 
sa^eotes,  dueños  de  la  ferretería  de  Coalcomao,  estable 
cida  por  el  tribunal  de  Minería  durante  la  escase^í  de  fier- 
ro que  causó  la  guerra  con  Inglaterra  para  proveer  de  es- 
te á  las  minas,  se  aprovechaban  de  ella  para  fundir  capo- 
nes, municiones,  y  otros  útiles  de  guerra,  y  siendo  de 
tañer  que  desde  aquel  punto  intentasen  atacar  á  Colima, 
hizo  Cruz  que  marchasen  de  esta  ciudad  dos  divisiones,  la 
una  á  cargo  del  subdelegado  de  la  misma  D.  Juan  Ne|)0- 
mueeno  Cuellar,  y  la  otra  bajo  las  órdenes  del  capitán  D. 
Miguel  de  la  Mora,  para  que  siguiendo  diversos  caminos, 
cayesen  á  un  tiempo  sobre  Coalcoman  impidiendo  la  fuga 
de  los  insurgentes.  Esta  combinación  no  pudo  tener 
efiedo  por  obstáculos  del  camino  que  los  de  Coalcoman 
intentaron  defender,  aunque  luego  lo  abandonaron,  y  Mo- 
ra llegó  antes  que  Cuellar  á  aquel  mineral,  en  el  que  en- 
contró gran  cantidad  de  lierro  fundido,  é  inutilizó  las  má- 
quinas no  pudiendo  dejar  guarnición,  con  lo  que  se  per- 
dió el  gasto  muy  considerable  que  se  hizo  para  plantearlas. 
Negrete  permanccia  con  su  división  por  los  linderos  de  la 
provincia  de  Guanajuato,  cuya  ciudad  socorrió  cuando  fué 
atacada  por  Albino  García,  habiendo  mandado  á  ella  una 
sección  á  cargo  de  D.  Ángel  Linares  y  de  Qnintauar,  quie- 
nes á  su  regreso  encontraron  en  Cuerámbaro  una  partida 
de  Albino  García,  lu  que  batieron  y  lo  nnsmo  hicieron  en 
S.  Pedro  Piedragorda  con  Salmerón,  quitándole  el  gana- 
do que  había  cojido  en  la  rica  hacienda  de  las  Arandas. 
Al  fin  del  año  no  quedaba  en  la  Nueva  Galicia  |)artida  al- 
guna de  insurgentes  que  pudiese  dar  cuidado,  hallándose 
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1811  aquella  provincia  en  bastante  tranquilidad,  en  cayo  resta- 
^íScUímbre.  blccimiento  tuvieron  no  poca  parle  los  vecindarios  de  ca- 
si todos  los  pueblos  armados  y  organizados  en  compañías 
de  patriotas,  los  cuales  resistian  los  ataques  de  los  insur- 
gentes, como  lo  hizo  el  pueblo  de  Zapotlan  el  grande,  eo 
el  ataque  que  sufrió  ell  8  de  Diciembre.  Las  tropas  de 
aquella  comandancia  estaban  distribuidas  en  siete  divisio- 
nes que  guardaban  sus  fronteras  y  recorrían  el  interior,  para 
conservar  el  orden  y  apoyar  en  caso  necesario  á  los  rea- 
listas de  los  pueblos:  entre  estas  divisiones  se  distinguía 
la  de  Negrete  por  la  bizarría  que  babia  sabido  inspirarle, 
á  veces  por  medio  de  excesiva  severidad,  pues  se  refiere 
que  en  alguna  acción  pasó  por  su  mano  con  la  espada  i 
un  oficial,  á  quien  vio' dar  alguna  señal  de  cobardía.  En 
todas  estas  acciones  fueron  cojidos  porción  de  jefes  obs- 
curos de  los  insnrgentes,  todos  los  cuales  y  muchos  de  me- 
nor cuenta  fueron  inmediatamente  fusilados,  ó  como  decía 
el  subdelegado  de  Zapotlan  D.  Juan  Manuel  de  Rtilfo,  en 
su  parte  del  ataque  dado  á  aquella  población  y  de  que  he- 
mos hablado  arriba,  refiriendo  que  había  cojido  á  Vicen- 
te Barajas,  al  que  al  dia  siguiente  despacharia  ^^al  viaje 
largo."  ^ 

La  situación  de  Querétaro  en  medio  de  las  provincias 
sublevadas  le  hacia  participar  mas  que  ninguna  otra  de 
los  movimientos  de  aquellas.  La  ciudad  no  solo  estaba 
asegurada  con  suficiente  guarnición  y  bastante  fortificada, 
para  no  tener  que  temer  de  los  débiles  medios  de  ataque 
de  los  insurgentes;  sino  que  su  comandante,  que  lo  era  el 

^    Este  parte  se  halla  en  la  gaceta     2d9,  y  puede  picsentane  como  mo> 
de  5  de  Marzo  de  1812,  núm.  193  fol.    dalo  de  extraordinaria  pedantería. 


Cir.  VI.)  CORREJIMIENTO  DE  QUERÉTARO.  405 

de  la  brigada  García  Rebollo,  hacia  salir  frecuentemente  1811 
partidas  á  perseguir  las  de  aquellos,  que  eran  en  gran  nú-  ^u-ietnS».** 
mero  en  todo  el  territorio  circunvecino,  especialmente  por 
el  rumbo  de  Cadereita  y  sierra  de  Sicliú.  Mandaban  es- 
tas expediciones  D.  Fernando  Romero  Martínez,  coman- 
dante del  batallón  urbano  de  aquella  ciudad  y  D.  Ildefon- 
so de  la  Torre,  ambos  españoles  europeos,  que  antes  de 
h  revolución  habian  tenido  el  giro  de  obrajes  de  paño  ó 
de  comercio  en  ella.  El  primero  habia  sido  procesado  en 
el  año  de  1802,  por  haber  dado  muerte  por  su  mano  con 
ligero  motivo,  á  un  albañil  que  trabajaba  en  una  obra  su- 
ya, y  antes  lo  habia  sido  también  porque  en  su  juventud, 
solía  correr  las  calles  por  la  noche  insultando  i  los  que 
encoutraba.  ^  Este  carácter  feroz  se  puso  mas  de  mani- 
fiesto en  la  revolución,  en  la  que  hizo  quitar  la  vida  á  mu- 
chos prisioneros,  á  algunos  por  su  mano  estando  atados, 
y  sin  causa  suficiente  hizo  llevar  preso  á  Querétaro  al  cu- 
ra de  S.  José  de  Casas  viejas,  anciano  octogenario  y  cie- 
go, que  fué  puesto  en  libertad  por  aquella  comandancia.  ^ 
Torre  entre  otras  expediciones  se  apodero  del  cerro  del 
Moro,  no  dislanle  de  S.  Juan  del  Rio,  en  cuyo  sitio,  por 
considerarlo  muy  seguro,  se  habian  refugiado  multitud  de 
familias  de  insurgentes  de  los  pueblos  inmediatos,  en  las 
cuales  hizo  hacer  una  horrenda  carnicería,  sin  distinción 


*  Así  lo  dice  el  Dr.  V.  Matúis 
Antonio  de  los  Rios,  auditor  de  la  co- 
maiulancia,  en  el  iníoinie  le^erxado 
que  le  pidió  el  vircy  sobre  la  con- 
ducta del  correjiílor  y  de  su  rnii«j;er, 
y  avefrnra  que  ambas  causan  habian 
•ido  remitidas  al  superior  gobierno. 

**  Lo  primero  lo  dice  el  mismo 
Ríos  en  el  citado  infotme,  como  co- 
xa  que  corría  por  segura:  lo  segundo. 


por  haber  actuado  ól  en  el  nri;ocio. 
Romero  Martme/.  lué  hombre  rico, 
dueño  de  la  hacienda  del  Colorado  y 
de  una  magnílica  casa^  que  después 
ha  sido  mesón  frente  á  Santa  Clara 
en  Queiéturo:  su  familia  ha  acabado 
en  la  mayor  miseria. 

Las  jETacetas  de  1 8 11  y  12,  están 
llenas  de  las  expediciones  de  Torre, 
que  seria  fastidioso  extractar. 
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(le  sexu  III  edad.  Kia  embargo  de  eslas  corverius,  e 
'  i'ítoi'io  tullo  coiillnuali»  ¡iivadidü  por  partidas  que  fe  co- 
niunicabaii  con  lus  de  Guaiiajualo,  Miclioacan,  la  Huaste- 
ca, y  espectalmenlc  con  las  de  Víllagran  |>or  el  lado  de 
H  nidia  ¡lan. 

No  era  solo  Querclaro  un  punto  céntrico  para  las  ope- 
¡acioties  de  los  realistas:  era  también  uu  foco  de  revolu- 
ción. La  esposa  del  corrcjidor  de  aquella  ciudad  Dumiii- 
^uez,  que  couio  en  su  lugar  se  dijo,  tuvo  tanta  parte  ea  la 
conspiración  de  Hidalgo  y  en  hacerla  estallar,  [)or  el  aviso 
que  dio  á  Allende  de  estar  descubierta,  liabia  sido  puesta 
en  libertad  y  permanecía  cou  su  marido  que  babia  coa- 
servado  aquel  empleo.  Esta  señora,  zelosa  partidaria  de 
la  revolución,  fomentaba  esta  por  sus  comuuicacioues  cou 
los  adictos  á  ella  en  el  interior  de  la  ciudad,  á  quienes  ocui- 
tamente  veía  y  mautenia  relaciones  con  los  insurgentes  de 
fuera,  dándoles  aviso  de  cuanto  ]>asab3,  y  sin  disimular  su 
odio  á  los  españoles,  los  insultaba  y  escupia  cuando  ea  su 
cúclie  pasaba  delante  de  sus  tiendas.  Romero  Marlinei 
lo  puso  en  conocimiento  del  virey  desde  principios  de  e»- 
tc  año  (2:2  de  Enero  de  ]8i  I),  extendiendo  la  acusucioD 
contra  el  correjidor.  Pasada  la  denuncia  á  la  junta  de  segu- 
ridad, esta  acordó  pedir  informes  á  diversas  pei'&ouüs  qM 
los  dieron  contradictorios,  según  sus  relacioues  con  el  cor- 
rejidor,* y  lodo  por  entonces  pariS  en  recomendar  el  virey 
al  correjidor  por  un  oficio  reservado  (26  de  Febrero  de 
18U),  que  biciese  que  su  esposa  se  condujese  con  pru- 
dencia, conmiiiiiidola  cun  que  seria  puesta  cu  una  reclu- 

'  Con  este  molivo  díú  Itiu  la«  iiiCorines  de  i)iie  se  hKbl¿  cu  lu  ra- 
tas rnlmeroi  7  y  S  en  et  Iblio  inleriur. 
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mu  8Í  no  mudaba  de  conducta,  á  lo  que  Domínguez  con-      i8ii 
testó  (Marzo  2),  haber  cum|)lido  lo  que  se  le  mandaba,  oSbü^.^ 
atriboyendo  los  siniestros  informes  dados  contra  él  y  con- 
tra SD  esposa,  á  la  malevolencia  de  sus  enemigos,  y  dio  las 
gracias  al  virey  por  la  consideración  que  le  guardaba,  y 
lodo  fué  siguiendo  su  curso.  ^^ 

Pttnto  de  la  mayor  importancia  para  cl  gobierno  era  te- 
ner expedita  la  comunicación  entre  la  capital  y  Querétaro, 
j  á  este  objeto  babia  destinado  el  virey  las  dos  divisiones  de 
Castro  y  Alonso:  pero  habiendo  estas  marchado  al  cami- 
no de  Valladolid,  según  se  ha  dicho,  que<ló  encargado  del 
de  Querétaro  el  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Andra- 
de,  comandante  de  los  dragones  de  Tnlancingo.  El  cura 
de  Nopala  Correa,  á  quien  Cruz  despachó  á  Méjico,  habia 
Tuelto  á  su  curato  declarándose  abiertamente  por  la  re- 
elución,  con  motivo,  según  él  mismo  dice  en  la  relación 
de  8|is  servicios  que  escribió  después  de  hecha  la  inde- 
pendencia, ^^  de  hal)er  sido  fusilados  de  orden  de  Andra- 
de  en  el  zaguán  de  la  misma  casa  cural,  varios  de  sus  fe- 
ligreses inocentes.  La  junta  de  Zitácuaro  le  dio  el  em- 
pleo de  brigadier,  nombrándolo  comandante  de  Huichapan 
y  Jilotepec,  y  comenzó  á  recorrer  con  varia  fortuna  aque- 
llos territorios  hasta  la  villa  del  Carbón,  en  donde  batió 
al  capitán  de  la  Acordada  Columna,  de  cuyas  resultas  se 
Tolvió  este  á  Méjico  en  donde  murió  á  poco  tiempo.  Las 
partidas  que  lo  reconocían  por  jefe,  las  de  los  Anayas  y 
de  K>8  Villagranes,  que  á  veces  obraban  reunidas  y  otras 
separadas,  impedían  el  tránsito  del  camino  de  tierra  aden- 

^    Todas  estas  noticias  están  sa-         ^^    Publicada  por  Bustam.,  Cuadre 
cadas  del  expediente  original  que  he    histórico  toro.  t¿  ?  fol.  lUU. 
tenido  en  ini  poder 
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1811  ^^0  y  hacían  que  se  padeciese  escasez  de  muchos  ártica- 
^íScTembrer  ^^^  ^^  primera  necesidad  en  la  capital,  pues  solo  podían 
llevarse  en  convoyes,  los  que  casi  siempre  eran  ataca- 
dos. £1  coronel  Andrade  condujo  uno  de  estos,  que  en- 
tró en  Méjico  en  14  de  Noviembre  con  seiscientas  barras 
de  plata,  las  mismas  que  llevó  Campo  de  Guanajualo  á 
Querétaro,  y  gran  cantidad  de  sebo,  chile,  y  otros  objetos 
de  consumo,  hasta  el  número  de  dos  mil  muías  cai^das. 
Méjico,  que  antes  de  la  revolución  veia  entrar  por  sus  ga- 
ritas mensalmente  mayores  riquezas,  se  regocijó  con  este 
recuerdo  de  su  antigua  prosperidad,  y  la  casa  de  moneda, 
cuyas  labores  habian  cesado,  pudo  ponerse  en  actividad 
por  algunos  dias.  Andrade  salió  de  regreso  con  otro  con- 
voy para  las  provincias  del  interior,  y  con  él  partió  el  obisi- 
po  de  Guadalajara  para  regresar  á  su  diócesis.  Al  paso 
por  el  peligroso  punto  de  Gapulalpan,  fué  atacado  el  con- 
voy por  todas  las  partidas  reunidas  del  cura  Correa  (23 
de  Noviembre),  los  Yillagranes  y  Anayas,  que  componían 
el  número  de  dos  mil  hombres.  La  larga  extensión  de 
seis  leguas  que  el  convoy  ocupaba,  con  la  escolta  de  cua- 
trocientos hombres,  presentaba  muchos  puntos  de  &eil 
acceso,  no  obstante  lo  cual  los  insurgentes  fueron  recha- 
zados y  se  les  quitaron  trescientas  muías  cargadas  que  ha- 
bian tomado,  aunque  siempre  quedaron  en  su  podei*  alga- 
nas.  La  acción  fué  bastante  empeñada  para  haber  toma- 
do parte  en  ella  aun  la  escolta  que  acompañaba  el  codie 
del  obispo,^^  que  se  vio  en  peligro  de  ser  cojido.  Correa 
fué  declarado  excomulgado  y  fijado  su  nombre  en  tablilla 
en  las  puertas  de  las  iglesias  de  Méjico. 

^    Gaceta  de  i>8de  Noviembre  de  Ibll,  tom.  '29  nOm.  145  IbL  1108. 
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Ademas  de  las  tropas  del  mando  de  Andrade  empleadas  uu 
en  aquel  rumbo,  se  hallaba  también  en  las  inmediaciones  iSdmiira. 
de  Ixmiqnilpan  la  sección  del  conde  de  Columbini  (e),  la 
que  sufrió  un  revés,  habiendo  sido  batida  una  partida  de 
sesenta  hombres  que  atacó  una  altura  ocupada  por  los  in- 
surgentes, con  muerte  del  oficial  de  marina  Ruiz  que 
mandaba  el  ataque.  ^^  La  gente  armada  de  la  hacienda  de 
Tlahaelilpan  del  conde  de  la  Cortina,  á  las  órdenes  de  su 
administrador  D.  Vicente  Fernandez  (e),  hizo  los  mayores 
servicios  al  gobierno,  conservando  bajo  su  obediencia  una 
grande  extensión  de  pais,  auxiliando  á  las  tropas  en  sus 
expediciones,  recorriendo  las  inmediaciones  de  Tula,  dan- 
do en  todos  estos  distritos  muchos  combates,  todo  á  ex- 
pensas del  conde,  que  invirtió  en  este  objeto  y  en  présta- 
mos y  donativos  en  diversas  épocas,  sumas  tan  considera- 
bies,  que  parecen  exceder  de  lo  que  es  posible  á  la  fortuna 
de  un  particular.  ^^  Algún  tiempo  después  se  estableció 
un  destacamento  en  Escapuzalco  á  las  órdenes  de  D.  Pe- 
dro Monsalve,  para  proteger  la  comunicación  de  la  capi- 
tal con  los  molinos  de  harina,  extendiéndose  hasta  el  ca- 
mino de  Tierra  adentro. 

Con  las  partidas  de  insurgentes  de  Querétaro  y  serra- 
nía de  Ixmiquilpan,  se  comunicaban  las  de  la  Huasteca 
hasta  el  rio  de  Tampico.  El  mando  de  aquel  distrito  es- 
taba encargado,  como  en  su  lugar  se  dijo,  al  coronel  Arre- 
dondo, y  bajo  su  dirección  operaban  dos  secciones:  una 
en  la  parte  alta  á  las  órdenes  del  capitán   D.  Cayetano 

^   Areched.,  Apuntes  iDiuiiiM:ritos.  rt'specto  ú  los  próstamos  y  donativot 
^*    En  las  g:ac«>t.\8  de  ai\\w\  tit^nipo  de  esta  opulenta  casa, el  apéndice:  do- 
te habla  frcciientetneiite  i!»*  la*  expe-  ciinnento  núnn.  1?. 
dicioflti  de  Fernandez.     \'óa.'e  eon 

Ton.  w.—n'i. 
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1811  Qaintero,  y  la  otra  en  la  baja  á  las  del  capitán  D.  Alejandro 
^c?^to.^  Alvarez  de  Guillan.  El  primero  de  estos  jefes  derrotó  en  los 
altos  del  Romeral,  cerca  de  la  hacienda  de  Amoladeras,  la 
partida  del  indio  Rafael  quedando  este  muerto  (28  de  Agos- 
to de  i811),  en  cuya  acción  fué  herido  ligeramente  en 
una  mano  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  entonces  ca- 
dete del  regimiento  fijo  de  Veracruz.^^  El  segundo,  con 
alguna  infantería  del  mismo  cuerpo,  los  patriotas  de  Tilla 
de  Valles  y  cien  indios  de  Huehuetlan,  acompañado  del  P« 
Fr.  Pedro  de  Alcántara  Villaverde  (e),  que  hacia  de  cape> 
Han  y  de  soldado,  y  que  en  seguida  fué  capitán  de  una  com- 
pañía de  patriotas,  recorrió  los  pueblos  y  misiones  de  la 
Sierra  desde  Tancoyol,  hasta  Jalpan,  Tarjea  y  Jilitla,  per- 
siguiendo las  partidas  formadas  por  el  P.  Franco,  que  se 
titulaba  tesorero  de  las  tropas  americanas,  á  quien  daban 
el  tratamiento  de  ^^ eminencia,"  y  por  el  brigadier  Lan- 
daverde,  y  los  coroneles  Rojas  y  Anaya  (Agosto  y  Septiem- 
bre de  1811).  Supo  Gúitian  que  en  la  cañada  de  Maza- 
zintla,  permanecía  expuesto  á  los  insultos  de  los  que  pasa- 
ban, el  cadáver  del  subdelegado  D.  Pedro  Barrenecbea  (e), 
á  quien  los  insurgentes  dieron  muerte  en  Marzo  de  aqoel 
año,  sacándole  el  corazón  en  cuyo  lugar  pusieron  una  pie- 
dra, y  habiéndolo  hecho  recojer  y  enterrar  decorosamen- 
te, mandó  fusilar  al  coronel  de  insurgentes  Bisueta,  al  ca- 
pitán López  y  á  otros  cinco  que  dejó  colgados  en  el  para- 
je en  que  Rarrenechea  lo  habia  estado.  ^^  Prosiguiendo 
luego  Guitian  hacia  la  costa  y  rio  de  Tampico,  se  unió  á 

"    Gaceta  de  23  de  Enero  de  1812,  Octubre  y  2  de  Noviembre  de  1811, 

tom.  3  P  ii6m.  173  fol.  83.  tom.  2  ?  nútns.  133  y  134,  y  om  Its 

^^   To'las  las  operecioneB  de  Güi-  refirió  él  mismo  muy  por  ineoor. 

tian,  constan  en  laa  gacetas  de  31  de  GQitian  ha  nouerto  hace  poeoe 
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él  la  división  de  D.  José  Andrés  de  Jáuregui,  salida  de      isii 
Hoejotla,  y  los  patriotas  que  mandaba  D.  José  Pablo  Jon-  dÍSwSI^ 
gMlud,  para  ocupar  los  pueblos  de  Tamasonchale  y  Ma- 
tlapa  (Noviembre),''^ 

Tenia  el  mando  de  la  costa  del  Norte  que  forma  la  con- 
liouacion  de  la  Huasteca  el  capitán  del  6jo  de  Veracrux 
D.  Francisco  de  las  Piedras,  con  quien  obraban  de  acoer*^ 
do  con  sus  divisiones  el  capitán  del  mismo  cuerpo  D. 
Pedro  Madera  y  D.  Curios  Llórente  (e).  Los  dos  prime- 
ros de  estos  jefes  extendían  su  autoridad  á  toda  la  sierra 
de  Mextitlan,  curato  grande  y  rico  de  los  agustinos.  To^ 
da  esla  áspera  serranía  que  separa  la  costa  del  golfo  me- 
jicano de  las  llanuras  templadas  de  las  provincias  de  Mé- 
^co  y  Puebla,  conocidas  con  el  nombre  de  los  llanos  de 
Apao,  se  habia  sublevado  al  mismo  tiempo  que  la  Huas- 
teca; pero  marchando  hacia  aquel  punto  en  principios  de 
Junio  el  teniente  coronel  D.  José  Antonio  Andrade,  co- 
mandante que  á  la  sazón  era  del  distrito,  se  verificó  en 
Mextitlan  una  contrarevolucion  (4  de  Junio)  promovida 
por  el  cura  Fr.  Miguel  Vázquez,  varios  vecinos  principa- 
les y  el  indio  Juan  Lázaro,  quienes  reuniendo  la  gente  del 
pueblo  y  de  los  inmediatos,  proclamaron  al  rey  Fernando 
VU  y  al  gobierno  de  Méjico,  prendieron  á  los  jefes  insur- 
gentes que  se  hallaban  allí,  y  aseguraron  los  intereses  rea- 
les que  babian  quedado.  Díóse  aviso  del  suceso  á  An- 
drade  que  estaba  en  Zacualtipan,  mandándole  al  P.  Fr. 
Joan  de  Sahagun  para  que  tratase  con  él  de  su  pronta  en- 
trada en  el  pueblo,  afianzando  así  lo  que  se  habia  hecho 
y  dando  seguridad  á  los  autores  de  la  contrarevolucion. 

^    Gac.  dt  28  dt  Dicicmbit,  toro.  2  9  niím.  160  M.  12at. 
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1811  Ed  coo8ecueDCÍa,  Andrade  entró  en  Mextitlan  (5  de  Marzo)^ 
¿cfembn.  J  ^^^  recibido  con  aplauso:  dirijió  una  proclama  gratula-' 
toria  á  los  habitantes^  é  hizo  fusilar  á  catorce  de  los  insur- 
gentes aprehendidos  por  estos,  agraciando  con  el  indulto 
á  todos  los  que  se  hablan  presentado  á  obtenerlo.  ^^  El 
virey  les  dio  por  todo  las  gracias  y  concedió  por  premio 
á  Juan  Lázaro,  que  llevase  al  cuello  una  medalla  de  plata, 
con  la  efigie  del  rey  Fernando  VII,  y  porleuia  ^^En  pre- 
mio de  la  fidelidad. "  Desde  entonces  no  solo  permane- 
cieron fieles  aquellos  pueblos,  sino  que  contribuyeron  con 
gente,  capitaneada  por  los  curas,  á  las  frecuentes  expedi- 
ciones que  las  tropas  reales  hacian  en  todo  el  territorio. 
Así  fué  que  marchando  en  el  mes  siguiente  hacia  Molao- 
go,  el  comandante  Madera,  á  su  tránsito  por  Tlalchinol  le 
presentó  el  cura  D.  José  Rafael  Sánchez  Espinosa  un  grao 
número  de  sus  feligreses  armados  para  la  defensa  del  pue- 
blo y  caminos,  con  oferta  de  que  los  emplease  en  la  per- 
secución de  los  insurgentes,  y  lo  mismo  hizo  el  cura  de 
Lolotla  D.  Pedro  Ugalde.^^  En  la  continuación  de  la  mis- 
ma serranía  hacia  Perote  se  halla  el  pueblo  de  indios  de 
Zacapuaxtla,  que  se  hizo  notable  entonces  por  su  adhesión 
al  gobierno  español,  y  después  por  su  constante  inclina- 
ción al  orden  y  á  los  buenos  y  sanos  principios. 

En  los  llanos  de  Apan  comenzó  el  movimiento  revolu- 
cionario por  el  mes  de  Agosto:  dióle  el  primer  impulso 
José  Francisco  Osorno,  ladrón  de  caminos,  por  cuyo  cri- 
men habia  sido  procesado  en  los  juzgados  de  Puebla  de&« 
de  el  año  de  1790.^^     Habiendo  este  reunido  una  cua- 

^*    Gaceta  de  14  de  Junio  de  1811,    tom.  2?  núm.  89  fol.  664.   Partedt 
tom.  2  9  núm.  70  fol.  526.  Madera  de  }  9  del  mismo  mes. 

"    ídem  de  217  de  Julio  de  1 81 1»        *>    Manifiesto  de  CsUejs,  publica. 
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drilla  de  bandidos,  entró  sin  resistencia  en  Zacatlan  (30  isii 
de  Agosto),  pueblo  considerable  y  entonces  rico,  y  según  Didemlm. 
la  práctica  constante  de  los  insurgentes,  á  la  voz  de  '^víva 
la  Virgen  de  Guadalupe,  y  mueran  los  gachupines,"  se 
ediaron  sobre  los  bienes  y  personas  de  estos,  comenzando 
el  saqueo  por  la  tienda  de  un  tal  S.  Vicente,  y  siguiendo 
con  todas  las  demás.  Los  malhechores  que  estaban  en 
la  cárcel  fueron  puestos  en  libertad  y  engrosaron  la  parti- 
da de  Osorno,  á  la  que  también  se  unió  toda  la  gente  per- 
dida del  pueblo  y  de  las  inmediaciones.  A  poco  tiempo 
se  presentó  D.  Mariano  Aldama,  pariente  de  los  Aldamas 
eompañeros  del  cura  Hidalgo,  que  habiendo  sido  frecuen- 
temente derrotado  por  D.  Ildefonso  de  la  Torre  en  las  in- 
mediaciones de  Cadereita,  á  donde  se  retiró  desde  las  cer- 
canías de  Tepic,  se  habia  visto  precisado  á  dejar  aquella 
comarca:  traia  el  grado  de  mariscal  de  campo,  que  era 
muy  común  entre  los  insurgentes  de  alguna  suposición: 
á  Osorno  le  dio  la  junta  de  Zitácuaro  el  de  teniente  ge- 
neral, aunque  nunca  la  obedeció  sino  en  lo  que  le  convi- 
no. Aldama  entró  en  Zacallan,  sin  causar  nuevos  trastor- 
nos, pues  parece  que  era  hombre  de  mejores  ideas  que  lo 
general  de  los  insurgentes,  afecto  al  orden  y  severo  obser- 
vador de  la  disciplina.  Cítase  |)or  ejemplo  de  esto  el  he- 
cho, de  que  habiéndole  acompañado  en  su  expedición  con 

do  por  Juan  Martiñena,  l'ol,  16  núm.  Susniraba  |K)r  el  momento  de  sacudir 

61.     Bu«tamante,  Cuadro  histórico  el  yugo  que  ya  habia  pesado  especial- 

tom.    1  9  fol.  358,  cuenta  todo  esto  mente  sobre  él,  en  prisiones  que  ha- 

del  siguiente  modo  para  disimular  la  bia  padecido."     El   que  esto  lea  sin 

primera  profesión  de  Osorno.  '-D.  Jo-  otro  antecedente,  creerá  que  se  trata 

lé  Francisco  Osorno  tenia  en  aquella  de  algún  patriota  ilus^ire,  que  ha  su- 

eomarca  concepto  de  guapo,  y  aun  se  fri  io  por  la  causa  de  la  libertad,  y  no 

había  viito  en  lances  en  que  no  se  de  un  malhechor  perseguido  por  But 

baliAn  hombrea  d«  espíritu  apocado,  crimenei. 
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1811      el  empleo  de  coronel,  un  jóyeo  llamado  Acosta  á  quien  te- 
jJI^'^'J^^'^l^f  nía  grande  iiGcion,  lo  hizo  fusilar  por  sentencia  del  conse- 
jo de  guerra  por  haber  muerto  á  un  sargento,  y  lo  oiismo 
hizo  con  un  capitán  José  Hernández  por  ladron.^^ 

La  revolución  se  propagó  tan  rápidamente  en  todos  los 
llanos,  que  pronto  se  sintieron  sus  efectos,  no  solo  en  Tez- 
cuco  sino  en  la  misma  capital,  que  se  provee  de  pulque* 
semillas  y  otras  cosas  necesarias  de  las  haciendas  de  aque- 
llos, pertenecientes  á  muchos  vecinos  de  los  roas  acomo- 
dados de  Méjico,  lo  que  puso  al  virey  en  la  necesidad  de 
destinar  una  fuerza  qae  marchase  en  aquella  direcdoD* 
De  la  Habana  habian  sido  mandados  á  servir  en  las  tropu 
de  Méjico  varios  oficiales  de  marina,  para  suplir  la  faht 
de  jefes  de  confianza  é  instrucción,  entre  los  cuales  vino  el 
capitán  de  fragata  D.  Ciríaco  del  Llano,  á  quien  se  did  el 
mando  de  las  tropas  destinadas  á  los  llanos  de  Aptn,  j 
este  nombró  por  su  ayudante  ó  segundo,  al  teniente  de 
fragata  D.  Miguel  de  Soto  y  Maceda,  oficial  de  inteligen- 
cia y  bizarría. ^"^  Componíase  la  expedición  de  tropa  de 
marina  á  las  órdenes  del  teniente  de  navio  D.  Pedro  Mi- 
cheo,  y  piquetes  de  varios  cuerpos  hasta  el  número  de 
cuatrocientos  á  quinientos  hombres,  y  habiendo  salido  de 
Méjico  el  5  de  Septiembre,  á  so  paso  por  Tezcuco  se  le 
reunieron  los  voluntarios  de  Cataluña  con  el  capitán  Foot* 
y  cuarenta  patriotas  de  caballería  de  aquella  ciudad  que 
mandaba  D.  Manuel  de  Azcorbe.  Sin  pérdida  de  momen- 
to salió  Llano  en  busca  de  Aldama,  á  quien  creia  encon- 
trar en  Capulalpan;  pero  este  lo  atacó  sorprendiéndolo  en 
«  '  ■ 

^  Todas  estas  noticias  sobre  Al-  ^  Toda  esta  expedición  de  Llano 
dama  son  tomadas  de  Bustamante  se  halla  por  menor  en  la  gaceta  de  91 
Cuadro  histórico  tom.  1  P  fol.  3t{4.    de  Septiembre  núm.  lid  fol.  S7l. 
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la  hacienda  de  S.  Cristóbal  en  donde  hizo  noclie,  y  aun-  isii 
que  Aldama  fué  rechazado,  tuvo  Llano  alguna  pérdida  en  nS^mim. 
muertos  y  heridos.  Siguió  Llano  en  dirección  á  Capu- 
lalpan  (5  de  Septiembre)  y  se  encontró  con  una  barranca, 
de  las  muchas  que  forman  los  torrentes  en  tiempo  de  llu- 
fías  en  aquel  terreno  seco  y  desmoronadizo:  los  insurgen* 
les  habian  roto  el  puente  que  sobre  ella  habia,  y  embara* 
ado  el  paso  con  un  foso,  presentándose  en  gran  número 
en  el  ribazo  opuesto.  Llano  siguió  la  liarranca  hacia  ar- 
riba en  busca  de  paso  practicable,  y  habiéndolo  encontra- 
do, atacó  al  grueso  de  los  insurgentes  aunque  defendido 
por  una  zanja  honda  con  agua,  los  puso  en  fuga  y  les  co- 
jíó  muchas  armas,  y  entre  ellas  las  armadas  ó  filas  de  es- 
meriles ó  cañoncitos  que  se  usan  en  las  lagunas  de  Méji- 
co para  matar  patos,  y  que  en  París  se  emplearon  en  una 
de  las  veces  en  que  el  rey  Luis  Feli|>e  ha  estado  cerca  de 
perecer.  Llano  en  seguida  con  singular  actividad,  recor- 
rió con  su  división  y  con  las  partidas  que  de  ella  desta- 
có vanos  pueblos  y  haciendas^  asentando  su  cuartel  en  el 
pueblo  de  Apan.^  Avisado  entonces  de  que  Osorno  y  Al- 
dama  con  sus  fuerzas  unidas  se  proponian  asaltar  á  Tulan- 
cingo,  marchó  allá,  organizó  la  defensa  de  aquel  punto, 
aumentando  el  número  de  patriotas  y  estableciendo  un 
fondo  para  sus  gastos,  y  siguió  á  los  insurgentes  que  se 
diríjian  á  atacar  á  Zacapuaxtla:  encontrólos  en  la  fuerte 
posición  de  Tétela,  y  aunque  no  se  descubrían  en  la  rive- 
ra opuesta  del  rio,  al  vadear  este  salieron  de  improviso  de 
unas  zanjas  y  maleza  en  que  se  ocultaban,  con  lo  que  los 
realistas  tuvieron  que  replegarse  y  ejecutar  el  paso  del  rio 

"  Gaceta  de  8  de  Octubre,  tomo  29  núm.  193  fol.  931. 
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1811      COD  mayor  precaución:  verificado  este,  los  insurgentes  se 
^icuSib»    dispersaron,  y  Llano  regresó  á  su  cuartel  de  Apan. 

Entre  tanto  Aldama  volvió  á  Capulalpan  é  hizo  saquear 
la  mejor  tienda  del  pueblo  perteneciente  á  D.  Ángel  López 
Barón,  mejicano,  dando  muerte  á  su  dependiente  D.  Juan 
Bonilla,  que  lo  era  también.  "'^  Perseguido  allí  por  las 
partidas  que  Llano  destacó  al  efecto,  se  desapareció  por 
entonces  y  á  poco  se  supo,  que  habiendo  sido  alojado  en 
el  rancho  de  S.  Blas  con  Ocadiz  que  hacia  de  su  según* 
do,  D.  José  María  Gasalla,  dueño  del  rancho  que  los  había 
recibido  en  él  con  capa  de  amistad,  los  hizo  asesinar  es- 
tando durmiendo.  Osorno  instruido  del  suceso  acudid 
con  gente,  hizo  dar  muerte  á  Gasalla  y  descuartizar  su  ca- 
dáver.'^^  Atribuyóse  diversamente  el  hecho,  según  las 
diversas  opiniones,  los  unos  á  que  Llano  habia  ganado 
por  dinero  á  Gasalla,  para  desembarazarse  por  este  medio 
de  un  enemigo  temihle;^^  otros  con  mas  fundamento  cre- 
yeron que  traia  su  principio  en  las  enemistades  y  rivali- 
dades que  entre  los  insurgentes  habia,  y  por  las  cuales,  co- 
mo hemos  visto  varios  casos,  unos  mataban  á  otros  cuan- 
do tenian  ocasión;  ^^  y  el  gobierno  lo  explicó  en  su  gaceta 
por  la  convicción  y  desengaños  que  iba  produciendo  la 
guerra  activa  que  Llano  les  hacia. ^- 

Gon  la  muerte  de  Aldama  quedó  Osorno  jefe  principal 


^  Gaceta  de  8  de  Octubre  núm. 
130  fol.  987. 

^^  Bustamante  Cuadro  histórico, 
tom.  1  ?  fol.  363. 

*^  La  persona  que  dio  ú  Busta- 
mante apuntes  instructivos  so!)re  ios 
sucesos  de  los  llanos,  lo  da  así  por  so- 
guro.  Cuadro  histórico  1. 1  ?  fol.  3C8. 

^  Bastamante  parece  inclinarse  á 


esta  opinión.  Cuad.  liist.  t.  1  ?  f.  363. 
'^  En  la  gaceta  de  1  'J  de  Novieau 
bre  núm.  ir^S  lol.  10.')8,  »#•  refiere 
únicamente  la  muerttí  <le  Aldama  7 
Ocadiz  como  efecto  del  dei^engaño  díe 
l<»s  irimifi^entes;  anunciando,  que  cor* 
rerian  lu  misma  suerte  los  que  no  se 
aprovechasen  de  la  indulgencia  del 
gobierno  pidiendo  eí  indulto. 
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de  la  revolución  en  los  llanos  de  Apan  y  sierra  de  Zaca-  ign 
tlan,  y  su  reputación  militar  se  aumentó,  habiendo  obteni-  s«pti«fnbrt4 
do  ona  ventaja  considerable  sobre  el  comandante  Piedras, 
eo  la  acción  que  se  di<5  en  el  sitio  conocido  con  el  nom- 
bre de  la  bóveda  de  Guaucbinango.'^^  Otros  varios  jefes 
se  unieron  á  Osorno,  tales  como  D.  Eugenio  Montano,  \e- 
doo  de  la  hacienda  de  Jala,  con  otros  individuos  de  su 
iamilia  que  siguieron  el  mismo  partido, }'  D.  Miguel  Ser- 
fioo,  criado  de  la  hacienda  de  S.  Nicolás,  del  conde  de 
Santiago,  denodado  guerrillero,  aunque  sin  cafiacidad  pa- 
ta entrar  en  ninguna  combinaciou.  Aumentaba  prosélí- 
toa  á  la  revolución  la  conducta  cruel  \  sanguinaria  de  Llano 
con  los  prisioneros  y  aun  con  los  vecinos  de  los  pueblos; 
loa  desórdenes  que  en  estos  y  en  las  haciendas  cometia  la 
tropa,  especialmente  la  de  marina,  y  algunas  providencias 
imprudentes  con  que  Llano  creyó  a|)agar  la  insurrección, 
y  que  no  sirvieron  mas  que  |)ara  encenderla.  Entre  es- 
tas puede  contarse,  la  orden  dada  para  que  no  pudiese 
montar  á  caballo  nadie  que  no  tuviese  carácter  público,  '^ 
haciendo  recojer  para  remonta  del  ejército,  los  caballos  de 
los  vecinos  de  los  pueblos  y  de  las  haciendas.  En  un 
pais  en  que  la  {úfente  del  campo  casi  no  sabe  dar  un  paso 
que  no  sea  á  caballo,  tal  providencia  disgustó  sobre  ma- 
nera, y  hubo  muchísimos  ((ue  se  decidieron  á  tomar  |>ar- 
tído  con  Osorno,  |H)r  no  |)erder  sus  caballos  á  los  que  te- 
aian  afecto  particular.  Osorno  vino  á  ser  en  los  llanos 
de  Apan  lo  que  era  Albino  (larcía  en  el  bajío  de  Guana- 
joato:   frecuentemente  batido,  sus  soldados  dispersos  se 

*  tiustdmaiitc  lialilu  (le  este  hu*  ^ohif^riio  no  ue  hizo  mencitm  de  él. 
e«o  BÍfi especificar  im<ia.  <'iiu<l.  hisr.  '*''  <«aceta  dr  H  tic  Octubre,  tora, 
tom.  1  9  fol.  3^:).  Kn  los  papelea  del     29  núm.  123  fol.  tí:i2, 

ToM.  11.-55. 
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1811  volvian  á  reunir,  y  teniendo  en  continuo  movimiento  á  las 
Diciembre.^  ^^opas  destinadas  á  perseguirlos,  ehidian  los  golpes  que 
estas  les  preparaban,  trasladándose  con  celeridad  á  otros 
puntos.  El  pais  sufría  mucho  con  este  género  de  guerra, 
y  las  haciendas  se  vieron  obligadas  á  tener  sus  convenios 
con  Osorno,  para  que  les  dejase  elaborar  y  conducir  el 
pulque  á  Méjico,  sacando  con  esto  Osorno  considerables 
recursos  pecuniarios. 

£1  5  de  Octubre  al  amanecer,  una  partida  de  cien  hom- 
bres mal  armados,  de  las  que  dependían  de  Osorno,  man* 
dada  por  Olvera,  Padilla  y  Beltran,  invadió  el  mineral  de 
Pachuca,^-  y  aunque  fué  sorprendida  la  población  hasta 
cuya  plaza  penetraron  los  insurgentes,  los  realistas  pudie- 
ron reunirse  y  hacerse  fuertes  en  casa  del  comandante  Vi- 
llaldea  (e),  que  no  se  atrevieron  á  atacar  los  invasores,  los 
cuales  se  retiraron  saqueando  algunas  casas  y  poniendo  en 
libertad  á  los  presos  de  la  cárcel.  De  estos  se  presentaron 
después  muchos  para  volver  á  la  prisión,  cuyo  hecho  pre- 
mió el  virey  mandándolos  dejar  en  liberlad,^^  y  lo  mismo 
hizo  con  los  que  conducia  de  Tulancingo  el  sargento  de 
patriotas  Mayoral,  por  haber  auxiliado  valientemente  á  este, 
en  la  defensa  que  hizo  siendo  atacado  en  la  posada  del 
pueblo  de  Tecama.  ^^ 

Llano  recibió  el  grado  de  coronel  por  premio  de  sos 
servicios,  ^^  y  después  obtuvo  el  mando  de  la  provincia  de 
Puebla,  de  donde  se  retiró  el  mariscal  de  campo  D.  Gar- 
cía Dávila,  que  lo  había  ejercido  por  algún  tiempo.   -EsU 

'^    Parte  de  Llano.    Gaceta  de  24  ^    ídem  de   19  de  Octubre  núin. 

de  Octubre  núm.  130  fol.  ysU.  128  fol.  976. 

^    Gac.  de  7  de  Diciembre  núm.  ^^    Véase  todo  esto  en  las  («cetM 

149  fol.  1144.  de  aquel  tiempo. 
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se  hallaba  toda  en  movimiento^  desde  los  llanos  de  Apan  1811 
hasta  los  confines  de  la  de  Oajaca,  interceptando  la  coma-  D^ckímbiv. 
DÍcacioD  con  Veracruz.  La  |)artida  que  capitaneaba  Arroyo 
¡Dvadió  iodos  los  pueblos  del  camino  de  Orizava,  y  en  la 
que  Dávila  destinó  á  perseguirla,  se  comenzaron  á  distin- 
guir D.  Juan  Morales  y  D.  Felipe  Codallos,  del  regimien- 
to de  Santo  Domingo,  que  después  lian  obtenido  altos 
puestos  en  el  ejército.  En  las  inmediaciones  mismas  de 
aquella  capital,  Tlaxcala  fué  atacada  bácia  el  tin  del  año  y 
devastados  los  pueblos  de  su  territorio. 

En  medio  de  este  movimiento  general,  la  rica  y  popu- 
losa provincia  de  Oajaca  babia  permanecido  tranquila.  Al 
principio  de  la  revolución  se  presentaron  en  aquella  ca- 
pital dos,  de  los  mucbos  comisionados  que  Hidalgo  man- 
daba por  todas  partes,  con  el  encargo  de  extender  y  pro- 
pagar la  insurrección:  llamábanse  ''López  y  Amienta,"  y 
se  íinjiaii  compradores  de  yesca.  Detenidos  en  la  cuesta 
de  S.  Juan  del  Rey  por  un  comisario  de  la  Acordada,  que 
los  condujo  á  Oajaca,  y  descubierto  el  objeto  de  su  viaje, 
según  se  dijo,  por  abuso  de  coníianza  del  intendente  D. 
José  María  Lazo  Nacarino  ^c;,  á  <|uien  lo  comunicaron  pri- 
vadamente, fueron  condenados  á  la  pena  capital  y  sus  ca- 
bezas colocadas  en  el  lugar  en  que  fueron  apreliendidos.  ^^ 
Algún  tiempo  después  dos  jóvenes  ""Tinoco  y  Palacios," 
fueron  condenados  á  la  misma  pena  por  una  conspiración 
que  tmuiaron  y  se  descubrió,  con  cuyos  ejemplares  no  ba- 
bia ocurrido  otra  iiiquitlud,^"  pero  á  principios  de  Xoviem- 

*    Ahí  lo  r<»fu're  Hiislaniante.  Ciia-  ^     En  la  jjureta  de  ÍÍO  de  Noviem- 

dro  hiMÓrico  tom.    I  ?  1<»1.  nr*'"'.  <iue  bre  riúm.  14»)  toda  hasta  el  tin,  íte  re- 

et  la  autoridad  ún:ca  quü  tengo  en  fieren  lo»  porm^noics  d<i  los  sucesos 

cito.  que  liguen  con  los  partes  de  los  jefes. 
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1811  bre,  puso  en  movimiento  á  los  indios  de  los  pueblos  de 
D^ciembra.  J^miltepec,  P¡note|)a  y  oíros  inmediatos  un  D.  Antonio 
Valdcs,  vecino  de  Tlataltepec,  comenzando  por  dar  muer- 
te al  capitán  D.  Juan  Miguel  Egúsquiera,  á  quien  había 
servido  muchos  anos  y  á  otros  diez  españoles.  Con  es- 
ta novedad,  marchó  de  Oajaca  el  teniente  coronel  D.  Luis 
Ortiz  de  Zarate  con  un  destacamento  del  regimiento  de 
Castilla  venido  de  Campeche,  y  al  mismo  tiempo  ocurrió 
aceleradamente  desde  los  Cortijos,  D.  Juan  José  Caldelas 
(e),  capitán  de  la  com|)añía  de  milicias  de  Tututepec;  auxi- 
liaron eficazmente  los  curas  de  aquellos  pueblos,  espe- 
cialmente el  de  Tututepec,  D.  José  Clcto  Verdejo,  y  Ortiz 
de  Zarate,  habiendo  quemado  las  casas  de  los  principales 
indios  que  habian  inquietado  á  los  pueblos,  y  mandado 
presos  á  Oajaca  á  algunos  de  ellos,  los  redujo  á  que  ellos 
mismos  entregasen  á  los  jefes,  que  fueron  castigados  y 
quemadas  sus  casas.  Caldelas  con  los  negros  de  la  costa, 
que  se  declararon  contra  los  indios  y  comenzaron  así  los 
servicios  que  constantemente  prestaron  al  gobierno  espa- 
ñol, se  apoderó  del  cerro  de  Chacahua  donde  Yaides  se 
habia  hecho  fuerte,  y  dispersa  y  derrotada  su  gente,  no  se 
vuelve  á  encontrar  su  nombre  en  los  sucesos  de  la  revo- 
lución. Las  providencias  acertadas  del  subdelegado  de 
Jicayan,  D.  Manuel  Fernandez  del  Campo  (e),  acabaron  de 
restablecer  la  tranquilidad  en  todo  aquel  distrito,  habién- 
dose presentado  muchos,  entregando  las  armas  y  pidiendo 
el  indulto. 

Multiplicábanse  pues  por  todas  partes  los  movimientos 
revolucionarios,  haciéndoles  en  todas  frente  el  gobierno, 
que  unas  veces  lograba  reprimirlos  del  todo,  otras  solo 
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contenerlos,  y  otras  también  sus  esfuerzos  quedaban  fnM*  isii 
irados  y  con  su  aumento  progresivo  en  las  provincias  mas  ^kkmibra. 
inmediatas  á  la  capital,  esta  iba  quedando  por  todos  lados 
circundada  por  la  revolución,  cortadas  las  comunicaciones 
con  la  costa  y  con  los  jefes  que  operaban  en  diversas  di- 
recciones, y  reducida  á  sus  propios  recursos.  Grecia  pues 
por  momentos  el  peligro,  pero  se  necesitaba  un  impulso 
mayor  y  mas  poderoso  para  poner  en  riesgo  el  dominio 
español  en  estos  países,  y  este  impulso  quien  habia  de 
darlo  era  Morelos,  cuya  segunda  y  memorable  campaña 
cerrará  la  relación  de  los  sucesos  de  este  año,  y  mas  par- 
ticularmente de  los  últimos  cuatro  meses  de  él. 

Dejamos  á  este  jefe^^  en  Cbilapa  en  el  mes  de  Agosto, 
después  de  haber  derrotado  y  obligado  á  retirarse  á  todas 
las  tropas  mandadas  por  el  virey,  para  detenerlo  en  su  rá- 
pida y  feliz  carrera.  Allí,  defendido  por  el  antemural  im- 
penetrable del  rio  de  Mescala,^  que  según  los  distritos 
que  atraviesa  toma  los  nombres  de  rio  Poblano,  de  las 
Balsas  y  por  fin  de  Zacatula,  por  el  punto  en  que  desem- 
boca en  el  mar  del  Sur,  aprovechó  con  suma  actividad  las 
ventajas  de  su  posición  para  organizar  el  pais  que  babia 
conquistado,  y  sacar  de  él  todos  los  recursos  necesarios 
para  abrir  de  nuevo  la  campaña,  cuando  la  estación  lo  per- 
mitiese.^^    Bien  persuadido  que  nada  puede  hacerse  sin 


^    Véase  ibl.  S4U  cap.  3  ?  de  este  si  literalmente  las  declaraciones  int* 

libro.  tructivas  que  dio  en  mu  causa  y  «i 

^    Véase  al  ún  de  este  tumo  en  las  corre8i>ondenc¡a,  decietos  y  disposi- 

adiciones  y  correcciones  ú  éi,  la  que  ciones  que  se  hallan  originales  tn  el 

ic  ba  hecho  con  respecto  ú   lo  que  archivo  general,  ó  en  poder  de  algu- 

acerca  de  este  rio  be  dijo  con  equivo-  not  particulares  que   se  expresarúu, 

carion  en  el  fol.  333.  muchas  de  las  cuales  se  copian  en  el 

^    Vuelvo  desde  aquí  á  tomar  por  apéndice,  reuniendo  todos  ettof  do- 

guta  al  mismo  Morelos,  copiando  ca-  cumentos  bajo  el  número  18. 
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1811  Orden  y  economía,  desde  su  primera  campaña  y  cuando 
'^Dic'rembTe!'  toduviu  no  era  dueño  mas  que  de  algunos  pueblos  de  la 
costa,  nombró  comisionados  para  tomar  cuentas  á  los  en- 
cargados del  manejo  de  las  rentas  reales,  arreglando  este 
y  dando  á  cada  ramo  su  legitima  aplicación:^  por  otras 
disposiciones  posteriores,  trató  de  reformar  los  abasos  que 
el  desorden  de  la  revolución  habia  introducido  en  la  pro- 
digalidad de  los  empleos,  en  el  saqueo  de  los  bienes  de 
los  españoles,  y  sobre  todo  se  esforzó  en  sofocar  las  semi- 
llas de  la  guerra  de  castas,  cuyas  funestas  consecuencias 
preveia  con  claridad,  siendo  sobre  todos  estos  puntos  muy 
notable  el  decreto  que  publicó  en  Tecpan  en  15  de  Octu- 
bre de  1 8i  1  ,^^  dando  á  conocer  el  objeto  de  la  revolución, 
aunque  ocultándolo  todavia  con  el  nombre  de  Femando 
VII,  lo  que  en  su  interior  desaprobaba  como  un  engaño  in- 
digno que  se  bacia  abusando  de  la  credulidad  del  pueblo, 
y  que  él  mismo  hizo  mas  adelante  suprimir.  Para  la  faci- 
lidad de  la  administración  creó  una  nueva  provincia  cuya 
cabecera  dispuso  fuese  Tecpan,  dándole  el  título  de  ciu- 
dad y  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  pa- 
ra castigará  Acapulco  por  su  larga  resistencia,  ademas  de 
haber  quemado  varias  casas  cuando  ocupó  la  población, 
de  la  que  tuvo  que  retirarse  con  pérdida  de  su  artillería,*^ 
le  quitó  el  título  de  ''ciudad  de  los  reyes"  que  tenia,  y  la 
redujo  al  mas  bajo  punto  de  la  escala  municipal  de  la  legis- 
lación de  indias,  llamándole  *'  la  Congregación  de  los  líe- 
les,"*^ porqne  hablan  de  serlo  los  que  allí  se  avecindasen. 

*^   Ap.  núm.  Iti,  documentos  seña-  *^   Ap.  n.  i  8,  doc.  n.  .M.  Kste  y  loi 

lados  con  los  núms.  1  y  2.  Ki  prime-  dos  nnt.  existen  en  po<lerdel  Sr.  Ahd. 

ro  es  la  urden  de  1 1  de  Abril  de  j  8 1 1  ^^    Véase  fol.  3'JC  de  este  tomo, 

fecha  en  Tecpan,  toda,  excepto  la  con-  *^  Apéndice  número  18,  decreto 

clusion,  de  letra  del  mismo  Morelot.  núm   i  que  contiene  la  creación  do 
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Ed  todos  estos  documentos  dictados  por  Morelos  ó  es-  isii 
critos  de  su  puno,  se  descubre  un  carácter  de  onginali-  DkíMniira. 
dad  qoe  deja  traslucir  un  gran  fondo  de  buena  razoo  á 
través  de  la  confusión  de  ideas,  efecto  de  la  falta  de  ins- 
trucción. Su  estilo  propendia  mucho  al  burlesco,  y  de  él 
hizo  uso  en  la  proclama  (|ue  publicó  en  Ghilapa,  anuncian- 
do la  fuga  de  la  junta  que  el  comandante  Fuentes  había 
establecido  allí/'^  En  la  continua  correspondencia  que 
siguió  coQ  D.  Leonardo  Bravo  desde  Tixtla,  y  posterior- 
mente desde  Chilapa  y  demás  lugares  que  recorrió  en  los 
meses  de  Septiembre  á  Noviembre,  se  le  vé  atender  á  to- 
do y  fijar  con  escrupulosidad  su  atención  en  todos  los 
puntos  que  lo  requerian,  aun  sobre  las  mas  insigniBcan- 
tes  menudencias:  '^''  ya  se  ocupa  de  hacer  buscar  cuevas 
de  salitre  para  la  fabricación  de  la  pólvora,  ya  de  la  cons- 
trucción de  sacos  y  otros  titiles  de  guerra;  ya  le  hace  pre- 
venciones para  impedir  el  extravio  del  arnmmento,  y  ya 
le  dá  órdenes  para  evitar  la  deserción,  previniéndole  que 
no  se  permita  pasar  á  nadie,  ni  aunque  sea  de  la  familia  del 
mismo  Morelos,  si  no  lleva  pasaporte  ti  orden  de  su  pu- 
ño.*^ Todo  esto  forma  multitud  de  oficios,  carias  parti- 
culares, esquelas,  muchas  escritas  por  él  mismo  ó  con  adi- 

esta  provincia  y  demarcación  de  sus  de  Junio  de  1811,  le  previene  recoja 

límites.     Ahora  se  acaba  de  formar  umt»  rejones  y  coyundas  que  el  Br. 

el    estado   de  Guerrero    ron   menos  Cabrera  hubia  quedado  debiendo  al 

acierto  en  el  señalamiento  de  sus  lin.  K^bernador  de  indios  de  Zumpani^o, 

deros,  y  mayor  extensión  (|ue  la  que  haciéndole  pagar  ú  este  treinta  y  dos 

aquella  tenia.  En  poder  delSr.  And.  y  media  cargas  de  maíz  que  también 

**    Apénd.  núm.  IH,  doc.  núm.  f).  le  debía  el  mismo  padre,  quien  las 

Proclama  hecha  en  Chilapa  en  J  ü  de  había  entrei^ado  ú  Morelos. — Archi- 

Septiembre  de  1811,  pocos  dias  des-  vo  gen.  leg.  núm.  'H. 
pues  de  su  entrada  en  aquella   villa.         *^    Esta  correhitondencia  se  halla 

Archivo  gen.,  leg.  núm.  3s.  en  el  archivo  general,  en  el   legajo 

^'^    En  orden  toda  de  su  letra,  ú  D.  núm.  37,  que  contiene  documentos 

Leonardo  Bravo,  fecha  en  Tixtla   17  cojidos  en  Cuautla. 
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1811  clones  y  posdatas  de  su  letra,  de  la  que  son  también  las 
%1er;:^'  «ot»»  q"e  puso  en  algunos  documentos,  tales  como  eo  la 
famosa  proclama  de  la  regencia  de  Cádiz  á  los  america- 
nos, de  14  de  Febrero  de  I8l0,  ^^  en  que  se  les  decla- 
raba elevados  á  la  dignidad  de  hombres,  en  cuyo  priod- 
pió  escribió  la  apostilla:  ^^Por  adulación  dicen  los  euro- 
peos que  ya  son  hombres  los  americanos/' 

Ni  las  enfermedades,  ni  los  accidentes  mas  graves  enm 
obstáculo  á  esta  prodigiosa  actividad.  ^^Al  efecto  de  im- 
pedir otros  males,"  le  dice  á  la  junta  de  Zitácuaro,  en  no- 
ta de  27  de  Septiembre  fecha  en  Acahuizotla,  hablando 
de  su  expedición  á  la  costa  para  reprimir  la  revolución 
intentada  por  Tabares  y  Faro,  ''camino  aunque  con  poca 
felicidad  en  la  salud,  pues  á  la  madrugada  de  ayer  recibi 
los  Sacramentos  de  resultas  de  un  fuerte  cólico,  y  á  las 
ocho  leguas  de  caminata  de  hoy,  hizo  una  gran  maroma 
conmigo  la  nmla  en  que  venia,  que  me  ha  descompuesto 
una  pierna,  cuyo  accidente  sobre  el  anterior  y  lo  áspero  de 
estos  caminos,  no  dejan  de  retardarme  algún  mas  tiempo 
del  premeditado."^  Con  relación  á  este  mismo  acciden- 
te decia  á  D.  Leonardo  Bravo,  en  carta  de  12  de  Octu- 
bre desde  Tecpan:  ''Todavía  me  han  quedado  reliquias 
del  golpe  que  recibí  en  Acahuizotla,  pues  me  lastima  el 
trote  de  la  bestia,  pero  así  voy  colando  aunque  con  tra- 
bajos." ^^  Estos  males  terminaron  en  accesos  de  frios, 
que  tampoco  le  detuvieron  para  nada  en  el  curso  de  sus 
disposiciones. 

*'    Véase  tom.  1  9  líb.  1  ?  cap.  7  9  do,"  expresión  vulgar  de  la  gente  del 

fot.  338.  campo,  de  las  cuales  U5iaba  mucbo 

*^    Se  halla  en  el  archivo  general,  Morelos  en  su  trato  y  coiresponden 

leg.  niím.  38.  cia  iamiliar. 

***    Id.,  legajo  núm.  37.    "Colan- 
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Erao  frecuentes  los  avisos  que  se  le  daban  sobre  los  isii 
riesgos  (le  que  estaba  amenazada  su  existencia,  los  que  veia  ^fj^j^mbí*. 
con  igual  desprecio.  Por  este  mismo  tiempo  (Septiem- 
bre de  18H)  estando  en  Ghilapa  recibió  una  carta  del 
padre  Alva,  capellán  de  coro,  ó  que  tenia  otro  empleo  en 
la  colegiata  de  Guadalupe:  enviósela  con  su  mismo  sobri- 
no para  asegurar  el  recibo,  y  en  ella  le  comunicaba  que 
habian  salido  de  Méjico  dos  bombres  con  el  objeto  de  en- 
venenarlo, y  que  se  le  presentarían  á  pretexto  de  ofrecer- 
le sos  servicios  como  armeros.  Llegaron  en  efecto  á  Ghi- 
lapa, y  conviniendo  con  la  noticia  y  filiación  que  el  padre 
Alva  le  faabia  remitido,  los  hizo  prender  y  conducir  al  pre- 
sidio que  tenia  formado  en  Zacatula;  pero  algún  tiempo 
después,  habiéndosele  presentado  con  un  pase  ó  certifica- 
do del  justicia  del  mismo  presidio,  les  encargó  formasen 
una  maestranza  y  le  fueron  muy  útiles  en  la  compostura 
del  armamento.  En  la  declaración  muy  especial  que  por 
orden  del  virey  Galleja  ie  le  tomó  en  su  causa,  sobre  otro 
conato  posterior  de  envenenamiento,  que  da  idea  que  Ga- 
lleja tenia  noticia  previa  del  hecho,  hablando  con  rela- 
ción á  este  dijo:  que  habia  visto  con  indiferencia  el  aviso, 
sin  hacer  de  él  el  aprecio  que  en  sí  merecía,  teniendo  por 
remoto  el  que  pudiese  verificarse  intento  alguno  de  esta 
naturaleza,  porque  los  cocineros  que  le  acompañaban  eran 
de  toda  su  satisfacción  y  confianza.  Rayón  le  previno 
mas  adelante  en  nota  reservada,  que  la  junta  tenia  noticia 
por  sugeto  fidedigno  y  de  toda  verdad,  de  que  entre  las 
personas  de  su  particular  confianza  habia  una  cuyo  nom- 
bre ignoraba  el  autor  del  aviso,  pero  cuyas  señas  eran 
ser  un  hombre  grueso  barrigón,  el  cual  tenia  ofrecido 
ToM.  II. — 51. 
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1811       entregarlo  al  vírcy.   Morelos  puso  al  pié  de  esta  nota  pa- 
'íí'iefím'lw    "^  *l"^  ^^  cODteslase  "Que  no  hay  aquí  otro  barrigoo  que 
JO,  la  que  en  mi  enfermedad  queda  desliaslada."'''' 

Las  difícullades  mayores  con  que  Morelos  tenia  que  lu- 
char, no  eran  las  que  te  suscitaban  los  enemigos  con  quie- 
nes hasla  entonces  habia  tenido  que  combatir,  ni  las  que 
ofrecía  el  hacerse  de  recursos  j  armas  para  sus  tropas,  sino 
las  que  procedían  del  desorden  de  la  revolución,  de  las 
pretensiones  de  algunos  de  sus  compañeros  y  de  los  co- 
misionados de  la  misma  junta  que  se  titulaba  soberana, 
que  inlentaban  intervenir  en  sus  operaciones.  Veremos 
en  la  serie  de  lo  que  tenemos  que  referir,  el  modo  con 
que  supo  reprimirlos,  y  el  concepto  poco  favorable  que 
tenia  de  algunos  de  los  que  á  título  de  sostener  la  mist 
causa,  no  hacian  mas  que  fomentar  los  desordenes  y^ 
bajar  en  su  propio  provecho. 

Entre  las  calidades  que  distinguían  á  Morelos,  no  se 
contaba  por  desgracia  la  humanidad  y  generosidad  para 
con  los  vencidos.  Multitud  de  ejemplos  tendremos  que 
referir  de  la  severidad  con  que  tos  trataba,  y  puede  infe- 
rirse de  lo  que  previno  al  coronel  D.  Francisco  Alcalde, 
eo  orden  que  existe  en  el  archivo  general,  en  que  entre 
otras  cosas,  le  dice:  "Han  llegado  á  mis  manos  bs  dili- 
gencias de  las  cabezas  de  los  europeos,  que  en  ellas  me 
cita,  pero  las  cabezas  no;  quien  sabe  donde  se  extravia- 
rían: ya  se  vé  que  aprecio  tan  poco  esas  alhajas,  que  be 
apreciado  su  extravio,  por  to  que  si  en  otra  ocasión  te  re- 
mitieren otras,  hará  V.  S.  ponerlas  por  esos  caminos  j  no 

"  Oficio  de  R«jwn,  lu  fecha  en  Tlilchapa  31  de  Enero  ik  1^12.    . 
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cansarse  en  remitírmelas  acá. — Les  prisioneros  que  me  isii 
dice  V.  S.  se  hallan  en  esa  cárcel,  (habla  de  los  america*  Kcjmbiv. 
nos  que  hablan  sido  cojidos  pertenecientes  á  las  tropas  rea- 
listas), hará  sigan  por  Cbilpancingoá  Tecpan,  dando  cuenta 
de  ellos  á  aquel  subdelegado,  para  que  los  destine  á  las  is- 
las de  Ixtapa  y  otros  puertos  desiertos  que  hay  en  aquellas 
orillas  de  mar,  donde  van  á  poblar,  en  pena  de  haber  sido 
enemigos  de  su  patria."  ^^  Por  orden  diversa  dispuso» 
que  el  europeo  D.  José  de  la  Cuesta  fuese  á  la  cuerda, 
destinado  á  trabajar  en  un  camino. 

Uno  de  los  sugetos  mas  notables  que  se  unieron  á  Mo- 
relos  en  el  curso  de  sus  campañas  en  el  Sur,  fué  D.  Fran- 
eisco  Ayala:  excitábanlo  no  solo  opiniones  políticas,  sino 
el  deseo  de  la  venganza,  por  el  sangriento  ultraje  que  ha- 
lúa  sufrido  en  la  persona  de  su  esposa  é  hijo.  Era  Aya- 
la  teniente  de  la  Acordada  en  el  valle  de  las  Amilpas,  y 
residía  en  la  hacienda  de  Mapaxtlan  cerca  de  Cuautla. 
En  cumplimiento  de  sus  deberes,  babia  perseguido  á  los 
ladrones  en  todo  aquel  distrito,  y  aunque  inclinado  á  la 
revolución,  no  habla  tomado  parte  activa  en  ella,  hacién- 
dose sospechoso,  por  haberse  excusado  de  alistarse  en  las 
tropas  que  levantó  el  subdelegado  de  Cuautla  Garcilaso 
(e).  Acaeció  por  aquellos  días  que  una  partida  de  rea- 
listas que  mandaba  el  comandante  Moreno  (e),  alcanzó 
y  dio  muerte  en  la  hacienda  de  Jalmolonga  á  un  insur- 
gente llamado  F.  Toledano,  en  cuyo  cadáver  se  encontró 
una  carta  de  D.  Ignacio  Ayala,  intendente  nombrado  por 
Morelos,  de  la  nueva  provincia  de  Tecpan.  Inducido  á 
error  Moreno  por  la  Identidad  del  apelativo,  sin  atender  á 

'*  Oficio  k  AlcftUe  de  20  de  Enero  de  1812,  en  Tenaocinso. 
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1811  la  diferencia  del  nombre,  creyó  que  el  autor  de  la  carta 
^icSíSre*  era  el  Ayala  de  Mapaxtlan  y  marchó  á  aprehenderlo,  pi- 
diendo auxilio  á  su  tránsito  por  Cuantía  al  subdelegado 
Garcilaso,  que  se  lo  franqueó.  Ayala  fué  sorprendido  en 
su  casa,  que  era  de  cañas  ó  bejucos,  al  estilo  de  la  tierra 
caliente,  y  haciendo  fuego  sobre  ella  los  soldados  de  Mo- 
reno, fué  atravesada  por  un  tiro  la  esposa  de  aquel,  que 
á  la  sazón  criaba  á  un  niño  pequeño.  Ayala,  dándola 
por  muerta  con  su  hijo,  pues  la  casa  fué  incendiada,  se 
retiró  á  una  barranca  con  otros  dos  hijos  grandes  que  te- 
nia, y  sabiendo  que  su  esposa  habia  sido  llevada  á  Cuan- 
tía, donde  murió  á  resultas  de  la  herida  que  habia  re- 
cibido, saliendo  de  entre  sus  enemigos  que  lo  rodearon 
en  la  iglesia  del  pueblo  de  Nenecuilco,  por  muchos  ac- 
tos de  valor,  fué  á  presentarse  á  Morelos,  quien  admi- 
tió con  gusto  á  un  compañero  de  quien  debia  prome- 
terse tan  útiles  servicios.  ^^  Alistáronse  también  bajo 
sus  banderas  otras  personas,  que  vinieron  á  ser  hombres 
de  importancia  en  el  curso  de  la  guerra,  de  quienes  ha- 
blaremos á  medida  que  la  ocasión  lo  vaya  demandando. 
Concluidos  sus  preparativos  y  distribuida  su  gente  en 
regimientos,  á  los  que  dio  nombres  de  Santos,  Morelos 
resolvió  abrir  la  campaña,  y  en  principios  de  Noviembre 
se  puso  en  movimiento  dirijiéndose  á  Tlapa,  en  donde 
habia  una  corta  guarnición  de  realistas,  mandados  por  d 
subdelegado,  que  se  retiró  hacia  Oajaca  al  acercarse  Mo- 
relos, el  cual  entró  en  el  pueblo  sin  resistencia  y  permane- 
ció en  él  ocho  dias.  Reuniósele  allí  el  P.  Tapia,  vicario  que 

"  He  extractado  lahistoriade  Aya-  rado  en  Cuautla  por  noticias  d«  safó- 
la, de  Bustamante,  Cuadro  histórico  tos  fidedignos,  de  1a  certidumbrt  dt  lo 
tomo  2?  fo\,  S«),hAbi4ndom6«scgu-    que  he  referido. 
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era  de  aquel  lugar,  á  quien  hizo  coronel  mandándole  le-  isii 
vantar  un  regimiento,  v  Victoriano  Maldonado,  indio  de  joScImbrt. 
valor  y  resolución,  que  le  fué  muy  útil  en  lo  sucesivo. 
Destacó  desde  allí  Morelos  una  partida  á  las  órdenes  de 
D.  Valerio  Trujano,  á  ocupar  á  Chilacayoapa,  donde  ha- 
bía un  destacamento  de  las  tropas  del  rey,  que  fué  fácil- 
mente derrotado.  En  Chautla  estaba  situado  D.  Mateo 
Hosito  con  la  gente  que  habia  levantado  en  Izúcar  y  cua- 
tro cañones,  á  uno  de  los  cuales  le  hizo  poner  el  nombre 
de  *^Mata-Morelos,  '*  ocupando  el  convento  que  fué  de  los 
agustinos,  el  que  como  todos  los  edificios  de  esta  clase  cons- 
truidos en  tiempo  de  la  conquista,  es  una  especie  de  for- 
taleza^ susceptible  de  una  regular  defensa.  Las  noticias 
que  el  P.  Tapia,  oriundo  de  aquel  lugar,  dio  á  Morelos, 
de  estar  aquella  tropa  favorablemente  dispuesta  hacia  él, 
le  hizo  marchar  á  aquel  punto  á  principios  de  Diciembre, 
con  la  confianza  cierta  del  buen  éxito.  ^  Por  esto  llevó 
solamente  consigo  las  dos  compañías  de  su  escolta  y  ocho- 
cientos indios  flecheros,  y  á  pesar  de  la  vigorosa  resistencia 
de  Musitu,  se  hizo  dueño  del  edificio,  cayendo  prisione- 
ra el  mismo  Musitu,  con  unos  doscientos  hombres  que  es- 
taban á  sus  órdenes:  también  cayeron  en  su  poder  unas 
doscientas  armas  de  fuego,  cuatro  cañones  y  veinticinco 
cajas  de  municiones.  Los  soldados  prisioneros  se  agrega- 
ron voluntariamente  á  su  ejército,  como  que  eran  adictos  á 
su  causa;  pero  á  Musitu,  no  obstante  haber  ofrecido  cin- 
cuenta mil  pesos  por  su  vida,  lo  hizo  fusilar,  así  como  tam  - 
bien  á  todos  los  españoles  que  con  él  estaban,  excepto  uno 


*    Esta  circunstancia  la  omite  enteramente  Bustamante,  i  pesar  de  #•• 
prtnria  potitivamente  Morelos. 
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1811  que  se  hizo  pasar  por  adicLo  á  la  iusurreccion  y  que  se  fu- 
^icitrabre"  S°  ¿espues  á  Puebla.  Acompañaba  ú  Musilu  en  clase  de 
capellán  el  Dr.  D.  José  Manuel  de  Herrera,  cara  del  va- 
lle de  lluamoslillan,  quien  se  ocultó  detras  de  un  colate- 
ral en  la  iglesia;  sacáronle  de  allí,  y  lleuo  de  terror  fué 
presentado  á  Morelos  quien  lo  tranquilizó,  y  desde  enton- 
ces Herrera  vino  á  ser  persona  de  su  mayor  coofianza  y 
fué  nombrado  vicario  castrense  de  su  ejército.  La  junta 
de  Zitácuaro,  á  la  que  Morolos  dio  aviso  de  todos  estos 
sucesos,  le  contestó  por  oficio  tirmado  por  Liceaga,"'  aplau- 
diéndolos y  calificando  de  "muy  ventajosa  la  muerte  de 
Musilu  y  de  los  otros  europeos,  estando  decidida  la  junta 
á  acabar  con  cuantos  cayesen  en  su  poder  en  acción  de 
guerra." 

En  Cliautla  dividió  Morelos  su  ejército  en  tres  cuerpos. 
Dio  el  mando  del  uno,  compuesto  de  cuatrocientos  hom- 
jr  hres  á  U.  Miguel  Bi-avo,  el  cual  unido  con  Trujano  y  con 
Avila  debia  dirijirse  á  Oajaca.  Destinó  &  Galiana  cou  el 
otro  &  atacar  á  Tasco,  sobre  cuyo  punto  babia  coiivenidu 
con  la  junta,  que  para  dividir  la  atención  del  enemigo,  mar- 
chase un  cuerpo  destacado  por  aquella,  que  en  efecto  lo 
envió  á  las  órdenes  del  mariscal  D.  Ignacio  Marlinez,  y  el 
mismo  Morelos  se  dirijíó  á  húcar  coa  las  dos  compñías 
de  su  escolta  y  doscientos  hombres  levantados  en  Cliautla 
y  Tlapa.  Bravo  se  encontró  en  lus  inmediaciones  de  Ume- 
tepec  con  el  comandante  Páris  y  estando  los  dos  campos  á 
^  la  vista,  el  P.  D.  José  Antonio  Talavera,'^  mariscal  de 

^  Diciembre  18  ite  ISIl.   ArchL-  (ico, que  eis  "un  amable  y  medido 

vo  ^neral  leguja  aiíai.  'JS,  cuauíio  eíTiiba  cuenlo,  como  inmtií- 

''   Biuiaminu,  Cuadro   hislúrico  lile  y  arrojido  cutndo  k  carplM  de 

!om  3?  fol.  SS  dice  de  eite  ecleaiúi-  vino." 
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campo  en  las  tropas  lindependíentes,  quiso  acercarse  io-  isii 
discretamente  al  de  París,  y  fué  hecho  prisionero  y  reroi-  ^Sk^Sl. 
tido  á  Oajaca.  Dos  días  después  atacó  Bravo  por  dos 
puntos  á  Páris  (29  de  Enero  de  1 81 2)  en  el  campo  de 
Tecanextla,  y  en  amhos  fué  batido,  quedando  prisionero 
el  capitán  D.  José  Perfecto  García  y  otros  dos  oficiales, 
que  fueron  pasados  por  las  armas.  ^^  La  acción  fué  em- 
peñada y  los  insurgentes  defendieron  un  cañón  que  teniao 
situado  ventajosamente,  hasta  que  les  fué  quitado  ¡i  la  ba- 
yoneta. Quedó  así  frustrado  por  entonces  el  ataque  in- 
tentado contra  Oajaca. 

Morelos  entró  en  Izúcar  el  10  de  Diciembre,  y  no  solo 
no  encontró  resistencia,  sino  que  fué  recibido  con  aplau- 
so en  aquel  pueblo,  de  antemano  prevenido  en  su  favor. 
El  i 2,  que  es  la  festividad  de  Guadalupe,  predicó  el  ser- 
món, y  sin  duda  dcbia  parecer  bien  persuasiva  al  audito- 
rio la  elocuencia  de  un  orador  que  mandaba  un  ejército 
triunfante,  y  que  acababa  de  hacer  fusilar  al  vecino  mas 
rico  y  á  otros  de  los  principales  de  aquella  población. 

La  derrota  de  Musitu  en  Chautla  y  la  marcha  de  More- 
los sobre  Izúcar,  llenaron  de  inquietud  á  las  autoridades 
de  Puebla.  Llano,  que  ejercía  el  mando  militar,  dispu- 
so que  la  división  que  operaba  en  los  llanos  de  Apan,  de- 
jando por  entonces  abandonados  estos,  se  dirijiese  pronta- 
mente al  punto  amenazado:  componíase  de  cuatrocientos 
cincuenta  infantes  y  artilleros,  a({uellos  de  varios  cuerpos 
y  setenta  y  seis  caballos,  con  un  obús  y  dos  cañones,  el 


^  Gaceta  de  1 3  de  Febrero  de  1 S 1 2  mano."     No  murió  sino  fusilado 

tom.  3  P  núm.  Ib'i  fol.  IOS.   BuHta-  gun  el  [>arte  de  Páris,y  estasfrecuen* 

mante  [en  el  lugar  citado],  dice  que  tes  inexactitudes  hacen,  que  aun  en 

García  ''murió  acribillado  á  balazos,  cosas  menudas  no  te  puede  tener  con* 

lefendiéndosc  como  «in  gladiador  ro-  fianza  en  este  autor. 


452  SEGIJ?IDA  GANPAXá  DE  MORELOS.  (Lib.  IIL 

1811  UDO  de  á  6  y  el  otro  de  á  4:  mandábala  el  teQiente  de  fra- 
^cfemb».^  gata  D.  Miguel  de  Soto  y  Maceda.  Morelos  no  perdió 
tiempo,  y  auxiliado  por  el  vecindario,  que  todo  general- 
mente contribuyó  al  trabajo,  puso  con  prontitud  la  pobla- 
ción en  estado  de  defensa.  ^'^  Soto  se  acercó  á  ella  el  i  7 
de  Diciembre  con  el  objeto  de  hacer  un  reconocimiento; 
pero  instruido  de  que  habian  de  llegar  pronto  á  reforzar 
á  Morelos  los  Bravos  (D.  Leonardo  y  D.  Nicolás),  qae  con 
este  objeto  se  habian  separado  de  Galiana  en  Tepeacuil- 
co,  resolvió  dar  el  ataque  sin  demora.  En  consecuencia, 
bizo  que  el  teniente  de  navio  D.  Pedro  Micheo  con  parle 
de  la  fuerza,  ocupase  el  cerro  del  Calvario  que  domina  la 
entrada  del  pueblo,  y  que  bajando  de  aquel  punto  atacase 
por  la  derecha,  mientras  el  mismo  Soto  lo  hacia  de  frente. 
Ambos  penetraron  fácilmente  en  las  calles,  pero  liando 
á  la  plaza,  encontraron  en  las  entradas  de  esta  fonnados 
parapetos  de  piedra  bien  defendidos  por  artillería  y  fusi- 
lería, y  las  azoteas  de  todas  las  casas  circunvecinas  coro- 
nadas por  multitud  de  gente  armada  de  piedras,  hondas  y 
flechas.  En  vano  por  cinco  horas  empeñaron  el  ataque, 
hasta  que  habiendo  recibido  Soto  dos  heridas  mortales  de 
bala,  la  una  en  la  cabeza  y  la  otra  en  el  vientre,  tuvo  que 
dejar  el  mando  al  capitán  D.  Mariano  Ortiz,  quien  dispu- 
so la  retirada.  Esta  no  fué  sin  dificultad,  y  no  habiendo 
lugar  ninguno  inmediato  en  que  pasar  la  noche  con  seguri- 
dad, resolvió  Ortiz  llegar  á  la  altura  de  la  Galarza.  Dete- 
nida la  artillería  á  la  subida  por  el  cansancio  de  las  mu- 

^^    Véase  todo  el  pormenor  de  es-  1210.  Bustamante  no  hace  nías  qot 

ta  acción  en  el  parte  de  Micheo,  in-  extractar  esto  parte  tn  el  Cuadro  hit- 

serto  en  la  gaceta  de  24  de  Dicienn-  tóríco. 
bre  de  1811,  tom.  2  P  mim.  157  fol. 
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las  de  tiro,  sobrevino  la  noche  y  aprorechándose  de  la  isii 
obscurídad,  se  |)resentaron  los  insurgentes  á  la  retaguardia  '^i^cimbm. 
que  viéndose  esta  envuelta,  los  soldados  en  dis|)ersion, 
sin  oír  la  voz  do  sus  ¡eres,  se  precipitaron  á  subir  á  la  al- 
tura, abandonando  el  obús  y  el  canon  de  á  6,  pues  el  otro 
por  so  corto  peso  babia  ya  subido.  Ortiz  logró  rebacer 
su  tropa  en  la  altura,  y  habiendo  procurado  reanimarla, 
intentó  recobrar  los  cañones  perdidos,  saliendo  al  fren- 
te de  la  compañía  de  granaderos  del  batallón  de  Santo 
Domingo,  pero  cayó  muerto  de  un  balazo  á  corla  distan- 
cia, con  lo  que  la  tropa  se  re|)legó  á  la  altura  y  se  man- 
tuvo en  ella  haciendo  fuego  hasta  las  diez  de  la  noche. 
A  esta  hora  se  retiraron  los  independientes,  y  á  las  once 
salió  la  división  bajo  el  mando  de  Micheo  en  buen  orden, 
llevando  delante  sus  bagajes,  y  marchando  sin  detenerse 
toda  la  noche  entraron  á  las  siete  de  la  mañana  en  Atlixco 
unos  doscientos  hombres,  habiendo  sido  los  demás  muer- 
tos, heridos,  dispersos  6  prisioneros.  Después  de  un  corto 
rato  de  descanso,  sijjuieron  los  restos  de  la  división  á  Cho- 
lula,  en  donde  murió  Solo  eM9  v  su  cadáver  fué  enter- 
rado  en  la  catedral  de  Puebla  con  mucha  solemnidad,  con 
asistencia  del  ol)is|)o  Cam|»illo  y  del  cabildo  eclesiástico. 
La  división  entró  en  Puebla  el  mismo  dia  19.  Morelos 
tomó  en  esta  acción,  ademas  del  obús  y  el  cañón,  sesen- 
ta y  siete  armas  de  fuego  y  otros  tantos  prisioneros,  los 
mas  de  los  cuales,  por  em|)eño  de  los  eclesiásticos,  fueron 
puestos  en  libertad;  algunos  pocos  fueron  remitidos  al  pre- 
sidio de  Zacatula,  y  otros  en  corto  número  se  agregaron 
á  los  insurgentes. 
Con  la  noticia  de  este  suceso,  se  temió  en  Puebla  que 
ToM.  II. — rio. 
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1811  Morelos  marchase  inmediatamente  sobre  aquella  clndad, 
dS«.^  para  cuya  defensa  se  comenzaron  á  tomar  medidas,  y  asi 
parece  que  debia  haberlo  hecho,  pu<lieüdo  tenerse  por  se- 
guro el  éxito  cuando  no  habia  para  defenderla  mas  que  los 
restos  deshechos  y  desanimados  de  la  división  de  Soto  y 
los  realistas,  que  no  habrían  podido  hacer  gran  resistencia; 
pero  Morelos  prefirió  no  dejar  enemigos  á  la  espalda  y 
volver  á  la  tierra  caliente,  para  hacerse  enteramente  due- 
ño de  ella.  Dejando  pues  en  Izúcar  doscientos  hombres, 
á  las  órdenes  del  capitán  Sánchez,  con  quien  quedó  D.  Vi- 
cente Guerrero  que  entonces  tenia  el  empleo  de  capitán  y 
se  habia  unido  á  Morelos  en  Tixtla  que  era  su  patria,  pasó 
á  Cuautla,  con  el  objeto  de  recojer  algunas  armas  y  reu- 
nirse á  su  fuerza  principal,  que  era  la  que  Galiana  man- 
daba, pues  entonces  no  le  acompañaban  mas  que  doscien- 
tos hombres  y  ciento  de  su  escolta.  Al  acercarse  á  Cuan- 
tía, huyó  hacia  Chalco  el  comandante  de  los  realistas  de 
aquel  punto  Garcilaso,  abandonando  un  cañón  y  algunos 
retacos.  Morelos  entró  en  aquel  lugar  el  25  de  Diciem- 
bre, y  habiendo  permanecido  allí  tres  dias,  siguió  su  mar- 
cha á  Tasco  con  solo  su  escolla,  dejando  en  Cuautla  cob 
doscientos  hombres  á  D.  Leonardo  Bravo,  con  el  objeto 
de  levantar  gente  y  acopiar  armas.  A  su  tránsito  por  la 
hacienda  de  S.  Gabriel,  perleneciente  á  Yermo,  cuyos  de- 
pendientes se  retiraron,  cojió  seis  cañones  que  estos  de- 
jaron abandonados.  En  Izúcar  se  presentó  á  Morelos  (16 
de  Diciembre),  el  cura  interíno  de  Jantetelco  D.  Mariano 
Matamoros;  el  gobierno  habia  sospechado  ya  su  inclina- 
ción á  la  revolución,  por  lo  que  habia  dado  orden  de  pren- 
derlo, y  esto  lo  dctidió  á  salir  de  su  curato  para  unirse  á 
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Morelos,  de  cuyo  ejército  vino  á  ser  uno  de  los  mas  inte-      isii 
ligentes  y  útiles  jefes.  ^ulZhü*^ 

Antes  de  entrar  en  Cuautia,  destacó  Morelos  el  24 
de  Diciembre  al  capitán  Larios,  para  que  con  cien  hom- 
bres observase  los  movimientos  del  comandante  de  Chalco 
D.  Ramón  de  la  Roca,  mas  conocido  como  poeta  y  perio* 
dista  que  como  militar.  Este,  habiendo  pasado  al  valle 
de  las  Amilpas,  reunió  algunas  fuerzas  en  el  campamento 
de  las  Carreras  en  la  hacienda  de  Casasano,  en  el  que 
permaneció  hasta  el  2G  en  que  se  retiró  á  Juchi,  abando- 
náodole  la  mitad  de  su  gente.  ""^ 

Destinado  Galiana  para  atacar  á  Tasco,  tomó  á  su  paso 
á  Tepecuacuilco,  habiendo  hecho  corla  resistencia  el  co- 
macdante  D.  Pedro  Quijano,  que  huyó.  Fue  hecho  pri- 
sionero con  otros,  un  español  llamado  D.  Manuel  Yelez^ 
que  fué  pasado  por  las  armas:  también  fueron  cojidos^' 
dos  eclesiásticos,  D.  Felipe  Clavijo  y  el  cura  de  Sochite- 
pee  D.  Agustín  Tellez.  En  Tasco,  después  de  una  vigo- 
rosa resistencia,  se  vio  obligado  i  capitular  el  comandante 
D.  Mariano  García  Rios,  que  quedó  prisionero  con  once 
españoles  y  algunos  mejicanos,  con  la  condición  de  tener 
salvas  las  vidas.  Morelos  marchó  allá  en  Unes  de  Di- 
ciembre, ^'^  no  solo  para  reunirse  con  Galiana  y  el  P.  Be- 
oavente,  que  eran  los  que  habian  tomado  aquel  real,  sino 
también  para  desvanecer  con  su  presencia  las  pretensio- 
nes del  mariscal  D.  Ignacio  Martínez,  enviado  por  la  jun- 

^  Todo  el  contenido  de  este  par*  ^  Sigo  des<le  aquí  copiando  lat  d«- 

imfo  ha  sido  tomado  compendiándolo  claraciones  de  Morelos,  para  todoa 

del  Cuadro  histórico  de  Bustamante,  los  sucesos  de  Tasco,  las  que  diñereii 

carta  primera  del  tom.  2  ?  hastante  de  lo  que  Bustamante  dice 

^  Todo  esto  es  tomado  también  de  acerca  de  ellos  en  el  Cuadro  histórico. 
Bcutemante  en  el  mismo  lugar. 
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1811      ta  de  Zitácuaro,  quien  habiendo  llegado  al  mismo  tiempo 

Septiembre  ú  r*   i'  •!.  j  i*i 

Diciembre.  ^^^  Odliana,  quena  apropiarse  la  toma  de  aquel  mineral 
}'  disponer  del  bolin,  del  que  habla  disipado  ya  trescientas 
cargas  á  su  arbitrio,  cojiendo  también  algunas  armas  de 
fuego.  Estas  se  disputaban  entonces  con  gran  empeño,  y 
entre  los  insurgentes  eran  continuas  las  cuestiones  y  com- 
petencias, como  la  suscitada  con  Martínez.  Morelos  de- 
claró insubsistente  la  capitulación  hecha  con  García  Ríos, 
porque  este,  des|)ues  de  celebrada  aquella,  habia  seguido 
haciendo  fuego,  y  mandó  pasar  por  las  armas  á  siete  de 
los  once  españoles  prisioneros  y  á  ocho  americanos,  entre 
ellos  al  mismo  García  Ríos,  no  obstante  estar  gravemente 
herido.  Habia  comenzado  García  Rios  su  carrera,  como 
capitán  de  los  realistas  ó  patriotas  levantados  en  Olinalá, 
y  por  su  actividad  y  empeño  en  favor  de  la  causa  española, 
fué  distinguido  por  el  virey,  quien  le  confió  el  mando  de 
Tasco  y  su  distrito.  Se  manifestó  sanguinario  y  sobra- 
damente cruel  en  los  castigos  que  hizo,  y  esto  le  atrajo  la 
odiosidad  que  le  condujo  á  tan  triste  fin.  Morelos  dio 
orden  para  que  se  confiscasen  sus  bienes,  y  exijió  á  los 
que  lo  habian  auxiliado  con  cantidades  de  dinero,  igaales 
sumas  para  su  ejército.  ^^ 

^^  En   ónlen  de  G  t\e  Marzo  de  tas  del  mismo  García,  con  dos  mil 

181 2, desde  Cuautla,  previno  Morelos  peüos,  y  at^í  como  ayiuló  á  aquellos 

al  encargado  de  justicia  de  Unamos-  con  esta  cantiiKul,  haga  V.  que  not 

tillan  lo  que  sigue:   ''Dígame  V.  üi  ha  ayude  con  la  misma  cantiilad  á  noao- 

embargatio  lo«  bienes  que  tenia  el  co-  tros,  como  americana,  apurándola  ti 

mandante  de  Ta^co  D.  Mariano  Gar-  se  rt-sistiere,  pues  tiene  un  buen  prín- 

cía,   en  el  pueblo  de  su    residencia  cipal,  y  esta  multa  le  resulta  por  io 

Otínalá:  si  no  lo  hubiere  V.  hecho  abí,  muy  chaquetona  que   ha   «ido.— Lt 

los  secuestrará  y  me  dará  avit>o  para  señora  de  quien  hablo,  que  se  tlama 

ponerlos  en   venta_. — En  el    mismo  I).    Joseía,  no  es  sino  Doña  Afaréa 

pueblo  está  una  señora,  comadre  del  Rios  " 

ante  dicho,  llamada  Doña  Josefa,  que  Por  una  declaración  que  se  halla 

esta  ayudó  i  los  europeos,  según  car-  en  el  archivo  genentlttomicU  9a  M»* 
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Ed  esta  campaña  de  dos  meses  que  terminó  con  el  año,  isii 
Morelos  habia  desbaratado  todas  las  fuerzas  realistas  que  ^'Diciembre, 
se  le  babian  opuesto;  babia  becbo  fusilar  á  dos  de  sus 
principales  jefes,  y  otro  babia  muerto  de  las  beridas  que 
recibió  batiéndose;  se  babia  apoderado  de  todo  el  país  bas- 
ta la  cumbre  de  la  sierra  que  divide  la  tierra  caliente  del 
Sur  del  valle  de  Méjico  y  sus  avanzadas  se  extendian  á 
este,  pues  aunque  entonces  no  entró  en  Cuernavaca,  lo 
hizo  sin  resistencia  cuando  volvió  del  valle  de  Toluca,  á 
doode  marcbó,  como  veremos  en  el  capítulo  siguiente,  ba- 
hiendo  quedado  por  resultado  de  estos  movimientos,  en 
comunicación  con  los  insurgentes  que  ocupaban  el  cerro 
de  Tenango  y  en  disposición  de  auxiliarlos. 

Veamos  abora  nipidanienle  algunos  de  los  sucesos  ocur- 
ridos en  la  capital  en  el  curso  de  este  año.  Establecida 
la  nueva  policin,  á  imitación  de  la  planteada  entonces  en 
Francia,  el  oidor  D.  Pedro  de  la  Puente,  superintendente 
de  ella,  presentó  el  eslado  de  sus  operaciones  y  se  publi- 
có en  la  gacela  del  gobierno. "  Según  este  documento» 
una  de  las  pr¡i»c¡[)alos  atenciones  del  nuevo  establecimien- 
to habia  sido,  formar  un  padrón  exacto  de  la  ciudad,  del 


jico  en  O  (le  Knero  de  181.2,  ú  unos  en  prisión  á  Rios,  á  otros  oficiales  y 

soldados  que  pudieron  escapar  (le  Tas-  ¿los  europeos.     El   31  del   mismo 

eo  y  ae  presentaron  ul  mayor  de  pía-  entró  Morelos  [en  sus  declaraciones 

za  de  esta  capital,  resulta  (pie  aquel  dice  este  el  1  P  de  Knero,  quizá  por- 

mineral   fué  atacado  ]}ot  tres  puntos  que  en  ese  diase  solemnizó  su  entra» 

el  24  de  Diciembre  por  el  padre  Be-  da  con  mi^a  de  gracias],  y  el  4  de 

navente,  Martínez  y  (ialiana,  deOn-  f!nero  lueron  piísados  por  las  armas 

diémlose  la  guarnición  durante  dos  por  su  orden  García  Rios,  su  según- 

días  y  hab¡eridí)!>ido  í;ravemt'r)i(í  lieri-  do  el   capitán    Pérez,  el  teniente  de 

do  García  Rios  el  2.'),  el  cura  y  el  guar-  Tula  VeJazquez  tres  sargentos  y  cin- 

dian  de  S    Diego  trataron  de  capitu.  co  europeos,  entre  ellos  el  anciano 

lacion,  la  que  se  hizo,  y  los  insurgen-  D.  Gregorio  Arúmburu. 

tes  entraron  el  25,  habiendo  saquea-  ^^  Gaceta  de  lOdeEnerode  1813, 

do  las  tiendas  y  casas  el  26  y  pnesto  tom.  3  9  núm.  16tf  fol.55. 
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i8ii      V^^  resultó  que  el  número  de  habitantes  de  esta  ascendía 
Fin  del  año.  ^^  fi^  jel  año  de  18H,  á  168.846,  de  los  cuales  eraa 

hombres  76.008  y  mugcres  92.858,  habiendo  de  estas 
el  notable  exceso  de  16.850.  El  número  de  indiv¡dao« 
aprehendidos  por  la  policía  desde  26  de  Agosto  que  en- 
tró en  ejercicio  hasta  24  de  Diciembre,  fué  de  1.651,  de 
los  que  1.024  fueron  puestos  á  disposición  de  la  sala  del 
crimen,  545  á  la  de  la  junta  de  seguridad  y  los  demás 
puestos  en  libertad,  multados  ó  entregados  á  los  regi- 
mientos de  que  habian  desertado.  Los  entregados  á  la 
sala  del  crimen  fueron  destinados  al  servicio  del  ejército 
y  de  la  marina,  á  obras  públicas,  al  hospicio,  casa  de  re- 
cojidas  ú  otras  penas  menores.  No  quedaba  preso  al- 
guno dependiente  de  la  policia,  la  cual  no  detenia  á  nin- 
guno de  los  que  dependian  de  su  jurisdicción  por  mas  de 
veinticuatro  horas.  Se  habia  ocupado  también  en  obligar 
á  alistarse  en  los  cuerpos  de  patriotas  á  los  que  debían 
formarlos,  en  perseguir  á  los  vagos  y  en  correjir  varios 
desórdenes.  Los  fondos  producidos  por  la  suscripción 
formada  á  este  efecto,  y  por  las  multas  impuestas  que  fue-> 
ron  pocas,  importaron  53.557  pesos,  y  habiéndose  ero- 
gado en  gastos  25.864,  quedó  un  sobrante  de  51.695  ps. 
El  6  de  Marzo  falleció  el  arzobispo  D.  Francisco  Javier 
de  Lizana  y  Beaumont,  ^  y  fué  enterrado  con  la  pompa 
correspondiente  á  su  dignidad  y  al  empleo  de  virey  qae 
habia  ejercido.  Fué  poco  sentido  de  los  españoles,  que 
lo  consideraban  como  fomentador  de  la  revolución,  aun- 
que sin  intención  de  hacerlo:  siendo  muy  caritativo  y  li- 
mosnero, hizo  gran  falta  á  los  pobres  en  circunstancias  en 

*   Gaeetft  de  96  de  Mano  tom.2  9  núm.  36  fol.  353. 
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que  la  miseria  pública  babia  crecido,  por  efecto  de  la  re-  itii  _ 
Yolucion.  La  regencia  de  Cádiz  nombró  para  sucederle, 
al  obispo  de  Oajaca  D.  Antonio  Bergosa  y  Jordán,  cuyo 
nombramiento  se  anunció  el  25  de  Noviembre  con  repi- 
que geúeral  de  campanas.  El  nombrado  babia  sido  in- 
quisidor en  Méjico  y  era  tenido  por  liombre  de  probidad^ 
aunque  de  poca  ca[)acidad  é  instrucción.  Atribuyóse  su 
elección  á  su  amistad  con  D.  Ciriaco  CarbajaK  que  babia 
sido  oidor  de  Méjico  y  gozaba  entonces  de  influencia  en 
el  gobierno  de  £s[)aria.  Disponíase  el  electo  á  salir  pan 
sa  nueva  silla,  pero  el  estado  de  aflicción  en  que  se  ha- 
llaba Oajaca  por  la  revolución  comenzada  en  la  costa  chi- 
ca de  que  hemos  hablado,  le  hicieron  permanecer  por  al- 
gun  mas  tiempo  á  ruego  de  aquellos  habitantes.  ^^ 

La  regencia,  para  premiar  los  buenos  servicios  del  tí- 
rey  Yenegas,  le  concedió  la  gran  cruz  de  Carlos  111,  que 
Yeoegas  rehusó  recibir,  no  creyendo  conforme  con  sua 
principios  de  no  prodigar  los  premios  el  admitir  esta  dis- 
tinción, sobre  lo  que  dirijió  una  representación  á  las  cor- 
tes, y  estas  á  solicitud  del  ayuntamiento  de  Méjico,  remi- 
tieron á  esta  corporación  los  despachos  é  insignias  de 
aquella  orden,  para  que  los  presentase  al  virey  á  nombre 
de  las  cortes,  como  prueba  de  sus  deseos  de  acreditarle 
su  reconocimiento.  El  10  de  Septiembre  pasó  el  ayun- 
tamiento en  cuerpo  al  palacio,  en  cumplimiento  de  lo  pre- 
venido por  las  cortes,  y  desempeñada  su  comisión,  se  vol- 
vió con  la  misma  solemnidad  á  las  casas  municipales.^^ 
La  misma  gran  cruz  se  concedió  al  obispo  de  Puebla  Cam- 

•*  Gaceta íle  3  de  Diciembre,  tom.  ^"^  Gaceta  ¿e  12  de  Septiembre  de 
2?  núm.  117,  Tol.  llj'.».  Vú¿n?e  1811,  tomo  2?  número  109  folip 
también  Iok  diarios  do  cortes  ^2*^ 


Fin  del  año. 


440  DIVERSAS  PROVIDENaAS.  (Us.  DI. 

1811  ^  pillo,  ^^  en  premio  de  su  constante  adhesión  y  buenos  ser« 
vicios  á  la  causa  de  España.  También  concedió  la  regen- 
cia el  tratamiento  de  Excelencia  al  ayuntamiento  de  Ve- 
racruz^'^  y  oirás  gracias  á  varios  individuos  que  habían 
prestado  señalados  servicios. 

El  14  de  Octubre  se  publicó  por  bando  el  decreto  de 
las  cortes  extinguiendo  el  tormento.  ^^  El  virey  con  con- 
sulta de  la  junta  superior  de  real  hacienda,  declaró  iibrr 
la  fabricación  del  mingarrote  ó  vino  mescal,  reglamentan- 
do el  cobro  de  los  derechos  que  se  le  impusieron; ^^  cui- 
dó de  la  propogacion  de  la  vacuna,  y  dictó  otras  providen- 
cias gubernativas,  en  cuanto  lo  permitia  el  estado  de  con- 
vulsión en  que  el  pais  se  hallaba.  Algunas  relativas  á 
contener  la  revolución  no  fueron  acertadas,  y  mas  bien 
sirvieron  para  fomentarla.  Tal  fué  el  bando  publicado  en 
39  de  Noviembre,  por  el  que  se  mandó  que  los  dueños 
de  haciendas  hiciesen  que  sus  arrendatarios  viviesen  en 
sus  mismas  haciendas,  que  no  tuviesen  armas  de  fuego 
ni  blancas,  y  no  anduviesen  por  ningún  motivo  á  cal)alio, 
sino  en  muía  ó  borrico:  ^^^  providencia  impracticable  y  qne 
no  hizo  mas  que  irritar  mas  y  mas  los  ánimos. 

Estos  en  la  capital,  se  hallaban  mas  prevenidos  cadt 
dia  en  favor  de  la  revolución,  á  diferencia  de  lo  que  pasaba 
en  las  provincias  que  hablan  sido  invadidas,  en  las  que 
los  males  que  habian  sufrido,  les  hahia  hecho  buscar  pro- 
tección en  quien  únicamente  podia  dárselas,  que  eran  las 

^'    A  recheU.,  apuntes  hist.  man.  "'    A reche<Ierre!a,  apuntes  histdri" 

^   ídem,  eos  manuscritos.     Les  bandos  gene- 

^^  Ídem.  raímente  no  se  iiístrUbaa  en  la  (»• 

**  Gacetas  de  10  y  12  de  Septiem*  ceta, 
bre,  números  108  y  109. 
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tropas  del  gobierno;  pero  en  Méjico,  que  como  todas  las  1911 
ciudades  grandes  abunda  en  genle  ociosa,  aspirante  y  afee-  "*  **^* 
ta  á  novedades,  y  en  donde  ademas  babia  mayor  ocasión  de 
fomentar  por  mil  incidentes  diarios  la  rivalidad  entre  es- 
pañoles europeos  y  americanos,  la  revolución  se  presen- 
taba bajo  otro  aspecto,  y  los  triunfos  recientes  de  Morelos 
en  el  Sur,  inspiraban  nuevo  aliento  á  sus  partidarios.  Se 
había  comenzado  á  publicar  un  periódico  titulado  "el  Es- 
peculador patriótico,"  en  cuyo  número  primero  se  nota- 
ron algunas  especies  que  se  tuvieron  por  injuriosas  á  los 
americanos: "^^  salió  el  Diario  á  la  defensa  de  estos,  y  en  el 
de  7  de  Noviembre  se  insertó  un  artículo  que  fué  tan 
aplaudido,  que  en  el  dia  se  hicieron  tres  ediciones  y  se 
vendieron  mas  de  siete  mil  ejemplares,  no  obstante  la  cen- 
sura y  todas  las  restricciones  que  tenia  la  imprenta.  Con 
este  motivo  hizo  el  virey  publicar  un  bando  el  dia  H,  pro- 
hibiendo la  circulación  de  ciertos  manuscritos  subversi- 
vos que  fomentaban  la  rivalidad  entre  europeos  y  ameri- 
canos, haciendo  extensiva  la  prohibición  aun  á  las  conver- 
saciones sobre  estas  materias.  ¡Como  si  fuera  posible 
prohibir  el  hablar,  y  mas  en  tiempos  revueltos!  La  oca- 
sión principal  de  esta  providencia  fué,  la  representación 
que  se  supo  haber  sido  hecha  á  las  cortes  por  el  consula- 
do, sobre  el  derecho  de  representación  que  se  habia  de 
conceder  á  las  Américas,  de  que  hablaremos  á  su  tiempo; 
firmáronla  el  [)rior  1).  Francisco  Chávarri  y  los  cónsules 
D.  Diego  de  Agreda,  conde  de  casa  de  Agreda,  y  D.  Lo- 
renzo Noriega.  Grande  fué  la  exaltación  que  causó  no 
solo  en  Méjico,  cuando  de  ella  se  tuvo  conocimiento,  sino 

'^    Aiechederreta,  apuntes  manuscritos. 

Ton.  n.— 06. 
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1811  en  las  corles  como  en  su  lugar  veremos:  se  mandó  cerrar 
'  el  puerto  de  Cádiz  para  que  no  saliesen  buques  para  Amé- 
rica, antes  de  acordar  lo  que  habia  de  resolverse  acerca  de 
ella,  y  por  lin  se  decretó  que  se  archivase  cerrada  y  sella- 
da, reservándose  disponer  después  lo  que  debia  de  hacerse 
con  respecto  á  sus  autores.  Esto  irritó  á  los  amerícanos 
que  prelendian  se  hiciese  un  castigo  ejemplar,  y  la  indig- 
nación fué  mayor  cuando  á  principios  del  año  siguiente, 
los  comerciantes  reeligieron  á  Chávarri'^^  para  prior. 

Así  acabó  el  año  de  18)1,  comenzando  con  grandes 
ventajas  por  parte  del  gobierno,  por  las  que  se  creyó 
que  en  él  terminaria  la  revolución  que  tuvo  principio  en 
el  anterior:  pero  si  la  fuerza  de  esta  se  quebrantó  con  las 
victorias  de  Cruz  y  de  Calleja,  los  elementos  revoluciona- 
rios se  diseminaron  por  toda  la  superficie  del  pais,  y  al  fin 
del  año  se  habian  extendido  por  todas  partes.  El  virey 
habia  encontrado  sin  embargo  fuerzas  que  oponerle,  y  es 
ciertamente  admirable  verle  hacer  brotar  como  de  la  tierra 
por  todos  los  ángulos  del  pais  soldados,  armas  y  jefes  has- 
ta entonces  desconocidos,  trocando  así  el  aspecto  de  la 
Nueva  España,  antes  tan  sosegada  y  pacífica,  en  un  esta- 
do de  guerra  á  muerte,  corriendo  por  todas  partes  sangre, 
y  habiendo  en  todas  continuos  reencuentros.  El  curso  de 
los  sucesos  habia  formado  la  reputación  de  los  dos  hom- 
bres mas  notables  en  el  uno  y  en  el  otro  partido:  Calleja  con 
el  ejército  del  centro  habia  recorrido  en  triunfo  las  pro- 
vincias del  Norte:  Morelos  con  las  tropas  que  él  mismo 
habia  creado,  no  habia  encontrado  quien  le  resistiese  en 

^  Chavarri  fué  hombre  muy  dis-    tallones  de  patriotat  y  caballero  de 
tinguido  entre  ios  españoles.     Era    Carlos  III:  su  hijo  ha  RiiMrto  «n  la^ 
rico,  comandante  de  uno  de  los  ha-    mayor  miseria. 
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las  del  Sur,  y  sus  recientes  triunfos  habian  hecho  des-  .  ^^ti . 
aparecer  toda  oposición,  conduciéndolo  basta  las  puertas 
de  la  capital.  1^  serie  de  los  accidentes  de  la  guerra 
los  iba  conduciendo  á  encontrarse,  y  este  choque  habia  de 
fijar  por  mucho  tiempo  la  atención  pública,  considerándolo 
como  decisivo.  Todo  iba  á  depender  de  su  resultado,  y  con 
esta  grande  expectativa  iba  á  comenzar  el  año  de  i 81 2. 
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ñhfalidadeg  entre  ios  individuos  de  la  Junta  de  Zitrtcuaro. — Algu- 
mu  de  iU9  providencias —  Únesele  el  Dr.  Cos, — Muerte  del  te- 
niente coronel  Céspedes,  de  D,  Tomas  Ortiz  y  otros, — Ataca 
Calleja  y  toma  á  Zitácuaro. — Incendio  de  esta  villa  y  castigo  de 
sus  habitantes, — f^telvc  Calleja  con  su  ejercito  á  Mar  abatió. — 
Operaciones  en  el  valle  de  Toluca, — Toma  Porlier  el  cerro  de 
Tenango,  y  marcha  á  Terualoya  y  Tenanringo. —  Llegada  de 
Múrelos  y  su  ejército. — Segunda  acción  de  Tecttalnya. — Ataque 
de  Tenancingo  y  retirada  de  I^orlier. — Agrias  contestaciones  «•- 
tre  el  virey  y  Calleja. — Marcha  este  á  la  capital. — Su  entrada 
triunfal  en  ella. — Premios  concedidos  al  ejército. 

Mientras  Calleja  disponia  con  repugnancia  y  ejecutaba 
con  lentitud  su  marcha  á  Zitácuaro,  habian  ocurrido  en 
aquella  villa,  residencia  de  la  junta  soberana,  y  en  el  se- 
no de  la  junta  misma,  sucesos  de  que  es  menester  dar 
noticia. 

Desde  el  dia  de  la  instalación  de  la  junta,  se  echaron 
de  ver  principios  de  desavenencia  entre  los  individuos  que 
la  coroponian.     Rayón  no  encontró  la  docilidad  que 
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isu  peraba  en  los  compañeros  que  hahia  hecho  nombrar,  los 
Dicrembre.  cuales  llevaron  á  mal  que  se  declarase  presidente  perpe- 
tuo, y  comenzaron  á  mirarle  con  ceño  y  aun  á  separarse 
enteramente  de  él,  sin  que  se  restableciese  la  confianza 
aun  cuando  en  el  exterior  parecia  que  habia  una  reconci- 
liación. '^La  conducta  de  mis  compañeros,"  decia  Ra- 
yón á  Morelos,  ^^ha  variado  en  alguna  parte,  pues  nos  ha- 
llamos reunidos  y  removido  en  cierto  modo  el  principal 
motivo  de  mi  total  disgusto,  aunque  el  genio  pueril  y  ca- 
rácter débil,  creo  no  lo  abandonarán  en  el  resto  de  sus 
dras."^  En  el  publico  tampoco  era  reconocida  la  nueva 
autoridad  tan  sumisamente  como  los  que  la  ejercían  hu- 
bieran deseado,  y  para  sostenerla  habia  sido  menester  pro- 
ceder á  la  prisión  de  D.  Tomas  Ortiz,  sobrino  del  cura  Hi- 
dalgo, nombrado  por  este  comandante  de  aquellos  distri- 
tos, en  los  que  y  en  todo  el  Sur  se  habia  hecho  notable 
por  su  rapacidad,  contra  el  cual  y  contra  los  comisiona- 
dos de  la  junta,  que  ella  misma  calificó  de  '^devorantes," ^ 
Morelos  se  habia  quejado  agriamente  y  habia  dado  provi- 
dencia para  recojerlos,  lo  que  la  junta  aprobó.  Esta  ha- 
bia tomado  todo  el  tono  de  un  monarca  absoluto:  hacíase 
tratar  de  ^^magestad;"  se  calificaba  de  tribunal  soberano; 
en  todas  sus  comunicaciones  hablaba  siempre  de  ''sus  ejér- 
citos, sus  o6ciales,"  y  aun  á  Morelos,  cuyo  favor  trataba 
de  captarse  por  todos  los  medios  posibles,  en  la  frecuente 
correspondencia  que  con  él  seguia,  lo  trataba  sin  embargo, 
de  "su  teniente  general,"  y  al  ejército  que  este  habia  reu- 
nido lo  llamaba  también  "su  ejército  del  Sur,"  aunque  en 

^  Oficio  de  Rayón,  á  Morelos.  ^  Id.  fírmado  por  la  junta  toda, 
Tlaichapa,  Enero  18  de  1812.  Ar-  Zítácuaro  Septiembre  4  de  1811.  Ar- 
chivo general.  chivo  general. 
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él  no  hubiese  mas  autoridad  reconocida  que  la  del  mis-      isii 

^.       ,  Septiembre  L 

IDO  MoreiOS.  Díciembie. 

La  casualidad,  ó  roas  bien  los  compromisos  que  en 
tiempos  de  revolución  arrastran  á  los  bombres  mas  allá 
de  su  intención,  proporcionó  á  la  junta  un  útil  auxiliar. 
El  Dr.  Cos  babia  permanecido  detenido  en  Querétaro,  pri- 
mero en  el  convento  de  S.  Francisco  y  después  en  la  casa 
que  se  le  permitió  babitar,  basta  que  estrechado  por  la 
(alta  de  recursos,  dirijió  al  virey  una  representación  en 
que  manifestaba  lo  ocurrido  con  Iriarte  en  Aguascalien- 
tes,  su  presentación  á  Calleja,  la  orden  que  este  le  dio 
para  pasar  á  Méjico  y  la  arbitrariedad  de  la  detención  que 
estaba  sufriendo.  ^  A  consecuencia  de  esta  exposición, 
dio  Yenegas  orden  al  comandante  de  Querétaro  García 
Rebollo,  para  que  dejase  libre  á  Cos,  mandándole  se  pre- 
sentase en  la  secretaría  del  vireinato,  y  Cos  la  cumplió 
con  tal  puntualidad,  que  habiendo  llegado  de  noche  á  la 
capital,  fué  á  presentarse  al  virey  en  su  palco  en  el  teatro 
donde  estaba.  Recibiólo  bien  y  le  previno  ocurriese  el 
siguiente  dia  al  palacio,  y  entonces  pareció  quedar  satis- 
fecho de  las  explicaciones  que  Cos  le  dio,  mandándole  sin 
embargo  que  se  presentase  todos  los  dias  á  la  misma  hora. 
Hízolo  así  durante  quince  dias,  al  cabo  de  los  cuales,  sin 
que  hubiese  precedido  otra  cosa,  al  volver  Cos  á  su  casa 
se  encontró  con  la  orden  de  salir  inmediatamente  de  la 
ciudad  para  volver  á  su  curato  á  Zacatecas.  Indignado  con 
tan  repentina  y  no  merecida  variación,  representó  mani- 
festando que  en  el  estado  que  los  caminos  tenian,  infesta- 

'  Véase  fol.  22.  Todas  estas  no-  maestrescuelas  de  Morelia  D.  Pedro 
tkias  me  las  ha  dado  el  P.  D.  Miicio  Rafael  Conejo,  amigo  del  Dr.  Coi,  de 
Valdovinot,  ¿  quien  tas  comunicó  el     cuya  boca  tas  oyó. 
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1811  dos  por  multitud  de  cuadrillas  de  insurgentes,  corría 
Dicierabre!*  i^^  rlesgo  de  caer  en  sus  roanos,  y  protestaba  contra  el 
virey  por  las  consecuencias  que  esto  pudiese  traer.  Pú- 
sose en  marcha  sin  esperar  la  respuesta,  y  á  los  dos  dias 
fué  encontrado  y  detenido  por  una  partida  dependiente  del 
cura  Correa,  quien  lo  condujo  á  Zitácuaro.  Rayón  y  ios 
demás  individuos  de  la  junta,  recibieron  á  Cos  con  des- 
confianza teniéndolo  por  espía  del  virey,  y  así  permaneció 
en  una  posición  dudosa,  hasta  que  creyéndose  perdido  con 
el  gobierno  por  lo  que  lé  habia  pasado  con  el  virey  y  por 
su  reciente  permanencia  éntrelos  insurgentes,  ofreció  de- 
cididamente sus  servicios  á  la  junta  que  los  aceptó,  dán- 
dole el  encargo  de  levantar  un  regimiento,  á  que  dio  el 
nombre  "de  la  muerte."  Así  Venegas,  por  una  descon- 
fianza que  por  otra  parte  no  tenia  nada  de  extrañó  en  el 
estado  en  que  se  encontraba,  precipitó  á  la  revolución  i 
un  hombre  de  gran  talento,  de  ingenio  fecundo  en  inven^ 
ciones  y  que  hubiera  sido  mas  peligroso  que  lo  que  fué,  si 
se  hubiera  encontrado  con  gentes  mas  dóciles  á  sos  con- 
sejos y  mas  d¡s|)uestas  á  seguir  sus  buena<^  ideas. 

Otra  presa  de  diverso  género  hicieron  las  partidas  que 
ocupaban  el  tránsito  á  Querélaro.  Pasaba  con  una  es- 
colta á  principios  de  Noviembre  por  Tepeji  del. Rio,  el  ca- 
pitán de  fragata  D.  Manuel  de  Céspedes,  venido  de  la  Ha- 
bana para  ser  em[)leado  en  la  guerra,  é  iba  á  tomar  el 
mando  de  la  sección  que  habia  estado  á  las  órdenes  del 
capitán  de  la  Acordada  Columna;  pero  habiendo  caído  en- 
fermo en  aquel  lugar,  tuvo  que  detenerse  no  obstante  el 
peligro  á  que  se  le  avisó  estar  espuesto.  Atacado  por  una. 
partida  de  insurgentes,  mandada  por  el  brigadier  Canas, 
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que  ocupaba  la  serranía  de  Cliana  de  Mola  liasta  la  villa  isn 
del  Carbón,  cavó  en  su  poiler  con  cinco  heridas  graves,  'DUrlSmbw. 
al  intentar  salir  á  caballo  del  ineson  en  donde  estaba  alo- 
jado. ^  Conducido  á  Zitácuaro,  la  junta  ''esperaba  su  ali- 
vio para  premiarle  su  venida  en  unión  de  otros  europeos 
que  habian  sido  aprisionados  en  aquellos  dias.'*^  En  con- 
secuencia fueron  fusilados  tres  europeos  y  dos  mejicanos 
el  20  de  Noviembre,  y  sus  cabezas  con  las  de  Mora,  y  de- 
mas  oficiales  muertos  en  el  ataque  de  Torre  y  las  de  Vi- 
llalva  y  otros,  cuyos  cadáveres  quedaron  en  el  campo  de 
TenaDgo  cuando  Porlier  se  vio  obligado  á  abandonarlo,  ^ 
formaban  la  horrenda  linea  que  con  estos  despojos  pues- 
tos en  escarpias,  rodeaba  á  Zitácuaro.  La  junta  hizo  pu- 
blicar un  bando  en  nombre  del  rey  Fernando  Vil,  con 
motivo  de  estas  ejecuciones,  intimando  la  misma  pena  á 
los  que  proclamasen  la  gracia  del  indulto  ó  incurriesen  en 
alguna  falta,  de  una  manera  tan  indefinida,  que  quedaba 
el  campo  abierto  para  proceder  con  la  mayor  arbitrariedad." 
En  medio  de  las  ilusiones  que  la  junta  se  hacia,  ima- 
ginando que  la  reunión  de  las  divisiones  del  ejército  del 
centro,  ó  como  la  junta  les  llaina])a,  imitando  el  lenguage 


*  Declarac¡í»n  del  f^okiado  de  dra- 
fones  de  Kspaña  José  Vargas,  que 
acompañaba  ¿  Cé«-p#»de8  y  quedó  por 
muerto  en  el  ataque  drl  mesón,  y 
■ocorrido  por  el  cura  del  pueblo  y 
otros  siigetos  caritativo^,  pe  reatable- 
ció  y  fué  i  presentarse  ú  Méjico.  Ar- 
chivo sueñera!. 

•  Oficio  á  Morelos  firmado  por 
Liceaga,  su  fecha  en  Zitácuaro  I  de 
Noviembre.  Archivo  general.  Cuén- 
taae  que  Rayón  trató  de  gnnar  á  C¿s- 
pedes  fmra  que  sirviese  en  bu  partido, 
y  solicitó  con  empeño  que  por  lo  me- 
nos hiciese  algún  acto  de  suniii^ion  6 


reconocimiento  á  la  junta,  y  que  Cés- 
pedes contestó  con  resolución:  ''que  la 
marina  real  de  l'spaña  no  lendria 
nunca  que  afrentante  por  actr»  alguno 
<le  d»'hili<!.ul  do  su  liarte."  ÍVesunfán- 
dole  entonces  Kayon  que  habria  he- 
cho con  él  bihid»iera  caído  en  su  po- 
der, le  respondió  <|ue  lo  habria  hecho 
fusilar  inmediatumonte  K>tas  pala- 
bras fueron  su  sentencia. 

•*  Véanse  folios  :;r>8  y  390  de  ep- 
te  tomo. 

'  Véase  e>to  flocumento  en  el 
apt'ntlice  niirn.  1''. 
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1811  que  contra  los  ¡nsurgenles  usaban  los  realistas,  las  ga- 
%Sibro*  ^^'l^^  H"^  '^  formaban,  y  la  concurrencia  de  Calleja  con 
Trujillo  y  el  obispo  Abad  y  Queipo  en  Acámbaro^  leoia 
por  objeto  juntar  los  caudales  de  los  europeos  y  escoltar 
á  estos  para  embarcarse  con  ellos  en  Veracruz,  como  con 
otra  multitud  de  noticias  absurdas  lo  comunicó  la  misma 
junta  á  Morolos;  bubo  de  desengañarse  del  verdadero  ob* 
jeto  de  la  marcha  de  Calleja,  por  un  correo  interceptado, 
por  el  que  el  virey  reiteraba  á  aquel  general  las  órdenes 
para  apresurar  sus  movimientos.  Conociendo  entonces 
lo  peligroso  de  su  posición  por  las  grandes  fuerzas  que 
marchaban  sobre  Zitácuaro,  las  que  la  junta  exajeraba 
haciéndolas  subir  á  ocho  mil  hombres,  trató  de  aumen- 
tar los  medios  de  defensa,  recojiendo  varias  de  las  parti- 
das que  habia  en  las  cercanías,  y  con  este  motivo  se  pre- 
sentó en  aquel  punto  el  cura  Correa  con  trescientos  hom- 
bres.^ Los  vocales  de  la  junta  aunque  preveian  que  iban 
á  sufrir  un  recio  ataque,  se  manifestaban  animosos  y  re- 
sueltos á  la  defensa,  aun  á  costa  de  sus  vidas,  y  se  pro- 
metían, obteniendo  el  triunfo,  dar  con  él  fin  á  la  guerra.^ 
La  aproximación  de  Calleja  aceleró  la  muerte  de  D. 
Tomas  Ortiz  y  de  sus  compañeros  D.  José  María  Arnaldo 
y  D.  Juan  Santa  Ana.  Habian  sido  condenados  á  la  pe- 
na capital,  pero  se  habia  suspendido  la  ejecución  en  con- 
sideración á  los  servicios  que  habian  prestado;  mas  aproxi- 

^       ■       -  ■         ■  ■  ■!-  ■  ■■  ■       ■  ■  ■II..  ■—      ,.|         ,       ,■.       ■  ■  ■         I  ■■  ■  .  .1         !■      ^»       ■  -«M^ 

^    Así  lo  dice  el  mismo  Correa  en  ce  en  la  correspondencia  de  la  jan 

su  manifiesto  citado.  Calleja  dice  que  con  Morelos de  haber  |iedidoauziLi 

fué  mucho  mayor  número.    De  las  algunos. 

tropas  de  Morelos  no  fueron  ninjy:u-        ^     Hay  sobre  todo  esto  varias 

ñas,  aunque  Calleja  dice  que  entraron  municaciones  de  la  junta  á  More! 

en  Zitácuaro  ciento  ochenta  hombres  en  el  aichivo  general, 
bien  armador:  ni  aun  mención  so  ha- 
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máodose  el  ataque  y  temiendo  la  junta  los  males  qse  po-  itii 
driao  resultar,  si  siendo  derrotadas  sus  tropas  quedasen 
aquellos  libres,  los  hizo  fusilar  el  dia  último  del  año  de 
iSií.^^  Estas  ejecuciones  fueron  consideradas  por  los 
enemigos  de  Rayón  como  unos  frios  asesinatos,  calcula- 
dos, así  como  la  muerie  de  Iriarte  en  el  Saltillo,  para  afir- 
nar  su  poder,  quitando  del  medio  rivales  peligrosos,  y 
como  nadie  ha  censurado  tan  acremente  la  conducta  de 
los  insurgentes  como  los  insurgentes  mismos,  cuando  Ue* 
fiban  á  enemistarse,  de  manera  que  se  podría  formar  el 
mas  berrendo  cuadro  de  la  revolución  sin  hacer  otra  eost 
qme  copiar  lo  que  han  dicho  y  publicado  en  sus  manif  est- 
íos anos  contra  otros,  el  Lie.  Rosains  y  el  Dr.  Velasce,  á 
^ienes  veremos  muy  en  breve  desempeñar  papeles  muy 
yrÍBcipales,  han  hecho  los  mas  fuertes  cargos  á  Rayotí  so* 
bre  estos  acontecimientos,  de  los  cuales  la  muerie  de  Or- 
tiz  y  de  sus  compañeros  la  atribuye  el  mismo  Rayón  ea 
su  causa,  contestando  i  la  acusación  que  sobre  ella  le  iiK 
10  D.  Mariano  Orliz,  hermano  de  D.  Tomas,  á  sentencia 
dada  por  Liceaga  despachando  como  semanero,  pues  lá 
junta  hacia  funciones  judiciales  y  en  todo  obraba  sobera^^ 
ñámente,  recayendo  el  auto  sobre  la  causa  que  se  instru* 
yó  á  Ortiz  y  á  sus  socios,  por  el  delito  de  conspiración  y 
sedición  de  que  fueron  acusados. 

Según  antes  se  dijo,^^  Calleja  se  situó  con  su  ejército 

•  Oficio  de  LicMga  á  Morelos,  de  Febrero  dé  Ibl*^,  totn.  3?  nóm. 
dt  Tlalchtpa.  Enero  13  de  1812.  180,  fol.  136,  el  cual  el  como  todoi 
Archivo  general.  los  de  aquel  general,   muy  claro   y 

*  Véase  el  eapítolo  5  ?  ile  ette  completo;  del  expediente  mucbta  vt- 
libro  al  ñn,  fol.  131  de  este  tomo.  La  cea  citado  de  la»  campañas  de  Calle- 
relacion  del  ataque  de  Zitúcuaro  la  ja,  publicado  por  Bustamaute,  y  del 
be  toinado  principalmente  del  parte  Cuadro  histérico  de  este,  tom.   1  P 
de  Cetleje,  inserto  en  la  gaceta  de  S  en  qm  Mptle  U 

To¥.  II.— «7 
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1819  &  fin  del  año  de  i  81 1  en  S.  Felipe  del  Obraje,  para  com- 
binar  sus  movimienlos  con  Porlier  que  ocupaba  á  Tola- 
ca,  y  en  espera  de  la  artillería,  municiones  y  refuerzos  que 
habían  de  mandársele  de  Méjico,  para  dirijirse  sobre  Zi- 
tácuaro.  Atribuyendo  el  mal  éxito  de  los  dos  anteriores 
ataques  al  punto  escojido  para  darlos,  que  fué  la  cañadi 
de  S.  Mateo,  que  de  aquella  villa  conduce  hacia  el  valle 
de  Toluca  por  una  estrecha  garganta,  se  habia  pn>pQe8to 
marchar  desde  Marabatio  á  entrar  por  el  camino  de  Tox- 
pan,  que  proporcionaba  ocupar  fácilmente  el  de  los  Lau- 
reles y  cerrar  la  salida  por  ambos,  sacando  de  su  venida  á 
S.  Felipe  la  ventaja  de  hacer  dudar  á  Rayón  el  paraje  por 
donde  intentaba  atacarlo,  para  lo  cual  habia  de  retroceda 
á  Tultenango,  que  era  punto  dudoso,  y  marchar  lo^o  con 
rapidez  &  Marabatio  para  tomar  el  camino  de  Tuxpam. 
Este  plan  estaba  concebido  en  el  supuesto  de  que  Porlier 
podria  ocupar  con  las  tropas  de  su  mando  la  cañada  de  S. 
Mateo,  y  cortar  así  la  retirada  que  por  ella  podrían  hacer 
los  insurgentes  al  cerro  de  Tenangoy  Tenancingo;  ^^  pero 
habiéndose  adelantado  hasta  S.  Felipe  con  este  objeto,  y 
también  para  ponerse  en  comunicación  con  Toluca  y  Mé- 
jico, por  no  haber  recibido  noticia  alguna  durante  diez  y 
seis  días  que  estuvo  esperando  órdenes  del  vircy  en  Ma- 
rabatio, á  causa  de  la  completa  interceptación  de  los  ca- 
minos, tuvo  que  renunciar  á  estos  intentos,  por  haberle 
manifestado  el  virey^^  que  con  motivo  del  descalabro  sa-^ 
frido  por  la  división  de  Soto  en  Izúcar,  se  habia  visto  pre-^ 
cisado  á  mandar  al  teniente  coronel  Andrade  que  estaba 

^    Recuérdele  la  descripción  de        *'   Oficio  de  20  de  Dtcitmbrau 
Zit¿cuaro  fol.  356  de  eite  tomo. 
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eo  el  camino  de  Querétaro,  para  aumentar  con  la  Iropa  j8i3 
que  mandaba  la  guarnición  de  Puebla,  y  |)oner  aquella 
dudad  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano,  por  lo  que  oo  po- 
dk  enviar  tropa  ninguna  pai-a  reforzar  á  Porlier,  ni  este 
eoD  solos  ochocientos  hombres  inclusos  los  patriotas  que 
leoia  en  Toluca  podia  tampoco  alejarse  de  aquella  ciudad, 
para  contribuir  al  ataque  de  Zilácuaro. 

Resolvióse  pues  Calleja  á  entrar  por  la  cañada  de  S. 
Hateo,  quedando  acordado  que  Porlier  atacaría  al  mismo 
tiempo  el  cerro  de  Tenango,  para  hacer  una  diversión  é 
impedir  que  de  aquel  punto  se  auxiliase  á  Zitácuaro.  En 
consecuencia,  y  habiendo  recibido  tres  obuses,  cuatro  pie- 
na  de  á  ocho,  el  batallón  de  la  Corona  que  estaba  en  To-^ 
luca  con  doscientos  ochenta  y  cuatro  hombres  y  ochenta 
y  ocho  dragones  de  Puebla  que  le  mandó  el  virey  con 
cantidad  de  armas  y  municiones,  se  puso  en  movimiento 
el  primer  dia  de  pascua  de  Navidad  para  la  hacienda  de 
S.  Gerónimo,  distante  cinco  leguas  deS.  Felipe  del  Obra- 
je, situada  á  la  entrada  de  la  Sierra  que  por  todos  rum- 
bos circuye  á  Zilácuaro,  en  distancia  de  doce  á  veinticin- 
co leguas.  La  fuerza  de  su  ejército,  la  mayor  con  que  di- 
ce él  mismo  que  habia  operado  desde  el  principio  de  la 
campana,  consistia  en  dos  mil  setecientos  sesenta  y  un 
iniantes,  dos  mil  ciento  treinta  y  cuatro  caballos,  que  ha- 
cen el  total  de  cuatro  mil  ochocientos  noventa  y  cinco 
combatientes,  ademas  de  la  artillería,  compuesta  de  tres 
obuses,  cuatro  cañones  de  á  ocho,  dos  culebrinas  y  cator- 
ce cañones  de  á  cuatro,  mil  indios  zapadores  y  cincuenta 
dragones  que  los  escollaban.  Dejaba  en  varios  puntos  y 
en  los  hospitales,  ademas  de  la  baja  sufrida  por  deserción 


Emto. 
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}«12  que  era  considerable,  mil  quinientos  cuarenta  y  tres  hom- 
bres, todo  conforme  á  los  estados  remitidos  al  virey  en  14 
de  Diciembre  de  1 81 1 .  En  Zilácuaro  habia,  según  los  in- 
formes de  los  espías*  dado  el  uno  de  ellos  en  un  pedazo 
de  género  de  bretaña,  para  que  pasase  como  mercancía,  36 
caüones,  casi  todos  de  grueso  calibre,  que  se  aumentaban 
con  dos  que  cada  semana  se  fundían,  colocados  en  baterías 
bien  construidas  y  ventajosamente  situadas;  seiscientos  i 
setecientos  hombres  armados  de  fusil  y  bien  disciplinados, 
los  mas  de  ellos  soldados  que  habian  sido  del  regimiento  de 
las  Tres  villas,  hechos  prisioneros  cuando  Torre  fué  derro- 
tado, 6  desertores  de  la  guarnición  de  Valladolid,  y  veinte 
á  treinta  mil  indios  y  chusma,  que  se  reunian  al  primer 
llamamiento  de  los  pueblos  y  rancherías  inmediatas,  y  ocu- 
paban las  alturas  en  que  habia  dispuestas  grandes  piedras 
ó  galgas  que  rodar,  y  defendian  las  zanjas,  que  como  he- 
mos dicho,  hablando  del  ataque  de  Emparan,  rodeaban 
por  todas  partes  la  población. 

Muy  difícil  fué  la  marcha  á  travos  de  la  serranía,  y  el 
ejército  tardó  ocho  dias  en  andar  doce  leguas  hasta  poner- 
se á  la  vista  de  Zitácuaro,  habiendo  habido  varios  eo  que 
en  veinticuatro  horas  no  pudo  adelantar  mas  de  media  le- 
gua.    Las  dificultades  naturales  del  terreno  se  hallaban 
aumentadas  con  zanjas,  derrumbes  de  árboles  y  peñascos 
y  otros  obstáculos  del  arte,  que  hacia  mayores  el  continno 
llover  y  nevar,  propio  de  la  estación  en  aquellas  montt-^ 
ñas.     La  caballería  .padecia  escasez  de  forrajes,  pero  Im 
tropa  disfrutaba  abundancia  de  mantenimientos,  no  obft-^ 
tante  hal)er  sido  retirados  ó  destruidos  los  víveres  en  mo^ 
chas  leguas  á  la  redonda,  porque  Calleja,  cuidadoso  sienh* 


Entro. 
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pre  de  la  manutención  del  soldado,  habla  hecho  conducir      1819 
todtf  lo  necesario  para  que  se  alimentase  bien  y  abundan- 
temente, en  mil  trescientas  muías  de  cai^  que  seguían  al 
ejército,  y  cnya  custodia  era  objeto  de  no  pequeño  cuida- 
do 7  embarazo. 

Sup«*rados  todos  estos  obstáculos  á  fuerza  de  trabajo  y 
constancia',  abriendo  nuevos  caminos  y  teniendo  en  mu- 
chos puntos  que  hacer  pasar  la  artillería  á  brazo,  acampó 
el  ejército  delante  de  Zilácuaro  el  1.^  de  Enero  de  1812, 
el  mismo  dia  en  que  entró  Morelos  en  Tasco.  Calleja, 
dejando  la  tropa  sobre  las  armas,  se  adelantó  con  su  esta- 
do mayor,  un  batallón  de  granaderos,  dos  escuadrones  de 
caballería,  y  las  guerrillas  ó  partidas  de  descubierta,  i  re- 
conocer la  situación  de  la  plaza  é  imponerse  de  sus  obras 
de  defensa.  Las  guerrillas  enemigas  que  salieron  al  en- 
cuentro, fueron  pronlamente  rechazadas  y  obligadas  á  vol- 
▼er  al  recinto  fortificado,  y  Calleja  pudo  situarse  á  muy 
poco  mas  del  olcance  de  las  baterías,  en  una  eminencia 
que  las  dominaba.  Estando  en  esta  posición,  se  dejó  ver 
en  el  cielo  una  nube  que  se  prolongaba  por  larga  exten- 
sión en  forma  de  palma.  ^^  Calleja,  dirijiendo  la  palabra 
al  teniente  coronel  D.  José  María  Echagaray,  que  mandaba 
los  dos  escuadrones  de  caballería  que  le  acompañaban,  le 
dijo:  ^^  Echagaray,  vea  vd.  la  palma;  nuestra  es  la  victo- 
ria." Esta  voz  circuló  por  todo  el  ejército,  y  los  solda- 
dos aclamando  ''vivas"  á  su  general,  esperaron  con  con- 
fianza el  éxito  feliz  de  la  próxima  batalla.  De  este  inci- 
dente, en  el  que  parece  que  Calleja  se  aprovechó  con  ha- 

^     En  el  mar  es  común  esta  figura  de  nubes,  que  los  marinos  llaman 
*iiboa  da  gallo." 
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1813  bilidad  de  un  fenómeno  natural  harto  común  v  tiue  se 
ve  con  indiferencia  cuando  no  hay  ocasión  de  interpretar- 
lo por  prodigio,  ^^  se  hizo  un  milagro  que  el  P.  Diaz.Cai- 
villo  de  S.  Felipe  Neri  ó  la  Profesa,  como  en  Méjico  86 
llama  á  esta  congregación,  atribuyó  á  la  Virgen  de  los  Re- 
medios, protectora  de  las  armas  españolas,  en  un  libro 
que  sobre  esto  escribió,  en  que  dio  en  una  estampa  la  fi- 
gura de  la  palma,  lo  que  fué  materia  de  sangrienta  y  mor-^ 
daz  crítica  por  parte  de  los  adictos  á  la  insurrección. 

Observó  Calleja  en  este  reconocimiento,  que  en  un  cer- 
ro aislado  de  corta  elevación  próximo  á  la  villa,  babia  eo 
su  cumbre  un  reducto  bien  construido  con  diez  y  seis  pie* 
zas,  y  que  por  su  falda  y  la  del  cerro  del  Calvario,  que 
hace  frente  á  los  caminos  de  Tuxpan  y  los  Laureles,  cor- 
ría una  línea  de  baterías,  todas  con  merlones  de  cuatro 
varas  de  grueso  excepto  una  construida  á  barbeta,  situa- 
das en  parajes  oportunos  para  flanquear  el  camino  de  S. 
Mateo,  que  era  el  que  el  ejército  debia  seguir.  Notó  tam- 
bién que  el  cerro  y  el  pueblo  estaban  circundados  á  me- 
dio tiro  de  canon  por  una  barranca  profunda,  la  misma 
en  que  Emparan  tuvo  que  detenerse  en  su  ataque:  formá- 
banla los  derrames  de  la  sierra,  habiendo  sido  escarpadoi 
por  el  arte  los  puntos  accesibles,  y  para  aumentar  sus  de- 
fensas, habian  abierto  una  zanja  de  tres  varas  y  media  de 
profundidad  y  cuatro  de  ancho,  que  rodeaba  á  menos  de 
tiro  de  fusil  al  pueblo,  al  cerro  y  á  toda  su  fortificacioD, 

^^    Calleja  en  su  parte  citado  no  gurium,  octoaquilae,  petere  silvas  ct 

habla  nada  de  este  suceso  que  recuer-  intrnre  vísae,  impeíatorem  adveiterr 

da  la  aparición  de  las  ¿güilas,  cuan-  Exclamat,  ''Irent,  sequerentur  romi' 

do  Germánico  iba  ¿  atacar  á  los  ale-  ñas  aves,  propria  lef^ionum  numioft." 

manta.    **Int¡ere«,  palehtrríinum,au«  Tac.  Ann.  Lib.  II,  XVII. 
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la  que  habiao  llenado  de  agua  con  una  presa  é  inundado  1812 
easi  todo  el  frente  del  ataque,  abriendo  multitud  de  hoyo8 
de  DO  palmo  de  diámetro  y  una  vara  de  profundidad  para 
impedir  el  paso  de  la  caballería,  y  como  al  aproximarse 
Calleja  tocaron  generala  y  se  presentaron  cada  uno  en  su 
puesto,  pudo  calcular  la  fuerza  enemiga  que  reguló  en 
treinta  y  cinco  mil  hombres  y  de  ellos  doce  mil  de  caba- 
llería, niimero  sin  duda  muy  exajerado. 

Con  estos  datos,  Calleja  formó  su  plan  de  ataque  evi- 
tando en  él  todos  los  escollos  en  que  creian  los  indepen- 
dientes que  se  estrellase.  Propiisose  tomar  al  enemigo  por 
la  espalda,  dominando  é  inutilizando  sus  baterías,  mien- 
tras le  amenazaba  con  un  ataque  por  el  frente.  A  este 
tfltimo  objeto  destinó  al  coronel  García  Conde  con  su  re- 
gimiento de  dragones  de  Puebla,  los  dos  batallones  de  la 
Corona  y  cuatro  piezas,  quien  dando  un  rodeo,  debia  alla- 
nar el  paso  de  una  profunda  barranca,  para  evitarlos  fue- 
gos del  enemigo  al  desembocar  al  camino,  y  rompiendo 
los  suyos  cuando  Calleja  lo  hiciese,  llamar  la  atención  de 
los  insurgentes  prolongando  su  línea  por  la  izquierda,  cuan- 
do viese  que  estos  comenzasen  á  ponerse  en  desorden,  pa- 
ra ocupar  el  camino  de  los  Laureles  por  donde  era  pro- 
bable tratasen  de  salvarse  con  la  fuga.  Calleja  por  la  de- 
recha con  el  grueso  del  ejército,  atravesando  los  montes, 
fué  á  situarse  en  la  loma  de  S.  Juan  el  Viejo,  en  la  que 
eolocó  una  batería  de  tres  obuses,  cuatro  cañones  de  á  8 
y  dos  culebrinas  de  á  4,  con  la  cual  dominaba  la  falda  del 
eerro  y  enfilaba  todas  las  baterías  de  la  izquierda  de  los 
insui^entes,  cojiendo  por  la  espalda  algunas  de  su  dere- 
dia.     Allanados  tres  senderos  que  conducian  á  la  barran- 
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181S  ca,  marcharon  por  ellos  bajo  los  fuegos  de  esta  batería,  tres 
columnas  de  ataque:  mandaba  la  primera  el  teniente  co- 
ronel D.  Joaquin  de  Casiillo  y  Bustaroantey  la  compooia 
el  segundo  batallón  de  granaderos,  los  escuadrones  de  Es- 
paña y  Méjico  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  Echa- 
garay  con  seis  piezas  de  campaña:  el  primer  batallón  de 
granaderos,  tres  escuadrones  de  S.  Carlos  con  el  teniente 
coronel  Campo,  dos  cañones  de  á  8  y  las  dos  culebríntl 
que  se  babian  de  lomar  de  la  batería  cuando  fuese  menes^ 
ter,  formaban  la  segunda  dirijida  por  el  coronel  D.  José 
María  Jalón,  y  la  tercera  compuesta  de  tarios  cuerpos  de 
caballería  á  las  órdenes  de  los  tenientes  coroneles  Oroz  y 
Meneso,  tenia  por  objeto  cubrir  la  derecha  de  las  dos  an- 
teriores, y  extenderse  por  el  camino  de  Tüxpan  hasta  po- 
nerse en  contacto  con  García  Conde  en  el  de  los  Laure- 
les, cerrando  de  este  modo  la  retirada  por  ambos.  Quedé 
una  reserva  compuesta  del  regimiento  de  Guanajuato,  qoe 
mandaba  su  coronel  el  conde  de  Casa  Rui,  el  i  .^  de  pa- 
triólas de  S.  Luis  ó  tamarindos,  á  las  órdenes  de  Oviedo, 
y  dos  escuadrones  de  S.  Luis  á  cargo  de  su  coronel  el 
marques  de  Guadalupe  Gallardo.  El  bagaje  estaba  cus» 
tediado  por  un  batallón  mixto,  compuesto  de  compaúiai 
de  varios  cuerpos,  el  2.^  de  patriotas,  dos  escuadrones  de 
lanceros  mandados  por  Armijo  y  cuatro  piezas. 

A  las  once  de  la  mañana  del  2  de  Enero  se  rompió  4 
fuego,  y  aunque  vivo  al  principio  por  una  y  otra  parle,  i 
la  media  hora  era  ya  muy  lento  el  de  los  insnrgentea^  y 
sus  tropas  formando  olas,  vacilaban  en  sus  posicioneib 
Pusiéronse  entonces  en  movimiento  las  columnas  de  ata«> 
que:  García  Conde  con  la  suya  echó  sobre  la  aai^  un^Ja 
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los  pnentes  prevenidos  con  este  objeto:  Castillo  Bosta-  jsia 
maote  penetró  hasta  el  pueblo,  y  habiendo  encontrado  un 
cuerpo  de  caballería  de  pintos  de  tierra  caliente,  los  dis- 
persó y  puso  en  ftif^n,  acuchillándolos  en  el  alcance  los  es- 
eoadrooes  de  España  y  Méjico,  y  mientras  entre  ambas  co- 
lamnas  tomaban  las  baterías  de  la  izquierda  y  derecha  del 
reducto,  la  de  Jalón  y  los  cuerpos  de  la  reserva  que  Ca- 
lleja hizo  mover  simultáneamente,  entraron  por  todas  par- 
tes en  el  recinto  fortificado,  no  pudiendo  resistir  los  ¡n- 
ftui^eotes  este  ataque  bien  combinado.  A  las  dos  de  la 
ttnle  no  quedaba  dentro  del  recinto  un  solo  insurgente 
t¡TO,  á  excepción  del  subdelegado  y  otros  pocos  que  fue- 
roo  hechos  prisioneros;  todos  habian  huido,  precipitán- 
dose muchos  en  las  mismas  zanjas  que  habian  abierto 
para  su  defensa.  Los  individuos  de  la  junta  se  pusieron 
en  salvo:  á  D.  Ramón  Rayón,  hermano  de  D.  Ignacio,  le 
mataron  un  caballo  y  en  la  caida  se  hirió  un  ojo,  de  cu- 
yas resultas  quedó  tuerto  toda  su  vida.  ^''  Calleja  tomó 
en  Zitácuáro  cuarenta  y  tres  cañones,  recobrando  entre 
ellos  los  tres  que  perdió  Torre  cuando  fué  derrotado  y 
muerto:  cojió  también  mil  seiscientas  balas  de  canon  de 
tarioS' calibres,  toda  es[)ecie  de  municiones,  dos  fundicio- 
nes de  artillería  de  bronce,  un  taller  de  armería,  una  maes- 
tranza con  todas  las  oficinas  necesarias  para  fabricación 
de  pólvora  y  municiones,  un  aco[)io  grande  de  víveres,  seis 
mil  carneros,  gran  porción  de  reses  y  cantidad  de  otros 
efectos.  D.  Ignacio  Ravon  tenia  siempre  gran  cuidado 
de  proveerse  de  todo  lo  necesario  para  la  guerra,  y  D.  Ra- 
món su  hermano  era  ingeniosísimo  y  activo  para  suplir  á 

^  Así  lo  reliere  Bustamante,  Cuadro  histórico  tom.  i  P  fol.  :?i:). 
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i«ia  fuerza  de  arbitrios  y  tesón,  la  falta  de  todos  los  útiles  y 
para  saber  pro[)orcionárselos  ó  conslruirlos. 

Díccse  que  Rayón,  persuadido  de  que  no  podria  defen- 
derse Zitácuaro,  dominado  por  las  alturas  circunvecinas^ 
cuando  fuese  atacado  por  fuerza  competente,  trató  de  aban- 
donar el  punto  al  aproximarse  Calleja,^'^  y  que  así  se  lo 
aconsejaba  su  bcrmano  D.  Ramón,  pero  que  temió  pere- 
cer en  una  conmoción  do  los  indios,  que  ensobcrvecidos 
con  las  ventajas  obtenidas  sobre  Torre  y  Emparan,  sé 
creian  inexpugnables  y  se  bubieran  cebado  sobre  la  jun- 
ta, si  esta  bubiera  manifestado  la  intención  de  salir  del 
pueblo*  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  cierto  que  la  defen- 
sa estuvo  muy  lejos  de  corresponder  á  los  preparativos 
que  para  ella  se  babian  bccbo  y  á  la  fama  adquirida  eo 
los  dos  anteriores  ataques.  La  junta,  cuyo  prestigio  cayó 
mucbo  con  este  suceso,  se  retiró  á  Tlalcbapa,  donde  se 
reunieron  los  dispersos,  ^^  y  de  allí  se  trasladó  á  Sultepec 
Calleja  no  siguió  el  alcance,  pues  aunque  destinó  algu- 
na caballería  á  perseguir  á  los  fugitivos  por  el  camino  da 
los  Laureles,  fué  con  poco  efecto. 

Tenia  Calleja  que  vengar  en  Zitiícuaro  la  ignominia  de 
dos  derrotas  de  las  armas  reales;  la  instalación  en  aquella 
villa  de  la  junta  creada  por  Rayón,  que  apoyada  y  sosteni- 
da por  proclamas  y  la  circulación  de  otros  papeles,  exteo- 
dia  su  influjo  en  gi'an  |)arte  del  reino;  y  la  decisión  que 
aquellos  babilantes  babian  manifestado  por  la  revolución» 

'^  Di'celo  asi  el  mismo  Bustaman-  ^^  Set^im  Correa  eu  su  maniñeito, 

te,  quien  sin  liuda  lo  030  a  los  Uayo-  In  j  >i)ta  debió  mi  salvación  ú  los  e» 

nes,  con  quienes  tuvo  muchas  reía-  fuerzos  del  mÍ5n)0  Correa,  qui^n  reo» 

cionet  de  amistad.     Siempre  que  se  nió  ú  sus  imiividuos,  haciendo  alto 

habla  de  Rayón  sin  expresar  nombre,  cuatro  días  en  Huaniquco  y  los  eos* 

eati^Ddaae  D.  Ignacio.  dujo  ¿  Tlalchapa. 
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habiendo  habido  muger  que  en  el  ataque,  se  abalanzó  á  1819 
on  soldado,  matándole  el  caballo  de  una  puñalada.  Irritaba 
mas  su  enojo  la  vista  de  las  cabezas  de  los  oficiales  muer- 
tos en  el  primer  asalto,  y  de  los  que  babian  sido  beclios 
prisioneros  y  fusilados  posteriormente,  puestas  en  escar- 
pias como  se  ha  dicho,  al  rededor  de  la  población.  Por 
estos  motivos,  queriendo  hacer  en  esta  villa  un  terrible 
iSistigo,  hizo  fusilar  el  dia  siguiente  de  su  entrada  al  sub- 
delegado con  otros  diez  y  ocho  individuos,  poniendo  en 
fibertadá  setenta  prisioneros  que  tuvo  por  seducidos,  y  el 
5  de  Enero  publicó  un  bando,  ^^  por  el  que  mandó  que 
lodos  los  vecinos,  sin  distinción  de  condición,  edad,  ni 
sexo,  saliesen  dentro  del  término  de  seis  dias,  permitién- 
doles llevar  lo  que  pudiesen  de  sus  bienes,  para  que  á  la 
salida  del  ejército,  fuese  la  villa  reducida  á  cenizas.  El 
cura  y  todos  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares,  debian 
ser  remitidos  á  Vailadolid  á  disposición  del  obispo,  á  quien 
también  se  liabian  de  enviar  los  vasos  y  paramentos  sagra- 
dos, conforme  á  inventario  formado  con  intenencion  del 
capellán  de  la  plana  mayor  del  ejército.  Las  tierras,  así 
de  propiedad  común  como  particular,  fueron  aplicadas  á 
la  real  hacienda;  ios  indios  quedaron  privados  de  sus  pri- 
TÍlegios,  ofreciendo  á  estos  y  á  los  demás  habitantes  que 
se  presentasen  dentro  de  ocho  diasj  el  perdón  de  la  vida, 
pero  no  la  restitución  de  sus  bienes,  debiendo  ser  destina- 
dos los  primeros  á  allanar  las  fortificaciones  levantadas  |)ara 
la  defensa  de  aquel  punto.  Declaró  Calleja  en  el  propio  ban- 
do sujeto  á  las  mismas  penas  todo  pueblo  que  admitiese  á 

^  Se  insertó  eii  la  gaceta  de  Jl  de     fol.  150:  Bustamante  lo  ba  copia<JO| 
Febiero  d«  1812,  tom.  3  ?  núm.  18*2     Cuadro  histórico  tora.  1  ?  fol.  318. 
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1819  los  individuos  de  la  junta,  ó  á  cualquier  comisionado  de 
ellos  ó  que  hiciese  resistencia  á  las  tropas  del  rey.  I^  cabe- 
cera del  distrito  se  trasladó  á  Marabalío  y  se  prohibió  vol- 
verá formar  allí  población,  permitiendo  solo  hacer  ranche- 
rías para  usos  de  labranza.  La  ejecución  de  este  bando 
se  cometió  al  conde  de  Gasa  Rui,  nombrado  gobernador 
de  aquella  villa.  En  consecuencia,  á  la  salida  del  ejérci- 
to, al  que  se  dio  licencia  de  entregarse  al  saqueo^  se  vie- 
ron levantarse  por  diversos  puntos  las  llamas  que  en  bre- 
te consumieron  la  población,  y  lo  mismo  se  hizo  con  va- 
rios pueblos  de  indios  inmediatos,  que  habian  tomado  mas 
activa  parte  en  la  revolución.  Tal  fin  tuvo  la  villa  de  S. 
Juan  Zitácuaro.á  laquela  junta  habia  dado  el  título  de  ^'Vi- 
lla imperial,"*^  una  de  las  mas  ricas  poblaciones  de  la  in- 
tendencia de  ValladoHd,  por  el  comercio  activo  que  hacia 
estando  situada  á  la  boca  de  la  tierra  caliente.  La  ventaja 
de  esta  posición  hizo  que  se  restableciese  pronto,  y  no  ha- 
biéndose llegado  á  vender  las  tierras  por  cuenta  de  la  real 
hacienda,  sus  dueños  volvieron  á  entrar  en  posesión  de 
ellas. 

Cuidadoso  siempre  Calleja  por  el  peligro  á  que  habia 
dejado  expuesto  el  bajío  de  Guanajuato,  á  su  salida  de 
aquella  provincia,  el  día  siguiente  de  la  toma  de  Zitácua- 
ro,  hizo  marchará  Murabatío  con  una  fuerte  división  al  co- 
ronel García  Conde,  con  el  objeto  de  |>erseguir  y  dispersar 
las  reuniones  que  hubiese  por  aquel  rumbo  y  el  de  Tlal- 
pujahua,  asegurar  la  comunicación  entre  Milico  y  Valla- 
dolid,  y  cubrir  á  Querétaro  y  al  bajío.  En  los  dias  que 
aquel  general  permaneció  en  Zilácuaro,  hizo  allanar  losfo- 

^  Asi  lo  dict  Calleja  en  6U  parte. 


Entre. 


Cav.  TIL)  ATAQUE  DE  TCIU.*<(GO.  461 

808  y  baterías  que  rodeaban  aquel  recinto,  saeando  la  arti-  jaia 
Hería,  municiones  y  víveres  tomados,  y  concluidas  estas 
operaciones,  se  reliróeon  todoel  ejército, siguiendo  el  cami- 
no de  Tuxpan  para  salir  á  Marabatío,  tanto  por  ser  el  mas 
practicable,  cuanto  porque  su  intento  era  volver  al  bajío  y 
seguir  efectuando  sus  planes,  para  concluir  la  pacificación 
de  las  provincias  centrales,  que  habia  tenido  qne  interrum- 
pir por  la  marcba  í  Zilácuaro. 

S^uD  el  plan  adoptado  definitivamente  contra  esta 
villa,  Porlier  debia  cubrir  la  salida  de  la  cañada  de  S. 
Hateo,  para  evitar  que  los  insurgentes  desembocasen  por 
día,  y  emprender  el  ataque  del  cerro  de  Tenango  con  las 
tropas  de  Toluca,  conforme  quedó  combinado  con  Calle- 
ja,^^  para  lo  cual  pidió  Porlier  refuerzos  al  virey,  quien  en  la 
apurada  situación  en  que  por  todos  lados  se  hallaba,  no 
pudo  mandarle  mas  que  150  infantes  del  provincial  de 
Méjico  y  cincuenta  dragones  de  Querétaro,  á  las  órdenes 
del  teniente  de  navio  I).  Francisco  Michelena  (e),  uno  de 
los  mas  bizarros  oficiales  de  los  marinos  enviados  de  la 
Habana.  Con  la  llegada  de  esta  tropa,  y  habiendo  recojido 
á  Toluca  el  destacamento  de  ciento  cincuenta  infantes  de 
Puebla  y  cien  dragones  de  Méjico,  que  custodial)a  el  paso 
importante  de  Lerma  á  las  órdenes  de  D.  José  María  Cal- 
derón, entonces  capitán  del  provincial  de  Puebla,  y  des- 
pués uno  de  los  generales  mas  distinguidos  de  la  repúbli- 
ca, formó  Porlier  una  división  de  cuatrocientos  infantes, 
doscientos  cuarenta  caballos,  un  obús  y  cuatro  cañones  de 
á  4.     Dejando  en  Toluca  suficiente  resguardo  y  dispues- 

*  Véanse  los  partes  ilc  Porlier  so-  ciembre  de  !811  tom  *29  núm.  160 
bre  este  ataque  de  Tenango,  en  las  fol.  1.231,  y  de  Ib  de  Enero  de  1812 
gteetmf  extraordinarias,  de  30  de  Di-    tom.  3  9  oúin.  170  fol.  tU 
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1812  to  todo  para  la  marcha,  en  el  supuesto  de  que  esta  iba  á 
ser  para  la  cañada  de  S.  Mateo,  recibió  Portier  la  orden 
del  virey  para  dirijirse  á  Tenango,  como  loverificó  el  28 
de  Diciembre  de  181 1,  y  el  dia  siguiente,  á  la  vista  y  tiro 
de  canon  del  cerro,  destacó  á  Miclielena  para  que  con  sa 
división  subiese  por  la  izquierda,  mientras  el  fuego  se  sos- 
tenia  por  el  frente,  y  con  porción  de  indios  zapadores,  se 
cubria  parle  del  foso  abierto  de  cerro  á  cerro  que  ¡m|>e- 
dia  el  paso  para  el  pueblo.  Micbelena,  diodo  un  largo 
rodeo,  logró  subir  al  cerro  por  la  espalda  y  á  las  oebo  de 
la  noche  se  hizo  dueño  de  la  posición,  tomando  nueve  ca- 
ñones y  cantidad  de  pertrechos  y  víveres.  Calderón  si- 
guió á  Micbelena  para  sostenerlo,  y  el  50  toda  la  división 
entró  sin  resistencia  en  el  pueblo,  que  habia  sido  aban- 
donado en  la  noche  anterior  por  los  insurgentes.  Porlier 
hizo  guarnecer  este  punto  importante  por  D.  José  Bara- 
china  (c),  que  habia  quedado  mandando  en  Lerma  des- 
pués de  la  salida  de  Calderón,  encargándole  allanase  to- 
das las  fortificaciones  conduciendo  á  Toluca  la  artillería  y 
pertrechos,  y  él  mismo  se  dirijió  á  Tenancingo,  en  donde 
entró  sin  oposición  el  dia  último  del  año,  habiendo  teni- 
do que  cegar  en  tan  corto  tránsito,  ocho  fosos  profundos 
que  los  insurgentes  habian  abierto  para  impedir  el  |)aso 
de  la  artillería.  El  pueblo  estaba  casi  desierto  habiendo 
buido  sus  moradores,  los  unos  por  afición  á  la  causa  de 
la  insurrección,  otros  por  temor  de  las  tropas  realistas, 
por  la  voz  que  se  habia  hecho  correr  de  que  entraban  á 
degüello  en  las  poblaciones  que  ocupaban.  Porlier  trató 
de  restablecer  la  confianza,  y  reuniendo  á  los  indios  délas 
inmediaciones,  hizo  trabajar  en  destruir  las  fábricas  de  ca- 


Car.  VII.)    P&IMERA  ACCIÓN  DL  TECtALO\A.       463 

Sones  V  cureñas,  asi  como  también  las  rortiffcaciones  cons*      isis 

"  ir 

truiílas  para  defensa  del  |)nel)lo,  que  consislianen  un  foso 
de  circunvalación  de  cinco  á  seis  varas  de  ancho  y  tres  de 
profundidad,  y  [larapetos  de  estacas  y  tablones  con  trooe- 
ras  para  la  artillería. 

Los  insurgentes  Tugitivos  de  Tenango,  habiendo  aban- 
donado también  á  Tenancingo,  se  hicieron  fuertes  en  la 
barranca  de  Tecualoya.  Porlier,  el  dia  siguiente  de  su 
entrada  en  Tenancingo,  mandó  al  ca|>itan  Calderón  con 
una  corta  división  á  hacer  un  reconocimiento,  y  el  o  de 
Enero  marchó  con  todas  sus  fuerzas  para  atacar  aquella 
iíierte  posición.  ^^  Los  insurgentes  situados  en  el  lado 
opuesto  de  la  barranca,  enfdaban  con  su  artillería  el  ca- 
mino que  los  realistas  podian  tomar  para  atacarlos.  Por- 
lier,  no  obstante  las  dificultades  del  terreno,  colocó  la  su- 
ya enfrente,  y  cuando  vio  desconcertados  á  los  enemigos 
con  el  vivo  fuego  que  les  hizo,  mandó  bajar  á  la  barranca 
á  Michelena  y  á  Calderón  con  tropa  tomada  de  todos  los 
cuerpos,  y  estos  cubiertos  por  la  artillería,  subieron  al  lado 
opuesto,  pusieron  en  dispersión  á  los  insurgentes  y  les  to- 
maron sus  cañones.  Porlier  pasó  en  seguida  la  barranca 
y  siguió  el  alcance,  volviendo  luego  hacia  el  [Mieblo  deque 
se  habia  aposesionado  ya  Michelena.  El  resultado  de  es- 
ta expedición  fué  haber  lomado  tres  cañones,  porción  de 
armas,  balas  de  cobre  y  campanas  para  fundirlas,  traidas 
de  los  pueblos  inmediatos,  y  porción  de  víveres  que  se 
condujeron  á  Tenancingo.  Fueron  destruidas  una  fun- 
dición  de  cañones  y  una  fábrica  de  [)ólvora  establecidas 


^  Ademas  de  la  gaceta  citada  de     traordinaria  de  5  del  miKino,  en  que 
18  de  EnerOf  véase  taiubien  la  ex-    estÁ  el  primer  parte  de  Porlier. 
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1819  con  mucha  perfección,  segnn  las  califica  Portier,  y  miH 
rieron  en  la  acción  Sánchez  y  Rubí,  jefes  de  los  mas  con- 
siderados entre  los  independientes. 

Iban  acercándose  entre  tanto  las  tropas  con  que  More- 
los  marchaba  de  Tasco,  para  auxilar  á  Oviedo  que  manda- 
ba en  Tenango.  Se  habia  dejado  ver  un  cuerpo  de  qui- 
nientos caballos  de  aquellas  hacia  Tianguistengo,  y  Galia- 
na llegó  á  mediados  de  Enero  á  Tecualoya,  siguiéndole  el 
mismo  Morelos  con  D.  Nicolás  Bravo  y  Matamoros,  que 
entre  todos  conducian  un  cuerpo  de  tres  mil  doscientos 
hombres. ^^  La  situación  de  Porlier  en  Tenancingo  Te- 
nia á  ser  muy  difícil  y  peligrosa:  conservábase  en  aquel 
lugar  esperando  la  llegada  de  Calleja  con  el  ejército  de! 
centro,  porque  el  virey  habia  dado  orden  á  este  general 
para  que  se  moviese  en  aquella  dirección,  pero  habiéndo- 
lo rehusado  como  después  veremos,  Porlier  se  encontré 
solo,  teniendo  que  batirse  con  pocas  fuerzas  contra  todas 
las  de  Morelos.  Recibió  únicamente  algunos  refuerzos  j 
entre  estos  el  muy  importante  de  los  criados  ó  negros  de 
las  haciendas  de  Yermo,  que  habiéndose  visto  obligados 
á  abandonarlas,  cuando  Morelos  las  ocupó  á  so  paso  de 
Cuautla  á  Tasco,  se  habian  retirado  á  Méjico,  de  donde 
marcharon  á  Toluca  á  unirse  con  Porlier. 

£115  de  Enero  al  anochecer  pasaron  la  barranca  de 
Tecuabya  algunas  partidas  de  los  insurgentes,  pero  se  re- 
tiraron después  de  algún  tiroteo:  Porlier  mantuvo  sus  tro- 
pas sobre  las  armas,  y  recelando  que  los  insurgentes  se 
hubiesen  dirijido  á  Tenango,  dio  aviso  al  comandante  de 

^^  Así  lo  dice  Morelos  en  sus  de-  de  socorrer  á  Zitácuaro  como  dict 
claraciones,  quien  tanto  en  ellas,  co-  Bustamante,  sino  á.  Oviedo  en  Tt» 
xno  en  lu  eorrefpondencia,  Ao  habla    nango. 
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aquel  ponto,  y  se  previno  él  mismo  para  obrar  según  lo  isis 
demandase  la  dirección  que  hubiese  tomado  el  enemigo. 
Sabiendo  eM  6  que  este  habia  vuelto  á  la  fuerte  posición 
de  Tecualoya,  determinó  atacarlo  en  ella  antes  que  pudie- 
sen llegar  todas  las  fuerzas  do.  Morelos,  que  sabia  estar  en 
marcha.  Con  este  intento  salió  de  Tenancingo  el  17,  y 
encontrando  al  enemigo  en  la  misma  posición  que  en  el 
ataque  anterior,  fué  también  el  mismo  su  plan.  Roto  el 
fuego  [>or  la  artillería  de  una  y  otra  parte,  situada  en  los 
lados  opuestos  de  la  barranca,  pasó  esta  una  columna 
mandada  por  el  teniente  de  navio  D.  Pedro  de  Toro,  com- 
puesta de  tropa  de  marina,  fijo  de  Méjico  y  provincial  de 
Puebla,  esta  última  á  las  órdenes  de  Calderón,  con  cien 
dragones  de  Méjico  mandados  por  el  capitán  D.  Joaquin 
Cos.  Siguióse  una  empeñada  refriega  en  el  opuesto  lado 
en  la  que  murió  Oviedo,  pero  el  triunfo  quedó  por  los  rea- 
listas, quienes  apoderándose  de  la  artillería  de  los  insur- 
gentes, la  volvieron  contra  ellos  causándoles  gi*ande  ma- 
tanza y  los  siguieron  hasta  el  pueblo,  pero  encontraron 
este  bien  fortificado,  y  fueron  rechazados  con  pérdida. 
Siendo  inútiles  sus  esfuerzos  y  temiendo  que  llegasen  nue- 
ras tropas  á  las  órdenes  del  cura  Rabadán,  en  auxilio  de 
Morelos  que  estaba  en  el  pueblo,  emprendieron  la  retira- 
da con  harta  diücnitad,  teniendo  que  abandonar  al  paso 
de  la  barranca  la  artillería  que  habian  tomado,  y  que  cor- 
tar un  puente  en  el  camino  á  Tenancingo,  para  detener 
algún  tanto  el  alcance  de  los  independientes. 

No  tardaron  estos  en  presentarse  delante  de  Tenancin- 
go (22  de  Enero).    Morelos  conducía  el  mismo  todas  sus 
fuerzas  reunidas  para  el  ataque:  Porlier  habia  concentra- 
ToM.  11. — 1)9. 
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1812      do  las  suyas  en  la  plaza  del  pueblo,  en  la  que  se  babia 
parapetado.     A  la  una  del  dia  rompieron  los  insurgentes 
el  fuego  sobre  la  plaza,  y  aunque  rechazados  en  los  diver- 
sos ataques  que  intentaron,  consiguieron  abocar  su  arti- 
llería á  las  calles  que  salian  á  aquella.     Porüer  dispuso 
entonces  hacer  una  salida  en  la  que  tomó  sus  cañones,  lo 
que  se  debió  á  la  bizarría  de  los  negros  de  Yermo  y  de 
su  comandante,  el  administrador  de  las  haciendas  de  aqod 
D.  José  Acha,  que  volvieron  triunfantes  á  la  trinchera  ar- 
rastrando los  cañones.     El  fuego  continuó  incesantemen- 
te el  resto  del  dia  y  toda  la  noche,  y  el  horror  de  esta  8€ 
aumentó  con  el  incendio  de  las  casas  que  rodeaban  h 
plaza,  el  que  los  insurgentes  imputaron  á  Porüer  haber 
causado  para  obligarlos  á  alejarse,  y  de  que  aquel  habló  eo 
su  parte  como  de  cosa  casual.  Quedaban  á  los  insurgen- 
tes dos  cañones  colocados  en  una  altura,  desde  la  cual  cau- 
saban gran  daño  á  los  sitiados:  salió  á  tomarlos  Michele- 
na  y  logró  poner  en  desorden  la  tropa  de  Galiana,  quieo 
tuvo  dificultad  en  reanimarla.     Ya  se  habia  hecho  due- 
ño Michelena  del  primero  de  estos  cañones,  cuando  cayó 
muerto,  envuelto  por  una  emboscada  que  no  habia  aperci- 
bido. Retiróse  la  tropa  consternada  á  la  plaza,  y  do  que- 
dando esperanza  de  resistir  por  mas  tiempo;  muerto  Mi- 
chelena, herido  Toro  y  otros  varios  de  los  mejores  oficia- 
les; aumentándose  la  pérdida  en  muertos  y  heridos  á  ca- 
da instante,  y  careciendo  de  forrajes  que  habia  consumi- 
do el  incendio;  reducido  el  circuito  que  los  realistas  ocii- 
paban  á  solo  la  plaza  y  la  iglesia;  temiendo  ademas  que 
los  insurgentes  recibiesen  nuevos  refuerzos,  resolvió  Por- 
tier retirarse,  siendo  del  mismo  parecer  unánimes  sos  ofi- 


*   Véase  el  parte  de  Porlier  en  la  Cuadro  histórico,  los  equivoca  todos. 

¿•ceta  de  1 1  de  Febrero  núm.  182,  Supone  que  la  tonna  de  Tenango  por 

fot.  109,   publicado  á  continuación  Porlier  fué  el  17  de  Enero,  y  que  no 

del  de  Calleja  de  la  toma  de  Zitácua-  hubo  masque  una  acción  en  Tecualo- 

10,  acaso  para  que  causase  menos  im-  ya;  errores  que  no  se  comprende,  co. 

incsion.     Bustamante,  en  la  relación  mo  pudo  caer  en  ellos,  cuando  cita  las 

<lt  tsttjii  sucesos  «n  ul  totn.  I  .^  del  ^acctaKcnque  consta  todo  lo  rontiarin. 
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ciales,  y  así  lo  verificó  á  las  diez  de  la  noche  del  23,  abao-  J812 
clonando  once  cañones  que  dejó  clavados,  pero  llevándose 
$m  heridos  y  bagajes.  Bravo  siguió  el  alcance,  pero  sin 
empeñarse  mucho  en  él  por  lo  fatigado  que  estaban  tos 
jcaballos  de  su  caballería,  y  Porlier,  tomando  un  camino 
largo  y  que  bacia  mas  penoso  el  tener  que  atravesar  un 
Ciimpo  barbechado,  llegó  el  2i  á  Tenango,  de  cuyas  altu- 
ras iomediatas  se  babiau  vuelto  á  aposesionar  los  insur- 
gentes, y  de  allí  regresó  á  Toluca,  en  donde  entró  en  el 
estado  mas  lamentable,  sin  artillería,  con  su  tropa  muy 
disminuida,  llevando  consigo  gran  número  de  heridos  y 
con  su  gente  triste  y  abatida.  ^'^ 

Con  la  retirada  de  Porlier,  los  insurgentes  volvieron  á 
enseñorearse  de  Tenango  y  de  todos  los  puntos  de  que 
kabia  costado  tanto  trabajo  y  sangre  desalojarlos.  Pare- 
ce indubitable  que,  si  mientras  Porlier  se  defendía  heroi- 
camente en  Tcnancingo,  hubiese  llegado  Calleja  con  el 
ejército  del  centro,  para  lo  que  hubiera  sobrado  tiempo,  si 
este  general  hubiese  cumplido  las  órdenes  del  virey,  la 
gloria  de  Morelos  se  hubiera  eclipsado  desde  entonces, 
pues  DO  hubiera  podido  resistir  á  aquellas  fuerzas;  pero 
Calleja  no  se  movió  de  Marabalío  basta  el  dia  25,  esto  es, 
d  mismo  en  que  Porlier  estuvo  á  punto  de  perecer  en  Te- 
Dancingo.  Morelos,  habiendo  permanecido  tres  dias  en 
esie  pueblo,  retrocedió  á  la  tierra  caliente,  dejando  en  Te- 
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1813      nancingo  á  Marín;  pasó  por  Cuernavaca  apoderándose  de 
"*"'*      aquellas  ricas  haciendas,  y  el  9  de  Febrero  de  1812  en- 
tró en  Cuantía  de  Amilpas  con  la  fuerza  de  tres  mil  hom- 
bres, mandados  por  Matamoros,  Bravo  y  Galiana.    Roca, 
que  habia  permanecido  en  Ameca,  con  la  tropa  que  le 
quedaba  después  de  su  retirada  de  las  Carreras,  abando- 
nó precipitadamente  estos  puntos  y  se  replegó  á  Cbalco 
de  donde  pasó  á  Méjico,  habiendo  llegado  las  avanzadas  de 
Morelos  hasta  aquel  último  pueblo.     No  se  sabia  á  que 
atribuir,  porqué  Morelos  no  emprendió  seguir  á  Porlier 
á  Toluca  y  apoderarse  de  aquella  ciudad:  creyóse  fuese 
por  saber  que  Calleja  estaba  en  marcha  con  su  ejército,  i 
por  su  predilección  á  la  tierra  caliente,  que  le  proporcio- 
naba grandes  ventajas:  pero  por  su  correspondencia  coo 
la  junta  retirada  á  Tlalchapa  se  vé,  que  el  motivo  fué  el 
proyecto  de  marchar  sobre  Puebla,  de  cuya  ciudad  estaba 
tan  seguro  de  hacerse  dueño,  que  habiéndole  manifestado 
Rayón  en  nota  de  28  de  Enero  su  deseo  de  verlo  y  cono- 
cerlo personalmente,  le  contestó  que  esto  no  podría  ya  ser 
hasta  Puebla.     En  esta  expedición  al  valle  de  Toluca,  se 
distinguieron  Galiana  y  D.  Nicolás  Bravo.  £1  primero  te- 
nia el  mando  en  la  acción  de  Tecualoya,  y  ambos  llevaron 
todo  el  peso  y  la  gloria  del  ataque  de  Tenancingo.     Mo- 
relos, enfermo  por  una  caida  que  tuvo  en  Izúcar,  no  asis- 
tió al  ataque  el  primer  dia,  y  en  el  segundo  estuvo  senta- 
do en  una  caja  de  guerra,  dando  desde  allí  sus  órdenes.^ 

*    A  esta  enfermedad   atribuye  dice  que  la  retirada  de  Porlier  fué  el 

Bustamante  la  vuelta  de  Morelos  ¿  24,  pero  parece  debe  estarse  ¿  loque 

tierra  caliente,  pero  esta  no  puetle  ha-  dijo  el  mismo  Porlier  el  dia  si^uieo- 

ber  sido  la  causa,  pues  la  misma  en-  te  del  suceso.    También  dice  More- 

fermedad  tenia  cuando  pasó  ¿  Teñan-  los  que  cojió  una  culebrina  y  tre»  ca- 

cÍDgo.  Monlot  en  bus  declaracioneg  ñones  chicos:  sin  duda  porque  «tos 
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Llegaron  por  este  tiempo  á  Veracruz  las  primeras  tro*      isis 
pas  mandadas  de  España  para  sostener  al  gobierno  de  Mé- 
jico.  Tanto  este  como  los  españoles  residentes  en  el  pais, 
veian  con  admiración  y  desconfianza  la  fidelidad  de  las 
tropas  mejicanas,  y  temiendo  no  fuese  duradera,  hablan 
estado  pidiendo  continuamente,  ya  por  medio  de  sus  re- 
laciones particulares,  ya  el  consulado  oficialmente,  el  en*- 
TÍo  de  todas  las  tropas  que  se  pudiese:  medida  que  era 
muy  practicable,  aun  en  las  circunstancias  en  que  la  Es- 
paña se  encontraba,  porque  no  eran  soldados  lo  que  en 
ella  escaseaba,  franqueando  el  consulado  los  fondos  pa- 
ra el  equipo  y  transporte,  y  por  otra  parte  las  tropas 
españolas,  aunque  frecuentemente  batidas  por  los  france- 
ses, eran  sin  embargo  bastante  disciplinadas  y  aguerridas 
para  el  género  de  guerra  que  en  Méjico  se  hacia.     Por 
efecto  de  estas  continuas  solicitudes,  desembarcó  en  Vera- 
cruz  el  14  de  Enero  el  tercer  batallón  del  regimiento  de 
Asturias  y  el  16  el  1.^  de  Lovera,  salidos  ambos  de  la 
Coruña  á  bordo  de  los  navios  Miñó  y  Algeciras.    El  pri- 
mero entró  on  la  ciudad  al  anochecer,  en  medio  de  un 
gran  concurso  que  le  esperaba  con  hachas  de  viento  encen- 
didas, y  así  fué  conducido  al  cuartel  que  le  estaba  desti- 
nado.    Con  igual  aplauso  fué  recibido  el  de  Lovera,  y  los 
oficiales  de  ambos  fueron  obsequiados  en  las  casas  parti- 
culares, por  lo  que  en  nombre  de  todos,  el  mayor  de  Lo- 
bera D.  José  Enriquez  que  mandaba  el  cuerpo,  dio  las 
gracias  por  oíicio  al  gobernador  de  la  plaza  D.  Carlos  de 
Urrutia,  para  que  este  lo  hiciese  á  toda  la  población.  *" 

•nn  los  de  i^orlier,  y  losdcmns  has-        ^    Gaceta  de  4  P  de  Febrero,  nú- 
ti  once,  eran  los  que  Porlier  había  to-    mero  177,  ful  1 14. 
nido  «n  el  primer  día  del  ataque. 
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]8i2  Eq  Jalapa,  en  donde  dominaba  el  espíritu  espaqol  auo 
mas  que  en  Veracruz,  fué  todavía  mayor  el  eoUisíasuio 
que  la  llegada  de  estas  tropas  excitó.  A  la  entrada  del  b^r 
tallón  de  Lovera  (25  de  Enero),  cuatro  señoras  de  la  mifr- 
ma  villa,  salieron  á  colectar  en  el  vecindario  un  dooatifo 
en  favor  de  la  tropa  de  aquel  cuerpo:  en  breve  recojieron 
ochocientos  pesos,  que  repartieron  á  los  sargeptos,  ^bos  y 
soldados,  estando  el  batallón  formado  para  recibir  este  ob- 
sequio.^^  Poco  después  llegó  de  Cádiz  el  navio  Asia  (SO 
de  Enero),  con  algunos  transportes,  conduciendo  al  primer 
batallón  del  regimiento  de  infantería  AmericaDo.  ^  Con 
estas  tropas  llegaron  el  brigadier  D.  Juan  José  de  01a»- 
bal  y  el  mariscal  de  campo  conde  de  Castro  Terreno,  aua- 
que  este  último  no  venia  con  comisión,  sino  por  asontOB 
particulares.  En  seguida  vinieron  otros  cuerpos  y  otros 
jefes,  según  se  dirá  en  su  lugar. 

Era  el  intento  de  Calleja  volver  á  las  provincias  del  in- 
terior desde  Marabatío,  á  donde  regresó  con  su  ejército  de^ 
pues  de  la  toma  de  Zitácuaro,  para  situarse  con  todas  sus 
fuerzas  en  Celaya,  atendiendo  con  ellas  á  los  puntos  que 
conviniese:  pero  el  virey  angustiado  por  los  sucesos  de  h 
tierra  caliente,  le  dio  las  órdenes  mas  estrechas  para  que 
por  el  camino  mas  directo  pasase  á  Tasco,  cuando  acababa 
de  entrar  allí  Morelos  y  antes  de  que  este  se  dirijiese  á 
Tenancingo.  Calleja  manifestó  que  la  marcha  que  9e  le 
mandaba  hacer,  por  caminos  difíciles  y  para  la  artillería 
casi  impracticables,  no  seria  otra  cosa  que  la  destrucción 


^    Graceta  de  20  de  Febrero  núm.  lia  una  escuela,  y  fué  después  en  Bf4- 

187,  fol  196.   Entre  los  suacriptores  jico  tremendo  sanaculote. 

se  halla  con  C  ps.  D.  José  lípiacio  ^    Gaceta  de  15  de  Febrero  núm. 

Paz,  que  tenia  entonces  en  aquella  vi-  184,  fol.  177. 
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del  ejército,  cuya  fuerza  principal  consistía  en  la  Caballé-  J8i2 
ria,  qne  sería  la  que  mas  sufríese:  que  dejando  descubier- 
tas las  provincias  del  interior,  la  revolución  volvería  á  ex- 
tenderse en  ellas  rápidamente,  y  destruidas  las  fuerzas  de 
qoe  hasta  entonces  se  habia  aprovechado  el  gobierno  para 
eootenefla,  no  tendría  ningunas  que  emplear  ni  en  la  tier- 
ra caliente,  donde  eran  de  poca  utilidad  las  tropas  del  in- 
terior, ni  en  el  interíor  después  de  aniquiladas  aquellas  en 
k  tíerra  caliente:  por  cuyas  razones  proponia,  que  deján- 
dosele volver  al  bajío,  como  era  su  plan,  se  formase  otro 
ejército  con  las  tropas  de  Puebla  y  con  los  tres  mil  hom- 
bres que  próximamente  se  esperaban  de  España,  los  que 
legun  hemos  dicho,  llegaron  en  efecto  por  este  tiempo,  y 
que  con  este  se  operase  contra  Morelos,  mientras  Calleja 
con  el  suyo  terminaba  la  pacificación  de  las  provincias  del 
interior.  Apoyaba  estas  razones  el  obispo  electo  de  Mi- 
choacan  Abad  y  Queipo,  quien,  en  una  muy  fundada  re- 
presentación, hizo  patente  la  ruina  cierta  que  iban  á  sufrir 
las  provincias  que  componian  su  obispado,  estando  ex- 
puesta la  misma  capital  de  él  á  ser  invadida  próximamen- 
te, si  el  ejército  del  centro  se  alejaba,  resistiéndolo  tam- 
bién los  intereses  particulares  de  los  individuos  del  mismo 
ejército.  Este  se  componia  en  gran  parte  de  las  milicias 
de  S.  Luis  y  Guanajuato,  y  de  los  cuerpos  nuevamente  le- 
vantados en  la  primera  de  estas  provincias,  y  siendo  todos 
6  los  mas  de  los  oficiales  hombres  de  bienes  y  de  arraigo, 
repugnaban  dejar  abandonadas  sus  casas  y  familias,  para 
ir  á  hacer  la  guerra  á  paises  remotos  y  en  los  que  no  te- 
nian  intereses  inmediatos  que  defender.  No  era  pues  una 
resistencia  caprichosa  la  de  Calleja,  sino  fundada  en  bue- 
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2S13  ñas  y  sólidas  razones;  pero  la  situación  del  virey  era  tam- 
bién demasiado  apretada,  para  poder  pensar  en  otra  cosa 
que  en  lo  mns  urjente.*^^  A  medida  pues  que  Morelos  avan- 
zaba al  valle  de  Toluca  y  que  la  posición  de  Portier  venia 
á  ser  mas  comprometida,  repetia  Venegas  las  órdenes  mas 
perentorias  para  la  pronta  marcha  de  Calleja,  quien  tuvo  por 
fín  que  emprenderla  saliendo  de  Marabatío  el  25  de  Ene- 
ro, aunque  antes  habia  pedido  su  retiro,  á  cuya  pretensión 
el  virey  contestó  anuente,  sin  contrariar  la  solicitud  como 
lo  liabia  hecho  el  ano  anterior  en  los  términos  mas  en- 
carecidos, cuando  Calleja  pidió  separarse  del  mando  en 
la  villa  de  León.  Venegas,  con  la  llegada  de  Olazabal  y 
otros  jefes,  de  quienes  acaso  tenia  mas  concepto  militar 
que  de  Calleja,  creia  ya  menos  necesario  á  este;  en  lo  que 
ciertamente  se  equivocaba,  pues  por  la  misma  clase  de  ofi- 
ciales que  según  arriba  he  explicado,  componían  el  ejér- 
cito, la  autoridad  del  que  los  mandaba  era  menos  obede- 
cida que  reconocido  el  influjo  de  la  persona,  y  mudada 
esta,  la  obediencia,  si  no  desaparecía  del  todo  quedaba  bieo 
menoscabada.  Calleja  insistió  en  su  renuncia  en  20  de 
Enero  desde  Ixtlahuaca,  y  el  virey  nombró  para  sucedería 
al  brigadier  de  marina  D.  Santiago  Irisarri,  hombre  ente- 
ramente desconocido  en  el  ejército.  Luego  que  en  esle 
se  entendió  la  variación  de  general,  el  descontento  fué  su- 
mo, y  casi  todos  los  jefes  de  los  cuerpos  dirijieron  al  vi- 
rey desde  Toluca  en  50  de  Enero,  una  representación  en 
que  manifestaron  que  solo  querían  servir  á  las  órdenes  de 
Calleja.     Las  circunstancias  eran  demasiado  criticas  para 

^    Expediente  de  las  campañas  de    público  por  aquel  tiempo  en  Méjico 
Calleja  publicado   por  Bustacnanle,    donde  yo  estaba  y  lo  oí. 
fol.  156.    Todo  esto  ademas  se  hizo 
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que  el  virey  empeñase  una  cuestión  de  autoridad  en  que  jen 
podia  quedar  vencida  esta,  dando  lugar  á  una  revolución 
militar,  nunca  mas  que  entonces  peligrosa.  Creyó  pues 
prudente  remitir  á  Calleja  copia  de  la  representación,  con 
oficio  de  51  del  mismo,  en  que  le  exhorta  y  conjura  á  que 
DO  abandone  el  servicio,  desentendiéndose  de  hablillas  y 
marmurapiones,  aunque  terminando  con  decirle,  que  si  no 
se  considerase  capaz  de  tolerar  las  fatigas,  se  lo  comunica* 
se  sin  pérdida  de  tiempo,  para  tomar  la  correspondiente 
providencia.  Calleja  contestó  en  los  términos  que  cons- 
tan en  la  nota  siguiente,  que  por  la  importancia  de  su  con- 
tenido he  crcido  deber  copiar  á  la  letra. 

"Exmo.  Sr. — Me  lia  sorprendido  la  copia  de  represen- 
tación de  los  jefes  de  este  ejército,  adjunta  al  superior  ofi- 
cio de  V.  E.  de  ayer  á  las  once  de  la  mañana,  en  la  que 
entre  otros,  dan  por  origen  de  las  enfermedades  que  sufro, 
la  sensación  que  pueden  haber  hecho  en  mi  espíritu,  mur- 
muraciones y  hablillas  despreciables,  á  las  que  soy  tan 
superior,  que  miro  con  lástima  al  débil,  que  no  encontran- 
do el  camino  del  honor  y  de  la  gloria,  entra  por  las  sen- 
das tenebrosas  de  la  negra  calumnia." 

"Este  ejército,  restaurador  del  reino,  vencedor  en  cua- 
tro acciones  generales  y  treinta  y  cinco  parciales,  está 
muy  á  cubierto  de  toda  murmuración  racional,  y  yo  muy 
tranquilo  sobre  este  punto." 

^^Yo  he  hecho  por  mi  patria  cuantos  sacrificios  ella  tie- 
ne derecho  á  exigir  de  mí,  sin  pretensión  ni  aun  á  que  se 
conozcan:  y  si  ahora  hablo  de  ellos,  es  porque  la  necesi- 
dad de  desvanecer  hasta  el  mas  leve  indicio  de  que  los 
economizo  por  resentimientos,  me  obliga  á  ello.!' 

Ton.  II.— 60. 
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S819  *^Yo  he  8¡do  el  único  jefe  en  el  reino  que  ba  levantado 

j  conservado  tropas,  arrancándolas  del  seno  mismo  de  la 
insurrección,  y  este  propio  ejército,  cuyo  mando  me  libo 
V.  E.  el  honor  de  confiarme,  se  compone  de  ellas  od  la 
mayor  parte.  Abandoné  mis  intereses  que  hubiera  podido 
salvar  como  otros,  y  que  fueron  presa  del  enemigo:  dejé 
mi  familia  en  la  ciudad  de  mi  residencia,  para  alejar  de 
sus  habitantes  la  sospecha  de  que  temia  se  perdiese:  la 
expuse  al  mayor  riesgo,  y  con  efecto,  perseguida  por  los 
montes,  cayó  en  sus  manos,  y  por  miras  interesadas  me 
la  volvieron  escollada  por  sus  tropas,  con  la  propuesta  de 
que  si  yo  dejaba  las  armas  de  la  mano,  me  devolverían 
mis  intereses,  me  asignarían  una  buena  hacienda,  me  se- 
ofllarian  veinte  mil  pesos  de  renta  anual,  y  me  acordarían 
la  graduación  de  general  americano." 

^'Soy  también  el  linico  jefe  que  ha  batido  y  desbarata- 
do las  grandes  masas  de  rebeldes,  y  soy  finalmente  el  úni- 
eo,  que  después  del  ataque  que  |)adec¡ó  mi  salud  ocho 
dias  antes  de  la  batalla  de  Calderón,  se  puso  á  la  cabeasa 
de  sus  tropas  casi  mortal,  y  ha  continuado  un  año  i  la  del 
ejército  en  los  mismos  términos." 

^^Todo  es  notorio,  como  el  sincero  deseo  del  bien  pii- 
buco  que  me  ha  conducido;  y  si  los  miserables  restos  de 
salud  que  me  quedan  fuesen  útiles  á  mi  patria,  no  dude 
V.  E.  un  momento  que  los  sacrificaré;  pero  ella  me  ha  re- 
ducido á  término  que  por  ahora,  me  es  absolutamente 
imposible  continuar  con  un  mando  que  tantos  obstácu- 
los pone  á  su  restablecimiento.  Si  puesto  en  sosiego, 
régimen  y  curación  metódica  (lo  que  no  es  combinable 
con  la  situación  adual)  restableciese  mi  salud,  lo  maoi- 
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Testaré  á  V.  E.  sin  perder  instante,  á  fin  de  que  roe  em-      isia 
plée  en  cuanto  ma  crea  úiil;  por  lo  que  ruego  á  W  E.  nue- 
vamente se  sirva  nombrarnie  sucesor.    Dios,  &c.   Toluca 
Febrero  i.^  de  t812,  á  la  una  y  inedia  de  la  tarde." 

El  virey  hubo  de  resolver,  para  evitar  mayores  incon- 
venientes, que  Calleja  continuase  con  el  mando  del  ejército 
y  siguiese  con  este  á  Méjico,  para  hacer  frente  á  Morelos 
que  se  temia  avanzase  sobre  la  capital,  y  que  en  Toluca  per- 
maneciese Porlier  con  su  división. 

Seoalóse  para  la  entrada  triunfal  del  ejército  del  cen- 
tro en  Méjico  el  dia  o  de  Febrero,  en  el  que  aquella  ciu- 
dad celebra  la  fiesta  de  su  patrono,  el  mártir  mejicano  S. 
Felipe  de  Jesús,  cuya  función  se  solemnizaba  entonces 
coo  una  procesión,  que  después  de  la  misa  salia  de  la  ca- 
tedral é  iba  á  S.  Francisco,  en  la  que  se  representaba  en 
diversas  andas  ó  pasos  la  historia  del  santo: ^'  la  carrera  se 
adornaba  con  esmero  y  en  las  calles  de  Plateros,  cuyo  oficio 
empezó  á  ejercer  el  mismo  santo  en  la  parte  mas  temprana 
de  su  vida,  se  ponian  suntuosos  altare<^  por  los  individuos 
de  aquella  arte,  floreciente  en  aquel  tiempo.  Como  en 
lodo  se  buscaban  interpretaciones  siniestras,  se  dijo  por 
los  afectos  á  la  revolución,  que  se  habia  escojido  aquel  dia 
para  que  el  adorno  de  las  calles  destinado  á  la  función  devo- 
ta, sirviese  para  ostentar  un  recibimiento  solemne  al  ejér- 
cito, que  de  otro  modo  no  se  babria  hecho.  Desde  la  ga- 
rita del  Pasco  nuevo,  por  la  que  las  lro|)as  babian  de  hacer 
su  entrada,  se  pusieron  arcos  de  flores,  y  antes  de  llegar 
á  ella,  al  paso  por  el  lindero  de  la  pequeña  hacienda  de 
Becerra,  cuyo  dueño  D.  José  Ignacio  Vizcaya  fué  capitán 

~-^H        I  _  -  .  .  -  ■  -  -  n     ,  I  ,     ■    —  ■ 

^    Efta  procesión  sale  ahora  por    ma  mucho  menos  la  atención  desde 
la  Urde  después  de  vísperas,  pero  ¡la-    que  le  han  suprimido  los  pasof. 
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1812  (le  la  compañía  de  gastadores  de  la  Columna  de  graoade<- 
ros  y  murió  de  enfermedad  en  S.  Luis,  habiéndose  disUn- 
guido  eu  toda  la  campaña,  su  tío  el  arcedean  Beristaio  hi- 
zo poner  un  arco  con  una  inscripción  honrosa  al  difunto 
y  al  cuerpo  en  que  habia  militado.  A  las  doce  y  inedia 
de  la  mañana,  una  salva  de  artillería  anunció  la  llegada  de 
la  vanguardia  á  la  garita,  donde  esperaban  al  general  pa- 
ra acompañarle  los  jefes  principales  de  la  plaza  y  otros 
militares  de  distinción.  ^^  Marchaba  al  frente  Calleja  con 
su  estado  mayor  y  una  lucida  escolta:^^  seguian  por  8o  or- 
den los  cuerpos,  formando  la  cabeza  de  la  columna  los 
granaderos,  en  cuya  primera  fila  se  hacia  notar  D.  Domin- 
go Mioño,  español,  natural  de  Galicia,  y  avecindado  en  Co- 
lima, donde  habia  gozado  de  comodidades,  quien  para  dar 
ejemplo  á  sus  paisanos  de  la  decisión  con  que  debian  obrar 
en  su  propia  defensa,  servia  como  soldado,  y  nanea  quiso 
ser  mas  que  el  primer  granadero  de  la  Columna,  como 
Latour  d*Auvergne  lo  habia  sido  en  Francia  de  la  repú- 
blica. Méjico  presenciaba  por  la  primera  vez  un  espectá- 
culo militar  imponente;  el  concurso  era  inmenso  y  la  gente 
veia  con  admiración  aquellos  soldados  cuyas  proezas  habia 
leido,  y  en  especial  aquellos  cuerpos  levantados  por  Calleja 
en  S.  Luis,  que  habian  hecho  de  una  manera  tan  bizarra  la 
campaña,  y  ú  cuya  aproximación  habia  debido  la  capital  un 
año  antes,  no  haber  sido  devastada  por  la  muchedumbre 
que  Hidalgo  condujo  hasta  las  Cruces,  estimulada  por  d 
deseo  del  pillage  y  la  desolación. 

^'    Diario  de  Méjico  de  10  de  Fe-  179  fol.  133,  de  los  apuntes  manus- 

brero,  toni   IG  fol.  105.  critos  del  Dr.  Areche<lerrefa,  y  del 

^   Está  sacada  esta  relación  de  la  Cuadro  histórico  de  Bustanaantc  tom. 

gactU  de  6  de  Fabrero  tom.  3  ?  núm.  1  ?  fol.  323. 
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Ud  accidente  inopinado  turbó  la  solemnidad  de  la  en-      isia 
traída.     Al  pasar  el  general  Calleja  delante  de  la  última 
casa  de  la  primera  calle  de  Plateros,  junto  al  portal  de 
Mercaderes,  con  los  vivas  y  aplausos  del  pueblo,  se  albo- 
rotó el  caballo  que  montaba  el  mariscal  de  campo  D.  Ju- 
das Tadeo  Tornos,  director  de  artillería,  que  iba  al  lado 
de  Calleja,  y  parándose  de  manos  dio  con  ellas  en  la  ca- 
beza de  este,  tirándole  el  sombrero  y  haciéndole  caer  en 
tierra,  cuyo  golpe  fué  bastante  fuerte  para  que  fuese 
menester  llevarlo  cargado  á  la  casa  del  platero  Rodallega 
y  ponerlo  en  cama  por  algún  rato,  basta  que  un  tanto  re- 
puesto, pudo  ir  en  coche  á  presentarse  al  virey  á  palacio.^ 
Los  que  se  habían  burlado  del  prodigio  de  las  palmas  de 
Zitácuaro,  tuvieron  ahora  ocasión  de  contraponer  agüero 
á  agüero,  teniendo  por  mal  anuncio  el  que  Calleja  en  me- 
dio de  su  triunfo,  cayese  con  el  mariscal  Tornos,  que  tam- 
bién fué  derribado  del  caballo,  á  los  pies  del  altar  de  un 
santo  mejicano,  en  el  dia  de  la  fiesta  de  este  y  en  la  mis>- 
na  calle  en  donde  este  habia  ejercido  el  oficio  de  platero. 
El  ejército  desfiló  delante  del  palacio,  saludándole  y 
aplaudiéndolo  el  virey,  que  salió  á  los  balcones  para  verlo 
pasar.     Su  fuei*za  en  este  dia  era  de  2.150  infantes  y 
1.852  caballos,  que  hacian  el  total  de  3.982  hombres, 
húmero  que  parecerá  muy  corto,  atendiendo  á  las  grandes 
victorias  que  obtuvo  sobre  reuniones  de  gente,  aunque  in- 
disciplinada, incomparablemente  mas  numerosas;  pero  en- 
tonces se  hacia  mucho  con  poco,  mientras  que  después  la 
impericia  de  los  que  han  mandado  ha  sido  causa  de  que 


^     £1  Dr.  Ar**che(ierreta  en  sus    menor  este  suceso,  do  que  no  se  ha* 
«puatM  mtatttcriios,  refiere  muy  por    bla  en  la  gaceta. 
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1812  nada  se  haya  liecho  con  mucho.  Acompañaban  al  ejér- 
cito mil  quinientas  cargas  de  víveres,  cantidad  de  parque 
y  la  artillería  tomada  en  Zitácuaro,  todo  lo  cual  hizo  que 
tardase  en  entrar  desde  las  doce  y  media  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde.  Seguíanle  porción  de  mugeresy  estas  lleva- 
ban consigo  los  despojos  del  saqueo  de  aquella  villa.  Lt 
plana  mayor  se  [>resentóen  seguida  á  cumplimentar  al  vh 
rey,  quien  con  ella  y  los  empleados  superiores  y  otros  iih 
dividuos  que  acostumbraban  asistir  á  su  corte,  se  trasladó 
á  la  catedral  n.agni ticamente  iluminada.  Recibiólo  el  ca- 
bildo eclesiástico  y  se  cantó  un  solemne  ^'Te  Deuai,"  pa- 
ra dar  gracias  á  Dios  por  las  victorias  obtenidas  por  aquel 
ejército. 

La  tropa  se  alojó  en  los  conventos,  habiendo  estado  la 
víspera  el  virey  mismo  en  el  de  S.  Agustin,  destinado  á  la 
columna  de  granaderos,  para  cuidar  de  que  se  diapo&iese 
aquel  cuartel  con  toda  comodidad.  Calleja  se  hospedé 
en  la  casa  del  conde  de  casa  Rul,^^  en  la  que  fueron  con- 
tinuos los  convites  y  obsequios,  concurriendo  i  la  mesa 
los  jefes  del  ejército  y  todas  las  personas  distinguidas  de 
la  ciudad,  y  en  ella  se  ensalzaron  en  los  brindis  en  prosa  y 
verso  las  victorias  del  ejército  y  las  hazañas  del  general,  cu- 
yo mérito  se  calificó  superior  al  de  Fabio  Máximo  y  otros 
capitanes  de  la  antigüedad.  Se  hicieron  en  el  teatro  fun- 
ciones en  obsequio  del  ejército  y  su  jefe,  y  cuando  este  se 
presentó  en  él,  fueron  grandes  los  aplausos  y  los  vivas: 

^  Rui  vivía  en  la  jrran  casa  de  la  resneto  de  Calleja  hizo  que  se  recon- 
calle  de  Capuchinas  núm.  12.  Es-  ciliafen  y  unieren.  £ii  el  diario  ci- 
taba entonces  f?eparaílo  de  mi  imiger,  tado  de  10  de  Febrero,  toni.  l6  fbl. 
que  no  pudiendo  sufrir  la  ineí^ular  165,  pueden  verse  las  poesías  de  Be- 
conducUt  de  su  marido,  se  había  re-  ristain  y  del  oidor  Foncerrada,  ea  «1 
tirado  al  convanto  d*  Atgiaa.      £i  oonviti  del  día  da  la  ^"timiai 
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Venegas  concurrió  la  primera  noche,  y  viendo  que  hacia  isis 
un  papel  secundario  y  desairado,  no  volvió  las  siguientes. 
Debió  desde  entonces  ver  en  Calleja  un  rivcK  y  persua- 
dirse que  el  favor  popular  estaha  enteramente  de  parte  de 
este.  En  obsequio  del  ejército,  ios  panaderos  que  casi 
todos  eran  españoles,  á  quienes  se  pidieron  á  prorata  las 
raciones  de  pan  necesarias,  no  quisieron  cobrar  cosa  al- 
guna en  los  dias  5  y  6  de  Febrero. 

La  llegada  del  ejército  á  la  capital  venció  la  repugnan- 
cia del  virey  para  conceder  premios  á  sus  individuos.  Ca- 
lleja habia  instado  repetidas  veces,  como  en  otros  lugares 
hfmos  visto,^  y  en  especial  después  de  la  batalla  de  Cal- 
derón, sóbrela  ''necesidad  que  en  su  concepto  habia,  pa- 
ra reanimar  el  valor  y  entusiasmo  del  ejército,  de  conce- 
der á  la  tropa  y  oficiales  algún  premio  ó  distinción,  que 
les  hiciese  olvidar  los  riesgos  á  que  se  exponian,  y  apre- 
ciar su  suerte,"  contrariando  ademas  la  idea  que  los  se- 
diciosos esparcian,  de  que  servian  á  un  gobierno  que  ni 
estimaba  ni  recompensaba  sus  servicios.^^  El  virey,  con- 
viniendo en  los  principios  que  Calleja  asentaba,  le  expu- 
so en  contestación  que  no  habia  recibido  to<lavia  la  auto- 
rización que  habia  pedido  á  la  regencia  para  conceder  as- 
censos, grados  y  otros  premios,  pero  que  aun  cuando  se 
decidiese  á  hacer  gracias  ó  promociones  provisionales,  pi- 
diendo la  aprobación  del  gobierno  supremo,  debia  tener- 
se presente  "que  el  agraciar  es  fructuoso  cuando  se  hace 
con  equidad,  y  perjudicial  cuando  es  sin  ella.  '  Para  pro- 

^       m  I  !■■  !■  ■■■■    — -  .  —  I  ■  ■-■-—■  ■■■■  ■-»..—    ■■■^i».«  .I»»    --  I    -^ 

**   Véanse  lol.  GG  y  209  de  este  hallan  en  el  expediente  de  Ins  cam- 

tomo.  pañas  de  Calleja  y  H&s  ha  publicado 

^  Estas  contestaciones,  que  son  Bustamaiite  en  la  obra  que  tiene  este 

toda»  del  mes  de  Enero  de  1811,  ee  titulo  fot.  8J  y  siguientee. 
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1813  ceder  pues  debidamente,  evitando  hacer  quejosos,  el  virej 
dejóá  discreción  de  Calleja  el  decidir,  si  atendidas  las  cir- 
cunstancias, debian  hacerse  algunas  gracias  y  el  proponer- 
le las  que  le  pareciese.  Calleja,  pulsando  sin  duda  las 
mismas  dificultades  que  el  caso  ofrecia  en  llegando  á  tra- 
tar de  personas,  se  redujo  á  proponer  se  concediese  un 
distintivo  honorífico,  y  el  virey  en  consecuencia  disposo  se 
diese  un  escudo  de  oro  á  los  jefes,  de  plata  á  los  oficiales 
y  de  plaqué  á  la  tropa,  en  que  la  cifra  de  Fernando  Til 
estuviese  sostenida  por  un  perro  y  un  león,  símbolos  del 
valor  y  de  la  lealtad,  y  en  la  orla  el  lema:  ^Venció  en  Acúl- 
eo, Guanajuato  y  Calderon/'^^  Este  escudo,  aunque  de- 
cretado desde  aquel  tiempo,  como  en  su  lugar  se  dijo,  no  se 
babia  concluido  basta  la  llegada  del  ejército,  y  entonces 
fué  cuando  se  le  distribuyó. 

Pero  era  menester  un  premio  algo  mas  efectivo,  y  con 
este  fin  se  hizo  una  promoción  genei^al.  Habiéndose  da- 
do ya  por  el  virey  el  empleo  de  mariscal  de  campo  á  Ca- 
Ueja,  se  concedió  el  grado  inmediato  á  todos  los  jefes  y 
oficiales  del  ejército  veterano;  el  grado  que  tenian  en  las 
milicias  se  les  dio  en  el  ejército,  á  los  coroneles  de  aque- 
llas, y  á  los  oficiales  un  grado  en  su  propia  clase.  En- 
tonces obtuvieron  los  grados  de  tenientes  coroneles  y  ca- 
pitanes, muchos  de  los  que  han  sido  después  generales  de 
la  república.  Estas  gracias  no  fueron  solo  al  ejército  del 
centro,  sino  que  se  hicieron  extensivas  á  otros  individnos 
de  otros  cuerpos,  y  se  concedieron  otras  de  diversas  cla- 
ses por  señalados  servicios,  tales  como  los  honores  de  pre- 

^    Véase  ful.  1 29  de  este  tomo,    tes  graciosos,  por  partt  dt  lot  aftc- 
£tte  escuda  dio  motivo  i  mil  chis-    tos  ¿  la  -revolucioii. 
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dicador  del  rey  al  P.  Bringas,  misionero  del  colegio  de  la  ib\% 
Cruz  de  Querctaro/que  siguió  al  ejército  y  fué  gran  ene- 
migo de  la  revolución;  los  de  intendente  de  provincia  al 
secretario  del  vireinato  D.  Manuel  Velazquez  de  León,  y 
otros  de  esta  clase.  ^^  Igual  promoción  se  hizo  en  las 
tropas  de  Nueva  Galicia,  dando  el  empleo  de  mariscal  de 
campo  á  Cruz,  y  los  grados  y  ascensos  correspondientes  i 
todos  los  oficiales  de  aquel  ejército.  Aunque  la  promoción 
fué  tan  general,  fueron  muchos  los  que  quedaron  descon- 
tentos como  el  virey  ten)¡a,  y  como  el  espíritu  de  partido 
de  todo  sacaba  ventaja,  se  notó  que  á  los  oficiales  de  ma- 
rina venidos  de  la  Habana,  todos  europeos,  se  les  dio  un 
ascenso  efectivo,  aunque  los  servicios  que  habían  prestado 
fuesen  mucho  menores  que  los  del  ejército  de  Nueva  Es- 
jiaña,  cuyos  oficiales  casi  todos  eran  americanos.  ¡Tan 
dificil  es  la  condición  del  que  gobierna  en  tiempos  de  par- 
tidos, que  no  consigue  acertar,  ni  aun  con  los  mejores  de- 
seos y  previendo  los  riesgos  que  corre! 

Grande  fué  la  herida  que  la  disciplina  militar  recibió 
con  las  contestaciones  y  altercados  entre  el  virey  y  el  ge- 
neral Calleja,  y  todos  los  incidentes  sucesivos  contribuye- 
ron mucho  á  hacerla  mas  profunda.  Aquellas  contesta- 
ciones hicieron  ver,  que  la  autoridad  suprema  era  menos 
considerada  en  el  ejército  que  el  influjo  personal  del  gene- 
ral, y  esto  |)rodujo  resfrio  y  desconfianza  entre  ambos,  y 
los  jefes  de  los  cuerpos  aprendieron  á  formar  partidos,  y 
á  hacerse  temer  con  la  representación  que  hicieron,  soste- 
niendo á  su  general.     Dicese  que  aun  la  opinión  comen- 

^  Véase  toda  esta  promoción  en     Febrero  de  1812  núm.  181  fol.  14) 
el  suplemento  á  la  gaceta  de  9  de    y  en  las  siguitntes. 

ToM.  II.— 61. 
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1812  2Ó  á  vacilar  entre  tos  oficiales  mejicanos,  por  efecto  de  la 
leclnra  de  los  muchos  papeles  seductores  que  Rayón  arti- 
ficiosamente dejó  esparcidos  en  Ziiácuaro,  y  no  coutriba* 
yó  poco  la  mansión  de  algunos  dias  en  la  capilal.  Todas 
estas  causas  hicieron  que  el  ejército,  cuando  salió  de  ella 
para  seguir  la  campaña,  no  tuviese  aquel  entusiasmo  y  de- 
cisión que  al  principio  de  esta,  que  son  los  anuncios  feli-* 
lices  de  la  victoria* 


CAPITULO  VIII. 

Razones  en  que  el  vlrey  fundó  It  orden  para  que  Calleja  slgmiem 
con  8U  ejército  á  Cuautla. — Marcha  á  aquel  punto, — Fortifica- 
ciones de  Cuantía  y  número  de  sus  dejenaores, — Atácala  Calleja 
con  mal  é.rito. — Acontece  lo  mismo  á  Llano  en  ízficar, — Mar- 
cha  Llano  á  unirse  á  Calleja. — Sitio  de  Cuautla, — Constancia  y 
valor  de  los  sitiados. — Son  batidas  las  fuerzas  independientes 
que  estaban  fuera  de  la  plaza. — Miseria  á  que  ésta  se  ve  reducida, 
-^Situación  comprometida  de  los  sitiadores. — Salida  de  More- 
los, — Diversos  iiicidentes  del  sitio, — Reflexiones  sobre  este. 

La  llegada  de  Morelos  á  Cuantía  de  Amilpas  el  9  de 
Febrero  de  1812  con  lodo  sn  ejercito,  determinó  la  di- 
rección que  habia  de  tomar  Calleja  con  el  suyo.  Dícese 
que  antes  de  salir,  repitió  su  renuncia  del  mando^  y  que 
el  virey  no  insistió  en  que  lo  conservase,  hasta  después 
que  lo  rehusaron  los  ya  brigadieres  graduados  por  efecto 
de  la  promoción  general.  Jalón,  coronel  de  los  granade- 
ros, y  Ortega,  comandante  de  artillería,  á  quienes  lo  ofre- 
ció. Pudieron  ser  estas  hablillas,  producidas  por  el  co- 
Docimiento  que  se  tenia  del  disgusto  que  entre  ambos  ha- 
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bia,  no  obstante  las  apariencias  de  sinceridad  y  confianza      ists 
que  procuraron  dar  al  público,  durante  la  residencia  de 
Calleja  en  Méjico. 

Cual  fuese  el  estado  de  las  cosas  en  las  provincias  in- 
mediatas á  la  capital,  y  las  razones  que  el  virey  tenia  pa- 
ra disponer  la  marcha  del  ejército  del  centro  sobre  CuaO"- 
tla,  así  como  el  |)lan  de  operaciones  que  se  propuso,  se 
Te  muy  claramente  en  la  orden  ó  instrucción  que  di6  á 
Calleja  el  8  de  Febrero,  que  por  esto  me  ba  parecido  con- 
veoiente  copiar  á  la  letra,  no  obstante  su  extensión.  Di- 
ce así: 

'^^La  capital  de  Medico ^  se  baila  rodeada  de  las  gavillas 
de  bandidos  que  tienen  interceptadas  las  comunicaciones 
por  todos  rumbos,  tanto  de  correos  como  de  provisiones, 
siendo  notable  la  actual  escasez  que  se  experimenta  de  las 
últimas,  y  temible  que  lleguen  á  obstruir  completamente 
los  únicos  caminos  de  Texcoco  y  Toluea,  que  verdadera- 
mente no  ban  estado  ni  están  en  una  completa  franquicia." 
^^La  gran  reunión,  compuesta  do  las  gavillas  de  los  Vi- 
Ilagranes  y  cura  de  No[)ala  Correa,  después  de  baber  lo- 
mado |)or  un'  largo  bloqueo,  en  que  se  ban  portado  he- 
roicamente aquellos  moradores,  el  real  deZimapan,  ame- 
tiaza  á.Ixmiquil|)an,  se  extiende  por  todas  las  ramiücacio- 
ties  de  aquel  rumbo,  basta  comunicarse  y  unir  sus  ope- 
raciones de  robos  y  demás  excesos,  con  las  gavillas  de  Ca- 
sas y  de  otros  cabecillas  situados  ó  residentes  en  las  in- 
mediaciones del  camino  de  Querétaro,  por  cuya  ocupación 
tienen  aniquilado  el  comercio  de  tierra  adentro,  con  ab- 

^    Expediente  de  las  campañas  de  Calleja.   La  ha  publicado  Bustamtnte 
en  el  opúsculo  así  titulado  fol.  150. 
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1812  soluta  imposibilidad  de  remitir  azogues,  .pólvora  y  demás 
efectos  indispensables  para  la  elaboración  de  minas  y  pla- 
tas, como  otros  géneros  de  comercio,  así  de  real  liacíeoda 
como  de  particulares  de  que  carecen  absolutamente  y  con 
sensibilísima  privación  las  provincias  de  Guanajualo,  S. 
Luis,  Zacatecas,  la  Nueva  Galicia,  y  las  internas.  La  en- 
cadenación de  aquellos  rebeldes  con  los  de  la  villa  del 
Carbón,  Tepeji,  Cbapa  de  Mota,  Jilotepec,  Santa  María 
Tixmadejé  y  domas  pueblos  y  rancbos,  hace  extensivas 
sus  correrías  por  el  Montealto,  Cuautitlan,  Cuesta  de  Bar- 
rientos,  Tanepanlla,  Azcapozalco,  los  Remedios,  Tacaba 
y  hasta  las  garitas  de  esla  capital. " 

"Los  de  Santa  María  Tixmadejé  y  algunos  otros  pue- 
blos de  la  dirección  de  Yailadolid,  interceptan  la  corres- 
pondencia y  giro  de  aquella  con  esta  ciudad,  y  después 
que  el  ejército  se  ha  retirado  de  Toluca,  vuelven  á  apre- 
cer  gavillas  de  Tenancingo  y  de  aquel  rumbo,  permane- 
ciendo siempre  en  rebelión  los  ranchos  ó  sierras  inmedia- 
tas á  aquella  ciudad,  el  real  de  Temascallepec,  Saltepecy 
paises  confinantes." 

"Peor  aspecto  presenta  todavia  el  camino  viejo  de  Pue- 
bla^ y  toda  aquella  provincia.  Los  rebeldes  ocuparon  con 
fuerzas  considerables  los  pueblos  de  Teotihuacan,  Otum- 
ba,  Calpulalpan,  Apan  y  todas  las  haciendas  del  territo- 
rio, talándolo  y  destruyéndolo  todo,  é  insultando  incesan- 
temente á  los  infelices  moradores  adictos  ala  buena  can- 
sa, que  viven  en  la  inquietud  doméstica.'' 

"Tlaxcala  ha  sido  invadida  repetidas  veces,  viéndose 

^  Llamase  camino  viejo  el   que     el  consulado  de  Méjico  abrió  «I  Cft* 
pasa  por  ios  llanos  de  Apan,  hablen-    mino  nutvo  por  Rio  frío, 
dosele  dado  este  nombre,  desdt  que 
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808  habitantes  obligados  á  vivir  con  toda  la  inquietud,  so-  isi9 
bresalto  y  vigilancia  que  se  tendría  en  una  plaza  sitiada. 
La  provincia  de  Tepcaca  está  perseguida  y  dominada  en 
general:  todos  los  pueblos  y  baciendas  padecen  extorsio- 
nes y  desafueros,  cuyos  males  amenazan  con  el  bambre 
en  el  año  venidero,  pues  privados  los  labradores  del  gana- 
do vacuno,  basta  el  número  de  dos  mil  bueyes,  es  impo- 
sible que  puedan  preparar  y  sembrar  sus  tierras,  faltos  de 
aquellos  indispensables  animales." 

^De  este  estado  de  trastorno  público  se  sigue  la  d¡ficii(- 
tad  ó  absoluta  imposibilidad  de  la  precisa  correspondencia 
con  Oajaca  y  su  provincia,  y  lo  que  es  mas,  con  la  plaza 
j  puerto  de  Veracruz,  último  golpe  que  puede  darse  al 
comercio  de  este  reino,  y  causa  que  ba  de  motivar  un  seQ- 
sible  desaliento  en  la  península  y  una  opinión  en  toda  la 
Europa  de  nuestro  estado  de  decadencia,  juzgando  por  la 
falla  de  noticias,  que  los  rebeldes  bayan  conseguido  triun- 
far de  las  tropas  reales,  sufríéndose  desde  luego  el  estan- 
co de  capitales,  babiendo  en  esta  ciudad  mas  de  dos  mi- 
llones de  pesos  en  poder  del  conductor,^  para  trasladarse 
á  aquella  plaza,  sin  que  lo  baya  podido  verificar  en  el  es- 
pacio de  algunos  meses  por  la  dificultad  que  ofrecen  los 
caminos,  y  la  falta  de  tropas  para  superarla/' 

**Todos  estos  males,  el  perjuicio  de  estar  interceptado 
el  comercio  de  Acapulco,  imposibilitada  la  descarga  de  la 
nao,  y  la  translación  de  sus  efectos  al  interior  del  reino, 
privándose  el  real  erario  en  medio  de  su  penuria,  de  un 
millón  de  pesos  que  debería  reportar  de  los  derecbos  de 

.  —  .  - 1 — I— 

'  La  conducción  de  dinero  ú  V^e-  tajas  al  comercio  adquiría  el  derecho 
ncruz  se  remataba  entonces  en  hasta  exclusivo  por  el  tiempo  del  remate, 
pública.  £lque  ofrecía  mayores  veo-    y  se  UamsJM  **el  eonductor'* 
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1812  aquel  cargamento,  y  ia  inminencia  de  que  aquella  plaza  j 
Febrero,  g^  pu^^^iQ  puedan  sucumbir  á  las  fuerzas  de  la  insurrec- 
ción, están  apoyadas  en  el  cuerpo  de  Morolos,  priucipal 
corifeo  de  la  insurrección  en  la  actualidad,  y  podemos  de- 
cir que  ha  sido  en  ella  el  genio  de  mayor  firmeza,  recur- 
sos y  astucias,  habiendo  ciertas  circunslancias  favorables 
á  sus  designios,  prestádole  mayor  osadía  y  confiaoza  en 
llevarlos  á  cabo,  principalmente  el  ataque  de  Tixlla,  ea 
que  derrotó  aquella  división/  que  aunque  debiera  haber 
sido  respetable  por  su  numero,  perdió  todas  las  ventajas 
en  la  indisciplina,  en  la  relajación  y  en  el  desorden,  y  so- 
bre todo  en  la  incapacidad  de  su  comandante  para  con- 
ducirla." 

''Es  pues  indispensable  combinar  un  plan,  que  asegure 
dar  á  Morelos  y  á  su  gavilla  un  golpe  de  escirmien.to  que 
los  aterrorice,  hasta  el  grado  de  que  abandonen  á  su  in- 
fame caudillo,  si  no  se  logra  aprehenderlo." 

''bus  principales  puntos  ocupados  son  Izúcar,  Cuantía 
y  Tasco,  habiendo  destacado  en  estos  últimos  dias  una 
vanguardia,  que  ocupó  sucesivamente  los  pueblos  de  To- 
tolapa,  Buenavisla,  Juchi,  Tlalmanalco,  y  Chalco,  la  cual 
se  ha  replegado  posteHormente  á  Totolapa  y  Cuantía,  te- 
niendo avanzadas  en  Buenavisla." 

"El  plan  que  dictan  las  referidas  posiciones  del  enemi- 
go e$,  el  de  un  ataque  simultáneo  en  los  puntos  de  Izú- 
car y  Cuautla,  para  no  darle  lugar  á  que  reúna  el  todo  de 
sus  fuerzas  en  alguno  de  los  dos,  y  aunque  seria  mas  com- 
pleta la  operación  atacando  con  la  misma  simultaneidad  el 
real  de  Tasco,  presentaria  inconveniente  la  necesidad  de 
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sobcHvidir  las  fuerzas,  no  siendo  suficientes  las  que  hay      isi^ 
en  Toluca,  espoeialnienle  por  la  escusez  que  lienen  de  ofi- 
ciales^ para  desempeñar  el  ataque  de  aquel  punto." 

**L¡milándonos,  pues,  á  las  operaciones  de  Iziicar  y 
Cuautla,  y  contando  con  que  las  veriñquen  la  división  de 
Puebla  y  el  ejército  del  centro,  es  preciso  proporcionar  las 
fuerzas  de  la  primera  al  objeto  de  que  debe  encargarse.^    _ 

"•Por  el  último  estado  de  25  del  anterior,  constaba  la 
fuerza  de  su  infantería  disponible,  de  651  plazas,  exclu- 
yendo la  urbana,  que  debe  quedar  guarneciendo  la  ciudad, 
i  qoe  agregados  400  infantes  de  la  vanguardia  situada  en 
Atliico,  liarán  1.051.  Estos  podrán  aumentai*se  hasta 
1.531  con  las  500  plazas  do  que  consta  el  batallón  de 
Asturias,  cuyo  número  podrá  ser  suficiente  para  aquella 
operación." 

**Su  caballería  por  el  mismo  estado  y  contando  con  la 
de  la  vanguardia,  no  pasa  de  2  iO  dragones,  siendo  indis- 
pensable aumentarla  con  500  caballos  del  ejército  del  cen- 
tro. Esta  división  dcl)erá  llevar  ocho  [nezas  de  artillería, 
á  saber:  dos  obuses,  dos  cañones  de  á  8,  dos  de  á  O  y  dos 
de  á  4,  no  siendo  necesario  enviarle  de  esta  capital  mas 
de  UQ  obús,  por  tenor  en  Puebla  las  domas  piezas  men- 
cionadas, con  un  oficial  y  treinta  artilleros  de  que  carece." 

*'Izúcar  dista  de  Puebla  diez  y  seis  leguas,  que  deberá 
hacer  la  división  en  cuatro  jornadas,  siendo  la  primera  á 
Cbolula,  la  segunda  á  Allixco,  tercera  á  la  baciendadeS. 
José,  distante  dos  lo^ruas  de  Izúcar." 

**Para  atacar  á  Cuautla,  deberá  desde  luego  avanzarse 
la  vanguardia  del  centro,  compuesta  de  600  infantes  y 
500  caballos,  con  cualro  piezas  de  artillería  á  Chalco, 
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1812  donde  observará  ó  tomará  noticias  de  los  puntos  que  ocu- 
pe el  enemigo  y  de  si  subsiste  en  Buenavista,  Totolapa  y 
el  mismo  Cuautla." 

''Bajo  este  supuesto,  emprenderá  su  marcba  el  ejército 
desde  Méjico  por  Clialco,  Tenango,  Ameca,  Ozumba  y 
Atlallauca,  que  según  informe  de  persona  práctica,  es  la 
ruta  adaptable  para  la  artillería,  debiéndose  llevar  algu*- 
nos  indios  gastadores  para  la  habilitación  de  un  corto  tre- 
cho de  camino  que  la  necesita,  mas  allá  de  Ozumba,  don- 
de hay  que  dar  una  corta  vuelta  á  los  Cedritos,  é  intro- 
ducir las  piezas  por  las  tierras  de  labor,  abriendo  portillos 
en  unas  cercas  débiles;  pues  aunque  hay  veredas  por  don- 
de conducirlas  sin  aquella  operación,  son  angostas  y  están 
cubiertos  sus  costados  de  bosque,  bien  que  esta  circón^ 
tancia  no  ofrecerá  obstáculo,  debiendo  creerse  que  los  ene- 
migos no  se  aprovecharán  de  esta  ventaja  para  impedir  la 
marcha,  pero  en  todo  caso  serian  arrollados  por  partidas 
sueltas,  que  se  destinasen  al  intento." 

^'Por  noticias  de  dos  soldados  del  batallón  de  Tula  lle- 
gados ayer  á  Cuyoacan  y  fugados  de  las  tropas  de  More- 
los,  que  los  hicieron  prisioneros  en  Tasco,  se  sabe  que 
aquel  salió  el  6  de  Cuernavaca,  con  dirección  á  Atliico, 
y  que  el  8  debia  entrar  en  la  misma  Cuernavaca  con  una 
división  el  brigadier  D.  Miguel  Bravo.  Esta  relación  ma- 
nifiesta que  las  gavillas  de  aquellos  rebeldes,  se  mueven 
de  unos  á  otros  de  los  referidos  puntos,  pudiendo  suceder 
que  al  dirijirse  el  ejército  á  Cuantía,  esté  la  mayor  reunión 
en  Cuernavaca,  ó.  que  batidos  en  el  primer  punto,  se  re- 
tiren al  segundo,  cuya  probabilidad  deberá  tenerse  pre- 
sente por  el  Sr.  comandante  de  la  expedición,  para  en  los 
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respecúvos  casos,  dirijirse  en  primera  instancia  al  punto  en  1813 
que  averigüe  haber  mayor  reunión,  ó  continuar  su  ataque 
60  Cuernavaca,  después  de  haberlos  balido  en  Cuauthi/' 
**Siendo  de  esperar  que  derrotados  en  los  principales 
parages  de  Cuantía,  Cnernavaca  é  Izúcar,  dirijan  los  ban- 
didos su  fuga  hacía  el  Sur,  deberá  entonces  perseguirlos 
la  división  de  Puebla  por  aquel  rund)o,  y  considerada  su- 
ficiente aquella  fuerza  para  disipar  las  reliquias  de  More- 
los,  el  ejércilo  del  centro  se  restituirá  á  la  capital,  para 
tomar  el  nuevo  destino  que  dicten  las  circunstancias.—- 
Méjico,  8  de  Febrero  de  1812. — Venegas." 

En  consecuencia  de  estas  disposiciones,  salieron  de  Mé- 
jico eMO  de  Febrero  500  dragones  del  ejército  del  cen- 
tro á  reforzar  la  división  de  Puebla  y  una  vanguardia  com- 
puesta del  2.^  batallón  de  la  Corona,  con  alguna  caballería 
á  situarse  en  Clínico,  de  donde  se  retiraron  las  avanzadas 
de  Morelos  que  se  bailaban  en  aquellas  inmediaciones.  El 
grueso  del  ejército  se  [)Uso  en  marcha  eM2  por  la  tarde, 
acampándose  on  el  llano  de  S.  Lázaro,  y  los  habitantes  de 
la  capital  que  babian  tenido  el  espectáculo  de  una  entrada 
triunfal,  salisfacieron  entonces  su  ociosa  curiosidad  vien- 
do un  campamento  que  se  hizo  un  paseo,  concurriendo  á 
él  muchos  coches  y  niulliliid  de  gente  de  todas  clases.  Ca- 
lleja salió  el  dia  siguiente  con  una  escolla  y  varios  de  los 
jefes  princi|)alcs,  y  [)ueslo  al  frente  de  sus  tropas,  signió 
sin  accidente  digno  de  atención  su  marcha,  según  el  iti- 
nerario demarcado  en  las  instrucciones  del  virey,  hasta 
acampar  el  17  en  Pasulco  á  dos  leguas  de  Cuantía. 

Morelos,  avisado  que  Calleja  marchaba  contra  Cuaulla, 
tomó  sus  medidas  para  la  defensa  de  aquel  punto,  en  el 

ToM.  II.— 62. 
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1SI3  que  habia  resuelto  sostenerse,  tanto  por  la  comodidad  de 
las  subsistencias  que  le  proporcionaba  el  pais,  cubierto  de 
haciendas  ricas,  cuanto  por  las  ventajas  que  le  ofrecía  pa- 
ra la  resistencia.''  Dio  orden  en  consecuencia  para  que  se 
le  reuniesen  las  tropas  que  tenia  distribuidas  en  diversos 
lugares  de  las  cercanías,  contando  también  con  el  auxilio 
de  lasque  en  número  crecido  ieoí'recia  mandar  la  junta  de 
Sulle[)ec,  y  de  que  llegaron  muy  [>ocas.  Tenia  pues  More- 
los  bajo  sus  órdenes  los  tres  mil  hombres  que  él  mismo  ha- 
bia conducido,  de  los  que  mil  eran  de  infantería  y  los 
otros  dos  mil  de  caballería,  que  bacian  también  servicio  á 
pié,  mandando  los  caballos  á  [)aslar  fuera  del  pueblo;  á 
estos  se  agregaron  trescientos  de  caballería  de  la  demar- 
cación de  Huetamo,  al  mando  del  teniente  coronel  Caoo 
y  de  D.  Francisco  Avala,  y  mil  indios  de  los  pueblos  con- 
tiguos. Estas  fueron  las  fuerzas  con  que  contaba  en  el 
primer  ataque,  y  durante  el  sitio  se  le  presentaron  D.  Mi- 
guel Bravo  con  cuatrocientos  hombres  do  infantería  v  ca- 
ballería y  tres  |)iezíis;  trescientos  hombres  que  condujo 
Anava,  á  cuvo  número  (luedaron  reducidos  los  selecieo- 
tos  que  le  mandaba  la  junta,  babiendo  desertado  los  de- 
mas  en  la  marcha;^  trescientos  que  llevó  de  Chautla  el 
cura  Tapia,  en  lugar  de  mil  que  Morelos  esperaba,  y  dos- 
cientos cincuenta  hombres  que  fueron  de  Yautepec,  ha- 
ciendo el  total  de  unos  cinco  mil  y  quinientos  hombres. 


*     Todo  este  párrafo  está  copiado  darle  do  Coyucii,  ú  la¿»  órdenes  del 

¿  la  letra  de  l.ísdeclar.^cioneHde  Mo-  coronel  1).  IMariano  G'ardi  ño.  de  lof 

reíos,  especialmente  en  cuanto  al  nú-  que  dice  Morelos  en  nota  de  su  mi- 

mero  de  hombres  que  'enia.  no  al  calce  del  (¿ció:   "Que  lie^ósa 

A    Dudo  &i  en  e^te  número  secom-  recomendado  con  cuatrocientos  bom- 

prenden  los  quinientos  honjbres  que  bres,  de  quienes  me   prometo  felis 

en  2b  de  £nero  le  avisó  Ruyon  man*  concepto.*' 
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Calleja  en  sus  parles  liacc  subir  el  número  de  los  defen-  isií 
sores  de  ('uaulla  á  doce  mil:  los  oscrilores  aféelos  á  la  re- 
volneion  lo  (l¡sr:::)nven  considerahlomenle/  [)ero  lo  (|ne 
he  asenlado  es  s;u;k1í)  de  lo  (|ue  el  mismo  Morelos  dijo  en 
las  declaraciones  de  sn  cansa.  Annqne  esle  numero  de 
hombres  fuese  mucbo  nienor  que  el  que  se  babia  [)resen- 
lado  á  Calleja  en  lodas  las  acciones  anleriores,  era  sin 
embargo  genle  nniy  diversa  de  a<|uella  con  que  babia  bas- 
ta enlónces  condíaiido.  No  se  Iralaba  abora  de  una  mu- 
cbedund)re  de  indios  á  pié  iiídisciplinados  y  desarmados, 
D¡  de  bombres  del  canq»)  á  caballo,  fáciles  de  es|>anlar  con 
el  estrago  de  la  arlillcría  y  cuyos  jefes  les  dwban  el  ejem- 
plo de  la  fuga,  aun  ánlcs  de  empezar  el  cond^ale.  Ex- 
ceptuando la  poca  gcnle  allegadiza  de  las  inmediaciones 
de  Cuaulla,  los  demás  eran  lodos  negros  y  muíalos  de  la 
costa,  bombres  de  resolución  y  fuerza,  armados  con  fusi- 
les y  diestros  en  su  manejo,  á  quienes  babia  ensol)erbe- 
cido  una  serie  c.isi  no  inlerrumpida  de  sucesos  felices, 
y  mandados  por  liond)res  de  bonor  y  de  corazón,  tales  co- 
mo los  Bravos  v  (rnliaria. 

D.  Leonardo  l»ravo,  que  babia  quedado  mandando  en 
Cuantía  durante  la  e.\|>edicion  de  Morelos  á  Tasco  y  Te- 
nancingo,  babia  c(unenzado  á  formar  las  forlilicaciones  de 
aquel  pueblo,  y  Morelos  á  su  regreso  las  bizo  continuar 
con  empeño,  cierto  de  (]ue  seria  atacado  allí.  "^  I^a  posi- 
ción de  (]uaulla  es  venlajosa  para  la  defensa:   bailase  s¡- 

'     BiinTíuti.'íIiI**,  (\iii;p.'ii '-   (íf  Ca-  gi'í'l  njií.í)  y  el  ci;ii  'rapiii  ff.*  m  in- 

\\f']A  lol.  l'j'.«.  iMi  la  iMít.i  a'-iciila  que  tnvieirn  liu'iac'c  la  i)l;iz¡i,  por  I»)  que 

no    pa>aba'i  «1«*    n)il    Ijwm.Iiu  .*•.      ^A  íid  t!el)«':i  rentarte  cuino  uunienlo  do 

<juién   se   lialuá   «le  crecí  {     i   \    e>te  la  i;iiaiiiu':in». 

autor  ó  ú  Moiclí»?     >-im   ( .;il).ii4'>i         "*      Decliraciones  «le  Mufeloa  en 

Bustamante  tii\u  en  sus  iiiam  s  y  pii-  su  causa. 
bUcó  las  derlaracioiitís  de  estr.  D.  Mi- 


i 
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1812      tuada^  en  un  bajío  llano  al  que  por  todas  partes  domina, 

F«br«ro. ___« 

Explicación  del  plano  qne  representa  el  bloqoeo  y  ataques 

de  Cuantía  Amilpas. 


Puntos  ocupados  por  los  sitia- 
dores. 

1.  Habitación  del  general  Ca- 
lleja. 

2.  Id.  del  cuartel  maestre. 

3.  Id.  del  mayor  general  de  in- 
fantería. 


16.  Id.  de  Méjico. 

17.  Id.  de  Espafla. 

18.  Camino  de  comunicación 
con  las  baterías  de  Buena- 
vista. 

19.  Batería  del  coronel  Cordon- 
cillo. 


4.  Id.  dsl  mayor  general  de    2X  Cnmino  cubierto. 


caballería. 
6.  Parque. 

6.  Proveeduría. 

7.  Hospital. 

8.  ('oliimna  de  granaderos. 

9.  Batidlou  de  Guanajuato. 


21.  Balería  del  capitán  Murga. 

22.  Parapeto  de  una  trinchera 
en  el  camino  de  Cuautla  al 
de  Coahuistla. 

23  Batería  la  mas  avanzada  que 
se  siiiiü  al  fin  del  sitio. 


10.  Escuadrón  de  lanceros   de    21.  Espaldón  de  los  morteros. 


M?neso. 

11.  Batallón  de  la  Corona. 

12.  Regimiento  de  caballería  de 
S.  Luis. 

13.  Patriotas  de  S.  Luis. 


25.  Puente  de  comimicacion  al 
campo  del  brigadier  D.  Ciría- 
co d.'l  Llano. 

20.  Batallón  de  Asturias. 

27.   Escuadrón  de  Tulancin^o. 


14.  Regimiento  de  caballería  de  28.   Batallón  mixto, 

S.  (darlos.  29.  Esc.  de  dragones  de  Puebla. 

15.  Escuadrones  de  lanceros  de  3J.  Batallón  expedicionario  de 
Zar /.osa  y  Armijo.  Lobera. 


'  Vénse  el  plano  que  s*^  acompa- 
ña. Esta  descripción  está  tomada  ca- 
si literalmente  del  paite  de  Calleja, 
de  '2H  de  Abril,  inserto  en  la  gacela 
extraordinaria  de  1  '^  de  Mayo  núm. 
219  í'ol.  4-15.  Cailej.)  Tenia  mucha 
claridad  y  precisión  para  describir 
las  localidades.  Para  poíler  referir 
con  exactituíl  los  í^ucej-os  de  este  si- 
tio, he  hecho  recientemente  un  viaje 
á  aquel  puehlo,  ahora  ciudad  con  el 
nombro  de  "Morelos,"  y  me  acompa- 
ñaron en  ella  para  explicarme  todo 
lo  ocurrido,  D.  Juan  Félix  Goyene- 
che,  administradorqne  era  cuando  el 
titio  se  veiiücü,  de  la  hacienda  inme- 


diata de  Casaíaro.  quien  acompañó Á 
Calleja  en  todos  sus  reconocimif-níos, 
y  D.  Felipe  Montero  que  estaba  den- 
tro del  pueblo  con  Morolos,  qu¡**ii  me 
ha  dado  un  plano  y  una  extensa  re- 
lación manusciita,  que  conti«'nf*  mu- 
chos pormenores  cuiiosos.  Kl  mis* 
mo  Monten»  ha  sido  comisionado  por 
el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad, 
para  poner  á  las  calles  nombres  que 
recuerden  los  sucesos  que  en  ellas  tu- 
vieron lufiar.  El  plano  que  se  acom- 
paña es  el  que  ha  publicado  Busta- 
mante  en  el  Cuadro  histórico,  tomado 
de  la  secretaría  del  vireinato,  rectifi- 
cado por  mis  propias  observaciones. 
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sin  que  sea  dominada  por  ningiuia,  rodeada  de  platanares 
y  arboledas  pegados  á  los  edilicios  [lor  lodos  vientos,  y 
por  el  Poniente  qne  no  lo  está  tanto,  corre  <le  Norte  á  Sur 
una  atarjea  de  manipostería  de  vara  y  medio  de  grueso, 
que  gradualmente  se  eleva  hasta  doce  ó  catorce  varas  de 
altura,  terminando  en  la  hacienda  de  Buenavista,  á  cuyas 
máquinas  de  moler  caña  conduce  el  agua  hallándose  la 
casa  y  oficinas  dentro  de  la  misma  población,  hacia  el 
Sur  de  ella.  Ksta  se  extiende  algo  mas  de  media  legua 
de  Norte  á  Sur,  y  en  esta  dirección  corre  una  calle  recta, 


lSf2 
Febrero. 


31.  Reducto  en  que  se  ^¡(uaroii 
primeramente  los  morteros. 

32.  Otro  id.  parü  avanzada  de 
infaniería. 

83.  Camino  abierto  de  comuni- 
cación en  una  profn nda  bar- 
rancu  llamada  *'de  la  aijua  he- 
dionda." 

34.  Batería  de  agua  de  Juchi- 
tengo. 

35.  respaldón  para  ¡nfaiUería. 

36.  Otro  id.  para  avanzada  de 
sesenta  granaderos. 

37.  Reduelo  dci  ('alvario. 

38.  Espaldón  que  de  noche  se 
sostenía  con  infdntería  y  ar- 
tillería. 

39.  Camino  de  comunicación 
del  r»duc  o  del  Calvario  á  la 
habitación  del  general  Calleja. 

Pantos  ocupados  por  los  si- 
tiados en  el  pueblo. 

40.  Plaza  de  S.  Diecro. 

41.  Id.  de  Santo  Dominíro. 

42.  Hacienda  de  Buenavista. 

43.  Santa  Bárbara. 

44.  Reducto  del  Platanar. 

45.  Bosque  de  árboles  frutales. 


4í>.  Rcductn  de  los  insurgentes 
para  favorecer  la  entrada  del 
agua. 

Pnntos  estertores  fuera  déla 
circunvalación. 

*I7.  Lomas  de  Zacatepec. 
4vS.  Pueblo  de  Amelcingo. 

49.  Hacienda  de  Guadalupita. 

50.  Id.  de  Santa  Inés. 

51.  Camino  real  de  Méjico. 
o'i.  Id.  pordonde  el  ejercito  pasó 

para  establecer  el  sitio,  levan- 
tando el  campo  de  Cuauxtlis- 
co  donde  esUivo  cuando  Ca- 
lleja fue  rechazado  por  More- 
los  el  19  de  Febrero  de  Jtíl2. 
5í}.  Id.  del  hospital. 

54.  Bosque  't  las  inmediaciones 
de  Coa  bu  i  X  tía. 

55.  Ha(!Íenda  de  Coahuixtla. 

56.  Id.  de  MapaxUam. 

57.  Escuadrón  de  lanceros  de 
reten. 

58.  Guerrillas. 

59.  Puente  de  comunicación. 

60.  Avanzadas  de  caballería  de 
25  hombres  de  dia,  y  de  no- 
che de  50. 
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1ÍÍ12  en  cuyo  principio  al  Norte  eslá  la  capilla  del  Calvario:  en 
anchura  se  extiende  mucho  menos  y  en  la  calle  princi|>aK 
se  hallan  con  sus  plazas  los  convenios  de  S.  Diego  y  San- 
to Domingo,  suscejilihles  de  ser  for lilicados,  siendo  el  úl- 
timo la  parroquia  del  lugar.  Al  Oriente  de  este  se  levan- 
tan las  lomas  de  Zacalepee,  entre  las  cuales  y  el  pueblo 
corre  un  rio  de  unas  doscientas  varas  de  caja  y  cuya  cor- 
riente, aunque  abundante  y  rápida,  se  ciñe  á  un  canal  de 
doce  á  quince  varas.  La  fortificación  se  hizo  con  inteli- 
gencia, formando  un  recinto  de  las  dos  plazas  y  los  dos 
conventos,  circunvalados  de  cortaduras,  parapetos  y  bale- 
rías amerlonadas  y  guarnecidas  con  treinta  piezas  de  ar- 
tillería de  diversos  calibres.  ^^ 

EM8  salió  Calleja  de  su  campo  de  Pasulco,^^  con  el 
objeto  de  atacar  á  Cuautla,  pero  habiendo  hecho  un  reco- 
nocimiento á  su  rededor  en  que  andubo  mas  de  seis  le- 
guas, y  no  encontrando  lugar  oportuno  para  el  ataque^ 
acampó  en  la  loma  de  Cnantlixco,  á  media  legua  de 
Cuaulla.^"^  Moretes  intentó  inquietarle  con  su  caballería 
por  la  retaguardia,  pero  cargado  por  la  de  Calleja,  la  de 
Morelos  huyó  en  desorden  y  él  mismo,  habiéndose  ade- 
lantado demasiado  imprudentemente,  corrió  riesgo  de  ser 
corlado  y  caer  prisionero.  Quedó  herido  en  poder  de  ios 
realistas  un  andaluz  que  acompañaba  á  Morelos,  á  quien 


^^    Parte  «le  Calleja  el  dia  mismo  chilar  <le  Casasann,  por  estar  en  an 

de  la  acción,  que  no  se  pnhlicó  en-  bo>qiJe  de  áiholes  Mamado  ^uamu- 

tónces  y  se  halla  en  ol  expediente  de  chiles,    perteneciente  á   aquella   ha* 

8US  campañas,  y  lo  ha  publicado  Bus-  cienda. 

tamante  en  el  opú.-culo  titulado  así,  ^'^  Todos  estos  nombres  proceden 
fol.  16S.  Morelos  en  sus  declarncio-  de  la  palabra  mejicana  Quanh,  «gui- 
ñes dice,  que  tenia  una  culebrina  y  la.  A>i  (.'uautla  es  la  "ciudad  de  la 
quince  cañones.  águila/' Cueniavaca, ó QuauhnabuaCf 

"    También  se  Uama  el  guamu-  ''la  águila  coronada.' 


»» 
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diverlia  con  sus  chislos,  v  fué  fusilado  v  col^^ndo  de  un  isri 
árbol. ^^  Al  amanecer  del  15)  Calleja  se  puso  en  movi-  *  "^"^ 
miento  para  verilicar  el  asalio:  la  posición  de  Cnaulla  y  los 
alrincheraniienlos  del  eneniij^o,  liacian  de  poco  i^rovecho 
la  artillería  y  ahsoiulaniente  inútil  la  caballería  qne  eran 
las  dos  arniiís  en  qne  consislia  la  fuerza  principal  de  su 
ejército:  reducido  pues  i  usar  tínicamente  de  su  infanle- 
ria,  formó  con  ella  cuatro  columnas  de  ala(|ue,  una  de 
cada  una  de  los  cner[)Oá  (pie  habia  en  su  ejército,  grana- 
deros, Corona,  Guanajuüto  }  patriotas  de  S.  Luis.  More- 
los  bal)ia  dado  el  mando  del  |)unto  de  S.  Diego,  el  mas 
peligroso  de  todos,  á  I).  Hermenegildo  Galiana,  el  de  San- 
io Domingo  á  D.  Leonardo  Bravo,  y  en  la  liacienda  de 
Buenavista  estaban  D.  Yictor  Dravoy  el  cura  Matamoros. 
Los  granaileros  de  Calleja  atacaron  el  |)arapelo  de  S.  Die- 
go acercándose  á  él  arrimados  á  las  cercas  del  camino, 
y  llegaron  basta  la  misma  triiicbera,  en  la  que  fué  muer- 
to por  mano  de  Galiana  el  ca¡)ilan  Sagarra,  pero  fueron 
recbazados  con  [lérdida:  el  coronel  Jalón  no  sostuvo  su 
reputación  adípiirida,  pues  se  dice  que  se  ocultó  Iras  de 
ana  pared,  ó  dio  alguna  otra  muestra  de  flaqueza,  por  lo 
que  Calleja  lo  suspendió  del  mando  del  cuerpo,  y  desde 
entonces,  no  obstante  el  favor  que  Venegas  le  dispensallp, 
DO  volvió  á  figurar  en  cosa  importante  basta  que  regresó  á 
España.  La  acción  se  em[)eñó  con  encarnizamiento  por 
todas  partes:  las  dos  columnas  que  se  dirijian  lateralmente 
á  la  Irincbera  de  S.  Diego,  formadas  por  los  regimientos 
de  Guanajuato  y  S.  Luis,  taladrando  de  casa  en  casa,  lle- 


*'    Llamábanle  "el  compailre  cur-    gado  cerca  de  una  choza,  A  mano  iz- 
fO:'*  he  visto  el  árbol  en  que  íué  col.     quicrda  del  camino. 
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1M2  garon  basta  cerca  de  la  plaza,  y  aun  corrid  la  voz  de  que 
se  habian  apoderado  de  S.  Diego,  lo  que  introdujo  entre 
los  insurgentes  el  desorden  que  Galiana  se  dio  prisa  á 
contener.  Re|)et¡dos  fueron  los  esfuerzos  de  los  asaltan- 
tes, [)ero  al  cabo  de  seis  boras  de  combate,  consumida  la 
mayor  parle  de  sus  municiones,  berido  mortalmeote  el 
coronel  de  Guanajunlo  conde  de  casa  Rui,  el  de  los  pa- 
triotas de  S.  Luis  D.  Juan  Nepomuccno  Oviedo,  y  otros 
buenos  oficiales,  Calleja  tuvo  que  retirarse,  desistiendo  del 
intento  de  tomar  el  punto  á  viva  fuerza.^* 

El  resultado  de  esto  ataque,  no  solo  confirmó  á  More- 
los  en  la  resolución  de  sostenerse  en  Cuantía,  con  la  cierta 
confianza  deque  obtendría  ventajas,  sino  que  le  bizo con- 
cebir el  designio  de  acercarse  ú  Méjico,  después  de  obtener 
una  victoria  decisiva  sobre  las  tropas  reales,  pues  aunque 
antes  se  le  babia  asegurado  por  la  junta  y  por  otras  noticias 
vagas,  que  en  aquella  ciudad  babia  buena  disposición  pa- 
ra recibirlo  si  se  presentaba  delante  de  ella,  no  le  babian 
inspirado  confianza  estos  avisos,  por  lo  que  tenia  resuelto 
no  niarcbar  sobre  la  capital  mientras  no  bubiese  batido  al 
ejército  que  entonces  lo  sitiaba.'^ 

Calleja  conocia  bien  toda  la  dificultad  de  la  empresa, 
pero  al  mismo  tiempo  estaba  i)enetrado  de  la  necesidad 
de  llevarla  adelante. ^^  En  junta  de  todos  los  jefes  que 
celebró  en  la  nocbe  siguiente  al  ataque,  todos  sin  excep- 
ción, o|)inaron  que  era  menester  diferir  este,  basta  que  se 
recibiesen  los  medios  necesarios  para  repetirlo  con  buen 
éxito.     El  mismo  Calleja  expuso  al  virey  que  no  era  po- 

^*    Paríe  citado  He  Ciillrja.  ^^    Partes  de  Calleji.     Expedíen- 

^^   Así  io  dice  Morelo.*?  en  liis  de-  te  de  sus  campañas,  l'uiio  168  y  si- 

claracidnes  (ie  su  causa»  de  Iwa  que  guieiites. 

está  tomado  literalmente. 
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sible  tomar  la  plaza  por  asalto,  sino  con  mocha  pérdida,  i8i*i 
y  con  infantería  acostumbrada  á  este  género  de  operacio- 
nes, pero  le  añade:  ^'Si  Cuantía  no  quedase  demolida  co- 
itío  Zitácuaro,  el  enemigo  creeria  haber  hallado  un  medio 
seguro  de  sostenerse:  multiplicaría  sus  fortificaciones  en 
parajes  convenientes,  en  las  que  reuniría  el  inmenso  nú- 
mero que  de  temor  se  le  separa,  y  desde  lafe  que  inter- 
ceptaría los  caminos  y  destruiría  los  pueblos  y  haciendas: 
tas  pocas  tropas  con  que  contamos  se  aniquilarían  y  aca- 
so se  intimidarían,  y  la  insurrección  que  se  halla  en  su 
último  término,  cundiría  rápidamente  y  tomaría  un  nuevo 
y  vigoroso  aspecto. "  Este  sistema  de  guerra  que  Calleja 
ereia  con  razón  que  podia  ser  tan  funesto,  fué  el  que  los 
independientes  adoptaron,  como  á  su  tiempo  veremos,  en 
el  último  período  de  la  revolución,  la  cual  fué  mas  larga 
y  empeñada  que  lo  que  creia  entónt;cA  Calleja,  estando  en 
aquel  tiempo  muy  distante  de  hallarse,  como  él  decia,  en 
sa  último  término.  "Para  evitar  estas  funestas  conse- 
cuencias, le  dice  al  virey.  Cuantía  debe  ser  demolida,  y  si 
es  posible  sepultados  los  facciosos  en  su  recinto  y  todos 
los  efectos  serán  contrarios:  nadie  se  atreverá  en  adelante 
á  encerrarse  en  los  pueblos,  ni  encontrarán  otro  medio 
para  libertarse  de  la  muerte  que  el  de  dejar  las  armas.  " 
Pero  para  llevar  al  cabo  estos  intentos,  se  necesitaban 
otros  medios  que  los  que  Calleja  podia  emplear.  ''Cuan- 
tía, le  dice  él  mismo  al  virey,  está  situada,  fortificada, 
guarnecida  y  defendida  de  un  modo,  que  no  es  empresa 
de  pocas  horas,  de  poca  gente  y  de  pocos  auxilios:  exije 
un  sitio  de  seis  lí  ocho  días,  con  tropas  suficientes  para 
dirijir  tres  ataques  y  circunvalar  un  pueblo,  que  aunque 
ToM.  II. — 65. 
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1812  SU  recinto  ocupa  mas  de  dos  leguas,  puede  reducirse  á  la 
tercera  parte.  Estas  tropas  necesitan  acopios  de  subsis- 
tencias, forrajes,  algunos  morteros,  artillería  de  mas  cali- 
bre, un  hospital  de  sangre  en  el  mismo  paraje  en  que  lo 
están  las  provisiones  y  forrajes,  y  de  quinientos  á  seis- 
cientos trabajadores.  Conozco  que  todo  esto  exije  gas- 
tos, tiempo  y  mucho  trabajo,  pero  los  talentos  políticos  y 
militares  de  V.  E.  compararán  las  ventajas  que  producen, 
COD  los  males  que  de  no  hacerlos  nos  deben  resaltar. " 
En  espera  de  la  resolución  del  virey,  Calleja  se  mantuvo 
á  media  legua  de  Cuantía  en  el  campo  de  Cuautlixco,  no 
obstante  la  dificultad  que  le  ofrecian  las  subsistencias  y 
sobre  todo  los  forrajes,  y  aunque  no  intentó  nada  serio, 
hizo  varios  movimientos  sobre  el  pueblo  con  su  caballe- 
ría, sin  que  se  llegase  á  empeñar  acción  alguna,  porque 
Horelos  hacia  retirar  á  los  puntos  fortificados  las  partidas 
que  de  ellos  salian,  al  aproximarse  las  de  Calleja. 

Entre  las  cosas  que  mas  aflijian  á  Calleja  era  el  encon- 
trarse con  mas  de  doscientos  heridos  y  enfermos  mal  asis- 
tidos, como  lo  han  estado  siempre  los  hospitales  militareis 
en  este  pais,  á  los  que,  contra  lo  que  la  humanidad  exije, 
tenia  que  hacerlos  conducir  en  burros.     Para  proporcio— ^ 
narles  algún  mas  alivio,  propuso  al  virey  hacerlos  llevar* 
por  Ozumba  á  Chalco,  para  que  de  allí  fuesen. trasporta — 
dos  á  Méjico  en  canoas,  como  se  verificó.   La  pérdida 
los  realistas  en  esta  acción  entre  muertos  y  heridos, 
cendió  á  ciento  setenta  y  tres  hombres,  según  Calleja  i 
formó  al  virey.  ^^  Bustamante  pretende,  que  en  ana 


^   Cuatro  oficiales  muertos  y  diez    dados  muertos  y  ciento  treinta  j  ociv- 
y  leis  heridos  ó^sontusor  quince  sol-    heridos  ó  contusos,con  tres  eztrt^'^ 


Febrero. 
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escrita  por  Calleja  al  mariscal  de  campo  Tornos,  director    ^isia 
de  artillería,  que  fué  interceptada  por  Larios  y  entregada  á 
Morelo8,confesaba  el  mismo  que  pasaron  de  cuatrocientos: 
pero  como  la  comunicación  al  virey  fué  reservada  y  en 
qae  Calleja  tenia  mas  interés  en  aumentar  que  en  dismi- 
noir  su  pérdida,  parece  ser  &  lo  que  debe  estarse,  no  ha- 
biendo por  otra  parte  constancia  alguna  de  la  carta  que 
se  dice  haber  sido  escrita  á  Tornos.    Fué  en  general  muy 
sentida  la  muerte  del  conde  de  Casa  Rui,  pues  ademas  de 
sos  enlaces  de  familia,  tenia  un  carácter  generoso  y  fran- 
co, rayando  en  despilfarrado  y  ligero,  que  le  faabia  gana- 
do muchos  amigos.  ^^     No  lo  fué  menos,  especialmente 
en  el  ejército,  la  del  coronel  Oviedo:  era  este,  como  en 
otro  lugar  se  dijo,  administrador  de  la  hacienda  de  Bocas 
en  las  inmediaciones  de  S.  Luis,  y  casi  todos  los  solda- 
dos del  batallón  de  ptriolas  de  aquella  ciudad,  llamados 
los  Tamarindos,  eran  sus  criados  ó  dependientes;  vivia 
entre  ellos  de  una  manera  patriarcal,  con  lo  que  lo  ama- 
llan y  obedecian  como  á  su  amo  mas  que  como  á  su  jefe, 
y  por  llamarle  así  sus  soldados,  era  conocido  en  el  ejérci- 
to con  el  nombre  del  amo  Oviedo.  Mucho  llamó  la  aten- 
ción que  mientras  el  coronel,  ya  entonces  brigadier  Jalón, 
de  profesión  militar,  y  que  habia  hecho  la  guerra  á  los 
franceses  en  Es|)aña,  se  condujo  con  cobardía:  dos  jefes 
qae  estaban  muy  distantes  hasta  entonces  del  ejercicio  de 
las  armas,  como  Rui  acostumbrado  á  la  disipación  de  la 
capital,  y  Oviedo  retirado  en  el  sosiego  del  campo,  hubie- 
sen sabido  morir  con  honor  al  frente  de  sus  cuerpos.  En 

dos.    Mas  afielante  se  inii«rtarÁ  esta    jico,  y  su  «sposa  lo  hizo  enterrar  eti 
comunicación  original.  la  iglesia  del  colegio  apostólico  de  S. 

^^   Su  cadáver  (uv  conducido^  Me-     Fernando. 
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1812  ^^  ^^^  ^'  curso  de  esta  guerra,  los  individuos  que  no 
Febrero.  habJaQ  pertenecido  antes  al  ejército  y  los  cuerpos  provin- 
ciales ó  de  nueva  creación,  se  distinguieron  tanto  ó  mas 
que  los  jefes  veteranos  y  cuerpos  de  línea,  y  desde  enton- 
ces se  hizo  patente,  que  en  la  profesión  militar  el  pundo- 
nor es  calidad  mas  esencial  que  la  instrucción.^^  La  pér- 
dida de  las  tropas  de  Morolos  fué  muy  corta,  ^^  y  aunque 
en  la  población  hubo  algún  número  de  muertos,  estos  mas 
bien  fueron  de  los  desgraciados  habitantes,  en  cuyas  ca- 
sas penetraban  los  soldados  irritados,  satisfaciendo  en 
ellos  su  furia  y  su  venganza. 

Cierto  escritor  de  la  historia  de  estos  tiempos  refiere 
que  Morolos,  en  vista  de  las  comunicaciones  de  Calleja  al 
virey  que  Larios  interceptó,  y  en  que  aquel  ma^nifestaba 
la  considerable  pérdida  que  habia  sufrido  y  la  escasez  de 
municiones  en  que  quedaba,  deliberó  con  sus  j^fes  §obre 
el  partido  que  convendría  tomar:  que  Galiana  opinó  que 
se  debia  atacar  á  los  realistas  en  su  campo,  antes  que  pu- 
diesen recibir  los  auxilios  que  Calleja  pedia:  pero  que  Mo- 
fólos, recelando  que  estas  comunicaciones  y  el  haberlas 
hecho  interceptar,  fuese  una  astucia  de  Calleja,  resolvió  no 
moverse  de  sus  atrincheramientos.  Si  esto  es  así,  es 
muy  de  aplaudir  la  cordura  de  Morelos,  pues  ni  la  esca- 
sez de  municiones  era  tal,  que  no  le  quedasen  á  Calleja, 
las  suficientes  para  batir  al  enemigo,  como  el  mismo  1 


^    Comiendo  un  día  del  mes  de  Flon  dijo  "que  iba  seguro  con  ell 
Diciembre  de  1810  en  Guanajuato,  porque  todos  eran  hombres  de  hor- 
cón el  conde  de  la  Cadena  Flon,  en  ñor/'  ^'£1  honor  es  el  valor/'  repitii 
oasa  de  mis  parientes  los  Septienes,  apoyando  mucho  la  voz  en  estas  úl^ 
en  la  que  estaba  alojado,  se  hablaba  timas  palabras, 
del  convoy  que  iba  á  despacharse  ú        '^   Siempre  seria  algo  mas  que  I 
Méjico  y  se  dudaba  de  su  seguridad,  dos  hombres  que  dice  Bustamao 
porque  su  escolta  se  componia  en  Cuadro  histórico  tom.  2  9  fol.  45. 
gran  parte  de  jóvenes  voluntarios,  y 
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dUce  al  virey/^^  ni  las  tropas  de  Morelos,  aunque  hubiesen      i&i2 
podido  rechazar  á  los  realistas  tras  de  los  parapetos,  es-      ^    ^ 
taban  en  estado  de  batirse  con  ellos  en  campo  raso,  ni 
mucho  menos  de  atacarlos  en  su  campamento,  como  lo 
veremos  por  la  serie  de  los  sucesos  posteriores. 

Según  el  plan  formado  por  el  virey  para  el  ataque  si^ 
multáneo  de  Cuautla  é  Izúcar,  Llano,  ya  ascendido  á  bri- 
gadier, se  puso  en  marcha  sobre  el  último  de  estos  pun- 
tos con  las  tropas  de  Puebla,  á  las  que,  aunque  no  pasaban 
de  mil  quinientos  á  dos  mil  hombres,  se  dio  el  título  pom- 
poso de  ^'ejercito  del  Sur."  Formábanlo  los  dos  batallo- 
oes  de  Lobera  y  Asturias,  expedicionarios,  con  cuyo  nom- 
bre caracterizaremos  en  adelante,  porque  así  se  les  llamaba 
eomunmente,  á  las  tropas  venidas  de  España;  el  batallón 
llamado  de  la  Union,  que  se  componia  de  piquetes  de 
varios  cuerpos;  dragones  de  Tulancingo  y  Puebla,  lance- 
ros de  Veracruz  y  las  compañías  de  España  y  Méjico,  quo 
del  ejército  del  centro  fueron  á  unirse  con  aquellas  tro- 
pas, llevando  la  artillería  que  el  virey  habia  prevenido  en 
sus  instrucciones.  El  plan  de  ataque  de  Llano  fué  el  mis- 
mo que  formó  Soto  Maceda,  y  la  defensa  se  hizo  de  la 
misma  manera  que  entonces.  Llano  se  situó  con  todas 
sos  fuerzas  en  el  cerro  del  Calvario  que  domina  la  pobla- 
ción: el  23  de  Febrero  á  la  una  de  la  tarde,  rompió  sobre 
esta  el  fuego  de  granadas  y  balas  rasas  con  los  obuses  y 
cañones  de  á  8  y  de  á  6:  protejidas  por  este  fuego  hizo 
avanzar  á  las  tres  de  la  misma  tarde  dos  columnas  de  ata- 
que, formada  la  primera  por  el  batallón  de  Lobera,  manda- 
do por  el  mayor  D.  José  Enriquez  (e),  y  la  segunda  por  el 

^^    Comuniracion  (le  IOíIc  Kebrero.     Sus  campañas,  fol.  170. 
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1(^12  (le  Asturias  á  las  órdenes  del  de  igual  clase  D.  Francisco 
Febrero.  Camiuero  (e),  llevando  cada  columna  una  pieza  de  á  4,  y 
dejando  á  sus  espaldas  dos  escuadrones  de  caballería  qoe 
protejieseu  su  retaguardia,  ambas  dirijidas  por  el  coronel 
D.  José  Antonio  Andrade,  segundo  de  Llano.  Los  insur- 
gentes mandados  por  el  P.  Sánchez,  á  cuyas  órdenes  es- 
taban Guerrero  y  Sandoval,  parapetados  en  la  plaza  y  cu- 
briendo con  honderos  las  azoteas  de  las  casas  circanvect- 
nas,  rechazaron  á  los  asaltantes,  que  no  pudiendo  avanzar 
nada,  se  retiraron  á  las  cinco  á  su  posición  del  Calvario. 
Repitióse  el  ataque  el  siguiente  dia  24  por  las  mismas 
fuerzas  á  las  órdenes  de  Andrade,  pero  formando  una  so- 
la columna  con  dos  cañones  de  á  6  y  dos  de  á  4:  Llano 
se  situó  con  el  resto  de  la  artillería  en  un  punto  que  flan- 
quea al  pueblo  á  tiro  de  metralla,  para  sostener  el  asal- 
to, dejando  al  batallón  de  la  Unicn  de  reserva  y  toda  la 
caballería  formada  á  las  dos  entradas  del  pueblo.  El 
éxito  fué  el  mismo  que  el  dia  anterior:  Andrade  no  pu- 
diendo penetrar  en  los  atrincheramientos  y  sufriendo  un 
fuego  vivo  de  las  troneras  practicadas  en  las  casas,  se  re- 
tiró al  Calvario,  pegando  fuego  á  los  barrios  de  Santiago  y 
el  Calvario.  La  artillería  desde  la  eminencia  de  este  nom- 
bre, siguió  todo  aquel  dia  lanzando  granadas  y  balas  sobre 
la  población,  que  sufrió  bastante  de  ellas.  ^ 

£1  virey  Yenegas  se  hallaba  visitando  la  oficina  del  Apar- 
cado de  oro  y  plata,  cuando  recibió  el  parte  de  Calleja  ea 
<]ue  le  avisaba  el  mal  éxito  del  ataque  de  Cuantía.  ^    N(^ 

^^    Kl  parte  de  Llano  aunque  es  fol.  523,  y  ¿  su  continuación  el  qu^ 

fecho  en  Izúcar  el  25  de  Febrero,  no  Andrade  dio  ¿  Llano, 

fie  publicó  hasta  el  19  de  Mayo,  en  ^    fiustamante,  Cuadro  hiit  tom- 

la  gaceta  de  aquella  fecha  núm.  23ü  v2  9  fol.  46. 


Cap.  VUI.)  KE.T1RAI)A  DE  LLAXO.  503 

)ado  disimular  su  desagrado  y  dispuso  inmediatamente  1812 
te  aprestasen  las  municiones  que  aquel  general  pedia.  Al 
mismo  tiempo,  aunque  i  gnoraba  todavía  el  descalabro  su- 
Indo  en  Izúcar,  dio  órd  en  á  Llano  [lara  que  desistiendo 
ie  toda  operación  sobre  aquel  |)unto,  marchase  inmedia- 
tamente á  incorporarse  al  ejército  del  centro  en  Cuantía. 
No  podia  recibir  Llano  tal  orden  en  circunstancias  mas 
oportanas,  pues  que  ella  lo  sacaba  con  decoro  de  la  situa- 
cioD  comprometida  en  que  se  hallaba,  después  de  haber 
sido  rechazado  por  dos  veces  en  Izúcar.  Emprendió 
pues  la  marcha  el  26  sin  detenerse,  pero  teniendo  que 
pasar  delante  de  los  parapetos  enemigos  para  tomar  el  ca- 
mÍD0  que  babia  de  seguir,  colocó  al  frente  de  estos  al  ba- 
tallón de  la  Union,  el  cual  y  parte  de  la  artillería  sostu- 
Tieron  el  fuego,  mientras  que  el  resto  de  la  división  desG- 
laba.  Los  independientes  salieron  con  un  cañón  á  picar 
la  retaguardia  y  varias  de  sus  partidas  inquietaron  ince- 
santemente á  Llano  en  todos  los  pasos  difíciles,  especial- 
mente en  la  barranca  de  Tlayacaque,  en  la  que  tuvo  que 
empeñar  una  acción  formal  para  poder  llegar  al  lado  opues- 
to. En  una  de  estas  barrancas,  le  fué  preciso  abandonar 
OD  canon  de  á  8,  cuya  cureña  se  inutilizó.  ^^  El  camino 
que  Llano  siguió  por  el  rancho  de  Temascalapa  y  las  ha- 
ciendas de  S.  Ignacio  y  Santa  Clara,  es  muy  escabroso  y 
diCcil,  y  va  dando  vuelta  al  rededor  del  volcan  de  Popo- 
catepetl,  que  desde  su  cumbre  elevada  sobre  toda  la  cor- 

^    El  fiarte  de  Llano  de  esta  mar-  dro  histórico  tom.  2  9  fol.  47,  varias 

cha,  fecho  en  Casasano  el  2  de  Mar-  circunstancias  de  poca  importancia  y 

20,  se  publicó  en  la  gaceta  de  21  de  de  que  no  he  podido  informarme  por 

Mayo  núm.  231  fol.  531.    A  lo  que  otros  conductos, 
dice  Llano  agrega  Bustamante,  Cua- 


Marzo. 
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t8t2  diilera  que  forma  la  Nueva  España,  veia  á  sus  faldas  pa- 
sarse los  sucesos  mas  importantes,  que  iban  á  decidir  de 
la  suerte  de  todo  el  pais. 

Llano  llegó  con  su  división  al  campo  de  Calleja  el  úl-^ 
timo  dia  de  Febrero  y  se  alojó  en  la  hacienda  de  Casasano. 
£1  5  de  Marzo  se  comenzaron  las  obras  de  circunvalación: 
el  campamento  principal  de  Calleja  estaba  al  Poniente,  en 
tierras  de  la  hacienda  de  Bucnavista:  el  de  Llano  se  situó 
al  Oriente,  sobre  las  lomas  de  Zaeatepec,  quedando  el  pue- 
blo en  medio  de  los  dos.     Las  trindieras  se  abrieron  al 
Sur,  entre  la  derecha  de  Calleja  ó  izquierda  de  Llano,  á 
medio  tiro  de  fusil  de  las  baterías  enemigas:  al  Norte^  eo 
el  punto  del  Calvario,  se  construyó  un  fuerte  reducto  bien 
guarnecido  con  infantería  y  artillería,  entre  la  derecha  de 
Llano  é  izquierda  de  Calleja,  y  en  las  lomas  de  Zacatepec, 
en  el  centro  de  la  división  de  Llano,  se  levantó  otro  para 
defender  la  caja  del  rio.     Los  intervalos  de  unos  á  otros* 
de  estos  puntos^  se  cubrían  con  partidas  de  caballería  d^ 
veinticinco  hombres  de  dia  y  cincuenta  de  noche,  y  para, 
la  fácil  comunicación  entre  ellos,  se  abrieron  de  unos  m 
otros  caminos  de  veinte  varas  de  ancho  á  tiro  de  fusil  d^ 
Cuantía,  atravesando  suertes  de  caña,  y  echando  puentes 
sobre  las  zanjas^  que  conducen  á  ellas-  el  agua. 

Las  lomas  de  Zacatepec  tienen  á  su  derecha  una  pro 

funda  barranca  llamada  "déla  agua  hedionda,"  cuyas  ver- — 

^^     Estas  zanjas  se  conocen  allí  do  lo  relativo  ú  un  sistema  de  irn( 

con  el  nombre  mejicano  de  'apan-  cion  bien  entendido,  tenia  nombre  p 

tles,"  conductos  de  agua.  Se  echa  de  pió  mejicano:  "apantles**  como  va  A  *- 

ver  fácilmente,  que  esta  |>arte  de  la  cho,  son  los  acueductos  ó  canales  rf «? 

tierra  caliente  es  donde  la  agricuitu-  riego;  "acholóles,"  los  derrames  c^^ 

ra  mejicana,  ¿ntes  de  la  conquista,  un  canal  á  otro  ^c. 
estaba  mas  perfeccionada,  porqiie  to- 
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tientes,  formadas  por  una  fuente  medicinal  azufrosa  que  isisí 
le  da  el  nombre,  derraman  en  el  rio:  en  las  sendas  in- 
transitables que  en  esta  quebrada  babin,  se  abrió  un  cami- 
no de  cocbe,  y  en  el  [Hieblo  de  Amelzingo,  cubierto  de  es- 
pesa arboleda,  que  está  á  la  derecba  de  esta  barranca, 
acampó  el  batallón  de  Lobera  y  escuadrón  de  Puebla,  am- 
bos á  las  órdenes  de  Enri(|uez.  Para  la  comunicación  de 
este  punto  con  el  Calvario,  el  mas  inmediato  aunque  no 
poco  distante  de  él,  se  eclió  un  puente  sobre  el  rio  y  se 
levantó  un  fuerte  espaldón  que  atravesaba  toda  la  caja  de 
este.  Lo  mismo  se  bizo  al  Sur  entre  la  derecba  de  Calle- 
ja é  izquierda  de  Llano,  y  así  (piedó  formada  la  linea  de 
circunvalación  de  mas  de  dos  leguas,  aunque  con  gra'^des 
intervalos  entre  los  cuerpos  que  la  defendían,  cuyo  núme- 
ro no  bastaba  á  guarnecer  tan  dilatado  es|)acio.~'' 

No  se  (lescui(l('>  Morelos  (»n  aunu'nlar  por  su  parte  sus 
obras  de  defensa,  pues  forliíicó  la  bacienda  de  Buenavista 
que  no  lo  estaba  cuando  Calleja  alac<i,  yfornió  un  redr.cto 
en  el  platanar  para  defender  la  derecba  del  rio,  frente  ai 
campo  de  Llano. 

El  10  de  Marzo  rom|)¡(i  Llano  el  fuego  sobre  la  pobla- 
ción y  se  general¡Z()en  toda  la  línea.  Los  in(le|)en(rrMitcs 
no  se  intimidaron  por  esla  lluvia  de  granadas  y  balas. 
^''Cuento  bov,^*  le  decia  Calleja  al  virev  en  Jo  de  Marzo  á 
las  seis  de  la  mañana,  ''cuatro  días  de  fuego  que  sufre  el 
eneui¡g(»,  como  pudiera  una  guarnición  de  las  tropas  mas 
bizarras,  sin  dar  ningún  induio  de  abandonar  la  defensa. 
Todas  las  mafianr.s  amanecen  reparadas  las  |)equeñas  bre- 

**  To.la  valii  (ie>fn|icn'n  i\v  \.\s  lu'j.i  tic*  v.í>  ile  Abril,  ¡n?erf  »  en  ln  ga- 
obras  de  los  sitia(lüH>>,  e.^tú  toinailu  cela  extiaoiilmuna  de  1  ?  d«  Mayo 
del  parte  muy  circuuatanciudu  d«  Ca-     núm.  21 9  íol.  445. 

ToM.  11.— 04. 
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1819  chas  qae  es  eapaz  de  abrir  mi  artillería  de  batalla:  la  es- 
casez de  agua  la  ha  suplido  con  pozos;  la  de  víveres  con 
maiz  que  tienen  en  abundancia,  y  todas  las  privaciones  con 
un  fanatismo  difícil  de  comprender  y  que  haría  necesaria- 
mente costoso  un  segundo  asalto,  que  solo  debe  empren- 
derse en  una  oportunidad  que  no  perderé  si  se  presenta." 
Por  esta  obstinada  resistencia  conoció  Calleja,  que  había 
obrado  muy  indiscretamente  emprendiendo  el  sitio,  sin  te- 
ner artillería  de  batir  y  sin  todos  los  aprestos  necesarios: 
^^debió  emprenderse,  decia  él  mismo  al  virey,  con  todos  los 
medios  oportunos  para  asegurar  el  suceso;  pero  las  cir- 
cunstancias, las  distancias,  las  noticias  equivocadas  y  el 
concepto  que  se  tenia  del  enemigo  lo  impidieron:"  en  con- 
secuencia le  propuso  ^Sjue  se  hiciese  venir  artillería  gruesa 
de  Perote,  y  todo  cuanto  pudiese  necesitarse  sin  perder 
instante,  prefiriendo  aquella  á  todas  las  demás  atencioues, 
á  las  que  se  podria  después  ocurrir;  y  si  el  virey  no  estu- 
viese conforme  e.i  estas  ideas,  le  pide  le  prevenga  termi- 
nantemente lo  que  debia  ejecutar,  en  circunstancias  que 
por  cualquiera  parte  que  se  mirasen,  ofrecían  muchas  difi- 
cultades para  el  acierlo."^^  Echábase  de  ver  en  todo  es- 
to, el  inconveniente  gravísimo  que  para  las  operaciones  de 
un  sitio  resultaba  de  la  extraña  composición  del  ejército 

'^   Así  como  en    todo   lo   cono-r-  legajo  núm.  19  ile I  archivo  (srenertl 

niente  ú  las  operaciones  de  Moreios,  en  que  debe  hallarse  la  corresponden* 

hedehido  preferir  ú  ningiinasot:as  no-  cia  entre  ambos,  que   no  he  podido 

ticias  las  que  él  mi.smo  da  en  sus  de-  consultar  por  mí  mismo,  por  no  bi* 

claracioues;  así  en  lo   relativo  ú  Ca-  berf^e  encontrado  dicho  legajo   Rtat 

lleja.copio  su  coirespondencia  con  el  citas  contienen  los  hechoit  mus  iin* 

vi  rey  f  en  que  por  el  carácter  dése-  portantes  relativos  ueste  lamoso  sitios 

creto  que  tenia,  habla  con  toda  Irán-  todo  lo  demás  que  Bustamante  refi^ 

queza.    He  sacado  estas  citas  de  lo  re  de  menudenciaf  inconducentes,  po* 

que  ha  publicado  D.   Curios  Busta-  drá  verlas  el  lector  si  gusta  en  la  obf« 

mante  en  el  Cuadro  histórico  tomo  citada  de  Bustamante,  y  ejercer  >& 

2  9  fol.  57  y  sig.,  con  referencia  al  credulidad  cuanto  quieta. 
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del  centro.     Escoso  de  infantería;  sohre  abundante  de  ca*      i8if 
ballena  y  con  ari ¡Hería  de  corto  calibre,  el  silio  tenia  que 
reducirse  á  un  inrro  bloqueo,  (^ue  era  lo  único  en  que  po- 
día ennplearse  el  excesivo  número  de  caballos  que  en  es- 
te ejército  se  contaban. 

No  bastando  los  |)ozos  para  la  provisión  de  la  población, 
**las  lomas  de  agua,"  dijo  el  mismo  Calleja  al  virey  en  2  de 
Abril,  '^son  el  objolo  de  una  acción  continuada,  y  esta  ma- 
ñaoa  á  favor  de  la  proximidad  del  pueblo  y  de  un  bosque 
que  le  cubre,  rompió  el  enemigo  la  de  Jucbitengo  que  cu- 
bre el  Sr.  Llano:  se  proveyó  abundantemente  de  agua,  cor- 
rió mucba  sobrante,  y  fué  menester  una  acción  emi)eñada 
para  baceric  abandonar  la  toma.  Morelos  emplea  todos 
los  medios  que  se  propone  y  son  capaces  de  producir 
efecto,  escopeteando  todo  el  dia  á  los  diferentes  puestos 
que  cubren  la  entrada  á  las  cuatro  tomas  de  agua,  y  no  liay 
alguno  que  no  baga  sobre  ellos  algún  ataque  vigoroso  bas- 
ta llegar  á  las  bayonetas."  Estos  frecuentes  cond)ates 
por  las  tomas  de  agua,  decidieron  á  Galiana  ^^  á  emprender 
establecer  una  forlilicacion  que  asegurase  pernianenlemen- 
te  la  provisión  de  la  pla/a,  y  aprobado  su  intento  por  Mo- 
relos, lo  ejecutó  con  el  mayor  acierto  y  bizarría.  Calle- 
ja, cuyos  informes  copio  de  [)referencia,  porque  en  ellos  no 
puede  caber  [tarcialidad  en  favor  de  los  insurgentes,  in- 
formó al  virey  en  4  de  Abril,  de  este  suceso  en  los  térmi- 
nos siguientes:  ''Al  amanecer  de  ayer,  quedó  corlada  el 
agua  de  Juciiitengo  -  que  entraba  en  Cuantía,  y  terra|>le- 

•  Siempre  que  no  ^<m!  i  ira  ti  noni-  pie  del  bastión  construido  por  Gulia- 

httnWe  entiende  aer  D  Herniene>;iIdo.  na,  y  de  al. i  he  conduce  ei  agua  por 

**  Es  un  ojo  de  agua  bastante  co«  acequias  al  interior. 
que  brota  del  lado  del  pueblo,  al 
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1812  nada  sesenta  varas  la  zanja  que  la  condiicia,  con  orden  al 
Sr.  Llano,  por  hallarse  próxima  á  su  campo,  de  que  des- 
tinase el  halallon  de  Lobera  con  su  comandante,  á  solo  el 
objeto  de  impedir  que  el  enemigo  rompiese  la  toma:  pero 
á  pesar  de  todas  mis  prevenciones  y  en  el  modio  del  dia, 
permitió  |>or  descuido,  (|ue  no  solo  la  soltase  el  enemigo, 
sino  que  construyera  sobre  la  misma  presa  un  caballero  6 
torreón  cuadrado  y  cerrado,  y  ademas  un  espaldón  que 
comunica  el  bosque  con  el  torreón,  para  cuyas  obras  car- 
gó un  gran  número  de  trabajadores,  sostenidos  desde  el 
bosque.  A  |)esar  de  su  ventajosa  situación,  dispuse  que 
el  mismo  batallón  de  Lobera,  ciento  cincuenta  patriotas  de 
S.  I-.UÍS  y  cien  granaderos,  lodo  al  cargo  del  Sn  coronel 
D.  José  Antonio  Andrade,  atacase  el  torreón  y  parapeto  á 
las  once  de  la  noclic,  lo  une  verílicó  sin  efecto,  y  tuvimos 
cuatro  beridos  y  un  muerto."  La  construcción  de  este 
forlin,  levantado  en  momentos,  á  la  vista  y  bajo  los  fuegos 
de  los  realistas,  y  artillado  con  tres  piezas,  bizo  á  los  inde- 
pendientes dueños  del  agua,  durante  todo  el  tiempo  dd 
8Ílio. 

No  era  solo  en  el  ámbito  de  la  circunvalación  en  el  que 
sin  cesar  se  combatia.  Fuera  de  ella  babian  quedado  D. 
Miguel  Bravo,  el  cura  Tapia  y  Larios,  con  cuerpos  de  ca- 
ballería engrosados  con  infantería  de  los  indios  de  ios  pue- 
blos  inmediatos, ^^  ''(|ue  para  no  ser  sorprendidos  se  lia- 
bian  fortificado  en  Ocuituco  y  Tlayacaque,  desde  donde 
amenazaban  un  movimiento  combinado,  que  obligase  i 
abandonar  los  puntos  de  la  línea  distlfntes  entre  sí,  y  aun- 
que fuese  difícil  que  pudiesen  lograr  tal  intento,  ponian 

*^  Aii  lo  dice  Calleja  eo  sus  citadas  comunicaciooM. 
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siempre  á  Calleja  en  la  necesidad  de  estar  con  muclia  vi-  isii 
gilancia,  á  lericr  pronta  alguna  fuerza  disponible  y  á  fati- 
gar el  ejército,  sin  poder  separar  de  él  los  cuerpos  qne 
era  indispensable  deslinar  á  la  escolta  de  los  convoyes, 
poes  separados  de  los  puntos  qne  guarnecian,  quedaban 
expuestos  á  ser  sor|)rendidos  por  un  enemigo  vigilante." 
Con  el  objeto  |)ues  de  destruir  ó  alejar  las  fuerzas  que  á 
las  órdenes  de  Bravo  y  el  cura  Tapia,  se  dejaban  ver  con- 
tinuamente sobre  las  avanzadas  de  los  sitiadores,  incomo- 
dando á  los  forrajeros,  liizo  salir  Calleja  el  batallón  de 
Lobera  bajo  el  mando  <lel  mayor  Enriqnez,  con  cuatrocien- 
tos caballos  á  las  órdenes  de  Moran  y  Flon,  bijo  mayor  del 
conde  de  la  Cadena,  con  <los  cañones,  y  esta  división 
marcbando  durante  la  noclie,  atacó  y  desbarató  al  amane- 
cer del  16  de  Marzo  á  los  insurgentes,  que  con  ocbocien- 
tos  caballos,  mil  (piinientos  indios  bonderos  y  tres  caño- 
nes, ocupaban  una  altura  en  el  ranclio  de  Mayotepec,  per- 
teneciente á  la  bacienda  de  Teneste|)ango.^^  Los  realistas 
en  este  encuentro  no  tuvieron  mas  pérdida  que  un  oficial 
herido;  los  insurgentes  abandonaron  lo^^  tres  cañones  que 
tenían,  tuvieron  mucbos  muertos  en  el  alcance,  pero  dis- 
persos en  aquel  punto,  pocos  dias  después  aparecieron 
otra  vez  reunidos,  ocu|)ando  los  caminos  é  interceptando 
las  comunicaciones. 

La  conducción  de  los  convoyes  al  campo  de  los  sitia- 

'^   Katñ.   híicieiid.i   perieiu'ce    ú  D.  iiúni.    !¿('*J,    fol.   .SÜ?.      I\ecomif*fida 

Ignacio   (.'oiliiia   C  liaves.     lA   cerro  Kiiriqnez  al   voluntario  ajírr-ííado  á 

que  ocupaban  los  iii>iiiuenies  >e  Ha-  la  caballería  de  Moran,  D.  Manuel 

ma  <le  Lizoie.     Véaspel  partnde  C'a-  Pesquera,  que  con  hu  fusil  mató  trea 

] leja  en  la  pacota   extr.ionlinaria  de  inMirsente?,  y  al  uno  de  ellos  después 

18  de  Marzo  núm    iW  fol.  -JS?  y  el  de  haberlo  herido  gravemente,  le ayu- 

pormenor  de  la  acción  en  el  parte  de  dó  a  bien  morir,  hasta  que  espú6. 
Eoriquez.     GaceU  de  24  de  Mano 
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1813  dores  era  por  lo  mismo  muy  difícil.  El  que  conducía  el 
teniente  de  dragones  de  Tulancingo  D.  José  Marlin  de  An- 
drade,  llevando  un  mortero,  cureñas,  municiones  y  víveres, 
fué  atacado  en  el  ''Mulpais"  á  cuatro  leguas  de  Ozumba, 
distinguiéndose  en  su  defensa  los  sirvientes  de  las  hacien- 
das de  Yermo,  con  los  administradores  de  estas  que  eran 
sus  comandantes,  Acha  (e),  Armona  (e)  y  Aseguinolaza  (e) 
(18  de  Marzo).  ^^  Este  paraje  del  "Malpais,"^en  qoe 
los  cerros  estrechan  el  camino,  dominándolo  por  todaí 
partes,  fué  el  teatro  de  diversos  reencuentros:  Calleja  des- 
tacó (25  de  Marzo)  al  capitán  D.  Gabriel  de  Armijo  pan 
que  con  su  escuadrón  de  lanceros,  ciento  y  diez  de  los  de 
las  haciendas  de  Yermo,  una  compañía  de  Tulancingo  i 
las  órdenes  de  Andrade,  y  veintiocho  patriotas  de  Cuerna- 
vaca  que  mandaba  D.  Justo  Huidobro  (e),  en  todo  dos- 
cientos setenta  hombres  á  caballo,  condujese  á  Clialco  loi 
enfermos  y  heridos  que  habia  en  el  campo  y  llevase  á  88 
regreso  el  convoy  detenido  en  aquel  punto:  al  paso  por 
el  Malpais  fué  atacado  por  un  grueso  de  doscientos  infan- 
tes y  trescientos  caballos,  que  rechazó  bizarramente  ha- 
ciéndoles cincuenta  y  dos  muertos  y  tomándoles  algunas 
armas.  Recojido  el  convoy  en  Ameca,  el  teniente  coro- 
nel Meneso  que  mandaba  en  Chalco,  dio  aviso  á  Armijo 
que  en  el  mismo  punto  del  Mal|)ais,  le  esperaba  una  ns- 
merosa  reunión  de  insurgentes  y  lo  reforzó  con  noventa 
hombres.  En  efecto,  Armijo  encontró  (28  de  Marzo)  el 
paso  ocupado  por  un  cuerpo  considerable  de  caballería  é 
infantería  con  un  canon  sobre  su  derecha,  mientras  qoe 


^  Parte  de  Andrade,  s^aceta  de  84        "  Es  también  conocidOi  coa  ^ 
de  Marzo  núm.  202  fol.  311.  nombre  de  loa  «'cedrito*." 


•*   Véase  el  parte  <le  Callej.»  al  vi-  *'   No   lo  expresa   Armijo  en   su 

rey  en  la  gaceta  iIh  J  «le  Abiil  nú  ni.  parte:  direlo  Hnslaniante  Cuadro  hith 

2ÜG  Ibl.  34J  y  el  de  Arniijo  ú  Calle-  tonco  tom.  '2  ?   íol.  Oj. 

ja,  gaceta  de  2ó  de  Abril  nútn.  '¿\6.  ^  Calleja  dice  mas  de  400. 
ibl.  424. 
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Otro  sostenido  por  tres  cañones  puestos  sobre  una  altura,  igia 
se  dirijia  á  tomar  el  convoy  que  estaba  reunido  á  la  re- 
taguardia. Mandaban  estos  cuer[)OS  D.  Miguel  Bravo,  el 
cura  Tapia  y  Larios,  y  los  formaban  los  dispersos  ya  reu- 
DÍdos  de  la  acción  de  Mayotepec,  á  los  que  se  babia  agre- 
ipdo  la  gente  de  Cuernavaca  y  Sultopec,  todos  blancos  y 
casias  sin  ningún  indio.  Armijo  cargó  sobre  el  cuerpo 
de  la  derecha  y  habiéndolo  desbaratado,  revolvió  sobre  el 
de  la  izquierda  que  babia  comenzado  ya  el  combate  con  la 
escolta  de  las  cargas.  Batido  también  este,  se  retiró  sobre 
la  artillcria  que  Armijo  no  atacó,  por  estar  colocada  en 
BPa  altura  inaccesible  á  la  caballería,  y  baber  logrado  su 
objeto  de  franquear  el  |)aso  del  convoy.  Tres  boi'íis  des- 
pués de  concluida  la  acción,  que  Calleja  dice  que  en  su 
linea  babia  pocas  en  aquella  campaña  que  pudieran  com- 
parársele, llegó  el  batallón  de  Asturias,  ccn  doscientos 
eíncuenta  caballos  y  dos  cañones,  que  babia  enviado  Calle- 
ja en  refuerzo  de  Armijo."^  Este  tomó  un  cañón,  porción 
de  armas,  setenta  y  ocho  prisioneros  que  hizo  fusilar,^^ 
excepto  diez  y  siete  todos  jefes  ú  oficiales  que  presentó  á 
Calleja:  la  pérdida  de  los  independientes  en  muertos  fué 
considerable,^"'  aunque  en  este  número  no  se  comprendió 
Larios,  como  Calleja  lo  dio  por  supuesto  en  su  parte  al  vi- 
rey.  Los  realistas  no  tuvieron  mas  que  un  lancero  muer- 
to y  dos  patriotas  dependientes  de  Yermo  heridos.  Dis- 
tÍDguiéronse  sobre  todos  Aclia,  comandante  de  los  lance- 
ros de  la  hacienda  de  S.  Gabriel  de  Yermo  v  I).  José  An- 
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1812      tonio  Ecliávarri,  entonces  alférez  de  lanceros  y  que  des- 
^'^'     pues  ha  figurado  tanto  en  los  sucesos   políticos  del  pais, 
á  quien   por  su  conocido  valor  y  conducta^  dice  Armijo 
haber  empleado  en  los  puntos  de  ma)or  riesgo. 

Pero  aunque  estos  movimientos  exteriores  inquietasen 
á  los  realistas,  habiendo  sido  tan  desgraciado  el  éxito  de 
todos  ellos,  en  nada  contribuian  á  mejorar  la  situacioD 
de  los  sitiados.  Esta  era  cada  dia  mas  crítica,  pues  cor- 
tada toda  comunicación,  no  recibian  víveres  ningunos  y 
se  veian  reducidos  á  lodo  género  de  privaciones.  To- 
do lo  sufrian  sin  embargo  con  admirable  heroismo.  El 
mismo  Calleja  decia  al  virey:^^  ''Si  la  constancia  y  acti- 
vidad de  los  defensores  de  Cuantía  fuese  con  n.oralidad 
y  dirijida  ú  una  justa  causa,  merecería  algún  dia  un  lu- 
gar distinguido  en  la  historia.  Estrechados  por  nuestras 
tropas  y  aílijidos  por  la  necesidad,  manifiestan  alegría 
en  todos  los  sucesos:  entierran  sus  cadáveres  con  repi- 
ques en  celebridad  de  su  muerte  gloriosa,  y  festejan  con 
algazara,  bailes  y  borrachera,  el  regreso  de  sus  fre- 
cuentes salidas,  cualquiera  que  haya  sido  el  éxito,  impo- 
niendo pena  de  la  vida  al  que  hable  de  desgracias  ó  ren- 
dición. Este  clérigo  es  un  segundo  Mahoma,  que  pro- 
mete la  resurrección  temporal  y  después  el  paraiso,  con  el 
goce  de  todas  las  pasiones  ú  sus  felices  musulmanes." 
Sin  embargo,  hablando  personalmente  de  Morelos,  dice 

al  virev:^"^  ''El  cobardon  del  cura  Morelos,  no  sale  de  su 

•I 

casa  sino  al  amanecer  de  los  días  de  fiesta,  para  exhortar 
á  su  canalla,  con  el  Divinísimo  en  sus  sacrilegas  manos, 

^  Carta  de  Calleja  á  Venegas  de        *  Id.  de  2  de  Abril. 
24  de  Abril. 
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si  por  SUS  incomprensibles  juicios  baja  á  ellas."  Es  cier-  i8i2 
lo  que  Morelos  permanecia  en  las  casas  reales  que  ocupa- 
ba en  la  plaza  de  Santo  Dominico,  jugando  todo  el  día  ma- 
lilla, con  la  tranquilidad  que  pudiera  en  la  casa  cural  de 
80  pueblo,  y  dejaba  todo  el  riesgo  y  la  gloria  de  los  mul- 
tiplicados accidentes  del  sitio  á  Galiana  y  D.  I^eonardo 
Bravo,  pero  no  por  eso  merece  la  calificación  de  cobarde, 
nn  hombre  que  hasta  entonces  nunca  habia  escusado  po- 
ner su  persona  en  peligro. 

La  posición  de  los  sitiadores  no  era  menos  compróme* 
lida  que  la  de  los  sitiados.  Todo  el  ejército  reunido  so- 
bre Cuantía,  era  compuesto  de  gente  nacida  en  los  climas 
templados  y  frios,  ó  venida  recientemente  de  España.  El 
clima  pues,  de  la  tierra  caliente,  les  era  morltroro  y  su  rui- 
na era  segura,  comenzando  la  estación  de  las  lluvias,  con 
laque  se  multiplican  con  exceso  las  fiebres  intermitentes  y 
demás  enfermedades  propias  de  aquella  región.  Por  otra 
parte,  la  reunión  en  aquel  punto  de  casi  todas  las  fuerzas 
disponibles  del  gobierno,  daba  lugar  á  que  la  revolución 
tomase  grande  incremento  en  otros  rumbos,  careciendo 
aquel  de  medios  [mra  contenerla.  La  artillería  de  batir  pe- 
dida á  Perote  no  llegaba  ni  habia  que  esperarla,  habiendo 
sido  tomado  en  Nopalucan  por  las  partidas  deOsorno,  como 
en  su  lugar  veremos,  el  convoy  que  escoltaba  el  brigadier 
Olazabal,  quien  tuvo  que  volverse  á  aquel  fuerte,  salvando 
solo  ios  cañones  que  conducia.  En  tal  estrecho,  el  virey 
quería  que  se  librase  la  resolución  al  éxito  dudoso  de  un 
nuevo  ataque.  Calleja,  persuadido  de  que  el  resultado  se- 
ria funesto,  le  manifestó:  ''que  con  el  conocimiento  que 
le  asistia  de  sus  tropas,  no  convenia  asaltar  á  un  enemigo 

ToM.  n. — Oo. 
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1812  que  lo  deseaba,  ni  habia  otro  partido  que  tomar  que  el 
del  silio:"^^  y  mas  adelante,  fundando  este  concepto  en  la 
experiencia  de  lo  sucedido  en  el  primer  ataque,  le  dijo  asi: 
^'El  i  9  de  Febrero  asalté  por  cuatro  diferentes  puntos  á 
Cuaulla,  que  no  estaba  ni  de  mucbo  fortificada  como  en 
el  dia:  mi  tropa  acostumbrada  á  la  victoria  no  dudaba  ob- 
tenerla, y  á  la  desfilada  por  las  dos  aceras  de  cada  calle, 
se  fué  derecha  á  las  trincheras;  otros,  según  lo  dispuse 
rompieron  con  barras  las  casas  intermedias  y  se  apodera- 
ron de  algunas  azoteas.  La  artillería  convenientemente 
situada,  protejia  los  ataques  con  un  fuego  vivo,  certero  j 
bien  servido;  pero  nada  bastó,  y  tres  veces  fueron  recha- 
zados y  vueltos  á  la  carga,  y  en  la  última  fué  necesario 
que  yo  mismo  condujese  á  los  granaderos  acobardados 
El  fuego  de  fusil  de  las  torres  de  las  iglesias,  de  casas 
atroneradas,  y  de  las  trincheras  multiplicadas  en  cada  ca- 
lle y  defendidas  las  unas  por  las  otras,  esto  es,  las  de  las 
avanzadas  por  las  de  la  retaguardia,  era  tal,  sin  que  pu- 
diésemos descubrir  ni  un  hombre,  que  después  de  haber- 
me sacado  de  combate  ciento  setenta  y  tres  hombres,  tu- 
ve que  retirarme,  lo  que  no  hubiera  sucedido,  si  me  hu- 
biera dejado  guiar  de  mis  principios.  A  lo  dicho  podría 
añadir,  la  poca  confianza  que  me  merecen  la  mayor  parte 
de  los  jefes  de  infantería  que  deben  obrar  por  8í  en  pun- 
tos distantes.  El  problema  se  reduce  á  resolver  si  con- 
viene arriesgar  el  ejército  por  tomar  á  Cuantía,  sin  segu- 
ridad positiva  de  conseguirlo;  ó  si  conviene  mas  estrechar 
el  sitio  hasta  donde  lo  permita  la  estación  y  los  medios 
con  que  cuento,  y  salvar  el  ejército  cuando  ella  nos  obli- 

*  Comunicación  al  virey  de  00  de  Marzo. 
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gue  á  abandonarlo:  problema  importante  y  reservado  á  los      ibis 
conocimientos  y  superiores  facultades  de  Y.  E.  que  como 
jefe  superior  del  rei^.o,  no  cine  sus  miras  á  un  solo  pun- 
to, ó  á  ventajas  y  conveniencias  parciales."*^ 

Resuella  pues  la  continuación  del  asedio,  la  cuestión 
entre  sitiadores  y  sitiados  era  meramente  una  cuestión  de 
tiempo.  Si  Morelos  conseguia  mantenerse  en  la  plaza 
basta  que  las  calores  apretasen  y  las  lluvias  viniesen,  el 
triunfo  era  suyo,  |)orque  los  realiirtas  tenian  que  ser  vícti- 
mas de  las  enfermedades,  ó  que  abandonarle  el  campo 
levantando  el  sitio.  Todos  sus  esfuerzos  se  dirijieron 
pues  á  romper  la  línea  de  circunvalación  y  ponerse  en 
comunicación  con  sus  partidas  de  fuera  para  proporcio- 
narse víveres,  con  cuyo  objeto  en  la  noche  del  30  de  Mar- 
zo,*^'  intentó  apoderarse  del  reducto  del  Calvario,  que  esta- 
ba á  cargo  del  comandante  de  granaderos  D.  Aguslin  de 
la  Viña.  Amenazando  diversos  puntos  y  generalizado  el 
fuego  en  toda  la  linea,  D.  José  María  Aguayo  con  varios 
piquetes  de  costeños  cargó  con  vigor  al  reducto:  siguióle 
Galiana,  y  el  ataque  fué  tan  vivo  que  algunos  de  los  asal- 
tantes lograron  entrar  por  las  mismas  troneras,  agarrándo- 
se de  las  bocas  de  los  cañones,  habiendo  sido  muerto  al 
lado  de  Viña  el  capitán  graduado  D.  Gil  Riaño,  hijo  del 
intendente  de  Guanajuato.  El  batallón  de  aquella  ciudad 
que  marchó  del  cuartel  general  en  auxilio  del  reducto  ata- 
cado, y  la  tropa  que  con  el  mismo  objeto  mandó  Llano  de 
su  campo,  hicieron  retirar  á  los  insurgentes.     Muy  senti- 

*   Carta  de  18  de  Abril.  el  parte  de  Viña,  que  se  halla  en  el 

*^  Bustamante  dice  [Cuailro  histo-  archivo  general,  dice  este  que  luó  en 

rico  tom.  2  9  fol.  C6]  que  este  ataque  la  fecha  que  aquí  se  ponf. 

fué  la  noche  del  5  de  Abril,  pero  en 
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i8i2  da  fué  la  muerte  del  joven  Riaño,  cuyo  mérito  y  valor  re? 
comendó  Calleja  en  la  orden  del  dia,  y  en  su  correspon- 
dencia con  el  virey,  manifestó  el  mayor  sentimiento  por 
este  nuevo  pesar,  añadido  á  tantos  como  habian  caido  so- 
bre una  madre  desolada.  ^^  Si  algo  en  nuestra  historia 
puede  citarse  como  ejemplo  de  aquella'  fatalidad  que  ios 
antiguos  representaron  en  Oedipo  y  su  familia,  es  esta 
suerte  desgraciada  de  una  familia  tan  virtuosa  como  des? 
venturada. 

Frustrado  este  intento  y  estrechando  mas  y  mas  la  ne? 
cesidad,  Morelos  trató  de  hacer  el  ultimo  esfuerzo  para 
introducir  un  convoy  de  víveres  y  procurarse  auxilios  de 
fuera.  En  la  noche  del  21  de  Abril  hizo  salir  á  Matamo- 
ros y  al  coronel  Perdiz  con  cien  hombres,  forzando  la  lí- 
nea por  el  camino  de  Santa  Inés.  Perdiz  fué  muerto  con 
muchos  de  los  que  le  acompañaban,^  pero  Matamoros  lo- 
gró salir  á  salvo.  Puesto  de  acuerdo  con  D.  Miguel  Bra- 
vo, reunieron  en  Tlayacac,  pueblo  fuerte  por  su  localidad, 
próximo  á  las  lomas  de  Zacatepec,  número  crecido  de  gen- 
te con  un  convoy  muy  considerable  de  víveres  y  municio- 
nes. Calleja,  instruido  por  una  carta  que  interceptó,  de 
que  se  trataba  de  introducir  el  convoy  por  la  Barranca  he- 
dionda y  el  pueblo  de  Amelcingo,  custodiado  por  el  bata- 
llón de  Lobera  y  un  escuadrón  de  Puebla,  que  hacian 

^'  Este  joven  era  de  mi  misma  llon  de  Guanajuato  que  denuncióla 

edad:  esta  circunstancia  y  la  identi-  conspiración  de  Hidalgo  ¿  Ríaáo,  al 

dad:  de  estudios  ó  iuclinacíoncs,  hizo  que  había  sido   ya  ascendido  ú   ofi* 

que,  con  la  estrecha  amistad  que  ha-  cial.     Piarte  citado  de  Viña. 
bia  entre  la  familia  de  Riaño  y  la         ^^  Su  cadáver  desnudo  puesto  tti 

mia,  pasásemos  juntos  los  años  de  una  muía  que  los  sitiadores  hicieron 

nuestra  juventud  y  que  su  muerte  me  entraren  el  pueblo,  fué  el  aviso  qot 

fuese  muy  dolo  rosa.     £n  este  ataque  tuvieron  los  sitiados  de  la  muerte  de 

quedó  también  herido,  aunque  ligera-  este  coronel. 
^Tiente,  Garrido,  el  sargento  del  bata- 
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pirte  de  la  división  de  Llano,  hizo  levantar  en  el  citado      i8i2 

Abril 

pueblo  una  hatería  de  cuatro  cañones,  y  calculando  por 
una  laminaria  que  Matamoros  hizo  en  las  alturas  inmedia- 
tas en  la  noche  del  2(5,  para  dar  aviso  á  Morelos  de  su 
proximidad,  que  el  ataque  sería  el  dia  siguiente,  dispuso 
I(h1o  lo  conveniente  para  recihir  al  enemigo.  Este  al  ama- 
necer el  dia  27,  se  presentó  en  gran  número  con  cuatro 
cañones,  atacando  con  vigor  la  retaguardia  de  las  posicio- 
nes de  Amelcingo  y  Barranca  hedionda,  al  mismo  tiempo 
que  lo  hacían  de  frente  dos  mil  hombres  que  salieron  de 
la  plaza  con  un  canon,  los  cuales  atravesando  el  rio,  su- 
bieron por  la  margen  acantilada  de  él,  y  se  apoderaron 
de  uno  de  los  puntos  que  custodiaban  las  tropas  de  Lla- 
no, próximo  al  reducto  de  Zacatepec.  A  la  misma  hora 
se  dejó  ver  otro  cuerpo  de  mil  quinientos  hombres  con 
OD  cañón,  á  las  espaldas  del  campamento  de  Calleja,  pai*a 
hacer  diversión  con  el  tiroteo  que  rompieron.  '^ 

El  ejército  sitiador  se  puso  al  instante  sobre  las  armas 
y  marcharon  al  auxilio  de  los  puntos  atacados  las  fuerzas 
prevenidas  al  intento  por  Calleja;  mas  no  pudieron  hacer- 
lo tan  pronto  que  el  batallón  de  Lobera  no  corriese  gran 
riesgo  de  ser  desbaratado,  habiendo  sido  envuelto  por  to- 
das partes,  y  teniendo  para  librarse,  que  atacar  á  la  bayo- 
neta á  los  que  le  asaltaron  por  el  frente,  arrojándolos  al 
caoce  del  rio  y  quitándoles  el  canon  que  sacaron  de  la  pla- 
za. La  batería  nuevamente  construida  en  Amelcingo, 
rompió  el  fuego  sobre  los  insurgentes,  con   tanto  mayor 

.^  £1  parte  de  Calleja  en  que  re-  Dustamnnte  en  su  (^uadro  histórico» 

fiare  esta  acción  muy  por  menor,  se  tom.  2?  Ib).  61»,  ilá  una  idea  muy 

insertó  en  la  gaceta  estraordinaria  de  imperfecta  de  e^te  sucedo. 
I?  Át  Mayo,  núm.   *219   fol.  446. 
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1812  estrago  de  estos,  cuanto  que  ignoraban  que  la  hubiese.  Eo 
todas  parles  fueron  batidos  los  asaltantes  con  gran  per* 
dida,  teniendo  que  abandonar  los  cañones  y  las  municio- 
nes y  víveres  que  conducían:  el  coronel  Andrade  los  siguió 
basta  la  barranca  de  Tlayacac,  aunque  no  entró  en  el  pu^ 
blo  de  este  nombre,  impidiéndoselo  la  barranca  y  las  Ibr- 
tificaciones  construidas  para  su  defensa;  pero  se  hizo  due- 
ño de  él  cuatro  dias  después  (50  de  Abril)  el  teniente  D. 
Mateo  Oviedo,  enviado  con  este  Gn  por  Calleja,  y  cojió  en 
él  y  condujo  al  campo  de  los  sitiadores,  ciento  ciocueota 
y  cinco  tercios  de  comestibles  que  estaban  preparados  pan 
introducirlos  en  Cuautla,  y  otros  despojos.^^ 

No  quedaba  pues  á  los  sitiados  esperanza  alguna  de  ha- 
cerse de  víveres,  ni  podian  concebirla  tampoco  de  ser  so- 
corridos por  fuerzas  de  fuera.  Rayón,  el  único  que  hu- 
biera podido  intentarlo,  se  hallaba  ocupado  en  el  ataque 
de  Toluca,  y  el  no  haber  desistido  de  él  para  acudir  al 
auxilio  de  Cuautla,  unido  á  su  conducta  anterior  con  triar- 
te y  Ortiz,  y  á  sus  desavenencias  posteriores  con  Morelos, 
ha  hecho  sospechar  que  no  solo  le  era  indiferente  qoe 
este  pereciese,  sino  que  acaso  lo  deseaba  para  librarse  así 
de  un  temible  rival;  pero  su  inacción  en  esta  vez  se  ex- 
plica satisfactoriamente  por  la  convicción  que  debía  tener, 
de  que  sus  tropas  eran  incapaces  de  medirse  cou  las  de 
Calleja,  y  que  por  lo  mismo  seria  inútil  cualquier  esfuer- 
zo de  su  parte  para  auxiliar  á  Morelos,  haciéndolo  de  uoa 
manera  mas  útil  y  eficaz,  con  distraer  por  el  lado  opuesto 
la  atención  del  gobierno,  á  quien  hubiera  puesto  en  el  úl- 
timo extremo  si  hubiera  triunfado  en  Toluca,  pues  no  ha- 

^  Gaceta  de  7  de  Mayo,  tom.  3  ?  núm.  223.  fol.  475.  Parte  de  Callqa. 
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hiendo  entonces  nada  que  le  impidiese  acercarse  á  la  ca-      ¡gig 
pital,  el  virey  para  cubrir  esta,  se  iial)ria  visto  obligado  á 
retirar  el  ejército  que  estaba  sobre  Cuautla, 

En  esta,  la  miseria  babia  llegado  al  último  grado:  con- 
sumidos todos  los  alimentos,  cuyos  precios  babian  venido 
á  ser  exorbitantes,  se  babia  ocurrido  no  solo  á  ecbar.ma- 
DO  de  las  mas  sucias  sabandijas,  sino  que  también  se  ha- 
bían arrancado  de  las  puertas  de  las  tiendas  los  cueros 
TÍejos  de  toro,  con  que  en  aquel  tiempo  solian  forrarse  en 
tez  de  boja  de  lata,  que  entonces  era  muy  cara.  Los  for- 
rajes escaseaban  todavía  mas,  y  la  peste,  causada  por  los 
malos  alimentos  y  por  el  exceso  de  la  bebida,  pues  el 
aguardiente  de  caña  era  lo  único  que  abundaba,  como  ar- 
ticulo muy  principal  del  comercio  de  aquel  punto,  babia 
hecho  rápidos  progresos.  La  iglesia  de  S.  Diego,  redu- 
cida á  hospital,  tenia  gran  número  de  enfermos;  las  casas 
estaban  llenas  de  ellos,  y  cada  dia  morían  veinticinco  á 
treinta  individuos,  filra  pues  llegado  el  caso  de  capitular 
honrosamente  en  el  orden  de  una  guerra  entre  dos  nacio- 
nes; pero  para  Morelos  no  podía  baber  capitulación  en  la 
guerra  bárbara  que  entonces  se  bacia.  Calleja  se  babia 
propuesto  con  el  exterminio  de  los  sitiadores  de  Cuantía, 
aterrorizar  á  los  insurgentes  para  que  no  intentasen  de- 
fenderse haciéndose  fuertes  en  las  |)oblaciones.  Por  es- 
to, habiendo  recibido  el  bando  del  indulto  concedido  por 
las  cortes  en  9  de  Noviembre  de  1811  y  publicado  por  el 
virey  en  1  ?  de  Abríl,  ^^  consultó  á  este  en  17  del  mismo 
si  lo  pasaba  á  Morelos  por  medio  de  un  oficial  parlamen- 

^  Se  halla  ingerto  en  el  Diario  de  en  eite  periódico,  si  se  insertaban  los 
Méjico  de  3  de  Abril.  Aunque  nu  bando.s  lo  que  rara  vez  se  hacia  en 
M  permitía  hablar  de  cosas  (>olíticae     las  gacetas. 


Abril. 


520  SITIO  DE  CUAL' TLA.  (Lib.  UI 

1819  lario,  siendo  probable  que  no  lo  recibiese,  mofándose  j  ha- 
ciendo morir  al  conductor,  y  si  en  caso  de  recibirlo  y  que- 
riendo |)revalecerse  del  término  de  lo  días  que  ea  el  se 
señalaba,  accedia  á  una  suspensión  de  hostilidades,  con  la 
que  se  dejaría  avanzar  la  terrible  y  destructora  estación  de 
aguas  que  estaba  ya  próxima.  No  le  quedaba  pues  á  Mo- 
reles  mas  partido  que  perecer  ó  salvarse  por  una  resolo- 
cion  desesperada. 

El  estado  de  los  sitiadores  era  también  muy  crítico. 
Aunque  las  lluvias  no  habian  comenzado  todavía,  el  exce* 
sivo  calor  y  las  frutas  y  comestibles  del  pais  habian  mul- 
tiplicado el  número  de  enfermos,  de  los  cuales  á  fin  de 
Abril  babia  ochocientos  en  el  hospital,  y  su  falta  recarga- 
ba demasiado  el  servicio  [)ara  los  sanos.  Calleja, '^'^  remi- 
tiendo al  virey  los  estados  semanarios  de  los  hospitales, 
llamó  su  atención  sobre  el  aumento  notable  en  el  número 
de  enfermos  de  una  semana  á  otra,  y  le  prdió  la  orden  ter- 
minante de  lo  que  debia  hacer,  en  el  caso  difícil  pero  ao 
imposible,  de  que  Morelos  hallase  medios  para  sostenerse 
los  pocos  dias  que  faltaban  para  que  comenzase  la  estacioo 
de  las  aguas.  Esta  consulta  la  hizo  el  2i,  por  consiguíeo^ 
le  antes  que  se  verificase  el  ataque  de  Amelcingo  y  del 
campo  de  Llano  para  introducir  el  convoy.  Venegas  eo 
contestación,  encargándose  de  la  difieil  posición  en  que  to- 
do se  hallaba,  le  dice:  '^  ''tal  es  el  estado  de  las  cosas,  v 
á  pesar  de  ellas,  Cuautla  es  el  punto  principal  y  el  cenlfo 
de  donde  ha  de  proceder  el  desembarazo  de  los  restantes: 
es  cuanto  tengo  que  decir  á  V.  S.  sobre  la  importancia  de 

"•"^  Carta  de  21  de  Abril  archivo  j^eneral,  legajo  de  córranos- 

*"  Carta  del  virey  de  20  de  Abril,    dencia  núm.  19,  extmctada  por  Bu» 
sacada  como  todas  las  demás  citas  del     tamante. 
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llevar  al  cabo  la  empresa.  Cesar  dijo  después  de  la  ba-  isi2 
Calla  de  Munda,  que  eu  otras  habia  peleado  por  obtener 
la  victoria,  pero  en  aquella  por  salvar  la  vida:  no  difiere 
macho  nuestra  situación."  Calleja,  ya  mas  seguro  del 
éxito  después  del  ataque  del  27,  le  respondió  el  30  á  las 
doce  del  dia:  ''En  efecto,  la  situación  de  Cesar  en  Munda 
diferia  poco  de  la  nuestra;  ]>ero  yo  espero  que  el  suceso 
será  muy  semejante  al  suyo,  si  apuramos  nuestros  recur- 
sos y  las  aguas  se  retardan."  Las  cosas  babian  llegado 
pneSf  el  dia  último  de  Abril,  después  de  setenta  dias  de  si- 
tio, á  un  punto  tal  que  la  decisión  no  podia  demorarse,  v 
esta  dependía  esencialmente  de  una  circunstancia  inde- 
pendiente de  los  cálculos  y  disposiciones  de  los  hombres: 
el  principio  de  la  estación  de  las  lluvias;  estas  se  retarda- 
ron aquel  año  y  el  triunfo  fué  de  los  realistas. 

Desde  el  dia  28  que  fué  el  siguiente  al  ataque  frustra- 
do de  Amelcingo,  se  observó  en  los  sitiados  el  mayor  so- 
siego y  silencio:  no  se  corria  ya  la  voz  á  los  centinelas, 
ni  se  veia  movimiento  alguno.  Las  avanzadas  y  escuchas 
del  campo  real  informaron,  que  en  la  plaza  solo  se  perci- 
bía un  ruido  sordo,  como  si  taladrasen  ó  socabasen  en  al- 
guna parle.'^^  Calleja  bien  instruido  por  los  transfugas, 
que  eran  numerosos  en  aquellos  dias,  del  estado  de  es- 
pantosa miseria  á  que  se  hallaban  reducidos  los  sitiados, 
presumió  desde  luego  que  se  preparaban  á  salir  de  la  pla- 
za. Redobló  su  vigilancia  y  mandó  que  la  caballería  es- 
tariese  pronta  á  montar  á  cualquiera  hora,  teniendo  siem- 
pre los  caballos  ensillados.  F^l  primero  de  Mayo  hizo  pa- 

*•     Eáte  y  otro»   jiormenores,  me     maiite,  que  se  halló  en  todo  el  sitio 
io«ha  comiinicAdo  D.  Benií^no  Busta-     con  su  batallón  de  Guanajuato. 

ToM.  II.— 6tí. 


Mftjro 


544  SITIO  DE  CUAUTLA.    •  (Ub.  UI. 

1813  coDtrasen  muchos,  siendo  casi  todos  costeños,  pintos,  ne- 
gros y  hombres  decentes,  y  calcula  la  pérdida  total  de  los 
insurgentes  en  cuatro  mil  hombres,  en  lo  que  sin  duda 
hay  mucha  exajeracion. 

La  dispersión  fué  tan  completa,  que  la  reunión  mas 
numerosa  que  quedó  fué  la  que  acompañaba  á  Morelos: 
este  llegó  al  pueblo  de  Ocuituco  al  pié  del  volcan,  perse- 
guido tan  de  cerca  por  D.  Anastasio  Bustamante,  entonces 
capitán  y  comandante  de  las  guerrillas,  y  por  D.  Juan  Ama- 
dor, quienes  con  veinticinco  dragones  de  S.  Carlos  iban 
en  su  seguimiento,  que  debió  su  salvación  á  su  escolta,  b 
que  mientras  él  mudaba  caballo,  lo  defendió  á  costa  de  pe- 
recer casi  todos  los  que  la  componian.^^  Tomaron  en- 
tonces los  realistas  el  cañoncinto  llamado  ^^el  Niño,"  que 
hacia  conducir  Morelos  cargado  en  una  muía,  que  fué  el 
primero  que  tuvo  y  que  como  se  dijo  en  otra  parte^  tenían 
los  Galianas  en  su  hacienda,  para  hacer  salvas  en  las  fies- 
tas de  su  capilla.  De  Ocuituco  siguió  Morelos  á  Guayapa, 
Izucar,  en  donde  encontró  á  D.  Miguel  Bravo,  Cbetla  v 
Chautla:  en  este  último  punto  se  detuvo  un  mes  y  reunió 
como  ochocientos  hombres  de  los  dispersos  de  la  tropa 
de  Galiana  y  de  la  de  Bravo,  que  habían  logrado  salvar  sus 
armas.  Según  el  mismo  Morelos,  su  pérdida  durante  to- 
do el  sitio,  no  pasó  de  cincuenta  hombres  muertos  de  ba- 


"  D.  Estevan  Moctezuma,  que  por  el  camínO|Cuyoactode  cnieldid 
fué  después  general  de  la  república,  le  reprendió  Bustamante,  ¿  quien  he 
acompañaba  ¿  D.  Anastasio  Busta-  oído  referir  el  suceso  de  su  propia  bo- 
mante,  entonces  capitán  de  S.  Luis  y  ca.  Moctezuma  era  sinembár^hom- 
comandantede  las  guerrillas,  de  quien  bre  de  gran  valentía,  de  que  dio  do- 
Moctezuma  era  ordenanza.  Mocte-  pues  muchas  pniebas.  ▼  et  por  lo 
zuma  al  volver  ¿  Cuautla  concluido  mismo  mas  extraño  en  él  este  acto 
•I  alcance,  iba  matando  con  la  lanza  de  crueldad, 
ú  las  mugeres  que  hallaba  heridas         **   V»'a^e  fol.  ^O^'»  we  este  lom» 
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la  j  cieoto  cincuenta  de  la  peste,  á  mas  de  los  (|ue  |>erc-  ihih 
eieroa  en  la  noche  de  la  salida,  de  los  cuales  el  capitán 
Yañez  le  refirió  liaher  contado  ciento  cuarenta  }  siete,  en 
la  mitad  del  camino  de  Cuautla  á  Ocuituco/^  La  de  los 
sitiadores  en  el  mismo  periodo,  según  las  listas  oficiales 
qae  existen  en  el  archivo  general,  fué  de  doscientos  noveií- 
ta  y  uno  entre  muertos  y  heridos.  En  el  alcance  fué  muy 
corta  la  que  experimentaron,  aunque  alguna  causó  la  obs- 
curidad, y  el  ir  me/xladosunos  con  otros  sin  conocerse.  ' 

Calleja,  atacado  de  un  derrame  de  bilis,  estaba  en  ca- 
ma cuando  se  verificó  la  salida  de  Morelos,  y  tan  aflijida 
era  la  posición  de  las  cosas,  que  en  aquella  misma  madru- 
gada escribió  al  virev:  ''Conviene  mucho  que  el  ejército 
salga  de  este  infernal  pais  lo  mas  pronto  posible,  y  por  lo 
qae  respecta  á  mi  salud,  se  halla  en  tal  estado  de  decaden- 
ciavque  si  no  le  acudo  en  el  corlo  término  que  ella  pue- 
de darme,  llej^arán  tardo  los  auxilios.  V.  K.  se  servirá 
decirme  en  contestación  lo  que  deba  hacer."  ' 

El  coronel  Kchagarav,  nombrado  gobernador  de  la  pla- 
za, entró  á  ocuparla  con  la  fuerza  necesaria  para  asegurar 
los  efectos  dejados  por  los  insurgentes,  recojer  los  que  do 
estos  habían  quedado  dispersos  y  des;irmar  la  jmblacion,  v 
aunque  tomó  todas  las  medidas  posibles  para  evitar  desór- 

**  Díceloasí  en  su?<declaracioii«<.  Ureío.  Tmlo  chIo  so  entiende  en  a»  " 
^  La  pórdiílade  la  infantería,  s<»-  riondu  í;;uerm,  y  no  los  que  murieron 
gan  el  estado  ibrmado  por  el  mayor  de  enfermedad  en  Ion  hospitales, 
general,  fué  de  S  oficiales  muerto*,  ^  Por  tener  e»ta  carta  la  fecha  (V! 
14  heridos  ó  contusos,  HO  soldado?,  2  de  Mayo  ¿  las  cuatro  y  media  «le 
cabos  y  saríjentos  muertof»,  y  101  h»»-  la  mañana,  saca  Bustamante  la  cor 
lidos.  La  de  la  cahallería  connis^ió  secuencia  que  Calleja  no  sabia  k  aqiie- 
«n  13  muertos  y  \'2  herido?,  la  nía-  lia  hora  la  salida  de  MoretoH.  Ks 
yor  parte  de  ellos  en  el  alcance.  De  mas  probable  que  la  tuviere  escrita 
la  artillería  no  hay  estado.  Kn  e>ta  antes  de  verificarse  esta:  el  resto  d«^ 
pérdida  di»  la  infantería,  ve  roirpreii-  su  conteniílo  explicaria  efta  diidn,  pe- 
de la  del  prinjpf  ataque  del  T.'df^  Ke  ro  no  h  he  vi^to. 
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deues,  do  pudo  impedir  que  la  tropa  saquease  las  casas  sin 
exceptuar  la  iglesia.  ^'^  Los  soldados  de  Gnanajuato,  mo- 
chos de  ellos  mineros  de  profesión,  al  formar  en  la  plaza, 
conocieron  que  el  terreno  estaba  hueco:  examinóse  y  se 
encontró  enterrada  la  artillería  de  Morelos,  haciendo  par- 
te de  ella  una  culebrina,  cuyas  varias  vicisitudeB  represen- 
taban todas  las  alternativas  que  hasta  entonces  babia  teni- 
do la  guerra.  Fundida  en  Manila  y  conducida  á  S.  Blas, 
fué  llevada  por  Hidalgo  á  Guadalajara,  y  sirvió  á  este  en 
la  batalla  de  Calderón:  tomada  allí  por  Calleja,  siguió  á 
Emparan  hasta  Toluca,  y  de  allí  la  llevó  Porlier  á  Tenao- 
cingo  en  donde  cayó  en  manos  de  Morelos,  volviendo  á 
las  de  los  realistas  en  la  toma  de  Cuantía.  Con  las  pie- 
zas tomadas  por  Morelos  en  diversas  acciones  y  las  que 
él  mismo  habia  hecho  fundir,  fueron  unas  treinta  las  que 
Calleja  cojió  en  Cuantía  con  cantidad  de  municiones,  ban- 
deras, cajas  de  guerra  y  porción  de  papeles  importantes," 
entre  ellos  la  carta  de  la  junta  de  Zitácuaro,  en  que  aque- 
lla descubrió  á  Morelos  cuales  eran  sus  designios  respec- 
to á  continuar  tomando  el  nombre  de  Fernando  VII,  la 
que  el  virey  se  apresuró  á  hacer  insertar  en  la  gaceta  del 
gobierno,  ^^  como  muy  conducente  i  desconcertar  el  siste- 
ma de  la  revolución. 


••'  «•jVIi  general,"  le  dice  á  Calleja 
en  carta  que  existe  en  el  archivo  ge- 
neral: ''luego  que  llegué  ú  este  infa- 
me pueblo,  recorrí  las  casas.  Nues- 
tras tropas  las  han  dejado  en  peor  es- 
tado que  las  de  Zitácuaro,  cuando 
fueron  entregadas  al  fuego.  Kl  pue- 
blo teniaa  medio  caiiip0  de  hombres 
y  mugeres,  y  á  pesar  de  patrullas  y 
s:uardias  en  las  entradas,  nada  conse- 
guí, pues  los  in¡i:mos  que  custodiaban 


fueron  los  que  causaron  mas  mal.  La 
iglesia  después  de  cerrada  ha  sido  ta- 
queada." Échagaray  ñrmaba  sn  nom- 
bre "Echeagaray:"  sin  duda  por  la  fa- 
cilidad de  la  pronunciación»  se  maba 
del  primero. 

^^  Son  los  que  he  examinado  y 
que  contienen  tantos  datos  interesan- 
tes sobre  las  operaciones  de  Morelos 
V  de  la  junta  de  Zitácuaro. 

'^    Vóase  el  fol.  3S2  de  este  tomo. 
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En  Cuautla  no  encontraron  los  realíslas  habitantes  si-  iniu 
DO  espectros:  la  hambre  y  ia  miseria  se  echaba  de  ver  en  ^^^' 
todos  los  individuos  del  pueblo  infeliz,  sobre  quienes  es- 
tas calamidades  habian  especialmente  recaido,  pues  en 
cuanto  á  la  tropa  de  Morelos,  todavía  se  encontró  algún 
repuesto  de  víveres  que  le  estaban  destinados.  Ademas, 
la  peste  habia  hecho  terribles  estragos:  las  casas  estaban 
llenas  de  enfermos  y  de  cadáveres,  que  no  habia  quien  hi- 
ciese enterrar.  Este  aspecto  de  desolación  enterneció  á 
los  soldados,  (]uiencs  cedian  su  rancho  á  aquellos  infeli- 
ces, para  muchos  de  los  cuales,  en  el  estado  de  desfalle- 
cimiento en  que  se  encontraban,  el  alimento  era  veneno, 
pues  luego  que  lo  recibian  morían.  ^"  Calleja  mandó  se 
tomasen  por  el  gobernador  las  medidas  convenientes  pa- 
ra socorrer  y  auxiliar  á  aquellos  desgraciados,  y  para  evi- 
tar que  el  ejército  se  contagiase  con  la  peste  que  estaba 
declarada  en  la  población,  prohibió  que  nadie  entrase  en 
ella,  conservándolo  acampado  fuera  hasta  que  marchó  á 
otros  puntos. 

Entre  los  incidentes  ocurridos  durante  el  sitio,  hubo 
varios  que  merecen  se  haga  de  ellos  alguna  mención.  Los 
aitiados  no  se  limitaban  á  la  defensa,  sino  que  insultaban 
y  burlaban  á  los  sitiadores,  inquietándolos  con  falsas  alar- 
mas, lo  que  excitó  tanto  la  cólera  de  Calleja,  que  tomada 
b  plaza,  previno  al  gobernador  Echeagaray  que  solicitase 
evidadosamente  entre  los  presos  al  negro  José  Andrés 
Carranza,  que  salia  á  insultar  á  la  tropa  por  el  reducto 
del  Calvario,  y  al  tambor  que  por  el  mismo  y  otros  pun- 


•    Véase  en  el  apt^ndice  niitn.  ül     do  en  que  encontró  al  pueblo,  y  pro- 
el pftjte  de  Kchagaray  sobre  el  esta-     videncias  que  tomó. 
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i»iQ  tos,  tocaba  por  ia  noche  el  paso  de  ataque,  y  que  los  hi- 
ciese ahorcar,  sin  darles  mas  tiempo  que  el  preciso  pan 
disponerse  cristianamente:^^  por  su  fortuna  no  fueron  en- 
contrados, habiendo  salido  con  Morelos,  y  aunque  de  los 
demás  presos,  dispuso  Calleja  se  separasen  los  principa- 
les y  se  condujesen  al  campamento  de  la  Columna  de  gra- 
naderos, para  formar  la  sumaria  correspondiente  é  impo- 
nerles el  castigo  que  merecian,^*^  no  aparece  que  fuese 
ejecutado  ninguno. 

Tenia  consigo  Morelos  en  Cuautla  á  su  hijo  mayor  D. 
Juan  Nepomuceno  Almonte,  á  quien  en  sus  declaraciones 
dijo  que  llamaba  ^'su  adivino,"  aunque  sin  explicar  el  mo- 
tivo. Para  su  instrucción  ó  entretenimiento,  habia  hecho 
se  le  formase  una  compañía  de  niños  de  su  misma  edad, 
de  que  lo  nombró  %pitan  y  era  conocida  con  el  nombre 
de  la  ''Compañía  de  los  emulantes."  Estos  niños  salian 
á  las  trincheras,  y  una  vez  condujeron  en  triunfo  á  ad  dra- 
gón que  hicieron  prisionero,  aunque  él  dijo  que  iba  á  pre- 
sentarse á  Morelos.  ^ ' 

En  toda  la  continuación  del  sitio  se  ejercieron  por  una 
y  otra  parte  actos  continuos  de  inhumanidad  con  los  pri- 
sioneros. En  el  ataque  del  i  9  de  Febrero,  un  granadero 
del  ejército  real  quedó  herido  en  la  trinchera  de  8.  Diego 
y  fué  hecho  prisionero:  Morelos  quiso  persuadirlo  que  si- 
guiese su  partido,  y  habiéndolo  rehusado  con  decisión,  lo 
hizo  fusilar  y  conducir  en  la  noche  su  cadáver  puesto  en 


^^     Orden  de  Calleja  ¿  Ecbeagaray  cárcel  de  Cuautla,  en  que  refiere  usa 

de  4  de  Mayo.  Archivo  general.  travesura  de  estos  niños  y  de  so  es- 

*"    La  misma.  pitan.  Por  el  mismo  parte  pnede  ver- 

^    Véase  en  el  apéndice  documen-  se  que  clase  de  hombres  habia  ei  la 

lo  núm.  '2:i  un  parle  del  alcalde  de  la  oficialidad  de  Morelos. 
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una  silla,  á  las  íomcdiacíoDes  del  campo  de  Calleja,  [)ara      i8i2 
que  el  día  sigaieDte  lo  recojiesen  sus  compañeros.  ^^   Es-         ^^' 
tos  ejemplares  fueron  frecuentes,  por  lo  que  Calleja  repi* 
tió  muchas  veces  en  sus  órdenes  del  dia,  la  prevención 
para  que  ningún  soldado  ó  dependiente  del  ejército  se  ale- 
jaae  de  la  línea,  ni  hacia  el  pueblo,  ni  por  los  campos. 

Por  el  lado  contrario,  entre  los  papeles  concernientes 
al  sitio  de  Cuautla  que  existen  en  el  archivo  general,  hay 
multitud  de  sumarias  formadas  á  los  que  eran  sorprendidos 
saliendo  ó  entrando  en  el  pueblo,  que  la  mayor  parte  con- 
clayen  con  la  sentencia  de  pena  capital.  Una  de  estas  es 
la  que  se  formó  al  norte-americano  Nicolás  Colé,  uno  de  los 
tres  que  se  pasaron  á  Morelos  en  las  inmediaciones  de 
Ao^ulco,^^  y  fué  cojido  el  1 1  de  Marzo  en  uno  de  los  ata- 
qMS  intentados  contra  el  reducto  del  Calvario.  No  obs- 
tante haber  dado  una  declaración  muy  instructiva  sobre 
el  estado  interior  de  Cuautla,  que  debió  ser  muy  útil  á 
Calleja  para  dirijir  con  acierto  sus  operaciones  ulteriores, 
fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado  el  15  de  aquel  mes.^^ 

Entre  estas  sumarias  hay  una  que  llama  particularmente 
la  atención,  por  un  incidente  de  una  naturaleza  muy  extra- 
ñi^  Condenado  á  la  pena  capital  en  24  de  Marzo,  Marcelino 
Re^figuez,  indio,  que  fué  cojido  por  un  soldado  abriendo 
di  conducto  del  agua,  se  notó  el  grande  empeño  que  te- 

*  Fué  colocado  arrimado  4  la  y  abogados  de  profesión.  También 
cana  de  piedra  á  la  derecha  del  ca-  se  encuentra  una  de  ellas,  formada  pa- 
mino  real,  entre  Cuautlixco  y  el  Cal-  ra  averiguar  el  hecho  de  haberse  pre- 
Taiw.  sentado  uno  de  ios  patriotas  fugpúloa 

*  Véase  ful.  32G  de  este  tomo.  de  Iguala,  que  fué  puesto  en  libertad, 

*  Los  asesores  en  todas  estas  su-  en  que  actuó  como  juez  comisiona- 
mamá  fueron,  D.  José  Francisco  Na-  do  D.  Joaquín  de  Parres,  entonces 
▼a  y  D.  Ignacio  García  Illueca,  oñ-  ayudante  de  lanceros,  y  que  después 
ciakM  de  la  Columna  de  granaderos,  ha  aido  genexml  de  Ja  República. 

Ton.  I!.— 67. 


530  SITIO  DB  CUAUTLA.  (Ltb.  III. 

1813  nia  porque  su  cadáver  fuese  llevado  á  Cuautla,  y  algunos 
^^'  oficiales  declararon  babia  dicbo,  que  esto  era  porque  Mo- 
reíos  lo  resucitaría.  Ampliada  con  este  motivo  la  infor- 
mación. Rodríguez  declaró,  que  el  deseo  que  babia  mani- 
festado respecto  á  su  cadáver,  era  solo  para  que  lo  viese 
Morelosy  se  borrorizase,  palpándolos  mucbos  que  porsa 
causa  estaban  perdiendo  la  vida;  pues  aunque  babia  oido 
decir  á  varios  mandones  de  la  bacienda  dé  Miacatlan,  que 
el  cura  traia  un  niño  que  resucitaba  los  muertos  á  los 
tres  dias,  nunca  lo  babia  creido.  Esta  voz  sin  embargo 
corrió  tanto,  apoyada  acaso  en  el  título  de  ^^adivino'^  qoe 
el  cura  daba  á  su  hijo,  que  Calleja,  como  hemos  visto, 
dijo  por  seguro  al  virey,  que  Morelos  prometia  resucitar  i 
sus  secuaces,  y  en  la  causa  que  á  este  formó  la  inquisi- 
ción, es  uno  de  los  cargos  que  le  hizo,  y  que  él  recha»^ 
con  indignación. 

El  sitio  de  Guautla  fué  muy  perjudicial  á  la  moralidad 
del  ejército:  el  ocio  y  fastidio  de  un  prolongado  bloqueo 
introdujeron  en  el  campo  el  juego  y  todos  los  vicios,  sin 
que  Calleja  tomase  empeño  en  evitarlo,  quizá  por  no  des- 
contentar á  la  oficialidad  y  al  soldado,  con  cuya  buena  vo- 
luntad necesitaba  contar,  para  que  sufriesen  con  paciencia 
los  riesgos  y  molestias  de  un  clima  abrasador.  Ademas 
de  esto,  se  hallaban  en  el  ejército  los  administradores  de 
todas  las  haciendas  de  caña  circunvecinas,  en  las  que  en 
aquel  tiempo  se  gastaba  con  prodigalidad,  como  que  sus 
productos  eran  cuantiosos,  lo  que  aumentaba  la  disipación 
en  que  pasaban  jefes  y  oficiales  las  largas  y  molestas  ho- 
ras del  dia  y  aun  las  mas  gratas  de  la  noche,  en  las  tien- 
das y  chozas  que  se  formaron,  y  á  que  concurrían  con  to- 
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(lo  género  de  veodimias  los  comerciantes  y  geole  de  los  i8i2 
pMeUos  inmediatos,  formando  una  especie  de  feria  con-  ^^' 
linua. 

Así  terminó  al  cabo  de  setenta  y  dos  dias  el  famoso  sitio 
de  Cuantía,  prolongado  por  tan  largo  tiempo,  tanto  por  la 
tenaz  resistencia  de  los  sitiados,  cuanto  por  la  falta  de  me- 
dios correspondientes  de  los  sitiadores.  Comenzado  sin 
ellos,  á  <;onsccuencia  de  haberse  desgraciado  el  ataque  que 
se  dio  temerariamente,  por  la  ciega  confianza  de  vencer  que 
habían  inspirado  los  triunfos  anteriores,  se  redujo  á  un  blo- 
queo, cuyo  resultado  solo  era  incierto  por  el  influjo  del  tem- 
peramento sobre  los  sitiadores,  no  acostumbrados  á  aquel 
clima,  y  para  quienes  la  combinación  del  calor  y  la  hume- 
dad, si  las  lluvias  hubiesen  comenzado,  hubiera  sido  des- 
tructora; siendo  indubitable,  que  si  hubiesen  |)odido  usar 
artillería  de  grueso  calibre,  pues  no  tenian  mas  que  piezas 
de  4  á  8;  si  hubiesen  contado  con  suficiente  infantería  acos- 
tumbrada á  las  operaciones  del  ataque  de  las  plazas.  Cuan- 
tía hubiera  tenido  que  rendirse  en  pocos  dias.^^  Los 
insurgentes  dieron  durante  todo  el  asedio,  pruebas  de  va- 
lor y  de  constancia^  y  en  esta  ocasión  se  demostró,  mas 
<]ue  en  ninguna  otra,  cuan  diverso  hubiera  podido  ser 
el  éxito  de  la  revolución,  si  H¡dalgo,en  vez  de  presentar 
en  campo  raso  masas  numerosas  de  gente  indisciplinada, 
se  hubiese  reducido  á  organizar  el  número  de  hombres 
que  podía  armar,  y  defender  con  ellos  las  poblaciones 

^  El  número  de  setenta  y  dos  días  pos  de  Calleja  y  Llano,  tomaron  pe- 
es, comenzándolos  a  contar  desde  el  sicion  y  empezaron  ú  batir  al  pueblo, 
iiia  del  ataque  del  10  de  Febrero,  pe-  con  lo  que  el  número  de  dias  de  sitio 
To  el  sitio  no  se  estableció  hasta  el  5  no  fué  propiamente  hablando,  mas 
de  Marzo,  en  que  unidos  los  doscam-  que  de  cincuenta  y  ocho. 
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1818  que  había  ocupado  y  las  fuertes  posicíoues  en  que  abun- 
^^'  da  el  país  en  que  bízo  sus  campañas.  En  el  ejército  si- 
tiador, conoció  bien  Calleja  que  no  babia  ni  los  jefes  ni 
la  disciplina  necesaria  para  la  arriesgada  operación  de  qd 
ataque,  por  lo  que,  obrando  con  la  prudencia  que  siem- 
pre lo  caracterizó,  no  quiso  aventurarlo  de  nuevo,  no  obs- 
tante las  reiteradas  prevenciones  del  virey,  y  el  resultado 
de  todas  las  guerras  y  revoluciones  sucesivas  ba  venido  i 
demostrar,  que  el  arte  del  ataque  de  las  plazas  está  tan 
atrasado  entre  nosotros,  que  un  parapeto,  una  pared,  qd 
campanario  cualquiera,  es  una  fortaleza  inexpugnable  pa- 
ra nuestras  tropas.  El  gobierno  consumió  en  este  sitio 
sumas  muy  cuantiosas,  pues  s^un  los  estados  de  la  te- 
sorería publicados  por  D.  Carlos  Bustamante,  ^  solo  en 
reales  se  gastaron  564.426  ps.  5  rs.  7  gs.,  sin  compren^ 
der  el  gasto  de  municiones,  provisión  de  galleta,  zapatos, 
útiles  de  hospitales  y  otras  erogaciones,  que  recayendo 
sobre  un  erario  exhausto,  obligaron  al  virey  á  usar  de  me- 
dios opresivos  para  procurarse  fondos  con  que  cubrirlas, 
lo  que  aumentaba  el  disgusto  y  fomentaba  mas  y  mas  la 
revolución.  A  todos  los  males  que  esta  babia  ya  causa- 
do, del  sitio  de  Cuantía  salió  otro  nuevo  y  gravísimo,  que 
fué  la  epidemia  de  fiebres  malignas,  que  desde  aquel  pun- 
to se  fué  extendiendo  en  todo  el  reino,  con  grao  estrago 
de  la  población,  especialmente  en  h^  grandes  ciudades  de 
Puebla  y  Méjico,  que  fueron  de  las  primeras  en  resentir 
aquella  calamidad.  En  cuanto  á  Morelos,  el  clima  y  It 
estación  le  sirvieron  otra  vez  de  antemural  impenetrable,  y 
libre  de  riesgo  de  ser  atacado  por  los  realistas  en  el  pun- 

^    Cuadro  hist  tom.  2  ?  fol.  87,  se^un  datos  de  las  oúcinas. 
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lo  á  que  se  retiró,  tuvo  tiempo  para  rehacerse  de  la  per-  \biu 
dida  que  habia  sufrido,  recojiendo  los  dispersos  y  levan*  ^^' 
lando  nueva  gente,  con  que  se  volvió  á  presentar  pronto 
en  campaña  mas  pujante  y  temible  que  antes.  Su  repu- 
tación habia  crecido  con  los  últimos  sucesos,  y  aunque 
en  el  resultado  del  sitio  de  Cuantía,  el  triunfo  quedase  por 
parte  de  los  realistas,  la  fama  y  la  gloria  fué  sin  duda  pa- 
ra Morelos. 


CAPITULO  IX. 


Consecuencias  inmediatas  de  la  toma  de  Cuautla, '-^Reacción  en  ia 
tierra  caliente, — Prisión  de  D,  Leonardo  Bravo  en  la  hacienda 
de  S.  Gabriel. — ¡Suelve  Calleja  ú  Méjico. — Disolución  del  ejér- 
cito del  centro, — Reflexiones  sobre  este  ejército. — Noticias  sobre 
Cailefa. — ¿ius  desavenencias  con  el  virey, — Asociación  de  los 
Guadalupes, — Sucesos  contemporáneos  al  sitio  de  Cuautla. — 
Ataca  Rayón  á  Toluca, — Invaden  los  insurgentes  la  villa  de 
Guadalupe. — Trátase  de  trasladar  á  Méjico  la  imagen  de  la  vir^ 
gen, — Dificultades  que  lo  impidieron. — Emigrados  de  Méjico. — 
Planes  de  paz  y  guerra. — imprenta. — Sucesos  de  la  provincia 
de  Puebla  y  de  la  de  Méjico. — £1  Lie.  Rosains  se  declara  en  la 
primera  de  estas  por  la  revolución. — Noticias  sobre  Arroyo  y 
Bocardo. — Atacan  los  insurgentes  varios  lugares. — Entran  en 
Huamantla. — Toman  en  Nopalucan  el  convoy  que  (wnducia  Ola- 
zabal. — Ataque  de  Atllrco. — Ocupan  los  insurgentes  á  Tepea- 
ca. — barios  sucesos  en  los  llanos  de  A  pan, — Toma  y  saqueo  de 
Packuca, — P^entajas  mayores  que  los  insurgentes  hubieran  po- 
dido  obtener,  procediendo  con  plan  y  unión. 

El  sitio  de  Cuautla  fué  un  suceso  tan  grave  y  de  tan 
importantes  consecuencias,  que  he  creido  deber  seguir  sin 
interrupción  el  relato  de  todos  sus  incidentes  hasta  su 
conclusión,  dejando  para  este  capítulo  el  ocuparme  de 
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1812      SUS  inmediatos  efectos  y  de  los  acontecimientos  contem- 

*^'^^      poráneos. 

Aunque  Morelos  con  las  derrotas  de  Fuentes,  Musita 
y  García  Rios,  se  habia  apoderado  de  todo  el  país  cowh 
cido  con  el  nombre  de  la  tierra  caliente  del  Sur  de  las 
provincias  de  Méjico  y  Puebla,  no  por  esto  tenia  bien  afir- 
mada su  dominación  en  él.  Habia  poblaciones  adheridas 
á  la  causa  real,  y  siendo  en  la  mayor  parte  europeos  los 
dueños  de  las  grandes  haciendas  de  azúcar,  que  consti- 
tuian  la  riqueza  y  opulencia  de  aquellos  territorios,  sos 
dependientes  y  criados  espiaban  la  ocasión  de  recobrar  pa- 
ra sus  amos  las  fincas,  arrojando  de  ellas  á  los  adminis- 
tradores que  los  insurgentes  babian  puesto,  cuando  de 
ellas  se  apoderaron.  Esta  ocasión  vino  á  presentarla  d 
sitio  de  Cuauila,  habiendo  retirado  Morelos  sus  tropas  al 
punto  atacado,  y  mucho  mas  la  dispersión  de  aquellas  á  la 
salida  que  de  él  hizo. 

Desde  fines  de  Marzo,  el  teniente  coronel  D.  Francisco 
Páris,  comandante  de  la  quinta  división  de  milicias  del 
Sur,  se  habia  dirijido  á  Tlapa^  para  ocupar  aquel  punto; 
pero  llamado  á  otras  atenciones  por  el  jefe  de  la  brigada 
de  Oajaca,  tuvo  que  desistir  de  aquel  intento.  Volvió  i 
emprender  la  marcha  con  el  mismo  objeto,  pero  con  mo- 
tivo del  sitio  de  Yanhuitlan,  de  que  en  su  lugar  hablare- 
mos, tuvo  orden  del  mismo  jefe  para  volver  á  situarse  en 
Omelepec.  Entre  tanto,  una  partida  de  realistas  de 
Ayutla,  con  parte  de  la  4.^  compañía  de  la  misma  divi- 
sión de  Páris,  se  acercó  á  Chilapa  y  aquel  vecindario,  io* 

^     Véase  el  parte  de  Purisde  11  de  Julio  de  1812,  inserto  en  la  gacetadi 
S5  de  Agosto  núm.  278  fol.  898. 


'  Carta  interceptada  de  D.  M4xi-  tas  al  cura  Bello.  Salmerón  era  indio 
mo  ¿D.  Miguel  Bravo,  fecha  en  Zum-  ú  mestizo,  nativo  de  Chilapa,  y  des- 
pullo del  Rio  en  29  de  Abril  de  1812,  pues  de  haber  recorrido  el  reino  ha- 
huerta  en  la  gaceta  extraordinaria  de  ciéndose  ver  por  paga,  por  nu  extraor- 
11  de  Mayo  número  226  folio  492.  dinaria  estatura,  de  que  habla  el  Ba- 
He  tenido  también  á  la  vista  las  de-  ron  de  Humboldt,  se  retiró  ú  su  pue- 
cbiraciones  que  se  tomaron  en  Móji-  blo  con  el  capital  que  de  este  modo 
co  ¿  los  enviados  de  Chilapa  con  car-  formó. 


Mano. 
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clinado  siempre  al  partido  español  y  movido  por  el  cele-  1812 
bre  gigante  Martin  Salmerón  decidido  por  él,  hizo  un 
Dovimiento  en  su  favor  aprehendiendo  al  subdelegado  D. 
FraDcisco  Moctezuma,  quien  con  otros  de  los  que  More- 
tes babia  dejado  mandando,  fué  enviado  en  cuerda  á  Ayu- 
tla,  donde  se  hallaba  situado  París.  Siguieron  este  ejem- 
plo Tixtla  y  los  demás  lugares  inmediatos,  con  lo  que  D. 
Máximo  Bravo  que  mandaba  en  Chilpancingo,  no  pu- 
dieiido  sostenerse  en  aquel  punto,  de  donde  previamente 
bibia  retirado  Avila  la  artillería  y  los  pocos  fusiles  que 
había,  para  llevarlos  al  Veladero,  tuTo  que  ir  á  ocultarse 
á  la  hacienda  de  Chichihualco,  propia  de  su  familia.  ^  Pa- 
rís nombró  comandante  de  Chilapa  al  capitán  D.  Manuel 
del  Cerro  (e),  haciéndolo  reforzar  por  el  capitán  D.  José 
Mafia  Añorve  (e),  y  ambos  levantaron  en  aquella  villa  y 
en  Tixtla  compañías  de  patriotas  ó  realistas,  armándo- 
las con  los  fusiles  que  los  vecinos  ocultaron  á  la  entrada 
de  Morelos,  y  pusieron  en  libertad  á  los  prisioneros  to- 
mando porción  de  víveres  y  efectos  que  tenían  recojidos 
los  insurgentes  allí  y  en  Chilpancingo.  Hecho  esto  y  sa- 
bida la  salida  de  Morelos  de  Cuantía,  creyendo  Páris  que 
se  dírijiria  á  la  costa  de  Técpan,  se  situó  en  Ayutla  por 
donde  debía  necesariamente  de  pasar,  dando  orden  ú  Cerro 
y  i  Añorve  para  que  se  le  reunieran. 

La  completa  dispersión  que  el  ejército  de  Morelos  su- 
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1^1  o  ^...,1,  hizo  que  los  jefes  tomaseo  di- 

•^•y''  .,^....  .|ue  á  cada  uno  le  deparó  la  suer- 

..j  ¿nxo  se  dirijió  hacia  el  Sur  por  el 
_^ju  acompañándolo  D.  Mariano  Piedras, 
kivlos,  á  quien  se  unió  desde  el  principio 
.^nfd  aunque  sin  grado  militar  alguno, '^  y  el 
\  %tnucl  Sosa,  con  veinte  hombres,  escasamen- 
^^^»<\>n  siete  fusiles,  tres  escopetas,  dos  pares  de 
^.i«i«> '  ^"<^^  sables,  y  llegaron  el  5  de  Mayo  á  alojar- 
¿  ijoíenda  de  S.  Gabriel,  perteneciente  á  D.  Gabriel 
4  )^nno.     Aunque  los  dependientes  de  este  y  la  mayor 
de  los  criados,  habían  abandonado  la  finca  al  acer- 
Morelos,  cuando  en  Diciembre  anterior  pasó  de 
i:Mutla  á  Tasco,  y  estaban  en  el  ejército  de  Calleja  pres- 
Mudo  los  importantes  servicios  que  hemos  visto  en  los  ca- 
pítulos anteriores,  especialmente  en  la  conducción  de  con- 
voyes; los  que  quedaron  en  ella  aunque  pocos,  no  eran  me- 
nos fieles  á  su  amo,  ni  menos  adictos  á  la  causa  que  aquel 
habia  abrazado  con  tanto  calor,  y  en  espera  de  una  oca- 
sión favorable,  enterraron  en  un  paraje  oculto  un  canon 
de  á  cuatro,  armas  y  cantidad  de  municiones.     !^  llega- 
da de  Bravo  les  presentó  la  oportunidad  que  deseaban  y 
guiados  por  D.  Domingo  Pérez,  llamado  el  Chino,  por  ser 
nativo  de  Filipinas;  convocada  secretamente  la  gente  y  to- 

'     Véase  lobre  la  prisión  de  fira-  riscales  de  campo,  y  Pérez  de  quien 

vo  y  sus  compañeros  el  parte  de  Ca-  dettpues  se  hablará  coronel;  pero  de 

lleja  de  S  de  Mayo  inserto  en  la  ga-  sus  causuit,  cuyo  extracto  se  publicó 

ceta  del   1)  núm.  225  fol  486,  v  la  en  el  Diario  de  Méjieode  14  de  Sep- 

carta  del  administrador  de  S.  Gabriel  tiembre  de  1812  resulta,  que  Bra^'O 

D.  Juan  de  la  Torre,  de  1 7  de  Junio  era  bri^dier,Perez  teniente  coronel, 

escrita  ú  Yermo.  Gaceta  de  O  de  Ju-  y  que  Piedras  no  habia  tenido  empleo 

lio  núm.  257  fol.  722.  militar,  habiendo  sido  empleado  en 

*     Calleja  en  su  parte  de  6  de  Ma-  recaudar  los  diezmos  de  su  jurisdic- 

yo  dice  que  Bravo  y  Piedras  eran  ma-  cion  por  cuenta  de  Moreloa. 
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madas  todas  las  medidas  necesarias,  desarmaron  á  los  sol-  1812 
dados  que  acompañaban  á  Bravo  y  se  echaron  de  impro-  ^"^ 
viso  sobre  este  y  sus  compañeros,  coando  estaban  comien- 
do; mataron  á  Sosa  que  se  defendió,  y  aunque  también 
intentó  hacerlo  Bravo,  abrazándolo  por  la  espalda  lo  echa- 
ron en  tierra  v  lo  ataron.  D.  Antonio  Taboada,  uno  de  los 
dependientes  de  Yermo  nombrado  comandante  por  los  de- 
mas,  no  creyendo  á  los  presos  seguros  en  la  hacienda,  por 
la  que  podian  pasar  partidas  gruesas  de  los  dispersos  de 
Cuautla,  los  hizo  conducir  á  la  barranca  de  Tilzapotla,  á 
tres  leguas  de  distancia  dentro  de  la  misma  hacienda,  con 
una  escolta  de  veinticinco  hombres  y  orden  de  matarlos 
8Í  eran  atacados,  y  destacó  partidas  en  diversas  direcciones, 
una  de  las  cuales  se  encontró  con  el  teniente  coronel  in- 
surgente D.  Luciano  Pérez,  quien  con  doce  hombres  huía 
de  Cuautla,  y  después  de  una  corta  resistencia  fué  hecho 
prisionero.  Ortega  dio  secretamente  aviso  á  Tasco  de  to- 
do lo  ocurrido,  y  aquel  vecindario,  constantemente  adicto 
á  la  causa  real,  dirijido  por  D.  Marcial  Arechavala  y  por 
D.  José  Avila,  sacando  las  armas  que  tenian  ocultas  algu- 
nos de  los  soldados  de  Garcia  Rios,  se  echó  sobre  los  po- 
cos insurgentes  que  allí  habia,  dando  parte  de  todo  á  Ca- 
lleja que  aun  permanecía  en  Cuautla,  y  pidiéndole  auxi- 
lios. Este  general  habia  hecho  ya  partir  para  Cuernava- 
ca  á  D.  Juan  Antonio  de  la  Torre,  administrador  de  la  ha- 
cienda de  S.  Gabriel,  con  los  criados  de  Yermo,  reforzados 
por  120  hombres  de  tropa  á  las  órdenes  del  capitán  D. 
Miguel  Ortega,  quien  destacó  al  capitán  D.  Gabriel  de 
Armijo  para  que  persiguiese  al  clérigo  Herrero;  que  con 
alguna  gente  y  artillería  se  retiraba  de  Cuernavaca  hacia 
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1812  Sultepec,  y  habiendo  alcanzado  en  Tetecala  su  retaguar- 
^  día  mandada  por  Alquisiras,  la  desbátalo  y  puso  en  dis- 
persión. Bravo  y  sus  compañeros  Piedras  y  Pérez  fue- 
ron conducidos  por  Armijo  á  Guautla,  habiendo  sido  f«- 
silados  por  orden  de  Ortega,  treinta  y  tantos  de  los  prisio- 
neros de  menos  cuenta.  Iguala,  Tepecuacnilco  y  demás 
poblaciones  considerables  de  aquel  rumbo,  siguieron  el 
mismo  impulso,  por  influjo  de  D.  Mariano  Ortiz  de  la  Pe- 
na y  de  otros  jefes,  habiéndose  organizado  compañías  de 
realistas  en  las  haciendas  y  pueblos  de  la  cañada  de  Cuer^ 
navaca  y  sus  inmediaciones,  las  cuales  perseguian  conti- 
nuamente á  las  partidas  de  insurgentes,  con  lo  que  todo  el 
pais  desde  la  Cruz  del  Marqués^  hasta  las  cercanías  de  Aca- 
pulco,  vino  á  quedar  nuevamente  sujeto  al  gobierno  de  Mé- 
jico, restableciéndose  las  labores  de  las  haciendas  de  azú- 
car, aunque  en  estas  tenian  siempre  que  estar  con  las  ar- 
mas en  la  mano  para  evitar  una  sorpresa.  ^  En  las  inmedia- 
ciones de  Cuantía  los  pueblos  de  indios  con  sus  curas  á  la 
cabeza,  se  fueron  sucesivamente  presentando  á  Calleja  á 
pedir  el  indulto,  quien  se  los  concedió,  creyendo  que  pa- 
ra restablecer  la  paz,  debia  aprovechar  por  medio  de  la  cle- 
mencia y  buen  trato,  el  terror  que  la  toma  de  aquel  lugar 
habia  inspirado. '^ 

Para  dar  mayor  impulso  al  movimiento  de  reacción  que 
se  efectuaba  en  el  Sur^  el  virey  Venegas  dirijió  una  pro- 

^  La  Cruz  del  Marqués  está  co-  He  de  Oajaca,  las  cuales  se  extendían 
locada  en  lo  mas  alto  de  la  cordille-  por  todo  el  valle  de  Cuemavaca  é  in- 
ca que  wpj^ra  el  valle  de  Cuernavaca  mediaciones, 
del  de  Méjico.  En  el  pedestal  tiene  ^  Carta  de  Torre  citada  arriba 
una  inscripción  que  expresa,  quedes-  ^  Parte  de  Calleja  citado,  y  en  el 
de  allí  empezaban  las  posesiones  de  de  9  de  Mayo  gaceta  extraordinaris 
D.  Fernando  Cortés,  marques  del  va-  de  1 1  del  mismo  núm.  22S  fol.  491. 
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clama  á  aquellos  habitantes.^  En  ella  los  exhortó  á  se-  isis 
guir  el  ejemplo  que  habían  dado  Chilap,  Tixtla,  Tasco  y 
«ftras  poblaciones:  comparó  la  conducta  cruel  de  Morelos, 
dejando  morir  de  hambre  á  los  vecinos  de  Cuantía  y  ha- 
ciéndolos degollar  á  su  salida  por  las  tropas  reales  que  lo 
perseguian,  cuando  acabándosele  de  comunicar  el  indulto, 
pedia  haber  evitado  tantas  desgracias  admitiéndolo,  con 
la  generosidad  del  ejército  sitiador,  que  cedió  sus  propios 
alimentos  á  los  que  perecian  por  falta  de  ellos,  curando 
á  los  enfermos  y  remediando  en  cuanto  se  pudo  todas  las 
desgracias  de  aquel  pueblo,  y  terminaba  ofreciendo  el  per- 
don  y  olvido  absoluto  de  todo  lo  pasado,  á  los  que  vol- 
Tiesen  á  la  obediencia,  y  una  recompensa  considerable  al 
que  entregase  á  Morelos,  á  quien  supuso  buscando  una  ca- 
verna en  que  ocultarse.  Para  que  esta  proclama  produ- 
jese mayor  efecto,  fué  remitida  á  los  curas  con  una  carta 
pastoral  del  cabildo  eclesiástico  que  gobernaba  el  arzobis- 
pado por  muerte  del  arzobispo  Lizana,'*^  en  la  que  se  les  pre- 
venía que  exhortasen  á  los  pueblos  al  orden  y  á  la  sumi- 
sión, dándoles  facultad  para  que  ellos  mismos  concedie- 
sen el  indulto,  inspirando  la  mayor  confianza  en  su  fiel 
cumplimiento:  mas  como  varios  de  los  mismos  curas  pro- 
movían y  fomentaban  la  revolución,  la  exhortación  del  ca- 
bildo se  dirije  también  ú  ellos,  para  que  cumpliesen  los  de- 
beres de  su  ministerio,  absteniéndose  de  mezclarse  en 
cuestiones  agenas  de  este. 

Calleja  se  ocupó  durante  los  días  que  aun  permaneció 
cerca  de  Cuautla,  en  destruir  las  obras  de  fortificación  le- 


•    Fecha   11  de  Mayo,  gacpta  de  •    Fecha  17  de  Mayo,  gaceta  de 

14.  n6m.  2Wfi  fol.  50ri.  23  del  mismo,  núm.  í¿3?  fbl.  535. 
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1818  Yantadas  para  su  defensa;  en  recojer  no  solo  el  armameo- 
*^*  lo  que  dejaron  los  insurgentes,  sino  también  las  balas  de 
artillería  que  contra  la  plaza  se  tiraron  durante  el  sitio, 
pues  siendo  estas  de  bronce,  porque  entonces  no  se  sabia 
en  Méjico  fundirlas  de  fierro/ tenian  un  valor  considerable; 
y  cuando  nada  quedaba  que  hacer,  dio  la  orden  de  que- 
mar e\  pueblo  como  se  habia  hecho  con  Zitácuaro,  reco* 
jiendo  las  imágenes  y  vasos  sagrados;  mas  por  providen- 
cia posterior,  á  solicitud  de  los  vecinos  fieles  de  aquel  lu- 
gar, se  mandaron  devolver,  ejecutándose  la  orden  solo  en 
una  parte  de  las  casas.  Levantó  en  seguida  el  campo,  re- 
gresando á  Puebla  Llano  con  su  división  á  la  que  se  agre- 
gó la  Columna  de  granaderos,  y  el  mismo  Calleja  volvió  á 
Méjico  llevando  el  batallón  de  Lobera.  ^^  Su  entrada  en 
esta  capital  fué  el  16  de  Mayo  por  la  garita  de  S.  Lá- 
zaro, la  misma  por  donde  habia  salido:  Calleja  estaba  en- 
fermo y  entró  en  coche:  conduciase  en  triunfo  la  artillería, 
cajas  de  guerra  y  banderas  tomadas  en  Cuantía,  y  entre  los 
prisioneros  se  distinguía  D.  Leonardo  Bravo  con  sus  com- 
pañeros Piedras  y  Pérez,  que  fueron  llevados  á  la  cárcel 
de  corte,  habiendo  sido  ultrajados  en  el  tránsito.  El  ba- 
tallón de  Lobera  era  el  primer  cuerpo  expedicionario  que 
se  veia  en  Méjico:  su  traje,  imitado  del  de  las  tropas  fran- 
cesas, y  sobre  todo  el  uso  de  las  cornetas,  llamó  mucho 
la  atención  del  público,  y  los  españoles  recibieron  con 
aplauso  estas  tropas  que  consideraban  como  salvadoras 
suyas,  preferencia  que  desde  entonces  comenzó  á  ofender 

^°  Enriquez  descontento  de  Llano,    En  el  archivo  general  existen  las  con- 
solicitó  seguii  con  Calleja,  y  aun  pi-     testaciones  sobre  esto, 
dio  M  le  permitiese  volver  á  España. 
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i  los  mejicanos  que  servían  en  el  ejercito  real.  No  obs-  1812 
lante  esta  ponopa  roilílar,  se  echaba  de  ver  que  el  prestijio 
del  ejército  del  centro  habla  caido  grandemente  con  los 
SBcesos  de  Cuautla,  y  las  tropas  europeas,  rechazadas  en 
húcar,  no  eran  consideradas  como  superiores  á  las  me- 
jicanas. 

Vuelto  el  ejército  del  centro  á  Méjico,  no  habia  ya  mo- 
tivo para  conservarlo  unido,  pues  en  ninguna  parle  se  pre- 
sentaba una  masa  tal  de  insurgentes  que  requiriese  el  em- 
pleo de  aquellas  fuerzas,  y  era  preciso  distribuirlas  en  va- 
rias divisiones,  para  atender  á  los  diversos  puntos  á  don- 
de la  revolución  se  habia  extendido.     No  quedaba  tam- 
poco objeto  bastante  importante  para  que  en  él  se  emplea- 
se un  general  de  tanta  nombradla  como  Calleja,  quien  tam- 
poco queria  seguir  mandando,  con  motivo  ó  á  pretexto  de 
sus  enfermedades.    Todo  concurría  pues  á  realizar  lo  que 
se  tenia  entendido  era  el  deseo  del  virey  Venegas,  que  era 
remover  del  mando  á  un  hombre  que  consideraba  como  ri- 
val, y  dispersar  una  fuerza  que  no  juzgaba  adicta  á  su  per- 
sona. Verificóse  pues  así:  Calleja  dejó  el  mando  el  1 7  y  la 
tropa  se  incorporó  en  la  guarnición  recibiendo  las  órde- 
nes del  mayor  general  de  la  plaza  conde  de  Aicaraz.  Debido 
será  pues,  que  al  hablar  por  la  ultima  vez  de  un  ejército 
que  nos  ha  ocupado  tanto  tiempo  y  de  una  manera  tan  im- 
portante en  el  curso  de  esta  obra,  hagamos  algunas  re- 
flexiones sobre  él  y  sobre  el  jefe  que  lo  formó  y  mandó. 
El  general  D.  Manuel  de  Mier  y  Teran,  uno  de  los  hom- 
bres mas  sensatos  y  de  mas  profunda  penetración  que  yo 
he  conocido,  á  quien  Morelos  consideraba  como  el  jefe  de 
mayor  importancia  que  en  la  insurrección  quedaba,  después 
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1812  de  preso  el  mismo  Morelos,^^  y  que  por  haber  hecho  on 
papel  muy  principal  entre  los  insurgentes,  cooocid  bien  á 
lodos  los  jefes  de  aquella  revolución  y  estaba  mas  que  na- 
die en  estado  de  juzgar  del  espíritu  y  tendencia  de  ella; 
cuando,  después  de  hecha  la  independencia,  sirviendo  él  el 
ministerio  de  la  guerra  y  el  que  esto  escribe  el  de  relacio- 
nes exteriores  é  interiores,  bajo  el. poder  ejecutivo  provi- 
sional en  el  año  de  1824,  tuvo  principio  en  las  inmedia- 
ciones de  Puebla  la  feroz  revolución  de  Vicente  Gómez,  tan 
mal  resistida  por  las  autoridades  de  aquel  estado,  que  se  las 
creyó  cómplices  en  ella,  la  que  era  de  temer  se  generalizase 
con  el  mismo  estímulo  y  medios  que  la  insurrección  de 
i  81 0,  me  decia:  que  se  llenaba  de  terror  cuando  considera- 
ba que  podíamos  volver  á  la  atroz  anarquía  de  los  insurgen- 
tes, sin  que  existiese  la  mano  fuerte  del  gobierno  español, 
que  ejerciendo  con  firmeza  la  autoridad,  pudo  sola  librar  á 
la  nación  de  la  ruina  cierta  en  que  iba  á  precipitarse,  y  es- 
ta opinión  estaba  tan  fuertemente  arraigada  en  su  ánimo, 
que  cuando  en  i  852  creyó  llegado  el  momento  en  que  iba 
á  verificarse  esta  disolución  completa  de  la  nación,  su  ima- 
ginación se  poseyó  tanto  de  esta  funesta  idea,  que  sin  duda 
flaqueando  su  razón,  lo  precipitó  al  exceso  de  quitarse  la 
vida  por  su  mano.  El  ejército  del  centro  fué  el  instru- 
mento eficaz  de  que  se  sirvió  el  gobierno  español  de  Mé- 
jico para  este  fin  tan  importante  á  los  ojos  de  aquel  pro- 
fundo pensador,  y  Calleja  fué  el  hombre  que  supo  crear, 
organizar  y  conducir  estas  fuerzas,  cuya  formación,  reso- 
lución por  sostener  la  causa  del  gobierno,  acertadas  ope- 

^^    Así  lo  dijo  en  su  causa  infor-    en  la  revolución,  como  en  su  lugir 
«ando  sobre  los  jefes  que  quedaban     veremos. 
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raciones  y  grandes  resultados,  fueron  enteramente  obra  i8i2 
suya.  Calleja  supo  transformar  en  pocos  dias,  en  jefes, 
oficiales  y  soldados,  á  unos  hombres  campesinos,  entera- 
mente extraños  al  oficio  de  la  guerra;  inspiróles  espíritu 
marcial;  hízolos  á  los  hábitos  de  la  obediencia  y  de  la  dis- 
ciplina; revistiéndose  de  todo  el  poder  que  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaba  colocado  exijian  que  ejerciese,  se 
hizo  de  recursos,  de  armas  y  de  cuanto  era  necesario  pa- 
ra la  guerra,  y  mientras  que  el  presidente  de  Guadalajara 
Abarca  en  posición  mas  ventajosa,  desperdiciaba  los  mis- 
mos 6  mejores  elementos;  mientras  que  Hidalgo  no  sabia 
sacar  de  ellos  mas  que  confusión  y  desorden:  Calleja  se 
presentaba  en  campaña  con  un  ejército,  con  el  que  hizo 
frente  i  la  revolución,  detuvo  la  anarquía,  é  impidió  se 
consumase  la  ruina  del  pais,  para  que  cuando  la  indepen- 
dencia hubiese  de  hacerse,  se  hiciese  sobre  mejores  bases. 
Este  fué  el  grande,  el  importante  servicio  que  el  ejército 
todo  y  especialmente  el  del  centro  hizo  á  Méjico,  y  no  se 
puede  concebir  sin  admiración,  como  los  hombres  que 
compusieron  aquel  ejército,  que  hicieron  este  gran  servi- 
cio, que  después  efectuaron  ellos  solos  la  independencia^ 
han  podido  envilecerse  hasta  el  punto  de  tolerar  y  con- 
sentir que  se  les  considere  como  estúpidos  ó  como  crimi- 
naleSf  pues  tienen  que  reconocer,  cuando  han  aplaudido 
j  apoyado  la  revolución  que  antes  refrenaron,  que  ó  no 
supieron  lo  que  hicieron  cuando  obraron  así,  ó  que  fue- 
ron traidores  á  su  patria. 

El  mérito  de  Calleja  como  militar  en  campaña,  puede 
sujetarse  á  mas  severa  crítica.  Conociendo  perfectamen- 
te el  pais  y  sus  habitantes;  sabiendo  no  solo  las  distan- 
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i8i>  cías  de  unos  puntos  íx  otros,  sino  también  todas  las  difi- 
^"y^*  cultades  y  ventajas  del  terreno,  sus  combinaciones  eran 
ciertas  y  seguras,  sus  planes  profundamente  calculados: 
conocia  igualmente  bien  al  enemigo  con  quien  habia  de 
habérselas,  y  sabia  hasta  qué  punto  podia  contar  con  las 
tropas  que  mandaba,  según  su  estado  de  instrucción  y  dis- 
ciplina, con  lo  que  sus  empresas  nunca  fueron  ayentora- 
das,  y  aunque  erró  en  intentar  el  ataque  de  Cuantía,  él 
mismo  manifestó  al  virey  que  lo  emprendió  contra  sn  opi- 
nión y  cediendo  á  consideraciones  á  las  que  debia  haber- 
se sobrepuesto.  Su  valor  y  sangre  fria  en  el  combate  se 
hicieron  notar  de  una  manera  distinguida  en  el  puente  de 
Calderón,  donde  con  su  presencia  detuvo  á  los  cuerpos 
de  caballería  que  se  retiraban  en  desorden  por  el  ataque 
imprudentemente  empeñado  por  Flon,  y  en  Cuautla,  en 
donde  se  presentó  á  caballo  en  los  puntos  de  mayor  ries- 
go, en  donde  vacilaban  los  granaderos  rechazados  con  pér- 
dida en  las  trincheras.  Pero  demasiado  lento  en  sus  ope- 
raciones; acostumbrado  á  hacer  todo  á  fuerza  de  dinero, 
y  mas  inclinado  á  obrar  según  su  opinión,  que  á  obede- 
cer á  la  autoridad  superior,  contribuyó  por  estos  defectos 
al  progreso  de  la  revolución  á  que  habia  sabido  hacer 
frente.  Su  inútil  demora  en  Lagos  cuando  se  dirijia  so- 
bre Guadalajara,  ^^  dio  tiempo  á  que  Hidalgo  aumentase 
sus  fuerzas  y  recursos,  y  el  no  esperar  á  Cruz,  quizá  por 
no  partir  con  él  ó  tener  que  cederle  la  gloria  del.  triunfo 

'^    Dicese  que  se  detuvo  en  Lagos  el  motivo  era  combinar  sus  moví- 

para  hacer  una  novena  á  S.  Hilarión,  miento*  con  los  de  CruZi  acusándosi 

¿arito  mártir,  cuyos  huesos  ó  los  de  después  uno  á  otfx>  de  esta  demoxt, 

otro  santo  con  este  nombre,  están  en  durante  la  cual^  Hidalgo  hacia  dego* 

Id  parroquia  de  aquella  villa.     Este  llar  á  los  españoles, 
pudo  ser  el  pretexto  ostensible,  pero 
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eD  Calderón,  pudo  comprometer  la  suerte  del  pais  en  el  ^sia 
éxito  de  aquella  batalla:  su  marcha  á  S.  Luis  fué  lenta,  y 
todavía  mas  la  que  hizo  á  Zitácuaro,  y  el  no  haberse  diri- 
jido  al  valle  de  Toluca  desde  este  último  lugar,  como  el 
virey  se  lo  mandó  reiteradamente,  puso  á  Porlier  á  punto 
de  perecer  en  Tenancingo,  hizo  obtener  á  Morelos  las  veo- 
lajas  que  allí  logró,  y  fué  lu  causa  del  sitio  de  Cuautla  y 
de  todas  sus  consecuencias.  Todo  estp  fué  formando  la 
enemistad  que  vino  á  ser  declarada  entre  Calleja  y  el  vi- 
rey,  no  pudiendo  este  sufrir  la  contradicción  á  sus  dispo- 
siciones, ni  las  continuas  demandas  de  dinero  y  lodo  gé- 
nero de  auxilios  con  que  lo  abrumaba  durante  el  sitio  de 
Cuautla,  cuando  mas  escaseaban  los  recursos  para  satii- 
iacerlas. 

Calleja  ha  sido  tachado  de  crueldad,  fundándose  esta 
acusación  en  las  ejecuciones  que  hizo  hacer  en  Guanajua- 
to,  Guadalajara,  Zilácuaro  y  otros  puntos;  pero  si  bien  se 
consideran  los  sucesos  de  aquellos  tiempos  y  la  atrocidad 
de  las  matanzas  hechas  en  los  españoles  presos  en  estos 
lugares,  la  conducta  de  Calleja  no  aparecerá  tan  excesiva- 
mente severa,  y  se  convendrá  fácilmente  que  no  podia 
acaso  hacer  uiénos  un  general  español,  que  se  creia  en  el 
deber  de  vindicar  los  derechos  de  su  soberano  y  los  de  la 
bumanidad,  igualmente  ultrajados  unos  y  otros.  Tam- 
bién se  le  ha  censurado  de  poco  delicado  en  materia  de 
intereses  y  esta  inculpación  no  carece  de  fundamento,  si 
se  atiende  á  lo  que  vimos  que  hizo  en  la  colectación  de 
armas  en  Guanajuato,  en  la  que  se  comprendieron  los  es- 
padines de  oro  y  piedras  que  guardó  para  sí,  y  otros  inu- 
chos  casos  que  tendremos  ocasión  de  citar  en  adelante, 
ToM.  II.— (J9. 
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1819  comprueban  lo  mismo.  Si  se  comparau  sin  embargo  con 
^^^'  imparcialidad  sus  grandes  calidades  con  los  defectos  que 
las  obscurecieron,  se  habrá  de  reconocer  que  aquellas  so- 
brepujan en  gran  manera  á  estos  y  será  preciso  confesar, 
que  Calleja  ha  sido  uno  de  los  hombres  mas  notables  que 
España  ha  producido  en  los  últimos  tiempos,  aunque  en 
España  misma  no  fué  conocido  ni  apreciado  como  debía, 
porque  nunca  en  España  fueron  estimados  en  so  justo  va-- 
lor  los  servicios  que  en  América  se  le  hacian,  no  obstante 
haber  debido  á  Calleja  aquella  monarquía,  haber  conser* 
vado  por  algunos  años  mas  esta  parte  importante  de  sus 
dominios. 

D.  Félix  María  Calleja  del  Rey,^^  era  natural  de  Medi- 
na del  Campo  en  Castilla  la  Vieja  y  de  distinguida  fami- 
lia. Hizo  su  primera  campaña  en  calidad  de  alférez,  en  la 
desgraciada  expedición  qué  dirijió  contra  Argel  el  conde 
de  0-Relly,  en  el  reinado  de  Carlos  III,  y  habiéndose 
trasladado  de  Avila  al  puerto'  de  Santa  María  la  escuela 
militar,  bajo  la  dirección  del  mismo  conde  que  obtenía 
el  gobierno  de  Cádiz,  Calleja  fué  escojido  para  la  ense- 
ñanza de  una  compañía  de  cien  cadetes,  de  la  que  fué 
nombrado  capitán  y  tuvo  por  teniente  á  D.  Joaquín  Blac- 
ke,  general  de  nomhradía  y  regente  de  España  durante  la 
guerra  con  Francia,  y  por  alférez  á  D,  Francisco  Javier 
de  Elío,  virey  que  fué  de  Buenos  Aires.  Pasó  á  Méjico 
con  el  virej*  conde  de  Rcvilla  Gigedo,  con  el  empleo  de  ca- 
pitán agregado  al  regimiento  de  infantería  fijo  de  Puebla, 
que.  llamaban  ^4os  Morados,"  y  desempeñó  con  acierto 

^^    He  tomado  estas  noticias  de  la    pañas  de  Calleja,  juzgándolo  bien  ia* 
adición  con  que  termina  D.  Carlos    formado  en  este  partioular. 
Bustamante  sa  opuse  ul9  de  las  cam- 
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Yarias  comisiones  que  se  le  eucargaron,  entre  ellas  la  isit 
de  informar  á  la  corte  sohre  los  límites  que  debía  tener  el 
obispado  que  se  trataba  de  establecer  en  S.  Luis  Potosí.  • 
En  provincias  internas  levantó  y  organizó  varias  compa- 
ñías presididles,  y  cuando  el  gobierno  de  Madrid  adoptó 
para  el  arreglo  de  las  milicias  provinciales  el  plan  de  bri- 
gadas que  formó  D.  Carlos  de  Urrutia  y  puso  en  planta 
el  virey  D.  Miguel  José  de  Azanza,  se  le  confirió  la  co- 
mandancia de  la  décima,  cuva  cabecera  fué  S.  Luis  Potosí. 
No  solo  desempeñó  en  aquella  capital  las  funciones  pro- 
pias de  su  empleo,  sino  que  también  se  le  encargaron 
otras  comisiones,  que  prueban  el  aprecio  que  se  bacia  por 
el  gobierno  superior  de  su  capacidad  y  entereza,  entre 
otras  la  de  averiguar  y  castigar  la  introducción  de  un  con- 
trabando, conducido  de  los  Estados-Unidos  por  un  célebre 
aventurero  llamado  "Felipe  Nolland/'  en  cuyo  negocio, 
removió  del  empleo  de  teniente  letrado  á  D.  Vicente  Ber- 
nabeu  (e).  Estos  acontecimientos  fueron  tenidos  por  bas- 
tante graves  por  el  virey  Marquina,  para  decidirle  á  situar 
en  S.  Luis  un  cantón  de  tropas,  formado  de  las  milicias 
de  las  demarcaciones  circunvecinas:  el  mando  se  le  dio  á 
Calleja,  y  entre  los  oficiales  que  estuvieron  á  sus  órdenes 
en  aquella  ocasión,  liemos  visto  baber  sido  el  capitán  D. 
Ignacio  Allende,  que  concurrió  á  aquel  cantón  con  su 
compañía.  Casó  en  S.  Luis  con  D.'*  Francisca  de  la 
Gándara,  bija  de  D.  Manuel  de  la  Gándara,  alférez  real  de 
aquella  ciudad,  sugeto  acaudalado  y  dueño  de  la  gran  ba- 
cienda  de  Bledos.  Todas  estas  circunstancias  le  bicieron 
obtener  el  respeto  y  consideración  de  aquellos  habitantes, 
y  fu  influencia  personal  era  tan  grande  entre  la  getite  del 
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181S  campo,  que  era  mas  obedecido  como  "el  amo  D.  Félix," 
^^^'  que  como  el  general  Calleja.  Era  de  buen  semblante,  mo- 
dales corteses  y  cultos,  aire  magesluoso  y  á  veces  severo, 
conversación  amena  y  agradable,  pues  ademas  de  la  ins- 
trucción propia  de  su  profesión,  era  bombre  de  muclia 
lectura,  especialmente  de  bistoria. 

Retirado  del  mando  del  ejército,  se  quedó  en  Méjico  vi- 
viendo en  la  gran  casa  del  marques  de  Moneada,  junto  i 
S.  Francisco.  En  ella  tenia  una  especie  de  corte,  no  me- 
nos frecuentada  que  la  del  virey,  y  asistian  de  contino  i 
su  tertulia  todos  los  descontentos  del  gobierno,  cuyas  ope- 
raciones se  censuraban  en  ella  con  acritud.  No  faltaban 
en  estas  concurrencias  personas  que  baciendo  de  espías 
dobles,  ponian  en  oidos  de  Yenegas  todo  lo  que  se  decia 
en  casa  de  Calleja  y  á  este  le  referían  todo  lo  que  haláaD 
oido,  ó  que  suponian  que  babia  sido  dicbo  por  aquel,  y 
así  iba  en  aumento  el  disgusto  entre  ambos,  y  los  malos 
informes  llegaban  basta  la  regencia  de  Cádiz,  á  la  que  se  le 
pintaba  Venegas  como  hombre  que  procedia  sin  plan  algu- 
no, y  se  representaba  Calleja  como  el  único  capaz  de  con- 
tener y  terminar  la  revolncion.  Estas  hablillas  llegaron  á  tal 
punto,  que  los  adictos  á  la  insurrección  residentes  en  Mé- 
jico, concibieron  la  esperanza  de  que  Calleja  se  pusiese  al 
frente  del  movimiento  y  realizase  la  independencia.  Ra- 
bian organizado  estos  una  sociedad  secreta  con  el  nombre 
de  '^los  Guadalupes,''  que  tenia  por  objeto  mantenerse  eo 
correspondencia  con  los  jefes  insurgentes  y  proporcionar- 
les noticias  y  toda  especie  de  auxilios,  teniéndose  enten- 
dido que  esta  asociación  hizo  alguna  propuesta  á  Calleja, 
que  este  no  recibió  mal,  acaso  por  estar  instruido  de  todo 
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y  conocer  la  importancia  y  fines  de  aquella  reunión,  pues      isi9 
por  otra  parte,  cualesquiera  que  fuesen  sus  desazones  con    ¿  l^yo, 
él  virey,  nunca  pudo  pensarse  que  llegasen  hasta  faltar  á 
los  principios  de  fidelidad  que  profesaba. 

Sigamos  aliona  el  hilo  de  los  acontecimientos,  que  he- 
mos tenido  que  interrumpir  por  ocuparnos  preferentemen- 
te del  sitio  de  Cuantía,  y  veamos  ante  todo  en  los  distri- 
tos mas  inmediatos  á  la  capitaK  cuales  fueron  los  que  mas 
angustiaban  al  virey  y  le  hacian  estrechar  sus  órdenes  á 
Calleja  para  llevar  &  un  término  aquel  asedio,  aun  aven- 
turando un  nuevo  ataque. 

La  junta  que  tomó  el  título  de  soberana,  fugitiva  de  Zi- 
tácuaro,  se  detuvo  algún  tiempo  en  Tlalchapa,  en  donde 
reunió  algunos  dispersos  y  fundió  artillería  D.  Manuel 
de  Mier  y  Teran,  de  quien  hace  poco  hemos  hablado,  jo- 
ven de  buena  familia,  nativo  de  Tepeji  en  la  provincia  de 
Méjico,  que  habiendo  hecho  sus  estudios  en  el  seminario 
de  minería,  abrazó  el  partido  de  la  revolución  y  tenia  en 
ella  el  grado  de  coronel.  De  allí  se  trasladó  la  junta  á 
Suhepec  donde  fijó  su  residencia,  quedando  en  aquel  pun- 
to Liceaga  y  Verdusco,  pues  Rayón  fué  á  tomar  el  mando 
*  de  las  fuerzas  con  que  intentaba  hacerse  dueño  de  Toinca, 
situando  su  cuartel  general  en  la  hacienda  de  la  Huerta. 
Desde  principios  de  Abril  se  presentó  delante  de  aquella 
ciudad,  y  habiendo  ocupado  todos  los  pueblos  del  contor- 
no, Porlier  con  la  escasa  fuerza  de  unos  seiscientos  hom- 
bres, tuvo  que  encerrarse  en  el  recinto  de  la  población, 
para  cuya  defensa  le  auxiliaban  los  vecinos.  Repetidos 
fueron  los  ataques  que  Rayón  dio  á  Toluca,  en  todos  los 
cuales  fué  rechazado  con  pérdida,  especialmente  en  el  mas 
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1813  empeñado  de  estos,  el  18  de  Abril,  en  el  que  tuvo  que 
¿  Maro.  sibandoDar  una  parte  de  su  artillería  y  municiones  j  reti- 
rarse al  pueblo  de  Amatepec  entre  Toluca  y  Lerma,  ha- 
biendo incendiado  la  hacienda  de  la  Garcesa,  pertenecien- 
te al  correjidor  D.  Nicolás  Gutiérrez;  mas  como  escasea- 
ban los  víveres  en  la  ciudad,  Porlier  tenia  que  mandar 
partidas  á  buscarlos  á  los  pueblos  inmediatos,  lo  que  era 
ocasión  de  frecuentes  reencuentros,  en  uno  de  los  cuales 
se  distinguió  mucho  D.  Vicente  Filisola  (e),  que  entonces 
era  teniente  del  fijo  de  Méjico  y  salid  con  un  destacamen- 
to al  pueblo  de  Melepec.  ^^ 

La  comunicación  entre  Toluca  y  Méjico,  no  obstante 
ser  tan  pequeña  la  distancia,  estaba  de  tal  manera  corta- 
da, que  se  pasaron  muchos  dias  sin  recibir  en  la  capital 
noticia  alguna  de  estos  sucesos,  y  el  parte  de  la  acción 
del  18  de  Abril  lo  recibió  el  virey  el  24  de  Mayo,  por  la 
quinta  copia  que  de  él  le  mandó  Porlier.  No  era  solo 
por  este  rumbo  de  Poniente  por  donde  la  capital  se  halla- 
ba enteramente  circundada  de  insurgentes  que  le  impedian 
toda  correspondencia  con  las  provincias  mas  inmediatas: 
por  muchos  dias  no  entraron  los  pulques  de  los  llanos  de 
Apan,  articulo  de  primera  necesidad  en  Méjico,  ni  carbón 
de  Monte  alto,  y  las  carnes  y  demás  mantenimientos  iban 
escaseando  cada  dia  mas,  siendo  frecuentemente  invadi- 
dos los  molinos  de  donde  se  proveia  de  harinas,  no  habien- 
do seguridad  en  ninguno  de  los  pueblos  comarcanos.  Una 

^*  Véanse  los  partes  de  Porlier,  2?  fol.  123.  Aunque  á  Filisola  te  )• 
insertos  en  la  gaceta  extraordinaria  caracteriza  de  europeo,  ni  él  ni  Bar- 
de 25  de  Mayo  núm.  233  fol.  343.  rachina  eran  españoles,  sino  italiaoot 
Bustamante  hace  una  relación  ente-  al  servicio  de  Espaái.  Filisola  ts  na- 
ramente  fantástica  de  todos  estos  su-  tivo  dt  Calabria. 
cvsoB,  en  el  Cuadro  lii«tórieo  tome 
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de  las  partidas  que  de  improviso  invadian  por  ia  noche  \$\7 
los  lugares  y  haciendas  del  valle  de  Méjico,  y  se  retirahan  lyuyo. 
prontamente  antes  que  de  la  ciudad  saliese  alguna  tropa 
á  perseguirlas,  entró  á  la  villa  de  Guadalupe  á  las  nueve 
de  la  noche  del  1 2  de  Marzo,  á  tiempo  que  regresaba  el 
cora  con  el  Divinísimo  de  dar  el  viático  á  un  enfermo.  Los 
insurgentes  detuvieron  en  la  plaza  del  lugar  el  coche  en 
que  era  conducido,  según  ellos,  por  acto  de  acatamiento 
para  acompañarlo,  ^^  según  los  realistas,  con  palabras  ir- 
respetuosas; ''  siguióse  de  aquí  un  tiroteo  entre  unos  y 
otros  por  algún  ralo,  hasta  que  los  insurgentes  se  retira- 
ron, pero  dado  parte  á  la  ciudad,  creyendo  que  fuese  al- 
guna cosa  de  mayor  importancia,  se  pusieron  sobre  las 
armas  los  batallones  de  patriotas  y  se  mandaron  partidas 
de  dragones  de  descubierta. 

Este  incidente  hizo  temer  al  virey  que  los  insurgentes 
intentasen  por  un  golpe  de  mano,  llevarse  la  imagen  que 
se  venera  en  aquel  santuario,  y  que  así  como  su  nombre 
era  para  ellos  la  voz  de  guerra,  su  posesión  la  considera- 
sen como  un  paladión  que  asegurase  su  triunfo.'^  Con 
este  motivo  dispuso  (14  de  Marzo)  que  la  santa  imagen  se 
trasladase  á  la  catedral,  á  lo  que  se  opuso  el  cabildo  de  la 
colegiata,  fundándose  en  la  dificultad  de  continuar  su  es- 
pecial culto  y  el  servicio  de  su  coro,  con  otras  razo- 
nes por  las  cuales  pidió  que  no  se  llevase  adelante  lo 
resuelto,  ó  que  en  caso  de  creerse  indispensable  la  tras- 

**    Bnstamante,  Cuadro  hist.  tom.         ^'    Todo  lo   relativo  á  la  transla- 

1  9  fol.  423.  cion  de  la  imagen  de  Guadalupe,  e?- 

*•    Parte  del   comandan!*  de  los  tu  tomado  de  los  Apunte»  históncon 

realistas  de  Guadalupe  D.  José  Ma-  del  Br.   Arechedeneta,  que  estaba 

ría  de  Olloquíf  inserto  en   la  gaceta  perrectamente  instruido   de  todo   lo 

de  14  de  Marzo  núm.  1V7  fol.  VI.  concerniente  ¿  esto. 
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1812  protejido  por  el  virej  Iturrigaray,  en  an  circo  que  se  con»- 
iU^o.  ^fuy^  junto  á  la  Acordada.  Pero  la  fuga  que  mas  llamó 
la  atención,  fué  la  del  canónigo  de  Guadalupe  D.  Fraoci»- 
co  Lorenzo  de  Velasco.  Era  este  hijo  del  Dr.  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Velasco,  presidente  de  la  junta  de  segu- 
ridad de  Guadalajara,  y  á  la  sazón  intendente  interino  de 
la  provincia,  acérrimo  enemigo  de  la  revolución:  el  jóveo 
Velasco  se  habia  educado  en  España  y  hecho  sus  estudios 
en  Alcalá,  en  donde  recibió  el  grado  de  doctor,  habiendo 
obtenido  muy  brevemente  una  prebenda  en  la  colegiata  de 
Guadalupe.  ^^  Trasladado  á  Méjico  para  servirla,  dio  cd 
esta  capital  el*  ejemplo  de  la  vida  mas  desarreglada  y  li- 
cenciosa, y  temiendo,  según  entonces  se  entendió,  que  la 
inquisición  lo  aprehendiese,  pues  estaba  delatado  en  ella 
por  la  impiedad  de  sus  opiniones,  tomó  el  partido  de  la 
revolución,  que  él  mismo  calificó  después  en  el  manifies- 
to que  publicó  en  Oajaca,  cuando  se  indultó  en  1814,  de 
^^njusta  en  sus  motivos,  injustísima  en  sus  medios,  y  so- 
bre todo  abominable  en  sus  resultados:"  siendo  su  primer 
paso,  llevarse  el  fondo  de  las  medallas  y  rosarios  de  la 
Virgen  de  Guadalupe,  de  que  estaba  encargado.  Sin  em- 
bargo, ninguno  de  estos  emigrados  trató  de  ir  á  Cuautla,  á 
tomar  parte  con  Morelos  en  los  riesgos  y  trabajos  del  si- 
tio, sino  que  todos  se  dirijieron  al  valle  dfe  Toluca  á  pre- 
sentarse á  Rayón,  quien  los  recibió  con  indiferencia  ó  des- 
precio; por  lo  que  el  mismo  Velasco  en  su  citado  mani- 


^^   Todo  lo  relativo  ¿  la  emigra-  tando  el  extravío  de  su  hijo  y  hacieo* 

clon  de  estos  individuo;»,  está  tomado  do  nuevas  protestas  de  su  ñdelidid- 

de  los  Apantes  delDr.  Arechederreta.  Gac.  de  10  de  Octubre  de  1812,  ton- 

Véase  ademas  la  representación  de  3  9  núm.  290  fol.  1.059. 
Velasco,  el  padre,  al  virey,  lamen- 
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fiesto  exhortó  ai  virey  á  que  ^^no  castigase  con  los  cala-  1812 
bozos  y  las  cárceles  á  esa  media  docena  de  fanáticos,  que  4  ^fn»^. 
osao  desde  las  capitales  fomentar  el  partido  de  la  iniqui- 
dad; sino  que  descubiertos  y  convencidos,  hiciese  que  se 
incorporasen  en  las  primeras  gavillas  de  la  revolución, 
pues  este  seria  el  mas  digno,  el  mas  justo  y  el  mas  terri- 
ble castigo  de  su  temeridad." 

La  idea  de  que  el  resultado  definitivo  de  la  revolución 
se  aproximaba,  habia  llegado  á  generalizarse  y  aun  se  pre- 
tendía traslucir  algún  intento  de  transacción.  Publicóse 
en  la  gaceta  del  gobierno  de  29  de  Febrero  ^^  un  artículo, 
anunciando  con  satisfacción  el  convenio  que  el  virey  de 
Buenos  Aires  Elío,  habia  celebrado  con  la  junta  estableci- 
da en  aquella  capital,  firmado  en  Montevideo  en  20  de 
Octubre  de  1811,  que  tuvo  por  objeto  la  pacificación  de 
aquellas  provincias.  Como  que  nunca  se  hablaba  en  el 
periódico  del  gobierno  de  los  sucesos  de  las  otras  partes 
de  América,  sino  para  referir  los  triunfos  obtenidos  por 
los  realistas  sobre  los  disidentes,  llamó  mucho  la  atención 
la  inserción  de  tal  artículo,  y  se  tuvo  como  una  especie  de 
preparación  de  la  opinión,  para  disponer  el  camino  para 
un  resultado  semejante.  Con  este  antecedente,  en  las 
juntas  que  el  tribunal  de  minería  tuvo  á  fines  de  Marzo^^ 
con  los  mineros  residentes  en  Méjico,  para  tratar  de  los 
medios  de  reanimar  los  reales  de  minas  cuyas  negociacio- 
nes estaban  paralizadas  por  la  revolución,  y  de  cubrir  las 
obligaciones  de  aquel  cuerpo,  que  con  la  cesación  de  los 
ingresos  procedentes  de  la  contribución  asignada  para  su 

• 

*>    Núm.  101  fol.  323.  ricos.    La  última  junta  faé  el  24  de 

'^    Arechederreta,  Apuntes  histó-    Marzo. 
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1812  dotación,  hacia  un  año  que  no  pagaba  los  réditos  de  los 
i  Mayo,  capitales  que  reconocía:  el  fiscal  D.  José  Domingo  laio 
de  la  Vega,  en  el  voto  que  por  escrito  presentó,  trató  de 
demostrar,  que  el  único  medio  eficaz  para  realizar  los  de- 
seos de  la  junta,  era  que  esta  hiciese  una  representacioD 
al  virey  para  que  procurase  la  pacificación  del  reino,  tra- 
tando con  los  insurgentes,  como  se  habia  hecho  en  Bue- 
nos Aires.  Este  pensamiento,  fuertemente  debatido  en 
la  junta  y  que  dio  motivo  á  discusiones  no  menos  empe- 
ñadas en  el  púl^lico,  no  fué  por  fin  adoptado. 

Muy  lejos  estaba  el  virey  de  pensar  en  transacción  al- 
guna: persuadido  con  razón  de  que  la  guerra  en  que  se 
hallaba  empeñado  no  admitia  término  medio,  estaba  re- 
suelto á  triunifar  ó  á  perecer,  y  así  se  rehusó  constante- 
mente á  todas  las  propuestas  de  avenimiento  que  se  le  hi- 
cieron. El  Dr.  Cos,^^  que  habia  pasado  á  Sultepec  ooi 
la  junta  y  ejercía  sobre  ella  el  influjo  que  la  superioridad 
de  sus  luces  y  talento  le  daban,  formó  dos  planes  ó  prch 
yectos  que  llamó  de  paz  y  guerra.  Aprobados  por  la  jun- 
ta y  acompañados  con  un  manifiesto,  que  tituló  ^^de  la  na- 
ción americana  á  los  europeos  habitantes  de  este  coBli- 
nente,"  porque  como  ya  hemos  dicho  otras  veces,  para  k» 
mejicanos  entonces,  aun  los  doctores  como  Cos,^  todi 
la  América  era  Méjico  y  este  abrazaba  todo  el  cootínenleí 
los  dirijió  al  virey  en  nombre  de  la  junta  soberana  eco  ni 
oficio  de  16  de  Marzo,  circulando  al  mismo  tiempo  ¡gal- 
les documentos  á  todas  las  corporaciones  y  autorídadei 
principales  del  reino.^^  Ambos  planes  estaban  fundados  so* 

^    Véase  cap.  7?  fol.  445.  ^   Bustamante  ha  pobUcado  m» 

^    Éralo  de  la  universidad  de  Gua-    gros  estos  documentot»  CMiv  Ut. 
dalajara.  tom.  19  fol.  389. 
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bre  el  principio  establecido  en  las  exposiciones  del  ayun-  Í812 
tamienio  de  Méjico  de  1808,  adoptado  por  Hidalgo  y  se-  4  M«ya 
guido  por  Rayón  y  la  junta,  de  tomar  el  nombre  de  Fer- 
nando YU  como  de  una  cosa  imaginaria,  para  hacer  bajo 
este  título  la  independencia,  s^un  la  misma  junta  lo  ex- 
plicó á  Morolos  en  la  carta  reservada  que  en  su  lugar  in- 
Bertamos.^  Sobre  este  cimiento  de  superchería,  estableció 
el  Dr.  Cos  los  ^'principios  naturales  y  legales  en  que  fun- 
daba su  plan  de  paz,"  siendo  el  primero,  que  ''la  soberanía 
reside  en  la  masa  de  la  nación,"  y  el  segundo,  "que  £s^ 
paña  y  América  eran  partes  integrantes  de  la  monarquía, 
sujetas  al  rey:"  las  consecuencias  que  de  aquí  sacó  para 
deducir  los  artículos  ó  principios  siguientes,  fueron  ente- 
ramente contrarios  i  estos,  pues  asentándose  en  ellos  que 
esta  nación,  en  cuya  masa  residia  la  soberanía;  que  esta 
monarquía,  compuesta  de  partes  integrantes,  esto  es,  ta- 
les que  si  se  separasen  se  destruiría  la  integridad  de  la 
monarquía,  estaba  formada  de  partes  iguales  entre  sí  y  sin 
dependencia  ó  subordinación  las  unas  de  las  otras.  He 
aquí  concluia,  que  faltándola  persona  del  soberano,  la  Amé- 
rica que  se  babia  mantenido  fiel,  tenia  mas  derecho  para 
convocar  cortes  y  llamar  á  ellas  á  los  pocos  patriotas  es- 
pañoles que  no  se  habían  manchado  de  infidencia,  que  la 
España  para  llamar  diputados  de  América;  y  que  no  ha- 
biendo tampoco  en  España  derecho  para  apropiarse  la  su- 
prema potestad  y  representar  la  real  persona,  tampoco  ha- 
Ua  en  América  obligación  de  obedecer  lo  que  en  nombre 
de  aquella  se  mandase,  siendo  por  tanto  nulas  las  autori- 
dades dimanadas  de  aquel  origen,  y  un  acto  legítimo  en 

^    Fol.  383  de  este  tomo. 
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1812      los  americanos  el  conspirar  contra  ellas:  lo  que  no  solo  do 
L  Mayo.    ^^  At\yí2i  Considerar  como  un  delito  de  lesa  magestad,  sino 
que  por  el  contrario  era  un  servicio  digno  del  reconoci- 
miento del  rey  y  una  efusión  de  patriolismo,  que  el  mo- 
narca premiaria  si  estuviese  presente. 

Para  reducir  á 'práctica  estos  principios,  propaso  eIDr. 
Cos  en  el  plan  de  paz,  que  se  formase  un  congreso  oado- 
nal  é  independiente  de  España,  que  representase  á  Fe^ 
nando  Vil  y  que  afirmase  sus  derechos:  que  en  este  resig- 
nasen los  europeos  los  empleos  y  la  fuerza  armada,  que- 
dando en  clase  de  ciudadanos  y  asegurándoles  sus  vidis 
y  haciendas,  y  que  los  empleados  conservasen  sus  honores 
y  fueros  y  alguna  parte  de  sus  sueldos,  en  caso  de  residir 
en  el  pais,  olvidándose  todos  los  agravios  pasados,  y  en 
caso  de  admitir  todo  lo  expuesto,  la  América  podría  con- 
tribuir á  los  pocos  españoles  empeñados  en  sostener  la 
guerra  de  España,  con  las  asignaciones  que  el  congre- 
so nacional  decretase,  en  testimonio  de  su  fraternidad 
con  la  península.  Si  este  plan  de  paz  no  era  admitida 
en  el  de  guerra  se  proponía  que  se  observase  el  derecho 
de  gentes  y  de  guerra,  como  se  practica  entre  naciones 
civilizadas,  no  tratando  á  los  prisioneros  como  reos  de  le- 
sa magostad,  sino  conservándolos  en  seguro  para  su  cao- 
ge,  respetando  las  propiedades,  haciendo  que  los  eclesiás- 
ticos no  mezclasen  las  armas  y  anatemas  de  la  iglesia  en 
una  cuestión  puramente  política,  puesto  que  los  dos  par- 
tidos beligerantes  reconocian  igualmente  á  Fernando  MI 
por  su  rey,  de  lo  que  los  americanos  habian  dado  prue- 
bas evidentes,  jurándolo  y  proclamándolo  en  todas  partes, 
llevando  su  retrato  por  divisa,  invocando  su  nombre  eo 
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ras  títolos  y  providencias,  y  estampándolo  en  sos  inone-      isi? 
das  y  dinero  numerario,  en  cuyo  supuesto  estribaba  el  en-    ¿^Jrou 
tosiasmo  de  todos,  y  bajo  cuyo  fin  babia  caminado  siem- 
pre el  partido  de  la  insurrección. 

El  manifiesto  contenia  una  recopilación  de  todas  las 
Tiolencias,  atrocidades  y  agravios  que  con  falsedad  ó  su- 
ma exageración  se  imputaban  á  las  tropas  realistas,  y  que 
cuando  hubieran  sido  ciertos,  recordarlos  era  mas  á  pro- 
pósito para  una  declaración  de  guerra,  que  para  abrir  el 
camino  á  una  conciliación.  Concluia  tratando  de  pro- 
bar que  era  el  interés  de  los  europeos,  á  quienes  empieza 
llamando  ''hermanos,  amigos  y  conciudadanos,"  admitir 
el  plan  de  paz  y  contribuir  de  esta  manera  á  la  felicidad 
común. 

Se  echa  de  ver  desde  luego  por  la  exposición  que  aca- 
bo de  hacer  de  estos  planes,  que  en  aquel  tiempo  tuvie- 
ron mucha  celebridad,  que  aun  cuando  se  hubiesen  pre- 
sentado con  sinceridad  y  no  girando  sobre  un  fondo  de 
engaño  y  de  falsía,  en  ellos  se  suponian  establecidos  unos 
principios  que  eran  precisamente  el  punto  de  la  cuestión, 
y  que  no  podia  haber  avenimiento  ninguno,  cuando  la  una 
parte  insistia  en  la  formación  de  una  junta  independien- 
te, aunque  bajo  el  nombre  de  Fernando  MI,  que  la  parte 
contraria  sabia  muy  bien  lo  que  queria  decir,  y  que  esta 
contestaba  exijiendo  la  sumisión  absoluta  y  lo  único  que 
ofrecia  era  el  indulto.  En  cuanto  al  plan  de  guerra,  la 
junta  prometia  en  él  mas  de  lo  que  podia  cumplir,  pues 
no  siendo  reconocida  su  autoridad  sino  por  algunos  jefes, 
no  hubiera  podido  hacer  observar  lo  que  se  pactase,  aun 
cuando  la  junta  misma  hubiese  observado  fielmente  este 
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1819      género  de  compromisos,  lo  coal  do  era  el  easo,  como  no 
ii^o.    tardaremos  mocho  en  ver. 

D.  Carlos  Bustamante,  ^^  sin  duda  para  evitar  que  al- 
guno se  equivocase,  creyendo  de  buena  fé  lo  que  Cos  pro- 
ponía en  sus  planes  por  orden  de  la  junta,  cuida  de  ad- 
vertir: ^^que  el  no  hablarse  en  ellos  una  palabra  de  inde- 
pendencia y  separación  del  trono  español,  sino  al  contra- 
rio, manifestar  una  ciega  adhesión  á  él,  no  es  porque  estos 
fuesen  los  sentimientos  de  la  junta,  ni  menos  del  sabio 
autor  de  estos  planes,  sino  una  política  profunda,  muy 
digna  de  reflexionarse,  y  que  prueba  que  los  primeros  le- 
gisladores de  Anahuac,  sabian  j3legarse  muy  bien  á  las  cir- 
cunstancias del  pais,  después  de  haber  estudiado  mocho 
el  carácter  de  sus  habitantes, ''  y  para  prueba  del  verda- 
dero objeto  de  la  junta,  co|)ia  la  carta  reservada  de  esta  á 
Morolos,  de  que  varías  veces  hemos  hecho  mención,  y  el 
mismo  mtor  increpa  fuertemente  al  virey  Yenegas  y  á  los 
españoles  porque  no  quisieron  dar  oidos  á  estas  proposi- 
ciones, que  prueban  la  buena  disposición  en  que  los  in- 
surgentes estuvieron  siempre  para  tratar  de  paz.  ^^No 
tienen  por  tanto,  dice,  los  españoles  razón  para  quejarse 
de  los  americanos,  pues  que  estos  fueron  sobre  invadidos, 
desairados  del  modo  mas  oprobioso."  ¿Cómo  podia  nin^ 
gun  hombre  sensato  esperar  avenimiento  ninguno  scArcr 
un  plan  fundado  sobre  un  engaño,  y  cómo  puede  censo- 
rarse  por  no  haber  caido  en  este,  á  los  que  sabian  clara-* 
mente  el  lazo  que  se  les  tendia? 

Todas  las  autoridades  á  quienes  Cos  dirijió  sus  planes» 
los  pusieron  en  manos  del  virey,  muchas  de  ellas  sin  leeÑ 

»    Cuad.  hist.  tom;  1  P  fol.  405. 


Cav.  tx.)  imprenta.  S61 

Io8,  y  este  mandó  (7  de  Abril)  que  se  quemasen  en  la  pía-  isiü 
za  por  mano  del  verdugo,  y  publicó  un  bando  prohibiendo  ¿^^. 
su  lectura  y  mandando  recojer  las  copias  que  circulaban. 
Encaláronse  de  impugnarlos  el  arcediano  de  Méjico  Be- 
rístain,  en  el  periódico  que  se  titulaba  ^^El  Filopatro/'  y 
d  P.  Fr.  Diego  Bringas,  del  colegio  apostólico  de  Queré- 
taro  y  capellán  del  ejército  de  Calleja,  en  un  folleto  que 
publicó^  y  en  el  que  confutando  las  acusaciones  en  glo- 
bo que  contra  los  realistas  habia  hecho  Gos,  especifica  los 
actos  de  atrocidad  de  los  insurgentes  que  él  mismo  habia 
presenciado,  ó  de  que  tenia  noticia  cierta,  con  lo  que  si 
no  logró  vindicar  á  los  realistas,  sí  consiguió  convencer 
que  sus  contrarios,  los  habian  dejado  atrás  con  gran  ven- 
taja en  esta  triste  carrera. 

Para  generalizar  el  conocimiento  de  estos  planes  y  otros 
escritos  en  su  favor,  la  junta  ya  contaba  con  imprenta  en 
Sultepec.  El  Dr.  Cos,  conociendo  la  grave  falta  que  el 
no  tenerla  hacia  á  la  causa  de  la  insurrección,  proyectó 
formar  caracteres  de  madera^  y  con  admirable  empeño  y 
diligencia  los  hizo  por  su  mano,  ó  dirijió  su  construcción, 
y  no  teniendo  tinta  la  suplió  con  añil.^  Apenas  se  pue- 
den encontrar  hoy  algunos  ejemplares  del  ^^  Ilustrador 
nacional,"  periódico  que  Cos  comenzó  á  publicar  con  su 
nneva  imprenta,  y  que  deben  mirarse  como  otras  tantas 
pruebas  de  todo  lo  que  es  capaz  el  ingenio  del  hombre, 
aguijado  por  la  necesidad.  Cuando  se  consideran  estos 
esfuerzos  del  Dr.  Cos  y  los  que  al  mismo  tiempo  hacia  D. 
Ramón  Rayón  para  fabricar  armas,  pólvora  y  demás  üti- 

5^  Impreso  en  Méjico:  imp.de  Di*         ^    Bustamante,  Cuadro  hist.  tom. 
María  Fernandez  de  Jáuregui,  dedica-     1  ?  fol.  40C. 
do  al  tribunal  de  la  inquisición:  1812. 

Tom.  n.—n. 
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i8ts  les  de  guerra,  se  pregunta  coa  pesar:  ¿qué  se  ha  hecho 
i.  Man,  ^^^  genio  inventor  y  fecundo  en  recursos,  de  que  ea  aque- 
lla época  dieron  repelidas  pruebas  los  mejicanos?  Poco 
sio  embargo  podia  hacerse  con  tan  imperfecta  y  diruinuu 
impreota:  pero  los  Guadalupes  de  Mt^jico  consiguioroa  á 
unes  de  Abril  ganar  á  un  tal  José  Hebelo,  oficial  de  la 
imprenta  de  Arizpe,  quien  proporciond  otros  dos  cajistas 
y  comprar  una  cantidad  de  letra  que  vendi(i,  siu  saber  el 
objeto,  un  espaiiol,  la  que  bastaba  para  componer  cinco 
pliegos.  Sacóse  en  un  coche  eu  que  iban  las  señoras  de 
los  principales  de  la  corporación,  que  lo  eran  el  Dr.  Diaz 
y  los  licenciados  Guzmau  y  Guerra,  llevándola  en  canas- 
tas, á  pretexto  de  ir  á  hacer  un  couvite  en  S.  Ángel,  y 
aunque  el  coche  fué  detenido  en  la  garita,  no  fué  recono- 
cido con  cuidado,  en  consideración  á  las  señoras  que  eo 
él  iban.-^  Por  hiedio  de  esta  imprenta  se  empezó  á  pro- 
pagar la  lectura  del  Ilustrador,  del  que  ademas  se  saca- 
ban muchas  copias  manuscritas  en  Méjico,  causando  bas- 
tante inquietud  al  gobierno,  que  prohibió  severamcule 
(bando  de  1."  de  Junio)  su  circulación,  y  lo  mismo  hizo  el 
cabildo  eclesiástico,  gobernador  de  la  mitra  de  Méjico,  por 
un  edicto  (5  del  mismo  mes),  en  el  cual  bajo  el  precep- 
to de  santa  obediencia  y  so  las  penas  establecidas  en  el 
derecho  canónico  contra  los  autores,  fautores  y  encubri- 
dores de  libelos  famosos  y  sediciosos,  mandó  á  todos  loí 
fieles  que  entregasen  los  ejemplares  y  denunciasen  á  los 
que  los  tuviesen;  á  los  confesores  que  instruyesen  á  los 
penitentes  de  la  obligación  en  que  estaban  de  hacerlo  asi; 
y  á  los  predicadores,  que  declamasen  y  combatiesen  desde 
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el  palpito  contra  este  periódico,  que  el  cabildo  califica  de      1812 
náqQioa  infernal,  inventada  por  el  padre  de  k  discordia,    íukw. 
para  desterrar  del  pnis  la  paz  que  el  clero  debia  fomentar 
j  cultivar  con  todo  empeño.^    Esta  activa  persecución 
de  las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas,  ha  hecho  que  sea 
tan  difícil  encontrar  algún  ejemplar  de  este  periódico. 

La  revolución  durante  el  sitio  de  Cuantía,  habia  ioma<- 
do  en  la  provincia  de  Puebla  todavía  mayor  incremento 
que  en  los  contomos  de  Méjico.  Desde  la  elevada  sierra 
del  cofre  de  Perole  y  pico  de  Onzava,  que  forma  sus  lin- 
deros con  la  intendencia  de  Veracruz,  hasta  las  cumbres 
ée\  Ixtacihuatl  y  del  Popocatepec  que  la  separan  de  la  de 
Méjico,  todo  estaba  en  fermentación.  A  principios  de 
este  ano,  el  P.  D.  José  María  Sánchez  de  la  Vega,  vica- 
rio de  Tlacotepec,  habia  dado  principio  al  movimiento  en 
las  inmediaciones  de  Tehuacan  de  las  Granadas,  inva- 
diendo las  haciendas  y  aun  amenazando  á  aquella  ciudad: 
mas  llamado  por  Morelos  para  guarnecer  á  Izúcar,  pasó  á 
aquel  punto  con  quinientos  hombres  á  caballo  mal  arma- 
dos y  un  pedrero,  é  hizo  contra  Llano  la  defensa  que  en 
80  lugar  hemos  visto.  ^^  Poco  después  el  Lie.  D.  Juan 
Nepomuceno  Rosains,  quien  temeroso  de  ser  perseguido 
en  Tehuacan  como  adicto  á  la  independencia,  se  habia  re- 
tirado desde  el  año  anterior  á  la  hacienda  de  la  Rincona- 
da, para  ocuparse  de  la  labranza, ^'^  incitado  por  el  cura 

^  Gaceta  de  9  de  Junio  de  1812,  ^    Todo  lo  concerniente  á   Ro- 

BÚin.  242  fol.  C)90.  sains,   lo  copio  litemlmeote  de  lu 

**    Aunque  Morelos  dt»j<)  en  Izú.  ''Relación    histórica,"  publicada  en 

car  á  un  D.  Vicente  Sánchez,  el  que  Puebla  en  1823,  r«ctiñcundo  las  fo- 

hizo  la  defensa  de  aqi:el  punto  fué  el  chas,  en  las  que  hay  un  error  de  un 

padre  del  mismo  apellido,  qne  es  de  año  entero  en  esta  primera  parte  de 

quien  habla  el  mismo  Morelos  en  sus  su  narración, 
declaraciones. 
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iiileriiio  de  S.  Salvador  D.  José  Rafael  Tárelo,  se  decidió 
á  tomar  partido  abiertamenle,  levantando  eu  5  de  Abril, 
la  bandera  de  la  revolución  y  proponiéndose  qae  sus  ope- 
raciones no  fuesen  las  mismas  que  las  de  loe  bandidos, 
que  hostilizaudü  á  todos  sin  discreción,  impedian  el  cur- 
so rápido  de  una  empresa  para  la  que  los  áuimos  estabati 
lan  bien  preparados;  iraltí  de  comprometer  ú  aquellos  su- 
jetos que  por  tener  intereses,  pudiesen  pensar  coq  mas 
honor,  y  mediante  sus  esfuerzos,  logró  reunir  en  quince 
dias  mas  de  setecientos  bombres  desde  S.  Aodres  basta 
Nopalucan,  y  desde  el  pueblo  de  Quicliula  basta  Tepeya- 
bualco.  Varios  jefes  de  cuadrillas  se  habían  levantado 
en  aquellos  mismos  distritos,  tales  como  Máumo  Alacbor- 
ro,  Arroyo  y  Bocardo,  de  quienes  es  menester  dar  idea, 
por  lo  mucho  que  tendremos  que  ocuparnos  de  ellos,  co- 
piando el  retrato  que  de  los  dos  últimos  hizo  í).  Carlos 
Buslamanle  en  su  Cuadro  bislórico:^  dice  asi:  ^H 

"Conocí  á  este  monstruo,  (Arrayo)  ignominia  de  l3'|^| 
pecie  humana,  y  me  espanto  cuando  me  acuerdo  de  su  lio^^ 
rible  catadura.  Era  un  campesino  chaparro,  cargado  de  es- 
paldas, cara  blanca  y  colorada,  barroso,  ojos  negros  y  fe- 
roces, su  mirar  era  torvo  y  amenazante:  jamas  se  ponía 
el  sombrero,  sino  bajándoselo  mucho,  en  términos  de  que 
costaba  dificultad  verle  su  aspecto  sombrío  y  de  mal  agüe- 
ro: su  voz  ronca:  sus  razonamientos  precisos,  su  lenguaje 
rúslícQ.  Era  un  complexo  de  ferocidad  y  superstición  b 
mas  grosera;  afectaba  mucha  ¡ñedad  j  respeto  á  lodo  '*pa- 
drecito,"  á  quieu  besaba  acatadamente  la  mano;  pero  do 
titubeaba  en  darle  á  un  Iiombre  un  mazazo  coa 
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tillo  de  herrero  en  la  mollera,  dejándolo  allí  muerto,  co-  1313 
mo  lo  hizo  en  su  acampamento  de  Alzayanga.  Azotaba  4^!^ 
á  los  que  tenia  por  espías,  y  lo  hacia  por  su  mano,  te- 
niendo el  bárbaro  placer  de  verles  correr  un  chorro  de 
sangre  al  primer  latigazo:  echábala  ademas  de  justiciero: 
80  pujanza  era  mucha  y  á  par  de  ella  su  denuedo  para  en- 
trar en  una  acción.  Atacó  la  hacienda  de  Teoloyuca,  jun- 
to á  S.  Juan  de  los  Llanos:  su  dueño  que  era  un  español, 
sostenido  con  cien  fusiles  de  Perote  y  mucho  parque,  se 
resistió  mas  de  dos  dias;  pero  cargado  extraordinariamen- 
te por  las  partidas  americanas,  hubo  de  entregarse  luego 
que  Arroyo  se  hizo  desprender  sobre  la  casa  por  una  rea- 
ta, y  entró  con  el  ^^cíntare,"  (así  llamaba  al  sable)  hacien- 
do una  cruel  matanza,  que  llenó  de  cadáveres  la  casa  y 
dejó  inhabitable  el  edificio  por  mucho  tiempo,  registrán- 
dose en  sus  paredes  estampadas  las  manos  de  sangre. 
Hacíase  llamar  de  '^padre"  por  sus  soldados,  y  los  trataba 
con  la  dureza  de  esclavos.  Su  muger  era  de  color  que- 
brado, valiente  y  digna  consorte  de  tal  marido.  El  nom- 
bre de  Arroyo,  cómitrc,  antes  de  la  revolución,  de  la  tla- 
pixquera^^  de  la  hacienda  de  Ocotepec  ^segun  hago  me- 
moria), ha  dejado  una  nombradía  de  espanto  en  aquellas 
comarcas;  la  idea  de  semejante  genio,  repito,  me  hace  es- 
tremecer. Su  compañero,  "Antonio  Bocardo,"  de  origen 
herrero  y  alguacil  en  S.  Juan  de  los  Llanos,  fué  menos 
horrible  para  la  nación.  Era  un  cobarde  tan  menguado 
y  tonto,  que  se  hacia  llamar  "coronel  de  coroneles,  ó  sea 
tonto  de  tontos:"  ocupábase  en  avanzar  (es  decir,  robar), 

^^  Tlapixquera  se  llama  en  las  ha*  ta  de  trabajo,  para  obligailos  ¿  des- 
ciendas de  tierra  fria,  la  galera  en  quitarlo.  Este  abuso  ha  disminuido 
donde  se  encierran  de  noche  los  ope-  mucho.  Viene  de  Tlapixquér^  el  quer 
ranos  que  han  recibido  dinero  ácuen-  guarda  algo,  en  mejicano. 
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181^  antes  qne  en  matar  hombres:  el  Sr.  Morelos  se  dhrertía 
¿  líSyo.  ^^°  '^  relación  de  sus  anécdotas,  y  pudo  reducirlo  al  or- 
den en  lo  posible,  de  lo  que  no  era  capaz  Arroyo.  ¡Des- 
graciada América  mejicana,  exclama  el  mismo  escritor, 
que  tuvo  por  defensores  de  su  causa  á  tales  verdugos! 
Ei  hombre  de  principios,  como  yo,  continúa  didendo, 
que  se  vio  entre  estos,  vivia  en  un  continuo  martirio,  y 
estaba  en  gran  riesgo  si  trataba  de  reducirlos  al  orden. 
¡  Cuántas  veces  mi  vida  estuvo  á  riesgo,  por  semejante 
motivo!" 

Hasta  aquí  D.  Carlos  Bustamante,  y  me  he  detenido  en 
copiar  en  toda  su  extensión  este  pasaje,  para  dar  á  cono- 
cer qué  especie  de  hombres  eran  estos  jefes  de  la  revolu- 
ción, pintados  por  un  pincel  que  está  libre  de  toda  pre- 
vención en  su  contra:  Bustamante,  por  una  singular  ilu- 
sión, retrata  con  estos  colores  á  todos  aquellos  que  él  co- 
noció, y  manifiesta  la  imposibilidad  de  reducirlos  á  un 
orden  de  cosas  que  no  fuese  una  vida  de  bandidos,  cor- 
riendo gran  riesgo  quien  lo  intentase,  y  al  mismo  tiempo 
se  figura  que  los^que  no  conoció  eran  otra  clase  de  hom- 
bres, siendo  así  que  Albino  García,  los  Villagranes,  y  casi 
todos  los  demás  jefes  de  partidas  de  que  hemos  ido  ha- 
blando, eran  copias,  mas  ó  menos  semejantes,  y  algunas 
aun  recargadas  de  este  retrato  de  Arroyo  y  de  Bocardo, 
con  cuyas  anécdotas  se  entretenia  Morelos:  ¿qué  anécdo- 
tas podian  ser  las  de  tales  personajes?  ¡Y  todavía  Bus- 
tamante se  lamenta  de  que  su  desgraciada  patria  no  haya 
caido  en  tales  manos!  ¡Y  esta  es  la  revolución  que  se 
ensalza  y  aplaude!  ¡Y  estos  los  hombres  que  se  preconi- 
zan como  patriotas! 
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El  brigadier  de  marina  D.  Santiago  Irisarri,  había  lo-  isis 
mado  el  mando  de  la  provincia  por  la  marcha  de  Llano  á  4  ]£¡^. 
bácar  y  después  ¿  Cuantía,  y  como  este  habia  llevado 
consigo  casi  toda  la  fuerza  disponible,  se  hizo  subir  sin 
demora  á  Puebla  el  primer  batallón  del  regimiento  de  in- 
fantería americano,  llegado  recientemente  de  Cádiz  á  Ve- 
racruz,  ^  y  este  cuerpo  con  algunos  dragones  y  los  rea- 
listas de  los  pueblos,  fueron  las  únicas  tropas  que  Irisarrí 
tuvo  á  sus  órdenes,  para  hacer  frente  i  la  muchedumbre 
de  cuadrillas  que  por  todas  partes  se  multiplicaban.  Las 
de  Arroyo  y  Camilo  Suarez,  demandante  este  del  santua- 
rio de  Ocotlan,  se  habian  situado  en  las  cumbres  de  A- 
polco,  habiéndoseles  reunido  los  indios  de  mas  de  veinte 
pueblos  por  influjo  del  cura  de  Hueitlalpa,  á  quien  titula- 
ban general,  y  desde  aquel  punto,  distante  de  Zacapuax- 
tla  poco  mas  de  dos  leguas,  hostilizaban  á  aquel  pueblo 
constantemente  leal  á  la  causa  realista.  Para  desalojarlos 
de  aquel  puesto,  marchó  á  atacarlos  el  teniente  del  bata- 
llón de  Santo  Domingo  D.  Mariano  Buen-Abad  con  trein- 
ta hombres  de  su  cuerpo,  los  realistas  del  pueblo  y  los  in- 
dios del  mismo,  dirijidos  por  les  eclesiásticos  D.  Miguel 
Travanca,  D.  José  Ignacio  del  Valle  y  Fr.  Luis  Velasco, 
y  habiéndose  apoderado  del  campo  enemigo,  destruyó  sus 
fortificaciones,  y  quemó  las  galeras  que  les  servían  de  alo- 
jamiento, (2  de  Febrero)  ^^  mas  no  sin  vigorosa  resistencia^ 
pues  murió  el  capitán  de  realistas  D.  Joaquín  Ayerdí  (e), 

*    Gaceta  de  15  de  Febrero  de  varios  transportes,  habiendo  dejado 
1812,  núm.  184  fol.  171.  Este  cuer-  en  la  Habana  al  2  ?  batallón:  la  tro- 
po llegó  á  Veracruz  el  29  de  Enero  pa  era  toda  andaluza. 
en  el  navio  Asia,  su  comandante  el  *    Gaceta  de  1 5  de  Febrero  núnk 
brigadier  D.  Anselmo  Gomendio,  y  184  fot  171. 
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1812  y  faeron  gravemente  contusos  los  padres  Valle  y  Yelasco, 
áMayo.  DO  obstante  lo  cual  el  primero,  cubierto  de  su  sangre,  an- 
duvo como  activo  ayudante,  llevando  fas  órdenes  del  jefe 
á  los  puntos  mas  peligrosos,  y  siguió  por  seis  leguas  per- 
siguiendo á  los  fugitivos.  En  el  extremo  opuesto  dé  la 
provincia,  al  pie  de  los  volcanes  de  Méjico,  Vicente  Gó- 
mez, uno  de  los  mas  atroces  asesinos  de  aquel  tiempo, 
que  adquirió  horrenda  fama  con  el  sobre  nombre  ^^del  ca- 
pador,'' porque  castraba  á  los  prisioneros  españoles  á 
quienes  no  quitaba  la  vida,  diciendo  que  lo  hacia  para 
que  no  propagasen  su  casta,  ^^  invadió  el  pueblo  de  S. 
Martin  Texmelucan,  (25  de  Febrero)  situado  en  un  valle 
hermoso,  en  el  que  la  agricultura  ha  llegado  á  la  mayor 
perfección.  Sabido  en  Puebla  el  ataque,  marchó  en  auxi- 
lio del  destacamento  que  guamecia  aquel  punta,  el  coro- 
nel D.  Cristóbal  Ordoñez,  sargento  mayor  del  batallón 
primero  americano  con  las  compañías  de  granaderos  y 
cazadores  de  este,  con  lo  que  Gómez  se  retiró,  queman- 
do una  casa  del  pueblo  y  la  hacienda  inmediata  de  S. 
Cristóbal.^  El  capitán  de  cazadores  del  mismo  cuerpo 
D.  Antonio  Conti,  oficial  de  gran  brío  y  actividad,  fué 
destinado  con  su  compañía  y  algunos  realistas  á  la  ciudad 
de  Huejocingo,  poco  distante  de  S.  Martin,  ^^  que  estaba 
en  conmoción:  al  acercarse  á  ella  (15  de  Marzo)  las  cam- 
panas tocaron  á  rebato  y  se  presentaron  hasta  las  muge- 

^    Muchos  de  mis  lectores  recor*  ^   Gac.  de  3  de  Manon.  192  f.  332. 

dar¿n  todavía,  haber  visto  arrastran-  ^    Era  Huejocingo  república  in- 

dose  para  pedir  limosna  en  las  calles  dependiente  antes  de  la  conquista,  y 

de  Méjico,  á  un  infeliz  soldado  del  por  haberse  declarado  en  favor  de 

batallón  de  Asturias,  que  quedó  in-  Cortés,  obtuvo  el  título  de  ciudad  y 

utilizado  de  resaltas  de  esta  bárbara  muchas  distinciones:  hoy  es  pobU- 

operación.  cien  corta  y  de  poca  importancia. 


CAV..1X.)  TOMA  DE  OUAMAIÜTLA.  569 

res  á  defender  las  azoteas  de  las  casas  y  las  iglesias,  en  1812 
especial  la  de  S.  Francisco;  pero  Conti,  haciendo  avanzar  4  j^^ 
80  pequeña  flierza  en  tres  destacamentos,  se  apoderó  'con 
corta  resistencia  de  la  población,  á  cuyos  vecinos  dirijid 
una  proclama,  haciendo  valer  su  humanidad  en  no  casti- 
garlos severamente,  y  amenazando '  hacerh)  en  caso  de 
reincidencia.  ^  • 

El  pueblo  de  Huamantla,  ahora  unido  al  territorio  de 
Tlaxcala,  era  entonces  de  los  mas  ricos  de  la  provincia 
de  Puebla,  pues  por  su  situación,  venia  á  ser  el  tránsito 
preciso  del  comercio  entre  Veracruz  y  Méjico:  uniéronse 
para  atacarlo  todos  los  jefes  principales  de  los  insurgen- 
tes de  aquella  comarca  en  Apizaco,  y  e\  18  de  Marzo  se 
presentaron  delante  de  él,  en  número  de  unos  dos  mil 
hombres,  con  multitud  de  indios  y  dos  cánones,  el  uno 
de  grueso  calibre  y  el  otro  de  á  seis:  la  guarnición  se  re- 
docia  á  unos  cuarenta  infantes  de  línea,  doscientos  rea- 
listas de  infantería  armados  con  lanzas  y  pocas  armas  de 
fdego,  tres  cañoncillos  de  corto  calibre  y  sesenta  caballos: 
se  habián  abierto  fosos  y  formado  trincheras  en  las  ca- 
lles, y  el  comandante  era  el  capitán  de  realistas  D.  Anto- 
nio Garcia  del  Casal  (e).  Eir  el  primer  dia  de  ataque  los 
insurgentes  fueron  rechazados,  pero  en  el  segundo,  entra- 
ron á  viva  fuerza  quedando  muertos  casi  todos  los  solda- 
dos de  línea  y  varios  oficiales,  y  saquearon  la  población 
que  abandonaron  el  dia  20,  llevando  prisionero  á  Casal  y 
á  los  demás  oficiales,  á  todos  los  cuales  dejaron  en*  libertad 
pocos  días  después,  por  influjo  de  algunos  eclesiásticos/^ 

—  -    I    - 

^   G.deSl  de  Marzo  n.  201  f.  297.    del  P.  Avendaño  en  la  misma  ^ce- 
*^  Parte  de  Conti,  gaceta  de  2  de  '  ta  y  parte  de  Casal  en  la  de  21  de 
Abril,  núm.  206  fol.  339.    Informe    Abril  núm.  214  fol.  407. 

ToM.  11.— 72. 
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De  Haamantla  se  diríjieron  los^-  iosurgentes  á  Nopalu- 
can,  hallándose  ya  en  la  hacienda  de  S.  Aotonio  á  una 
legua  del  pueblo,  cuando  llegó  Gonti  (21  y  22  de  Blan») 
con  sus  cazadores,  y  aunque  no  tenia  mas  fuerza  que 
ochenta  y  cuatro  infantes  y  diez  y  nueve  caballos,  se  so»* 
tuvo  dos  dias  en  que  le  dieron  varios  ataques  con  fuerzas 
superiores,  y  obligándolos  á  retirarse,  les  tomó  tres  caño- 
nes y  porción  de  muías  y  otros  efectos.  "^^  Conti  pasó  en 
seguida  á  Huamantla,  á  cuyos  vecino^  encontró  consterna* 
dos  con  el  desastre  que  acababan  de  sufrir,  y  habiéndolos 
asegurado  y  tranquilizado  algún  tanto,  volvió  á  Nopalueaa 
de  donde  pasó  á  Acajete,  al  otro  lado  del  pinar  que  media 
entre  ambos  pueblos. 

Entre  los  oficiales  recientemente  llegados  de  España, 
el  brigadier  D.  Juan  José  de  Olazabal  era  de  los  mas  e^ 
timados,  porque  perteneciendo  al  estado  mayor,  formado 
entonces  á  imitación  del  de  los  ejércitos  franceses,  se  le 
tenia  por  militar  de  instrucción  y  pericia.^  Habia  subi- 
do á  Perote  escoltando  un  convoy  del  comercio,  y  en 
aquella  fortaleza  recibió  (15  de  Abril)  la  orden  del  vírey, 
para  que  á  la  mayor  brevedad  llevase  á  Puebla  la  artille- 
ría de  batir  que  pedia  Calleja  con  instancia  para  el  sitio 
de  Cuantía.  ^^  En -consecuencia,  se  puso  en  marcha  (18 
del  mismo)  conduciendo  dos  cañones  de  fierro  de  á  docei» 
su  dotación  de  municiones  y  el  cargamento  del  comercio, 
escoltado  todo  por  trescientos  veinte  hombres  de  varios 

*^  Partes  de  Conti,  gaceta  de  2  de  bigotes,  y  se  hizo  tanto  mas  notable 

Abril  núm.  206  fol.  337,  é  informe  por  esta  circunstancia,  cuanto  que  ñié 

del  cura  de  Nopalucan  D.  José  Se-  el  primer  oñcial  de'  graduacioo  que 

hastian  Rodulfo/gaceta  de  4  de  Abril  se  vio  en  Méjico  con  ellos, 
núm.  207  fol.  3&0.  ««   Parte  de  Olazabal,  gaceta  de  14 

^  Este  general  tenia  unos  enormes  de  Mayo  núm.  228  foL  506. 
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• 

cuerpos,  y  de  estos  solos  veinticinco  de  caballería  de  rea-  isiü 
listas.  Llegó  no  sin  dificaltad  hasta  las  inmediaciones  de  4  ^¿^ 
Nopálucan,  y  habiendo  recibido  aviso  del  comandante  del 
destacamento  que  Conti  dejó  en  aquel  pueblo,  del  aprieto 
en  que  se  hallaba,  estando  atacado  por  todas  partes  y  á 
punto  de  perecer;  mandó  en  su  auxilio  una  parte  de  la  es- 
colta del  convoy  con  un  canon  de  á  seis,  con  lo  que  fue- 
ron rechazados  los  insurgentes,  aunque  perdiendo  \ob  rea- 
listas un  oficial  y  ocho  soldados  muertos,  y  algunos  heri- 
dos. Supo  Olazabal  en  Nopalucan  que  aquellos  en  gran 
número,  le  aguardaban  en  el  paso  difícil  del  pinar  y  bar- 
rancas que  cierran  el  camino  hasta  Acajete,  con  lo  que  re- 
solvió esperar  en  aquel  pueblo  los  refuerzos  de  tropa,  que 
con  repetición  pidió  al  gobernador  de  Puebla  y  al  de  Pe- 
rote.  Sus  correos  fueron  interceptados,  y  aproxiihándose 
los  insurgentes  hasta  las  inmediaciones  del  pueblo,  se  lle- 
varon al  sacarlas  á  los  aguajes  á  beber,  todas  las  muías  de 
tes  arrieros  que  conducian  la  carga  del  comercio,  fuese 
por  descuido  de  Olazabal  que  no  era  muy  á  propósito  pa- 
ra la  guerra  que  se  hacia,  la  que  requería  gran  vigilancia  y 
actividad,  ó  como  él  dijo  en  su  parte  al  virey,  porque  no 
se  cumplieron  las  órdenes  que  liabia*  dado,  para  que  no 
saliesen  al  agua  si»  la  escolta  que  al  efecto  tenia  nombra- 
da. En  vano  hizo  marchar  al  capitán  D.  Rafael  Ramiro  con 
doscientos  hombres  y  un  canon,  á  tralar  de  recobrar  la 
mulada  perdida:  este  oficial  sin  conseguir  su  intento,  ape- 
nas pudo  volver  á  entrar  al  pueblo,  habiendo  sido  rodea- 
do por  un  gran  número  de  enemigos.  Olazabal  entonces, 
sin  poder  esperar  auxilio  de  ningún  lado;  ^n  agua  para 
las  muías  de  su  artillería  y  ni  aun  para  la  tropa;  no  pudien- 
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1812  do  pensar  en.  pasar  á  Puebla:  salió  silenciosameote  de  No* 
4  Mayp.  palucan  el  26  de  Abril  por  la  noche,  abandonando  los  efec- 
tos del  comercio  y  perseguido  vivamente  en  su  retirada, 
se  dio  por-  muy  contento  con  poder  volver  á  Perote  con 
la  artillería  y  municiones  que  estaban  bajo  su  escolta. 
Conti,  que  con  su  pequeña  sección  se  hallaba  situado  en 
Acajete,  al  otro  lado  del  pioar,  no  solo  no  pudo  atravesar 
este  para  auxiliar  á  Olazabal,  sino  que  siendo  atacado  en 
aquel  punto,  habiéndole  tomado  los  independientes  el  ce- 
menterio de  la  parroquia  en  que  se  habia  hecho  fuerte, 
á  duras  penas  logró,  con  una  valiente  salida,  retirarse  á 
Amozoque  para  reunirse  con  la  guarnición  de  aquel  pue- 
blo y  defenderse  en  él.^^ 

De  grande  importancia  fué  el  quebranto  que  el  comer- 
cio de  Méjico  sufrió  con  la  pérdida  de  este  convoy,  cuyo 
valor  ascendia  á  mas  de  dos  millones  de  pesos,  y  muy 
triste  la  impresión  que  tal  acontecimiento  produjo  en  los 
ánimos  de  los  españoles.  Los  insurgentes  no  se  apro- 
vecharon como  debian  de  esta  importante  presa,  que  usa- 
da con  orden  y  economía,  hubiera  bastado  para  proveer 
por  mucho  tiempo  á  las  necesidades  de  una  fuerza  com- 
petente: echáronse  en  desorden  sobre  el  cai^amento  que 
Olazabal  dejó  encerrado  en  la  parroquia  del  pueblo,  y  to- 
do fué  desperdiciado  y.dilapidado:  un  rico  pectoral  y  ani- 
llos de  brillantes  que  se  le  mandaban  al  obispo  de  Pue- 
bla, fueron  enviados  en  presente  á  Morelos  por  el  P.  Sán- 
chez, ^^  y  este  golpe  de  fortuna  que  tanto,  habia  de  haber 
contribuido  á  regularizar  las  operaciones  de  la  guerra,  no 


^   Gac.  de  28  de  Abril  n.  217  fol.        ^   Moreloi  lo  dice  ití  en  su  caan. 
436,  y  de  5dc  Mayo  n.  222  fol.  470. 
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sirvió  mas  que  para  fomentar  la  indiDacion  á  la  rapiña  y 
el  espíritu  de  desorden,  que  por  desgracia  había  echado 
tan  hondas  raices  entre  los  insurgentes,  y  con  mas  espe- 
cialidad entre  las  paletinas  dependientes  de  Osorno.^'^ 

La  proximidad  de  Izúcar  ponia  muy  en  riesgo  á  Atiix- 
00,  habiendo  quedado  libres  para  dirijirse  á  esta  villa,  las 
tropas  insurgentes  que  defendieron  aquel  lugar  contra 
Llano,  después  de  la  retirada  de  este.  Temiéndolo  así  los 
vecinos,  levantaron  para  su  defensa  una  compañía  de  in- 
üintería  con  cien  plazas  y  otra  de  caballería  con  sesenta, 
cuyo  vestuario,  armamento,  caballos  y  monturas  costeó  la 
población,  con  un  gasto  de  mas  de  quince  mil  pesos  que 
suplieron  algunos  de  los  mismos  vecinos,  para  reintegrar- 
se con  el  producto  de  una  contribución  que  con  este  fin 
se  estableció.  '"^  Un  suplemento  tan  considerable,  prueba 
la  riqueza  y  abundancia  que  todavia  se  conservaba,  aun  en 
las  poblaciones  de  segundo  orden,  que  no  habian  sido 
aniquiladas  por  los  insurgentes.  Ademas  de  estos  medios 
de  defensa  procurados  á  sus  propias  expensas,  la  villa  es- 
taba guarnecida  por  una  compañía  del  batallón  americano, 
al  mando  del  capitán  D.  Tomas  Layseca.  Los  de  Izúcar 
la  atacaron  el  25  de  Abril  con  número  considerable  de 
gente  y  cinco  cañones,  y  se  habrian  apoderado  sin  duda 
de  ella,  si  no  hubiera  llegado  tan  oportunamente  el  auxi- 
lio de  doscientos  hombres  y  un  cañón  que  mandó  el  go- 


isia 

£ii0fo 
4  MtjTO. 


^"^  Bustamanto  Cuadro  histórico, 
tom.  1.  ®  fol.  410,  reñriendo  estos  des- 
órdenes, que  en  gran  |)arte  él  presen- 
ció, cuenta  que  en  una  lista  que  Ar- 
royo presentó  de  los  efectos  que  to- 
mó disl  convoy,  puso  esta  partida. 
'*Por  unoi  zapatos  de  gachupín  con 


herraduras  de  caballo.*'  Entonces  se 
comenzaron  ¿ver  botas  con  herradu- 
ras en  el  tacón,  y  es  ¿  lo  que  alude. 
•®  Parte  del  subdelegado  de  Atlix- 
co  p.  Francisco  de  Trasgallo  de  24 
de  Marzo.  Gaceta  de  20  de  Mayo 
núm.  234  fol.  552. 
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1812  bernador  de  Puebla  Irísarri,  á  las  Órdenes  del  coronel  Or- 
á  M^.  <loñez.  Este,  tomando  á  los  insurgentes  por  la  retagnai^ 
día;  dio  lugar  á que  Layseca hiciese  una  salidaad  que  los 
desalojó  del  convento  de  S.  Francisco  y  de  los  otros  pon- 
tos dominantes  de  que  se  habian  hecho  duerf>s,  tomándo- 
les su  artillería,  y  en  combinación  después  con  Ordoñez, 
los  atacaron  ambos  en  la  hacienda  de  las  Animas  á  don- 
de se  habian  retirado,  y  se  prometían  hacerlos  rendir^  te- 
niéndolos cercados,  pero  en  la  noche  se  abrieron  paso  por 
entre  las  avanzadas  de  los  realistas.  ^^ 

Izücar  permaneció  largo  tiempo  sin  ser  atacada  por  ios 
realistas,  y  Matamoros  vino  á  situarse  en  ^quel  poiRo,  AA 
que  sacó  considerables  recursos,  lo  que  ha  hecho  que  se 
dé  su  nombre  á  aquella  población.  Tepeaca,  la  segonda 
villa  fun4ada  por  los  espacióles  en  Nueva  España,  cayó 
en  manos  de  los  independientes,  y  habiendo  sucedido  lo 
mismo  á  Tehuacan,  como  veremos  cuando  hayamos  de 
hablar  del  progreso  de  la  revolución  en  las  provincias  de 
Yeracruz  y  Oajaca,  no  quedaba  al  gobierno  en  la  intenden- 
cia de  Puebla  mas  que  la  capital  con  otros  pocos  lagares, 
y  estos  frecuentemente  atacados,  como  Tlaxcala,  qne  libre 
de  las  partidas  que  la  rodeaban,  por  las  excursiones  que 
en  sus  inmediaciones  hizo  el  capitán  Garciá  Bringas  en 
Febrero,  se  volvió  á  ver  en  mayor  aprieto  en  fines  de 
Abril,  y  la  comunicación  de  unos  puntos  á  otros  quedó  de 
tal  manera  cortada  é  impedida,  que  en  Méjico  no  se  tu- 
vieron noticias  algunas  de  Jalapa  y  Yeracruz  en  algunos 
meses,  ni  en  aquellos  puntos  tampoco  se  recibieron  de  la 


^   Gaceta  de  28  de  Abril  núm.  217  fol.  433,  y  de  5  de  Mayo  núox.  2S3 
fol.  465. 
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capital,  esparciéndose  las  mas  funestas  especies  sobre  la 
soerte  que  esta  y  aquellas  habian  tenido. 

A  pesar  de  estas  ventajas,  Rosains  y  los  que  con  él  se 
habian  reunido,  no  se  creian  en  estado  de  resistir  un  ata- 
que de  las  tr6pas  de  Puebla,  y  habiendo  recibido  aviso 
de  que  iba  á  marchar  una  división  contra  ellos,  el  P.  Ta* 
relo  escribió  al  obispo  Campillo  que  todos  se  indultarían, 
si  DO  se  les  obligaba  á  hacer  demostración  alguna  exte- 
ñor  que  diese  á  conocer  este  paso,  por  el  peligro  en  que 
los  pondría.  El  obispo  contestó  favoreciendo  la  propues- 
ta, que  trataron  de  realizar  los  padres  Tárelo  y  Amador: 
Rosains  puso  preso  á  este  último  y  convocó  una  junta  en 
S.  Salvador,  en  la  que  puso  de  manifiesto  la  carta  del 
obispo  é  hizo  nuevas  protestas  de  su  decisión  para  seguir 
la  revolución.  En  aquel  mismo  dia  habia  llegado  el  Lie 
D.  Rafael  Arguelles,  sugeto  distinguido  de  Onzava,  quien 
con  otros  vecinos  de  aquella  villa  habia  pasado  i  Zongo- 
lica,  donde  el  cura  Moctezuma  formaba  una  reunión  y  tra- 
taba de  ponerse  de  acuerdo  con  Rosains  y  con  Osorno,  á 
qnien  debia  dirijirse  en  seguida  Arguelles.  Al  ramor  del 
iudulto,  un  tropel  de  bandidos  capitaneados  por  Machor- 
ro y  por  el  P.  franciscano  Ibarguen,  se  echó  sobre  Ro- 
sains y  Arguelles,  poniendo  en  prisión  al  P.  Tárelo.  En 
vano  representó  Rosains  al  P.  Ibargueu  lo  tratado  en  la 
junta  y  la  prisión  del  P.  Amador:  aquel  religioso  era  de 
carácter  tan  feroz,  que  siempre  declamaba  contra  la  be- 
nignidad de  Arroyo,  y  estando  adiemas  tomado  de  vino, 
maltrató  mucho  á  Rosains  y  Arguelles,  los  hizo  atar  con 
sogas  y  condenó  al  primero  á  muerte;  mas  entre  tanto  ha- 
biendo acudido  todos  en  seguimiento  del  P.  Tárelo,  que 
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1812  por  UDa  ventana  se  habia  escapado  de  la  prisión,  tuTieron 
i  Mayo,  lugar  Rosains  y  Arguelles  para  quitarse  las  ataduras  y  apo- 
derarse de  una  pieza,  donde  habia  cincuenta  fusiles  recién 
cargados.  Dueño  de  estas  armas,  se  puso  Rosains  con  ellas 
en  defensa,  aunque  atacado  por  mas  de  sesenta  contraríos, 
y  habiendo  herido  á  Machorro,  el  P.  Ibarguen  buyo  á  Te- 
peaca,  y  todos  los  demás  se  dirijieron  á  la  hacienda  de  h 
Rinconada  que  saquearon  enteramente,  habiendo  tenidft 
la  muger  y  familia  de  Rosains  que  salvarse  en  los  mon- 
tes. Este  trató  de  retirarse  á  S.  Andrés  Chalchicomula, 
en  cuyo  pueblo  esperaba  hacerse  fuerte,  pero  perseguido 
por  la  gente  que  tras  de  él  mandó  el  P.  Tárelo,  que  ha- 
bia tomado  la  resolución  de  apaciguar  á  sus  enemigos  á 
expensas  de  Rosains,  y  que  no  veia  en  la  revokicioB  mas 
que  un  modo  de  hacer  dineroy  fué  puesto  en  manos  de 
Arroyo,  quien  lo  mandó  conducir  á  Tepeaca  con  grillos 
en  los  pies,  salvándole  la  vida  por  los  ruegos  y  empeños 
de  algunos  vecinos,  pero  dejándolo  en  un  calabozo  en  ries- 
go continuo  de  perderla.  ^ 

Los  llanos  de  Apan,  que  pueden  considerarse  comunes 
á  las  provincias  de  Méjico  y  Puebla,  habian  quedado  casi 
del  todo  desguarnecidos,  desde  que  de  ellos  se  retiró  b 
división  de  Soto  para  marchar  á  Izúcar  en  Diciembre  del 
año  anterior,  y  los  destacamentos  que  allí  permanecieron 
apenas  bastaban  para  defender  los  puntos  en  que  resi- 
dian.  Poco  mas  de  cien  hombres  que  guamecian  á  Tulan- 

^  Toda  esta  relación  está  tomada  á  hacer  mención  en  las  noticias  de 

de  la  publicada  'por  Rosains,  y  he  aquel  tiempo,  y  solo  Bustamante  ha- 

creido  deber  insertarla  por  el  papel  bla  de  haberlo  conocido,  y  añade  que 

importante  que  representó  en  la  re-  fué  de  los  mas  aproYecnadot  es  el 

voíucion:  del  P.  Tárelo  á  quien  Ro-  convoy  tomado  en  Nopalucin. 
aaini  califica  de  ladrón,  no  se  vuelve 
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cingo  i  las  órdenes  del  capitán  D.  Francisco  de.  las  Pie-  mi 
dras,  rechazaron  á  los  insurgentes  que  á  mediados  de  Fe- 
brero atacaron  aquel  pueblo,  bajo  el  mando  de  los  maris- 
cales Anaya,  Cañas  y  Serrano,  y  de  los  coroneles  Osorno, 
Olvera  y  Guarneros,  habiendo  sido  muerto  el  penúltimo, 
por  un  balazo  que  le  tiró  el  P.  capellán  de  la  división  Fr. 
Mariano  Gómez.  ^^  Las  partidas  de  los  llanos  se  derra- 
maban en  todas  direcciones,  extendiéndose  hasta  los  con- 
fines de  Tezcuco,  cuya  escasa  guarnición  hizo  diversas 
salidas  para  ahuyentarlas  de  aquella  comarca; ^^  pero  el 
punto  de  mayor  interés  para  ellas  era  el  mineral  de  Pa* 
chuca,  en  donde  habia  españoles  á  quienes  perseguir  y 
mas  de  doscientas  barras  de  plata  que  cojer.  Habia  pa- 
sado á  aquel  punto  con  algunos  soldados  de  la  guarnición 
de  Tulancingo,  el  capitán  del  (¡jo  de  Yeracruz  D.  Pedro 
Biadera,  que  obtenia  el  puesto  de  comandante,  y  de  la  ca- 
pital habia  sido  mandado  con  veinticinco  dragones  el  alfé- 
rez de  los  de  Méjico  D.  Juan  José  Andrade,  hijo  del  co- 
ronel D.  José  Antonio  Andrade,  que  estaba  á  la  sazón  em- 
pleado en  el  sitio  de  Cuantía,  y  ambos  han  sido  después 
generales  de  la  Repiiblica.  Este  joven,  habiendo  abusado 
de  los  fondos  que  se  le  dieron  para  socorro  de  la  tropa  que 
tenia  bajo  sus  órdenes,  no  encontrando  otro  camino  de  cu- 
brir su  falta,  tomó  la  resolución  de  pasarse  á  los  insur- 
gentes con  los  dragones  que  tenia  bajo  su  mando  (5  de 
Abril).  ^  Sensible  es  por  cierto  ver  que  estas  desercio* 
Bes,  no  se  hicieron  casi  nunca  sino  por  motivos  vergon- 

Gaceta  de  20  de  Febrero  núm.  niim.  189  fol.  211,  y  de  21  de  Mar- 

1»9  fol.  207.  zo  núm.  201  l'ol.  302. 

**    ídem  de  13  de  Febrero  núm.         '*    Diario  mano&críto  de  Rio  frío. 
183  fol.  163,  Ídem  de  25  de  Febrero 
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1813      zosos:  Andrade  sin  embaído,  como  mas  adelante  veremKfe^ 
á^]^.    r^P^^  ^^^  i^l^^  d^  UQ^  manera  digna  de  un  hombre  de 
valor.     Por  el  mismo  tiempo  D.  Vicente  Berístain,  her- 
mano del  arcediano  de  Méjico,  que  se  habia  distinguido 
mandando  una  culebrina  en  las  salidas  que  hizo  la  guar- 
nición de  Tezcuco,  por  lo  que  fué  elogiado  y  premiado 
por  el  virey,  tomó  también  partido  con  los  insurgentes,  y 
bajo  su  dirección  emprendió  Serrano  el  ataque  de  Pachaca. 
Presentóse  el  23  de  Abril  al  amanecer,  acompañándole 
D.  Pedro  Espinosa  y  otros  jefes  de  nombradía,  con  qui- 
nientos hombres  y  dos  cañones,  á  cargo  estos  de  Berís- 
tain,  y  se  hizo  luego  dueño  de  la  población,  excepto  tres 
casas  en  que  se  habian  hecho  fuertes  Madera  y  los  realis- 
tas que  mandaba  el  conde  de  Casa  alta  (e),  que  habia  sido 
caballerizo  del  virey  Iturrigaray.     Todo  el  dia  emplearon 
los  insurgentes  en  batir  estos  edificios,  en  especial  la  casa 
de  Yillaldea,  minero  rico  y  comandante  de  los  realistas, 
que  á  la  sazón  estaba  en  Méjico.     Grande  era  la  conster- 
nación de  la  población,  la  que  en  la  noche  se  aumentó  con 
el  incendio  de  varias  casas,  y  entonces  fué  cuando  los  re- 
ligiosos del  colegio  apostólico,  excitados  por  algunos  ve- 
cinos, intervinieron  para  que  se  tratase  de  capitulación. 
Madera  reunió  una  junta  de  guerra  en  el  edificio  de  la 
aduana,  á  que  concurrieron  los  europeos  del  lugar  y  los 
jefes  de  los  independientes,  y  la  capitulación  se  concluyó 
con  tanta  mas  facilidad  y  prontitud,  cuanto  que  los  espa- 
ñoles, aterrorizados  con  la  muerte  de  algunos  de  los  sa- 
yos, creian  no  tener  otro  medio  de  salvación  y  los  insur- 
gentes no  se  proponian  cumplirla.     Las  condiciones  fue* 
ron,  que  se  entregarian  á  estos  las  armas  y  los  caudales 
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de  la  real  hacienda,  en  que  se  comprendían  las  doscientas  isia 
cincuenta  barras  de  plata  existentes,  y  ellos  se  compro-  4  umjo. 
metieron  á  respetar  las  ]>ersonas  de  los  europeos  y  de  la 
tropa,  dándoles  pasaporte  para  que  se  fuesen  á  donde 
quisiesen,  y  quedando  libre  la  tropa  para  seguir  si  quería 
el  partido  de  la  revolución,  como  mucha  parte  de  ella  lo 
hizo,  y  también  se  alistó  en  el  mismo  D.  Guadalupe  Vi- 
degaray^  español,  que  fué  después  empeñado  enemigo  de 
sus  paisanos.  ^^ 

£1  dia  siguiente,  apenas  firmada  la  capitulación  y  cum- 
plid! por  parte  de  Madera  y  de  los  españoles,  se  anunció 
la  aproximación  de  D.  Vicente  Fernandez  con  la  gente  de 
Tlahuelilpan,  que  venia  en  auxilio  de  la  ciudad.  Incul* 
pósele  á  Madera  la  venida  de  Fernandez  como  una  in* 
fracción  de  la  capitulación,  mas  él  no  solo  manifestó  que 
el  auxilio  habia  sido  pedido  con  anticipación  al  verse  ame* 
nazado  del  ataque,  sino  que  se  comprometió  i  salir  á 
hablar  con  Fernandez  para  que  se  retirase.  Hízolo  así, 
acompañándole  uno  de  los  religiosos  del  colegio  apostó- 
lico; pero  mientras  conferenciaba  con  Fernandez,  este  ob- 
servó que  se  iba  situando  gente  á  su 'retaguardia,  la  que 
rompió  el  fuego  sobre  su  tropa.  Retiróse  entonces  pre- 
cipitadamente, y  los  insurgentes,  tomando  este  suceso  por 
pretexto  para  el  quebrantamiento  de  la  capitulación,  hi- 
cieron prender  á  los  españoles,  que  fueron  conducidos  á 
Snltepec.  Madera  quedó  en  libertad  y  se  fué  á  presentar 
á  Piedras  en  Tulancingo,  y  el  conde  de  Casa  alta,  aun- 


^    Esta  relación  está  tomada  en  Viilegaray  probablemente  cambió  en 

fran  parte  de  Bustamante  Cuadro  his-  ^sta  ocasión  su  nombre  en  el  de  Gua- 

¿rico  tom.  1.  ^  fol.  300,  rectiücándo-  dalupe,  que  no  se  usa  en  España. 
la  con  noticias  de  testigos  oculares. 
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PRIMERA. 

Mapa  de  la  Nueva  España,  con  la  división  de  provincias  que 
tenia  en  1808.  Está  sacado  del  publicado  por  Brué  en  París,  rec- 
tificado por  los  que  se  han  publicado  de  varios  Estados  ó  departa- 
mentos, después  de  la  independencia.  El  objeto  de  este  mapa  es 
representar  la  extensión  que  la  revolución  tomó  en  el  primer  im- 
pulso de  ella,  lo  que  se  demarca  con  la  parte  iluminada,  y  los  iti- 
nerarios de  Hidalgo  desde  el  pueblo  de  Dolores  hasta  Chihuahua; 
el  de  Calleja,  desde  la  formación  del  ejército  del  centro  en  la  ha- 
cienda de  la  Pila,  hasta  la  disolución  de  este  en  Méjico,  después 
del  sitio  de  Cuautla;  y  los  de  las  dos  primeras  campanas  de  Mo- 
reíos.     Al  principio  del  tomo  foL  1.  ^ 

SEGUNDA. 

Plano  de  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de  Guanajuato,  para 
la  inteligencia  del  ataque  que  contra  ella  dirijió  el  ejército  real, 
bajo  el  mando  del  brigadier  D.  Fclix  Maria  Calleja,  el  dia  24  de 
Noviembre  de  1810.  5'acado  del  que  formó  el  estado  mayor  de 
aquel  ejército  por  orden  del  mismo  Calleja,  publicado  por  Busta- 
mante.  Cuadro  histórico,  tomo  1.  ^  folio  100^  y  considerablemen- 
te mejorado.     Folio  45. 

TERCERA. 

Vista  interior  de  la  albóndiga  de  Granaditas  en  Guanajaato. 
Representa  al  frente  la  puerta  del  lado  de  Oriente,  tapada  enton- 
ces con  pared  de  adobe,  en  cuyo  zaguán  se  verificaron  las  ejecu- 
ciones de  los  varios  individuos  que  fueron  fusilados  por  orden  del 
conde  de  la  Cadena,  en  la  mañana  del  26  de  Noviembre  de  181 1 . 
Tomada  de  dibujo  remitido  por  D.  Mariano  Romero,    Folio  f57. 
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CUARTA. 


Plano  de  la  batalla  del  pueoie  de  Calderón,  dada  por  el  ejército 
del  centro  al  mando  del  brigadier  Calleja,  el  17  de  Enero  de  181 1. 
Tomado  del  que  publicó  Torrente,  tomo  1.  ®  folio  230,  sacado  de 
los  papeles  del  ministerio  de  la  guerra  de  Madrid,  de  donde  lo  co- 
pió Bustamante  que  lo  publicó,  tomo  1.  ^de  su  Cuadro  histórico 
folio  168.     Folio  121. 

QUINTA. 

Retrato  de  D.  José  de  la  Cruz,  con  el  uniforme  de  los  realistas 
de  Guadalajara  de  cuyo  cuerpo  ñié  coronel.  Sacado  del  retrato 
original  que  se  colocó  en  la  sala  del  ayuntamiento  de  Guadalaja- 
ra con  esta  inscripción.  **El  Exmo.  Sr.  D.  José  de  la  Cruz,  ma- 
riscal de  campo  de  los  reales  ejércitos,  presidente  de  la  real  au- 
diencia de  este  reino  ¿ce.  ¿&c,  A  su  memoria,  por  los  innumera- 
bles beneficios  que  esta  ciudad  y  su  provincia  han  recibido  en  su 
acertado  gobierno.  Los  individuos  de  este  ilustre  ayuntamiento 
dedican  este  monumento  de  gratitud,  en  18  de  Marzo  de  1812.** 
El  cuadro  existe  en  poder  del  autor  de  esta  obra.     Folio  297* 

SEXTA. 

El  Lie.  D.  Ignacio  López  Rayón,  presidente  de  la  jauta  de 
Zit&cuaro,  con  el  uniforme  de  general  de  división  de  la  república 
mejicana,  cuyo  empleo  se  le  dio  después  de  la  independencia. 
Sacado  de  un  retrato  en  cera  que  existe  en  su  familia.  Folio  377* 

SÉPTIMA. 

Plano  del  pueblo  de  Cuautla  y  del  terreno  circunvecino,  para  la 
inteligencia  de  las  operaciones  del  ataque  que  dio  y  sitio  que  pu- 
so á  aquel  lugar,  el  ejército  del  centro  mandado  por  el  mariscal 
de  campo  D.  Félix  Calleja  en  los  meses  de  Febrero  &  Mayo  de 
1812.  Tomado  del  que  publicó  D.  Carlos  Bustamante  en  su  Cua- 
dro histórico,  tomo  2.  ^  folio  66,  sacado  de  los  papeles  de  la  se- 
cretaria del  vireinato,  rectificado  por  el  examen  que  hizo  de  aquel 
lugar  el  autor  de  esta  obra  en  Febrero  de  1839,  y  añadida  la  de- 
marcación de  las  desigualdades  del  terreno,  indispensable  para 
entender  las  operaciones  de  aquel  sitio.     Folio  493. 
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DOCUMENTO  NUM.  1. 

LlB.  11,  CAP.  5.  ®  ,  FOL.  43. 

Noticias  relativaí  &  la  matanza  de  los  espafioles  presos  en 

Valladolid. 

Habiendo  dirijido  varias  preguntas  acerca  de  los  sucesos  de  la 
provincia  de  Michoacan  al  presbítero  D.  Mucio  Valdovinos,  su* 
geto  de  mucha  instrucción,  me  ha  dado  la  siguiente  respuesta 
sobre  la  relativa  á  los  europeos  presos  en  Valladolid,  y  asesina- 
dos en  las  inmediaciones  de  aquella  ciudad. 

"Quinta:  ¿qué  número  de  españoles  fueron  muertos  en  el  cer- 
ro de  la  Batea,  sus  nombres,  en  cuantas  partidas  los  sacaron, 
quién  los  sacaba,  parte  que  en  esto  tuvo  D.  Manuel  Muñoz,  de 
Silao,  conocido  con  el  nombre  del  padre  chocolate;  cómo  se  su- 
pieron estas  matanzas?" 

Este  acontecimiento,  horrible  sin  duda,  y  que  tanto  cooperó 
para  los  espantosos  asesinatos  que  después  por  una  y  otra  parte 
se  cometieron,  ha  sido  exajerado  respecto  á  su  número.  Se  ha 
dicho  que  fueron  doscientos  españoles;  otros  han  aumentado  has- 
ta trescientos.  La  verdad  es  esta.  La  primera  partida  que  sa- 
c^  Muñiz  fué  de  cuarenta  y  uno;  la  segunda  de  treinta  y  tantos. 
Se  les  dijo  en  la  mañana,  víspera  de  su  salida,  que  iban  á  mar- 
char á  Guanajuato.  Fueron  custodiados  por  un  número  consi- 
derable de  caballería,  y  salieron  en  dos  dias  consecutivos.  Pa- 
sado imo  ó  dos  dias,  el  padre  Jiménez,  conocido  bajo  el  nombre 
de  "chinguirito"*,  dijo  en  varias  partes  cual  habia  sido  el  triste 
destino  de  las  dos  partidas.  Cuando  corrían  estos  rumores,  el  pa- 
dre Caballero,  prior  de  S.  Agustín,  pariente  del  intendente  An- 
zorena,  fué  á  verlo  para  suphcarle  que  no  se  continuaran  las  ex- 
pediciones de  españoles,  pues  se  sabia  ya  que  era  para  degollar- 
los.    Anzorena  le  sostuvo  al  padre  Caballero  que  era  mentira. 

*     Ks  el  nombre  que  comunmente  m  dá  al  ajuanliente  de  caña. 
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Instó  con  energía  dicho  padre  Caballero,  y  entonces  Anzorena, 
dando  un  golpe  en  la  mesa,  le  dijo  estas  mismas  palabras:  ''Pri- 
mo, tiene  vd.  la  cabeza  de  hierro."  Al  salir  el  padre  Caballero 
de  la  casa  de  Anzorena,  concibió  la  siguiente  idea.  Despachó 
á  un  mozo  fiel  de  la  hacienda  de  Izícuaro  al  cerro  de  las  Bateas, 
para  que  si  era  cierto  que  habian  sido  degollados  los  españoles, 
recojiera  alguno  de  los  restos  y  se  lo  trajera.  El  mozo  cumplió 
con  este  encargo.  El  padre  Caballero  volvió  á  ver  á  su  pnmo 
Anzorena,  insistió  en  que  no  saliera  una  partida  cuya  sahda  se 
anunciaba  para  el  dia  siguiente.  Anzorena  se  negó,  repitiendo 
que  eran  patrañas  las  que  corrían  sobre  degüello.  Entonces  el 
padre  Caballero  saUó  á  la  puerta,  donde  estaba  el  corista  que  lo 
acompañaba  con  un  tompeate  bajo  del  hábito;  entró  con  él,  qui- 
so sacar  la  cabeza;  pero  me  decia  que  no  habia  podido  resistir  al 
horror  que  esto  le  causaba,  y  colocó  el  tompeate  en  la  mesa  don- 
de Anzorena  escribía.  Anzorena  se  retiró  inmediatamente  y  es- 
tuvo largo  rato  sin  hablar,  apoyado  en  el  marco  de  una  ventana. 
El  padre  Caballero  le  suplicó  que  diera  orden  para  que  no  salie- 
se la  partida  del  dia  siguiente.  '  'Voy  á  ponerla'';  fué  la  respuesta 
de  Anzorena.  Se  acercaba  ya  a  la  mesa  para  escribirla,  cuando 
el  padre  Caballero  le  manifestó  que  si  los  españoles  continuaban 
en  la  cárcel  de  Palacio,  estaban  expuestos  á  los  resultados  de  un 
movimiento  popular.  Que  lo  mas  acertado  era  dividirlos  en  va- 
rios conventos:  á  todo  esto  accedió  Anzorena,  y  el  dia  siguiente 
los  superiores  de  la  Compañía,  San  Agustín,  San  Francisco  y  San 
Juan  de  Dios,  recibieron  todos  los  presos  que  estaban  en  la  cár- 
cel de  Palacio;  edificio  destinado  á  la  corrección  de  clérigos,  y 
que  por  estar  contiguo  á  la  casa  episcopal  lleva  aquel  nombre. 

He  referido  minuciosamente  todo  lo  anterior,  porque  me  ha 
parecido  bien  conservar  las  expresiones  originales  con  que  el  pa- 
dre Caballero  repetía  aquel  incidente.  Tengo  la  profunda  con- 
vicción de  que  no  hay  en  esto  ni  aun  la  mas  lijera  inexactitud:  he 
aquí  las  pruebas  en  que  me  apoyo.  Primera:  el  padre  Caballe- 
ro era  de  toda  veracidad.  Segunda:  en  aquel  mismo  tiempo  exis- 
tia otro  religioso  con  quien  el  padre  Caballero  tenia  estrecha  re- 
lación, el  que  lo  acompañó  hasta  la  portería  cuando  se  dirijia  á 
la  casa  de  Anzorena  con  la  cabeza  del  español,  y  él  mismo  oyó, 
sin  poner  el  mas  hjero  reparo,  la  relación  que  el  mismo  padre 
Caballero  me  hacia  .  Tercera:  otro  religioso  antiguo,  el  padre 
Fr.  Pedro  Estrada,  me  enseñó  en  la  iglesia  el  lugar  en  que  la  ca- 
beza se  sepultó.  Cuarta:  varios  españoles  de  los  que  se  libraron 
^-.^^j^— »—      — ^— —  I      — ^^— ■  -^— ^— — ^—        » 

*    £1  padre  Valdovinos  era  de  la  dos  en  la  religión,  que  le  hacían  trt* 

orden  de  San  A^ustin  antes  de  secu-  tar  con  inmediación  d  los  padm  gra- 

larizarse:  fué    secretario  de  provin-  ves  de  su  provincia, 
cía,  y  tuvo  otros  enripíeos  distinguí- 
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por  los  buenos  oñcios  del  repetido  padre  Caballero,  ocurrieron  al 
general  Cruz  cuando  entró  á  esta  plaza,  y  solicitaron  se  le  diese 
un  premio  distinguido.  Se  produjo  una  información,  se  dirigió 
al  virey,  y  á  los  dos  tmos  se  le  concedieron  por  el  general  de  su 
orden,  á  consecuencia  de  esos  mismos  informes,  varios  honores 
j  títulos  de  su  provincia,  y  recibió  al  mismo  tiempo  carta  de  Cá- 
diz en  que  le  aseguraban  deberia  aguardar  pronto  una  mitra.  He 
aquí  datos  muy  suficientes  para  apoyar  la  verdad  de  la  anterior 
narración. 

He  dicho  arriba  que  la  primera  partida  de  españoles  fué  de  cua- 
renta y  uno,  lo  que  es  muy  exacto,  pues  así  me  lo  ha  asegurado 
D.  Juan  de  Dios  Ruiz  de  Chaves,  que  estaba  de  ofícial  de  guar- 
dia en  la  prisión,  y  que  se  los  entregó  á  Muñiz.  "Jamas  he  po- 
dido olvidar  ese  número  fatal;  siempre  se  presenta  á  mi  memo- 
ria,'* me  ha  repetido  muchas  veces.  La  segunda  partida  tiene 
un  número  incierto.  Varian  todas  las  personas  de  quienes  me 
he  informado,  aunque  todas  están  conformes  en  que  era  menor 
que  la  primera.  Muy  diíícil  me  ha  sido  saber  algunos  nombres, 
y  la  razón  es  sencilla.  La  mayor  parte  de  los  españoles  presos 
residian  en  los  pueblos;  así  es  que  eran  poco  conocidos  en  esta. 
Se  conserva  memoria  de  los  siguientes.  £1  asesor  Teran,  D.  N. 
Sierra,  D.  M.  Sierra,  D.  Hilario  Norma,  D.  Juan  Arana,  D.  Ma- 
nuel Ortiz,  D.  Alberto  Gurruchaga,  D.  José  Rumazo,  D.  N.  Mu- 
ñoz, D.  N.  Cosió,  D.  Francisco  Arrochena,  D.  Pedro  LarraTOi- 
ti,  D.  Pedro  Gamba.  £1  padre  D.  Luciano  Navarrete  llevo  la 
segunda  partida.  Quien  los  degolló  fué  un  indio  llamado  tata 
Ignacio,^  que  según  parece  murió  después  asesinado.  £stos  dos 
individuos  cometieron  después  crímenes  espantosos:  casi  no  hu- 
bo asesinato  en  Michoacan  en  que  no  aparezcan.  Como  una 
prueba  de  la  ferocidad  del  indio  Ignacio,  referiré  lo  siguiente. 
£n  Jaulilla,  en  Zacapu,  y  en  varios  puntos,  el  padre  Navarrete 
entregaba  las  Wctimas  á  tata  Ignacio,  y  este  contrataba  los  ves- 
tidos á  vista  de  ellos  mismos.  £n  el  momento  de  la  ejecución, 
los  hacia  desnudar  para  que  no  se  echara  á  perder  su  ropa. 

La  última  parte  de  la  pregunta  es  relativa  al  padre  Muñoz,  a 
quien  Anzorena  encargó  el  cuidado  de  los  presos.  No  tuvo  par- 
te en  esos  asesinatos,  pues  puriñcó  su  conducta  con  los  mismos 
presos,  cuando  lo  estuvo  por  el  gobierno  español.  £ra  un  hom- 
bre sencillo,  aunque  con  decidida  inclinación  á  mezclarse  en  to- 
do." 

NOTA.  El  obispo  electo  de  Michoacan  Abad  y  Queipo,  en 
su  carta  pastoral  de  26  de  Septiembre  de  1812,  pag.  61,  dácon 
alguna  diversidad  de  lo  que  dice  el  padre  Valdo vinos,    el   nú- 

'  **Tata''  equivale  á  padre  en  el  uno  común  en  México,  y  b*t  u.sa  tam- 
bién en  el  iientido  de  desprecio. 
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mero  de  europeos  que  fueron  sacados  á  degollar,  en  las  dos  par- 
tidas que  salieron  de  Valladolid,  y  de  allí  he  tomado  el  que  ex- 
preso en  el  lugar  respectivo  del  texto;  pero  la  diferencia  es  tan 
corta,  que  puede  tomarse  indiferentemente  el  uno  ó  el  otro  nú- 
mero, sin  alterar  la  substancia  del  hecho. 


DOCUMENTO  NÜM.  2. 

Lro.  2.  °  ,  CAP.  5.  °  ,  FOL.  50. 

Sobre  el  número  de  indíTidnos  presos  en  la  alhindiga  de  Grana- 
ditas  en  Guanajnato,  y  de  los  qne  fneron  muertos  en  el  degüello 
qne  e .  ellos  ejecuta  el  pueblo^  en  la  tarde  del  sábado  24  de  No- 
viembre de  1810. 

Por  orden  del  general  Calleja,  fecha  en  Silao  á  10  de  Diciem- 
bre de  1810,  y  diriiida  al  intendente  interino  de  Guanajuato  D. 
Fernando  Pérez  Marafion,  para  que  este  procediese  á  formar 
una  lista  de  los  individuos  que  perecieron  á  manos  del  pueblo  el 
24  de  Noviembre  del  mismo  año,  con  expresión  de  sus  empleos 
y  parajes  de  su  domiciho,  se  procedió  á  instruir  expediente,  aue 
se  conserva  en  aquella  ciudad,  en  el  oficio  del  escribano  D.  Jo- 
sé María  López,  autorizado  por  el  escribano  D.  Anastasio  Her- 
nández, del  que  me  ha  mandado  testimonio  mi  pariente  el  Sr. 
Lie.  D.  Francisco  Calderón,  fiscal  mas  antiguo  del  tribunal  su- 
premo del  Estado.  En  este  documento  se  insertan  unas  listas 
que  el  intendente  pudo  proporcionarse,  de  los  individuos  que 
existian  en  la  prisión  de  la  albóndiga  en  12  de  Noviembre,  con 
expresión  de  sus  empleos  y  lugares  de  su  domiciho,  cuyo  núme- 
ro ascendía  á  ciento  setenta  y  seis,  ademas  de  cinco  que  fueron 
puestos  en  libertad  por  orden  de  Hidalgo,  entre  los  cuales  se 
cuenta  D.  Ángel  Jorrin,  vecino  de  Irapuato,  padre  de  D.  Pedro 
Jorrin,  que  ha  sido  coronel  de  cívicos  y  gobernador  del  distrito 
federal.  Desde  aquella  fecha,  dice  Marañon  en  el  oficio  con  que 
remitió  á  Calleja  la  información  que  pudo  obtener,  su  fecha  13 
del  mismo  Diciembre,  que  se  introdujeron  á  la  albóndiga  vanea 
europeos  conducidos  de  diferentes  lugares,  sin  tomar  razón  de 
ellos.  El  número  de  doscientos  cuarenta  y  siete  que  en  el  tex-. 
to  de  esta  obra  se  dice  haberse  reunido  en  aquel  edificio,  es  to- 
mado de  una  relación  manuscrita,  remitida  de  Guanajuato  y  for- 
mada, según  entiendo,  por  D.  Francisco  Carrillo. 

En  cuanto  á  los  muertos,  dice  Marauon  que  de  las  partidas  de 
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entierro  solo  pudo  sacar  que  los  muertos  sepultados  habían  sido 
ciento  treinta  y  ocho,  entre  los  cuales  se  comprendieron  los  cin- 
cuenta y  uno  que  constan  en  la  lista  que  acompañó,  habiendo 
muchos  que  habiéndoseles  visto  entre  los  presos,  no  se  supo  des- 
pués de  ellos;  por  lo  que  se  supuso  estar  entre  los  muchos  ca- 
dáveres que  se  sepultaron  sin  ser  conocidos. 

Es  de  notar  que  entre  los  presos  que  existian  en  la  albóndiga 
en  12  de  Noviembre,  se  comprende  al  sacristán  mayor  de  Dolo- 
res, presbítero  D.  Francisco  Éustamante,  que  se  dijo  haber  sido 
puesto  en  libertad  el  dia  mismo  del  pronunciamiento,  lo  que  sin 
duda  no  fué  así,  aunque  lo  sería  después,  pues  no  fué  muerto  con 
los  demás  que  en  aquel  lugar  se  encontraban. 


DOCUMENTO  NUM.  3. 

LlB.  2.  ®  ,  CAP.  5.  °  ,  FOL.  57. 

Sobre  la  ejecocion  de  los  individaos  fusilados  en  la  alhóndiga 
de  Granaditas,  por  orden  del  Conde  de  la  Cadena,  el  dia  26  de 

Noviembre  de  1810. 

En  el  periódico  titulado:  "El  Siglo  XIX,"  del  dia  22  de  Sep- 
tiembre de  1845,  se  publicó  una  relación  de  esta  ejecución,  es- 
crita por  el  Sr.  D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  testigo  de  ella,  que 
se  itisertó  también  en  otro  periódico  titulado:  '*E1  Amigo  del 
Pueblo,''  en  el  núm.  43,  correspondiente  al  dia  30  del  mismo 
mes  y  año,  lo  que  dio  motivo  á  los  artículos  comunicados  que 
las  dos  señoras  Doña  María  de  la  Merced  y  Doña  Isabel  Flon, 
hijas  del  Conde  de  la  Cadena,  dirijieron  á  los  editores  del  se- 
gundo de  estos  periódicos,  y  se  hallan  insertos  en  el  núm.  56, 
de  30  de  Octubre,  y  á  otro  mas  extenso  suscríto  por  el  coronel 
D.  Antonio  Flon,  hijo  mayor  del  mismo  conde,  que  se  publicó  en 
el  núm.  70  de  2  de  Diciembre,  en  que  contesta  al  articulo  cita- 
do del  Sr.  Pedraza,  y  á  otro  ñrmado  por  **El  hombre  sensible,*' 
inserto  en  '*E1  Siglo  XIX,"  del  12  de  Noviembre.  La  suma 
acrimonia  con  que  todo  está  escrito,  me  hace  omitir  insertar  es- 
tas contestaciones,  que  por  otra  parte  nada  substancial  agregan 
á  lo  que  se  ha  dicho  en  el  texto,  que  es  la  verdad,  sacada  de  los 
documentos  oficiales;  pero  me  ha  parecido  conveniente  anotarlo 
aquí,  para  que  no  se  entienda  que  no  tuve  conocimiento  de  estos 
amculos,  que  el  lector  podrá  leer,  si  gusta,  en  los  mencionados 
periódicos. 
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DOCUMENTO  NUM.  4. 

LlB.  2.  ®  ,  CAP.  5.  ^  ,  FOL.  63. 

Sobre  la  cansa  formada  al  coronel  Canal,  y  oenpaeion  de  S.  U- 
gnel  el  Grande  por  Hidalgo  y  Allende,  el  16  de  Septlemkit 

de  1810. 

Los  documentos  siguientes,  sacados  de  la  causa  que  se  fermó 
al  coronel  del  regimiento  de  la  Reina,  D.  Narciso  María  Loreto 
de  la  Canal,  dan  mucha  luz  sobre  los  primeros  acontecimientos 
de  la  revolución  del  cura  Hidalgo,  por  lo  que  me  ha  parecido  in- 
teresante insertarlos  en  este  lugar. 

NUM.  1.— Preso  el  coronel  Canal  en  la  alhóndiga  de  Grana- 
ditas,  en  Guanajuato,  el  general  Calleja  nombró  en  3  de  Diciem- 
bre de  1810  al  ayudante  mayor  del  regimiento  de  infantería  de 
la  Corona,  D.  Juan  de  Ur(|uidi,  para  que  funcionara  como  fiscal 
en  la  causa  que  le  mandó  instruir,  el  cual  procedió  en  el  mismo 
dia  á  tomar  declaración  4  D.  Vicente  Gelati,  ayudante  major  del 
regimiento  de  dragones  provinciales  de  la  Reina,  que  con  los  ofi- 
ciales europeos  de  este  cuerpo  y  otros  vecinos  de  San  Miguel, 
fué  conduado  á  Granaditas  y  logró  escapar  del  degüello,  de  cu- 
ya declaración  se  copia  aquí  lo  mas  importante. 

''Preguntado:  [Si  conoce  al  coronel  D.  Narciso  de  la  Canal; 
si  sabe  en  donde  se  halla,  y  qué  conducta  ha  observado  en  las 
circunstancias  del  dia!  Dijo:  que  sí  lo  conoce  porque  ha  sido  sn 
coronel;  que  ha  oido  decir  se  halla  preso  en  Granaditas,  y  que 
lo  que  puede  asegurar  en  orden  á  su  conducta  es,  que  ai  no  hu- 
biera sido  por  su  indolencia  y  por  su  causa,  ni  la  insurrección  hu- 
biera tomado  cuerpo,  ni  Allende  existiria;  porque  el  16  de  Sep- 
tiembre, como  á  las  cinco  y  media  de  la  tarde,  se  ^^1<Aa  el  es- 
ponente  en  San  Miguel  el  Grande,  mandando  del  cuartel  chico  de 
su  regimiento  al  cuartel  grande  (donde  estaba  su  sargento  mayor 
D.  Francisco  Camuñez  con  cincuenta  y  un  hombres,  inchit^ 
sargentos,  á  caballo,  que  fué  de  quien  recibió  la  órdenj,  cuatro- 
cientas pistolas  cargadas  á  su  satis&ccion  y  con  piedra  nueva, 
cincuenta  fusiles  útiles,  y  trescientas  once  espadas,  como  igual- 
mente siete  mil  cuatrocientos  cartuchos  con  bala  pera  armar  k 
gente  que  se  pudiera  contra  Allende,  el  cura  Hida¿o  y  Aldama, 
que  seeun  noticias  se  acercaban  con  gente  á  San  Miguel,  por  sí 
mandaba  tocar  eenerala,  como  lo  esperaban,  su  coronel  Oanal,  í 
quien  desde  dicho  cuartel  chico  mandó,  con  acuerdo  de  su  sar- 


APÉNDICE.    DOC.    NÚM.  4.  9 

gento  mayor,  á  quien  avisó  primero,  un  dragón  de  cuatro  que 
con  un  cabo  se  hallaban  allí  de  guardia,  á  preguntarle,  ¿qxd  ha^ 
cia^  que  ya  la  gente  se  acercaba f  y  que  volvió  el  dragón,  dicién- 
dolé,  que  la  ordenanza  de  su  coronel,  Cirilo  Vázquez ,  le  habia 
dicho  que  no  sepodia  hablar  a  su  señoría;  que  no  obstante  repi- 
tió segundo  recado,  y  antes  de  recibir  la  contestación,  se  le  agole 
paron  en  frente  del  cuartel  de  sesenta  á  setenta  hombres,  sobrr 
los  que  cargó,  auxiliado  de  cuatro  dragones  á  pié,  é  hizo  corre. 
las  cuatro  calles  principales,  en  una  de  las  cuales,  titulada  de  S- 
Francisco,  encontró  ai  hijo  de  D.  Miguel  Gronzalez,  mandando 
sobre  poco  mas  ó  menos,  á  ciento  cincuenta  ó  ciento  sesenta 
hombres,  amenazándole  con  una  pistola;  pero  correspondiéndole 
el  exponente  con  la  suya,  y  preguntándole  ¡qué  /tocia/,  le  respon- 
dió que  tenia  orden  del  coronel  Canal;  á  lo  que  repuso  el  decla- 
rante, qué  orden,  volverse  atras\  en  vista  de  lo  cual  corrió  con 
toda  su  gente,  y  el  exponente  logró  despejar  la  plaza  y  pasar 
hasta  la  calle  donde  vivia  el  coronel,  en  donde  encontró  al  padre 
Balleza,  vecino  de  Dolores,  con  unos  doscientos  hombres  de  á 
pié  y  de  á  caballo,  poco  mas  ó  menos,  á  quien  le  previno  se  re- 
tirara, y  le  respondió  que  estaba  allí  de  orden  del  coronel  Canal, 
y  que  mirara  que  era  el  padre  BaJleza;  á  lo  que  repuso  el  de- 
clarante: qué  padre,  ni  qué si  vd,  fuera  padre  no  anduviera 

en  estai  picardías-,  ó  vuélvale  vd.,  ó  le  vuelo  la  tapa  de  los  sesos; 
con  lo  que  acobardado  el  padre  se  retiró,  y  el  exponente  se  fué 
á  la  plaza,  en  donde  halló  al  coronel  Canal,  que  lo  llamó,  dicién- 
dolé:  Celad,  entregue  vd.  las  pistolas,  que  de  lo  contrario  estar 
mos  todos  perdidos,  y  le  doy  a  vd.  mi  palabra  que  todo  lo  cort^ 
pondré  sin  derramar  sangre;  con  cuyo  motivo  entregó  á  su  co- 
ronel una  pistola  y  la  otra  á  su  dependiente  Miguel  González; 
tiendo  de  advertir  que  antes  de  entregarlas,  como  lleva  dicho» 
presentó  una  pistola  á  Allende,  que  estaba  inmediato  con  un  fu' 
8Í1  pequeño  armada  la  bayoneta,  con  el  que  le  amenazó  Allen- 
de, que  fué  el  que  lo  liirió  después,  y  que  el  coronel  Canal  le 
agarró  el  brazo  derecho  cuando  apuntó  á  Allende,  con  lo  que 
quedó  sin  efecto.  Que  luego  que  entregó  las  pistolas  fué  herí- 
oo  y  acometido  de  todos  y  puesto  preso,  por  lo  que  ya  nada  ha 
sabido  de  la  conducta  que  ha  observado  después  el  coronel  Ca- 
nal/'—Nota.  Gelati  era  italiano,  pero  fué  tratado  como  español. 
Tomada  declaración  á  otros  oficiales  del  mismo  cuerpo,  a  va- 
rios vecinos  de  San  Mieuel  el  Grande,  y  al  mismo  Canal:  oido 
el  dictamen  del  asesor  Lie.  D.  José  Francisco  Nava,  mandó  Ca- 
lleja en  8  del  mismo  Diciembre,  que  en  atención  á  la  próxima 
marcha  del  ejército,  se  remitiese  la  sumaria  con  el  reo  á  Queré- 
taro,  para  que  por  el  comandante  de  brigada  se  practicasen  las 
diligencias  que  el  asesor  consultaba.     Asi  se  verificó,  y  habién^ 

Tomo  1I.-2 
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dose  tomado  en  Querétaro  otras  declaraciones  por  el  juez  comi- 
sionado capitán  D.  Juan  Antonio  de  Evia,  se  insertan  á  conti- 
nuación en  extracto,  las  que  conducen  á  dar  mas  completa  idea 
de  los  primeros  sucesos  de  la  revolución,  en  la  ocupación  de  S. 
Miguel  el  Grande,  y  parte  que  el  coronel  Canal  tuvo  en  ellos. 

NUM.  2. —Declaración  de  D.  Domingo  Berbio.— "Enla 
ciudad  de  Santiago  de  Querétaro,  en  diez  y  siete  dias  del  mes 
de  Enero  de  mil  ochocientos  y  once  años:  ante  mí  el  capitán  co- 
misionado D.  Juan  Antonio  de  Evia,  compareció  D.  Domingo 
Berrio,  regidor  de  la  villa  de  San  Miguel  el  Grande,  y  por 
ante  el  escribano  nombrado,  le  recibí  juramento  que  hizo  por 
Dios  Nuestro  Señor  y  la  señal  de  la  Santa  Cruz,  bajo  del  cual 
ofreció  decir  verdad  en  todo  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado; 

L siéndolo  por  su  nombre,  patria^  edad,  estado  y  empleo.— 
ísponde:  que  como  llevo  dicho  se  llama  D.  Domingo  Berrio; 
que  es  natural  de  los  reinos  de  Castilla,  de  edad  de  sesenta  anos, 
de  estado  soltero,  y  que  su  empleo  es  el  de  regidor  del  ilustre 
ayuntamiento  de  San  Miguel  el  Grande.— Preguntado:  si  presen- 
ció la  revolución  de  la  expresada  villa  de  San  Miguel,  y  qué  coD' 
ducta  observó  en  el  manejo  de  los  jefes  militares,  poUticos  y 
magistrados  en  aquellas  apuradas  circunstancias,  y  en  favor  ó  en 
contra  de  la  justa  causa  que  seguimos,  en  defensa  de  la  religión 
y  de  la  patria,  como  leales  vasallos  de  nuestro  católico,  legítimo 
soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VIL— Responde:  que  la  tarde  del 
diez  y  seis  de  Septiembre  próximo  pasado,  y  poco  después  de 
las  tres  de  la  misma  tarde,  hallándose  el  declarante  en  su  casa, 
entró  en  ella  su  compañero  el  regidor  D.  Juan  de  Humaran,  y 
poco  antes  D.  Francisco  de  las  Fiientes,  con  recado  de  su  her- 
mano el  alférez  real  D.  Manuel  Marcelino  de  las  Fuentes,  no- 
ticiando la  sublevación  ocurrida  en  el  pueblo  de  Dolores,  y 
que  los  de  la  insurrección  venian  caminando  para  la  villa  de 
San  Miguel  el  Grande,  por  lo  que  convenia  que  el  exponente 
concurriese  á  la  casa  del  citado  alférez  real,  en  donde  se  jun- 
tarian  los  demás  regidores  para  acordar  las  providencias  que 
exigia  la  necesidad;  á  lo  que  condescendió  el  que  declara,  y 
antes  de  salir  de  su  casa  le  propuso  el  enunciado  regidor  Hu- 
maran, que  era  de  parecer  que  el  ayuntamiento  saliese  á  re- 
cibir á  los  insurgentes,  á  lo  que  se  opuso  con  resolución  y  ener- 
jía  el  declarante,  y  se  salió  para  la  casa  donde  habia  sido  citado, 
y  no  encontrando  en  ella  á  sus  compañeros,  se  fué  á  la  iglesia 
parroquial  á  rezar  la  corona  de  María  Santísima,  y  poco  antes  de 
entrar  en  la  iglesia,  vio  que  el  sargento  mayor  de  dragones  delt 
Reina  D.  Francisco  Camuñez,  atravesábala  plaza  á  paso  apresu- 
rado, en  ademan  de  que  saHade  la  casa  de  su  coronel  el  Sr.  Ca- 
nal para  el  cuartel,  infiriendo  el  declarante  por  la  noticia  que 
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acababan  de  darle,  que  iría  á  reunir  las  tropas  del  regimiento  pa- 
ra la  defensa.  Que  concluida  la  devoción  de  su  rezo,  salió  déla 
iglesia  el  exponente  para  la  casa  de  dicho  alférez  real,  y  encon- 
tró en  ella  al  mismo  alférez  real,  y  á  los  regidores  alguacil  ma- 
yor D.  Juan  de  Humaran,  alcalde  provincial  D.  Ignacio  de  Al- 
dama,  y  á  D.  José  Landeta,  con  quienes  se  dio  principio  al 
acuerdo  y  acciones  verbales,  y  entonces  volvió  á  proponer  el  re- 
gidor Humaran  el  que  el  cabildo  saliese  á  recibir  á  los  rovolto- 
808  que  venian  del  pueblo  de  Dolores,  y  el  declarante  y  los  de- 
mas  regidores  se  opusieron  á  una  tan  extraña  como  extravagan- 
te proposición,  y  después  se  determinó  de  común  acuerdo,  que 
el  referido  alférez  real  pasase  en  persona  á  la  casa  de  su  cuñado 
el  Sr.  coronel  D.  Narciso  María  Loreto  de  la  Canal,  para  soli- 
citar la  reunión  de  la  tropa  con  los  europeos,  á  fin  de  resistir  de 
este  modo  á  los  revoltosos  en  el  arroyo  que  se  halla  extramuros 
de  dicha  villa  de  San  Miguel;  y  como  el  referido  alférez  real  se 
tardó  mucho  tiempo  en  su  comisión,  se  salieron  de  la  casa  todos 
loa  regidores  y  el  declarante  se  fué  para  la  suya,  y  serian  como 
las  cinco  de  la  tarde,  manteniéndose  en  dicha  su  casa  hasta  des- 
pués de  la  oración,  que  recibió  un  recado  el  exponente  del  alférez 
real,  para  que  armado  con  sus  armas  pasase  a  las  casas  reales  á 
reunirse  con  los  demás  europeos,  lo  que  verificó  con  tres  depen- 
dientes ultramarinos  que  tenia,  y  se  juntaron  en  dichas  casas 
reales  unos  treinta  y  dos  europeos,  según  hace  reminiscencia;  y 
como  en  aquella  hora  se  hallaba  parte  de  la  plebe  alborotada  gri- 
tando confusamente,  tomó  el  declarante  el  partido  de  hacerse 
dueño  de  la  llave  y  cerrar  por  sí  mismo  la  puerta  de  las  casas  rea- 
les, quedando  de  la  parte  de  adentro  los  referidos  europeos,  elSr. 
cura  Dr.  D.  Francisco  Uraga  con  varios  clérigos,  el  regidor  D. 
Ignacio  Aldama,  y  el  regidor  D.  Juan  Humaran,  y  este  en  la 
puerta  de  la  cárcel  y  veinte  hombres  con  cuchillos  ó  machetes 
en  el  zaguán  de  las  casas  reales,  persuadiendo  el  cura,  eclesiás- 
ticos y  los  dos  regidores  citados,  especialmente  Aldama,  á  que 
se  entregasen  los  europeos;  y  después  que  llegó  Allende  con  los 
insurgentes  y  aumentado  el  número  de  la  plebe  y  la  confusión  y 
gritería,  llegaron  á  las  puertas  de  las  casas  reales  el  Sr.  coronel 
Canal,  su  cuñado  el  alférez  real  D.  Manuel  Marcelino  de  las 
Fuentes,  el  hermano  de  este  D.  Francisco  y  D.  Ignacio  Allende, 
pretendiendo  todos  que  se  abriesen  las  casas  reales  para  que  en- 
trara el  alférez  real;  pero  el  declarante  se  resistió  y  no  consintió 
á  ello  hasta  después  de  varias  instancias,  y  entraron  los  expresa- 
dos alférez  real,  su  hermano  D.  Francisco,  y  el  ayudante  mayor 
D.  Vicente  Gelati,  y  á  pocos  momentos  gritó  D.  Ignacio  Allen- 
de desde  la  puerta,  que  se  entregaran  los  europeos  bajo  la  pala- 
ba  de  honor  y  seguridad  de  sus  vidas;  amenazando,  que  si  no/  lo 
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hacian,  ecliariu  las  puertus  abajo  dentro  de  tres  minutos:  ratin 
lado  el  declarante  de  los  repetidus  peiGiiasiones  del  cura,  de  sus 
ecleBÍásticoB,  del  subdelegado  D.  José  Bellojin,  del  hijo  de  es- 
te, y  del  Licenciado  Aldama,  con  otros  vnnos,  condescendió  á 
entregarse,  y  condescendieron  también  á  lo  mismo  todos  loe  de- 
más europeos,  presenciando  todo  esto  el  Üt.  coronel  Canal,  que 
subió  á  los  corredores  de  las  casas  reales,  y  después  acompañó 
el  mismo  coronel,  con  los  sugetos  arriba  referidos,  al  declarante 
y  demás  europeos  hasta  el  colegio  de  San  Francisco  de  Sales  de 
dicha  villa,  que  iiabian  deslinaáo  para  la  prisión,  y  en  la  puerta 
del  referido  colegio  habia  guardia  de  dragones  del  regimiento  de 
dicho  señor  coronel  Canal:  que  se  mantuvieron  el  dec-larantey 
los  demos  europeos  en  la  citada  prisión,  hasta  el  dja  19  del  mis- 
mo Septiembre  que  los  motores  de  la  Insurrección,  el  cura  Hi- 
dalgo y  los  capitanes  Allende  y  Aldama  con  los  demás  insurgen- 
tes que  había  reunidos,  los  sacaron  parala  ciudad  de  C'claya,  es- 
collados por  tropa  del  mismo  regimiento  de  dragones  de  la  Rei- 
na, y  de  Celnyn  los  condujeron  ú  Guanajuato,  encerrándolos  en 
la  casa  de  lu  alhóndiga,  llamada  de  Granaditas,  de  dicha  últi- 
ma ciudad. — Preguntado:  jSi  sabe  ó  ha  oido  decir  el  participio 
que  tuvo  el  Sr.  coronel  Canal  en  la  revolución,  si  In  favoreció 
con  su  influjo  y  caudales,  y  si  caminaba  de  acuerdo  con  los  trai- 
dores Hidalgo,  Allende  y  Aldnma,  meditando  la  ínsurrercion  an- 
tes de  darse  principio  a  ella  en  el  pueblo  de  Dolores,  donde  tuvo 
su  primer  origen.— Responde:  que  asertivamente  no  sabe  la  par- 
te que  tenga  el  Sr.  coronel  Canal  en  la  revobicion;  pero  según  k 
manejó  en  ella,  no  puede  menos  de  inferirse  que  estaba  instruido 
de  antemano  de  ella,  fundándose  el  declarante  en  los  pasajes  que 
lleva  declarados,  y  en  lo  siguiente:  primeramente  supo  el  que  de- 
clara, que  D.  Manuel  Marcelino  de  las  Fuentes  babia  dicho  que 
el  Sr.  coronel  Canal,  su  cuñado,  habia  respondido  que  no  se  me- 
tió en  nado  la  tarde  del  16  de  Septiembre,  que  fué  con  comisión 
del  ayuntamiento  á  suplicarle  que  se  juntaran  las  tropas  para  reu- 
nirse con  los  europeos:  que  era  pública  la  amistad  que  el  referido 
señor  coronel  tenia  con  los  capitanes  Allende.  Alduma  y  Abasólo, 
j  mas  íntimamente  con  el  primero  (sin  dejar  por  esto  de  tenerla 
con  el  cura  Hidalgo,  según  ha  oído),  como  se  acredita  en  ha- 
ber sacado  Allende  de  la  prisión  de  Granaditas  al  alférez  real  D. 
Manuel  MorceUno  de  las  Fuentes,  cufiado  de  dicho  señor  coronel, 
cinco  dias  antes  del  degüello  de  ios  europeos  en  aquella  prisión. 
y  su  reunión  de  dicho  señor  jefe  en  Guanajuato  con  los  mismos 
insurgentes;  que  el  día  ló  del  mismo  Septiembre  y  víspera  de  la 
revolución,  tuvo  el  Sr,  coronel  Cuñal  una  función  de  iglesia  en  la 
capilla  de  Loreto,  á  la  que  convidó  á  sus  oficiales,  y  en  lo  par- 
ticular á  todos  ios  vecinos  republicanos  y  de  distinción  de  la  tí- 
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lia,  y  concluida  que  fué  la  función  hubo  junta,  no  sabe  el  decla- 
rante 8Í  en  la  casa  del  Sr.  coronel  Canal  ó  en  la  de  Allende,  pero 
sí  tiene  bien  presente  que  aquel  dia  era  de  correo  y  se  recibió  la 
correspondencia,  y  también  sabe  que  este  señor  comandante  de 
brigada  D.  Ignacio  García  Rebollo,  envió  orden  al  señor  coronel 
Canal  para  que  prendiese  á  los  enunciados  capitanes  Allende  y 
Aldama,  y  también  es  cierto  que  éstos  salieron  el  mismo  dia  15 
de  San  Miguel  para  el  pueblo  de  Dolores,  en  donde  tuvo  princi- 
pio la  insiureccion  el  siguiente  dia  16,  entre  cinco  y  seis  de  la 
mañana;  y  que  por  todos  estos  datos  y  los  pasajes  que  lleva  de- 
clarados el  exponente,  se  puede  colejir  el  participio  ó  parte  que 
el  Sr.  coronel  Canal  pueda  tener  en  la  revolución.— Preguntado: 
¿Si  sabe  ó  ha  oido  decir,  que  la  casa  del  Sr.  coronel  Canal  fué 
saqueada  por  las  tropas  del  ejército  del  Sr.  conde  de  la  Cade- 
na, por  qué  causa  ó  motivo  se  hizo  este  saqueo,  y  si  efectiva- 
mente se  sacó  cuanto  habia  en  la  casa,  y  si  se  encontraron  en  ella 
algunos  efectos  de  guerra,  como  pólvora,  municiones,  armas  y 
vestuarios  para  tropa f-Responde:  que  ha  sabido  por  noticias,  que 
en  efecto  fué  saqueada  la  casa  del  Sr.  coronel  Canal  en  San  Mi- 
guel el  Grande,  por  las  tropas  del  ejército  del  Sr.  conde  de  la 
Cadena;  pero  no  sabe  si  por  ser  insurgente  el  dicho  señor  coro- 
nel, si  por  su  omisión  en  el  acto  de  la  revolución,  ó  si  por  haber- 
se fugado  de  aquella  villa  poco  antes  de  entrar  en  ella  el  expre- 
sado ejército,  y  que  sabe  de  cierto  que  en  la  misma  casa  habia 
vestuario,  que  se  estaba  haciendo  hacia  mucho  tiempo  para  el 
regimiento  de  dicho  señor  coronel,  y  que  no  ha  oido  otra  cosa. 
Preguntado:  ¿Si  todas  las  casas  y  tiendas  de  los  europeos  fueron 
saqueadas  en  San  Miguel  por  los  insurgentes,  y  si  estos  excep- 
tuaron aleuna  de  aquellas,  exprese  cual  sea!— Responde:  QueJJ. 
Ignacio  Allende  envió  á  pedir  al  declarante  las  llaves  de  su  ca- 
sa y  tienda,  y  lo  mismo  hizo  con  D.  Manuel  Marcelino  de  las 
Fuentes,  D.  Domingo  de  Garíta-Celaya,  D.  Juan  Bautista  Isasi, 
y  D.  Domingo  Zavala,  como  dependiente  de  la  segunda  tienda 
de  D.  José  Landeta,  y  se  inñere  que  sacaron  los  reales,  efectos 
y  utensilios  que  quisieron  para  su  ejército,  pero  sin  acabarlas  de 
saquear,  y  con  la  protesta  de  que  restituiría  todo  lo  que  sacaran 
de  ellas;  pero  las  tropas  del  Sr.  conde  de  la  Cadena  acabaron 
de  saquear  la  casa  y  tienda  del  declarante  y  la  de  Garíta-Celaya, 
en  cuanto  á  europeos,  con  la  segunda  de  D.  Manuel  de  las  Fuen- 
tes y  otras  varias  de  patricios  americanos;  pero  la  noche  de  la 
insurrección  fueron  saqueadas  íntegramente  la  casa  y  tienda  de 
D.  José  Landeta  y  la  tienda  de  D.  Pedro  José  Lámbarri." 

Después  de  otras  preguntas  menos  importantes,  termina  la  de- 
claración con  la  siguiente: 

"Preg^tado:  ¿Si  tiene  mas  que  decir?— Responde:  Que  por 
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ahora  no  le  ocurre  mas  que  decir,  y  que  cuanto  lleva  declarado 
es  la  verdad,  bajo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  se  afirmó  y 
ratificó,  leida  que  le  fué  esta  su  declaración,  que  firmó  con- 
migo y  el  escribano  nombrado.  Doy  fé;  y  también  la  doy  de 
que  el  declarante  añade,  que  le  oyó  decir  al  ayudante  mayor 
Gelati,  que  los  cuatro  soldados  que  le  acompañaron  de  patrulla 
la  noche  de  la  revolución,  estaban  por  la  justa  causa,  y  que  ha- 
cia el  mismo  juicio  de  mucha  parte  de  los  soldados,  á  no  estar 
presente  el  señor  coronel,  ó  no  intervenir  su  respeto.— Doy  fé. 
--Juan  Antmiio  de  Evia,— Domingo  de  Berrio. — Sandálio 
Ubilla, 

NUM.  3.— En  la  declaración  tomada  á  D.  José  Landeta,  ade- 
mas de  varios  puntos  en  que  está  de  conformidad  con  Berrio  y 
con  otros  de  los  testigos  que  se  examinaron,  añade: 

"Que  fué  conducido  con  otros  dos  españoles  por  D.  Ignacio 
Aldama  y  D.  Carlos  Ramírez,  de  la  sala  del  ayuntamiento  al  co- 
léelo de  San  Francisco  de  Sales,  diciéndoles  Aldama  que  ya  es- 
taban en  el  colegio  los  domas  europeos,  y  se  extrañarla  el  que 
ellos  no  fuesen;  y  cuando  llegaron  encontraron  en  él  al  cura,  al 
Sr.  coronel  Canal  y  á  todos  los  compañeros  del  declarante,  ha- 
biendo notado  que  en  la  puerta  y  patio  del  colegio  habia  mucho 
tropel  y  confusión  de  gentes,  y  entre  estas  el  capitán  Allende 
casi  borracho,  y  el  alcalde  ordinano  D.  Ignacio  Aldama  presen- 
tó al  exponente,  diciéndole  a  Allende  que  con  su  pescuezo  ase- 
guraba su  honradez  y  conducta,  que  no  se  le  tocara  en  su  vida; 
á  lo  que  le  respondió  el  ebrio  Allende,  que  procurarla  compla- 
cerlo en  cuanto  estuviera  de  su  parte." 

Se  mandó  por  el  comandante  de  brigada  de  Querétaro  se  agre- 
gasen á  la  causa  los  dos  documentos  siguientes;  el  primero  por 
el  cargo  que  resultaba  á  Canal  por  haber  asistido  á  la  junta  de 
que  en  él  se  habla;  y  el  segundo  presentado  por  el  mismo  Canal, 
para  probar  que  no  habia  tenido  conocimiento  ni  participación 
alguna  en  la  revolución  del  cura  Hidalgo,  hasta  después  de  eje- 
cutada. £1  primero  de  estos  documentos  manifiesta  el  aspecto 
que  para  el  público  se  daba  por  Hidalgo  á  la  revolución,  y  el  se- 
gundo prueba  que  no  ocultaba  su  verdadero  objeto  á  las  personas 
á  quienes  creia  poder  hacer  esta  comunicación. 

NUM.  4— Acuerdo  del  ayuntamiento  de  San  Miguel  el  Gran- 
de de  24  de  Septiembre  de  1810. 

Sr.  presidente  Lie.  D.  Ignacio  de  Aldama,  Lie.  D.  Luis  Caba- 
llero, Lie.  D.  Juan  José  Humaran,  procurador  D.  Domingo  Uma- 
ga,  alcaldes  de  barrio  D.  Juan  Benito  Torres,  D.  Miguel  vallejo, 
i).  José  Mereles  y  D.  Antonio  Ramírez. 

"En  consideración  á  que  nuestras  funciones  dependen  precisa- 
mepte  de  la  autoridad  que  ha  dejado  la  fuerza  nacional  armada, 
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que  deñende  en  primer  lugar  la  religión  cristiana,  con  evitar  el 
Que  se  nos  sujete  a  los  pérfidos  franceses  extranjeros,  y  á  otros 
oe  ajena  religión.  En  segundo  lugar,  la  libertad  de  la  nación, 
rompiendo  las  cadenas  en  que  la  ha  tenido  el  despótico  gobierno 
de  los  gachupines;  y  en  tercero,  el  que  estos  preciosos  dominios 
se  resguarden,  custodien  y  conserven  para  nuestro  cautivo  rey  el 
Sr.  D.  Femando  VII,  siempre  que  sea  restituido  á  su  trono:  nos 
es  forzoso  arreglarnos  á  las  órdenes  de  los  comandantes  de  la  ex- 
pedición, especialmente  á  las  del  señor  cura  de  Dolores  D.  Mi- 
euel  Hidalgo,  en  quien,  según  participó  áesta,  recayó  el  mando 
de  general  en  gefe,  y  el  de  teniente  general  en  D.  Ignacio  de 
Allende,  con  general  aplauso  del  numeroso  ejército  que  les  sigue 
y  cada  dia  se  aumenta  mas,  y  con  aprobación  del  muy  ilustre  ca- 
bildo de  la  ciudad  de  Celaya,  que  los  recibió  en  unión  del  clero 
y  comunidades  religiosas,  y  lo  solemnizó  con  un  repique  general 
de  la  ciudad:  tuvimos  por  conveniente  tratar  lo  que  deba  hacerse 
con  los  arrieros,  trajinantes  y  demás  comerciantes  que  ocurran  á 
esta  villa,  y  transiten  los  caminos,  particularmente  los  intereses 
de  S.  M.;  y  aunque  nos  pareció  conforme  á  los  ñnes  á  que  aspi- 
ra el  ejército  (bajo  cuyo  mando  estamos)  que  solo  se  detengan 
los  reales,  pólvora,  cobre  y  otros  utensilios  de  guerra,  como  que 
conducen  á  la  defensa  del  mismo  reino  para  el  soberano,  y  que 
transite  libremente  cuanto  sea  de  S.  M.  y  de  los  criollos,  y  que 
solo  se  confisquen  los  bienes  pertenecientes  á  los  gachupines,  y 
que  se  lleve  cuenta  exacta  de  su  inversión  en  los  gastos  de  la 
guerra,  como  que  conducen  á  la  mantención  del  público,  y  así  se 
conozca  que  solo  se  toman  los  bienes  de  los  enemigos,  contra 
quienes  está  declarada  la  guerra,  y  de  ninguna  suerte  los  de  nues- 
tros compatriotas,  ni  menos  los  de  S.  M.,  que  respetamos  como 
sagrados;  no  obstante,  como  por  ahora  no  estamos  autorizados 
para  mas  por  la  junta  general  de  vecinos  y  por  los  mismos  gene- 
rales, que  para  mantener  el  buen  orden  del  pueblo,  provisión  de 
armas  y  víveres,  alistamiento  de  tropas  y  demás  preparativos  de 
defensa,  acordáronse  consulte  con  dicho  señor  general  lo  que  de- 
ba hacerse.  Asimismo  acordaron  que  para  facilitar  el  despacho 
de  los  negocios  y  conservar  el  buen  orden,  se  establezcan  dos 
juntas,  la  una  de  policía,  compuesta  del  señor  cura,  señor  algua- 
cil mayor,  el  R.  r .  Meiía  y  el  señor  procurador  Umaga,*  presidi- 
da por  el  presidente  el  señor  coronel,  el  R.  P.  euardian,  P.  D, 
Manuel  Castilblanque,  D.  Miguel  Vallejo  y  D.  Felipe  González; 
que  asimismo  se  formen  dos  tesorerías,  una  de  los  fondos  de  guer- 
ra y  rentas  reales,  de  la  cual  sean  tesoreros  D.  Vicente  Humaran 
y  D.  Benito  Torres,  y  contador  D.  José  Mariano  Castilblanque: 

■ -        -  - _     ■   -      _j -^  ,  ^  ^    ^  ^  ^       ..^^  ^  IIIIB  ._. IIL 

^    Parece  que  debia  decir  "y  otri  de  guerra."  , 
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otra  de  fondos  ultramarinos,  de  que  sean  tesoreros  D.  Miguel 
Malo  y  D.  Máximo  Castañeda,  y  contador  D.  JoséMorelos;  y  que 
de  este  acuerdo  se  dé  cuenta  á  dicho  señor  general  para  ver  ú 
merece  su  aprobación.— iic.  Ignacio  de  Aldama.** 

NUM.  5.— Carta  del  cura  Hidalgo  al  coronel  Canal,  invitán- 
dolo á  tomar  parte  en  la  revolución.^ 

"Cuartel  general  del  ejército  americano  en  Dolores,  Octubre 
4  de  1810.-- -La  misma  atención  que  he  tenido  hacia  V.  S.  me  hi- 
zo abstener  en  los  principios  de  esta  revolución,  ó  verdaderamen- 
te al  tiempo  de  echar  los  fundamentos  de  nuestra  libertad  é  inde- 
Eendencia,  puse  particular  cuidado  en  no  mezclar  ni  que  se  nom- 
rara  á  Y.  S.  en  nuestros  movimientos,  temeroso  de  que  si  el 
éxito  no  correspondia  á  los  santos  deseos  de  que  estábamos  ani- 
mados, quedase  V.  S.  envuelto  en  nuestras  mismas  desgracias. 
Ahora  que  las  cosas  han  tomado  un  aspecto  demasiado  favorable, 
no  temo  convidar  á  V.  S.  á  que  uniendo  isus  poderosos  influjos, 
participe  de  las  glorías  del  libertador  de  nuestra  patría. 

Solamente  la  noticia  que  tenga  el  pueblo  de  que  V.  S.  sea  de 
nuestro  mismo  modo  de  pensar,  bastará  para  llenarlo  de  entusias- 
mo, y  que  deponiendo  algunos  temores  de  que  algunas  veces  le 
vé  sobrecogido,  se  revista  del  espíritu  de  eneriía  que  en  los  ac- 
tuales circunstancias  debe  ocupar  á  todo  amencano. 

Dios  guarde  la  vida  de  V.  S.  muchos  años,  como  desea  su  afeo- 
tísimo  servidor  Q.  S.  M.  B.—Miguel  Hidalgo,  capitán  general 
de  América.— Sr.  coronel  D.  Narciso  de  la  Canal." 

En  las  declaraciones  que  se  le  tomaron  en  la  sumaría  en  Gua- 
najuato  y  haciéndole  cargos  en  Querétaro,  manifestó  que  la  or- 
den del  comandante  de  brigada  para  prender  á  Allende  y  á  Al- 
dama,  no  le  fué  presentada  por  el  mayor  Camuñez  sino  en  el 
mismo  dia  16  de  Septiembre,  á  las  tres  y  media  de  la  tarde, 
cuando  la  revolución  habia  tenido  ya  principio:  que  la  poca  tro- 

Ea  que  habia  en  San  Miguel,  que  no  pasaba  de  cincuenta  hom- 
res,  la  puso  á  disposición  de  Camuñez  p^a  que  hiciese  lo  que 
creyese  oportuno,  y  que  sin  embargo  no  intentó  este  defensa  al- 
guna: que  no  impidió  que  Gelati  matase  á  Allende,  sino  que  ha- 
biéndole dado  este  un  pechugón  al  primero,  intimidado  le  entre- 
gó las  pistolas  por  orden  de  Canal,  para  evitar  que  lo  matasen: 
que  no  fué  cierto  que  el  hijo  de  su  dependiente  D.  Miguel  Gon- 
zález y  el  padre  Balleza  tuviesen  orden  alguna  suya:  que  la  fun- 
ción del  dia  15  á  la  imagen  de  la  Virgen  de  Loreto,  se  le  hizo  por 
terminarse  en  ese  dia  su  octava  y  ser  patrona  de  su  regimiento, 

^  Esta  carta  que  escribió  Hidalgo  llegó  ¿  su  curato,  de  donde  regresó  4 
cuando  saliendo  de  Guanajuato  para  Guanajuato  para  marchar  á  Vallado» 
•bcervar  los  naoviíaientos  de  Caliej^i,     lid. 
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por  lo  que  asistió  la  oñcialidad  y  esta  fué,  como  era  re^laf ,  á 
sacarlo  de  su  casa  y  volverlo  á  ella,  sin  que  hubiese  habido  junta 
alguna:  que  todos  cuantos  pasos  dio,  fueron  para  evitar  que 
fuesen  muertos  los  europeos,  y  que  aunque  asistió  á  la  junta 
del  vecindario,  citada  por  D.  Ignacio  Aldama,  no  admitió  la 

Í>residencia  de  la  junta  de  guerra  ni  dio  paso  alguno  en  favor  de 
a  revolución,  y  que  si  huyó  á  Guanajuato  al  acercarse  el  conde 
de  la  Cadena  á  San  Miguel,  fué  porque  de  Querétaro  recibió  avi- 
so de  que  aquel  general  iba  á  aestruir  la  población,  y  pasar  á 
cuchillo  á  sus  habitantes.  El  auditor  D.  Matías  de  los  Ríos  rea- 
sumiendo todos  los  hechos,  concluye  que  á  Canal  se  le  debía 
juzgar,  no  por  lo  que  habia  hecho,  sirio  por  lo  que  había  dejado 
de  hacer,  y  debiendo  ser  juzgado  en  consejo  de  guerra  de  gene- 
rales, propuso  se  mandase  la  causa  al  virey,  como  se  verificó.  El 
auditor  BaUíUer  pidió  que  se  evacuasen  varias  ratificaciones  de 
declaraciones,  y  se  hiciesen  varios  careos,  todo  lo  cual,  estando 
ausentes  los  testigos  é  interceptadas  las  comunicaciones,  exijió 
mucho  tiempo,  y  entre  tanto  Canal  que  habia  pedido  la  aplica- 
ción del  indulto,  aunque  sin  reconocerse  culpable,  falleció  el  día 
5  de  Noviembre  de  I81f3,  en  Querétaro,  en  casa  del  marques  del 
Villar  del  Águila,  á  la  que  se  le  permitió  salir  á  curarse  de  sü 
prisión  en  el  convento  de  San  Francisco,  donde  le  atacó  un  irtsuK 
to,  de  cuyas  resultas  murió.  El  virey  Calleja,  con  parecer  del 
auditor  Galilea,  decretó  en  20  de  Enero  de  Í8li  que  se  sobre- 
seyese en  la  causa,  mandando  devolver  á  la  familia  los  bienes  que 
habían  sido  embargados. 


DOCUMENTO  NUM.  5. 

LlB.  2  ?  CAP.  5  ?  FOL.  70. 

Eitraeto  de  las  eomunicaciones  del  {general  Cruz  al  general  Ca- 
lleja, durante  la  eipedicion  de  Haiehapan  en  Roviembre  de  1810. 

En  oficio  de  23  de  Noviembre,  en  Huichapan,  el  brigadier 
Cruz  contestando  á  Calleja  y  recomendando  la  conveniencia  de 
una  frecuente  comunicación  entre  ambos,  con  relación  al  estado 
de  cosas  en  Huichapan,  le  dice:  "En  el  día  todo  está  tranquilo 
por  estas  inmediaciones,  y  estoy  ocupado  en  desarmar  completa- 
mente á  todos  los  pueblos  adonde  haya  prendido  una  sola  chispa 
de  insurrección.  Los  cuchillos  de  la  mesa,  las  tijeras  y  todo  cuan- 
to pueda  ser  ofensivo  recojo;  instrumentos  de  herreros,  cerraje^ 
tos,  etc.,  estoy  encajonando;  y  si  pueblo  en  donde  esti  la  diTH 

ToM.  1I.-3 
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aion  que  mando,  después  que  lo  abandono  me  obligase  con  su 
conducta  á  volver  á  él,  lo  reduciré  á  cenizas,  degollando  á  todos 
sus  habitantes.  Este  es  el  sistema  á  que  nos  han  obligado  los  co- 
bardes revoltosos,  que  no  han  hecho  otra  cosa  que  robar  y  ase- 
sinar impunemente." 

« 

En  oficio  de  29  de  Noviembre,  del  mismo  Huichapan,  le  dice: 
*  *  Estos  bribones  (los  Anayasj  asesinaron  ayer  siete  europeos  que 
venian  escoltando  un  capitán  del  regimiento  de  Toluca  D .  Igna- 
cio Saenz,  y  supongo  que  me  han  interceptado  la  corresponden- 
cia, pues  que  hace  cuatro  dias  que  no  tengo  pliegos  de  Méjico, 
que  debia  recibir  todos  los  dias.  He  despachado  en  busca  de 
estos  ladrones  un  fuerte  destacamento  de  doscientos  infantes  y 
ochenta  caballos;  mas  será  sin  fruto,  porque  huyen  al  momento  y 
no  se  consigue  purgar  la  tierra  de  estos  alevosos. 

"  A  fín,  pues,  de  adelantar  algo,  he  dado  al  jefe  comandante 
del  destacamento  las  órdenes  mas  terminantes  de  que  pase  á  cu- 
chillo todo  pueblo,  hacienda  é  ranchería  donde  existan  rebeldes 
ó  que  les  hayan  dado  abrigo,  reduciéndolo  á  cenizas.  Si  el  te- 
mor, que  debe  ser  la  consecuencia  de  este  proceder,  no  les  inti- 
ma hasta  el  punto  de  entrar  en  su  deber,  variaremos  el  sistema 
según  indiquen  las  circunstancias.'' 


DOCUMENTO  NUM.  6. 

LlB.  2.  ®   CAP.  5.  ®   FOL.  74. 

Noticias  comanlcadas  por  el  padre  D.  Muelo  Taldovlnos,  sobre 
los  sucesos  que  preredieron  á  la  entrada  del  brigadier  Cruz  en 

Valladolid. 

**La  translación  de  los  españoles  á  los  conventos  dio  margen  á 
otro  incidente  notable,  ó  mas  bien  disminuyó  los  resultados  del 
movimiento  popular  que  contra  los  españoles  se  preparaba,  y 
cuyas  consecuencias  el  padre  Caballero  temia.  Ese  motin  se 
conoce  aquí  bajo  el  nombre  de  **  la  revolución  del  Anglo.  "  Y 
ya  que  á  este  incidente  me  he  referido,  diré  con  brevedad  lo  que 
sucedió. 

**Un  tal  Tomás,  herrero  de  Toluca,  fué  el  autor  del  motin.  No 
he  podido  averiguar  por  qué  le  llamaban  el  Anglo;  pero  sí  que 
cuando  el  cura  Hidalgo  estuvo  en  esta,  ningún  extranjero  lo 
acompañaba.  El  expresado  Tomás  montó  á  caballo  una  maña- 
na, se  dirijió  con  un  grupo  de  indios  á  la  Compañía  de  Jesús,  y 
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comenzaron  á  gritar:  "mueran  los  españoles."  Muy  pronto  cre- 
cieron los  amotinados,  y  se  temieron  consecuencias  muy  serias. 
Apenas  tuvo  tiempo  el  superior  de  la  Compañía  para  cerrar  la 
puerta.  Entre  tanto  los  españoles  subieron  á  las  azoteas  y  las 
drsenladrillaron  para  defenderse.  En  momentos  la  puerta  vino 
abajo,  y  ruando  ya  ocuj)aban  el  patio  sr  prosontó  el  padre  Luja- 
no.  individuo  que  fué  muy  conocido  en  esta,  porque  tenia  una  voz 
extraordinaria  y  una  fuerza  hercúlea,  y  luchó  un  rato  con  el  ex- 
presado Tomás,  habiéndose  apodormlo  del  freno  del  caballo  que 
montaba.  Entre  tanto  los  indios  nuitaron  á  D.  Tomás  Carras- 
quedo,  que  no  era  español,  pero  q'ie  hubia  querido  contenerlos. 
Nada  hubiera  sido  bastante  para  lograr  este  objeto,  si  en  aque- 
llos mismos  momentos  no  hubiera  salido  el  Divinísimo  del  tem- 
plo de  las  Rosas,  que  está  muy  inmediato  á  la  Compañía:  como 
por  encanto  ceso  el  tumulto,  las  masas  se  dividieron  en  pequeñas 
fracciones,  griUindo  siempre:  "mueran  los  españoles,"  y  dando 
motivo  para  temer  que  se  dirijieran  á  los  demás  edificios  donde 
aquellos  estaban,  en  la  misma  actitud,  y  con  las  mismas  armas 
que  en  la  Compañía. 

*  Aunque  el  tumulto  momentáneamente  se  apaciguó,  se  temia 
una  alarma  á  cada  hora,  pues  la  multitud  de  indios  estaba  siem- 
pre en  la  embriaguez,  y  con  facilidad  podia  ser  excitada.  En 
estos  di  as  críticos  prestó  servicios  muy  importantes  el  conde  de 
Sierra-Gorda,  ya  representando  al  intendente  Anzorena  los  ma- 
les que  la  población  sufriria  cuando  entrara  el  general  Cruz, 
( uva  venida  se  anunciaba  muy  próxima,  ya  recorriendo  las  ca- 
lles y  plazas  y  exhortando  á  los  indios  á  la  paz,  los  que  por  su 
carácter  de  eclesiástico  lo  respetaban.  También  el  prebendado 
Valdés  cooperó  muy  activamente  para  el  logro  de  aquel  objeto." 


DOCUMENTO  NLM.  7. 

LlB.  2.  °  CAP.  6.  ®   FOL.  83. 

Poder  eoiiferido  por  el  cura  Ilidako  í  D.  Pusrusio  Orfiz  de  Le- 
tona, para  celebrar  tratados  ib  nlianza  y  romercio  ron  los  Es- 
tados-Unidos i'e  Amérir». 

li^l  servil  yugo  y  tiránica  í-ujecion  en  que  han  permanecido  es- 
tos feraces  estados  el  dilatado  ( spacio  de  cerca  de  tres  siglos:  el 
que  la  dominante  liLspaña  poco  cauta,  haya  soltado  los  diques  á 
su  desordenada  codicia,  adoptando  sin  rubor  el  cruel  sistema  de 
su  perdición  y  nuestro  exterminio  en  la  devastación  de  aquella, 
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y  comprometimiento  de  estos:  el  haber  experimentado  que  el 
único  ODJeto  de  su  atención  en  el  referido  tiempo,  solo  se  ha  di- 
rijido  á  su  aprovechamiento  y  nuestra  opresión,  ha  sido  el  des> 
conocido  vehemente  impulso,  que  desviando  a  sus  habitantes  del 
ejemplar,  ó  mejor  diremos,  delincuente  y  humillante  sufrimien- 
to en  que  yacian,  se  alarmaron,  nos  erijieron  en  jefes,  y  resolvi- 
mos á  toda  costa  ó  vivir  en  libertad  de  hombres,  ó  morir  toman- 
do satisfacción  de  los  insultos  hechos  á  la  nación. 

El  estado  actual  nos  lisonjea  de  haber  conseguido  lo  primero, 
cuando  vemos  conmovido  y  decidido  á  tan  gloriosa  empresa  á 
nuestro  dilatado  continente.  Alguna  gavilla  de  europeos  rebel- 
des y  dispersos,  no  bastará  á  variar  nuestro  sistema  ni  á  embara- 
zamos las  disposiciones  que  puedan  decir  relación  á  las  comodi- 
dades de  nuestra  nación.  Por  tanto,  y  teniendo  entera  confian- 
za y  satisfacción  en  vos  D.  Pascacio  Ortiz  de  Letona ,  nuestro 
mariscal  de  campo,  plenipotenciario  y  embajador  de  nuestro 
cuerpo  cerca  del  supremo  congreso  de  los  Estados-Unidos  de 
América;  hemos  venido  en  elejiros  y  nombraros,  dándoos  todo 
nuestro  poder  y  facultad  en  la  mas  amplia  forma  que  se  requiere 
y  sea  necesaria,  para  que  por  Nos  y  representando  nuestras  pro- 
pias personas,  y  conforme  á  las  instrucciones  que  os  tenemos 
comunicadas,  podáis  tratar,  ajustar  y  arreglar  una  alianza  ofen- 
siva y  defensiva,  tratados  de  comercio  útil  y  lucroso  para  ambas 
naciones,  y  cuanto  mas  convenga  á  nuestra  mutua  felicidad,  ac- 
cediendo y  firmando  cualesquiera  artículos,  pactos  ó  convencio- 
nes conducentes  á  dicho  fin;  y  Nos  obligamos  y  prometemos  en 
fé,  palabra  y  nombre  de  la  nación,  que  estaremos  y  pasaremos 
por  cuanto  tratéis,  ajustéis  y  firméis  á  nuestro  nombre,  y  lo  ob- 
servaremos y  cumphremos  inviolablemente,  ratificándolo  en  es- 
pecial forma:  en  fe  de  lo  cual  mandamos  despachar  la  presente, 
firmada  de  nuestra  mano,  y  refrendada  por  el  infrascripto  nues- 
tro consejero  y  primer  secretario  de  estado  y  del  despacho. 

Dado  en  nuestro  palacio  nacional  de  Gnadalajara,  á  trece  dias 
del  mes  de  Diciembre  de  1810  anos, —Miguel  Iiidalgo,  generalí- 
simo de  Améncíí.-^'  Ignacio  de  Allende,  capitán  general  de  Amé- 
rica.— José  Mana  Chico,  ministro  de  gracia  y  justicia,  presiden- 
te de  esta  N.  A.— Lie,  Ignacio  Rayón,  secretario  de  estado  y 
del  despacho. ~yoíí?  Ignacio  Orliz  de  Salinas,  oidor  sub-deca- 
no.— Zzc.  Pedro  Alcántara  de  Avendaño,  oidor  de  esta  audien- 
cia nacional. ~i*Va7/c/,vcoiSo/or;ra/?o,  oidor.— L?c.  Ignacio  Mes- 
ías, fiscal  de  la  audiencia  nacional. 

Es  copia  del  original  que  se  halla  á  fojas  10  y  11  de  la  causa 
formada  por  el  teniente  de  justicia  de  Molango,  contra  Pascasio 
Ortiz  de  Letona,  la  cual  pasó  á  la  junta  de  seguridad,  con  supe 
rior  decreto  de  hoy.     Méjico  2  de  Febrero  de  1811. 
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LlB.  2.  ®  CAP.  6.  ®  FOL.  84. 

Manifiesto  que  el  Sr.  D.  llii^nel  Hidalgo  y  Costilla,  generalisimo 
de  las  armas  americanas,  y  electo  por  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  del  reino  para  defender  sus  derechos  y  los  de  sns  con- 
ciudadanos, hace  ol  pneblo. 

Me  veo  en  la  triste  necesidad  de  satisfacer  á  las  gentes,  sobre 
un  punto  en  que  nunca  creí  se  me  pudiese  tildar,  ni  menos  de- 
clarárseme sospechoso  para  mis  compatriotas.  Hablo  de  la  co- 
sa mas  interesante,  mas  sagrada,  y  para  mí  mas  amable:  de  la 
religión  santa,  de  la  fé  sobrenatural  que  recibí  en  el  bautismo. 
— Os  juro  desde  luego,  amados  conciudadanos  mios,  que  Jamas 
me  he  apartado  ni  en  un  ápice  de  la  creencia  de  la  Santa  iglesia 
Católica:  jamas  he  dudado  de  ninguna  de  sus  verdades:  siempre 
he  estado  íntimamente  convencido  de  la  infalibilidad  de  sus  dog- 
mas, y  estoy  pronto  á  derramar  mi  sangre  en  defensa  de  todos 
y  cada  uno  de  ellos.— Testigos  de  esta  protesta  son  los  feligreses 
de  Dolores  y  de  San  Felipe,  á  quienes  continuamente  explicaba 
las  terribles  penas  que  sufren  los  condenados  en  el  infierno,  á 
quienes  procuraba  inspirar  horror  á  los  vicios  y  amor  á  la  virtud, 
para  que  no  quedaran  envueltos  en  la  desgraciada  suerte  de  los 
que  mueren  en  pecado:  testigos  las  gentes  todas  que  me  han  tra- 
Uiáo,  los  pueblos  donde  he  vivido,  y  el  ejército  todo  que  coman- 
do.--Pero  ¿para  qué  testigos  sobre  un  hecho  é  imputación  que 
ella  misma  manifiesta  su  falsedad?  Se  me  acusa  de  que  niego 
la  existencia  del  infierno,  y  un  poco  antes  se  me  hace  cargo  de 
haber  asentado  que  algún  pontífice  de  los  canonizados  por  san- 
io está  en  este  lugar:  ¿como,  pues,  concordar  que  un  pontífice 
está  en  el  infierno,  negando  la  existencia  de  este!— Se  me  impu- 
ta también  el  haber  negado  la  autenticidad  de  los  Sagrados  Li- 
bros, y  se  me  acusa  de  seguir  los  perversos  dogmas  de  Lutero: 
si  Lutero  di»durc  sus  errores  de  los  libros  que  cree  inspirados 
por  Dios,  ¿cómo  el  que  niega  esta  inspiración  sostendrá  los  su- 
yos, deducidos  de  los  mismos  libros  que  tiene  por  fabulosos?  Del 
mismo  modo  son  todas  las  acusaciones.— ¿Os  persuadiriais,  ame- 
ricanos, que  un  tribunal  tan  respetable,  y  cuyo  instituto  es  el 
rnas  santo,  se  dejase  arrastrar  del  amor  del  paisanaje,  hasta  pros- 
tituir su  honor  y  su  reputación?  Estad  ciertos,  amados  conciu- 
dadanos mios,  que  si  no  hubiese  emprendido  libertar  nuestro 
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reino  de  los  gi*andes  males  que  le  oprimian,  y  de  los  mucho  ma- 
yores que  le  amenazaban,  y  que  por  instantes  iban  á  caer  sobre 
él.  jamas  hubiera  yo  sido  acusado  de  hereje.— Todos  mis  delitos 
(traen  su  origen  del  deseo  de  vuestra  felicidad:  si  este  no  me  hu- 
biese hecho  tomar  las  armas,  yo  disfrutaria  una  vida  dulce,  sua- 
ve y  tranquila:  yo  pasaría  por  verdadero  católico,  como  lo  soy, 
y  me  lisonjeo  de  serlo:  jamas  habría  habido  quien  se  atreviese  á 
denigrarme  con  la  infame  nota  de  herejía.— ¿Pero  de  qué  medio 
se  habian  de  valer  los  españoles  europeos,  en  cuyas  opresoras 
jnianos  estaba  nuestra  suerte?  La  empresa  era  demasiado  ardua: 
la  nación,  que  tanto  tiempo  estuvo  aletargada,  despierta  repen- 
tinamente de  su  sueño  á  la  dulce  voz  de  la  libertad:  corren  apre- 
surados los  pueblos,  y  toman  las  armas  para  sostenerla  á  toda 
costa.— Los  opresores  no  tienen  armas  ni  gentes  para  obligamos 
con  la  fuerza  á  seguir  en  la  horrorosa  esclavitud  á  que  nos  tenian 
condenados,  j  Pues  qué  recurso  les  quedaba?  Valerse  de  toda 
especie  de  medios,  por  injustos,  ilícitos  y  torpes  que  fuesen,  con 
tal  que  condujeran  á  sostener  su  despotismo  y  la  opresión  de  la 
América:  abandonan  hasta  la  última  reliquia  de  honradez  y  hom- 
bría de  bien,  se  prostituyen  las  autoridades  mas  recomendables; 
fulminan  excomuniones,  que  nadie  mejor  que  ellas  saben  no  tie- 
nen fuerza  alguna;  procuran  amedrentar  á  los  incautos  y  aterro- 
rizar a  los  ignorantes,  para  que  espantados  con  el  nombre  de 
anatema,  teman  donde  no  hay  motivo  de  temer.— ¿Quien  cree- 
ría, amados  conciudadanos,  que  llegase  hasta  este  punto  el  des- 
caro y  atrevimiento  de  los  gachupines?  ¿Profanar  las  cosas  mas 
sagradas  para  asegurar  su  intolerable  dominación?  ¿Valerse  de 
la  misma  religión  santa  para  abatirla  y  destruirla?  ¿Usar  de  ex- 
comuniones contra  toda  la  mente  de  la  Iglesia,  fulminarlas  sin 
que  intervenga  motivo  de  religión?  Abrid  los  ojos,  americanos, 
no  os  dejéis  seducir  de  nuestros  enemigos:  ellos  no  son  católicos 
sino  por  política;  su  Dios  es  el  dinero,  y  las  conminaciones  solo 
tienen  por  objeto  la  opresión.  ¿Creéis  acaso  que  no  puede  ser 
verdadero  católico  el  que  no  esté  sujeto  al  déspota  español?  ¡De 
dónde  nos  ha  venido  este  nuevo  dogma,  este  nuevo  artículo  de 
fé?  Abrid  los  ojos,  vuelvo  á  decir,  meditad  sobre  vuestros  ver- 
daderos intereses:  de  este  precioso  momento  depende  la  felici- 
dad ó  infelicidad  de  vuestros  hijos  y  de  \iiestra  numerosa  poste- 
ridad. Son  ciertamente  incalculables,  amados  conciudadanos 
mios,  los  males  ú  que  quedáis  expuestos,  si  no  aprovecháis  este 
momento  feliz  que  la  Divina  Providencia  os  ha  puesto  en  las  ma- 
nos: no  escuchéis  las  seductoras  voces  de  nuestros  enemigos, 
que  bajo  el  velo  de  la  religión  y  de  la  amistad,  os  quieren  hacer 
víctima  de  su  insaciable  codicia.  ¿Os  persuadis,  amados  con- 
piudadanos,  que  los  gachupines,  hombres  desnaturalizados,  que 
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fian  roto  los  mas  estrechos  vínculos  de  la  sangre,  ¡se  estremece 
la  naturaleza!  que  abandonando  á  sus  padres,  á  sus  hermanos,  á 
sus  mugeres,  y  á  sus  propios  hijos,  sean  capaces  de  tener  afec- 
tos de  humanidad  á  otra  persona?  ¿Podréis  tener  con  ellos  al- 
gim  enlace,  superior  á  los  que  la  misma  naturaleza  puso  en  las 
relaciones  de  su  familia!  ¿Ño  los  atropcllan  todos  por  solo  el 
interés  de  hacerse  ricos  en  la  América!  Pues  no  creáis  que  unos 
hombres  nutridos  de  estos  sentimientos,  puedan  mantener  amis- 
tad sincera  con  nosotros:  siempre  que  se  les  presente  el  vil  inte- 
rés, os  sacrificarán  con  la  misma  frescura  que  han  abandonado  á 
sus  propios  padres.— ¿Creis  que  el  atravesar  inmensos  mares,  ex- 
ponerse al  liambre,  a  la  desnudez,  á  los  peligros  de  la  vida,  in- 
separables de  la  navegación,  lo  han  emprendido  por  venir  á  ha- 
ceros felices?  Os  engañáis,  americanos.  /Abrazarian  ellos  ese 
cúmulo  de  trabajos,  por  hacer  dichosos  á  unos  hombres  que  no 
conocen/  El  móvil  ae  todas  esas  fatigas  no  es  sino  su  sórdida 
avaricia:  ellos  no  han  venido  sino  por  despojarnos  de  nuestros 
bienes,  por  quitarnos  nuestras  tierras,  por  tenernos  siempre  ava- 
sallados bajo  de  sus  pies.— Rompamos,  americanos,  esos  lazos 
de  ignominia  con  que  nos  han  tenido  ligados  tanto  tiempo:  para 
conseguirlo  no  necesitamos  sino  de  unirnos.  Si  nosotros  no  pe- 
leamos contra  nosotros  mismos,  la  guerra  está  concluida  y  nues- 
tros derechos  á  salvo.  Unámonos,  pues,  todos  los  que  hemos 
nacido  en  este  dichoso  sucio,  veamos  desde  hoy  como  extranje- 
ros y  enemigos  de  nuestras  prerogativas  á  todos  los  que  no  son 
americanos.— Establezcamos  un  congreso  que  se  componga  de 
representantes  de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  este  rei- 
no, que  teniendo  por  objeto  principal  mantener  nuestra  santa  re- 
ligión, dicte  leyes  suaves,  benéficas  y  acomodadas  á  las  circuns- 
tancias de  cada  pueblo:  ellos  entonces  gobernarán  con  la  dulzu- 
ra de  padres,  nos  tratarán  como  á  sus  hermanos,  desterrarán  la 
pobreza,  moderando  la  devastación  del  reino  y  la  extracción  de 
su  dinero,  fomentarán  las  arles,  se  avivará  la  industria,  haremos 
uso  libre  de  las  riquísimas  producciones  de  nuestros  feraces  paí- 
ses, y  á  la  vuelta  de  pocos  anos,  disfrutarán  sus  habitantes  de  to- 
das las  delicias  que  el  Soberano  Autor  de  la  naturaleza  ha  der- 
ramado sobre  este  vasto  continente. 

NOTA.— Entre  las  resmas  de  proclamas  que  nos  han  venido 
de  la  península,  desde  la  irrupción  en  ella  de  los  franceses,  no  se 
leerá  una  cuartilla  de  papel  que  contenga  ni  aun  indicada,  exco- 
munión de  algún  prelado  de  aquellas  partes  contra  los  que  abra- 
zasen la  causa  de  J^epe  Botella,  sin  que  nadie  dude  que  sus  ejér- 
citos y  constitución  venian  á  destruir  el  cristianismo  en  España. 

Impreso  en  Guadalajara,  de  donde  se  tomó  y  lo  publicó  Tannbien  D.  Car- 
los Bustamante  al  ún  del  tom.  II  del  Cuadro  liibtóricOf  fMígunda  edición. 
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Noticia  de  los  Tondos  de  que  dispuso  en  Goadalajara  el  enrá 

Hidalgo. 

Todos  los  fondos  de  real  hacienda.— El  producto  de  los  bienes 
confiscados  á  los  europeos.— Los  fondos  depositados  en  las  ca- 
jas de  comunidad  de  los  indios.— Los  de  los  propios  y  albóndiga 
del  ayuntamiento  de  Guadalajara.— Los  de  depósito  de  bienes 
de  difuntos.— Los  del  juzgado  de  capellanías,  y  los  que  tomó  de 
la  haceduría  de  la  catedral.— Los  del  consulado  y  universidad» 
sin  dejar  un  solo  peso  en  sus  arcas.— 1.900  pesos  de  los  Santos 
Lugares  de  Jerusalen.— 479.  4.  de  limosnas  de  cautivos  cris- 
tianos.—1.400  pesos  del  convento  de  Santa  María  de  Gracia, 
cuyo  dinero  estaba  destinado  á  los  alimentos  de  las  religiosas,  y 
entró  á  tomarlo  por  fuerza,  quebrantando  la  clausura,  con  orden 
de  Hidalgo,  uno  de  los  eclesiásticos  generales  de  su  ejército,  el 
cual  quito  también  al  cobrador  de  las  rentas  de  las  casas  del  con- 
vento 136  ps.  7  A  rs.  que  estaban  en  su  poder,  y  están  compren- 
didos en  los  1.400  ps.  dichos.— 3.000  fanegas  de  mtaiz  á  lo$  car- 
melitas: por  falta  de  numerario  les  obligó  á  venderlas  al  pósito, 
debiendo  entregarlas  de  la  próxima  cosecha.— 3.815  ps.  g  rs.  de 
la  Virgen  de  Zapopan,  y  ademas  todas  las  medallas  de  oro,  pla- 
ta y  cobre  de  la  misma  imagen,  cuyo  valor  se  reguló  en  500  á 
600  ps. —2.671  ps.  5.i  rs.  de  las  monjas  Capuchinas. 

Esta  sacada  de  las  "Observaciones  al  pueblo,"  del  Dr.  Velasco,  impresai 
en  Guadalajara,  y  reimpresas  en  Méjico  en  casa  de  Arizpe.     Ibll. 
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Bandos  publicados  por  el  generalísimo  D.  Mignel  Hidalgo,  en 
Goadalajara,  impresos  en  aquella  ciudad. 

1.— D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  generalísimo  de  América 
etc.-^Me  llenan  de  consternación  las  quejas  que  repetidamente 
se  me  dan  de  varios  individuos,  ya  de  los  que  han  merecido  mít 
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comisione»,  ya  de  los  que  sirven  en  mis  ejércitpSt  por  sus  exce- 
sos en  tomar  cabalgaduras  por  los  lugares  de  su  tránsito,  no  so- 
lo en  las  tincas  de  europeos,  sino  en  las  de  mis  amados  ameri- 
canos, y  cuando  mis  intenciones  en  llevar  adelante  la  justa  causa 
que  sostengo,  no  son  otras  que  la  comodidad,  descanso  y  tran- 
quilidad de  la  nación,  no  puedo  ver  con  indiferencia  las  lágrimas 
que  ocasionan  aquellos  individuos,  adulterando  sus  comisiones 
y  abusando  de  mis  confíanzas  y  sus  fhcultades.  Y  como  sea  es- 
te un  mal  que  deba  cortarse  de  raiz,  mando  que  ningún  comi- 
sionado, ni  otro  individuo  alguno  de  mis  tropas,  pueda  de  pro- 
pia autoridad  tomar  cabalgaduras,  efectos  ni  forrajes  algunos, 
sin  que  primero  ocurran  por  los  que  necesiten  ú  los  jueces  res- 
pectivos de  los  lugares  de  fiu  tránsito,  quienes  en  virtud  del  co- 
nocimiento que  deben  tener  de  sus  jurisdicciones,  desde  luego 
les  proveerán  de  cuanto  sea  justo  y  necesario,  y  mando  á  los. 
señores  intendentes,  gobernadores  y  jueces  de  las  provincias  su- 
jetas, por  el  conocimiento  que  les  asiste  de  la  justicia  de  mi  cau- 
sa, que  de  ninguna  manera  permitan  á  mis  comisionados  ni  á 
otros  individuos  de  mis  tropas,  que  por  sí  tomen  cabalgaduras, 
efectos  ni  forrajes;  y  en  caso  de  que  alguno  contraviniere  á  es- 
ta mi  resolución,  procederán  inmediatamente  contra  sus  perso- 
nas, y  asegtirando  los  efectos  que  porten,  darán  inmediatamente 
cuenta  para  proceder  á  imponerles  las  penas  que  halle  por  con- 
venientes, en  satisfacción  de  los  americanos  agraviados  y  de  la 
buena  intención  con  que  proceden.— Y  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos,  mando  que  se  publique  por  bando  en  esta  capital,  y 
para  el  mismo  efecto  se  remitan  copias  á  los  señores  intendentes 
para  que  se  publique  por  todo  el  reino.— Cuartel  general  en  Gua- 
dalajbra,  Diciembre  1  ^  de  \^\0.—Mi(jueI  Hidalgo,  generalísi- 
mo de  América. --Por  mandado  de  S.  A.  Lie.  Ignacio  Rayón, 
secretario. 

2.— D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  generalísimo  de  América 
etc. --Por  el  presente  mando  á  los  jueces  y  justicias  del  distrito 
de  esta  capital,  que  inmediatamente  procedan  á  la  recaudación 
de  las  rentas  vencidas  hasta  el  dia,  por  los  arrendatarios  de  las 
tierras  pertenecientes  á  las  comunidades  de  los  naturales,  para 
que  enterándolas  en  la  caja  nacional,  se  entreguen  á  los  referidos 
naturales  las  tierras  para  su  cultivo,  sin  que  para  lo  sucesivo  pue- 
dan arrendarse,  pues  es  mi  voluntad  que  su  goce  sea  únicamen- 
te de  los  naturales  en  sus  respectivos  pueblos.  Dado  en  mi 
cuartel  general  de  Guadalajara,  á  5  de  Diciembre  de  1810.— 3f i» 
gvel  Hidalqo,  generalísimo  de  América.— Por  mandado  deS.  A. 
L,ic .  Igv  acio  liat/o n ,  secreta  ri o . 

3.— D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  generalísimo  de  Américii 
etc.— Desde  el  feliz  momento  en  que  la  valerosa  nación  iimerí-^ 

Tomo  U.— 4 
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reccion,  nús  reatos  se  aumentarán,  y  los  daños,  no  solo  para  la 
América  sino  para  vosotros,  no  tendrán  fin.  La  santidad  de  nues' 
tra  religión  que  nos  manda  perdonar  y  hacer  bien  á  quien  nos  hi- 
zo mal,  me  consuela,  porque  espero  que  os  compadeceréis  de 
mí,  perdonándome  unos  hasta  el  menor  daño  que  os  he  inferido, 
y  librándome  vosotros,  insurgentes,  de  la  responsabilidad  horri- 
ble de  haberos  seducido.  Cierto  de  las  misencordias  del  Señor, 
lo  que  me  aflije  son  estos  perjuicios  que  he  originado,  y  suplico 
encarecidamente  que  no  sigan:  vosotros  ya  lo  sabéis,  os  habéis  de 
ver  ó  en  un  momento  súbito  que  de  improviso  os  traslade  al  tri- 
bunal de  Dios,  ó  en  los  que  S.  M.  me  concede  para  mi  desenga- 
ño: y  si  entonces  habéis  de  llorar  vuestros  errores,  si  entonces 
habéis  de  confesar  lo  que  yo  09  digo,  creedme  desde  este  instan- 
te, practicad  las  máximas  verdaderas  de  quien  se  halla  desenga- 
ñado y  convencido:  honrad  al  rey,  porque  su  poder  es  dimanado 
del  de  Dios:  obedeced  á  vuestros  prepósitos,  constituidos  por  su 
soberanía,  porque  ellos  velan  sobre  vosotros  como  quienes  han 
de  dar  cuenta  al  Señor  de  vuestras  operaciones.  Sabed  que  el 
que  resiste  á  las  potestades  legítimas,  resiste  d  las  órdenes  del 
Señor:  dejad,  pues,  las  armas;  echaos  á  los  pies  del  trono,  no  te- 
máis ni  las  prisiones  ni  la  muerte;  temed,  si,  al  que  tiene  poder 
después  que  quita  la  vida  al  cuerpo,  de  aiTojar  la  alma  á  los  in- 
fiernos. [Dichoso  yo,  felices  y  venturosos  vosotros,  si  me  dais 
este  consuelo!  Exterminada  la  insurrección,  perdonado  de  mis 
excesos,  con  especialidad  de  los  que  haya  cometido  contra  la  re- 
ligión y  sus  ministros,  contra  el  respeto  de  sus  jefes,  pastores  é 
inquisidores,  como  sumisamente  lo  suplico,  ¡con  que  satisfacción 
me  arrojaré  en  los  brazos  de  un  Dios,  que  si  como  justo  debe 
sentenciar,  como  padre  piadosísimo  me  llama  y  medá  tiempo  pa- 
ra que  desengañando  al  mundo  y  aiTepintiéndome,  se  vea  en  la 
suave  precisión  de  decidir  mi  eterna  suerte,  según  las  promesas 
que  nos  ha  hecho  de  que  en  cualquier  día  que  se  convierta  el  pe- 
cador, echará  en  perpetuo  olvido  todas  sus  iniquidades?  Estas 
prisiones  que  me  ligan  y  que  beso  con  reconocimiento,  me  con- 
vencen de  que  si  él  no  me  hubiera  ayudado,  ya  habitara  mi  alma 
en  los  infiernos.  El  horror  con  que  se  me  presenta  la  sangre 
que  por  mí  se  ha  derramado,  y  la  devastación  de  este  florido  rei- 
no, no  puedo  negar  son  aquellos  auxilios  con  que  ponia  á  la  vi^ 
ta  de  Israel  lo  malo  y  amargo  que  es  haberle  díejado:  no,  no  son 
los  tormentos  del  abismo  los  que  me  i>erturban,  porque  ^on  ma- 
yores las  culpas  con  que  los  merecí.  Si  un  Dios,  infinito  en  sus 
perfcciones,  toleró  lo  que  es  mas  q\ie  el  mismo  infierno,  ¿porqué 
no  he  de  recibir  gustoso  lo  que  merezco,  en  satisfacción  de  sn 
justicia,  como  no  me  prive  de  su  amor?  Ni  aun  estos  suplicio» 
me  aterran  á  presencia  de  sus  misericordias:  sé  %ue  el  dia  que  us 
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DOCUMENTO  NUM,  14. 

LiB.  2.  o  CAP.  8.  o  FOL.  202. 
El  Br.  D.  Miguel  Hidalgo,  cura  de  Dolores,  a  todo 

EL  MUNDO. 

\Quien  dará  agua  á  mi  cabeza,  y  fuentes  de  lágrimas  á  mis 
ojos!  ¡Quien  pudiera  vertir  por  todos  los  poros  de  mi  cuerpo  la 
sangre  que  circula  por  sus  venas,  no  solo  para  llorar  dia  y  noche 
Jos  que  han  fallecido  de  mi  pueblo,  sino  para  bendecir  las  inter- 
minables misericordias  del  Señor!  ¡Mis  clamores  debian  exce- 
der á  los  que  dio  Jcremias,  instruido  por  el  mismo  Dios,  para 
que  levantando  á  manera  de  clarín  sonoro  la  voz,  anunciara  al 
pueblo  escojido  sus  delitos,  y  con  sentimientos  tan  penetrantes, 
debia  convocar  al  orbe  entero  á  que  vieran  si  hay  dolor  que  se 
iguale  á  mi  dolor!  Mas  ¡ay  de  mí!  ¡que  no  puedo  espirar  ha- 
blando y  desengañando  al  mundo  mismo  de  los  errores  que  co- 
metí! Mis  dias  ¡con  que  dolor  los  profiero!  pasaron  veloces:  mis 
pensamientos  se  disiparon  casi  en  su  nacimiento,  y  tienen  mico- 
razonen  un  tormento  insoportable.  La  noche  de  las  tinieblas 
que  me  cegaba  se  ha  convertido  en  luminoso  dia,  y  en  medio  de 
mis  justas  prisiones  me  presenta,  como  a  Antioco,  tan  perfecta- 
mente los  males  que  he  ocasionado  á  la  América,  que  el  sueño  se 
ha  retirado  de  mis  ojos,  y  mi  arrepentimiento  me  ha  postrado  en 
una  cama:  aquí  veo  no  muy  lejos  el  aparato  de  mi  sacrificio,  ex- 
halo cada  momento  una  porción  de  mi  alma,  y  me  siento  morir 
de  dolor  de  mis  excesos,  mil  veces  antes  que  poder  morir  una 
sola  vez:  distante  no  mas  que  un  paso  del  tribunal  Divino,  no 
puedo  menos  que  confesar  con  los  necios  de  la  Sabiduría;  luego 
erramos  y  hemos  andado  por  caminos  difíciles,  que  nada  nos  han 
aprovechado:  veo  al  Juez  Supremo  que  ha  escrito  contra  mí 
causas  que  me  llenan  de  amargura,  y  que  quiere  consumirme 
por  solo  los  pecados  de  mi  juventud.  ¿Cual  será,  pues,  mi  sor- 
presa, cuando  veo  los  innumerables  que  he  cometido  como  cabe- 
za de  la  insurrección?  ¡Ah,  América,  querida  patria  mia!  ¡Ah, 
americanos  mis  compatriotas,  europeos  mis  progenitores!  com- 
padeceos, compadeceos  de  mí.  "i  o  veo  la  destrucción  de  este 
suelo,  que  he  ocasionado:  las  ruinas  de  los  caudales  que  se  han 
perdido,  la  infinidad  de  huérfanos  que  he  dejudo,  la  í?angre  que 
con  tanta  profusión  y  temeridad  se  ha  vertido,  y  lo  que  no  puedo 
decir  sin  desfallecer,  la  multitud  de  almas  que  por  seguirme  es- 
tarán en  los  abismos.  Ya  veo  que  si  vosotros,  engañados  in- 
surgentes, queréis  seguir  en  las  perversas  máximas  de  la  insur- 
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cho  pueblo  de  Dolores,  pidiendo  que  el  conocimiento  y  desen- 
gaños que  á  la  presente  tiene,  se  hicieran  notorios  por  medio  de 
la  indicada  exposición;  en  cuya  consecuencia,  puestos  en  pre- 
sencia del  referido  Br.  Hidalgo,  le  advertimos  del  objeto  de  nues- 
tra comisión,  y  habiendo  de  nuestra  propia  mano  tomado  dicho 
papel,  que  es  el  que  antecede,  lo  leyó  desde  el  principio  hasta  el 
fin,  inclusa  la  súphca  con  que  termina  y  nos  expuso  que  todo 
era  de  su  puño  y  letra;  que  su  contenido  era  dictado  por  sí  mis- 
mo, sin  que  persona  alguna  lo  hubiera  inducido  ó  violentado  á 
ejecutarlo;  que  las  expresiones  que  contiene  son  parte  de  las  que 
se  halla  penv*trada  su  alma,  y  arrepentida  de  los  incalculaÚes 
males  que  ha  originado  por  el  frenesí  de  que  dejó  poseerse  para 
faltar  tan  escandalosamente  al  rey,  á  la  nación  y  á  la  moral  cris- 
tiana; y  últimamente,  que  quisiera  tener  tiempo,  serenidad  y  las 
luces  necesarias  para  ampliar  su  referido  manifiesto,  y  dar  un  pú- 
blico testimonio  de  que  cuanto  ha  ejecutado  desde  el  expresado 
dia  16  de  Septiembre  del  año  anterior,  hasta  el  21  de  Marzo  del 
presente  en  que  fué  aprehendido  en  el  paraje  de  las  Nonas  de 
Bajan,  distrito  del  gobierno  de  Coahuila,  todo  ha  sido  excesos  y 
los  mas  punibles  absurdos,  sino  también  para  satisfacer  al  santo 
tribunal  de  la  inquisición,  cuyo  edicto  y  convocatorias  despreció 
obstinadamente.  Y  para  que  conste,  así  esta  ratificación  como 
la  diligencia  practicada  para  ella,  la  firmó  el  interesado  con  no- 
sotros en  dicho  Hospital  militar  de  Chihuahua,  á  7  de  Junio  de 
1811, "José  Ignacio  Iturribarria.--José  Mariano- de  UmUia. 
^^Migtiellí ¿dalgo, —Es  copia.  Chihuahua,  10  de  Junio  de  1811. 
-^Francisco  Velasco.—Ea  copia.  Bonavia.—Es  copia.  Ber- 
fuardo  VillamiL 

ÍGraceta  del  gobierno  de  Méjico,  del  sábado  3  de  Agosto  de  Ibll,  tomo 
.     ,  núm.  92,  fol.  684.] 
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manifiesto  del  lir.  D.  Ignacio  Aldama,  estando  en  eapilla  para 
ser  ftisilado  en  Monelova,  en  18  de  Junio  de  1811. 

El  Sr.  gobernador  D.  Antonio  Cordero  ha  remitido  al  Elxmo. 
Sr.  virey  el  siguiente  oficio  con  el  maniñesto  que  acompaña. 
Exmo.  Sr.— El  Lie.  D.  Ignacio  Aldama,  hallándose  en  capilla 
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para  sufrir  el  último  stiplicio,  me  pidió  ayer  permiso  para  formar 
el  adjunto  manifiesto;  papel  de  que  con  el  mas  debido  respeto  di- 
rijo a  V.  E.  un  testimonio,  páralos  fines  que  V.  E.  tuviese  por 
convenientes. --Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  anos.  Mondova, 
Junio  19  de  1811.— Lxmo.  Sr.— ^7i/o;wo  Corr/éro.— Exmo.  Sr. 
virey  de  Nueva-España  D.  Francisco  Javier  Venegas. 

MANIFIESTO. 

Nuestro  gran  Dios  y  Señor  de  cielos  y  tierra,  que  dio  á  su  mi&- 
mo  Hijo  por  salvarnos,  y  no  omite  medio  alguno  para  nuestra 
salvación  y  felicidad  eterna,  por  los  caminos  mas  incógnitos  a  la 
penetración  humana,  se  ha  dignado  abrir  los  ojos  del  mayor  de 
los  pecadores,  que  soy  yo,  por  medio  del  prudente  y  sabio  con- 
fesor que  le  destinó  su  providencia,  y  por  los  auxilios  y  reflexio- 
nes que  le  ha  permitido  en  sus  calabozos  y  prisiones,  para  con- 
fesar á  la  faz  del  mundo,  que  preocupado  mi  entendimiento  del 
error,  obscurecido  hasta  el  graüdo  de  no  conocerlo,  llegó  á  creer 
justa  la  insurrección  que  ha  ocasionado  en  el  reino  tan  grandes 
desgracias,  desórdenes  y  perjuicios  al  Estado,  á  nuestros  herma- 
nos los  europeos,  álos  mismos  criollos  y  á  sus  inocentes  familias: 
pero  verdaderamente  arrepentido  de  todos  sus  errores  y  delitoa, 
y  deseoso  de  dar  una  pública  satisfacción  en  desagravio  de  nues- 
tro Redentor  Jesucristo,  de  mi  madre  María  Santísima  de  Gua- 
dalupe, y  de  todos  mis  prójimos  y  hermanos,  no  puedo  menos  en 
el  trance  de  la  muerte  en  que  me  hallo,  que  confesarlos,  llorar- 
Jos,  detestarlos  y  aborrecerlos:  suplicando  á  todos  cuantos  por  mi 
causa,  directa  ó  indirectamente  hubieren  recibido  algxin  perjuicio 
espiritual  ó  temporal;  á  cuantos  haya  escandalizado  y  seducido 
con  mi  mal  ejemplo,  con  mis  persuasiones  de  palabra,  por  escri- 
to ó  en  cualquiera  otra  forma;  á  cuantos  he  injuriado  y  calumnia- 
do, tanto  europeos  como  criollos,  especialmente  á  los  señores 
sacerdotes,  á  los  santos  y  venerables  religiosos  de  la  Santa  Cruz 
y  Nuestra  Señora  del  Carmen,  á  los  señores  arzobispos  y  obispos 
del  Señor,  á  los  señores  inquisidores,  á  los  rectos  y  justos  tribu- 
nales y  magistrados,  y  á  todas  las  clases  del  estado,  me  perdonen 
por  amor  de  Dios,  y  que  quemen  y  despedacen  cuantos  papeles 
se  encuentren  mios,  y  crean  que  la  verdadera  felicidad  consiste 
en  la  paz,  y  en  la  obediencia,  sumisión  y  respeto  á  las  legitimas 
autoridades,  y  á  las  justicias  establecidas  por  Dios  y  por  ©1  rey 
nuestro  señor  para  mantener  el  buen  orden,  quietud  y  seguridad 
de  sus  amados  vasallos,  y  que  se  desengañen,  y  en  mí  tienen  el 
evidente  ejemplar  ó  desengaño  de  pobreza,  imbecilidad  y  mise- 
ria del  humano  entendimiento,  y  de  que  para  humillar  mi  sober- 
Ua  y  presunción  de  que  algo  supiese  por  ser  letrado,  se  ha  dig- 
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nado  castigarme  con  haber  caído  en  tan  crasos  errores,  que  ape- 
nas se  hacen  creíbles,  y  han  ocasionado  mi  ruina  y  el  justo  cas- 
tigo que  voy  á  sufrir,  para  satisfacer  con  mi  vida  los  agravios  y 
ofensas  hechas  al  Señor  que  me  crió  y  redimió,  y  en  cuyas  manos 
pongo  mi  pobrecita  alma,  para  que  por  su  preciosa  sangre  y  mé- 
ritos inñnitos  de  su  sacratísima  vida,  pasión  y  muerte,  y  los  de 
su  Santísima  Madre,  se  digne  perdonarme  y  sacarme  de  este 
mundo,  concediéndome  su  eracia  en  la  hora  de  mi  muerte.— 
Ciudad  de  Monclova,  18  de  Junio  de  1811.— Xíc.  Ignacio  Al- 
dama. 

En  el  mismo  día,  mes  y  año,  el  Sr.  capitán  de  milicias  provin- 
ciales de  caballería  en  la  colonia  del  Nuevo  Santander,  D.  Miguel 
de  Arcos,  juez  ñscal  que  ha  sido  en  la  causa  formada  al  Lie.  D. 
Ignacio  de  Aldama,  dé  orden  del  Sr.  gobernador  de  esta  provin- 
cia, coronel  D.  Antonio  Cordero,  paso  conmigo  el  presente  es- 
cribano á  la  capilla  del  hospital  militar  de  esta  capital,  donde  se 
halla  el  referido  licenciado,  y  teniéndolo  presente  por  ante  mí, 
le  interrogó  sobre  si  el  papel  que  se  le  puso  á  la  vista  lo  ha  tra- 
bajado por  sí  mismo,  y  si  la  firma  que  se  halla  á  su  calce  es  la 
que  ha  acostumbrado  usar  en  todos  sus  negocios,  así  civiles  co- 
mo criminales,  y  si  es  el  propio  que  hizo  pasar  ¿la  superior  vista 
del  citado  señor  gobernador,  para  que  notoríándolo  en  todos  los 
pueblos,  se  tenga  un  público  testimonio  de  la  detestación  que 
ha  hecho  de  los  errores  en  que  cayó  por  un  efecto  de  la  humana 
fragilidad;  y  entendido  de  todo,  dijo:  que  es  cierto  todo  lo  rela- 
cionado porque  el  citado  papel  lo  ha  trabajado  él  mismo:  lo  firmó 
y  dirigió  al  señor  gobernador,  con  el  justo  objeto  de  que  publi- 
cándose esta  sencilla,  humilde  é  ingenua  confesión,  se  vengan  ¿ 
desimpresionar  de  los  errores  en  que  han  caido,  particularmente 
aquellos  ¿  quienes  haya  persuadido  ó  tratado  de  persuadir  en  el 
tiempo  de  sus  yerros.  Lo  que  firmó  con  el  señor  jues  fiscal  y 
conmigo  el  presente  escribano.— »/oj¿  Miguel  de  Arcos. ^- Lie, 
Ignacio  de  Aldama,— Juan  Antonio  del  Moral, — Es  copia  de 
que  certifico.  Monclova,  19  de  Junio  de  1811.— ^n/onto  Cor- 
dero. 

Sacado  de  la  comunicación  oñcial  diríjida  al  virey  Veneffai  por  el  coro- 
nel Cordero,  inierta  en  la  Gaceta  del  gobierno  de  Méjico,  del  martes  90  He 
Afl^otto  de  181 1,  tom.  2  ® ,  núm.  99,  fol.  741. 
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DOCUMENTO  ISUM.  16. 

LiB.  3.  o  CAP.  2.  »  FOL.  264. 

Eiposition  dlrijjda  drtde  ZnralrrQii  por  D.  Icario  Royon  y  D. 

Jote  Baria  Lieeaga,  ntieoeral  Calleja,  manireslaudo  el  molivo 

de  la  iDimrrecrioi]  y  projioDirndD  los  mcám  ile  Imnínarla. 

El  16  del  pasado  Marzo,  momentos  ánles  de  partir  loa  Sres. 
Hidalgo  y  Allende  para  Tierrndentro,  celebraron  junta  general 
con  objeto  de  determinar  j des  y  comandante*  de  la  dinsion  y 

Earte  del  ejército  operante  destinado  en  Tierrafucra,  en  la  que 
limos  electos  los  que  subscribimoa.  con  uniformidad  de  votos. 
Éntrelas  resoluciones  que  hemos  tomado,  como  conducentes 
al  felÍE  éxito  de  la  justa  causa  que  dei'endemos.  y  en  obsequio  de 
la  justicia,  natural  equidad,  y  común  utilidad  de  la  patria,  ha  si- 
do la  primera  manil'estar  sencillamente  el  objeto  de  nuestra  soli- 
citud, causas  que  la  promovieron  y  uiJlidadeB  porque  lodo  habi- 
tante de  América  dobe  exhalar  hasta  el  último  aliento,  untes  que 
desistir  de  tan  gloriosa  empresa. 

Por  práctica  experiencia  conocemos  que  no  solo  los  pueblos  y 
personas  indiferentes,  sino  muchos  que  Kiilitanen  nuestras  ban- 
deras americanas,  careciendo  de  estos  esenciales  conocimientos, 
se  hallan  embarazados  para  explicar  el  sistema  adoptado  y  razo- 
nes parque  debe  sostenerse.  En  cuya  virtud  deberá  V.  S.  eslor 
en  la  inteligencia,  que  la  empresa  queda  circunscrita  bajo  estas 
sencillas  proposiciones. 

Que  siendo  notorio,  y  habiéndose  publicado  por  disposición 
del  gobierno,  la  prisión  que  Iraidoromente  se  ejecutó  en  la  per- 
sona de  nuestros  reyes  y  su  dinastía,  no  tuvo  embarazo  la  penín- 
sula de  España,  á  pesar  de  los  consejos,  gobiernos,  intendencias 
y  demás  legítimas  autoridades,  de  instalar  unajunta  central  gu- 
bernativa, ni  tampoco  la  tuviéronlas  provincias  de  ella  para  cele- 
brar las  particulares  que  i  cada  poso  nos  retieren  los  papeles  pú- 
blicos, á  cuyo  ejemplo,  y  con  noticia  cierta  de  que  la  España  to- 
da, y  por  parles  se  ha  ido  vilmente  entregando  al  dominio 
de  Bonaparte,  con  proscripción  de  los  derechos  de  la  corona  y 
prostitución  de  la  santa  religión:  la  piadosa  América  intenta  eri- 
gir un  congreso  ó  junta  nacional,  bajo  cuj'os  auspicios,  conser- 
vando nuestra  legislación  eclesiástica  y  cristiana  disciplina,  per- 
manezcan ilesos  los  derechos  de  nuestro  muy  amado  el  Sr.  D. 
Femando  VII;  se  suspenda  el  saqueo  y  desolación,  que  bajo  el 
pretexto  de  consolidación,  donativos,  préstamos  patrióticos  y 
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otros  emblemas,  se  estaban  veriñcando  en  todo  el  reino,  y  lo  li- 
berte, por  último,  de  la  entrega,  que  según  alguna  fundada  opi- 
nión, estaba  ya  tratada  y  al  verificar  por  algunos  europeos  mise- 
rablemente fascinados  de  la  astuta  sagacidad  de  Bonaparte. 

La  notoria  utilidad  de  este  congreso  nos  excusa  de  exponerla*, 
su  trascendencia  á  todo  habitante  de  América,  especialmente  al 
europeo,  cómo  de  mayores  facultades,  á  nadie  se  le  oculta:  el 
que  se  resista  su  ejecución  no  depende  de  otra  cosa  ciertamente, 
sino  de  la  antigua  posesión  en  que  el  europeo  se  halla  de  obte- 
ner toda  clase  de  empleos,  de  la  que  es  muy  sensible  despren- 
derse con  los  mayores  sacrificios.  El  fermento  es  universal:  la 
nación  está  comprometida:  los  estragos  han  sido  muchos,  y  se 
preparan  muchos  mas:  los  gobiernos  en  tales  circunstancias  de- 
ben indispensablemente  tomar  el  partido  mas  obvio  y  acomodar 
do  á  la  tranquilidad  del  reino:  nuestras  proposiciones  nos  pare- 
cen las  mas  sensatas,  justas  y  convenientes.  Tenemos  noticia 
de  haber  llegado  al  Saltillo  papeles  del  gobierno,  pero  ignoramos 
su  contenido,  porque  fué  ^n  misterio  que  se  reveló  á  pocos.  Sos- 
pechamos que  franquearán  alguna  puerta  á  la  pacificación  del 
continente,  y  hemos  suspendido  todo  procedimiento  sobre  las 
personas  de  los  europeos,  habiendo  dejado  en  el  Saltillo  á  los  que 
existían,  incluso  el  Sr.  Cordero,  y  remitiendo  á  Y.  S.  los  que  se 
encontraron  en  esta  ciudad,  para  que  en  su  compimia  estén  á  cu- 
bierto de  los  insultos  de  la  tropa,  entre  tanto  se  acuerda  lo  con- 
veniente. 

Quisiéramos,  ala  verdad,  sin  que  se  entienda  que  lo  hacemos 
por  pusilanimidad,  que  Y.  S.  tuviera  la  bondad  de  exponer  con 
tronqueza  lo  que  hay  en  el  particular,  en  la  inteligencia  de  que 
nos  bailamos  á  la  cabeza  del  primer  cuerpo  de  tropas  americanas 
y  victoriosas,  y  de  que  garantimos  la  conducta  de  las  demás  so- 
bre la  observancia  de  nuestras  resoluciones  en  la  consolidación 
de  un  gobierno  permanente,  justo  y  equitativo. 

Dios  etc.  Cuartel  general  en  Zacatecas,  Abril  22  de  1811.*- 
Lic.  Ignacio  Rayon^—José  Mana  Liceaga. 

Publicada  por  1>.  Curios  Bustamante  en  el  Cuadro  Histórico  tom.  1.® 
íol.  209,  y  en  las  campañas  de  Call«*ja  fol.  108. 
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DOCUMENTO  NUM.  17. 

LiB.  3.  ®  CAP.  6.  ®  FOL.  409. 

Scnícíos  hcelioK  al  gobierno  espauoi  por  la  casa  del  eonde  de  la 

Cortina. 

[Copia  (le  Documento  jurídico  que  se  halla  en  el  archivo  de  la  casa,  en  un 
libro  encuadernado,  fol.  í¿53  vueltH  ] 

El  total  de  donativos  y  préstamos  hechos  por  esta  casa,  y  los 
productos  dados  á  la  de  Moneda,  ascienden  á  la  cuantiosa  suma 
de  un  millón  setecientos  doce  mil  noventa  y  nueve  pesos  fuertes. 
— De  una  información  de  quince  testigos,  vecinos  de  las  juris- 
dicciones de  Tetepango,  Actopam  y  Tula,  comprobada  comple- 
tamente por  las  certiñcaciones  dadas  por  los  comandantes  de  ar- 
mas de  aquellos  puntos  y  otros,  y  las  de  los  curas  párrocos  de 
aquellas  mismas  jurisdicciones,  y  otros  curas  de  los  pueblos  de 
San  Nicolás  Actopam,  Huehuetoca,  Tepetitlan,  Atitidaquia,  Te- 
tcpango,  Mixquisdiuakr  Chilcuautla,  Tlaxcoapam,  Tepexi  y  San 
Pedro  de  Tetepango,  resulta  completamente  justificado  que  si 
se  han  mantenido  fíeles  al  rey,  y  no  ha  contaminado  aquellas 
tres  jurisdic-ciones  y  sus  cercanias  la  desoladora  y  destructora 
revolución,  ha  sido  por  las  cuantiosas  sumas  que  el  conde  de  la 
Cortina  empleó  en  armar  los  dependientes  de  sus  haciendas^ 
equipar,  vestir  y  mantener  ocho  companias  de  reahstas  que  ins- 
truyó y  comanda  su  administrador  de  dichos  haciendas:  constan- 
do asimismo  que  gastó  el  referido  conde  setenta  y  nueve  mil  qui- 
nientos pesos  fuertes  en  las  expediciones  y  salidas  de  su  admi- 
nistrador y  realistas,  en  perseguir  al  enemigo,  auxiliar  á  las  di- 
visiones de  tropas  reales,  y  protcjer  los  interesantes  convoye» 
que  iban  y  vcnian  de  tierra-adentro. —Ha  mantenido  en  las  ex- 
presadas sus  haciendas  el  referido  conde,  toda  la  caballada  des- 
tinada á  la  remonta  del  ejército  de  Nueva-Bspaua,  la  cual  de- 
bió pagar  por  razón  de  potrero  nueve  mil  trescientos  seis  pesos 
anuales.— Costeó  también  el  conde  la  conducción  frecuente  de 
estos  caballos  á  la  capital,  y  pagó  á  todos  los  que  guardaban  la 
caballada.— Consta  igualmente  que  ni  por  la  tesorería  general 
del  reino,  ni  por  las  administraciones  de  rentas  de  las  enuncia- 
dasjurisdicciones,  se  ha  suministrado  auxilio  alguno  al  conde  de 
la  CJortina,  para  sostener  fíeles  á  la  causa  del  rey,  mtis  de  seten- 
ta mil  habitantes  que  se  comprenden  en  las  citadas  jurisdiccio- 
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nes  inmediatas  á  sus  haciendas,  como  ni  tampoco  para  el  prest 
y  socorro  de  los  individuos  de  las  ocho  compañias  de  realistas, 
en  ningún  tiempo,  pues  no  solamente  los  ha  pagado  el  mismo 
conde,  sino  que  ha  satisfecho  hasta  el  importe  de  las  armas  que 
para  aquellas  sacó  del  parque  general  de  artillería. 

"Todo  lo  cual,  mas  por  extenso,  resulta  de  los  documentos 
"originales  existentes  en  esta  secretaría  del  supremo  consejo  j 
''cámara  de  Indias,  por  lo  tocante  a  Nueva-Éspana. —Madrid 
**10  de  Julio  de  ISll ."Baliasar  Santos  Maldonado.-Ajos  es- 
**cribanos  de  S.  M.  etc. —Raijnundo  de  Calvez  Caballero." 
*' Manuel  Rubio  de  Villegas. —Manuel  Martin  Serrofio.'* 

**Méjico  22  de  Diciembre  de  1S19." Juan  Cervantes  y  Pa- 
**dilla,"Lic,  Mariano  Tamariz.— Ante  mí,  Francisco  Cala- 
'*piZt  escribano  real  v  i^úhlico. ^-Eugenio  Pozo.-^-Procopio 
'*Gíiazo. "-Francisco  Javier  Benitez,'* 


Por  un  estado  formado  por  el  administrador  D.  Vicente  Fer- 
nandez en  30  de  Noviembre  de  1815,  resulta  que  los  sirvientes 
de  la  hacienda  de  Tlahuelilpan,  organizados  en  compañias  de 
patriotas,  desde  24  de  Mayo  de  1811  hasta  ñn  del  año  de  1813, 
concurrieron  á  diez  y  siete  ataques,  en  los  que  fueron  derrotados 
21  jefes  de  insurgentes,  quedaron  muertos  de  estos  248,  se  hi- 
cieron 178  prisioneros,  habiéndoles  quitado  70  armas  de  fuego  y 
176  blancas,  586  caballos,  155  cabezas  de  ganado  mayor  y  3.400 
de  menor,  575  pesos  en  numerario,  20  tercios  de  ropa  y  canti- 
dad de  pólvora  y  piedras  de  chispa.  Los  mismos  sirvientes  hi- 
cieron 174  expediciones  y  pretejieron  la  conducción  de  50  con- 
voyes. Bajo  su  protección  se  alistaron,  en  las  tres  jurisdicciones 
circunvecinas,  unos  tres  mil  realistas  ó  patriotas  que  podían  reu- 
nirse para  un  ataque  general.  Ademas  de  los  costos  erogados  en 
la  manutención  de  las  compañías,  auxilios  dados  á  los  heridos,  y 
a  las  viudas  y  huérfanos  de  los  muertos,  costeó  el  conde  8  ca- 
ñones bien  montados,  250  armas  de  fuego  y  300  lanzas,  y  dio 
300  caballos  para  remonta  de  la  caballería  del  ejército.  Los  sir- 
vientes de  la  misma  hacienda  persiguieron  á  los  contrabandistas 
de  tabaco,  y  en  los  años  de  lol4,  15  y  16,  cojieron  390  tercios 
de  este  artículo  con  28.802  libras,  cuyo  valor  ascendió  48.100 

Í)esos  4  reales  6  granos,  todo  constante  de  documentos  judiéis- 
es. 
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DOCUMENTO  NÜM,  18. 

LlB.  3.  ®  CAP.  6.  o  FOL.  421. 

Doeumentog  rclatíTos  t  las  eampafiai  del  Sor  del  cora  general 

D.  Jos6  María  Morelos. 

Núm.  1.  Nombramiento  de  comisionados  paia  el  reconocimiento  de  Its 
existencias  de  las  rentas  reales  y  administración  de  estas. 

Don  José  María  Morelos,  general  de  los  ejércitos  americanos 
para  la  conquista  y  nuevo  gobierno  de  los  provincias  del  Sur, 
con  autoridad  bastante  etc. 

Por  el  presente  comisiono  en  toda  forma  á  las  personas  de 
{Aquí  los  nombres  de  ios  comisio ruidos)  para  que  pasen  á  los  pue- 
blos y  lugares  conquistados  en  las  tierras  calientes  y  costas  del 
Sur,  á  reconucer  las  existencias  de  los  estancos,  alcabalas,  como 
también  las  de  bulas  y  nuevo  indulto  de  carne,  tomando  cuenta 
de  ellos  á  lus  personas  que  los  manejan,  sus  ñadores  efe,  y  de- 
mas  que  llaman  rentas  reales,  y  que  por  lo  mismo  entraban  en 
cajas  reales,    comprendiendo  las  de  comunidad  producidas  de 
renta  de  los  pueblos,  recojidas  hasta  esta  fecha  eu  algún  juzga* 
do,  caja  ó  particular:  todas  las  que  recojerán  dichos  comisiona- 
dos para  socorro  de  las  tropas  de  mi  mando  (á  cuyo  centro  debe- 
rán recurrir  los  subalternos)  trayendo  por  cuenta  individual  y 
separada,  de  todos  y  cada  un  lugar,  y  en  especial  las  de  bulas 
de  nuevo  indulto  de  carne,   para    darles  los  piadosos  destinos 
para  que  los  concedieron  los  sumos  pontiñces;  siendo  este  imo 
de  los  reparos  que  tenemos  que  hacer  en  el  gobierno  de  Espa- 
ña, pues  ya  no  se  le  daban  á  estas  limosnas  su  debido  destino, 
sino  en  lo  aparente,  atrapando  el  dinero  sagrado  y  común  sin  di- 
ferencia, para  los  malditos  designios  de  los  arbitristas  gubernati- 
vos. Y  en  cuanto  á  las  tierras  de  los  pueblos,  harán  saber  dichos 
comisionados  á  los  naturales,  y  á  los  jueces  y  justicias  que  re- 
caudan sus  rentas,  que  deben  entregarles  las  correspondientes 
que  deben  existir  hasta  la  pubUcacion  de  este  decreto,  y  hechos 
los  enteros  entregarán  los  justicias  las  tierras  á  los  pueblos  para 
su  cultivo,  sin  que  puedan  arrendarse,  pues  su  goce  ha  de  ser 
de  los  naturales  en  los  respectivos  pueblos.  Todo  lo  cual  con- 
cluido, dejarán  los  comisionados  los  correspondientes  recibos, 
firmado  de  uno  ó  de  ambos.   Y  para  que  haga  la  fé  necesaria, 
lo  firmé  con  mi  infrascrito  secretario  en  esta  cabecera.  Tecpan, 
á  los  18  dias  del  mes  de  Abril  de  1811.— Despachada. 

Tomo  11.-~6 
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Núm.  2.  Fragmentos  de  una  instrucción  fecha  en  el  A^uacatillo  en  f6 
de  Noviembre  de  1810,  cuyos  primeros  artículos  faltan. 

Qvio  administre  el  pasto  espiritual,  las  ventas  de  bulas  están 
comprendidas  en  el  articulo  de  rentas  reales. 

En  el  caso  que  los  administradores  ó  arrendatarios  de  diezmos 
desamparen  sus  obligaciones,  se  arrendarán  á  otros  con  fianza  y 
seguridad,  en  ol  mismo  remate  que  lo  tenia  el  anterior,  y  si  no 
hubiere  arrendatario,  se  dará  con  la  misma  fíanza  y  segiuidad 
en  administración  al  tercio;  las  dos  partes  para  la  iglesia  y  la 
una  para  el  administrador. 

No  se  echará  mano  á  las  obras  pias  si  no  es  en  caso  de  nece- 
sidad y  por  via  de  préstamo,  pues  estos  bienes  deben  invertirse 
en  sus  piadosos  destinos. 

Los  comandantes  tendrán  presente  una  de  las  ordenanzas  que 
manda  no  atacar  con  fuerzas  inferiores  al  enemigo  que  las  tiene 
superiores,  pero  sí  podrá  repelerlos  en  sus  puntos  de  fortifica- 
ción: si  entre  los  indios  y  castas  se  observare  algún  movimiento, 
como  que  los  indios  ó  negros  quieran  dar  contra  los  blancos,  ó 
los  blancos  contra  los  pardos,  se  castigará  inmediatamente  al 
que  primero  levantare  la  voz  ó  se  ob8er\'e  espíritu  de  sedición, 
para  lo  que  inmediatamente  se  remitirá  preso  á  la  superioridad, 
advirtiendo  que  es  delito  de  pena  capital  y  debe  tratarse  con  to- 
da severidad. 

No  se  nombrarán  nuestros  oficiales  por  sí  solos  ni  por  la  voz 
del  pueblo,  en  mayor  ¿p'aduacion  que  la  que  por  sus  méritos  les 
premiare  la  superioridad,  ni  menos  podrán  nombrar  á  otros  con 
mayor  graduación  que  ellos  tienen,  pero  sí  les  oueda  su  dere- 
cho á  salvo  para  representar  sus  méritos,  que  sm  ^uda  se  les 
premiarán. 

Procederán  en  fin  nuestros  comisionados  y  oficiales  en  toda  la 
armenia,  fidelidad  y  maduro  consejo,  de  modo  que  no  haya 
quien  hable  mal  de  su  conducta,  y  en  casos  arduos  me  consulta- 
rán, y  sobre  todo  obrarán  con  la  mayor  cristiandad,  castigando 
los  pecados  piiblicos  y  escandalosos,  y  procediendo  de  acuerdo 
y  hermandad  unos  con  otros.  Cuartel  general.  Aguacatillo,  No- 
viembre 16  de  1810. 

Núm.  3.  Decreto  que  contiene  vuriab  medidas,  particularmente  sobic  1» 
{guerra  <ie  castas. 

Don  José  María  Morelos,  teniente  general  de  ejército  y  general 
en  jefe  de  los  del  Sur  etc. 

Por  cuanto  un  grandísimo  equívoco  que  se  ha  padecido  en 
osta  costa,  iba  á  precipitar  á  todos  sus  habitantes  ala  mas  horro- 
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rosa  anarquía,  ó  mas  bien  en  la  mas  lamentable  desolación,  pro- 
venido este  daño  de  excederse  los  oficiales  de  los  límites  de  sus 
facultades,  queriendo  proceder  el  inferior  contra  el  superior, 
cuya  revolución  ha  entorpecido  en  gran  manera  los  progresos 
de  nuestras  armas:  y  para  cortar  de  raiz  semejantes  perturba- 
ciones y  desórdenes,  he  venido  en  declarar  por  decreto  de  este 
dia  los  puntos  siguientes. 

Que  nuestro  sistema  solo  se  encamina  á  que  el  gobierno  polí- 
tico y  militar  que  reside  on  los  europeos  recaiga  en  los  criollos, 
quienes  guardarán  mejor  los  derechos  del  Sr.  D.  Fernando  Vil; 
y  en  consecuencia,  de  que  no  haya  distinción  de  calidades,  sino 
que  todos  generalmente  nos  nombremos  americanos,  para  que 
mirándonos  como  hermanos,  vivamos  en  la  santa  paz  que  nues- 
tro Redentor  Jesucristo  nos  dejo  cuando  hizo  su  triunfante  su- 
bida á  los  cielos,  de  que  se  sigue  que  todos  deben  conocerlo, 
Que  no  hay  motivo  para  que  las  que  se  Humaban  castas  quieran 
destruirse  unos  con  otros,  los  blancos  contra  los  negros,  ó  estos 
contra  los  naturales,  pues  seria  el  yerro  mayor  que  podian  co- 
meter los  hombres,  cuyo  hecho  no  ha  tenido  ejemplar  en  todos 
los  siglos  y  naciones,  y  mucho  menos  debíamos  permitirlo  en 
la  presente  época,  porque  sería  la  causa  de  nuestra  total  perdi- 
ción espiritual  y  temporal. 

Que  siendo  los  blancos  los  primeros  representantes  del  reino, 
y  los  que  primero  tomaron  las  armas  en  defensa  de  los  natura- 
les de  los  pueblos  y  demás  castas,  unifonnúndosc  con  ellos, 
deben  ser  los  blancos  por  este  mérito  el  objeto  de  nuestra 
gratitud  y  no  del  odio  que  se  quiere  formar  contra  ellos. 

Que  los  oñciales  de  las  tropas,  jueces  y  comisionados,  no  de- 
ben excederse  de  los  términos  de  las  facultades  que  se  conceden 
á  sus  empleos,  ni  menos  proceda  el  interior  contra  el  superior  si 
no  fuere  con  especial  comisión  mia  ó  de  la  suprema  junta,  por 
escrito  y  no  de  palabra,  la  que  manifestará  á  la  persona  con- 
tra quien  fuere  á  proceder. 

Que  ningún  oñcial  como  juez,  ni  comisionado,  ni  gente  sin 
autoridad,  dé  auxilio  para  proceder  el  inferior  contra  el  supe- 
rior, mientras  no  se  le  maniñeste  orden  especial  mia  ó  de  S.  \f . 
la  suprema  junta,  y  se  le  haga  saber  por  persona  fidedigna. 

Que  ningún  individuo  sea  quien  fuere,  tome  la  voz  de  la  na- 
ción para  estos  procedimientos  ii  otros  alborotos,  pues  habien- 
do superioridad  legítima  y  autorizada,  deben  ocurrir  á  esta  en 
los  casos  arduos  y  de  traición,  y  ninguno  procederá  con  auto- 
ridad propia. 

Que  no  siendo  como  no  es  nuestro  sistema  proceder  contra 
los  ricos  por  razón  de  tales,  ni  menos  contra  los  ricos  criollos, 
ninguno  se  atreverá  á  echar  mano  de  sus  bienes  por  muy  rico 
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que  sea;  por  ser  contra  todo  derecho  semejante  acción,  princi- 
palmente contra  la  ley  divina,  que  nos  prohibe  hurtar  y  tomar 
lo  ageno  contra  la  voluntad  do  su  dueño,  y  aun  el  pensamien- 
to de  codiciar  las  cosas  agenas. 

Que  aun  siendo  culpados  algunos  ricos  europeos  ó  criollos, 
no  se  eche  mano  de  sus  bienes  sino  con  orden  expresa  del  supe- 
rior de  la  expedición,  y  con  el  orden  y  realas  que  debe  efec- 
tuarse por  secuestro  ó  embargo,  para  que  todo  tenga  el  uso  de- 
bido. 

Que  los  que  se  atrevieren  á  cometer  atentados  contra  lo  dis- 
puesto de  este  decreto,  serán  castigados  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes;  y  la  misma  pena  tendrán  los  que  idearen  sediciones  y  al- 
borotos en  otros  acontecimientos  que  aquí  no  se  expresan  por 
indeñnidos  en  los  espíritus  de  malignidad,  pero  que  son  opues- 
tos á  la  ley  de  Dios,  tranquilidad  de  los  habitantes  del  reino  y 
progreso  de  nuestras  armas. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  nadie  alegue  ignoran- 
cia, mando  se  publique  por  bando  en  esta  ciudad  y  su  partido*. 
y  en  los  demás  de  la  comprensión  de  mi  mando,  y  se  fije  en  los 
parajes  acostumbrados.  Es  fecho  en  la  ciudad  de  Ntra.  Sra.  de 
Guaídalupe  de  Tecpan,  a  13  de  Octubre  de  1811. 

Núm.  4.  Creación  de  la  provincia  de  Tecpan 

En  uso  de  mis  facultades  y  reforma  de  la  provincia  de  Za- 
catula,  he  tenido  á  bien  por  decreto  de  este  dia,  dictar  las  re- 
glas siguientes.— Primeramente:  atendiendo  al  mérito  del  pue- 
blo de  Tecpan,  que  ha  llevado  el  peso  de  la  conquista  de  esta 
provincia,  su  mayor  vecindario,  proporción  geométrica  para 
atender  á  los  muchos  puertos  de  mar  etc. ,  he  venido  en  erigirle 
por  Ciudad^  dándole  con  esta  fecha  el  nombre  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe,  cuya  instalación  se  hará  en  la  primera  junta,  y  solo 
se  previene  ahora  para  gobierno  de  los  pueblos  y  lugares  de  esta 
provincia,  que  le  reconocerán  por  cabecera  de  ella  á  dicha  ciudad, 
especialmente  en  la  peculiaridad  de  la  guarda  de  los  puertos. 

2.  ^  Que  los  primeros  movimientos  de  la  náutica  no  se  ejecu- 
tarán en  los  puertos  de  su  comprensión,  sin  que  primero  se  dé 
cuenta  y  reconozca  por  las  personas  que  se  instalaren  en  dicha 
ciudad,  quienes  procederán  con  toda  fidelidad  asi  en  la  construc- 
ción de  fuertes  y  barcos,  como  en  la  inspección  de  toda  embar- 
cación entrante  ó  saliente,  sus  embarques  y  desembarques  etc., 
de  modo  que  nada  se  pueda  hacer  en  los  dichos  puertos  sin  los 
expresados  conocimientos,  ni  en  la  corte  del  reino  sin  noticias 
de  estas  mismas  personas,  á  quienes  toca  en  dicha  ciudad  la  cu- 
ria de  esta  náutica. 

3.  "^   Que  aunque  todo  el  reino  es  interesado  á  la  defensa  de 
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ella,  debe  ser  su  ra}^  divisoria  el  rio  de  Zacatuia  que  llaman  de 
las  Balsas  por  el  poniente,  y  por  el  norte  el  mismo  rio  arriba, 
comprendiendo  los  pueblos  que  están  abordados  al  rio,  por  el 
otro  lado  distancia  de  cuatro  leguas,  entre  los  que  se  contará  Cu- 
sámala,  y  de  aquí  siguiendo  para  el  oriente  á  los  pueblos  de  To- 
tolzintla,  Tlacozotitlan;  para  el  sudeste,  á  b'nea  recta  de  la  Pali- 
zada, portezuelo  de  mar  que  ha  dado  mucho  que  hacer  en  la  pre- 
sente conquista,  quedando  dentro  Tixtla  y  Chilapa,  y  otro  que 
hasta  hora  hemos  conquistado;  todos  los  cuales  reconocerán  por 
centro  de  su  provincia  y  capital  á  la  expresada  ciudad  de  Ntra. 
Sra.  de  Guadalupe,  asi  en  el  gobierno  poUtico  y  económico  co- 
mo en  el  democrático  y  aristocrático,  y  por  consiguiente  los  pue- 
blos y  repúblicas  efí  donde  hasta  la  publicación  de  este  ban- 
do y  en  lo  sucesivo  no  tuvieren  juez  que  les  administre  justi- 
cia, ó  quisieren  apelar  de  ella  á  superior  tribunal,  lo  harán  ante 
el  juez  de  conquista  y  sucesores  residentes  en  la  expresada  ciu- 
dad, mientras  otra  cosa  dispone  el  congreso  nacional. 

4.  "  Que  por  principio  de  leyes  suaves  que  dictará  nuestro 
congreso  nacional,  quitando  las  esclavitudes  y  distinción  de  cali- 
dades con  los  tributos,  solo  se  exigirán  por  ahora  para  sostener 
las  tropas,  las  rentas  vencidas  hasta  la  publicación  de  este  ban- 
do de  las  tierras  de  los  pueblos,  para  entregar  estas  á  los  natura- 
les de  ellos  para  su  cultivo:  las  alcabalas  se  cobrarán  á  razón  del 
cuatro  por  ciento;  y  para  proveer  los  estancos  de  tabaco  que  tam- 
bién debe  seguir,  podrán  sembrar  esta  planta  por  ahora  todas  las 
personas  que  quieran,  haciéndolo  con  toda  curiosidad,  dando 
cuenta  del  número  de  matas  que  pueda  cultivar  cada  individuo, 
al  tiempo  de  pedir  la  necesaria  licencia  al  estanquero  á  quien  se 
le  entregará  el  mazo  de  tabaco,  compuesto  de  cien  hojas,  al  pre- 
cio de  su  calidad,  esto  es,  el  superior  á  cuatro  reales  mazo,  el 
inferior  á  dos  reales,  y  el  medio  al  precio  de  tres  reales,  sin 
ue  pueda  venderlo  á  otra  persona,  sino  que  precisamente  lo  ha 
e  entregar  en  los  estancos  con  relación  de  lo  sembrado,  y  los 
estanqueros  lo  expenderán  indiferentemente  á  razón  de  un  peso 
libra;  en  inteligencia  de  que  por  ahora  solo  en  esta  demarcada 
provincia  de  Tecpan,  se  permitirá  la  siembra  de  tabacos. 

5. ""  Que  los  administraciones  de  tabacos  y  alcabalas  las  ob- 
tengan y  sirvan  los  mismos  individuos  que  antes  lasservian 
siendo  criollos,  y  las  vacantes  que  servian  los  europeos  las  pue- 
dan pretender  los  vecinos  beneméritos  de  los  lugares,  quienes 
ocurrirán  al  expresado  juez  de  conquista  de  dicha  ciudad,  con 
certificación  del  juez  territorial,  del  párroco  ó  del  que  le  renun- 
ció en  las  que  se  expresarán  las  condiciones  de  su  aptitud  y 
hombria  de  bien:  lo  mismo  se  debe  entender  de  los  fielatos  y  es- 
tancos subalternos. 


í 
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6.  ^  Que  los  habitantes  del  puerto  por  su  rebeldía  y  pertina- 
cia de  seis  meses  que  sin  cesar  nos  han  hecho  guerra,  salgan  i 
poblar  otros  lugares  con  pérdida  de  sus  bienes,  y  la  población 
del  mismo  puerto  nombrada  la  ciudad  de  Reyes,  pierda  por 
ahora  este  nombre,  y  en  lo  sucesivo  se  nombrará  Za  con- 
gregación de  ios  fieles^  porque  solo  la  liabitarán  personas  de 
nuestra  satisfacción;  y  si  los  rebeldes  que  han  quedado  en  eUa, 
á  mas  de  vicios  y  corrupción  en  costumbres  se  encontraren  sin 
reli^on  católica,  se  meterá  el  arado  á  dicha  población,  sobre  la 
purificación  de  fuego  que  á  las  casas  de  los  culpados  hemos  he- 
cho. Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  y  ninguno  alegue  ig- 
norancia, mando  se  publique  por  bando  en  esta  cabecera  y  de- 
mas  villas  y  lugares  conquistados  de  esta  provincia,  sus  haden- 
das  y  congregaciones,  circulando  por  cordillera,  quedando  co- 
pia en  cada  lugar  y  volviendo  el  original  á  la  cabecera  principal. 
—Dado. 

Los  cuatro  documentos  precedentes  se  hallan  en  una  colección  qoe  potM 
el  Sr.  D.  José  María  de  Andrade. 

N6m.  5.  Proclama  haciendo  saber  la  fuga  de  la  junta  realista  de  Cbilapa. 

Don  José  María  Morelos,  general  para  la  reconquista  y  nuevo 
gobierno  de  las  provincias  del  Sur  en  esta  América  Septen- 
trional, etc.  etc. 

La  Junta  patriótica  de  Chilapa  se  ha  trasladado  el  dia  18  de 
Agosto  de  este  año  con  quitasol  de  estrellas,  como  la  de  León  á 
Cádiz,  con  la  diferencia  de  que  no  se  sabe  el  paradero  de  la  de 
Chilapa,  ni  en  donde  fué  á  celebrar  la  primera  acción,  no  habien- 
do celebrado  la  última  tan  deseada  contra  los  insurgentes.  Por 
tanto  exhorto  á  los  vireyes  de  Méjico,  intendentes  de  la  corte, 
Puebla,  Oaiaca,  Michoacan,  Guanajuato,  Guadalajara  y  demás 
provincias  del  reino,  que  esta  noticia  la  hagan  imprimir,  publi- 
car y  circular  para  que  se  averigüe  su  paradero,  y  hallado  se 
me  de  cuenta  para  lo  conveniente. 

Dado  en  el  cuartel  general  americano  de  Qiilapa  á  10  de 
Septiembre  de  1811. --•/o*é  Haría  Morelos. 

Existe  en  el  archivo  general  legajo  número  38.  Papeles  encontradoa  en 
Cuautla  en  la  casa  en  que  habitaba  Morelos. 
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DOCUMENTO  NÜM.  19. 

Lm.  3.  ®  CAP.  7.  o  FOL.  447. 

Proelama  de  la  jnnta  de  Zitácnaro,  haciendo  saber  la  ejecneion 
del  teniente  coronel  D.  Joi6  lannel  Céspedes  y  sns  compaieros. 

El  Sr.  D.  Fernando  VII  etc.—  Procurando  proceder  en  todos 
los  sucesos  que  han  ocurrido  en  el  progreso  de  la  justa  causa  que 
defendemos,  contra  los  europeos  nuestros  opresores,  deponien- 
do el  déspota  gobierno  español  que  nos  tiraniza,  confonne  á 
los  sentimientos  de  humanidad  y  clemencia  que  nos  caracteriza, 
de  que  tenemos  dadas  muchas  públicas  é  irrefragables  prue- 
bas, hemos  perdonado  generosamente  á  muchísimos  europeos, 
que  después  de  derramar  con  inhumanidad  é  irreligión  la  ino- 
cente sangre  de  los  fíeles  americanos  que  han  adoptado  nues- 
tro sistema,  han  caido  en  nuestras  manos;  y  asimismo,  asi  aho- 
ra multitud  de  criollos  desleales  que  fascinados  con  las  super- 
cherius  que  prodigan  los  enemigos,  ó  por  un  vil  interés,  prosti- 
tuyendo su  honor,  han  seguido  sus  detestables  banderas;  pero 
enseñándonos  la  experiencia  en  el  espacio  de  catorce  meses  que 
tenemos  la  desgracia  de  pelear  con  tan  indómitas  fíeras,  que 
nuestra  generosa  indulgencia  lejos  de  producir  la  justa  recom- 
pensa que  exige  el  derecho  de  guerra  y  común  de  gentes,  han 
tratado  á  los  nuestros  con  el  mayor  viHpendio,  ya  dándoles 
muerte  afrentosa  sin  atender  á  su  calidad  y  graduación,  ya  con- 
denando á  presidio  á  centenares  que  han  perecido  devorados  del 
hambre  y  consumidos  con  el  mas  duro  trabajo,  insoportable  aun 
á  las  bestias:  hemos  venido  en  conocimiento  de  que  la  recta  y 
severa  justicia  solo  podrá  conseguir  lo  que  no  ha  alcanzado  la 
caridad  y  misericordia,  escarmentando  con  el  castigo  condigno  á 
sus  delitos,  á  los  que  contumaces  trataren  de  sostener  el  inicuo 
odioso  partido  del  gobierno,  ya  sean  europeos,  ya  americanos. 
Y  llevando  á  efecto  con  bastante  dolor  tan  necesaria  providen- 
cia, habiendo  aprehendido  nuestras  armas  en  Tepeji  del  Rio  á 
las  personas  de  José  Manuel  Céspedes,  natural  de  Sevilla;  Ven- 
tura  Garcia  Otero,  de  Porto-Novo;  Félix  Orapilleta,  de  Vera- 
cruz,  y  José  Alejo  Vargas,  de  Méjico;  previas  sus  declaracio- 
nes y  sustanciacion  de  causas,  resultando  de  ellas  reos  de  lesai 
nación,  y  Orapilleta  á  mas  sacrilego,  por  haber  ejecutado  á  san- 
gre fria  varios  homicidios  en  la  iglesia  do  Xocotitlan,  los  hemos 
condenado  á  la  pena  del  último  suplicio  que  se  ejecutará  en 
este  dia,  haciéndoles  saber  esta  sentencia  á  presencia  de  la  tro- 
pa, y  fijándose  después  por  bando  en  los  parajes  acostumbra- 
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gozar  del  indulto,  la  dignidad  del  ejército  no  permite  que  se  ten- 
ga ninguna  conversación  con  ellos,  y  la  prohibo  enteramente, 
advirtiéndoles  solo,  que  si  quieren  enviar  algún  parlamentario 
pueden  hacerlo,  y  si  lo  ejecutasen  se  recibirá  y  conducirá  como 
tengo  prevenido. 

Campo  sobre  Cuautla,  Mayo  1.  ®  de  1812.— Al  Sr.  Llano.— 
Al  jefe  de  linea.— Al  comandante  del  Calvario.'»- Al  comandante 
de  Lobera. 


DOCUMENTO  NUM.  21. 

LiB.  3.  ®  CAP.  8.  o  FOL.  627. 

Informe  del  coronel  B.  Jos6  María  de  Echeagaray,  sobeniador  de 
Cnantlft,  al  general  Calleja,  sobre  el  estado  en  qne  encon- 
tró aquella  población,  y  medidas  qne  tom6. 

Archivo  general,  carpeta.    "Parte  del  gobernador  de  Cuautla,  bandos  publi- 

cadoB  y  providencias  tomadas." 

£1  honor  que  V.  S.  se  sirvió  dispensarme,  nombrándome  go- 
bernador de  Cuautla  Amilpas,  me  hizo  presenciar  escenas  tiemí- 
simas  de  dolor,  y  conmociones  inexplicables  de  alegría. 

Cubiertos  todos  los  puntos  principales  por  el  batallón  de  Gua- 
najuato  y  parte  del  de  Asturias,  que  estaban  al  mando  del  co- 
mandante del  primero  D.  Saturnino  Samaniego,  para  impedir  la 
entrada  y  salida  de  la  gente;  asegurada  la  útil,  cuyo  número  as- 
cendió á  492  individuos,  inclusos  los  que  tenia  en  su  poder  el 
referido  comandante,  operación  que  desempeñó  con  exactitud  el 
capitán  D.  Francisco  Martínez,  teniente  veterano  de  la  Columna 
de  granaderos  con  una  partida  de  dragones  de  S.  Luis;  comencé 
á  dictar  las  demás  providencias  convenientes  al  estado  del  pueblo. 

El  presentaba  la  vista  mas  horrorosa:  la  mayor  parte  de  las 
casas  estaban  destruidas  por  el  canon  y  la  bomba:  de  entre  las 
ruinas  salia  un  fetor  insufrible,  provenido  de  los  cadáveres  de 
hombres  y  bestias  mezclados  unos  con  otros,  de  la  inmundicia  y 
basura  que  observaba  en  todas  partes:  los  ayes  y  clamores  de  los 
que  andaban  por  las  calles  solicitando  alimento,  extenuados  y  re- 
ducidos al  último  extremo  de  la  miseria,  exigian  la  compasión  de 
todos:  en  los  conventos  de  Santo  Domingo  y  S.  Diego  estaban 
ocupadas  sus  habitaciones  con  enfermos,  sin  distinción  de  sexo 
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ni  edad,  las  sacristías,  las  iglesias  y  aun  las  torres.  Se  encon* 
traron  en  el  primero  223  y  en  el  segundo  362.  ¡Que  tristeza  in- 
fundía encontrar  entre  ellos  cadáveres  de  dos  ó  tres  días,  otros 
de  menos  tiempo,  y  loa  que  acababan  de  fallecer,  mirará  otros 
agonizar,  oir  los  lamentos  y  quejidos  de  los  que  agobiados  de  las 
enfermedades,  solo  esperaban  hallar  consuelo  en  la  misma  muertel 

En  situación  tan  dolorosa  fué  para  mi  del  mayor  consuelo  en- 
contrar en  las  instrucciones  que  V.  S.  se  dignó  darme,  provi- 
dencias benéficas  que  reducidas  á  efecto  con  precisión,  fueron  la 
áncora  que  libertó  de  tan  horrorosa  tormegíita  un  crecido  número 
de  personas.  Separé  los  cadáveres  de  la  vista  de  los  enfermos, 
comisionando  al  sargento  de  mi  regimiento  Juan  Gamboa,  para 
que  bajo  su  dirección  los.  indios  pridioneros  hiciesen  las  zanjas 
necesarias  y  los  enterrasen,  como  también  los  demás  que  se  en- 
contraron en  las  calles,  casas  y  entre  las  ruinas. 

Como  la  peste  proviniera  en  la  mayor  parte  del  hambre  que 
sufrió  el  pueblo,  de  resultas  del  estrecho  bloqueo  en  que  lo  tuvo 
el  ejército,  comisioné  al  Br»  D.  José  Mariano  Ruiz  Calado,  cura 
de  Yautepec,  á  quien  V.  S.  destinó  para  capellán  y  juez  eclesiás- 
tico do  él,  en  solicitud  de  víveres:  recorrió  las  casas  existentes,  y 
solo  encontró  porción  de  maíz  en  las  que  habitaban  los  cabecillas. 
En  el  momento  di  orden  para  reunir  el  mayor  número  de  molen- 
deras para  hacer  atole  y  tortillas,  lo  que  se  verificó  dentro  de  la 
casa  misma  que  ocupaba,  y  con  tal  arbitrio  é  introducir  la  agua, 
logré  socorrer  en  el  pronto  la  necesidad  urgente  en  que  se  halla- 
ban los  enfermos  miserables.  No  quedó  uno  que  dejara  de  reci- 
bir este  importante  auxilio. 

Desembarazado  de  esta  primera  atención,  é  ínterin  llegaba  el 
socorro  de  víveres  que  pedí  á  V.  S.  realicé  otras  providencias 
muy  útiles.  '  De  los  presos  destiné  441  para  los  trabajos  preci- 
sos, todos  de  la  ínfima  plebe,  exceptuando  51  que  sus  circuns- 
tancias exigían  esta  atención.  Entre  ellos  estaban  tres  eclesiás- 
ticos seculares  y  un  religioso  laico  de  S.  Diego.  A  los  reos  de 
mayor  gravedad  se  les  aseguró  con  prisiones,  para  no  entretener 
en  su  custodia  la  tropa  de  que  se  necesitaba  para  otros  fines. 

Destaque  varias  partidas  con  oficiales  para  el  reconocimiento 
de  las  casas,  colección  de  armas,  y  de  bienes  propios  de  los  in- 
surgentes; pero  nada  encontraron  por  estar  saqueadas  de  ante- 
mano, como  me  lo  expusieron  en  sus  respectivos  partes. 

Pasé  oficio  al  cura  juez  eclesiástico  Br.  Calado  y  al  P.  guar- 
dián de  S.  Diego,  para  que  recogiendo  el  primero  por  formal  in- 
ventario los  vasos  sagrados,  ornamentos  y  demás  perteneciente 
á  la  parroquia  convento  de  Santo  Domingo  lo  entregara  todo  á 
la  disposición  del  Sr.  diocesano,  y  el  segundo  lo  hiciese  de  los 
su>'os  á  la  del  R.  P.  provÍBcial  de  su  orden»  con  lo  que  desempe- 
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ñé  el  particular  encargo  que  en  esta  parte  me  hizo  V.  S.  en  la 
instrucción. 

Se  destruyeron  veintidós  trincheras  nías,  inclusas  las  seis  de 
la  hacienda  de  Buenavista,  y  diez  movibles. 

Recójí  los  29  cañones  que  existian  dentro  del  pueblo,  los  que 
mandé  entregar  á  Y.  S.,  y  en  el  parque  de  artillería  cantidad  de 
fierro,  acero,  balas  de  todos  calibres,  pólvora  y  cascos  de  grana- 
da, todo  lo  cual  se  halló  en  la  tesorería,  que  era  la  casa  del  cabe- 
cilla Leonardo  Bravo. 

Se  hicieron  diferentes  excavaciones  en  los  lugares  en  que  se 
sospechó  haber  quedado  enterradas  armas  y  otros  útiles  de  los 
insurgentes,  nada  se  encontró 

Publiqué  el  dia  4  los  bandos  números  1 ,  2  y  3  reducidos  al 
socorro  de  los  enfermos  y  pobres  necesitados  de  alimentos,  á  re- 
cojer  toda  clase  de  armas  de  pertenencia  de  los  rebeldes  y  de  la 
.de  los  individuos  del  pueblo,  y  á  prefijar  el  término  de  tres  dias 
para  que  lo  desamparasen,  trasladándose  á  otros  de  los  que  si- 
euen  la  justa  causa;  me  determiné  á  lo  primero  para  salvar  la  vi- 
da á  muchas  personas  que  parecían  espectros  por  su  debilidad, 
sin  tener  recursos  para  procurar  sus  alivios  y  subsistencia,  y  por 
la  abundancia  del  socorro  que  Y.  S.  con  mano  liberal,  tuvo  á  bien 
se  me  remitiera  por  el  señor  intendente  del  ejército. 

Si  tuviese  mi  pluma  el  primor  necesario,  yo  pondría  á  la  vista 
de  V.  S.  el  cuadro  tiernísimo  que  materíahnente  registré  con 
mis  ojos.  Aquellas  mismas  gentes  que  solo  aguardaban  ser  pa- 
sadas á  cuchillo  por  el  ejército  vencedor,  según  les  anunciaron 
los  cabecillas,  al  observar  las  disposiciones  que  he  referido,  co- 
mo quien  vuelve  de  un  letargo,  comenzaron  á  desengañarse  de 
ser  falso  el  temor  que  se  les  procuró  inspirar;  pero  cuando  vieron 
que  él  bando  llamaba  á  los  convalecientes  y  á  los  pobres  para  ser 
fidimentados;  cuando  observaron  que  yo,  todos  los  oficiales  y  los 
mismos  soldados,  poniamos  en  sus  manos  el  alimento'^de  que  tan- 
to necesitaban,  que  los  preferíamos  sin  distinción  á  nosotros  mis- 
mos, y  que  nada  teníamos  reservado  como  cediese  en  su  bene- 
ficio; entonces,  cediendo  á  la  razón  y  á  la  gratitud,  sus  voces, 
sus  lágrimas  y  sus  acciones,  explicaron  del  modo  mas  enérgico 
los  sentimientos  de  sus  corazones  conquistados  por  la  misericor- 
dia y  la  beneficencia.  Levantaban  sus  manos  trémulas  para  dar 
gracias  á  Dios  por  tanta  piedad;  y  su  gusto,  su  alegría  y  el  trans- 
porte de  su  regocijo,  arrancó  de  nuestros  ojos  el  llanto  dulce  que 
tanto  satisface  á  las  almas  que  nunca  se  olvidan  de  sus  semejan- 
tes, á  quienes  por  un  precepto  de  su  creencia  deben  amar  como 
á  si  mismas;  ¡qué  bendiciones  á  Y.  S.  de  quien  dimanaban  todas 
estas  disposiciones!  En  efecto:  Cuantía  ha  presenciado  el  com- 
bate glorioso  de  las  pasiones  con  el  valor  y  la  misericordia.    El 
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ejército  del  centro  siempre  vencedor,  triunfó  de  la  obstinación  y 
vicios  de  los  rebeldes,  y  luego  que  envainó  la  espada,  solo  trató 
de  la  salud,  de  la  vida,  y  de  la  subsistencia  de  sus  hermanos, 
añadiendo  esta  nueva  y  mas  noble  victoria,  a  la  que  acababa  de 
conseguir  con  su  esfuerzo. 

No  alcanzáronlas  medidas  tomadas,  para  liberta  de  las  feroces 
garras  de  la  muerte  á  57d  victimas,  sacrificadas  por  la  peste  des^ 
de  el  día  2  hasta  el  7  del  corriente:  quedaron  enfermos  y  entre^ 
gué  al  Sr.  brigadier  D.  Ciriaco  de  Llano  151,  para  que  de  los 
hospitales  en  que  existian,  se  trasladaran  á  las  haciendas  para  su 
convalecencia. 

En  cumplimiento  del  tercer  bando,  se  les  dieron  pasaportes  á 
todos  para  que  desamparasen  el  pueblo,  socorriéndolos  con  rea- 
les para  sus  gastos,  que  asignó  la  piedad  de  una  señora  y  otras 
personas  que  no  quieren  se  publiquen  sus  nombres.  De  este  mo- 
do concluí  mi  comisión,  empeñando  todo  mi  conato  para  realizar 
las  órdenes  de  V.  S.  según  y  como  me  preceptuó.  Me  ayuda- 
ron con  su  eficacia  los  jefes,  oficiales  de  los  cuerpos  referidos  y 
los  soldados:  todos  competían  por  ser  los  primeros  para  socor- 
rer á  los  enfermos,  á  los  convalecientes  y  á  los  pobres:  haciéndo- 
se así  dignos  délos  aplausos  generales,  que  anteriormente  habian 
merecido  por  su  valor  y  serenidad,  en  medio  de  los  mayores 
peligros. 

Dios  guarde  á  Y .  S.  muchos  años.  Pueblo  de  Cuantía  8  de 
Mayo  de  1812.— José  María  de  Echeagaray.— Sr.  mariscal  de 
campo  D.  Félix  María  Calleja,  comandante  general  del  ejército 
del  centro. 

NÚMERO  i. 

Don  José  María  de  Echeagaray  y  Bocio,  coronel  de  los  reales 
ejércitos,  teniente  coronel  del  regimiento  de  dragones  de  Mé- 
jico, y  gobernador  de  esta  plaza  de  Cuautla  Amilpas,  por  nom- 
bramiento del  Sr.  mariscal  de  campo  D.  Félix  María  Calleja, 
comandante  en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  centro. 

Habitantes  de  Cuautla:  Cuando  no  estuviese  demostrada  por 
experiencias  repetidas,  la  piedad  con  que  el  legítimo  gobierno  ha 
tratado  siempre  los  delitos  críminales  de  insurrección,  otorgándo- 
les indulto  generoso  en  todos  los  lugares  en  que  han  estado  las 
armas  victoriosas  del  rey,  restableciendo  la  religión  y  los  dere- 
chos del  orden  social  y  político,  deberéis  estar  penetrados  de  lo 
sumo  del  reconocimiento,  al  reflexionar  la  triste  situación  en  que 
08  han  hallado,  abandonados  de  los  infames  caudillos  que  pro- 
mueven la  rebelión,  y  á  los  que  os  habéis  por  tanto  tiempo  suje- 
tado, quedando  en  el  estado  mas  lastimoso,  consumidos  de  ham- 
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bre,  afligidos  de  la  peste  devoradora  que  os  extermina,  llenos  úl* 
timamente  de  tantas  miserias,  que  solo  pueden  atribuirse  al  brazo 
de  Dios  que  os  castiga  ios  excesivos  enmones  que  habéis  perpe^ 
trado;  abrid  los  ojos,  recapacitad  en  vuestra  situación  triste,  y  al 
mismo  tiempo*  no  perdáis  de  vista  la  atención,  esmero  y  caridad 
«on  que  el  legítimo  gobierno  antes  de  todo,  trata  de  saciar  vues- 
tra hambre,  precaveros  de  la  epidemia,  tomando  antes  que  todas 
cosas,  con  preferencia  por  objeto  el  redimir  vuestra  miseria:  mas 
no  debiendo  dejaros  expuestos  á  reincidir  en  tan  abominable  de- 
lito y  quitaros  toda  ocasión,  prevengo  y  mando  de  orden  del  se- 
ñor general  en  jefe  del  ejército 

Primeramente.  Que  todos  los  que  tengan  armas  blancas,  de 
fuego,  pólvora  y  municiones,  caudales  ó  dinero  perteneciente  á 
los  msureentes,  los  entreguen  inmediatamente  dentro  del  térmi-? 
no  de  vemticuatro  horas,  pena  de  la  vida. 

Segunda.  Que  todos  los  que  tengan  noticia  de  hallarse  ocul- 
tos ó  encerrados  cañones  y  armas,  pertrechos,  caudales  ó  cual» 
quiera  otra  cosa  por  leve  que  sea,  perteneciente  á  los  mismos, 
dentro  del  mismo  término  y  pena,  lo  denuncie  ante  mi. 

Tercera.  Que  inmediatamente  que  este  bando  sea  publicado 
y  bajo  la  pena  y  término  prefijado,  entreguéis  en  la  casa  de  mi 
habitación,  y  al  capitán  D.  Francisco  Martínez,  comisionado  al 
efecto,  todas  y  cualesquiera  armas  que  tengáis,  sean  de  la  clase 
que  fueren,  sin  reservar  las  corta-plumas. 

Cuarta.  Que  bajo  la  misma  pena  y  el  referido  término,  cuih 
lesquiera  persona  que  tenga  noticia  de  hallarse  ocultos  algunos 
de  los  cabecillas,  lo  denuncie,  y  lo  mismo  con  los  que  oculten  ar- 
mas que  les  pertenezcan  á  los  rebeldes,  ú  oculten  los  vecinos  de 
.esta  plaza;  ofreciendo  por  premio  al  que  lo  verifique,  absolución 
é  indulto.  Y  para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  mando  se  pu- 
blique por  bando  en  el  paraje  público. 

Dado  en  el  pueblo  y  plaza  de  Cuautla  á  4  de  Mayo  de  1812.— 
José  María  de  Echeagaray. 

NÚMERO  2. 

Habitantes  de  Cuautla:  A  pesar  de  la  tenacidad  y  obstinación 
que  os  ha  hecho  permanecer  en  el  yugo  y  servidumbre  criminal 
de  los  rebeldes  tiranos,  corifeos  de  la  insurrección,  contra  Dios, 
contra  el  rey,  la  patria  y  vosotros  mismos,  cuyo  fruto  ha  sido  la 
mísera  situación  que  tocáis,  devorados  por  la  peste,  consumidos 
por  el  hambre,  robados  ^-uestros  intereses  por  los  mismos  con- 
ductores de  vuestra  infelicidad;  cuando  deberíais  experimentar 
el  exterminio  y  la  aniquilación,  y  que  vuestra  sangre  derramada 
en  la  infame  tierra  que  os  abriga,  vuestras  cabezas  empedrasen 
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el  suelo  en  que  tantos  crímenes  übominables  habéis  cometido: 
muy  distante  de  imitar  vuestra  crueldad,  el  caritativo  y  compasi- 
vo cristiano  gobierno  legítimo,  en  que  Dios  y  la  naturaleza  os  ha 
puesto  desde  el  momento  de  vuestra  existencia,  hoy  va  á  dar  un 
rasgo  de  la  beneficencia  de  su  intención.  Sí:  el  señor  comandan- 
te general  del  ejército  de  operaciones  del  centro,  lleno  de  los 
sentimientos  propios  de  su  bondadoso  corazón,  ha  resuelto  que 
dentro  de  tercero  dia  contados  desde  esta  fecha,  salgáis  de  este 
lugar  (que  ya  no  debe  existir!  á  otros  que  os  acomode,  como  no 
sean  en  los  que  el  cisma  de  la  insurrección  exista:  por  lo  que  á 
su  nombre  os  lo  hago  saber,  mandando  por  el  presente,  que  en  el 
término  asignado  salgáis  de  este  suelo,  ocurriendo  á  mí  por  el 
corresppndiente  pasaporte  que  se  os  franqueará,  exceptuando 
únicamente  á  los  que  se  hallan  presos,  hasta  que  la  debiaa  justi- 
ficación de  su  conducta  les  haga  acreedores  á  esta  gracia:  y  para 
que  ninguno  alegue  ignorancia,  mando  se  publique  por  bando,  fi- 
jándolo en  los  parajes  acostumbrados. 

Dado  en  el  pueblo  y  plaza  de  Cuautla  Amílpas,  4  de  Mayo  de 
1812.— jTosé  Mana  de  Echeagaray. 

NÚMERO  5. 

Para  manifestar  la  dulce  y  tierna  compasión  de  que  está  apre- 
ciado el  gobierno,  y  la  sensible  compasión  que  le  merecen  sus 
subditos,  ha  resuelto  que  todos  los  que  tengan  enfermos,  ó  es- 
tén necesitados  de  alimentos,  ocurran  á  mí  á  recibir  el  auxilio 
que  necesiten,  y  con  que  rediman  su  necesidad  y  miseria:  y  pa- 
ra que  llegue  á  noticia  de  todos  mando  se  publique  por  bando. 

Dado  en  el  pueblo  y  plaza  de  Cuautla  Amilpas,  á  4  de  Mayo 
de  1812.— José  María  de  Echeagaray. 

Son  copias.— Echeagaray. 


S8      GOimCCClONBS  Y  AmCIONlilS  AL  TOMO  PIXIMERO. 

cuarto,*'  el  lugar  en  que  se  dividen  los  caminos  de  Morelia  y  Sal- 
vatierra yendo  de  Celaya,  por  haber  estado  colocado  allí  uno  de 
los  suyos.  Pillo  Madera  se  hizo  &moso  en  el  valle  de  las  Amil- 
pas  é  inmediaciones  de  Cuantía,  que  es  pais  en  que  en  todos 
tiempos  ha  abundado  esta  clase  de  facinerosos. 

LiB.  1  ?  CAP.  3?  FOL.  147.  Sobre  el  nombre  de  la  llanura 
**del  Encero.'^  Así  se  le  llama  comunmente  por  corrupción  de 
«u  nombre  primitivo,  que  fué  *'dc  Lencero,**  sobre  nombre  que 
se  di6  á  un  soldado  de  los  conquistadores  que  estableció  allí  una 
venta,  el  cual,  según  Bernal  Diaz,  cap.  205,  "fué  un  buen  sol- 
dado y  se  metió  fraile  mercedario.'* 

LiB.  1  ?  CAP.  6  ?  FOL.  215.  Ondraeta  no  se  llamaba  D.  Ra- 
fael, sino  D.  Salvador. 

LiB.  1  ?  CAP.  6?  FOL.  256.  El  coronel  Obregon  murió  en 
la  villa  de  León  y  no  en  una  de  sus  haciendas  imnediatas  á  esta 
villa,  como  en  el  lugar  citado  se  dijo. 

LiB.  2  ?  CAP.  1  ?  FOL.  372.  La  capilla  del  hospital  real  que 
es  ahora  taller  de  carrocería,  es  la  interior  que  servia  á  la  santa 
escuela;  la  de  uso  público,  continúa  con  culto. 

LiB.  2  9  CAP.  3  ?  FOL  502.  El  Dr.  Velea,  muerto  en  el  ca- 
mino de  Querétaro,  al  ir  á  desempeñar  las  funciones  de  auditor 
de  fierra  de  Calleja,  no  era  hermano,  sino  primo  del  Dr.  Velez, 
individuo  de  la  corte  suprema  de  justicia.  Se  llamaba  D.  José 
Ignacio  Veloz  de  la  Campa:  fué  muerto  á  lanzadas  dentro  del 
coche  en  que  iba,  y  después  horriblemente  mutilado  su  cadáver. 

Aunque  se  han  publicado  en  algún  periódico  varios  artículos 
examinando  directamente  esta  obra,  ó  hablando  de  ella  por  ac- 
cidente, como  no  se  ha  atacado  la  certidumbre  de  ningún  hecho, 
no  me  creo  en  la  necesidad  de  contestar.  En  lo  demás,  aunque 
se  ha  excitado  á  los  periodistas  á  que  escriban  contra  esta  histo- 
ria, el  silencio  de  todos,  los  testimonios  que  con  generalidad  he 
recibido  de  todas  partes,  y  la  favorable  aceptación  que  el  primer 
tomo  ha  tenido  del  público  imparcial,  demuestran  que  se  ha  re- 
conocido la  verdad  y  sinceridad  con  que  está  escrito,  y  que  han 
sido  apreciadas  una  y  otra. 


b» 


CORRECCIONES 


ADICIONES  A  ESTK  TOMO  .^EGUiNDQ. 


Así  como  en  el  tomo  primero  de  esta  obra,  el  reconocimiento* 
de  documentos  ó  adquisición  de  datos  y  noticias  que  pude  pro- 
porcionaime,  después  de  dada  á  la  prensa  la  parte  de  esta  histo- 
ria contenida  en  el,  exíjió  lus  adiciones  y  correcciones  que  al  fin 
de  dicho  tomo  se  pusieron,  por  igual  motivo  ha  sido  indispensa- 
ble hacer  lo  mismo  en  este,  para  no  omitir  nada  de  cuanto  pue^ 
da  contribuir  ú  la  exactitud  y  claridad  de  esta  obra. 

LiB.  2?  CAP.  4?  FOL.  10.  Sobre  la  acción  de  Zacoalco  y 
entrada  de  Torres  en  Gundalajara.  El  siguiente  es  el  parte  que 
Torres  dio  ni  generalísimo  Ilidulgo,  publicado  oficialmente  en 
la  provincia  de  Michoacan,  por  el  intendente  Anzorena. ' 

En  oficio  de  11  del  corricutc,  dice  I).  José  Antonio  Torres, 
comandante  de  una  de  las  partidas  del  ejército  americano  al  E. 
Sr.  generalísimo  lo  que  sigue: 

*'Exmo.  Sr.— A  las  nueve  de  la  mañana  do  este  dia  he  hecho 
mi  entrada  en  esta  capital  de  Guadalujara.  de  paz,  pues  la  Nue- 
Ta  Galicia  desde  el  dia  O  del  corrionte  me  la  propuso,  por  medio 
de  tres  sugetos  principales  oue  mandó  á  parlamentar  conmigo 
al  pueblo  de  Santa  Anita.  Dos  europeos  que  tcnian  en  movi- 
miento á  esta  ciudad,  se  han  profligado  y  llevado  muchos  cau- 
dales así  suyos  como  ágenos,  tocantes  á  reales  rentas;  pero  ya 
he  dado  comisión  para  que  los  sigan,  y  creo  que  no  escaparán. 
Estoy  arreglando  este  gobierno  como  mejor  hallo  por  conve- 
niente, hasta  que  V.  E.  mande  sus  órdenes,  ó  si  le  es  asequible 
pase  V.  E.  por  sí  mismo  ú  tomar  posesión  de  la  corte  de  este 
reino,  sujeta  ya  al  gobierncr  de  V.  E. —'Pongo  también  en  su  no- 
ticia, que  el  dia  citado  se  habrá  tomado  la  villa  de  Colima  por  un 
hijo  mió,  según  noticias  que  tengo,  aunque  no  de  oficio.  Mi  di- 
cho hijo  fué  acompañado  del  capitán  D.  Manuel  Arteaga.  Poí 
8Í  acaso  no  hubiese  llegado  á  manos  de  V.  E.  mi  oficio,  en  que 
le  comunico  haber  ganado  una  batalla  á  Guadalajara  en  el  pue-^ 
blo  de  Zacoalco,  en  donde  murieron  doscientos  setenta  y  sei^  y 
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entre  ellos  cien  europeos  y  los  demás  criollos,  á  quienes  forza-f 
damente  sacaron  á  lidiar,  lo  participo  á  V.  E.  de  nuevo  para  su 
inteligencia,  desde  cuyo  dia  se  rindió  esta  ciudad." 

Y  lo  traslado  á  V.  para  su  inteligencia  y  salisfaccion,  hacién- 
dolo publicar  por  bando  por  toda  su  jurisdicción,  para  la  de  sus 
habitantes. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  anos.  Valladolid,  Noviembre  15 
de  1810. --José  María  de  Anzorcna. 

LiB.  2?  CAP.  4?  FOL.  21.     Sobre  D.  Rafael  Iriarté.     Los 
primeros  pasos  en  la  revolución  de  este  hombre,  que  hizo  tanto 
papel  en  ella,  han  sido  hasta  ahora  muy  poco  conocidos,  vién- 
dosele sin  otro  antecedente,  aparecer  con  una  reunión  considera- 
ble de  gente  en  las  inmediaciones  de  Aguascalientes  y  pasar  de 
allí  á  apoderarse  de  Zacatecas.     En  la  causa  formada  en  Chi- 
huahua á  D.  Pedro  de  Aranda,  gobernador  de  Coahuila  nom- 
brado por  Jimence,  declaro  Aranda  que  el  8  ó  10  de  Octubre  de 
1810,  estando  en  su  hacienda  de  Jaramillo  el  alto,  cerca  de  La- 
gos, recibió  carta  de  D.  José  Mazorra,  europeo,  subdelegado  de 
la  villa  de  León,  instándole  para  que  pasase  á  verse  con  él,  lo 
lue  ejecutó  sin  demora,  y  entonces  le  pidió  que  por  algim  me- 
tió lo  pusiese  á  cubierto  de  la  crueldad  con  que  D.  Rafael  Iriar- 
té, comisionado  por  el  cura,  "prendía  á  los  europeos  de  aquella 
villa,    devoraba  sus  bienes  y  dejaba  á  perecer  sus  familias:  ** 
que  Aranda  llevó  á  Mazorra  á  una  casa  excusada  oculta  en  una 
^8tanci(^  de  su  hacienda  y  con  él  á  otros  dqs  europeos,  cuyos 
bienes  habian  sido  robados  en  Silao  y  los  tuvo  ocultos  por  algu- 
nos dias,  pero  habiéndose  sospech?idp  ó  descubierto,  Iriarte  lo 
^izo  conducir  preso,  y  aunque  Aranda  se  echó  de  rodillas  ante 
Iriarte,  este  lo  ultrajó  y  amenazó  que  le  mandaria  cortar  la  ca- 
bezja  por  traidor,  para  ejemplo  de  los  demás;  de  cuya  pena  se 
libró  por  empeños  de  los  amigos  de  Iriarte,  á  quienes  Aranda 
tuvo  que  hjicer  regalos  valiosos,  obligándose  ademas  á  levantar 
á  sus  expensas  una  compañía  de  cincuenta  hombres  montados, 
de  que  Iriarte  le  hizo  capitán.     Esta  comisión  de  prender  y  des- 
pojar de  sus  bienes  á  los  europeos  de  León,  fué  pues  la  primera 
que  Iriarte  desempeñó,  y  de  allí  pasó  á  Aguascalientes,  en  don- 
4e  tomó  mas  fuerza,  habiéndosele  pasado  la  tropa  que  en  aquella 
villa  habia  del  regimiento  de  dragones  de  Nueva  Galicia. 

LiB.  2  ?  CAP.  5  9  FOL.  43.  Providencias  tomadas  por  el  in- 
tendente de  Valladolid  Anzorena,  de  orden  de  Hidalgo,  contra 
los  europeos  de  aquella  provincia,  y  para  que  no  se  extrajesen 
efectos  de  ella  para  Méjico. 

1  ?  **En  virtud  de  contra  orden  con  queme  hallo  por  elExmo. 
Sr.  generalísimo  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  por  razones  inte* 
Fesantisimas  4  la  nación,  para  pn^eder  coQlosindultados  j  ca|j« 
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ficar  si  lo  deben  quedar  ó  no,  es  necesario  que  V.  me  informe, 
la  edad,  carácter,  circunstancias,  estado  y  bienes  que  cada  uno 
de  per  sí  tengan  los  europeos  que  V.  dice  en  su  oñcio  se  hallan 
con  indulto,  cuyo  informe  deberá  ser  reservado. 

En  cuanto  á  los  muebles  y  demás  que  dice  existen  en  su  po- 
der de  los  europeos  prófugos,  los  venderá  en  el  mejor  precio 
que  se  pueda,  y  me  remitirá  los  reales  inmediatamente,  por  ser 
muy  necesarios,  con  su  respectivo  inventario  de  los  que  hoyan 
sido. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  unos.  Valladolid,  Octubre  31  de 
1810.— José  María  de  Anzorena.— Sr.  subdelegado  de  Tlalpu- 
jahua.*' 

2  *  "Inmediatamente  que  V.  reciba  el  bando  que  acompaño, 
hará  se  publique  en  los  parajes  acostumbrados,  fijando  copias  de 
él.  También  le  prevengo  asegure  cuantos  europeos  residan  en  ese 
pueblo,  embargándoles  sus  bienes,  remitirá  unos  y  otros  á  esta 
intendencia,  para  darles  el  destino  que  convenga:  procurando  so- 
licitar á  ambos  en  toda  la  jurisdicción  de  su  mando,  dándome 
aviso  de  (pie  así  lo  cumplirá. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Valladolid  y  Octubre  22  de 
1810. --José  María  de  Anzorena.— Sr.  subdelegado  de  llalpu- 
jahua." 

3  ^  *'D.  José  María  de  Anzorena,  caballero  maestrante'  de  la 
real  de  Ronda,  brigadier,  comandante  de  las  armas,  intendente 
corregidor  de  esta  provincia,  etc. 

Por  estimarse  muy  conveniente  á  los  fines  y  objetos  á  que  se 
dirijo  la  grande  empresa  de  la  libertad  y  felicidad  de  la  Améri- 
ca, mando  que  ninguna  persona  de  la  clase  6  condición  que  fue- 
re, extraiga  efectos  algunos  de  esta  provincia  para  la  capital  de 
Méjico,  ya  sean  ganados,  semillas,  ó  cualesquiera  otro  manteni- 
miento, bajo  la  pena  de  decomiso  de  ellos  y  pérdida  de  todos 
sus  bienes,  con  reserva  de  imponer  á  los  contraventores  las  de- 
mas  penas  que  se  consideren  oportunas  conforme  á  su  clase  y  4 
laS  circunstancias  del  delito.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  to- 
pos y  ninguno  alegue  ignorancia,  mando  se  publique  por  bando, 
y  se  circule  por  la  provincia.  Dado  en  Valladolid,  á  16  de  No- 
yiembre  de  1810.— José  María  de  Anzorena.» 


^     Llámanse  maestrantes  los  iniii.  de  las  distinciones  mas  estimadas  en 

viduos  que  componen  la>   maostnin-  América  por  ios  jóvenes  de  lus  fu* 

zas  establecida-s  en   varias  ciiuiHtles  niilias  prir.cipale:*,  como  era  la  de 

de  Andalucía,  como  Ronda  y  Sevilla,  Anzorena,   por  ios  brillantes  unilbr- 

que  son  unos  cuerpos  de  líente  noble,  mes  que  los  individuos  de  estos  cuer- 

fieftinados  á  los  ejercicios  de  caba-  pos  usaban. 
ll#pA  y  ipanejo  de  armaa.  Era  una 
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El  pndro  de  la  jóvon  que  Hidalgo  llevaba  consigo,  no  fué  d©-- 
gollndo  on  las  ejecuciones  que  el  mismo  Hidalga  mandó  hace^ 
en  las  inmediaciones  de  Valladolid,  como  se  ha  dicho  en  el  tex-' 
to:  fué  un  tio  de  la  misma. 

Liu.  2  P  CAP  O  ?  FOL.  94.  Sobre  la  parte  que  el  P.  Fr.  Fran- 
fisco  Parra  tuvo  en  la  invasión  de  Sinaloa  con  liermosillo.  Aun- 
que siempre  cito  con  suma  desconfianza  lo  que  dice  D.  Caries 
Bustamante,  cuando  no  tengo  ocasión  de  rectificarlo  por  otn» 
conductos,  creí  que  cuando  da  tantos  pormenores  acerca  de  la 
parto  que  atñbuye  al  P.  Parra  en  los  sucesos  de  Simdoa,  tuviese 
algún  fundamento  y  por  esto  di  por  seguro  que  este  religioso 
habia  acompañado  á  liermosillo  y  habia  interxenido  en  los  acon- 
tecimientos subsecuentes  de  aquel  rumbo.  No  habia  podido 
examinar  entóiKes  la  causa  formada  al  P.  Parra,  pues  aunque 
sabia  que  estaba  en  el  an^hivo  general,  no  habia  podido  encon- 
trarse» por  el  desorden  en  que  se  hallaba  esta  parte  de  los  do- 
cumentos custixliadüs  en  él.  Arreglados  ya  por  la  diligencia  de 
los  actuales  embargados  del  establecimiento,  me  he  impuesto  de 
ella  y  he  encontrado  con  admiración,  que  no  hay  una  s^>ia  pala- 
bra de  verdad  en  todo  cuanto  Bustamante  dice  acerca  de  este 
religiv)so.  De  \m  informe  dado  al  comandante  general  per  d 
brigadier  D.  Alejo  García  Conde,  desde  su  cuartel  fcerseí^  de 
Piaxtla  el  P2  de  Febrero  de  1811,  resulta  que  el  P.  I^trra 
de  Guadalajara  con  licencia  de  sus  prelados,  para  condocir  ¿ 
ñora  ^  Dr  Petra  Maninrre?,  esposa  de  un  español 
Romero,  que  con  motivo  de  estar  Guadalajara  ocupada  por  l-js 
insur5;::enti^,  no  |x\iia  ir  á  buscar  á  su  íaniiÜa.-  El  P.  Parra  ¡¡e- 
val>a  en  su  ccm}var::a  á  un  hermano  suyo,  corista  en  la  ciisaa 
orden  de  Síuuo  IVminiío,  que  quedó  enfermo  en  la  \ula  *ií  S 
SeUistian»  Im  bien  Jo  ccnttnuado  el  P.  Parra  con  la  esccxsA  ¿e  K> 
mero  ha>ia  S.  Icuücio.  de  donde  era  originaria.  A  poces 
de  s  j  r.c$:avia  á  este  úi:imo  pumo,  resrresó  el  P.  Parra  a  S  > 
bastían»  ílamaJo  por  el  corisia  su  hermaiK»  que  se  balia^  a 
piuno  de  muerte,  y  habiendo  intcrvrx  piado  Henn'rskl*:  -:3.  jare 
que  vlxbA  ;i  Garcsa  CcriU-*  el  cv^ronei  Vtüaescusa,  en  q^e  nL-a.-a 
un  biílr  te  q'ie  le  csk  ritió  ci  P.  Parra  en  ávcr  ae  ¡CíS  reiiiLsca^  j 
ron:ra  L>5  in<*:T^reates.  mandó  una  partida  de  los  sitp^ís  cea  t»- 
den  al  P.  l\rra.  para  que  se  presentase  con  e'.la  es  íl  ilc^sarü?. 
Pesjn:e$  vL*  miuh^s  carpas  q*je  se  le  hicieran  y  ccccestair.cra» 
que  díó.  U>  íK^v-ó  Hermosiüo  con5Í¿A>  y  ccíi  el  ccxiscx  ^üásma 
kasta  ei  Gaas?mal.  tres  jomadas  áníos  de  Ik^ar  a  S>  Lrrainc  j 
leniendo  Hemiot>íllo  siüada  esta  \  ilU,  íosTv  eccrir  ■?n.  ida.  ¿L  F. 
Farra  ccn  su  enfermo  por  camino  dtsucso  de  ¿i  ¿vsaianL  iü  'im 
aáüaiore^.     Pvr  esto,  per  haber  permanecido  coa  k& 
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«derando  los  progresos  de  la  revolución,  se  le  formó  causa,  shi 
embargo  de  la  cual  García  Conde  le  permitió  pasar  libremente  i 
Durango,  acompaiíando  á  la  familia  del  mismo  Romero,  y  al  re- 
mitir al  brigadier  Bonavia  las  diTigencicu»  practicadas  le  dice, 
•aue  estas  nada  probaban  contia  el  padre,  con  respecto  á  la  infi- 
dencia de  que  se  le  acusaba.  Por  entonces  no  tuvo  la  causa  otro 
resultado,  y  el  P.  Parra  se  volvió  á  su  convento  de  Guadalaja- 
ra;  mas  habiéndose  indultado  en  el  pueblo  de  los  Reyes  de  la 
provincia  de  Michoacan  D.  José  Mana  Vargas  y  D.  José  Salga- 
do, estos  entregaron  al  brigadier  Negretc  la  correspondencia  que 
estando  en  la  insurrección,  seguian  con  personas  de  Guadalajara, 
y  entre  ellas  con  el  P.  Parra:  libróse  con  este  motivo  auto  de 
prisión  por  la  audiencia  contra  el  P.  Parra,  que  fué  puesto  en 
el  convento  del  Carmen,  de  donde  logró  escaparse  con  otro  ecle- 
siástico preso  en  el  mismo,  llamado  D.  José  María  de  Alcaraz 
Venegas,  y  ambos  se  presentaron  en  Tequila  en  30  do  Mayo  de 
1817,  al  cura  D.  José  Basilio  Monroy,  que  estaba  autorizado 
para  conceder  el  indulto,  implorando  esta  gracia,  y  confesando 
haber  tenido  la  correspondencia  de  que  se  les  acusaba  "con  el 
indultado  Vargas,  mientras  seguia  su  partido  infame."  El  cura 
les  concedió  el  indulto  que  pedían,  prestando  al  efecto  nuevo  ju- 
ramento de  fidelidad  á  Fernando  Vil,  obligándose  ú  residir  CR 
el  lugar  que  les  asigmisen  sus  prelados,  todo  lo  cual  fué  apro- 
bado por  el  general  D.  José  de  la  Cruz,  Estaos  la  historia  ver- 
dadera del  P.  Parra,  y  no  la  serie  de  heroicidades  que  refiere 
Bustamante,  y  por  las  cuales  se  le  recomendó  tanto  por  la  junta 
de  premios.  Mucho  dinero  se  habria  ahorrado  en  los  que  tan 
pródigamente  se  han  concedido,  si  se  hubiese  cuidado  de  exa- 
minar los  documentos  existentes  en  las  oficinas  mismas  del  go- 
bierno. 

Debe  pues  reformarse  lo  que  se  dijo  en  el  fol.  01,  acerca  de 
la  parte  que  el  P.  Parra  tuvo  en  los  sucesos  de  Sonora,  expli- 
cándose naturalmente  el  silencio  que  Hidalgo  guardó  acerca  de 
él  en  su  correspondencia  con  Hermosillo,  é  igual  reforma  debe 
hacerse  con  respecto  á  lo  que  de  dicho  padre  se  dijo  hablando 
de  la  acción  de  S.  Ignacio  Piaxtla  en  el  lol.  147,  sobre  todo  lo 
cual  trata  largamente  Bustamante,  Cuadro  histórico  tomo  1  ? 
fol.  17G  y  siguientes.  El  por  menor  de  esta  acción  no  se  pu- 
blicó en  la  gaceta  del  gobierno  hasta  Diciembre  de  1811.  (Ga- 
ceta de  14  de  aquel  mes,  tomo  2?  núm.  153  fol.  1.176),  por 
el  atraso  con  que  se  recibian  las  comunicaciones  de  provincias 
internas  por  la  interceptación  del  camino.  El  coronel  Villaes- 
caaa,  en  el  Diario  de  sus  operaciones  militares  que  remitió  al 
▼irey  el  comandante  general  de  provincias  internas,  a  quien  lo  di- 
Tijió  García  Conde«  intendente  de  Sonora,  y  se  insertó  en  dicha 
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gaceta,  refiere  lin  hecho  de  atroz  perfidia,  como  si  fuese  una  ac- 
ción meritoria  y  digna  de  aplauso.  En  medio  de  las  provocaciones 
de  un  partido  á  otro,  separados  solo  por  el  rio  de  Piaxtla,  los 
insurgentes  invitaban  á  los  soldados  realistas  á  pasarse  á  ellos. 
Con  este  motivo,  el  teniente  de  la  compañía  de  Mazatlan,  que 
era  uno  de  los  principales  jefes  de  los  insurgentes,  se  acerco  al 
campo  de  los  realistas,  del  cual  salió  á  hablar  con  él  el  soldado 
Manuel  Ramírez,  fínjiendo  ser  el  general  de  los  ópatas,  y  pro- 
puso á  Hernández  que  dejase  las  armas  y  que  é\  haria  lo  mis- 
mo: abrazólo  entonces,  haciéndole  muchas  protestas  de  que  en 
la  noche  se  pasaría  con  toda  la  gente  de  su  nación,  mientras  te- 
niéndole tomadas  las  manos,  llegó  otro  soldado  llamado  Fran- 
cisco Montano,  que  estaba  de  acuerdo  con  Kamirez  y  asesinó  á 
Hernández,  sin  que  pudiera  hacer  defensa  alguna.     Este  su- 
ceso dio  motivo  á  una  escaramuza  entre  ambos  campos,  en  que 
fueron  muertos  unos  cuarenta  insurgentes.     Bustamante  refiere 
este  hecho  con  alguna  variedad,  y  en  toda  su  narración  comete 
el  error  de  referir  como  sucedido  en  Enero  todo  lo  relativo  á  la 
acción  de  Piaxtla,  que  fué  en  Febrero,  por  lo  que  es  muy  veri- 
símil que  la  salida  de  Hermosillo  del  Rosario,  que  siguiendo  i 
aquel  autor,  se  dijo  en  el  fol.  146  haberse  veiificado  el  25  de 
Diciembre,  no  fuese  sino  el  25  de  Enero. 

LiB.  2  ?  CAP.  6  9  FOL.  95.     Sobre  la  comisión  dada  á  Jimé- 
nez para  las  provincias  internas  de  Oriente.     Abasólo  en  las  de- 
claraciones de  su  causa,  refiere  cuando  y  por  quien  se  le  dio 
esta  comisión  á  Jiménez:    dice,  que  habiendo  recalado  á  la  villa 
de  S.  Felipe  el  26  de  Noviembre  de  1810  Allende  y  los  demás 
jefes,  II  consecuencia  de  la  toma  de  Guanojuatopor  Calleja,  "se 
protejieron  allí  con  el  ejército  del  mando  de  D.   Rafael   Iriarte 
que  acababa  de  Hogar  allí,  habiendo  salido  de  Zacatecas  para 
protejer  á  Guanajuato,  y  en  cumplimiento  de  orden  qnc  para  ello 
oyó  decir  le  habia  comunicado  el  propio  Allende,  q  uien  confirió 
el  cargo  de  teniente  general  al  mismo  Iriarte,  porque  antes  no 
gozaba  otro  que  el  de  mariscal,  pero  no  sabe  en  ddonde,  como 
por  quien  le  fué  otorgado.     Salido  el  ejército  de  la  villa  de  S. 
Felipe  y  hecho  mansión  un  dia  en  la  hacienda   el  Molino,  á  pro- 
puesta de  D.  Mariano  Jiménez,  se  le  otorgó  la  comisión  para  se- 
ducir por  el  partido  de  Hidalgo  y  Allende  las  provincias  de  tier- 
ra adentro,  que  es  como  las  nombraban,  con  cuyo  fin  fué  acom- 
pañado de  D.  Juan  Bautista  Canasco,  D.  Luis  Gonzaga Míreles 
y  D.  Luis  Malo,  y  autorizado  para  tomar  caudales  y  gente  en  S. 
Luis  Potosí,  que  ya  estaba  por  el  propio  partido."     Lo  mismo 
confirma  Carrasco  en  su  causa,  dando  muchos  pormenores  sobre 
el  modo  y  orden  en  que  los  insurgentes  se  apderaron  de  aque- 
llas provincias.    Abasólo  en  la  misma  hacieonda  del  Molino,  e» 
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quúo  separar' de  sus  compañeros,  pidiendo  á  ADende  permiso  v 
un  auxilio  de  tres  ó  cuatro  mil  pesos  para  irse  á  los  Estados-Um- 
dos;  á  lo  que  Allende  le  contestó^  que  si  se  daba  dinero  á  todos 
los  que  quisiesen  apartarse  de  la  revolución,  no  Quedaría  uno 
solo  bajo  sus  banderas.  Abasólo  se  marchó  de  allí  directamen- 
te ¿  Guadalaiara,  á  donde  también  llegó  Allende  algunos  dias 
después.  Sirva  esto  para  aclaración  de  lo  dicho  sobre  la  salida 
de  Allende  de  Guanajuato  y  expedición  de  Jiménez,  en  los  fo- 
lios 49,  81,  95  y  188,  no  habiendo  tenido  á  la  vista  cuando  se 
escríbió  é  imprimió  lo  contenido  en  ellos,  la  causa  de  Abasólo  y 
otros,  qiie  no  se  encontró  en  el  archivo  general  hasta  algún  tiexa- 
po  después. 

LiB.  2  ?  CAP.  6  ?  FOL.  112.  Véanse  en  el  fol.  474  las  pro- 
puestas que  se  hicieron  á  Calleja  por  los  insurgentes,  con  oca-^ 
sion  de  devolverle  su  esposa,  según  en  el  lugar  citado  se  refiere. 

Lili.  3  ?  CAP.  3  ?  FOL.  333.  Sobre  el  rio  de  Mescala.  In- 
ducido á  error  por  la  carta  de  Méjico  de  Brué  de  1825,  que  ca- 
sualmente tuve  ú  la  vista  al  redactar  esta  página,  puse  como  di- 
ferentes el  rio  de  Mescala  del  de  Zacatula,  diciendo  que  corren 
en  dirección  contraria,  biendo  uno  mismo,  que  toma  diversas  de* 
nominaciones  según  los  territorios  que  atraviesa,  recojiendo  to- 
dos los  derrames  de  la  cordillera  central  desde  Puebla,  falda  del 
Popocatepec,  Cuernavaca  etc.,  por  su  ribera  derecha  y  por  la  ix- 
quierda  los  de  la  cordillera  que  corre  paralela  á  la  costa,  cuyos 
derrames  del  reverso  que  mira  al  Sur  van  en  parte  directamente 
á  la  mar  y  parte  se  reúnen  al  rio  Papagayo,  como  sucede  con  los 
del  alto  en  que  están  situados  Chilpancingo,  Tixtla  y  Chilapa, 
con  lo  que  resulta  siempre  exacta  la  conformación  del  terreno, 
como  en  el  fol.  citado  se  ha  descrito. 

Lid.  3  9  cap.  4  9  fol.  358.  Sevilla,  según  informes  que  se 
me  han  dado,  cayó  prisionero  en  Zitácuaro  y  debió  la  vida  y  li- 
bertad al  cura  Aré  va  lo  de  Tlalpujahua. 

LiB.  3  9  CAP.  4  ®  roL.  374.  Sobre  la  ejecución  del  lie.  D. 
Antonio  Ferrer.  Díjose  por  equivocación  que  se  había  hecho 
en  la  plazuela  de  Necatitlan,  y  no  fué  sino  en  la  de  Mixcalco, 
que  era  en  la  que  se  verifícaba  la  de  los  reos  juzgados  por  la  sa- 
la del  crimen,  desde  que  por  disposición  del  virey  conde  de  Re- 
villa Gigedo  cesaron  de  hacerse  en  la  plaza  mayor,  habiendo  si- 
do los  últimos  reos  ejecutados  en  esta,  los  tres  españoles  que  co- 
metieron el  asesinato  de  D.  Joaquín  Üongo  y  de  toda  su  familia, 
de  que  se  habló  en  el  tomo  19  fol.  113.  Los  reos  sentencia- 
dos por  la  Acordada  eran  ejecutados  en  el  egido  inmediato  á 
ella,  que  se  conocía  con  el  nombre  de  Concha. 

LiB.  3  ?  CAP.  8  9  FOL.  492.  Sobre  el  plano  de  Cuantía.  So- 
lo se  demarcó  en  este  lo  mas  importante  de  \k  población,  pero 
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\btet  qu«  va  desde  cerca  de  este  último  hasta 
Buenavista,  es  la  atarjea  que  conduce  el  agua 
donde  está  señalada  con  dos  lineas,  es  de  arcos 
cñpcion  hecha  por  Calleja.  Vése  por  lo  dicho, 
do  el  pueblo  al  Onente  por  el  laberinto  de  las  c 
tengo;  al  Poniente  por  esta  atarjea  j  arquería,  a 
cienda  de  Buenavista,  la  parte  accesible  partf  el 
la  del  Norte  j  por  allí  fué  por  donde  se  dio,  ba 
camino  con  la  artillería  la  tnncheni  de  S.  Diego 
de  frente  los  granaderos  á  la  deshilada  por  las  ■ 
dos  flancos  por  tos  campos  de  caña,  los  batalloni 
to  J  patríotaa  de  S.  Luis,  taladrando  las  casas 
recha  é  ixquierda  á  la  plazuela  de  S.  Diego,  á1 
tñnchera. 

Adviértase  con  referencia  A  lo  que  se  dijo  en  • 
7.  °  fol.  163  sobre  la  variadon  del  nombre  de  Me 
te  nunca  ha  tenido  variación  y  que  el  de  Moot 
dio  i  un  lugar  insignificante  de  aquel  Estado  ó  ti 
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